Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


nigiUrrlbyGOOglC 


I 


1,.  Google 


e^ 


nigiUrrlbyGOOglC 


nigiUrrlbyGOOglC 


nigiUrrlbyGOOglC 


3,i7,-,ii-,.Cooglc 


nigiUrrlbyGOOglC 


\  -:■■    ■    r-  .    . 


COLECCIÓN 

DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

PARA  LA  fflSTORIA  DE  ESPAÑA. 


nigiUrrlbyGOOglC 


nigiUrrlbyGOOglC 


COLECCIÓN 


M  IDIIS»(DiM  IDl  iaMSa, 


IOS  SKMKSS  H&BQIIKS  DB  lIRl?LOftKS  T  D.  IIGDIL  ULVá, 
IndiTÍdoos  de  k  Academia  de  la  IlÍBtoria. 


TOMO  XLIX. 


ihphenta  de  la  viuda  de  calkR' 

Calle  de  SanM  lubal,  núm.  M. 


by  Google 


by  Google 


DOCUMENTOS  C) 

RELATIVOS 

AL  LICENCIADO  PEDRO  fiASGAC) 

SOBRE  LA  COmSlO» 

QUE  I^  DIO  CARLOS  5."  EN  t545 

PlHl  lE  A  PACIFIUB  EL  PERO, 

SUBLEVADO  POR  GONZALO  PIZARBO  T  LOS  SÜTOS. 


Carta  del  licenciado  Gasea  al  licenciado  Cepeda  (i).  De 
Panamá  á  26  de  septiembre  de  1546. 

Lé  ruega  que  contrilinya  ¿  que  las  cosas  se  arreglen  de  una  ma- 
nera pacifica.— Uuerle  de  Rentería.— Que  trate  con  Zarate  para 
nombrarle  sucesor. 

HUT  HAGÍOPIGO  SEROR. 

Porque  tengo  por  cierlo  que  V.  m.  verá  lo  que  escribo 
a]  señor'  Goozalo  Pizorro  á  donde  digo  lodo  lo  que  en  esta 

(*)  Unos  de  estos  docnmeiitos  le  ban  sacado  de  una  copia  de  letra 
caetánea  de  D.  Martin  Fernandez  Navarrele,  y  otros  de  los  que  posee 
si  Excmo.  Sr.  conde  de  Ezpeleta,  quien, ha  tenido  la  generosidad  de 
|ierinitirnos  su  impresión.  Los  primeros  llevaranal  Gn  las  iniciales  F.  N. 
y  \o*  s^nndos  C.  de  E.  ' 

(■)Véase  la  pág,  177  j  sig.«  del  tomo  XXVI  de  esta  Colección. 

Ban  escrito  ta  vida  dcUiccnciado Pedro  Gasea,  Gil  González  Díviln 
tn  su  Teatro  de  las  igUiiai  de  España,  Salaniaaca,  1618j  Diego  San- 
<Atn  Portocarrero,  Nuevo  catalogo  de  los  obispos  de  (a  sania  iglesia 
de  Sigüenxa,  Madrid^  1 6^6;  Pedro  Fernandez  del  Pulgar,  Historia  M- 
citlarjr  eeiesiástiea  de  la  ciudad  dt  Paleada,  Hadiid,  1679;  Josc  Re- 
nales Carrascal,  Catalaio  seguntino,  Madrid,  1743;  Guillermo  H. 
Prescoll,  History  af  iha  eonquest  of  Pera.  New  York,  1847;  y  otrca. 

(t)  Diego  de  Cepeda,  natural  de  Tordesillas,  era  oidor  de  Cana- 
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negociacioQ  sobre  qne  S.  H.  á  V.  m.  escribe  alcanzo,  é  lo 
que  en  ella  va  se  puede  á  V.  m.  decir  todo,  pues  no  me- 
nos en  ley  de  cristiano  é  hijodalgo ,  é  hombre  prudente  está 
obligadc)  i  hacer  lo  que  debe ;  no  ternó  en  esta  parte  que 
repelillo ,  sino  suplicarlo  que  en  todo  la  haya  por  tan  suya 
como  si  á  V.  m.  se  escribiese ;  y  que  pues  allende  de  lo  que 
en  aquella  digo  concurren  en  V.  m.  letras  y  mucha  pru- 
deocia,  y  ser  criado  y  oGcial  de  S.  M.  para  estar  aun  mas 
obligado  para  hacer  lo  que  i  Dios  como  &  cristiano,  y  á 
su  roy  como  ¿  vasallo  y  criado  d^,  V.  m.  ayude  y  favo- 
rezca para  que  por  este  camino  de  clemencia  y  piedad  que 
Dios  y  S.  M.  bao  sido  servidos  se  tome ,  se  asiente  é  pon< 
ga  eo  paz  esa  tierra,  pues  en  ello  tanto  á  la  divina  y  hu- 
mana lUajeslad  servirá ,  y  encargará  para  que  no  solo  se 
le  conserve  lo  que  tiene,  pero  se  le  hagan  otras  mercedes, 
y  escusará  loa  males  que  faabria,  si  se  hubiese  de  venir  á 
allanar  con  rigor;  y  pues  está  cierto  que  se  ha  de  asentar 
y  reducir  á  lo  natural,  es  bien  que  todos  deseen  que  se 
haga  por  clemencia  y  benignidad,  y  teman  y  aborrezcan 
el  otro  camino.  A  V.  m.  suplico  que  entienda  que  la  ha- 
bla esto  persona  que  muclio  le  ama  y  le  desea  servir ,  por- 
quo  aunque  antes  tenia  oliUgacion  á  ello,  de  poco'acá  me 
tengo  por  mas  prendado ,  |>flrque  según  lo  que  me  han  es- 
crito después  que  aquí  llegué,  (engo  por  hermana  una  deu- 

riaB,  cuando  fue  enriado  ú  dcseii(]>efiar  el  mismo  cargo  en  el  Perú,  en 
1543.  Pronwvedor  de  la  insnrreccion  coiilra  el  virej  Blasco  Nuñn, 
se  apoderó  del  gobierno  <jue  hubo  de  resignar  en  Gonzalo  Pizarra,  de 
quien  no  tardó  en  wr  el  faToñlo,  altandoaándole  poco  ánlcs  de  la  ba- 
talla de  Xaquixagnana  Bien  recilMilo  en  tin  principio  por  Galea,  qoe 
coniprendia  toda  su  imporlanciii  entre  los  enemigos,  fué  preso  poco 
después  y  conducido  á  Castilla,  donde  muri6  iulcs  que  se  terminara  su 
proceso. 
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da  muy  cercana  suya ,  con  quien  me  escriben  que  se  ha 
casado  mi  liernAiao,  y  habiendo  prenda  tan  grande  como 
esta ,  podráse  bien  creer  que  como  su  servidor  he  de  de- 
sear su  bien  y  crecimiento. 

.  De  dos  oidores  que  venían  para  residir  en  la  audiencia 
con  V.  m.  y  el  sefior  licenciado  Zarate  (1) ,  fallecía  aqu(  el 
uno.  Será  necesario  que  se  provea  de  otro.  Debe  V.  m.  man- 
dar comunicar  coa  el  seaor  licenciado  ZArate  cerca  de  la 
persona  que  cünvernfa  proveerse ;  é  si  les  pareciese  que  en 
esas  provincias  hubiese  persona  de  letras  6  conciencia 
cual  eoDvÍDiese  para  esta  plaza ,  parece  convernla  hab«* 
estado  en  esta  tierra ,  porque  mejor  entendería  los  nego- 
cios della.  Mandará  dar  mis  besamanos  al  seSor  licenciado 
Zarate,  y  que  con  este  mensajero  me  manden  escribir  lo 
que  les  pareciese  acerca  de  esto,  é  que  V.  m.  me  la  haga 
tan  grande  de  hacerle  despachar  luego,  que  la  recibiré 
muy  grande  en  ello. 

Este  pliego  de  cartas  con  que  esta  va  me  dieron  para 
V.  ffl.  Nuestro  SeQor  conserve  y  aumente  vida  y  casa  de 
V>  m.  á  su  santo  servicio  como  desea.  De  Panami  ¿  2G 
de  80{rtiembre  de  1546. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado 
Gasea. 

(F.N.) 

(1)  Pedio  Onizde  Ziraie,  notarol  de  Orduüa,  era  alcalde  ma- 
yor dfl  S^OTia,  cuando  fa¿  nombrado  oidor  de  la  audiencia  del  Perú 
en  1&Í3.  Depuesto  el  v'ircy  Blasco  NuBcz,  de  quien  do  se  mostrú  ene- 
migo, l'izarro  receló  constantemente  de  e1  á  pesar  de  au  vida  retirada, 
y  se  le  atribuye  su  muerte  ocurrida  en  45!t7  a  consecuencia  de  unos 
ptdvos  que  le  dio  por  li  mismo  para  alivio  de  sus  eaferinedadca. 
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Carla  que  escribieron  todos  los  vecinos  de  Lima  al  li- 
cenciado de  ¡a  Gasea.  Ciudad  de  los  Reyes , 
octuhre  14  de  1546. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  aconsejados  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
partidarios,  iavitan  k  la  Gasea  á  abandonar  el  Perú .  para  dar 
caenta  exacta  á  S.  M.  de  lo  que  allí  pasa.  — JustiRcan  su  con- 
ducta.— Envían  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

MUT  UACN1FIC0  SEf^OR. 

Por  cartas  del  capilan  Pedro  de  Hiuojosa  supimos  la  ve- 
nida de  V.  m.  á  Tierra-Firme,  y  del  buen  celo  que  trae  al 
servicio  (le  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  S.  M. ,  y  al  bien  do 
'  esta  tierra;  y  si  fuera  en  tiempo  que  no  liubíeran  sucedido 
tantas  cosas  como  en  osla  tierra  después  de  la  venida  de 
Blasco  Nuñez  (1)  híi  habido,  fuera  verdaderamente  bien,  y 
todos  por  tal  lo  tuviéramos;  pero  habiendo  pasado  las  cosas 
que  han  pasado  después  de  la  provisión  de  V.  m.,  en  la 
muerto  de  Blasco  Nuñez  Vela  y  de  los  que  con  ¿I  vinieron, 
y  lo  de  Centeno  (3)  y  Lope  de  Mendoza,  y  los  demásque  los 
seguian,  que  vinieron  contra  el  capitán  Francisco  de  Car- 

(1 )  Blasco  Nuñcz  Veln,  vecino  de  I3  ciuduJ  de  Avila,  era  veedor 
gcDCrnl  de  las  g<iari]ns  de  Cnstilla,  despueg  de  bsber  sido  corregi- 
dor de  Uilagn  y  Cuenca,  cuando  fue'  nombrado  virey  del  Peni  ea 
1543.  Hal  recibido  desde  un  principio  en  de  pats,  no  tardó  en  rcltfr- 
larse  ronira  e1  lu  cindad  de  Lima,  y  fue  conducido  preso  h  un  nn- 
viojdedondclogrórugarse  reuniendo  después  a  íguiia  gente,  que  derro- 
tó Pizarro  en  Ariu({uito,  cu  cuya  kilajln,  duda  en  18  de  cneru  de  15ÍC, 
innrtó  el  vircj-.  , 

(2)  Diego  Centeno  nació  fn  Ciudad  IWi  i-o    tn   (511,  de  una  fa- 
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Tajal  (4)  en  las  Charcas,  y  lo  de  Verdugo  (3)  en  esa  provin- 
cia, do  solamente  uo  nos  era  seguro  la  entrada  de  V.  m.eií 
estos  reinos,  pero  seria  causa  de  acaballos  de  asolar  y  des- 
truir.porquenlngunlionibroliayeiiellosque  de  otrossefíase 
que  hubiese  sido  de  parecer  que  V.  m.  entrase  en  esta  tier- 
ra, y  aun  no  sabemos  si  el  señor  gobernador  Gonzalo  Fizar- 
ro  ni  todos  nosotros  seríamos  parte  para  asegurar  la  vida 
al  que  de  tal  parecer  fuese.  Todos  estos  reinos  envían  pro- 
curadores á  S.  M.  con  relación  y  informaciones  de  lodo  lo 
sucedido,  en  esta  tierra,  dende  el  primer  día  que  Blasco 
NaSez  en  ella  entró  hasta  el  día  de  lioy ,  jnostrando  la  jus- 
tificaeioa  que  han- tenido  en  lodo  lo  que  hanlieeho,  y  mos- 

mílÍB  uobla.  Aunqne  en  un  prÍDcipis  liguiú  la  cai»a  de  Pizarro,  no  lar- 
dó «a  abandonarla  ocultándose  para  lalvar  tu  vida,  pero  á  la  llegada 
de  Gasea  se  apódete  del  Cuzco  f  yeleó  con  sus  tropas  en  Huarina, 
dondefué  reai^ido.  Eeuiiióie  sín  embargo  al  prcsídeiite,  y  se  halló  en  la 
batalla  de  Xaquixaguatu,  donde  fue  derrotado  Pizarro,  á  quien  cus- 
todió hasta  su  suplicio,  y  le  sobrevivió  un  año  escasamente. 

(I)  Franeísea  de  Carvajal  nació  búcia  146i  en  Ragama,  cerra  de 
Ar¿valo.  Sirvió  en  Italia  por  espacio  de  cuarenta  años  á  las  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba,  Navarro  y  los  Colonas,  y  sieodo  ya  alférez  se 
bailó  eo  bs  bitallas  deRáveaa  y  Pavía  y  eo  el  asalto  de  Boma,  ftesidíó 
después  en  Espña  como  mayordomo  de  la  encomienda  do  Elicbe,  y 
luego  pasó  i  Méjico  donde  fué  corregidor  durante  algún  tiempo,  tras- 
ladándose al  Perú  en  auxilio  de  Francisco  Pizarro  cuando  la  insur- 
reccioa  ilc  los  naturales  de  este  país.  Reeo  ni  pensado  por  sus  servicios, 
no  tardó  en  enriquecerse,  y  pensaba  regresar  i,  la  península  á  la  llegada 
de  Vaca  de  Castro,  ¿  cuyas  Órdenes  peleó  en  defensa  de  la  corona; 
pero  comprainetido  én  la  rebelión  de  Pizarro,  lo  acamp:iñÓ  hasta  su 
derrota,  y  fué  ajnsticiudo  el  dia  siguiente  de  la  batalla  ili:  Xaquixa- 
guana,  10  de  abril  de  1S48. 

¡2)  Helcbor  Verdugo,  natural  de  Avila  y  conquistador  de  la  pro- 
viocia  de  Gaxamalca,  se  distinguió  mucho  defendiendo  á  su  paisaiM 
el  vircy  Blasco  Nufiez. 
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10 
treodo  claramente  la  culpa  que  Blasco  Nu&ez  Vela  en  todo 
lia  tenido,  y  suplicando  ¿  S.  M.  confirme  la  goberoacioD 
de  estos  reinos  at  señor  gobernador  Goiualo  Pizarro,  por- 
que coa  él  toda  la  tierra  estará  segura  y  pacifica  en  ser- 
vicio de  S.  M.  y  en  toda  justicia ,  enviándole  cada  uo  afio 
sus  derechos  y  quintos  reales,  porque  él  por  sus  Virtúdeses 
muy  amado  de  todos ,  y  tenido  por  padre  de  k  tierra ,  y 
coa  la  larga  experiencia  que  tiene  en  esta  tierra,  entiende 
lo  que  se  debe  hacer  y  conviene  á  la  gobernación  de  estos 
reinos,  y  lo  hace  con  mucha  facilidad,  lo  que  otro,  que  él 
no  fuese,  no  lo  podría  bacer  sin  haber  reeebido  la  tierra 
grao  dafio  cuando  lo  viniese  á  entender.  Ansí  que  lo  que 
esta  tierra  suplica  á  S.  H. .  y  tenemos  por  muy  ci«r(o  que 
S.  M,  nos  hará  merced,  pues  somos  sus  vasallos,  y  díd- 
guQ  desconcierto  de  los  jueees  que  de  España  ha  enviado,  ni 
furor  de  la  guerra  nos  ha  bechó  faltar  un  punto  de  lo  qne 
debemos  á  su  real  servicio  en  diclios  ni  en  hechos ,  lo  que  no 
han  hecho  los  jueces  que  S.  H.  ha  enviado,  de  España,  en- 
tes le  han -robado  y  destruido  todas  sus  haciendas  reales, 
¿  que  proveyendo  la  gobernación  como  dicho  leñemos,  vis* 
tas  tas  iflfbrraacioaes  que  enviamos  á  S.  H.,  apruebe  lodo 
lo  que  en  estos  reinos  hemos  licctio  en  defensa  y  [Hxisecu- 
cion  de  la  suplicación  lan  justa  que  de  las  ordenanzas  in- 
terpusimos, [lorque  perdón  ninguno  de  nosotros  le  pide, 
porque  no  entendemos  que  liemos  errado,  sino  servido,  & 
S.  H. ,  conservando  nuestro  derecho  que  por  sus  leyes  rea- 
les á  sus  vasallos  e»  permitido.  Y  certificamos  á  V.  m.  que 
»  Hernando  Pizarro,  que  es  el  hombre  que  en  mas  tenemos 
en  esta  tierra,  estuviera  adonde  V.  m.,  no  le  consintiéramos 
entrar,  antes  muriéramos  lodos  sin  faltar  uno,  porque  no  hay 
cosa  que  en  el  mundo  se  tenga  en  miónos,  que  en  esta  tierra 
se  tiene  arriesgar  la  vida  y  hacienda,  aun  por  cosas  do  de 
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mocho  peso,  cuanto  mas  en  esto  que  nos  va  vida  y  honra 
y  hacienda.  A  V.  m.  Ruplicamos  con  el  celo  que  lia  tenido 
y  tíeoe  al  servicio  de  Dios,  Nuestro  Sefior,  y  de  S.  M.  vuel- 
va á  España,  é  informe  á  S.  M.  de  lo  que  á  esta  tierra 
oonvleDe  con  la  inlenoiou  y  prudencia  que  de  lal  persona 
t»nM  V.  m.  es  de  esperar,  y  no  dé  ocasión  que  con  estar 
la  tierra  de  guerra,  se  acaben  de  destruir  los  naturales  que 
han  quedado,  puesquacoala  determinación  que  liemos  dicho 
que  ten«no8,  no  puede  salir  otro  fruto,  si  de  otra  manera  se 
guiase.  Y  porque  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  de  par- 
le destos  reinos  á  hacer  ciertas  cosas  que  nos  han  pareci- 
do que  oonvieneo,  i  él  nos  remitimos,  á  qaien  V.  m.  puede 
dar  entero  crédito  de  todo  lo  que  de  nuestra  parte  dijere. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  V.  m.  guarde 
y  ponga  en  el  descanso  que  desea.  De  esta  ciudad  de  los 
Reyes  y  de  octubre  14  de  1546  afios. — Besan  las  manosi 
V.  m.  el  licenciado  Cepeda. — El  licenciado  Caravajal.— Her- 
nando Bacbíflao. — Joan  de  Acosta. — Don  Antonio  de  Ribe- 
ra.— Joan  Ramiro. — Rulzde  Baeza. — Alonso  Riquclme.— 
García  de  Salcedo. — G&ceres. — Nidrias  de  Ribera. — Diego 
de  Silva.—Tomis  Vazqutó. — Bemardino  de  Anaya. — El 
licenciado  Rodrigo  Niño. — El  licenciado  de  LeOn. — (soraez 
de  SolÍB. — Francisco  Luis  der  Alcántara. — Vasco  de  Cueva" 
Ta.-~-Garcla  Hernández. — Martin  do  Olmos. — Francisco  de 
Ampuero. — Martin  Pitarro. — Diego  Guerra. — El  licenciado 
4e  la  Gama. — Gabriel  de  Rojas. — Don  Pedro  Puertocarre- 
ro.— Diego  Maldonado. — Pedro  de  los  Ríos. — Antonio  Al- 
tarairano. — Cristóbal  de  Burgos. — Gonzalo  de  Nidos. — 
BerDardino  de  Peraraato. — Joan  de  Piedraiiita. — Luis  de 
Almao. — Luis  de  Chaves. — Martio  Uooje. — Cristóbal  Pi- 
unro. — Hernando  de  Vargas.— Garcilaso. — Lorenzo  Mu- 
ñes.— Alonso  de  Avila. — Guazaran  Ferrer.-^ Gaspar  del 
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Aloaiar. — El  bachiller  Marín. — Marlin  de  Robles.— Joan 
Martínez  de  Ribera.— Hernando  de  Torrea. — Joan  de  la 
Torre  Villegas. — Antonio  de  Biedma. — Martin  de  Almeo- 
dras.— Francisco  de  León. — Hernando  de  Montenegro.— 
Diego  de  Carvajal. — Hernando  Alcnao.— El  capitán  Joan 
de  Valdés. — Nuíío  de  Valderrama. — Pedro  de  Carvajal.-* 
Gaspar  Mexía. — Gómez  de  Mescua. — Htfoando  Alonso. — 
Rodrigo  de  Escobar. — Alonso  Diaz  Merino. 

(F.  N.) 

Acto  del  pleito  homenaje  que  se  tomó  (en  Panamá)  á  ciertos 
eapitmiM. 

En  la  ciudad 'de  panamá  &  diez  y  nueve  diaa  del  mes 
de  noviembre  afio  de  mül  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis 
años,  antQ  mi  Juan  de  Barutia,  escribano  público  real  en 
lodos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M,,  de  la  SaiKa  genn^l  In- 
quisición, y  Pedro  de  Hiuojosa,  capitán  general  de  la  ar- 
mada y  gente  (|ue  al  presente  esli  eu  esta  ciudad  y  en  la 
düt  Nombre  de  Dios;  dijeron,  (\ae  \ior  cuanto  el  dicho  sefior 
licenciado  en  el  principio  de  agosto  próximo  pasado  babia 
enviado  al  dicbo  señor  general  con  el  señor  mariscal  Alva- 
rado  una  carta  de  S.  M.  en  que  mandaba  al  dicbo  senn* 
general,  que  todo  lo  que  de  su  parte  el  dicho  señor  licen- 
ciado le  maiidase,  cumpliese  é  hiciese  bien  asi  como  si  su 
real  persona  se  lo  mandase ;  y  que  después  de  su  venida  i 
esta  ciudad  diversas  veces  el  diclioi  señor  licenciado  le  ha 
hablado,  y  en  virtud  de  la  dicha  carta  y  mandamiento  de 
S.  M.  i-e(¡uerido  y  mandudo  bajo  de  las  penas  y  mal  caso 
en  que  incurren  los  caballeros  y  hijosdalgo  que  no  cumplen 
los  mandamientos  de  su  rey  y  señor  natural,  que  pusiese  la 
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dicha  armada  y  gente  dobnjo  de  la  voz  y  servicio  de  S.  H., 
dáDdftIa  y  entregándola  a)  diclio  sefior  licenciado  para  que 
la  tuviese  en  nombre  de  S.  M. ,  y  que  el  dicho  señor  gene- 
ral, deseando  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey,  y  el  iMen  y 
pacificación  del  Perú ,  y  que  se  hiciese  cuanto  fuese  posi- 
ble sin  r^cebir  daño  eo  su  honra,  vida  y  hacienda  Gonzalo 
Pizarro  y  los  que  con  él  están,  habia  respondido  que  el  di- 
cho señor  general  como  caballero  hijodalgo  deseaba  servn: 
en  lodo  &  S.  M.,  como  sus  antepasados  lo  Itabian  siempre 
hecho  con  los  progeniloi-es  de  gloriosa  memoria  del  empe- 
rador y  rey  nuestro  señor;  pero  que  antes  que  él  entrega* 
se  la  dicha  armada,  deseaba  que  se  hiciesen  todas  las  dili- 
gencias que  96  pudiesen  hacer  para  que  Gonzalo  Pizarro 
y  los  de  su  valla  entendiesen  la  merced  que  S.  M.  les  ha- 
cia y  la  clemenc)&  de  que  con  ellos  usaba,  y  la  voluntad 
que  de  hacer  mercedes  á  Gonzalo  Pizarro,  á  su  hermano  y 
sobrinos  tiene,  porque  esto  era  el  dicho  señor  general  obli- 
gado á  desear  y  procurar,  no  solo  como  próximo  y  amigo  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  l<»  demás,  y  como  vecino  del  Perú, 
para  que  st  posible  fuese ,  se  pacificase  aquella  tierra  y  se 
cumpliese  lo  que  S.  M.  manda  sin  rotura  y  sin  el  gran' 
daño  que  viniéndose  á  rigor  se  puede  temer  que  habrá; 
pero  auQ  como  buen  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  servi- 
eio  estaba  obligado  á  desear  que  ansí  se  hiciese,  pues  to- 
dos los  daños  y  muertes,  que  de  la  rotura  viniesen,  eran 
en  gran  deservicio  de  S.  M. ,  pues  seria  entre  sus  vasallos 
y  en  su  tierra,  y  que  por  esto  él  habia  instado  con  el  dicho 
señor  licenciado  para  que  se  liioiesea  muchas  ditigeneias, 
que  coD  cartas  y  mensajeros  hasta  agora  se  han  hecho,  es- 
tando como  siempre  ha  estado  aparejado ,  cuando  las  di- 
chas diligencias  no  bastasen ,  de  hacer  como  caballerojhi' 
jodalgo,  y  bueno  y  leal  vasallo ,  lo  que  en  el  servicio  de 
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S.  H.  era  obligado,  y  que  agora,  habiéndose  escrilo  al  di- 
cho seGor  )¡c<Dciado  Gasea  del  Perú  en  la  nao  de  Baltasar 
Rodrigues,  llamada  San  Salvador,  y  por  olro  nomina  ta 
Saeristana,  que  llegt)  á  esta  ciudad  á  43  deste  presente 
mes  de  noviembre,  que  no  pasase  allá,  sino  que  se  volvie- 
se desde  aquí  á  Espolia.  Y  por  la  dicha  carta  y  otras  que 
de  allá  se  escribieron  por  obispos  y  otras  personas,  parecía 
la  determinación  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Im  dem&s  de  so 
oiñnion  que  allá  estaban  ser  de  no  se  allanar  ni  reducir  al 
servicio  y  obediencia  de  S.  M.,  el  dicho  sefior  licenciado 
habia  tornado  á  instar  con  toda  instancia  y  veheniencta 
que  el  dicho  sefior  general  hiciese  )o  que  debía,  y  por  vir- 
tud de  la  dicha  carta  el  dicho  sefior  licenciado  le  tenia 
mandado  lo  sobredicho,  y  do  nuevo  se  lo  lia  requerido  y 
mandado,  y  que  el  dicho  sefior  general,  deseando  el  aer- 
vi(^  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  la  Uerra  del  Perú,  y  de 
los  que  en  ella  están ,  asi  espaOoles  como  naturales,  y  que 
Gonzalo  Pizarro  y  los  que  muestran  la  dicha  determinación 
sean  por  bien  atraídos  á  hacer  lu  que  deben,  y  i  obedecer  lo 
que  S.  Al.  manda  como  buenos  y  leales  vasalhis,  habia  res- 
pondido que  le  pareóla  que  aun  faltaba  de  hacerse  una  di- 
ligeocia,  la  cual  le  parecía  que  se  debía  hacer ,  y  que  enai 
pldia  y  requiría  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M.  al  dicho  aeOsr 
licenciado  que  la  hiciese ,  y  que  él  estaba  presto  de  ayudar 
COR  SUS  cartas  para  que  mejor  se  hidese ;  la  oual  creía  quo 
liaciéndoae,  Gonsalo  Pizarro  y  todos  los  demás  se  halIariaA 
y  reducirían  á  la  obediencia  de  S.  U.  y  cumplirían  ea  todo 
y  por  todo  lo  que  S.  M.  manda;  porque  siempre  entendió 
deltos  que  eran  leales  y  buenos  vasallos,  y  que  solo  haoiaa 
la  junta  que  hiiúeron  y  las  cosas  sucedidas  por  defeosa  de 
SB  dereclio,  y  no  por  sor  rebeldes  n^  desleales  á  sa  rey; 
porque  si  otra  coaa  sintiera  no  hobiera  hecho  cosa  ea  que 
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pareciera  segairlos,  ¿nleí  oomo  caballero  £  hijodalgo.  Imi- 
tando á  sus  mayores,  les  hubiera  hecho  cpotrariedad.  Y  quo 
la  diligenña  que  le  páresela  que  se  debía  de  hacer  en  aer- 
vicio  de  Dios  y  da  S.  M. ,  y  para  allanarse  aquella  tierra 
por  bien ,  por  e)  camino  de  ctemeDcla  que  Dím  y  S.  M. 
bao  sido  servidos  que  primero  se  siga ,  es  que  cod  mensa* 
jeros  convenientes  para  este  viaje  se  envíen  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  de  S.  M.  el  dicho  sefior  licen* 
ciado  trae,  eapeeialmenle  de  las  del  perdón  y  de  la  revo' 
cacioa  de  las  ordenanzas,  y  de  poder  ordenar  con  perecer 
de  los  pueblos  lo  que  conviene  at  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra  y  bencBoio  de  los  vecinos  y  pcAladores  della. 
Que  por  tanto  los  dichos  scQores  licenciado  y  general  se  ha- 
biau  concordado  y  concordaban,  que  la  dicha  diligencia  se 
hiciese  con  toda  brevedad  y  presteza ;  y  que  desde  luego  el 
galeón  de  la  dicha  armada  se  entregase  y  diese  en  guarda 
y  custodia  al  señor  eapilan  Alonso  Palomino,  el  cual  hicie* 
90  pleito  homenaje  eomo  caballero  hijodalgo,  y  jurase  oomo 
crístiaDo,  en  forma,  de  tener  y  guardar  bien  y  fielmente  el 
dicho  galeón,  y  no  le  dar  ni  entregar  i  persona  alguna,  sino 
al  dicho  seílw  general  Pedro  de  Hinojosa  en  nombre  del  di- 
áta  «eOor  licenciado ,  6  al  dicho  sefior  licenciado  en  nom- 
bre de  S.  H.  Y  porque  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M,  y  Iñen 
de  la  negociacioo ,  ora  se  efectúe  por  bien  con  la  dicha  dili' 
geneit  ora  sea  necesario  venir  á  rigor,  conviene  que  cato 
se  tenga  secreto,  hagan  pleito  homenaje,  como  eaballeros  hi- 
jofdt^ge  d  dicho  sefior  capitán  Juan  Alonso  Palomino  (t)  y 
los  te&ara  mariscal  Alonso  de  Atvan^o  y  Lorenzo  de  Alda- 

(1)  taha  Alonio  t>aloltiÍM«  nttFelió  ft  Am^im  IiácU  1533  CDti  P*- 
in  de  Hendía,  luDándoM  en  la  conqnUla  de  Gartagoia  y  otras,  j 
ninríó  deipaea  en  un  denfio  con  Pnnciaco  Pamandei  Giroo, 
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na,  y  las  áeñofes  capitiin¿si]on  PedroLuís  Cabrera  y  Pablo  de 
Itlencses,  que  presentes  á  lodo  esto  se  hallaron,  que  ternán  y 
guardarán  secrelo  desto,  y  no  lo  revelarán  agora  aí  en  al- 
gún tíompo  si  no  fuere  dándoseles  para  ello  licencia  por  el 
dicho  señor  licenciado  6  por  et  diclio  señor  general,  sopeña 
de  incurrir  en  el  mal  caso  y  penas  en  que  caen  y  incurren 
los  cristianos  que  quiebran  á  Dios  la  palabra  qu«  en  e)  ju- 
ramento le  dan,  y  los  caballeros  bijosdalgoque  qiñebraoel 
pleito  homenaje  que  hacen  en  tas  cosas  que  tocan  á  bu  rey, 
como  esta  toca ;  y  que  el  mismo  juramento  y  pleito  home- 
naje haga  el  señor  capitán  Hernán  Mexfa,  luego  que  ven' 
ga  del  Nombre  do  Dios ,  y  que  se  le  dé  parle  deslo ,  y  que 
antes  ui  por  carta  ni  otra  manera  se  le  envié  á  decir;  y 
que  el  misino  juramento  haga  yo  el  presen  le  escribano,  mas 
y  allende  del  que  tengo  heolio  cuando  me  criaron  escri- 
bano, de  guardar  secreto  en  las  cosas  secretas  y  que  ante 
mi  pasasen,  y  de  mirar  al  servicio  do  S.  M.,  lo  cual  no  ha- 
ría si  esto  revelase.  Testigos  que  fuerojí  présenles  los  unos 
do  los  oíros,  los  dichos  señores  licenciado  y  general,  y  los 
otros  oinco  señores  que  presentes  se  hallaron. 

E  Itiego  este  (lia ,  mes  é  año  susodicho ,  el  diclH)  señor 
capitán  Palomino  hizo  el  dicho  juramento  y  pleito  homenaje 
de  fener  y  guardar  el  dicho  galeón,  y  de  no  le  dar  ni  en- 
tregar á  persona  alguna,  sino  á  los  dichos  señores  líccncia- 
doy  general,  de  la  forma  y  según  arriba  seconlieoe,  yde 
guardar  el  secreto  según  y  de  la  forma  que  arriba  se  dice. 

Y  luego  in  conlinenti  los  dichos  señores  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  mariscal  de  Alvarado,  y  señores  capitanes  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera  y  Pablo  de  Meneses  hicieron  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje  de  guardar  el  dicho  secreto  se- 
gún y  como  y  de  la  forma  y  manera  que  de  suso  se  con- 
tiene :  testigos  tos  dichos. 
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Tomóse  el  jaramento  por  el  dicho  sefior  licenciado,  y  el 
pleitobomeaajepor  el  sefior  capiUo  don  Pedro  Luis  de  Ca* 
brera,  y  al  dicho  sefior  doo  Pedro  le  tomó  el  pleito  borne- 
naje  el  dicho  sefior  mañseal  Alonso  de  Alvarado. 

Y  despues'de  lo  susodicho,  de  coDsentimiento  de  loa  di* 
cbos  señores,  y  en  especial  del  sefior  licenciado  Gasea  que 
ante. mi  le  dio,  y  del  sefior  general  que,  según  ante  mí  el 
sefior  mariscal  Alonso  de  Alvarado  dijo ,  también  le  dio,  se 
leyó  el  sobredicho  aclo  al  sefior  adelantado  Andagoya,  go- 
bernador de  la  gobernación  del  rio  de  Saoel  Juan ,  debajo 
de  juramento  que  en  Torma  hizo,  y  de  pleito  homenaje  qne 
aosimismo  le  tomó  el  dicho  sefior  mariscal,  que  guardaña 
y  ternia  et  dicho  secreto  según  y  como  arriba  se  contiene. 
Testigos  los  dichos  sefior  licenciado  y  sefior  mariscal. — 
El  licenciado  Gasea. — Pedro  de  Hinojnsa. — Alonso  de  Al- 
varado. — Lorenzo  de  Aldana. — El  adelantado  Andago- 
ya.— E  yo  Juan  de  Barutia ,  escribano  público  real  de  sus 
Cesáreas  Católicas  Majestades  en  la  su  corte,  reinos  é  sefio- 
rios,  que  presente  fui  á  todo  lo  susodicho  en  uno  con  el  di- 
cho señor  licenciado  Gasea,  y  general  y  capitanea,  de  au  pe> 
dimento  loescñbi  é  hice  escribir,  y  por  ende  hice  aquí  ealo 
mi  signo  t  que  es  á  lal.  En  testimonio  de  verdad,  Juan 
de  Barutia. 

(F.N.) 


Tono  XLIX. 
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Cartat  qm  te  escribieron  á  los  pueblos  del  Perü.  A  96 
de  noviembre  1546. 

La  Gasea  los  íavita  á  la  paz.— HaníGesta  sa  seatimicnto  de  no  poder 
continuar  por  enlAnces  so  Tjaje.— Eavía  traslado  de  ana  poderes. 

HDT  magníficos  SEKOBSS. 

Por  otras  tres  tengo  dada  coenta  á  V.'  m.*  como  S.  H. 
me  envió  i  pacificar  esa  tierra  con  revocación  de  las  orde- 
nanzas de  que  para  él  se  suplicó ,  y  con  poder  de  perdo- 
nar en  lo  sucedido,  y  de  como  cou  el  amor  que  S.  M.  á 
todos  sus  vasallos  tiene,  y  el  deseo  que  se  acierte  á  orde- 
nar  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  buen  esta- 
do de  las  provincias  y  beneficio  de  los  vecinos  y  pobladores 
del  las,  pareciéndole  que  esto  se  acertaría  mejor  &  hacer 
con  parecer  de  los  que  mas  experiencia  y  noticia  tienen 
de  las  cosas  de  ese  reino ,  me  diá  poder  para  que  juntos 
los.  pueI>W  y  con  su  parecer  se  ordenase  lo  que  mas  cod> 
viniese  a)  servicio  de  Dios  y  fat^n  de  la  tierra,  y  vecinos  y 
pobladores  de  ella;  y  ansimismo  hacia  saber  en  aquellas 
cartas  como  habia  llegado  á  esta  ciudad  con  propósito  de 
pasar  luego  á  esas  parles ,  y  que  no  lanío  por  falta  de  tiem- 
po, como  por  otros  impedimentos  me  habia  sido  forzado 
detenerme,  y  no  dejó  de  ser  uno  de  ellos  haber  sentido  que 
los  que  aqui  tenia  Gonzalo  Pizarro  no  holgaban  que  pasase 
haala  saber  si  él  lo  tenia  por  bien ,  y  temí  que  si  intentara 
partirme  se  desacataran  á  impedírmelo ;  y  consoléme ,  pa- 
reciéndome  que  podía  ser  de  fruto  mi  detenida  aquí  para 
que  hubiese  habido  tiempo ,  que  cuando  yo  llegase  á  ellas, 
estuviese  allá  entendido  el  gran  bien  que  para  todos  llevo, 
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y  no  hubiese  quien  lo  impiJieae  por  no  lo  entender,  sino 
que  todos  estuviesen  deseando  gozar  do  ello  contó  da  cosa 
que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios .  y  al  de  nuestro  rey. 
y  bien  de  las  conciencias ,  honras ,  vidas  y  haciendas  de 
V.'  m.'  como  es  el  estado  de  paz  y  sosiego,  sin  el  cual  de 
nada  se  goza,  ni  posee  con  seguridad,  ni  .hay  que  fuera 
de  este  aproveche,  ni  entre  en  gusto,  antes  lodo  es  lleno 
de  pena ,  congoja  y  Eozobra,  mezclado  con  continuo  odio  y 
rencor. 

Después  que  esto  por  los  pliegos  de  aquellas  tres  les 
hice  saber,  envié  con  un  caballero  á  Gonzalo  Pizarro  una 
carta  de  S.  M.  y  otra  mia,  cuyos  traslados  con  esta  van  (i), 
y  agora  he  recebido  otra  que  de  Lima  se  me  envió  con 
Lorenzo  de  Aldana,  Qrmada  de  muchas  personas,  como 
por  el  traslado  que  de  ella  envío  podrán  mandar  ver,  en 
que  se  me  dice  que  no  pase  á  esa  tierra,  porque  mi  en- 
trada en  ella  no  es  segura,  sino  que  me  vuelva  en  Espa* 
fia.  Bien  creo  que  los  que  no  tienen  por  segura  mi  entra* 
da  en  esa  tierra  no  es  porque  teman  á  mi  persona,  pues 
es  de  un  clérigo  harto  poco,  que  va  con  poco  mas  de  dos 
criados  ó  compafieros,  metido  en  una  loba  vieja,  sino  que 
les  parece  á  los  que  do  quieren  mí  entrada,  que  la  voz  de 
nuestro  rey  y  la  paz  están  (an  deseadas  en  esa  tierra ,  que 
piensan  que  si  entrase  alguno  con  ellas,  no  serian  ellos 
porte  para  impedir  que  no  so  recibiesen  y  abrazasen  con 
la  fidelidad  y  voluntad  que  se  debe ,  oapecialmente  yendo 
con  el  gran  bien  que  para  todos  traigo ;  pero  como  quiera 
que  ello  sea,  tengo  por  cosa  dura  y  recia  que  á  quien 
nuestro  rey  envía  do  se  consienta  entrar  ni  hollar  su  tier- 

(1)  Ambas  cartas  se  ítueTtaa  en  la  Hittora  de  taCanquisia  del  Pe- 
rú de  Agnslia  de  Z&rate,  lib.  VI,  cap.  VII. 


nigiUrrlbyGOOglC 


30 
ra ,  ni  níeter  en  ella  la  merced  que  á  los  de  ella  ae  envía, 

E  porque  entiendan  que  tan  grande  ea,  ine  parecid 
enviarles  traslados  auté  micos  de  algunas  provisiones  de 
que  conforme  á  un  poder  que  en  Lima  se  dio  por  los  que 
dicen  que  allí  están  de  esa  ciudad  y  los  otros  pueblos,  se  me 
pidieron,  sacados  por  dos  escribanos  tan  conocidos  en  esa 
reino,  como  son  Pero  López  y  Antón  Nielo. 

V.'  m.*  lo  deben  vcer  todo ,  y  entendido  cual  es,  pro- 
curen gozar  dello  y  de  la  paz  y  sosiego  que  Dios  y  su  rey 
les  envían,  que  es  cual  Id  han  menester  para  salir  del  de- 
sasosiego y  continuo  peligro  en  que  están  para  no  vivir 
con  la  quietud  de  «spirilu  y  cuerpo  necesaria  á  la  seguri- 
dad de  las  conciencias  y  conservadon  de  las  vidas  y  ha* 
ciendas,  y  para  ser  señores  dellas ,  y  tener  el  reposo  en  sus 
casas  con  sus  mujeres  é  hijos,  que  sus  trabajos  pasados 
piden.  Si  se  me  diera  lugar  holgara  mas  de  tratar  esto  coa 
V.'  m.*  y  representar  lo  que  con  esto  alcanzo  por  palabras 
y  en  presencia,  que  no  por  cartas  y  en  ausencia;  porque 
podrán  bien  creer  que  puee  lie  venido  tantasleguos,  y  coa 
lanto  trabajo  y  riesgo  de  mi  salud  y  vida,  en  et  postrero 
lereio  de  mis  dias,  con  deseo  de  ponerlos  en  paz  y  sosiego, 
y  de  quitalles  la  inquietud  y  desventura  que  tan  á  costa 
de  vidas  en  ese  reino  ha  habido  y  hay,  que  de  buena  gana 
iría  esle  poco  de  camino  que  de  aqui  á  esa  tierra  me  resta 
¿  efectuar  este  mi  buen  deseo ,  que  como  cristiano ,  próji- 
mo y  natural  de  V.*m.'  rae  trae,  y  que  á  medida  del, 
seria  tan  largo  en  usar  de  las  provisiones  en  bien  de  lo- 
dos los  de  esas  partes,  cuanto  lo  fué  nuestro  rey  en  come- 
terme su»  veces;  de  manera  que  no  se  pudiese  decir  por 
mf  el  refrán  que  tenores  lo  dan  y  siervos  lo  lloran. 

Plega  á  Dios  guiarlo  como  conviene  á  su  sanio  servi- 
cio y  cumple  i  V.'  m.*,  y  que  á  lodos  alumbre  para  que 
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ningano  con  parliculor  y  no  bien  ordenado  respecto  quiera 
intentar  á  impedir  tan  común  y  crecido  bien,  como  con 
la  paz  y  lo  qae  S.  M.  envía  á  todos  viene,  pues  al  fin  el 
que  esto  quisiese  no  podría  sacar  otro  fruto  sino  perderse, 
tomando  contienda  nootra  Dios  y  justicia,  y  su  rey  y  el 
mundo.  Y  guarde  y  conserve  las  muy  magniñcas  personas 
de  V.*  m.*  á  su  sanio  servicio.  A  26  de  noviembre  1546 
a&ús. 

(F.N.) 


Del  Heeneiado  de  la  Gaseo  para  et  eajñtan  Calero,  en 

fiiearagua.-^De  Panamá,  26  de  noviembre 

de  1646. 

le  llama  en  su  socorro,  y  le  recoraieoda  á  Alonso  de  Moatcmayor 
y  á  otros  caballeros,  perseguidos  por  orden  de  Pizarra. 

VUT  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Como  á  uno  de  los  mas  principales  y  señalados  servido- 
res que  S.  M.  eo  estas  partes  tiene ,  me  pareció  q  ue  debia 
dar  cuenta  á  V.  m.  de  como  S.  M.  me  envió  á  pacificar  el 
Perú,  con  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para  ¿I  se 
suplicó,  y  con  poder  de  perdonar  en  lo  sucedido  en  las  al- 
teraciones de  aquella  tierra,  y  como  se  lian  ticclio  desde 
aquí  diversas  diligencias  para  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  de 
su  opinión  entendiesen  ei  bien  que  Dios  y  S,  M.  les  envían 
y  la  clemencia  que  con  ellos  usa,  y  en  especial  como  envié 
un  caballero  con  una  carta  do  S.  M.  y  otra  mia,  cuyo  tras- 
lado va  con  esta ;  y  lo  que  de  todo  ha  resultado  es  la  res- 
puesta que  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  se  me  escribiese^ 
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euyo  traslado  asimismo  aquí  envío ,  porque  él  está  tan  rae* 
tido  en  anil)icioD  de  ser  gobernador,  y  tan  ciego,  que  se 
ha  desvergonzado  á  decir  gue  lo  ha  de  ser  queriendo  ó  na 
S.  M.,y  solH'e  esto  es  tan  dura  y  cruel  su  tiranía,  que 
aunque  los  vecinos  da  aquella  tierra  viven  debajo  ddla  en 
gran  fatiga  y  miseria  sin  poder  gozar  de  sus  haciendas,  ni 
granjearla,  ni  ser  señores  deltas,  ni  auo  de  sus  vidas  ni 
honras,  no  osan  decirlo,  ni  procurar  su  remedio,  por- 
que por  cualquier  cosa  que  hablen  en  contrario  del  man* 
do  absoluto,  de  que  sobre  ellos  mas  que  si  fuesen  sus  es- 
clavos usa  Gonzalo  Pizarro,  se  les  quila  la  vida,  y  répar* 
ten  entre  los  de  su  valla  la  hacienda  de  los  que  mata,  y 
aun  las  mujeres  de  los  muertos  hacen  casar,  según  dicen, 
con  quien  se  les  antoja ,  cosa  de  gran  lástima  y  de  mayor 
desventura  que  há  muchos  días  se  oy6. 

A  V.  m.  suplico  que  con  la  fé  y  ánimo  que  siempre  á 
su  rey  sirvió ,  mande  poner  i  punto  á  si  y  á  sus  servidores, 
amigos  y  á  su  gateen  para  que  nos  capitanee  y  rija  en  es- 
ta jornada,  en  que  á  Dios  y  á  S.  M.  servirá  y  encargará ,  y 
á  los  españoles  oprimidos  de  aquella  tierra  del  Perú .  núes* 
tros  prójimos  y  naturales,  sacará  de  una  muy  dura  servi- 
dumbre y  á  los  que  fuéremos,  que  la  jornada  dará  grao 
(avor  y  autoridad.  Y  porque  en  breve  haré  propio  mensa- 
jero para  los  señores  de  la  Audiencia ,  en  esta  no  terne  que 
decir  mas  que  suplicar  á  V.  m.  que  si  á  esa  tierra  hubieren 
arribado  el  señor  don  Alonso  de  Mootemayor  y  otros  seño- 
res caballeros,  que  por  ser  celosos  del  servicio  de  S.  H.  han 
mucho  [tadecido.  V.  m.  los  favorezca  y  apiade,  y  de  mi  par- 
te diga  que  les  suplico  se  consuelen  y  (eugan  esperanza  en 
Dios,  que  en  breve  volverán  á  sus  haciendas  y  oGcios  con 
la  prueba  de' su  bondad  que  Dios  y  S.  H.  tienen  y  ternán, 
y  que  pues  es  justo  que  para  con  Dios  y  para  con  los  pró- 
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jimoe  baya  diferencia  enlre  sua  mercedes  y  a^oelloB  que 
te  lian  perseguido,  que  les  aupKeo  traten  bien  &  Antonio  de 
Ulloa  y  á  los  que  con  él  prcadieroa ,  porque  allende  de  ha- . 
oer  lo  que  debe»  &  quien  son  en  ley  de  crisllaoos  y  caba- 
lleros, recibiré  yo  merced ,  por  ser  Antonio  de  UUoa  deudo 
del  señor  Lorenzo  de  Aldana,  cayo  afectado  servidor  soy 
pw  la  crecida  bondad,  prudencia  y  valor  que  en  él  dotes  de 
agora  por  nuevas  conocía,  y  agora  por  eapenencia  conoico. 
Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  la  muy  magníGca 
persota  y  estado  de  V.  m.  i  su  santo  servido. — De  Pana- 
má á  26  de  noviembre  de  1546  afios. 

(F.  N.) 

Dd  liemciado  de  la  Gatea  para  el  gobtrnaior  Bmatca- 
tar  (1).  De  Panamá  36  de  noviembre  de  1546. 

Le  refiere  el  estado  de  las  coms  y  remite  copias  de  sus  poderes 
para  que  las  reparta  á  los  pueblos. 

HDT  MAGMFICO  SlfiOII. 

Diversas  otras  be  escrito  á  V.  m.  haciéndole  saber  de 
mi  venida  á  esta  tierra ,  y  suplicarle  que  rae  mandase  es- 
crebir,  dándome  su  parecer  cerca  de  lo  que  se  debía  ba- 

(1)  Sebaitian  Benalcazar,  natural  del  pueblo  de  sn  apellido, 
mardid  con  Pedradas  á  lo  ConqailU  del  Darien  en  qae  w  dístÍDgai6 
taatoy  qno  fu¿  desde  CDlónce*  mirada  coaio  nao  de  loi  primero*  capi- 
Una  de  AoMJrica.  Concedióle  Pizarra  U  gc^m-oaeioD  de  P^payan,  en 
qne  tovo  ocaúoo  de  precUr  grande*  servicio*  á  los  reyes  de  Castilla, 
ann  eontni  los  hermanos  de  su  bienhechor;  á  petar  de  lo  coal,  habi^n- 
dosde  tomado  residencia,  fu^  condenado  b.  mnerte,  cuya  sentencia 
«o  llegó  á  verificarse,  pnes  se  le  permitió  pasar  á  España  para  ape- 
br  de  rila,  y  murió  en  el  camino;   hatUndow  cd  Cartagena  de  la* 
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cer  para  ta  paci6cacion  del  Perú ;  y  ansi  agora  se  lo  loroo 
á  suplicar ;  y  porque  entendido  el  estado  que  esta  negocia' 
cioQ  tiene ,  mejar  me  lo  puede  dar,  hago  saber  í  V.|m.  co- 
mo después  que  la  postrera  esorebl ,  envié  ao  caballero  i' 
Gonzalo  Pízarro  con  una  carta  de  S.  H.  y  otra  mía,  cuyo 
traslado  con  esta  va;  y  que  estos  días  recibí  otra  de  Lima, 
firmada  de  raucbas  personas,  cuyo  traslado  ansimismo  en- 
vío á  V.  m. ,  en  que  se  me  escribe  que  no  pase  á  aquella 
tierra,  sino  que  me  vuelva  desde  esta  6  España ,  porque  di- 
cen que  no  les  es  segura  mi  entrada  en  el  Perú .  Deb%  ser 
porque  los  que  no  querían  que  entrase,  conocen  que  bay 
tanto  deseo  de  ver  en  aquellas  partes  la  voz  del  rey  y  paz 
y  sosiego ,  que  creen  no  serían  poderosos  para  estorbar  que 
no  se  recibiese  entrando  yo  con  ella,  dado  que  fuese  lan  de 
paz  como  podría  ir  un  clérigo  metido  en  una  loba,  con 
media  docena  de  criados  6  compañeros.  Pero  como  quiera 
que  sea  es  la  cosa  mas  recia  y  dura  que  en  nuestros  tiem- 
pos, ni  en  los  de  los  pasados  se  lia  oido,  que  vasallos  de 
nuestro  rey  se  quieran  alzar  con  la  tierra  de  S.  M.  y  po- 
nerse &  no  consentir  que  la  buelle,  ni  entre  en  ella  quien 
S,  M.  envfa  á  sosegallos,  ypon^llosen  pozybacelles  bien. 
Sé  la  pena  que  V.  m.  sentirá  conforme  al  gran  celo  y  fé 
que  siempre  ba  tenido  y  tiene  al  servicio  de  S.  M. ,  pero 
espero  en  Dios  que ,  si  en  esta  negociación  algunos  insisten, 
será  materia  en  que  V.  m.  se&aladamente  sirva  y  merezca 
sobre  lo  merecido  grandes  favores  y  mercedes  de  S.  M.,  por- 
que no  será  cosa  que  se  tomará  tan  remisamente  como  lo 
pasado,  de  que  se  informaba  á  S.  M.  que  era  mfts  deferen- 
cias con  Blasco  NuQez  y  defensa  que  contra  él  bacian  Gon- 
zalo Pizarro  y  los  de  su  valla  sobre  el  derecho  de  la  supli- 
cación que  para  S.  M.  lenien  interpuestas  de  las  ordenan- 
zas, que  00  desacato  ni  rebelión  contra  nuestro  rey.  Pues 
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ya  cesan  el  acedo  can  Blasco  Nuñcz,  que  Dios  perdone ,  y 
d  agravio  de  las  ordeaaazas ,  pues  él  es  muerto  y  ellas  re^ 
vocadas.  ¥  porque,  como  S.  M.  eslo  toma,  verá  V.  m.  por 
sus  provisioues ,  veaiendo  la  cosa  á  rigor,  no  me  alargo» 
por  agora  ea  esto  mas  de  que  por  ellas  enteaderá  la  grao 
conGaDza  que  S.  M.  de  V^  m.  hace. 

Para  mayor  jusUíicacioa  yo  envío  á  Gonzalo  Pizarro  y 
i  los  pueblos  del  Perú  traslados  autéulicos  sacados  ante  dos 
escribanos  de  aquella  tierra  de  las  provisiones  que  los  pro- 
curadores délos  pueblos  me  vioieroo  aqui  á  pedir,  y  ansí 
porque  oo  liabia  navio  presto  que  fuese  al  Perú,  y  porque 
me  iorormaroD  que  por  esa  lierra  irían  en  breve,  como 
también  por  saber  el  favor  y  diligencia  que  V.  m.  ba  de 
mandar  poner  en  las  cosas  que  al  servido  de  S.  M.  impor- 
tan como  esta,  acordé  enviar  estos  despachos  por  ella.  Su- 
plicóle mandé  dar  ¿rdeu  y  todo  el  favor  necesario  para  que 
estos  despachos  se  lleven  á  los  pueblos,  y  el  que  va  áGon-  . 
zalo  Pizarro  ¿  Lima ,  porque  esto  es  cosa  de  gran  tmpor- 
tiDÑa  y  de  mucba  justiñcaoíon  que  los  pueblos  y  Gonzalo 
I^rro  entiendan  el  bien  que  S.  M,  les  envía,  y  conozcan 
que  no  solo  se  muestran  á  sus  procuradores  las  provisiones 
que  piden  serles  mostradas,  pero  que  aun  se  les  envían  los 
traslados  é  instrumentos  de  ellas;  y  eslo,  suplico  cuan  en* 
carecidamenle  puedo,  se  haga  con  todo  cuidado  y  buena- 
mafia,  de  manera  que  oo  haya  lugar  que  alguno  con  mali- 
cia pueda  impedir  esta  justificación.  Y  para  que  de  todo  se 
dé  á  V.  m.  la  cuenta  que  se  le  debe,  envío  con  esta  otros 
traslados,  tales  cuales  se  envían  k  los  pueblos  y  á  Gonzalo 
Pizarro.  Y  para  que  S.  M.  sea  informado  de  lo  muolio  que- 
V.  m.  me  ayudó  y  favoreció,  le  haré  relación  en  una  nao 
que  se  partirá  dentro  de  15  días  de  como  este  tan  importan* 
te  de^acbo  se-guiO  á  V.  m.  y  por  8U  mano. 
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De  lodo  lo  que  hiciere  escriba  largo  y  envié  el  parecer 
que  le  tengo  sujilicado,  porque  con  enviar  k  S.  M.  la  carta 
de  V.  ni.  se  le  Imrh  relación  muy  grata. — Nuestro  Sefior 
eoDserve  y  aumente  la  vida  y  estado  de  V.  m.  á  au  stato 
servicio. — De  Panamá,  26  de  noviembre  de  15i6. 

(F.N.) 

Copia  (ff  carta  que  le  ucribió  al  eabitdo  dt  Cotí .  D*  Pa- 
namá  26  de  nwiembrt  1546. 

Eavla  copias  de  bus  poderes  para  que  los  remitan  á  los  pueblos  á 
quien  van  dirigidos. 

mol  MAQNIFlGOa  SBRORCa. 

De  parte  de  los  pueblM  del  Perú  se  m«  hn.  pedido  que 
m<Htrase  ciertas  provisiones  á  sus  procuradores  y  que  so  les 
•Dviaseu  traslados  dellas,  y  con  el  deseo  que  tengo  de  dalles 
todo  coQtentamienlo,  y  de  alumbrarlos  para  que  todos  co> 
Qozcan  el  bien  que  Dios  y  S.  M.  les  envian,  y  ninguno  se 
ciegue  por  respeto  menos  bien  ordenado.  Aunque  me  |)a- 
recio  que  mostrar  las  provisiones  de  S.  M.  fuera  de  lugar 
y  tiempo  era  tratarlas  con  mas  facilidad  y  menos  autoridad 
que  las  cosas  de  nuestro  rey  requieren ,  acordé  de  hacerlo,  . 
y  ansí  deapues  de  haberles  mostrado  las  provisiones,  que 
quisieron  ver  los  procuradores,  se  sacaron  de  todas  las  que 
ellos  quisieron  traslados  auténticos  anle  dos  escribanos  muy 
eoooeidos  en  el  Perú,  y  los  envié  por  esa  parte  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  i  los  pueblos  cuyos  procuradores  los  pidieroo. 
A  V.*  m.'  suplico  manden  dar  orden  como  desde  ahí  se 
cnviea  todos  los  despachos  á  cada  pueblo  del  Perú ,  y  á 
Gonzalo  Pizarro  el  suyo  á  Lima,  ó  donde  estuviere,  y  quu 


nigiUrrlbyGOOglC 


27 
vayan  &  lao  buen  recado  y  eon  tanta  mafia,  que  ninguno 
pueda  con  malicia  impedir  esta  justificación  que  de  parte 
de  S.  H.  se  hace ,  porque  baljiéndose  pedido  esto  de  parte 
de  los  pueblos  importa  muclio  al  servicio  de  S.  M.  que 
ansi  se  liaga  y  cumpla  con  ellos.  Y  V.*  m/  mandarán 
dar  de  la  hacienda  de  S.  M.  todo  lo  que  para  esto  fuere  ne- 
cesario, que  COD  esto  se  lea  recibirá  en  cuenta,  conforme 
al  poder  que  de  S.  M.  para  ello  tengo.  De  todo  lo  que  se 
hidere  eu  esto ,  y  de  la  dispoíiicion  que  las  cosas  en  esa 
tierra  tienen  me  mandará  escribir  largo',  para  que  sacar- 
la la  envíe  á  S.  M.  por  relación,  y  ansí  agwa  le  escribo 
como  estos  despachos  van  guiados  por  mano  de  V.'  m.*,  ^u- 
yas  vidas  y  magnificas  personas  Nuestro  Selíor  conserve  y 
aumente  en  su  santo  servicio. — De  Panamá  26  de  noviem- 
bre 1546  aOos. 

Al  margen  hay  una  nata  que  dict  aH. 

Enviáronse  estas  cartas  y  despachos  con  una  fragata 
iw  vía  de  la  Buena  Ventura. 

(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarra.  De  Panamá 
38  de  noviembre  de  1546. 


Procura  disipar  los  recelos  que  su  reñida  pueda  haberle  orasíoDa- 
do.—Remite  copias  de  sus  poderes. 


A  trece  del  preaente  me  dio  Lorenzo  de  Aliinna  una 
carta  firmada  de  sesenta  y  lautas  personas,  las  cuales  se* 
guu  él  y  el  general  Pedro  de  Hinojosa  me  dijeron,  era  de 
los  pueblos  de  ese  reino ,  en  que  se  me  escribe  (]ue  do  pase 
á  esa  tierra ,  porque  mi  entrada  en  ella  no  les  seria  segura. 
£  paréccme  que  es  cosa  de  maravillar  que  se  entienda 
que  un  clérigo  tan  poco  como  yo,  y  que  tan  solo  ha  veni- 
do, y  con  tanto  deseo  de  hacer  bien  y  servicio  á  todos  los 
de  esa  tierra,  haya  causa  de  pensar  que  sí  entrase  en  ella 
pudiese  ser  petigroao  i  V.  m.  ni  á  otro  alguno.  Tambíeo 
se  me  escribe  que  me  vuelva  desde  aquí  á  España ,  y  como 
yo  deseo  tanto  verme  vuelto  en  ella^  parece  que  no  solo 
esto  no  me  dcbia  dar  pena,  pero  que  me  habia  de  alegrar, 
pues  era  para  que  conforme  á  mi  deseo  pudiese  volver  en 
breve,  sin  que  se  me  pudiese  imputar  culpa  de  no  haber 
pasado  adelante;  pues  la  jwsibilidad  con  que  me  enviaron 
no  era  para  poderlo  hacer ,  no  me  lo  permlllenüo  V.  m. ,  y 
los  que  aquí  en  esta  ciudad  y  en  el  Nombre  de  Dios  están. 
Pero  todavía  no  pude  dejar  de  recibirla  de  que  en  esa  Lier  • 
ra  haya  quien  no  tenga  en  tanto  el  bien  que  á  todos  los 
della  para  las  almas,  honras,  vidas  y  haciendas  llevo,  co- 
mo lo  tiene  quien  lo  envía  y  se  estima  en  toda  Espafia. 
Podrá  ser  que  V.  m.  diga  que  cada  uno  sabe  mas  en  sus 
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cosas  que  do  los  otros  en  las  ajenas ;  pero  también  es  bien 
que  considere  que  mucbas  veces  se  recibe  engaño  en  las 
propias  por  cegarse  la  razón  con  la  demasiada  aficíoo  que 
h  ellas  se  tiene. 

El  general  Pcdro.deHinojosay  Lorenzo  de  Aldaaa  han 
hecbo  muclia  instancia  cooforme  al  poder  que  allá  se  les  di6, 
para  que  les  nioülrase  las  provisiones  que  de  S.  M.  traigo, 
y  diese  detlas  copias  por  que  se  sacasen  traslados  autén- 
ticos y  se  enviasen  á  V.  m.,  y  aunque  me  pareció  que  ba- 
cer  esto  aquí  era  hacerlo  fuera  del  lugar  y  tiempo  y  sazón, 
y  que  asi  se  trataba  la  cosa  de  S.  M.  con  mas  facilidad  y 
menos  autoridad  que  requieren  y  piden  negocios  de  nues- 
tro rey,  roas  compelido  de  la  necesidad  en  que  con  su  ins- 
tancia me  pusieron ,  y  con  el  deseo  que  tengo  de  hacer 
en  cuanto  en  mi  es  para  que  tenga  este  buen  camino  do 
clemencia'é  paz  que  la  divina  é  humana  Majestad  han 
sido  servidos  tomase  y  siguiese,  y  por  no  quedar  con  escrú- 
pulo alguno  de  haber  dejado  de  hacer  cosa  que  en  mi  fuese 
para  efectuarlo  y  dar  todo  el  contentamiento  que  cupiese 
á  V.  m.  y  los  de  esos  reinos ,  y  antes  en  esto  pecar  de  lar- 
go que  no  de  corto ,  acordé  de  mostrarles  las  provisiones  y 
dar  copia  para  que  se  sacasen  traslados  anlénlicos,  los  cua- 
les se  sacaron  ante  dos  escribanos  tan  conocidos  en  esa 
tierra  como  son  Pero  I^opez  y  Antonio  Nielo ,  y  se  envían 
para  que  V.  m.  y  los  pueblos  é  vecinos  de  ese  r^no,  por 
cuyo  poder  se  hizo  la  instancia ,  puedan  ver  con  cuan  lar- 
ga'mano  Dios  y  nuestro  rey,  y  como  su  clemente  ministro 
les  hacen  mercedes.  Y  porque  todo  lo  que  enesla  podría 
decir  tengo  dicho  y  representado  en  otra,  que  con  Pero  Her- 
nández Paniagua  á  V.  m.  escribí,  no  ternó  que  decir  mas 
de  suplicarle  que  lo  que  agora  se  envia  é  lleva  Panlagua, 
V.  m.  lo  mande  mirar  como  cristiano  y  caballero ,  y  adver- 
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lir  á  ello  con  In  prudencia  que  pi Je  cosa  que  Uoto  le  inlpor* 
tn,  y  en  que  errándose  Unto  se  erraría  para  con  Dios  y  el 
rey,  y  el  mundo  y  su  alma,  honra  y  vida  y  todo  lo  dem&s. 
Nuestro  ScBor  tenga  á  V.  ra.  de  su  mniio  y  le  alumbre  para 
que  acierte  á  liacer  lo  que  debe  á  todo  lo  que  lie  dicho  en 
su  santo  servicio.  De  Panamá  á  28  de  noviembre  de 
1546. — Servidor  de  V.  m.,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Oarta  del  U'emciado  Gasea  á  lo»  señores  del  Consejo  de 
las  Indias.  De  Panamá  28  de  diciembre  de  1546. 

Avisa  qoG  ha  remitido  alganos  docomentos  al  Consejo. — ^Tratos  pa- 
ra la  reduccioo  de  la  arawda. — Llegada  de  Lorenzo  de  Aldana. — 
Suconúsion.— Conduela  de  Gonzalo  Pizarro.— De termÍDacioQ de 
Dinojosa. — Rcpártense  por  los  pueblos  del  Perú  copias  de  los  po- 
deres de  la  Gasea. — Disposiciones  para  el  caso  de  encontrar  resis- 
tencia.— Alonso  de  MoQtemayor. — Sumisión  de  otros  navios. — 
Medidas  de  Gonzalo  Pizarro.— Muerte  de  Rentería  y  Ribera.— 
Pide  na  sello  res]  FernaDdo  Haldonado. — Preparativos  para  par- 
tir  cq  marzo  próximn. 

■UT  ILUSTRES  T  HUT  HAGHIFICOS  SERoRBS. 

A  cinco  de  noviembre  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Nombre  de  Dios  Antonio  Corzo,  vecino  de  Sevilla,  maestro 
de  uua  nao  que  iba  derecha  á  Espafta ,  con  et  cual  escribí 
&  V.  SS.  una  carta  del  tenor  de  otra,  que  con  esta  torno  á 
enviar  duplicada ,  uuya  fecha  ea  do  18  de  octubre,  y  en 
aquel  pliego  envié  todas  las  carias  y  escrituras  do  que  en 
ellas  se  hace  mención.  Fué  asentado  e)  pliego  en  el  regis- 
tro del  navio  y  enderezado  á  los  oficiales  de  la  Contratación; 
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y  porque  de  todas  gIIüs  no  me  quedó  Inialádo  sino  de  ano 
de  los  tres  pareceres  que  por  escrito  loa  que  veoíao  del  Pe- 
rú medieroo  y  del  acto  del  entrega  que  con  Paniagua  Be 
hiio  déla  carta  de  S..M.  á  Gonsalo  Pñarro  y  de  otra  que 
le  escribí ,  y  de  la  memoria  que  dio  el  mariscal  Alonso  de 
Airando,  torao  sgon  solameirie  de  aquellas  escrituras  el 
traslado  de  este  parecer ,  acto  y  memoria.  Lo  que  después 
lia  sucedido  es,  qne  entendieado  mas  de  cada  dia  la  poca 
esperanza  que  se  podía  tener  de  allanarse  Gonzalo  Pisarro 
fiinoá  fuerza,  procuramos  con  mas  instancia  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  (1)  y  yo  1»  reducción  del  armada,  y  de> 
darúsenoselcapitanPakHnioo,  porque  loa  oíros  tres  ya  lo  es- 
taban. Hernán  Mexfa  desde  luego  que  llegué  al  Nombre  de 
Dios  y  aun,  como  S.  M.  tiene  relación  por  cartas  del  mis* 
moy  mías,  desde  antes  siempre  bábia  estado  en  lo  que  de- 
bía ,  y  Pabk)  de  Mcnescs  desde  luego  que  llegué  aquí ,  se 
declaró  al  mariscal  y  á  mi,  y  lo  mbmo  bizo  don  Pedro  y 
Palomino,  aunque  coalínuameale  desde  d  Nombre  da  Dios 
me  babia  mostrado  voluntad ,  y  (;ada  dia  me  tiabia  ido  mos* 
trando  roas,  no  se  babia  declarado  al  tiempo  que  escribí 
coa  Antonio  Corzo ,  y  pienso  que  babia  sido  h  causa  no  b  a- 
ber  entendido  que  se  trata  roano  para  procurar  el  allana- 
roíeoio  por  rigor ;  pero  después  dedarado  se  determjnó  coa 
tanta  determinación  como  el  que  mas.  Y  el  mariscal  y  es- 
tos cuatros  capitanes  yyo  procuramos  de  apretar  k  Hinojosa 


(1)  Alonso  dr  Alvarado  marubó  coo  Plzairo  á  la  csnquiíta  del 
Perú,  donde  adquirió  grande  celebridad  ¡  bailándose  después  en  lat 
gnenu  contra  Almagro.  YWia  retirado  en  Castilla,  coando  íné  envía- 
do  la  Gasea  &  |Mcütcar  Dqtiel  país,  y  le  aoorapafió  en  esta  expediáon 
wiUndole  con  lu  ruijot  lealtadt  (¡aedándoee  deapucs  en  el  Perú  don- 
de niuri6  en  1S53. 
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para  qne  tiicieso  lo  mismo,  y  annque  siempre  &e  conoció 
en  él  deseo  de  servir  á  S.  H.  y  de  hacer  lo  que  debia  i 
buen  vasallo  y  c&ballero  hijodalgo ,  conocióse  que  se  déte- 
ni»  en  esla  declaración,  pareci¿ndole,  que,  pues  Pizarro  le 
habia  conñado.esla  armada,  debia  conservársela  lodo  cuan* 
lo  pudiese  coa  la  fidelidad  que  á  sa  rej  debía ,  y  que  por 
esto  debia  aguardar  hasta  que  del  todo  se  perdiere  la  espe> 
ranzaderedudrseGonEaloPíiarropDrbien  al  servicio  y  obe- 
diencia deS.  M.  Y  asimismo,  sio  embargo  que  los  capíla- 
bes  y  en  especial  Hernao  Mexia  y  Palomino  le  bablaroa 
apretadamente  y  no  muy  escaro  de  la  delermioaciOB  eo 
que  estaban ,  se  detuvo,  diciendo  que  aun  ao  se  habla  visi- 
to por  carta  ni  mensajero  de  Gonzalo  Pizarro  que  estuviese 
determinado  de  do  hacer  lo  que  debía  ,  que  cuando  esto  se 
viese  que  creyesen  que  él  habia  de  hacer  lo  que  debía ,  eo* 
mo  lo  habían  hecho  sus  antepasados,  y  que  no  había  de 
cobrar  nombre  de  traidor. 

Estando  eo  estos  términos  ta  cosa  en  iZ  de  noviembre 
Hegó  aquf  Lorenzo  de  Aldana ,  que  es  y  ha  sido  un  caballe* 
ro  prudente  y  buen  cristiano  y  celoso  del  servicio  de  S.  M., 
y  que  en  Lima,  siendo  teniente,  ha  escusado  tantos  mates 
y  muertes  que  lodos  que  de  aquella  tierra  vienen  ,  haUan 
Íé\  como  de  un  oomun  bienhechor;  y  cierto,  según  lo  que 
tengo  entendido,  él  ha  servido  á  Dios  y  á  S.  M.  grandemen* 
te,  aunque  no  sin  haber  diversas  veces  corrido  riesgo,  por* 
que  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  opinión  tienen  por  muy 
sospechosos  á  tos  que  tienen  el  temor  á  Dios  y  acatamiento 
á  S.  M.  y  caridad  con  sus  prójimos ,  que  Lorenzo  de  Alda* 
na  ha  tenido  y  guardado ,  y  se  cree  que  solo  te  ha  susten- 
tado ta  vida  su  cordura  y  la  deuda  en  que  Gonzalo  Pizarro 
le  es  de  haberle  ayudado  á  conservar  la  propia  en  tiempo  que 
Almagro  tuvo  preso  á  ¿I  y  á  su  hermano  Hernando  Pizarro. 
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Síilió Lorenzo. <leAldana(1)(]e  Lima  á  lOdcoclubrepor* 
que  Gonzalo  Pizarro,  ó  ppr  ecliarlij  de  allá  y  poner  en  aquel 
oficio  al  licenciado  Cepeda,  que  mas  á  su  salwr  le  regina, 
ó  porque  no  hall6  quien  pudiese  osar  ir  íi  España ,  hizo,  que 
las  personns  que  alli  lenía  juntas  de  los  pucljlos  diesen 
poder  kéíy  á.  Pedro  de  Hinojosa  (9)  para  que  viniesen  á  lia- 
cerme  cierlos  requirimienlos,  y  como  él  uo  tuviese  ín- 
fenlo  de  lo  hacer,  nunca  los  liizo,  ni  yo  los  he  visto,  peto 
creo  que  debían  ser  para  que  yo  no  pasase  al  Perú ,  si- 
no que  me  volviese  de  squf  á  España,  y  que  mostrase  á 
úl  y  á  Pedro  de  Hinojosa  las  facultades  y  comisiones  que 
de  S.  M.  Iraia  ,  y  con  esto  le  enviaron  dicléndole  que  tras 
él  enviarían  á  Gómez  de  Sulls,  maestresala  de  Gonzalo 

(1)  Lorenzo  de  Aldao.i,  notnral  de  Tcujiilo,  ocompafió  á  loa  Pi- 
urroi  ea  la  conquista  del  Perú,  ■bandonundo  ó  alguiendo  su  paTtído, 
jra  en  las  guerras  con  Almagro  ó  en  la  de  los  vireyes.  Nombrado  go- 
bernador de  Popayan,  le  apoderó  de  nquclla  provincia,  qne  hubo  des- 
pues  de  dejar  á  su  propietario  Benalcazar,  Enviado  por  Pizarro  i  re- 
querir á  Gasea  por  su  llegada^  íu¿  uno  de  los  primeros  que  abrazaron 
la  causa  del  rey,  prestando  algunos  servicios  muy  notables,  los  que 
oonlinuó  haciendo  en  lo  sneesivo,  distingniátidose  en  Uu  rebclioties  tan 
frecuentes  en  aquel  país,  j  en  particular  en  la  de  Fernandez  Giron, 
ocurida  en  1554,  á  In  cual  sobrevivió  muy  poco  tiempo. 

(2)  Pedro  de  Hinojosa,  natural  de  Trujillo,  pasó  con  Hernando  Pi- 
zarro al  Perti  cu  153&,  timinndo  una  parte  muy  activa  en  la  conquis- 
ta, y  siguiendo  constantemente  á  sus  jefes  y  compatriotas  en  las  rebello- 
na contra  Almagro  j  el  virey  Blasco  Nuñez,  de  manera  que  á  la 
llegada  de  Gaiea  era  el  bombre  de  confianza  de  Gonzalo  Pizarro. 
Atraído  sin  embaí^  por  el  presidente  al  partid»  del  rey,  le  entregó 
U  armada,  -j  iaego  marchó  como  general  del  ojiírcito  de  tierra  dirigien- 
do U  batalla  de  Xaquizaguana.  Gasea  le  encargó  después  otras  comisio- 
nes, entre  ellas  la  de  prender  á  Valdivia,  y  fué  nombrado  corregidor 
de  Charcas,  donde  le  aseúnaron  en  6  de  mayo  de  1552  Sebastian  de 
Castilla  y  sus  partidarios. 

Tomo  XLIX.  5 
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Pizarro,  con  poderes  para  que  entrambos  desde  aqiií  rae- 
sen  ú  Espafía,  y  con  el  deseo  que  Lorenzo  de  Aldana  l^nia 
de  verse  fuera  de  aquel  fuego  y  peligro  en  que  Iraia  la 
vida,  holgó  que  se  le  ofreciese  esta  ocasión  para  poder 
salir  det  Perú,  y  ansí  salió  y  vino  aquí. 

Escribiéronse  con  él  una  caria  de  sesenta  y  tantas  fir- 
mas, que  Gonzalo  Pizarro  hizo  que  me  escribiesen  los  que 
alfl  tenia  juntos  de  los  pueblos,  y  otras  que  á  diversas  perso* 
ñas  se  escribieron  de  muchas  amenazas,  de  las  cuales  se 
colige  que  la  resolución  y  determinación  de  Gonzalo  Pizar- 
ro es,  que  si  S.  M.  fuere  servido  que  él  sea  gobernadorea 
el  Perú  por  toda  su  vida,  y  que  no  haya  otra  justicia  sino 
la  que  él  pusiere ,  le  enviará  sus  quintos ,  que  aun  parece 
que  da  i  entender  que  no  ha  de  entrar  por  ellos  en  aque- 
lla tierra  ninguno  que  S.  M.  envié,  y  que  si  desto  no  fuere 
servido  que  todo  se  le  denegará.  Algunos  de  los  firmados 
me  bao  enviado  á  decir  con  personas  que  de  allá  han  ve- 
nido, que  hablan  ñrmado  de  mle^o  que  no  los  matasen, 
no  lo  queriendo  firmar.  Y  asimismo  tengo  entendido  que 
Gonzalo  Pizarro  enviaba  ¿  mandar  que  si  se  conociese  que 
el  mariscal  Alonso  deAlvarado  no  le  era  amigo,  le  mala- 
sen  ,  y  que  á  mi  me  embarcasen  en  la  mar  del  Norte  con 
piloto  amigo  que  diese  conmigo  al  través.  No  he  visto  car- 
ta de  esto  último,  porque  según  lo  que  be  entendido  como 
Pedro  de  Hlnojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  sean  tan  buenos  ca 
ley  de  cristianos  y  de  vasallos ,  cuanto  poco  muestran  tener 
destas  dos  cosas  los  que  esto  escribieron,  pareciéadoles  co- 
sa no  digna  aun  de  verse ,  luego  en  llegando  aquf  lo  que- 
maron. 

Envío  con  esta  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  y 
otras  para  que  por  ellas  mejor  se  entienda  el  intento  de 
Gonzalo  Pizarro ,  y  la  poca  confianza  que  se  puede  tener  de 
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allanarse  por  el  camiao  ile  clemeDcia  que  S.  M.  fué  serví- 
-  (lo  primero  se  ságniese.  Con  estas  carias,  y  lo  que  paradle 
ayudó  Lorenzo  de  Al  daña,  viendo  e)  general  la  fea  deler- 
minacion  de  Gonzalo  Pizarro  se  determinó  declarar- 
se del  lodo  contra  él,  y  poner  asi  á  la  armada  debajo 
de  la  voz  de  S.  M. ,  y  que  para  ello  desde  luego  se  eatre- 
gaseel  galeón  al  capitán  Palomino,  debajo  de  homenaje  que 
hiciese  de  no  acudir  con  ¿I  ñno  á  S.  M.  y  á  mi  en  su  nom* 
bre;  pero  como  Iwmbre  virtuoso  y  huero,  como  lo  es/qoi* 
so  que  inics  de  la  publicación  se  sacasen  traslados  autén- 
ticos de  las  provisiones  que  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
de  los  vecinos  del  Perú  S.  M.  me  liabia  mandado  dar,  y 
que  se  enviasen  al  Perú;  y  sin  embargo  que  pareciese  que 
era  tratar  con  facilidad  demasiada  las  cosas  de  S.  M.,  , 
mostrando  sus  provisiones  fuera  del  lugar  para  que  iban, 
con  el  deseo  que  se  tiene  que  en  el  Perú  se  entienda  el  bien 
que  les  va ,  se  sacaron  de  la  revocación  de  las  ordenanzas 
nuevas  que  disponen  que  los  indios  que  vacasen  se  pusie- 
sen en  la  Corona  Real,  y  que  se  quitasen  los  indios  á  los 
notablemente  culpados  en  las  alteraciones  entre  Pizarro  y 
Almagro,  y  del  poder  de  perdonar  y  de  ordenar  y  de  eiH 
Gomendar  indios  y  de  dar  nuevos  descubrimientos,  y  se  en* 
viaron  por  la  Buena  Ventura  para  que  desde  alU  se  envia- 
sen con  mensajeros  k  cada  pueblo  eon  un  traslado  de  la 
carta  de  S.  M.-  y  de  la  mia  para  Gonzalo  Pizarro,  y  con 
traslado  de  la  carta  que  del  Perú  se  me  escribió  con  carias 
comunes  para  cada  pueblo  y  particulares  para  personas  ¿ 
quien  páresela  que  convenía  escribir.  Y  asimismo  se  envia- 
ron los  traslados  de  las  dichas  provisiones  á  Gonzalo  Pizar* 
ro,  y  le  escribieron  el  general  y  mariscal  y  Lorenzo  de  Al- 
daoa  i  buen  tino ,  sin  deeille  nada  de  la  iatencioo  de  acá, 
y  asimismo  le  escribí  yo  una,  cuyo  traslado  con  esta  va,  y 
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se  liizo  pleito  homenaje  por  el  geocral  y  Lorenzo  de  Aidana 
y  mariscal,  y  don  Pedro  y  Pablo  de  Meneses  (1)  y  Palomino 
de  tenerlo  secrelo  hasta  que  fuese  la  dicha  fragata,  porque 
los  que  en  ella  iban  do  tuviesen  lengua  de  lo  que  eu  esto 
había,  porque  no  hubiese  causa  de  dar  aviso  en  el  Perú, 
por  los  inconvenientes  que  del  aviso  podian  resultar  para 
forli6carse  Gonzalo  Pizarro,  y  despoblar  la  costa  y  alzar 
los  manlenimienlos  de  ella  y  quitar  las  vidas  á  los  que  pea- 
sase' que  había  de  acudir  á  la  voz  de  S.  M.,  y  asE  sa 
hizo  el  acto  de  este  pleito  homenaje,  que  aquí  envió.  No  se 
halló  al  tiempo  de  este  pleito  homenaje  Hernán  Mexfa  (2)  en 
esta  ciudad,  porque  habia  ido  al  Nombre  de  Oíos  d  traer 
su  gente  para  efecto  que  se  hiciese  esta  reducción. 

Enviáronse  estos  despachos  con  un  fray  Juan  de  Var- 
gas, religioso  de  la  Merced,  de  cuya  cordura  y  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M.  se' tiene  buen  concepto,  y  con  na  Barrien- 
tes de  mí  compañía  con  cartas  para  el  gobernador  Belalca- 
zar.  para  que  desde  Calí  con  su  favor  se  enviasen  estos 
despachos  á  Gonzalo  Pizarro,  y  á  cada  pueblo  el  suyo,  y  que 
ellos  no  los  llevasen ,  porque  se  temió  que  llevándolos  per* 
wnas  que  fuesen  deaqui  los  apretaría  Gonzalo  Pizarro  para 

(1)  Pablo  de  Meneses,  natural  de  Talavera,  fué  uno  de  los  mas 
leales  defcngoreí  de  la  corona  de  Costilla  en  todas  estas  revueltas,  air- 
TÍendo  al  vírey  Blasco  Nnüez,  despuet  i  Gasea,  y  por  tLltimo  ala 
audiencia,  que  le  nombró  maestre  de  campo  en  la  rebelión  de  Francisco 
Peraandei,  á  quien  vtncíó  en  Pucaro,  rclirindosc  por  último  al  Cuzco, 
después  de  haber  castigada  á  sus  principales  partidarios. 

(2)  HeiiMU  Blejía  de  Guzman,  caballero  de  Sevilla,  marchó  al  Pe- 
rd  con  Vaca  de  Castro  en  1 541 ,  y  le  sirvió  lealmentc  lo  mismo  que  al 
^rey  Blasco  Nniez,  siendo. uno  de  los  mayores  enemigos  de  Gonzalo 
Kurro.  A  la  llegada  de  Gasea  fue  nombrado  capitán  de  infantería, 
eu  cuj'O  cargo  se  díilínguió  en  la  batalla  de  Xuquixaguaiiii. 


nigiUrrlbyGOOglC 


57 

que  le  dijesen  lo  que  pasaba ,  y  que  allende  de  la  necesidad 
que  padescerian,  podríaa  decir  algo  de  la  determioacioQ 
que  ac&  habla  ,  porque  aunque  se  tuvo  secreto  con  las  juo- 
Us  que  hicimos  para  tomar  la  resolución  que  he  dicho. 
DO  pudo  dejarse  de  dar  alguna  ocasión  de  sospecliar  lo 
que  era. 

Luego  que  fué  la  fragata  con  estos  despachos,  se  pu- 
blicó la  determinación  y  se  puso  todo  debajo  de  la  voz  de 
S.  U. ,  y  asi  lo  están  el  general  y  todos  estos  caballeros  coa 
firme  propósito  de  mostrar  en  servicio  de  S..M.  que  no  es 
menos  su  lealtad  y  íé  que  la  rebelión  de  los  alterados,  y 
háse  fortiñcndo  y  fortifícase  la  armada  de  mas  navios  de 
armada.  Y  hánse  despachado  al  visorey  de  la  Nueva  ES', 
paña,  don  Juan  de  Mendoza,  hijo  de  Rui  Diaz  de  Mendoza, 
y  á  la  audiencia  de  los  Confines,  para  que  el  uno  vaya  á 
entender  en  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y  proveer  do 
Nicaragua ,  y  el  oiro  en  las  que  de  Gualimala  Juan  de.G'uz- 
niau  (i),  contador  del  Nuevo  Toledo,  y  Ñuño  de  Guzman,  _ 
natural  de  Sevilla,  y  á  la  audiencia  de  Santo  Domingo  Fe* 
lipe  Boscan,  vecino  de  Quamanga,  natural  de  Sanct  Lúcar. 
Cada  uno  deslos  llevó  las  cédulas  de  S.  M.  que  eran  para 
que  se  proveyese  de  gente ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias 
que  de  cada  una  de  estas  partes  se  podían  enviar  para  esla 
negociación  y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro;  y  se  escribió 
y  dieron  instruciones  de  lodo  lo  que  nos  pareció.  No  envío 
el  traslado  de  esto  por  no  dar  importunidad  con  tanto  vo- 
lumen de  escritura. 

(1)  Jaan  de  Guzman  marchó  al  Peni  como  contndor  de  la  Nueva 
Toledo  en  l53i,  y  desde  la^o  le  decidió  jrar  Almagro  en  sut  difc- 
reoñai  con  loa  Pizarros,  de  quienes  fue'  constan  temen  te  enemigo,  do 
ñendo  extraño  por  lu  tanto  fuese  uno  de  los  primeros  en  presentarse  k 
la  Gasea  y  seguir  ú  partido  real. 
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También  se  despachó  Villavioencio  (1),  natural  de  Jeree 
y  sargento  geoeral  áe  la  armada,  &  traer  de  Gartajena  los 
cuatro  tírofi  que  Su  Alteza  niaadó  que  se  me  diesen  para 
la  seguridad  de  mi  persona,  los  cuales,  sospechando  que 
|»dna  haber  la  necesidad  que  de  presente  se  ofrece,  envía 
allí  desde  el  Nombre  de  Dios,  y  no  tos  osé  dejar  en  aque< 
Ua  ciudad ,  porque  eoiónoes  no  tenia  por  seguro  el  d^ósi- 
to  que  alli  se  hiciera  de  ellos.  También  se  encargó  i  Villa* 
vieeocio  que  trajese  la  gente  que  en  Gartajena  y  Santa  Uar* 
ta  hallase,  y  se  envió  á  ambos  traslados  auténticos  de  las 
cédulas  que  S.  M.  dio  para  el  licenciado  Armeodaríz  y  para 
los  oficiales  reales  del  Nuevo  Reioo,  y  una  carta  que  escri- 
b!  al  licenciado ,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas,  y 
eocargándole  que  cooforme  i  la  cédula  de  S.  M.  enviase 
toda  la  gente,  que  en  el  Nuevo  Reino  se  pudiese  hacer,  á 
juntarse  con  Benalcaur  en  Popayan ,  porque  de  allí  parece 
á  lodos  estos  caballeros  se  puede  hocer  entrada,  que  mu- 
(ho  ayude  al  negocio ,  lo  cual  todo  habla  de  dar  el  tenieo' 
ts  de  Santa  Marta,  para  que  por  el  rio  Grande  lo  enviase 
al  Nuevo  Reino.  No  se  enviaron  las  cédulas  originales  por 
DO  saber  el  recado  con  que  desde  Santa  Marta  se  enviarian, 
pero  enviarse  han  por  la  Buena  Ventura  y  gobernación  do 
Popayaa. 

Gomsalo  Pizarro  á  los  mas  que  prendió  en  la  batalla  del 
virey,  ó  los  justició  ó  desterró  para  Cbile,  y  entre  «llos^n- 
vió  á  don  Alonso  de  Montemayor,  natural  de  Sevilla,  y  al  te* 
sorero  y  contador  de  Quito ,  y  después  de  haberlos  enviado 
y  estando  ya  en  el  camino  ciento  y  tantas  leguas  de  Lima, 


(1)  Pedro  VitlaTiceui-io  fue  el  que  prendió  despiics  á  Gonzalo  Pi- 
zarra en  XaquUaguana:  murió  en  ChiM^nii^  en  155i,  peleando  con* 
tra  el  rebelde  Francisco  Fernandez  Girón. 
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se  arreiiiotíó  de  no  haber  muerto  á  doD  Alonso,  y  dio  un 
mandamiento  á  19  de  octubre  eadereaado  ai  capitán  con 
que  los  enviaba  para  que  cortase  la  cabeza  á  este  don  Alon- 
so, el  cual  sin  saber  nada  deato  ni  haber  llegado  el  manda- 
miento, se  alzó  con  el  tesorero,  contador  y  otros,  y  pren- 
dieron al  capitán ,  y  le  metieron  eii  ua  oavfo  que  tenia  para 
ir  &  su  destierro  y  se  hicieron  &  la  vela;  y  dejando  dentro 
á  poco  camino  en  la  costa  al  capitán  se  lian  venido  según 
se  cree  á  Guatimala  ó  á  Nicaragua ,  porque  como  no  sabían 
la  disposición  que  aquj  tienen  las  cosas,  no  debieron  osar 
arribar  á  esta  tierra.  Esto  desle  mandamiento  que  dio  Gon- 
zalo Pizarro  para  cortar  la  cabeza  á  don  Alonso  de  Honle- 
mayor,  me  dijo  Pero  López,  natural  de  Lerena,  que  ha 
servido  el  oficio  de  la  escribanía  mayor  de  la  Nueva  Casti- 
lla ,  y  que  es  un  hombre  de  verdad  y  bondad  y  de  todo  celo 
para  servicio  de  S.  M. ,  y  que  viendo  la  rotura  que  en  el 
Perú  tenían  las  cosas^  dejó  la  manera  de  vivir  que  leoia, 
dado  que  era  de  provecho,  y  procuró  venirse  con  Lorenzo 
de  Aldaoa ,  y  aquí  me  ayudo  del  en  cosas  del  servicio  de 
S.  M. ;  y  porque  creo  que  él  escribirá  las  particularidades 
que  en  esto  hubo,  no  las  reíalo. 

A  27  de  octubre  (uvo  en  Lima  Gonzalo  Pizarro  nueva 
deato,  y  luego  despachó  una  nao  con  una  carta  ú  Pedro 
de  Hinojosa,  mantlándote  que  procurase  haber  á  D.  Alon- 
so y  á  ?os  otros  que  con  él  liuyero»  y  que  los  justiciase;  y 
cuando  la  carta  llegó ,  ya  las  cosas  estaban  aquí  en  la  dis- 
posición que  he  dicho;  y  aunque  no  )o  estuvieran  es  tal  et 
general  Pedro  de  Hinojosa  y  tan  buen  cristiano  y  celoso  del 
servicio  de  S.  M ,  que  no  hiciera  mas  de  lo  que  ha  hecho, 
jmrque  asi  continuamente  en  las  cosas  que  de  esla  cua.- 
lídad  se  le  lian  escrito  ha  disimulado  y  héchose  sordo,  por- 
gue cierto  es  persona  de  gran  bondad  y  conciencia.  Pares* 
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ciendo  á  PiiutTro  que  yo  no  (raería  mas  comisión  de  para  en* 
tender  por  via  de  negociación  la  pacificación  de  aquella 
tierra,  porque  como  se  lian  tenido  secretas  las  comisioDea, 
qae  para  el  allanamiento  de  rigor  liabia,  no  lia  podido  te- 
ner aviso  deltas,  y  que  hasla  que  S.  M.  fuese  inrormado  de 
lo  poco  que  este  camino  de  clemencia  aprovechaba ,  y  pro- 
veyese por  el  de  rompimiento ,  pasarla  año  y  medio  6  dos, 
acordó  de  dar  licencia  casi  á  todos  loa  navios  que  tenia  de 
tenidos  en  el  puerto  de  Lima  desde  catorce  meses  á  esta  par- 
te, para  que  viniesen  aquí  por  mercaduría,  según  pienso, 
pareciéndole  que  como  hombre  que  esperaba  cerco ,  era 
bien  proveerse  en  este  tiempo  que  teoía  segura  esta  puerta 
y  DO  le  ha  salido  buena  esta  cuenta,  porque  han  ya  venido 
ocho  Q&víos  y  eslan  ya  debajo  de  la  voz  de  S.  M. ,  aunque 
venían  tan  descuidados  de  hallarla,  que  pidiéndoles  los  de 
la  armada  quien  vivía,  pensando  que  con  aquello  conten- 
taban, respondían  que  Pizarra. 

En  uno  de  estos  navios  ha  venido  don  Antonio  de  Ca- 
ray, hijo  del  adelantado  Francisco  de  Caray,  que  por  huir 
de  peligros  que  corren  los  que  Gonzalo  Pizarro  sospecha 
que  tienen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  procuró  salir  de  allá, 
y  él  y  todos  los  que  en  estos  navios  vienen  dicen,  como  ú 
44  de  noviembre  corlaron  la  cabeza  en  Limaá  Vela  Nuííex, 
hermano  del  visorey,  y  porque  mejor  V.  S.  entienda  lo  que 
dicen  cerca  deslo,  rogué  á  don  Antonio  que  por  escrito  die- 
se relación  de  lo  que  en  eslo  había  pasado  y  él  sabia;  y 
ansí  me  la  díú  y  la  envío  con  esta,  el  cual ,  como  bueno, 
por  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada,  base  determinado  de 
quedar  aquí,  y  no  pasar  á  Jamaica ,  donde  tiene  su  casa  y 
muy  buena  hacienda. 

Parcsciendo  que  los  navios  que  vienen  del  Perú  podrían 
tomar  lengua  en  las  islas  de  las  Perlas,  que  lodos  los  que 
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de  allá  vieoeD  reconocen  de  bomo  csla  armada  estaba  cori' 
Ira  Gonzalo  Pizarro,  y  desde  altl  volverse  al  Perú  alguna 
de  ellas  á  dar  avisó,  se  proveyó  que  el  capitán  Pablo 
de  Ueneses  estuviese  en  aquellas  islas  con  una  nnn'de 
armada  para  competer  á  las  naos  que  allí  llegasen  que  vi- 
niesen ¿  este  puerto,  y  no  se  volviesen  al  Perú ;  y  ast  lo  ha 
hecho  de  quince  días  h  esla  parte;  y  porque  se  ba  dicbo 
por  algunos  de  los  que  liau  venido,  que  en  Lima  se  habla- 
ba en  enviar  número  de  soldados  en  conserva-  de  Gómez  de 
Solis,  á  20  de  esle  mes  se  enviaron  con  el  capílan  Pulomino 
á  estas  islas  el  galeón  y  olra  fragata  bien  armada  de  gente 
y  artillería,  y  se  dejó  suficienle  recaudo  en  el  puerto. 

Y  el  dieho  dia  20  desie  mes  llegó  aquí  otro  navfo  del 
Perú,  que  había  mandado  Gonzalo  Pizarro  fuese  á  Nicara- 
gua con  una  requisitoria  á  las  justicias  para  que  prendie- 
sen ¿  don  Alonso  y  á  los  otros  que  con  él  habían  buido ,  y 
los  enviasen  al  alcalde  de  Lima ,  el  cual  la  liabia  discerni- 
do, creo  |)orquc  le  pareció  á  Gonzalo  Pizarro  seria  de  me- 
jor gana  cumplida,  que  no  yendo  en  su  nombre,  y  para 
que  llevase  mejor  color,  venia  fundada  en  la  instancia  del 
scfior  del  navio  con  que  don  Alonso  y  los  otros  huyeron. 

También  me  han  dicbo  los  que  han  venido  en  estos  na- 
vios que  en  Tumbez,  el  teniente  que  allf  tieue  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  se  llama  Villalobos ,  tenia  detenido  á  un  fray  Fran- 
cisco dftSan  Miguel,  fraile  dominico,  porque  había  lleva- 
do para  los  pueblos  y  dado  en  Santiago  de  Guayaquil  y  en 
Puerto  Viejo,  y  enviado  ¿Quito  una  caria,  cuyo  traslado  con 
esta  envío;  y  aunque  yo  procuré  que  fuese  tal,  que  viéndola 
Pizarro  no  se  pudiese  asir  de  cosa  que  le  acedase,  tienen  él 
y  los  de  su  opinión  por  tan  grave  que  los  pueblos  entiendan 
el  hien  que  S.  M.  les  envía  ,  que  solo  por  llevar  cartas  que 
esto  represcnleo,  tiene  á  este  religioso  preso  como  por  delito. 
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De  la  muerte  (!c-l  licenciado  Rentería  y  del  diwlor  Ril)e- 
ra*  gobernador  desla  tierra,  tengo  escrito,  y  de  la  necetti- 
dad  que  liay  que  coa  brevedad  se  proveaa  sus  plazas.  Con- 
vernla  que  se  mé  enviase  sello  Real,  porque  el  que  trajo 
el  visorey  liiiLoIe  Gonzalo  Pizarro,  y  seria  de  momento 
que  las  provisiones  y  mandamientos  que  se  biciesen,  para 
que  los  del  Peni  acudiesen  y  obedeciesen,  fuesen  selladas 
con  elaello  Beal  y  debajo  del  nombre  de  S.  M.,  porque  lle- 
varían mas  autoridad  para  ser  obedecidas ,  y  que  pnra  que 
se  pudiese  hacer,  aunque  no  estuviese  formada  audiencia, 
se  diese  cédula. 

A  23  del  présenle  recibí  la  carta,  que  con  enta  va  de 
Pani8gua(l),  y  lo  que  apunta  en  ella  que  va  diciendo  Fran- 
ásco  Maldonado ,  me  dijo  el  mensajero  que  era,  que  dice 
después  que  entró  en  el  Perú ,  que  no  rae  habían  de  resci- 
bir,  porque  iba  como  á  cebar  bullas.  Cuando  de  aqui  par- 
lid  iba  bueno,  pero  «s  fácil  y  el  miedo  que  llevaba  q un 
te  ban  de  matar,  porque  no  trajo  la  gobernación  á  Gonzalo 
Pizarra,  creo  le  lia  hecho  procurar  de  buscar  palabras  ú 
gusto  de  Pizarro,  que  aun  después  de  llegado  á  aquel  puer- 


il) Pedro  Hernández  de  Paniugua  nadé  ea  PluseDcia  de  una  fn- 
milia  noble  el  aüo  de  1500.  Disllnguióse  yn  por  mi  lealtad  en  lu  guerra 
de  las  comuiiidudei,  preslundo  notables  servicios  á  su  toberanoj  los  que 
ADmeatá  después  marcb^ndo  ul  Perú  en  JSi6  cuando  ja  rebelión 
de  Gonzalo  Piurro.  Pasó  á  la  ciudad  do  los  Rej'et  coiuisioiíado  por 
tiasca  ,  y  aun<]ue  no  pudo  convencer  á  Piurro  atrajo  á  muchos 
de  los  gujrosj  volviendo  á  Puuaniá  y  tomando  {>arlc  en  lu  bata- 
lla de  Xaquixuguana.  No  acompañó  á  Gasea  en  su  regreso  á  EUpaoj 
por  baber  obtenido  una  encomienda  de  mas  de  30,000  ducados,  (|'uc 
empleó  en  servir  ni  rey  como  Ic)  hizo  en  lu  rebelión  de  SeUiitian  de 
Castilla  y  en  lu  de  Francisco  Fcrn.-indez Girón,  en  la  enal  murió  de  ro- 
sultua  do  UD  arcabuzazo  i]ue  recibió  en  la  batalla  de  Pucará  en  135i. 
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lo,  de  doode  se  escribe  esU  carta  tengo  nuevas  que  tiabla- 
ba  bien.  Cierto  es  tao  dura  la  crueldad  que  en  aquella  tier> 
ra  se  usa,  que  hombre  de  mas  constoncia  se  puede  temer 
que  doblase. 

Parece  que  importa  salir  de  aqui  en  todo  el  mea  de 
marzo  y  ir  ál  Perú,  y  de  camino  echar  gente  que  se  vaya 
á  juntar  con  Benalcazar  para  ocupar  A  Quito ,  y  desde  aquí 
allá  se  habrá  procurado  de  disponer  á  Pedro  de  Puelles  y  á 
loa  de  aquella  ciudad  y  comarca  mas  abiertamente,  y  para 
ello  9e  enviaráu  personas,  amigos  suyos,  y  que  están  bul- 
dos  de  aquella  tierra  por  miedo  de  Gonzalo  Pizaru.  Porque 
aunque  i  Pedro  de  Pueiles  se  le  iia  escrito ,  no  se  le  ha  has- 
la  agora  dicho  como  está  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.  U.,  que  es  lo  que  le  ha  de  animar  para  ponerse  él,  que 
lea  porqué  no  se  diese  aviso  á  Gonzalo  Pizarro,  yenténces 
será  á  sazón ,  que  cuando  se  le  pueda  dar  estemos  ya  en  la 
eosla  del  Perú ,  y  que  echada  es!a  gente  pasemos  la  costa 
adelante,  recogieudo  los  que  se  quisiesen  venir  á  la  arma* 
da  y  acudir  al  servicio  deS.  M.  basta  llegar  alomar  jos  na- 
vios que  hubieren  quedado  en  el  puerto  de  Lima ,  y  que  de 
•Ui  se  debe  enviar  gente  con  persona  tal  que  tenga  crédi- 
to en  la  tierra,  que  pienso  será  Lorenzo  de  Aldana  á  la  par- 
le de  Arequipa. 

Porque  nos  parece  que  pasado  marzo  no  se  puede  eseu- 
sar  que  Gonzalo  Pizarro,  viendo  que  no  van  navios  allá, 
DO  eolieoda  que  es  porque  el  armadaestá  contra  él ,  y  que 
luego  se  procurará  de  fortificar,  y  para  ello  hará  juntar  (oda 
la  gente  del  Perú  consigo,  lo  cual  podrá  hacer  con  gran- 
des pagas,  que  del  mucho  oro  y  plata  que  en  aquella  tier- 
ra liay  podrá  dar,  y  con  el  miedo  que  todos  le  tienen,  y 
juntada  podrá  poner  con  mas  facilidad  recado  para  que  no 
acndaa  á  la  voz  de  S.  M.  que  no  si  estuviese  apartada  del 
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y  D«  junta  cod  los  de  su  fl|Miiion,  y  qiie  asi  scrín  la  cosa 
con  él  de  maa  riesgo  y  diücuUad ,  y  lambícn  leiiiendo  tiem- 
po después  de  entendido  lo  de  acá ,  procuraria  de  despoblar 
la  costa  y  quitar  de  ella  los  naturales,  |)orque  al  armada  y 
gente  de  S.  H.  fallase  comida  y  servicio.  Y  podría  hacer 
alguna  artillería,  que  agora  no  la  licae,  por  habérsela  to- 
mado toda  en  el  armada,  y  hacer  algunos  navios  de  remo 
para  poder  ser  parle  con  la  armada  de  S.  M.  Y  podria 
hacer  gran  daKo ,  dándosele  este  tiempo  después  que  en- 
tendiese lo  del  armada ,  matando  y  destruyendo  á  todos 
los  que  tuviese  por  servidores  de  S.  M,  y  que  hablan  de 
acudir  á  su  voz  y  servicio,  porque  aun  agora  con  (caerse 
por  señor  de  la  mar  y  de  la  tierra  hace  estas  crueldades  en 
los  que  tiene  por  sospechosos  que  han  de  hacer  esto,  cuan- 
to mas  se  podria  creer  que  lo  hará,  cuando  entendiesen 
que  tiene  major  necesidad  de  se  asegurar.  Y  yendo  la  ar* 
mada  y  haciendo  lo  sobredicho  antes  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  entienda  lo  que  acá  liny  y  se  hace,  estará  la  gente 
derraipada  por  el  Perú,  y  habrá  lugar' para  que  á  los 
que  ocuparen  á  Quito  acudan  los  que  en  aquella  par- 
le desean  servir  á  S.  M.  y  hacer  loque  deben,  y  los 
que  hubiere  en  la  costa  que  acudan  t  la  armada ,  y  se  al- 
cen con  el  favor  y  cnlor  della;  y  que  losque  hubiere  hacia 
las  Charcas  acudan  á  la  persona  que  con  la  gente  de  la 
armada  fuese  á  aquella  parte.  Y  con  esto  y  la  priesa  que 
á  Gonzalo  Pizan'ose  dará  por  este  camino  que  he  dicho,  ni 
terna  tiempo  ni  posibilidad  de  hacer  navios  de  remos, 
ni  artillería,  ni  despoblar  la  costa,  ni  hacer  muertes  ni 
daños  en  los  servidores  de  S.  M.  Y  aun  allende  destas 
razones  que  me  mueven  á  hacer  la  jornada  en  este  mar- 
zo, necesito  á  cllri  la  poca  comida  que  en  esta  tierra  hay 
para  poderse  sustentar  la  gente   que  agora  hay ,  y  de 
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cada  (lia  vcrná  dcsJc  nqui  á  otro  mano,  que  seria  forzado 
h  aguardar  ,  porque  aun  gI  lieinpo  de  agosto  es  de  tan  poca 
fuerza  para  la  navegaciotí  y  tan  incierto,  que  poner  la  arma* 
daeolajornada  en  aquel  tiempo  seria  aventurarla  k  perder, 
porque  acontece  partir  de  aquí  navio  en  aquel  tiempo  y  lle- 
gar despuea  del  que  parte  adalante  en  liebrero  6  marzo,  y 
allende  de  morirse  lo3  caballos  que  enló.ices  se  llevasen  y 
recebir  la  gente  gran  fatiga  con  el  calor,  gastaría  el  mata- 
lotaje y  podria  perecer  de  hambre,  y  aun  también  [xirque 
según  es  esta  tierra  enferma,  si  aquí  hubiere  de  pasar  la 
gente  el  verano,  estioy  otoño  de  Eapaña,  que  en  csla  tier- 
ra &0Q  muy  doüeules ,  y  especial  los  del  otoBo  de  España, 
muriria  mucha  gente. 

Por  estas  razones  pareció  al  general  Pedro  de  Hiaojosa 
que  con  k)  que  aquí  para  marzo  estuviese  junto  se  fuese  al 
Perú,  y  que  entretanto  que  se  hacíaa  los  efectos  ya  dichos 
podría  ir  &  juntarse  en  aquella  costa  lo  que  de  España  y  de 
la  Nueva  España  viniese;  y  lo  niisnno  ha  parecido  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  y  Lorenzo  de  Aldaua ,  que  tam* 
bien  entiende  las  cosas  del  Perú  y.  tanto  celo  tiene  ai  ser- 
vicio de  S.  M.  Y  lo  mesmo  ha  parecido  á  los  capitanes  y  & 
los  demás,  y  esta  determinación  al  presente  so  tiene  por  todos 
porqne  parece  que  con  ella  se  pueden  conseguir  los  prove- 
chos y  evitar  los  daños  y  dichos  sin  correrse  riesgo  alguno, 
siendo  la  armada  señora  de  ia  mar  como  es.  Nuestro  Señor 
conserve  y  aumente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  santo  ser- 
vicio como  sus  servidores  deseamos.  De  Panamá  á  28  de 
diciembre  1546  años.  De  V.  S.  siervo  que  sus  manos  be- 
sa, e!  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


nigiUrrlbyGOOglC 


Carla  de  Gonxnh  Pizarra  (1)  alUccnciado  Gatea  en  res- 
puesta déla  que  llevó  Paniagua.  fíe  los  Reyes  29  de 
enero  df  1547. 

MUT  HAQNIFICO  T  MUT  REVERENDO  SEl^OR. 

Una  de  V.  ra.  rccebl  fecha  en  esa  ciudad  de  Panamá 
á  26  de  setiembre  del  presente,  y  por  los  avisos  que  V.  m. 
on  ella  me  da,  beso  las  manos  á  V.  m.  muchas  veces,  por- 
que bien  entiendo  que  salen  de  un  ánimo  tan  sincero  y 
limpio  como  es  razón  le  tenga  una  persona  de  tanta  calidad 
y  lan  eslimado  en  conciencia  y  letras  como  V.  m.  es ,  y  en 
lo  que  á  mí  loca  V.  m.  crea  que  mi  voluntad  siempre  ha 
sido  y  es  de  servir  á  S.  M. ,  y  sin  que  yo  lo  diga  ello  mis- 
mo se  dice  de  suyo ,  pues  mis  obras  y  las  de  mis  hermanos 
han  dado  y  dan  teslimonio  claro  delto ;  porque  á  mí  pare- 
cer,  no  sedice  servir  á  su  principe  el  que  le  sirve  con  so- 
las  palabras;  y  aunque  los  que  ponen  obras  á  costa  de 
S.  M.  sirven,  pei-o  no  que  tengan  tanta  razón  de  encare- 
cer lo  que  sirven  como  yo,  que  no  con  palabras  sino  con 
mi  persona  y  la  de  mis  hermanos  y  parientes  he  servido ,á 
S.  M.  diez  y  siete  años,  que  há  que  pasé  á  estas  partes, 

(1)  Goncnlo  Pizarro,  hermano  nu^nor  del  conquistador  de)  Pcrd, 
había  nacido  hJcia  1506,  y  inarcbó  £  Amórica  con  Me  i  la  Tnelta  del 
üllinio  viaje  que  bizo  i  la  penfnsuta,  hallándose  por  lo  tanto  en  caai 
toda  la  conqaUta  de  aquel  país,  co  la  cual  se  dlslingnid.  Araado  por 
sus  compaSeros,  lé  pusieron  á  su  frente  en  la  celebre  rebelión  con- 
traías ordenanzas,  en  la  cual  después  de  diferentes  triunfo»  contra  las 
outoFÍdades  rcale«,  obtuvo  el  poder  supremo,  gobernando  por  un  bre- 
ve periodo,  hasta  que  fué  ajusticiado  en  15i8  despuea  de  ia  batalla 
de  X  aquixaguana. 
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habiendo  acrecentado  en  la  corona  real  de  Espafía  mayores 
y  mejores  tierras,  y  mas  cantidad  de  oro  y  piala,  que  lia- 
ya  lieclio  ninguno  de  los  que  en  España  lian  nacido  jamás, 
y  esto  á  mi  costa ,  sin  que  S.  M.  en  ello  gastase  un  peso. 
Y  loque  de  todo  ello  ha  quedado  á  mis  hermanos  y  á  mf 
es  solo  el  nombre  de  haber  servido  á  S.  M. ;  porque  todo 
lo  que  en  ta  tierra  hemos  ganado  se  ha  gastado  en  servicio 
de  S.  Al.,  y  al  tiempo  de  la  venida  do  Blasco  Nuñez  se  ha- 
llaban los  hijos  del  marqués  y  Hernando  Pizarro,  mi  her- 
maoo,  y  yo  sin  tener  oro  ni  piala,  aunque  tanto  habíamos 
enviado  á  S.  M. .  y  sin  tener  un  palmo  de  tierra  de  tanta 
como  hablamos  acrecentado  á  su  real  corona.  Pero  con  to- 
do esto,  tan  entero  en  su  servicio  como  el  primer  dia ;  an- 
si  que  de  quien  tanto  ha  servido  á  S.  M.  no  se  debe  presu* 
mir  haya  necesidad  de  saber  el  poder  de  su  príncipe  mas 
de  para  alabar  i  Nuestro  Señor,  que  tanta  merced  nos  ha- 
ce de  darnos  un  tal  seRor,  que  allende  de  las  muchas  virtu- 
des que  en  él ,  como  en  su  morada  propia ,  concurren ,  le 
liízo  tan  poderoso  y  de  tantas  victorias ,  que  todos  loa  prin- 
cipes cristianos  6  infieles  le  teman  y  recelen.  Y  aunque  yo 
no  haya  gastado  tanto  tiempo  en  la  corte  de  S.  M.  como  htí 
gastado  en  la  guerra  en  su  servicio,  V.  m.  crea  soy  tan 
aficionado  á  saber  las  cosas  de  S.  M. ,  especialmente  las 
que  ha  hecho  en  las  guerras,  que  muy  pocos  hay-  de  los 
que  en  ella  se  hallan  que  mej  hagan  ventaja  en  saber  el 
verdadero  punto  de  todo  lo  que  en  ellas  ha  sucedido,  como 
el  afición  que  en  mi  conocen  tos  que  de  alU  vienen  6  es- 
criben, que  se  rae  podría  notar  i  curiosidad,  y  con  ser 
tan  amigo  de  verdad ,  como  en  todas  las  cosas  suelo  ser, 
siempre  procuran  de  escribirme  lo  que  realmente  pasa ;  yo 
como  cosa  que  tanto  me  deleita  y  satisface,  siempre  pro- 
curo tenerlo  en  la  memoria. 
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Diera  á  V.  m.  larga  rclacioD  de  lo  sucedido  en  esta 
tierra,  si  Ias  procuradores  destos  reinos  no  fueran  á  S.  M. 
á  informarle  de  lo  que  obró  la  venida  de  Blasco  Nuñez  coa 
las  ordenanzas  que  consigo  Iraia,  de  quien  V.  m.  podrá 
claramente  conocer  cuan  grande  es  la  justicia  que  estos 
reinos  tuvieron  en  lo  que  lian  hecho,  y  cuanta  raeon  tienen 
en  loque  suplican  &  S.  M.  En  lo. que  á  m[  toca  solo  quiero 
sepa,  que  á  podimeuto  de  lodos  los  vecinos  de  estos  reinos, 
y  parecer  de  lodos  los  prelados  dellos ,  el  audiencia  rea)  me 
mandó  con  una  provisión  con  sello  de  S.  M.  aceptase  la 
gotiernacion  deHos,  entendiendo  que  ansi  convenía  al  servi- 
cio de  S.  M. ,  y  yo  conociendo  ser  ansí  lo  aceplé ,  y  á  mi 
costa  pacifiqué  estos  reinos,  resistiendo  y  castigando  todos 
los  que  en  ellos  por  sus  particulares  intereses  procuraban 
allerallos,  de  manera  que  dende  la  villa  de  Pasto  hasta 
Chile,  que  son  mil  leguas,  no  hay  cosa  que  no  esté  quieta 
y  pacifica  al  servicio  de  S.  M. ,  lo  que  hasta  nquíno  esta- 
ba, antes  Blasco  Nufiez  y  otros  que  tomaban  su  apellido, 
como  con  cabeza  de  lobo,  robaron  las  cajas  reales  de  S.  M. 
de  las  ciudades  de  Trujillo,  Piura,  Guayaquil,  Puerto  Vie- 
jo,  Quito,  Pasto,  Arequipa  y  las  Charcas;  y  después  que  Dios 
ha  sido  servido  i|ue  yo  lo  pacificase  y  redujese  alservicio  de 
S.  M. ,  en  todas  las  dichas  ciudades  están  todos  ios  quin- 
los  y  df  rechos  de  S.  M.  de  oro  y  plata  sin  faltar  un  peso 
CD  sus  cajas  reales,  en  poder  de  sus  oficiales;  y  lo  que  en 
esto  yo  he  trabajado  y  gastado  Dioses  testigo  delto,  y  tes- 
tigos lodos  los  principales  destos  reinos,  que  lo  han  visto; 
y  si  [wr  sola  mi  voluntad  se  hubiese  de  guiar,  ninguna  co- 
sa deseo  mas  que,  descansando  de  tantos  trabajos,  dejar  la 
gobernación  á  quien  me  descuidase  y  descargase ;  pero  lo- 
dos los  caballeros  destos  reinos,  á  quien  yo  debo  todo  lo 
que  se  puede  encarecer  en  amor  y  obras,  les  parece  que  al 


nigiUrrlbyGOOglC 


49 

Bcrvicio  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  de  S.  M.  nn  conviene  por 
tantas  razones ,  qae  escederian  el  término  que  á  carta  se 
debe  poner,  me  importunan  y  faligan ,  ,como  V.  m.  veri 
por  [os  despachos  que  Lorenzo  de  Aldana  llevó,  no  deje 
la  gobernación  tiasta  que  S.  M. ,  siendo  informado  por  sus 
procuradores,  provea  lo  que  mas  á  su  real  servicio  con- 
venga. Yo  aunque  conozco  la  razou  que  tienen,  especial- 
roenle  diclio  por  personas  á  quif^n  yo  no  puedo  negar  cosa, 
deseo  t]ue  V.  m.  viniese  á  esta  tierra  para  que  por  vista  de 
ojos  conociese  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  H. ,  que 
á  qnién  se  diere  poder  en  esU  tierra  de  gobernarla,  tuvie- 
se conocimiento  y  es[)erienc¡a  de  las  cosas  della  muchos 
dias  antes  que  el  poder,  poique  de  la  conciencia  de  V.  m. 
estoy  muy  satisfecho,  y  de  la  autoridad  y  crédito  que  con 
S.  M.  en  esto  como  en  lo  demás  tendría ,  y  ansí  oreo  yo 
que  esta  vía  sería  muy  derecha  y  acertada  para  hacer 
los  negocios  de  estos  reinos,  aunque,  como  digo,  serla  ceñ- 
irá el  parecer  y  voluntad  de  estos  reinos.  Oe  una  cosa  me 
pudiera  yo  agraviar,  si  no  tuviera  tanto  crédito  de  V.  m. 
que  todas  las  cosas,  aunque  no  sean  indiferentes  ó  neutra- 
les sino  que  inclinan  conocidamente  á  no  sana  inteocioD 
las  quiero  echar  á  buena  parte,  y  es  que  sabiendo  V.  m. 
que  yo  era  gobernador  desla  tierra  por  S.  M.,  no  siendo 
V.  ra.  en  ella  recibido,  ni  habiendo  mostrado  provisión  de 
S.  M.  por  do  lo  debiera  ser ,  no  bahía  para  que  escribir  á  los 
cabildos,  pues  ellos  está  claro  que  no  habían  de  hacer  mas 
de  lo  que  mi  voluntad  fuese,  y  hacerlo  parece  que  fué  dar 
muestra  de  querer  probar  si  habla  alguno  que  quisiese  in- 
tentar cosas  nuevas;  pero  desta  so^cha  y  de  otras  yo  me 
satisfago  con  sola  la  buena  eslimacion  que  de  V.  m.  tengo 
concebida. 

Dice  V.  m.  en  su  cnria  que  desde  Roma  fué  uno  á  Sa> 
Tomo  XÜX.  4 
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50 
xoDia  á  consejar  á  un  hermano  suyo  para  que  dejase  la  seela 
luterana  é  viniese  á  la  fée  de  Jesucristo,  y  porque  no  pu- 
do con  él,  por  la  injuria  que  recíbia  en  quilplle  la  honra 
de  BUS  pasados,  te  mató,  posponiendo  lodo  peligro.  Por 
cierlo  que  él  liizo  como  buen  caballero  y  hombre  de  honra, 
T  crea  V.  m.  que  si  yo  supiese,  que  Hernando  Pizarro,  mi 
hermano ,  hacia  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M.  que  yo 
dejaria  esto  que  tengo  entre  manos,  aunque  importa  mu- 
cho á  estos  reinos,  y  le  iría  á  dar  de  puCaladas,  donde  es- 
tá,  que  los  hombres  de  bien  en  mucho  mas  han  de  tener  ta 
honra  y  el  ¿nima  qu6  otra  cosa  ninguna.  A  todo  lo  demás 
de  BU  carta  no  respondo  particularmente,  porque  la  justifl* 
caeion  de  mi  intención  y  obras  se  muestra  y  V.  m.  verá 
claramente  por  los  despaclios  que  los  procuradores  desloa 
reinos  llevan;  y  V.  m.  crea  que  estoy  en  esto  tan  satisfe- 
cho de  mt  mismo,  que  por  el  servicio  de  S.  M.  y  pundonor 
de  mi  honra  perderé  la  vida  y  la  hacienda;  y  como  todos 
los  de  este  reino  conocen  eslo  de  mf ,  tienen  tanto  cuidadd 
,  de  la  guarda  de  mi  persona,  entendiendo  que  en  ello  á 
&.  M.  se  hace  servicio,  y  procuran  el  bien  deste  reino,  qua 
aquel  ee  Uene  en  menos  que  ménra  diligencia  pone  en 
guardarme.  Plega  á  Nuestra  SeQor  me  haga  tan  gran  mer- 
ced, que  S.M.  oya  las  suplicaciones  y  clamores  deslos  sus 
vasEtlIoB  con  el  amor  y  piedad  que  á  la  fidelidad  que  á  su 
servicio  tenemos  se  debe,  que  con  eiló  yo  estoy  salisrecho 
que  S.  M.  será  de  los  Pizarras  y  deste  reino  tan  servido 
cuanto  vasallo  ha  servido  jamás  á  su  principe ,  y  los  demás 
viviremos  bienaventurados. 

Pero  Hernández  Panlagua  se  estuvo  en  Piura,  á  el  cual 
yo  escribt  respuesta  de  una  que  me  escribió  cómo  se  quería 
volver  á  Panamá  le  diese  licencia ;  yo  ansí  se  lo  escribt,  y 
fintes  que  los  despachos  llegaaeD  él  se  partió  para  donde  yo 
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estaba,  y  en  el  canÜDO  le  erraron  los  despachos  y  vino  acá; 
él  vido  la  tierra  y  los  oaballeros  que  ea  ella  eslán,  el  cual 
dari  á  V.  m.  relación  de  todo  como  lo  ha  visto.  Yo  le  dije 
dijese  i  to  que  venia;  ¿1  respondió  que  no  venia  á  mas  de 
traer  las  cartas,  y  con  la  respuesta  delias  se  quería  volver, 
y  yo  le  dt  licencia  para  ello,  y  se  va,  aonque  en  el  camino 
se  le  recrecen  hartos  trabajos  por  causa  de  los  muchos  rit» 
qne  hay ,  y  es  agora  el  tiempo  de  invierno.  V.  m.  se  infor- 
mará de  él  de  todo  lo  que  ha  visto  y  pasado,  porque  es  per- 
sona  que  dará  muy  buena  racon  dello.  Yo  no  quisiera  so 
fuera  tan  aína,  él  me  importunij  se  quería  ir,  porque  iba  mu- 
d»  hacerlo  con  brevedad.  Nuestro  SeSor  la  muy  magnlB- 
ca  y  muy  reverenda  persona  de  V.  m.  guarde  con  la  pros- 
peridad  que  desea.  De  los  Reyes  29  de  enero  1547  aOos. 
Besa  las  manos  á  V.  m. ,  Gonzalo  Pízarro. 

(F.N.) 


Deí  lietneiado  Gatea  á  GonzíUo  Pizarra.  De  Panamá 
■5dehebrerod«  ^H7. 

Le  reitera  lo  qne  le  tíeae  escrito  por  don  Pedro  BemandeK  Paoia- 
gna  j  le  suplica  qae  deje  de  ser  gobernador  del  Perú  contra  la 
ToloDtad  de  S.  H. 

Sin  embargo  que  ya  no  tengo  que  escreblr  á  Vm. 
^  repetir  lo  que  le  he  escnto,  el  deaeo  qae  tengo  que 
atine  V.  m.  á  lo  que  cumple  á  su  conciencia  y  honra  pro- 
pia y  de  su  linaje,  y  conservación  de  su  vida  y  baciea- 
da  y  ¡poemoria  de  los  suyos,  no  me  consintió  dejar  de 
«eribir  esta ,  suplicándi^e  que  advierta  A  lo  que  eBcribt 
am  Pero  Hernández  Paniagua,  é  considere  lo  que  en 
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aquella  dije,  y  como  sale  verdad,  y  vuelva  sobre  sí  y  con- 
sidere  que  si  su  hermano  pidiese  á  Vm.  rjue  por  él  perdie- 
se el  alma  y  la -honra ,  y  lodo  lo  demás,  y  (|ue  al  ñn  cobra- 
se para  sf  y  para  los  suyos  mal  nombre  sí  lo  bace ;  y  pues 
está  cierlo  que  V.  m.  á  ley  de  buen  crísliaoo  y  caballero 
é  bijbdalgo  á  su  propio  hermano  en  tal  demanda  como  esta 
no  podía  sino  responder  mal,  que  crea  y  tengo  por  cierto 
que  los  que  no  son  hermanos  de  Vm.,  y  aunque  lo  fuesen, 
no  le  pueden  bien  responder  en  esla  su  pretendencia,  pues 
cometeñan  gran  locura  y  delito  para  con  Dios  y  con  el  mua- 
do  en  perder  sus  almas ,  vidas  y  haciendas  por  cumplir  la 
voluntad  de  Vm.,  especialmente  siendo  esla  tan  poco  consi- 
derada como  seria  querer  Vm.  ser  gobernador  de  la  tierra 
de  nuestro  rey  contra  su  real  volunlad.  Yo  le  suplico  tor- 
ne sobre  s!,  y  mire  lo  que  le  va  en  hacer  lo  que  debe,  y  crea 
que  haciéndolo,  sale  bien  y  seguramente  esta  cosa^  y  que 
insistiendo  en  su  pretendencia  se  perderá.  Nuestro  Señor 
alumbre  á  Vm.  para  que  baga  su  santo  servicio,  y  lo  que 
conviene  á  la  salvación  de  su  alma  y  conservación  de  hon- 
ra, vida  y  hacienda,  como  ha  menester;  y  aun  yo  podría 
decir ,  como  yo  deseo ,  que  creces  todo  uno.  De  Panamá  5 
de  hebrero  de  J5i7  años. — Servidor  de  Vm. ,  ticcnciado 
Gasea. 

(F.  N.) 


Instruccim  de  lo  que  el  reverendo  jiadre  fray  Pedro  de 
Ültoa  debe  hacer.  Fecha  H  de  hebrero  de  i547. 

Ken,  echando  el  padre  Tray  Pedro  de  Ulloa  secretamen- 
te en  Charcas,  ha  de  encaminar  cúmo  las  cartas  que  lleva, 
que  son  las  que  se  escriben  al  regimiento  de  Lima ,  y  las 
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que  van  para  personas  particulares  de  la  dicha  ciudad,  y 
los  traslados  de  las  provisiones  y  perdón  vayan  á  poder  de 
aquellos  para  quien  son ,  sin  que  Gonzalo  Pizarro  pueda  ha- 
ber á  sus  manos  al  dicho  padre  fray  Pedro,  porqu^  á  ha- 
t>e])o  íeria  gran  iucoo veniente,  no  sólo  por  el  peligro  que 
correrla,  pero  aun  porque  le  necesitarían  á  decir  y  publicar 
cosas  contra  verdad  y  contra  el  buen  celo  que  llevamos 
todos  los  que  en  servicio  de  5.  M.  vamos ,  para  hacer  bien 
y  escusar  de  mal  á  todos  los  que  en  aquella  tierra  están,  y 
aun  contra  el  sanio  y  católico  propósito  de  S.  H.,  y  amor 
que  tiene  á  aquella  tierra  y  á  los  que  en  ella  están ,  y  con 
qué  proveyó  lo  que  se  trae,  y  contra  la  llaneza  y  firmeza  de 
todo  ello. 

Y  esto  parece  que  8«  podría  hacer  enviando  el  padre 
Ulloa  las  cartas  y  despachos  al  monasierio  de  Sancto  Do- 
mingo, enderezadaa  al  religioso  de  raas  confianza  y  pruden* 
eia  que,  para  encaminar  que  las  dichas  cartas  y  despa- 
chos fuesen  á  poder  de  aquellos  para  quién  van,  se  hallase 
en  el  dicho  monasterio,  el  cual  por  si  ó  por  otras  personas 
podría  tener  formas  y  maneras  cómo  las  dichas  cartas,  ó 
dándose  en  las  manos  de  aquellos  para  quién  van ,  ó  echán- 
dose en  sus  casas,  viniesen  á  sus  manos,  y  los  traslados 
de  tas  provisiones,  derramándolos  de  noche  por  diversas 
partes,  se  publicasen  y  viniesen  á  noticia  de  todos,  ó  echan- 
do juntos  lod  dichos  traslados  con  la  carta  que  para  el'  re- 
gimiento va  en  la  sala  del  cabildo ,  ó  por  oteas  vias  é  ma- 
neras, que  con  prudencia  y  buen  eolendimicnlo  el  tal  re- 
ligioso y  persona  ¡xidrá  hallar  para  el  efecto  que  se  prelen* 
de,  que  es  que  vengan  las  dichas  cartas  é  provisiones  á 
mano  y  noticia  de  aquellos  para  quién  van! 

iten ,  el  dicho  padre  fray  Pedro ,  luego  que  enviare  las 
dichas  cartas  ó  algunas  de  ctlas,  procure  de  se  poner  en 
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parle  donde  la  persooa  con  quien  los  enviare  no  pueda  saber 
del,  para  que,  aunque  le  necesiten  á  decir  del  por  lo  qae  él 
dijere,  no  lo  puedan  hallar.  Fecha  il  de  hebrero  de  1547 
aGo9.— El  HceDciado  Gasea. — Pedro  da  Hiaojosa. 

(P.  N.) 


Inttrueeim  qné  el  licMciado  Gatea  dio  á  Lonnzo  de  Al' 
dona.  Fecha  en  Panamá  á  11  de  hebrero  de  1547. 

Lo  que  ae  debe  hacer  en  las  jornadas  á  que  van  los  se* 
Cores  Lorenzo  de  Aldana,  y  capitán  Hernán  Mexía  y  capitán 
Juan  Alonso  Palomino,  es  lo  siguiente. — Primeramente  que 
procuren  de  ¡r  cuan  en  breve  fuere  poüble  hasta  el  puerto 
de  Lima  sin  que  de  la  costa  puedan  ser  descubiertos. 

lien,  en  el  puerto  de  Lima  tomen  todos  loa  navios  y 
barcos  que  hallaren ,  y  se  detengan  allí  lo  menos  que  ser 
pueda,  y  si  algunos  no  pudiesen  tomar,  los  echen  á  fondo. 

Iten  ,  que  por  escusar  los  daños  é  ioconveoientes  que 
de  ta  coiDunlcacioQ  de  los  soldados  que  de  acá  van  podria 
haber,  no  consientan  que  soldado  alguno  comunique  ni  ha- 
ble eon  persona  de  aquella  tieira. 

Iten,  por  escusar  el  acedo  y  temor  que  de  las  palabras 
se  suele  tomar ,  no  consientan  que  los  que  van  en  el  arma- 
da, digan  palabras  injuriosas  á  los  de  la  tierra  que  vinie- 
ren hacia  el  puerto ,  pues  no  solo  se  va  de  parte  de  S.  M. 
é  allanar  la  tierra  por  fuerza ,  pero  á  traerla  por  amor  cuan- 
to fuere  posible. 

Iten,  que  no  consientan  que  vengan  gentes  de  Líroa  h 
comunicar  con  tus  dt^l  armada  por  muchos  inconvenientes 
que  desto  podrán  resultar ,  sino  fuesen  algunos  que  vengan 
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huyendo  á  recogerse  al  armada ,  6  mensajero  que  venga  á 
Iraclar  de  la  paz  y  sosiego,  y  que  ouando  este  viniere  ven* 
gt  solo,  de  maaera  que  él  solo  pueda  comunicar  y  Iractar 
su  embajada  con  el  seQor  Lorenza  de  Aldana  y  capitanes, 
y  no  se  le  consienta  hablar  con  ninguno  otro,  y  que  de  tal 
manera  y  con  tanto  recato  se  liayan  con  é\,  que  no  pueda 
aenllr  cota  que  perjudique  al  negocio  y  jomada,  y  que  se 
advierta  que  á  vuelta  de  su  oegociaeioa  o^o  algunooo  pue- 
da comunicar  con  los  de  la  armada ;  y  se  advierta  mucho 
que  su  trato  no  sea  engofSoso  y  con  cautela ,  ó  par  entender 
cosos  que  ea  bien  que  no  se  entiendan,  ó  por  entretener  para 
aparejarse  y  hacer  algún  dafio  en  el  armada. 

Iten ,  que  en  el  Collao  de  Lima  á  la  lengua  del  agua  s« 
derrame  un  dexpacho  que  lleva  el  seSor  Lorenzo  de  Aldana, 
y  esto  se  procure  hacer  de  tal  manera  que  ninguno  salte 
en  tierra  para  que  sea  lomado  por  los  de  la  tierra ,  ó  reciba 
algún  mal  dello,  porque  allende  del  que  rescibiria,  podría 
ser  oompelído  para  que  dijese  males ,  aunque  fuese  contra 
verdad  para  indignar  las  voluntades  contra  la  parle  dsS.  M. 
y  los  que  en  su  servicio  vamos. 

lien,  que  hecho  esto,  se, vuelvan  lodos  la  costa  abajo 
dando á entender  que  es  su  camino  aquel,  y  que  de  cami- 
Doeclien  en  Ghaucay  á  fray  Pedro  de  Ulloa,  lo  mas  secreto 
que  pudieren  con  los  despachos  que  van  en  el  envoltorio 
de  Lima  y  para  personas  particulares,  psr^  que  ¿1  haga  de 
loB  despachos  é  cartas  lo  que  lleva  por  ioslruccion,  y  que 
añmismo  si  les  pareciere  en  la  fragata  en  que  el  saOor  ge- 
neral envió  á  Veluzquez,  é  si  aquella  no  hallare  allf  y  fue- 
re necesario  para  desembarcar  la  gente  en  Truxillo  eu  otro 
barco  con  personas  do  confianza  y  recaudo  nos  hagan  sa- 
ber el  suceso  de  las  cosas ,  as[  por  quitarnos  de  la  congoja 
en  que  estaremos  hasta  saberlo,  como  por  lo  que  puede 
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aprovechar  saber  lo  que  pasa  p&ra  entender  lo  que  se  lia  d& 
hacer,  y  se  les  mande  que  sio  dar  lengua  en  la  costa,  nos 
vaya  por  ella  abajo  buscando  hasta  e  ncontrarnos ,  y  esto  so 
entiende  pareciendo  que  puedan  venir  seguros. 

Iten,  después  de  vuelto  el  seQor  Lorenzo  de  Aldana  y  ca- 
pitanes la  costa  arriba  tanto  que  los  de  Lima  se  h  ayan  des- 
mentido ,  el  seOor  capitán  Hernán  Mexia  se  pase  al  galeoo 
,  con  toda  su  compaSla ,  y  ea  él  vuelva  á  la  costa  abajo,  re- 
cogiendo lodos  los  navios  que  por  etla  fueren,  dejando  el 
galeón  en  el  arrecife  6  en  Guanappe,  6  donde  le  parescicro 
que  mas  conviene  con  persona  de  gran  confíanza  como  es 
el  alférez,  y  con  él  otras  personas  que  sean  de  toda  confian- 
za y  recado,  y  amonestándoles  mucho  que  de  noche  y  de 
dia  estén  en  gran  reguarda  é'  vela ,  se  vaya  con  la  otra 
gente  á  Truxillo;  y  allí  dé  los  despachos  que  lleva  para  la 
ciudad,  é  las  otras  cartas  para  particulares,  y  haga  que 
las  que  van  para  la  ciudad,  especialmente  los  traslados  de 
provisiones  y  el  perdón  se  lean  públicamente  y  pregonen, 
de  manera  que  venga  á  noticia  de  todos  para  que  sepan  d 
bien  que  se  les  liace  é  clemencia  que  S.  M.  usa,  y  lo  que 
para  gozar  dello  lian  de  hacer,  y  no  puedan  pretender  igno- 
rancia ,  y  que  él  dé  érden  como  se  envleu  á  gran  recaudo 
las  cartas  que  lleva  para  Gómez  de  Alvarado  (i)  ¿  los  cha- 

(1)  Gómez  de  Alvarado,  el  moio,  siguió  en  un  principio  «1  parti- 
do de  los  Piíarros,  por  lo  que  fué  preio  por  Almagro,  j  se  halló  des- 
pués en  l«  batalla  de  ASaquito,  en  ]a  cual  murió  el  virey  Blasco  Nu- 
Bez  Vela,  y  tuvo  Alvarado  la  fortuna  de  ulvar  la  vida  á  Beaalcazar. 
A  la  venida  de  Gasea,  le  escribió  Aldana  j  se  declaró  desde  luego  por 
el  rey,  siendo  nombrado  capitán  de  caballos  y  asistiendo  á  la  batalla 
de  Xaqiiixa guana:  tamljiem siguió  la  voz  de  S.  M,  en  las  rebclionet 
íucesivas  de  Sebastian  de  Gaslilla  y  Hernández  Girón,  muriendo  ea 
la  tMtalIa  de  Cbuqiiiiiga  en  155(. 
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chapoyas,  y  las  carias  que  van  para  aquella  ciudad,  y  las 
que  lleva  para  Juan  Porcel(l)yel  pueblo  donde  eslá,  y  para 
Mercadillo  (2)  y  el  pueblo  donde  eslá ,  y  para  Juan  do  Sa* 
vedra  (3)  y  el  pueblo  donde  está ,  porque  en  que  estas  car- 
tas y  despachos  vayan  ¿  diligencia  y  recado  es  cosa  de  grao 
importancia  en  esta  negociación  por  lo  mucho  que  estas  per- 
sonas pueden  ayudar ,  acudiendo  á  la  voz  de  S.  M . ,  y  lo  que 
podrían  ratorbar  si  se  juntasen  con  los  alterados. 

T  la  ¿«"den  que  de  acá  ooa  parece  que  se  debe  tener  eo 
enviar  todas  estas  carias  es ,  que  se  enviasen  &  Gómez  do 
Alvarado  las  que  iban  para  él  y  para  los  chachapoyas ,  y 
asimismo  tas  de  Porcel  y  Nuevo  Xerez  y  Avila  y  M  ercadi* 

({)  Jtun  Porcel  u  hallaba  á  la  mzod  en  su  conquiíta  de  Braca- 
)Dor05,  doode  había  ido  eovindo  primero  por  Vaca,  de  Castro,  jr  des- 
pura  por  el  mismo  Gonzalo  Pizairo ;  pero  avisado  por  Aldaiia  de  U 
U^da  de  Gasea  se  declaró  por  el  rey,  marchando  con  tas  tropas  C]ue 
podo  reunir  á  Cochabamba,  de  donde  fué  despncs  á  Tfujillo  con  los 
demás  capitanea,  siendo  por  Último  puesto  al  frente  de  una  compa- 
iila  de  infaotcria  con  la  que  se  ball¿  en  Xaquixagoana. 

(S)  Alonso  Mercadillo,  se  hallaba  entonces  en  Loja,  cuja  ciudad 
Kabaha  de  fondar;  avisado  por  AldjiOu  de  la  U^da  de  Gasca^  se  de- 
claró por  S.  M.  y  siguió  la  suerte  de  sus  compaüeros,  siendo  nombra- 
do capitán  antea  de  la  batulla  de  Xnquixaguana,  á  que  asisti6  como  to- 
dos los  demás. 

(3)  Juan  (le  Saavedra  fue  al  Pcrili  con  Alvarado  en  ISSí,  toman- 
do QDa  parle  mu;  activa  en  la  conquista  j  siguiendo  después  el  parti- 
do de  Almagro  no  obstante  el  esfueno  de  los  Piurroa  para  atraerle  al 
tajo.  Apenas  parecía  haberlo  conseguido  Gómalo  dándole  el  gobier- 
no de  Guanaco,  cuando  llegó  Gajcu  j  le  escribió  y. marchó  á  reunirse 
i  loa  defensores  de  la  cnnsa  real,  hallándose  conio  Capitán  de  cabullos 
tu  la  ttatalla  de  Xaquixaguana.  Mucha  majot  celebridad  obtuvo  luego 
en  la  rebelión  de  Hernández  Girón,  contra  la  cualGguróen  primer  tcV- 
mino,  muriendo  después  de  muchas  vicisitudes  en  )a  batalla  de  Chu- 
quiaga  en  ISM. 
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lio,  y  la  caria  pam  que  Gotnez  de  Alvarado  cod  grao  diii' 
geocia  y  recado  envíe  con  diversas  persooaa  á  cada  uno  las 
qup  para  ét  van.  Eslo  es  lo  quo  de  acá  parece.  Podría  aer 
que  en  Truxíllo  pareciese  que  babia  canaioo  y  aviamienlo 
por  donde  cod  mas  brevedad  y  mejor  recaudo  ae  pudiesen 
eaviar  estas  cartas  ó  algunas  deltas :  el  seQor  capitán  ae 
podrá  informar  de  Diego  de  Mora  y  con  au  ayuda  ¿indus- 
tria guiarlo. 

lien ,  el  señor  eapilan  ha  de  t^oer  gran  vigilanda  de 
mirar  por  si  y  su  gente,  ealre  tanto  que  estuviese  en  aquel 
pueblo  y  anduviese  por  la  tierra ,  de  manera  que  siempre 
su  gente  esté  y  camine  tan  á  punto  como  si  se  hobieae  d^ 
dar  batalla,  y  tenga  gran  diligencia  en  tener  espías  de  ca- 
ballo háoia  el  camino  de  Lima .  de  manera  que  por  descui- 
do no  se  reciba  desgracia  alguna. 

Iten ,  lia  de  recoger  toda  la  gente ,  armas  y  caballos  y 
otras  bestias,  bizcochosy  tocinos  y  otros  mantenimientos  y 
municiones  que  allí  hobiere,  y  i^cogerá  el  galeón  lo  que  en 
él  pudiere  venir ,  asi  por  la  necesidad  que  dello  tiay  para  la 
armada  y  ejéroito  de  S.  M. ,  como  porque  se  quite  á  los  al- 
terados ocasión  de  lo  ocupar  y  fortiQcarse  y  proveerse  dello. 

Iten,  que  todo  lo  que  lomare  para  el  servicio  de  5.  M. 
y  necesidad  del  negocio,  lo  tome  con  la  mayor  gracia  que 
fuere  posible  de  las  personas  á  qpien  se  tomare,  aunque 
sean  tenidas  por  notoriamente  deservidores  de  S.  M.,  y 
obligando  á  la  paga  dello,  conforme  al  poder  que  lleva  la 
bacienda  real  de  S.  M.;  y  finalmente  de  tal  manera  trate 
<l  y  su  gente  A  todos,  que  se  conozca  el  celo  y  amor  que 
todos  los  que  vamos  en  el  servicio  de  S.  M.  tenemos  al 
bi^o  y  sosiego  de  aquella  tierra ,  y  á  tos  que  en  ella  están. 

lien,  porque  la  dilacioii  especialmente  en  las  cosas  de 
la  guerra  trae  grandes  inconvenientes,  que  el  señoi'  capi- 


nigiUrrlbyGOOglC 


tan  baga  todo  aquello  con  la  mayor  brevedad  que  fuere 
ponble,  y  se  vuelva  y  recoja  al  galeón,  cuya  guarda  tan- 
lo  imporU  I  y  esté  lo  meooa  que  fuere  posible  eu  Truji- 
lio,  y  CD  la  ida  y  vuelta. 

IteD,  que  desde  atli  corra  la  costa  abajo  en  el  dicho  ga* 
leca,  recogiendo  los  navios  y  barcos  que  hallare ,  y  toca  d- 
do  en  Paita  y  en  loa  olroa  puertos,  recomendó  ansimismo  la 
'  gente  y  caballos  que  en  la  costa  hallare. 

Iten,  que  desde  Paila  procure  recogerá  Villalobos  y  dalle 
las  cartas  que  para  él  van,  y  enviar  los  despachos  que  van 
para  Piura,  y  procure  de  cobrar  &  Paaiagua,  si  por  alKestu- 
viere,  y  traer  el  barco  que  llevA;  y  si  le  pareciere  enviar  des- 
de Tnijillo  la  gente  con  los  caballos  y  bestias  que  recogieren 
i  Piura,  podrá  mandarles  ansimismo  que  recojan  la  gente, 
caballos  y  armas ,  que  en  el  camino  hallaren ,  y  que  den  en 
Piura  los  despachos  que  para  aquella  ciudad  lleva,  y  harin 
que  se  apregonen  como  está  dicho  que  ss  haga  en  Trujillo. 
Darán  también  las  que  llevan  para  Diego  Palomino  (1),  y 
darán  con  él  orden  para  que  luego  y  á  buen  recado  se  eovien 
á  Juan  Porcel  y  á  Mercadillo  unas  cartas  que  van  con  la  de 
dicho  Palomino  mas  y  allende  de  las  que  van  por  Trujillo, 
y  á  esta  gente  podrá  encomendar  lo  de  Villalobos  y  Pania- 
goa.  pero  esta  gente  ya  que  baya  de  ir  por  tierra  basta 
Paita  converná  vaya  con  personas  de  confianza  y  recado, 
yqaesepft  la  tierra  y  camine  con  la  diligencia  que  fuere  po- 
sible hasta  volverse  á  juntar  con  el  capitán  6  con  la  armada. 

Iten ,  porque  la  fragata  en  que  el  sefior  general  los  días 

(1)  Di^a  Paloroino  nuircli¿  al  PenLcan  Piíarro  j  se  bnlló  co  ca- 
li toda  U  conquúta.  Gaica  por  sa  fidelidad  en  servir  al  rey  le  d\6  la 
owquúta  y  gobierno  de  CfauqninMja,  en  que  se  distinguió,  haciendo 
diferentes  entradas,  y  fumlacíoues  y  en  particular  la  de  la  ciudad  de 
Ja  en. 
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pasados  envió  á  Diego  Vetazquez  será  necesaria  para  en- 
viar avisos  desde  la  armada ,  procure  traerla  d  enviarla 
adelante  con  persona  de  confíanza  con  el  aviso  que  está  ya 
diclio.- 

íleo ,  que  el  seSor  Lorenzo  de  Aldana  se  pase  del  ga- 
león al  navio  de  Pero  Díaz  con  los  caballeros  que  con  él  van 
y  con  la  gente  de  la  capitanía  del  sefior  capitán  Palomiao, 
que  en  el  galeón  hasta  Lima  lia  de  ir ,  y  llevando  coosigo 
al  sefior  capitán  Palomino  en  la  nao  de  Antón  de  Rodas,  y 
la  fragata  en  que  \á  Juan  de  Itlanes  vuelva  la  costa  arri* 
ba,  procurando  no  ser  descubiertos  desde  Lima, y  procure 
de  ir  lo  mas  breve  que  fuere  posible  al  puerto  de  Arequipa; 
y  de  alii  conocida  la  disposición  que  en  la  tierra  hay ,  y 
dejando  gran  guarda  en  los  .navios  y  fragata,  y  quedando 
con  ellos  Juan  de  Illanes,  que  es  hombre  de  confianza,  y 
la  gente  que  para  la  guarda  fuere  menester,  vaya  á  Are- 
quipa, y  allí  dé  loa  despachos  y  carta  que  para  aquella  ciu  • 
dad  lleva. 

Itcn,  procure  con  toda  diligencia  y  recado  de  enviar 
las  cartas  y  despachos  que  lleva  al  Cuzco,  Charcas  y  Gua- 
manga. 

Iten,  que  para  mas  atraer  la  gente  á  que  haga  lo  que 
debe  y  acuda  ¿  la  voz  de  su  rey ,  repartan  los  religiosos 
que  van  por  la  orden  que  paresciere  á  él  y  á  su  paternidad 
del  padre  provincial ,  de  cuya  autoridad  para  traer  las  gen- 
tes y  ganar  voluntades  mucho  se  podrá  ayudar,  lo  cual  es 
justo  que  todos  tengamos  en  lo  que  es  para  esta  importan- 
te  negociación ,  y  lo  demás  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Ma- 
jestad. 

Iteo,  que  desde  Arequipa  sienta  la  disposición  que 
las  cosas  tienen  eu  el  Cu7xo  y  las  Charcas  y  Callao  y  sus 
comarcas,  y  que  entendido  que  es  tal  que  seguramente 
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puede  pasar  al  Cuzco  ó  6  las  Cliarcas ,  lo  haga ,  y  junte  y 
convoqae  toda  la  mas  geolc,  caballos  y  armas  y  diaeros 
que  pudiere,  con  que  todo  seguro  coa  la  mayor  guarda 
qas  ser  pueda  de  las  personas  que  en  aquellas  parles  están, 
y  para  ello  procure  que  su  geple  haga  el  mejor  tratamien* 
lo  que  ser  pueda  á  todos  ,  y  á  quien  algo  se  lomare  para 
el  servicio  da  S.  M.  y  bien  del  negocio,  ya  que  no  se  pue- 
da pagar  de  la  liacienda  de  S.  H.,  se  obligue  á  la  paga 
deilo. 

Iten,  que  en  esta  entrada  tenga  la  vigilancia  y  reca- 
do, para  no  recibir  el  revés  de  Gonzalo  Pizarra,  ni  det 
maese  de  campo  ni  de  otro  alguno,  que  da  su  mucha  pru- 
dencia se  espera;  y  para  esto  procure  siempre  tener  muy 
lejos  espías  que  le  avisen  de  lo  que  hace  Gonzalo  Pizarro, 
y  bacía  donde  se  mueve ,  y  de  lo  que  asimismo  hiciere  el 
maese  de  campo ,  y  de  donde  estuviere ,  y  á  donde  fuere, 
por  manera  que  en  niogun  modo  ninguno  dallos  le  pueda 
forzar  i  venir  á  rotura,  ni  &  ello  venga,  sino  fuese  tenien- 
do tanto  mas  poder  que  no  se  dude  de  la  victoria ,  lí  á  no 
poder  hacer  mas,  sino  que  en  caso  de  dübda,  ó  dilate  la 
cosa  hasta  que  nos  juntemos  con  ét ,  ó  se  ponga  en  parte 
donde  le  podamos  enviar  socorro ;  y  si  en  necesidad  se 
viese  y  tuviese  la  cosa  por  dudosa ,  podría ,  habiendo  para 
ello  disposición,  recogerse  &  los  navios  con  toda  !a  mas 
gente  que  pudiere  recoger,  y  venirse  con  ella  i  Lima  6á 
otra  parte,  conrorme  al  estado  en  que  las  cosas  estuvieren 
y  la  distancia  que  de  atll  estuviere  Gonzalo  Pizarro ,  y  en 
todo  traiga  tanto  recado,  y  especialmente  en  ser  avisado 
de  la  verdad ,  que  no  pueda  padescer  los  engaños  que  el 
visorey,  que  Dios  perdone,  padeacíó;  y  paradlo  todas  las 
veces  que  alguna  espía  le  trajese  aviso ,  la  tenga  á  buen 
recado  hasta  saber  si  sale  verdad  lo  que  le  dijo ,  porque 
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saber  las  espías  que  esto  se  ha  de  hacer  con  ellas  es  de 
gran  momealo  para  que  no  osen  decir  sino  la  verdad,  y 
pare  qac  sean  ditigeales  se  ha  de  usar  de  liberalidad  coa 
ellos  en  dádivas,  lo  cual  se  haga  á  costa  y  cueola  de  S.  H. 
Itea,  que  á  Caravajal  procure  eaviar  las  cartas  qua 
para  ¿I  van,  si  estuviere  arriba,  é  tractar  coa  él  por  todas 
las  maneras  que  fuere  posible  para  reducitte  al  servicio  de 
S.  H. ,  y  podri  ayudarse  dello ,  de  la  autoridad  y  ioterven* 
cion  del  padre  provincial ,  si  le  pareciere  que  podrá  en  esto 
ayudar.  Pero  si  caso  fuere  que  cuando  llegase  á  Lima,  el 
dicho  Francisco  de  Carvajal  estuviese  allí  junto  con  Gonu- 
h)  Pizarra ,  darse  han  las  cartas  que  para  él  vao  al  padre 
.  fray  Pedro  de  Ulloa ,  para  que  ¿1  juntameote  con  las  otras 
las  lleve  y  encamine  para  que  vayan  á  sus  manos. 

Iten ,  que  continuamente  por  mar  y  por  tierra  procure 
de  nos,  dar  aviso  de  todo  suceíM  y  estado  de  los  negocios, 
para  que  conforme  al  aviso  que  ños  diere,  nosotros  por 
mar  y  por  tierra  mejor  podamos  atinar  lo  que  se  deba  ha* 
cer  y  proveer,  porque  lo  mismo  haremos  nosotros  con  él, 
dándole  continuamente  aviso  de  lo  que  acá  hobiere  j  y  para 
que  el  aviso  vaya  y  venga  mas  seguro,  so  le  dará  un  abe- 
cedario de  cifras  por  el  cual  nos  escriba  y  le  escribamos. 
Fecha  en  Panamá  á  11  de  hebrero  de  15Í7  afios. 

(F.  N.) 


nigiUrrlbyGOOglC 


Curta  del  hetneiado  Gatea  á  tos  señora  d^  Consejo  de 
les  fndias.  De  Panímá  á  17  de  Aebrero  1547. 

PritioD  de  Pasiagna. — El  obispo  de  los  Refta  y  el  gasrdiiD  deSaa 
Francisco  de  Lima  — Llegada  de  otros  persoDajes. — Preteosio* 
acs  de  Pizarro. — Leallad  da  Beoalcazar. 

HUT  ILUSTRES  T  UUT  MAGNÍFICOS  SEÍÍORES. 

A  28  de  diciembre  hice  relacloD  á  V.  S,  de  lodo  lo  h&> 
cbo  y  sucedido  hasta  entonces,  y  se  envió  pliego  en  ana 
nao  de  un  Alonso  Martin,  vecino  de  Sevilla,  asentado  eo 
et  registro  della,  y  enderezado  á  los  oficiales  de  ta  casa  de 
la  Gobtralacion  para  que  &  diligencia  enviasen  desde  allí  el 
pliego.  Torno  ¿  enviar' con  esla  la  duplicada,  y  de  las  es- 
crituras que  en  ella  se  hacia  mención,  el  traslado  de  la  car* 
(a  que  del  Perú  se  me  escribió  para  que  no  pasase  á  aque- 
lía  tierra ,  y  de  la  carta  que  en  respuesta  escribí  á  Gonzalo 
[^rro,  y  el  auto  del  homenaje  de  que  en  ta  duplicada  se 
dice,  y  de  (a  carta  que  con  Fr.  Francisco  de  S.  Miguel  es- 
cribí á  los  pueblos,  y  de  la  carta  que  Panlagua  me  escribió 
desde  la  costa  del  Perú. 

Lo  que  después  acá  hay  de  que  hacer  relación  ¿  V.  S. 
n  que  han  ve  nido  dd  Perú  todos  los  navios  que  eo  el  puer- 
to de  Lima  estaban  detenidos,  y  entre  ellos  llegó  aquí  uno 
á8  del  mes  de  enero  pasado,  y  losqueea  l¡\  vinieron,  trajeron 
nuevas  como  un  Villalobos  teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  áa> 
tes  daPiura,  ¿  instancia  de  Francisco  Maldooado  (1%  había  ' 

(1)  FnacJKo  Ualdonado,  Teciao  y  regidar  deJ  Canso,  en  uno  de 
Im  paitklaTÍ(M  nu  deodidoi  de  Gómalo  PIulíto^  eo  rojo  engrande- 
ciiDÍeiito  trabajó,  sienda  enviado   i  Caatilta  para  enterar  al  nj  de 
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tomadoá  Paningua  la  caria  de  S.  M.  y  h  tala,  qne  llevaba 
¿  GoDzalo  Pizarro,  y  Ins  liabia  dado  ¿  Francisco  Maldooado, 
y  que  á  Panlagua  babla  prendido  y  puesto  en  poder  de  un 
Juan  Rubi6  en  un  pueblo  de  iadíos,  que  se  llama  Marica  Ve- 
lícca  cerca  de  Piura,  y  que  para  que  asi  lo  biciese,  le  ha- 
bía requerido  Francisco  Maldonado  á  mucha  instancia,  di- 
ciendo que  no  convenía  que  Panlagua  fuese  con  aquellos 
despachos  por  la  (¡erra  adelante,  porque  iba  diciendo  co- 
sas que  DO  estaban  bien  á  Gonzalo  Piearro  ni  á  sus'  nego- 
cios. Ello  fué  gran  desvergüenza  y  desacato,  y  por  tal,  me 
dicen,  que  en  aquella  parle  5e  tiene;  bien  pienso  que  algo 
de  este  yerro  fué  causa  e]  gran  temor  que  me  dicen  lle- 
va Francisco  Maldonado ;  y  el  barco  en  que  fué  Panlagua, 
que  era  de  S.  M.,  tenían  embargado  y  tomadas  las  velas, 
y  aun ,  según  me  dicen ,  se  hacia  maltratamiento  al  piloto 
y  marineros. 

A  nueve  del  mismo  llegó  otro  navio  en  que  vino  el  obis- 
po'de  los  Reyes,  que  ha  sido  y  es  muy  servidor  deS.  M., 
y  procuró  salir  de  aquella  tierra,  viendo  las  cosas  que  en 
ella  pasaban  y  el  riesgo  que  corrían  los  que  Gonzalo  Pizar- 
ro tenia  por  sospechosos ,  y  como  halló  aquí  á  todos  con  la 
voz  de  S.  M.  acordó  de  quedarse  para  volver  al  Perú  en  el 
armada ,  y  ayudar  con  su  autoridad  y  prudencia  y  bu  en 
entendimiento .  Tengo  por  cierto  que  ha  de  ser  mucha  Ayu- 

tos  sucesos  del  Perú  j  pidió  \n  gobernación  pan  él,  qae  le  había  su- 
blevado. R^resú  coa  Gasea,  sin  haber  obtenido  el  menor  resultado  en 
su  ncgociacioD,  de  quien  se  fingió  amigo,  pidiéndole  licencia  para  pa- 
sar con  Panlagua  á  los  Reyes  para  atraer  á  Piuiro;  pero  apenas  lU^ 
¿  Tumbez  intrigó  para  que  prendiesen  á  su  compaüero  y  se  apoderó 
dé  sus  despacbos  que  llevó  á  Gonzalo,  á  quien  acompañó  constante- 
mente, siendo  preso  en  Xaquixaguana  y  ajusticiado  algunos  días  des- 
pués en  el  Cuzco. 
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da,  para  que  alteade  de  concurrir  en  ¿1  lo  que  he  dicho  y 
muy  gran,  celo  al  servicio  de  S.  M. ,  teogo  enleodido  que 
tiene  muclins  amigos  y  crédilo  en  aquella  tierra. 

Vino  también  en  este  navio  el  guardián  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Lima  ,  á  quien  Gonzalo  Pízarro  hizo 
salir  de  aquella  tierra  ,  por  haberse  comunicado  con  él  la 
liuiüa  que  quería  hacer  Vela  Nu&ez(l),  y  por  entender  del 
que  era  servidor  de  S.  H.  Ha  parecido  que  debia  que- 
darse aquí  y  ir  con  nosotros  al  Perú,  porque  es  lio  del  ca- 
pitán Porcel,  que  está  en  ios  Bracamoros  con  eienlo  y  cin- 
cuenta hombres,  y  creo  que  acudirá  á  la  voK  de  S.  M.,  y 
para  persuadirle  á  ello,  es  persona  coaviniente  su  tío,  á 
quien,  me  dicen,  tiene  mucho  respeto. 

En  44  del  mismo  llegó  en  otro  navio  Gómez  de  So- 
lis  (3),  maestre-sala  que  era  de  Gonzalo  Pízarro,  á  quien 
enviaba  para  que  fuesejunlamenle  con  Lorenzo  de  Aldanai 
Espafia,  so  color  de  procurador  de  los  pueblos,  á  negociar 
lo  de  la  gobernación;  y  cuando  esto  no  hubiese  lugar,  ¿en- 
tretener á  S.  M.  con  negociación.  Y  con  ser  un  hombre  de 
buena  masa,  y  con  ser  deudos  suyos  el  general  Pedro  de 

(1)  Vela  Nuoez,  natural  de  Avila,  pasó  al  Perú  con  su  hermano 
el  rirej  Blasco  Nuñes  ea  1U3,  partidpando  de  lus  deigraciat  j  aien- 
do  prew  varias  veces,  hasta  que  tiabieado  inleutado  escaparse  á  Cas- 
tilla en  una  nave  de  Jnan  de  la  Torre,  este  lo  manífcstá  i  Gooialo 
Piíarro,  quien  te  mandó  prender  y  formar  causa,  siendo  MuteDciado 
i  muerte,  jque  sufrid  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  lo*  Reyea  en 
15W. 

(3)  Gómez  de  Solía  íaé  uno  de  los  primeros  partidarios  de  Pízar- 
TO  que  sé  juntaron  a,  Gasea,  cuando  marchó  i  verse  con  e'l  á  Panamá 
con  motivo  di;  haber  sido  nombrado  procurador  Je  los  rebeldes  cerca 
de  Ib  corona  de  Castilla.  Sin  llevar  á  cabo  su  comisión  conlinnó  ea 
ti  ejereito  real,  de  que  tné  nombrada  capitán,  desempeñando  leal- 
niente  su  cargo  el  resto  de  la  guerra. 

Tomo  XLIX.  5 
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Hioújosa  y  Loremo  de  Aldana ,  «  quieo  tiene  nnuolto  res- 
pelo,  sin  embargo  de  la  »fíg]on  que  £1  traU  á  Go<izíiIo  Pi- 
zarro,  está  et  que  debe  en  servicio  de  S.  M.,  y  lengo  por 
olerlo  es  una  de  las  personas  á  quien  en  ley  de  conQaoza 
se  pueden  encomendar  cosas  desta  jornada.  Sé  que  escribe 
Qon  Lorenzo  de  Aldaoa  &  Gonzalo  Pjzari'o ,  que  si  él  fuere 
el  quo  debe  &  su  rey,  que  él  le  será  servidor  como  liasla 
aquí,  y  donde  nó  que  no  lia  de  s^r  traidor  (for  é! ,  pues  nin- 
guno en  su  linaje  faasla  agora  ha  tenido  este  mal  nombre. 

!  Efl  su  nao  vino  el  obispo  de  Santa  Marta ,  que  se  habia  ido 
á  <;onsagrar  á  Lima ,  y  aunque  del  y  de  la  amistad  que  te- 

,'  11Í4  coa  Goléalo  Pizarro  muí;hos  de  los  que  han  venido  del 
Perú  nn  sentían  bien^  nunca  en  particular  he  oído  cosa  que 
¿I  hiciese  ni  dijese  en  deservicio  de  S.  M.  Y  aun  he  sabido 
que  para,  colorar  Gonzalo  Pizarro  lo  que  hacia  en  defender 
que  yo  no  entrase  en  aquella  (ierra,  hizo  en  su  casa  jun- 
tar muchas  personas,  y  que  sin  salir  detla  hizo  que  le  lii- 
cieecn  unrcquirimienloparaiiue  no  se  me  consintiese  entrar 
en  ella,  y  lo  hizo  firmar  A  todos  los  que  alli  estaban.,  sia 
osar  ninguno  de  ellos  hacer  otra  cosa.  V  para  mas  autori- 
zar el  requiri miento  procuró  que  el  obispo  de  BogoctA  lo 
firmase,  y  no  solo  no  lo  quiso  hacer,  pero  respondió  bien 
y  como  quien  se  acordaba  de  la  obligación  que  de  vasallo 
tenia.  Después  que  aqut  ha  venido,  en  el  pulpito  y  fuera  de 
él  le  be.  oido  hablar  lo  que  debe  í  buen  vasallo,  y  se  me 
ofreció  de.  volver  conmigo  esta  jornada.  Creo  la  siniestra 
opinión  que  del  se  concibió ,  fué  de  conversarse  con  mucha 
familiaridad  con  Gonzalo  Pizarro;  muestra  en  una  car- 
la,  que  con  esta  envío ,  que  Gonzalo  Pizarro  tiene  por  ami- 
go al  obispo;  él  escribe  bien  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  C¿peda 
como  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  los  traslados  de  las 
cartas  que  con  esta  van.  Y  en- el  mismo  navio  vino  el  pro- 
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vincial  fray  Tomas  de  Sanl  Martin  (1) ,  que  ha  sido  y  es  udó 
de  los  que  mns  celo  al  servicio  de  S.  M.  ha  mostrado  y 
muestra,  y  que  con  lodo  rostro  siempre  ha  teoido  h  voz 
de  S.  M.,  y  en  estos  alteraciones  ha  amparado  á  los  que 
Ia  siguieron  ,  y  asi  con  ser  sacerdole  y  religioso  y  persona 
de  suloridad  no  ha  dejado  de  correr  riesgo,  y  le  ha  amc- 
naEado  diversas  veces  Gonzalo  Plznrro,  y  hablado  del  en 
presencia  y  en  anseneia  con  ásperas  palabras ,  y  por  huir 
de)  peligro  en  que  en  aquella  lierr-a  estaba  procuró  de  salir 
della  é  irse  i  España ,  y  porque  se  lo  ccmtiesen  (sic)  le 
pareció  que  teiiia  necesidad  de  mosirnr  que  estaba  menos 
acedo  con  Pizarro,  y  decirle  qun  todo  lo  que  con  verdad  pu< 
diese  ayudarle  lo  baria,  y  así  llegó  aqui,  y  cuando  salieron 
des  navios,  que  en  aguarda  estaban  en  laa  Perlas,  para 
tomar  en  el  que  él  venia,  y  le  dijeron  que  el  armaJa  esta- 
ba  por  S.  M.,  con  el  deseo  que  dcllo  leniu.  no  lo  podía 
creer.  Hánoa  calentado  á  todos  mucho  con  sus  sermones,  y 
con  lo  que  en  general  y  en  parllculur  cada  dia  dice ,  per* 
sDádiendo  y  animando  para  servir  á  S.  M.  Oióme  el  pro- 

(i)  Fray  Tomás  de  Sao  Martin,  obüpo  de  Ctia  reos,  tamj  el  U- 
IÑto  de  I*  orden  de  PP.  pTedieadores  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
CAn]<^,dedanJemnrchócomoiuuionerual  Perú  coa  Fr.  VicoDteVal- 
fcide  j^otrtMcicico  retigiox»  que  fueron  los  primero»  que  predicaron  el 
Evangelio  en  aquel  reino.  Después  de  Iiaber  sido  maestro  de  su  orden, 
daempeSob*  el  argo  de  proTÍncÍHl  cuando  llegó  Gasea,  á  quien 
táno*  la  cauíB  qne  representaba  prestó  noubles  aervicioa,  vdvicnda 
o»  el  presidente  á  Eipeña  j  marcbando  de^pucs  i  Alemanin,  donde 
d  emperador  le  presentó  para  el  arzobispado  de  la  Plata,  Humado  ^r 
otros  obispado  Ae  Charcas,  y  íaé  coustigrado  en  Madrid  baeia  15S8, 
mircluindo  Incge  á  sa  diócesis,  donde  vivió  proba  lile  mente  siete  años 
injt,  puesto  que  hasta  lfi60  no  se  ciu  ¿  su  sucesor.  Escribió  dirermtes 
obras,  así  para  la  enseTiania  y  erongdtKaqpn  como  para  el  coaoei- 
laíenlo  de  las  toitumbres  de  los  indios. 
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viDeial'el  traslado  que  aquí  va  de  la  instrucción  que  Gañ- 
íalo Pizarro  hizo  dar  á  los  procuradores  que  enviaba  á  Es* 
paña,  y  la  mesma  originalmente  me  mostró  Gómez  de  So- 
lis,  y  otraen  que  Gonzalo  Pizarro  les  mandaba  que  pidie- 
sen á  S.  M.  allende  de  lo  desta  instrucción  general,  que 
S.  M.  le  diese  37  indios  en  los  Charcas  tasados  y  contados 
por  personas  de  las  que  están  en  el  Perú,  y  que  estos  in- 
dios habían  de  ser  perpetuos  para  él  y  sus  hijos  y  sucesores, 
aunque  fuesen  üegltimos,  con  título  de  duque ,  y  con  jurís* 
dicion  de  mero  y  mixto  imperio  en  lodo  el  distrito  donde 
cayesen  los  dichos  indios.  Son  cosas  que  no  parecen  pedir- 
se sino  creyendo  que  no  se  han  de  dar,  y  que  ansi  habia 
ocasión  de  perseverar  en  su  rebelión ,  la  cual  se  persuade 
i  creer  que  nadie  es  parte  parn .allanarle  sino  por  fuerza. 

£1  último  navio  que  vino  llegó  á  15  del  mismo  mes  de 
hehrero,  y  partió  de  Lima  mediado  el  mes  de  diciembre, 
y  DO  dejó  en  el  puerto  navio  alguno,  pero  iban  cinco  6 
seis  la  costa  arriba.  Hacia  la  parte  de  Chile  hablan  ido 
otros  dos,  y  habia  dos  barcos  que  iban  y  venían  por  bas- 
timento la  costa  arriba. 

A  11  del  dicho  enero  se  envió  Juan  delllane3(l),  que  es 
un  hombre  de  confianza  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M., 
y  ha  corrido  riesgo  en  el  tiempo  del  visorey  por  seguirte,  coa 
una  fragata  ¿  la  Buena  Ventura  á  Iraer  á  fray  Juan  de  Var*  . 
gas  y  á  Barrientes,  que  eran  tos  que  se  enviaron.con  los 
traslados ,  para  guiarios  desde  Caly ;  y  se  le  mandó  que  oo 

(1)  Juan  de  Ulanea,  vecino  de  Panamá,  se  distinguii  en  la  defeo- 
M  de  ota  ciudad  contra  loa  alaquia  de  las  tropas  de  Pixarro;  cuando 
toé  lomada,  huyó  h  Cartagena,  de  daode  n^resó  i  la  veoida  de 
GaMa,  qníen  le  nombró  capitán  de  uno  de  los  trc*  navios  de  la  espe- 
didon  de  Aldana,  con  el  que  marchó  después  á  Arequipa  para  llevar 
á  un  religiosa  con  despachos  de)  presidente; 
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sallase  eo  tierra ,  ni  consinliese  que  algunos  de  los  que  con 
él  ibau ,  saltase  ai  comunicase  con  los  de  tierra  ,  porque 
no  hubiese  ocasión  de  decir  como  el  armada  está  por  S.  H., 
y  de  alli  se  derramase  en  el  Perú,  sino  que  d^de  la  mar 
supiese  si  eran  vueltos  á  aquel  puerto  fray  Juan  y  Barrien* 
tos,  y  que  liabiendo  vuelto  los  tomase  en  la  fragata  y  los 
trajese,  y  donde  no  sin  mas  aguardarlos  se  volviese.  Pin- 
go á  Dios  que,  siendo  camino  desde  aquí  &  la  Buena  Veo* 
tura  de  cinco  dias  en  el  tiempo  que  fué,  estuvo  en  llegar 
trece ,  y  uno  menos  que  estuviera  ,  no  trujera  &  los  men- 
sajeros, porque  no  liábia  mas  de  una  nocbe  que  babiaD 
llegado  i  la  Buena  Ventura  cuando  la  fragata  llegó. 

Volvid  aqui  la  fragata  &  3  de  hebrero  y  los  mensajeros 
que  habían  ido  á  Calí,  y  con  ellos  Miguel  Muíioz  (1)  ,  ca- 
pitán del  adelantado  Belalcazar ,  á  quien  el  adelantado  en- 
viaba á  hablar  conmigo  y  certificarme  del  deseo  que  tenia 
de  servir  i  S.  M.  en  esta  jornada ,  y  á  ofrecer  su  persona 
con  docientos  hombres,  y  la  mayor  parle  de  á  caballo,  y 
el  mismo  ofrecimieolo  hizo  á  fray  Juan  de  Vargas  y  á  Bar* 
rientos.  Envió  á  este  Miguel  Muñoz  so  color  que  se  venia 
á  comprar  negros  para  las  minas,  porque  como  en  la  car* 
ta  que  se  le  envió  no  se  le  decia  que  esta  armada  estaba 
porS.  Bl. ,  y  los  mensajeros  iban  muy  amonestados  que  lo 
tuviesen  secreto,  porque  desde  aquella  gobernación  tan 
vecina  al  Perú  no  lo  pudiese  saber  ánles  de  tiempo  Gonza- 
lo Pizarro.  Creyendo  el  adelantado  que  la  gente  de  guerra 
que  aquí  estaba  tenia  la  voz  de  Gonzalo  Pizarro,  temió  no 

(1)  Hignel  HuSaz  era  pariente  dd  adelantado  Sebastian  da  Be- 
nakaiar,  ¿  gaien  servia  de  alférez,  babiéodoM  hallado  con  A  en  la 
eonqniiU  de  Popaban,  donde  desempefiaba  á  la  sazón  el  cargo  de 
gobernador  de  Cali. 
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eDlendieae  Pedro  de  HÍDOJosa  y  los  demás  su  voluaUd  y 
deseo,  y  avisasen  dello  á  GoDzalo  Pizarro,  é  iodígnado  i& 
enviase  geole  cooUa  él ;  y  asi  la  caria  que  me  escribii), 
temieodo  que  ao  viniese  i  mauo  de  Gonzalo  Pizarro,  la 
quiso  enviar  en  una  ca&a  alapada  coa  cera  y  melida  en 
una  botija  de* agua,  para  que  con  mas  disimulación,  aun- 
que los  de  PiEarro  visitasen  el  barco  en  que  aquí  llegase, 
pudiese  pasar  sin  que  la  viesen ;  y  con  este  intento  eseri- 
ttió  la  carta  que  con  esta  va ,  de  la  forma  que  tiene. 

No  ^Q  ba  despacbado  basta  agora  este  mensajero  del 
adelantado ,  porque  ba  parecido  que  pues  ya  se  le  Im  da 
escribir  abiertamente  el  estado  que  aqui  tienen  los  nego- 
cios, y  enviar  las  provisiones  que  para  étdlóS.lif.,  que  era 
bien  se  detuviese  el  despaclio  de  manera  que  la  noticia,  qua 
por  allí  podía  ir  al  Perú,  no  se  diese  ánlcs  de  la  llegada 
del  armada  á  la  costa  de  aquella  tierra.  Temiendo  lo  que 
en  su  carta  dice  Belalcazar  del  liceuciado  Armendanz  (1) 
le  escribí  al  iNuevo  Reino  por  la  vía  de  Sancta  Marta,  y 
envié  traslado  de  las  cédulas  que  S.  M.  para  él  dio,  di- 
ciéudole  que  la  gente  del  Nuevo  Reino  la  enviase  á  la  go* 
bemacion  de  Popayan ,  para  que  alli  se  junlaae  con  Belal- 

(1)  Miguel  Di»  de  Armendam  fae  nombradoen  t&iS  jura  vitiu- 
dor  de  SanU  Marta,  Nuevo  Reina,  Popajan,  Carlagnia  y  Rio  de  San 
Juan,  adoade  nUTchó  ca  oovieiubrc  del  minino  año.  A  su  llegada  co-, 
menzó  á  publicar  Li  ordenanzas  qne  Tueron  causa  de  la  rebelión  del 
Pciú,  yqne  aun  cuando  ocasionaroa  allí  el  misma  descontento,  no 
pToJajcion  iguales  resultados  por  la  pnidencia  con  que  se  portó  Bcnal- 
caznr,  quien  debió  sin  duda  á  esto  que  Gasea  raandiira  suspender 
•u  juicio  de  resideaeia  que  tan  mal  resultado  tuvo  después,  j  eavía- 
se  á  Armendaria  á  descubrir  nuevas  provincias  y  bacer  diferentes 
poblacioucs  para  tu  que  áade  su  llegada  babia  manirottailo  muy  buenas 
disposiciones. 
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cazar,  y  eolrasen  por  Quito ,  y  ocupaseo  aquella  (ierra ,  y 
se  viniesea  ¿  juntar  con  nosotros,  que  ealrariatnos  por 
Guayaquil  ¿  atajar  á  Peilfo  de  Fuelles,  y  impedirle  para 
que  no  se  fu^e  á  juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  que  no  vi- 
niese el  licenciado  Armendaríz  con  la  gente  del  Nuevo  Rei- 
no, porque  con  3u  venida  no  se  alterase  Relaleazar  y  de- 
jase de  acudir  á  ooáolros  por  volver  á  resistir  la  entrada 
en  su  gobernación  al  licendado. 

Estos  desjjaclios  se  enviaron  á  Juan  Orliz ,  teniente  de 
gobernador  de  Sancta  Harta ,  y  ten^o  coalas  suyas ,  en 
que  me  escribe  como  por  el  rio  Grande  los  enviaba  á  muy 
buen  recado  con  dos  vecinos  del  Nuevo  Reino ,  y  que  él 
iba  con  ellos  hasta  Tamalatneque,  que  es  ochenta  leguas 
el  rio  arriba  de  Santa  Marta,  y  se  partirían  &  17  del  mes 
pasado ,  y  ansi  pienso  que  estarán  ya  allí. 

Con  Miguel  Muñoz  se  enviará  propia  persona  que  Ilevd 
las  provisiones  que  para  él  y  los  ofíciales  de  aquella  goberna- 
ción hay,  y  que  los  solicite  para  que  con  brevedad  acudan, 
y  por  aquella  gobernación  se  enviará,  otra  que  vaya  cbn  los 
originalesde  lasque  hay  para  el  Nuevo  Reino  paraque  venga 
la  gente  ile  alli.  Yo  no  sé  si  el  licenciado  Armendariz  prove- 
yó como  debia  á  Jorje  Robledo  (1)  la  administración  y  go- 
bierno de  Auttoquia,  Carlago ,  Ancerman  y  Arina ,  pero  se- 

(1)  Jorje  Robleda  pas¿  proimbleinenle  al  P«rd  con  Fnnóico  Pi- 
ano hatlándose  en  los  «uccsos  principóles  de  su  oonquiita.  ComUio- 
Dailo  por  Aklana  pora  pablar  la  provincia  de  Ancennaii,  bizo  difci-eii- 
ladocnbrimieDtosy  fundó  las  ciiidadrsde  Antioquia,  Cartago  y  otras. 
Pero  calendo  estas  poblaciones  en  los  territorios  de  otros  gober-  . 
nuloref,  Sun  cuando  obtuvo  poderes  de. ellos,  no  tardó  cn  ser  preso  y 
entiadoi  Castilla  por  Pedro  de  Heredia.  No  mal  recibido  en  la  car- 
ta (e  dieron  el  título  de  mariscal,  para  que  continnara  en  sa  g(4ii^mv, 
■Duque  con  sujccioD  á  BcDalcaiar,  mas  la  casualidad  de  haber  nfpe- 


nigiUrrlbyGOOglC 


78 
gUD  loque  por  acá  se  dice  la.  proviaion  excedió  le  forma  de  lo 
que  V.  S.  había  maodado.  Y  como  quiera  que  Tuese ,  Jorje 
Robledo  se  metió  en  aquellos  pueblos  y  bizogeoleparade- 
-    fcndeltos,  y  Belalcazar  fu  é  contra  él  tao  de  presto  y  con  tanto 
secreto,  que  síDsersenlidodió  sobre  él  una  mafiauael  alba  y 
lo  prendió  y  hizo  del  y  de  otros  justicia.  Y  bebiendo  envia- 
do alli  á  Jorje  Robledo  el  líceaciado  Annendariz,  y  sucedi- 
do lo  que  be  dicho  ,  no  tiene  poca  causa  el  adelantado  por 
estar  receloso  del.  En  el  suceso  de  la  muerte  de  Jorje  Ro- 
bledo digo  lo  que  me  dicen  los  mensajeros  que  de  Calí  vi- 
nieron. Si  en  esto  el  adelantado  ha  excedido  ó  no,  no  me 
entremeto,  porque,   como  digo,  do  sé  el  fundamento  que 
hubo  para  poner  allí  á  Jorje  Robledo ,  pero  tengo  bien  en- 
tendido que  la  fée  y  celo  que  en  el  servicio  de  S.  M.  tiene 
el  adelantado,  se  debe  todo  lo  que  lugar  liobiere  de  bacer- 
se  por  él,  porque  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro  y  en  el 
del  visorey  se  ha  sefialado  en  servir  y  acudir  á  la  voz  de 
S.  M.  basta  poner  su  persona  y  vida  en  el  riesgo  que  la 
puso  en  ki  batalla  en  que  con  el  visorey  entró,  á  donde  fu¿ 
herido  y  preso,  y  estuvo  i  punto  de  muerte,  y  en  ello  se 
ha., gastado  tanto,  que  según  lo  que  entiendo  es  uno  délos 
hombres  pobres  que  en  las  Indias  y  fuera  dellas  hay,  y 
agora  se  ba  ofrecido,  diciendo  que  si  fuese  necesario  des- 
poblarla lodos  los  pueblos  de  cristianos  de  su  gobernación 
para  ir  aquí  á  servir  á  S.  M.  en  esta  negociación  ,  porque 
conoce  lo  que  importa  á  su  real  autoridad  é  inlerese;  y  se 
suele  decir  en  esta    tierra  que,   preciándose  el  adelan- 

sado  al  Perú  con  Armen  da  rii,  quien  comenui  i  protq^le,  le  hilo  es- 
tralimilarse  algnn  tanto  de  sus  facultades,  por  lo  cual  le  prendió  Be- 
nalcaiar,  y-lt  mandó  quitar  la  vida  en  d  pueblo  de  Pozo  el  6  de  oc- 
tubre de  1546. 
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lado  lie  leal  á  su  rey,  dice  que  si  le  cortasen  co  mucli&ii 
parles,  en  todas  le  hallarUa  escrilo  el  nombre  de  S.  U.  Es 
fée  que  donde  quiera  se  hn  de  estimar  y  mas  en  estas  partes, 
y  allende  de  lo  que  por  esla  se  le  dt^  y  por  la  antigüedad 
que  en  servir  líene ,  me  parece  que  por  lo  que  loca  á  la  ne- 
gociación que  entre  manos  se  trae,  conviene  sobreseer  en 
su  residencia ,  porque  no  podria  cesar  de  haber  disturbios 
entre  el  adelantado  y  el  licenciado  Armendari^ ,  por  donde 
se  impidiese  el  ayuda  que  del  nuevo  reino  y  de  la  gober- 
nación de  Popayan  se  puedan  dar  al  allanamiento  y  pacifi- 
cación del  Perú. 

A  15  del  présenle  se  liízo  á  la  vela  Lorenzo  de  Aldaoa 
con  Ires  naos  y  un  fusta  de  armada  bien  en  orden  con  ce» 
ca  de  300  hombres,  toda  buena  gente.  Fueron  con -él  los 
capitanes  Hernán  Mexia  y  Palomino,  y  dióseles  la  instruc* 
cioQ,  que  con  esta  va,  por  ta  cual  podrá  ver  V.  S.  la  im- 
portancia de  esla  jornada,  que  creo  ha  de  ser  grande,  y 
por  esto  se  escogió  para  ella  persona  tan  cuerda ,  y  de  va- 
lor y  crédito  como  es  Lorenzo  do  Aldana,  y  se  enviaron 
los  dos  capitanes  que  he  dlcbo  que  son  personas  de  valor, 
diligencia  y  fée  en  el  servicio  de  S.  M. ,  y  se  envió  con  él 
d  regente  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  provincial  de  la  Orden 
de  Sanio  Domingo,  que  es  ia  persona  que  arriba  tengo  di* 
dio,  y  muy  caloso  del  servicio  de  S.  M.  y  que  tiene  mucho 
créditoy  autoridad  en  aquellas  parles,  y  van  con  él  oíros  re- 
ligiosos de  la  mesma  orden  que  se  podrán  enviar  &  diversas 
parles  á  calentar  las  voluntades  de  ios  de  aquella  tierra 
para  que  acudan  á  la  voz  de  S.  M.,  y  [lara  derramar  cartas 
y  despachos,  que  se  envian  á  muchos  que  se  cree  ayudarán 
para  el  mismo  efecto.  Van  advertidos  de  la  razón  que  hay 
para  que  se  guarden  de  no  caer  en  manos  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  porque,  según  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  dos 
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cartas  que  escriliió  al  general  Pedro  de  Híonjosa,  y  á  Lo- 
renzo de  Aldann  ,  que  aqui  envió,  no  eslá  muy  fuera  de 
ahorcar  á  fray  Franciaoo  de  Saat  Mignal  y  á  otros  rejigio- 
80S  porque  Itévabnn  las  carias  mías  para  los  pueblos. 

Pienso,  placiendo  á  Dios,  salir  de  aqal ,  mediado  el  mes 
que  viene  con  toda  la  demás  armada  y  gente  que  espero  eo 
su  favor,  será  de  mas  de  setecieotoit  hombres,  porque  ya 
casi  los  hay  equf  y  en  el  Nombre  de  Dios,  y  de  cada  dia 
acuden,  porque  por  (os  respetos  que  ya  tengo  escrito  coo- 
vieoe  acelerar  la  ida,  y  en-  la  costa  del  Perú  aguardar  la 
gente  que  de  las  otras  partes  ha  de  venir. 

En  16  del  presente  llegó  aquí  un  navichuelo  que  partió 
de  la  Culotu  ñ  iO  del  pasado,  y  dicen  los  que  en  él  vienen 
que  allá  habla  gran  descuido  de  pensar  que  et  armada  ni 
gente  alguna  estuviese  aqui  oon  voz  de  S.  M- ,  sino  que 
todo  estaba  por  Gonzalo  Pizarro, -y  que  £l  aguardaba  la 
armada  y  navios  que  del  Perú  hablan  venido  |>ara  engro- 
sarla ,  y  enviar  á  fiachicaO  con  golpe  da  gente  á  quemar 
los  navios  de  Nicaragua  y  la  Nueva  España ,  pareciéndo- 
]e  que  quemados  aquellos  quedaba  con  todos  los  del  Sur, 
y  que  S.  M.  no  tenia  en  su  poder  enviar  contra  ¿I  gente,  y 
que  destruyendo  este  pueblo  y  el  del  Nombre  de  Dios  y 
Nacía,  y  llevando  los  vecinos  dellos,  y  destruyendo  el 
ganada,  no  hnllaria  la  gente  que  S.  M.  enviase  comida,  oi 
ayuda  para  hacer  armada,  y  que  on  eslo  y  ser  enTenna  es- 
ta tierra,  en  poco  tiempo  que  aquí  se  detuviese  perecería 
toda  la  que  se  enviase.  Son  |}ensamÍGnt03  y  medios  de  hom- 
bres, que  ni  á  Dios  temen  ni  á  rey  res|ielan,  ni  se  duelen  de 
sus  prójimos  para  no  los  daííor.  Y  por  eslo  creo  que  Nues- 
tro SeRor  lomada  esta  cnusa  por  suya ,  la  favorecerá  adelan- 
te oumo  en  lo  pasado,  después  t¡uc  aqui  llegué,  ha  hecho. 
Dicen  también  estos,  que  en  este  navio  vienen  ,  queeo  Tru- 
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jillo  bace  Gonzalo  Pízarro  bizcochos  y  tocinos,  y  en  la  Paña 
allega  maizy  bace  pescado  EaUíIopara  la  armada:  iil^ace'i 
ta  Divina  Bondad  quesea  |iara  la  de  S.  M. 

También  me  dicen  que  había  Villalobos  suelto  á  Panía* 
gua  y  que  era  ido  &  Lima ,  y  que  decía  Villalobos  que  i 
inslanoia  de  Francisco  Maldonado  le  había  tomado  los  des- 
pachos y.  detenido  porque  llegase  primero  con  ellos  Maldo- 
nado, y  estuviese  prevenido  Gonzalo  Piíarro  cuando  Panla- 
gua llegase.  El  tesorero  Juan  Oomez  de  Anaya  ha  hallado 
hoBibrede  gran  dilígotioia,  cuidado  y  de  induciría  en  el 
proveimiento  de  la  Arritada ,  y  cierto  me  ba  ayudado  y 
ayuda  en  esto*  tanto  que  sin  é\  iernia  mucho  trabnjn ,  y  aasi 
pienso  rogarte  qiíe  vaya  conmigo  á  cootinuar  esta  ayuda, 
que  me  es  grande  y  muy  necesaria.  Suplico  á  V.  S.  sean 
servidas  de  mandar  dar  cédula  en  que  se  tenga  por  bAená 
esta  ausencia,  y  que  en  tanto  que  durare  sirva  aquí  su  ufi- 
do  por  suslil&to.  Nuestro  Sefior  conserve  y  aumente  vida 
y  estado  de  V.  S.  Asa  santo  servicio.  De  Panamá  á  i7  de 
bdirero  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  maoof 
besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias.  De  Pa- 
•  namá  á  18  de  marzo  \  547. 

Estado  de  las  cosas. — Disposiciones. — ^Piratas  franceses. — Panía- 
gaa  y  Aldaaa. 

Htnr  ILUSTRES  T  Hur  magníficos  seNorbs. 

A  17  de  hebrero  próximo  pasudo  di  relación  del  estado 
que  las  cosas  tenían  y  de  lo  que  hasta  entonces  liabia,  y 
envié  el  pliego  en  una  nao  de  Pedp»  Milanés ,  vecino  de  Se- 
villa, asentado  en  el  reg^lro  della,  y  enderezado  á  los  oñ- 
ciales  de  la  casa  de  la  Contratación  para  que  A  diligeocia 
desde  aquella  ciudad  lo  enviasen.  Torno  á  enviar  con  esta 
la  duplicada  de  la  carta  qae  enlóncen  escrebi,  y  el  trasla- 
do de  la  instrucción  que  Gonzalo  PizarrodiÓ  i  los  procura- 
dores que  enviaba  á  España,  que  como  escribí  me  (1¡¿  el 
provincial  fray  Tomás  de  Sant  Martin,  y  asimismo  torno 
á  enviar  el  traslado  de  la  instrucción  que  A  Lorenzo  de  Al- 
daña  y  á  loa  capitanes  que  cou  ¿I  fueron,  se  did. 

Lo  que  después  acá  hay  que  hacer  relación  es ,  que  á 
24  de  hebrero  se  despachó  de  aquí  Juan  Navarro,  natural 
de  Madrigal ,  con  cartas  para  el  audiencia  de  los  Conlines  y 
con  otras,  para  que  desde  alÜ  se  enviasen  al  visorey,  y  ha- 
ciéndoles  saber  de  la  partida  de  Lorenzo  de  Aldana  y  de  los 
oUos  dos  capitanes,  y  de  como  en  todo  el  mes  de  marzo 
partiríamos  tos  demás,  y  encargándoles  que  del  armada 
que  de  aquella  parte  hubiese  de  venir ,  partiese  luego  en 
nuestro  seguimiento  lo  que  estuviese  á  punto,  y  lo  demás 
fuese  después  con  la  mas  brevedad  que  ser  pudiese.  Luego 
otrs)  día  rocibi  cartas  del  puerto  de  la  Posesión,  como  don 
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JtMD  dfi  Mead(i7a  y  el  conlador  Juaa  de  Guümaa  y  Nulio 
deGnzDian  habian  llegado  á  aquet  puerto  dia  de  loi  Reyes; 
y  que  doD  Juau  había  luego  partido  á  toda  diligencia  para 
Méjico,  y  tos  otros  dos  á  la  «udieDcia  de  los  Confines ,  y 
que  estaban ,  cuando  ellos  llegaron ,  ya  embargadas  las 
naos  por  mandamiento  de  la  audiencia,  que  se  liabia  dado 
por  las  cartas  que  yo  ánlos  en  septiembre  liabia  escrito, 
auoqae  un  galeón  de  los  herederos  de  un  fulano  Calero  se 
había  ido  al  Perú  oou  odíenla  caballos  y  otros  tantos  honi' 
bres,  parque,  según  lo  que  se  escribe,  hubo  alguna  negli- 
geoda  en  las  personas  á  quien  el  audiencia  babia  enviado 
á  mandar  que  embargasen  los  navios,  y  en  un  sobrino  de 
aquel  Calero  mucha  contumacia ,  porque  iotimindole  un  al' 
gaacil  que  no  se  partiese,  pon|ue  asi  cumplía  al  servicio  de 
S.  U.  no  lo  quiso  liacer ,  ánles  se  hizo  á  lo  largo  y  se  fué; 
y  to  que  mas  pena  parece  que  da  es ,  que  aunque ,  .cuando 
ss  partió,  en  aquella  liem  no  babia  nueva  cierta  qne  es- 
tuviese con  la  voz  de  S.  M.  esta  armada ,  pero  babia  llega- 
do allí  un  Antón  YaBez,  que  desla  ciudad  había  partido » 
cuando  se  trataba  de  reducirse ,  y  6  porque  sintió  algo  dello. 
i|)or  seguir  la  eomun^ condición  que  suelen  tener  hombres 
de  su  manera .  de  decir  nuevas  de  donde  vienen ,  aunque 
no  las  tengan  por  verdaderas,  dijo  que  la  gente  de  aquí  que* 
daba  con  1^  voz  de  S.  M. ,  y  temo  no  llevasen  los  que  veo 
en  aquel  galeón  esta  nueva  al  Perú  por  los  inconvenieates 
qae  de  saberlo  Gonzalo  Pizarra  antes  que  llegásemos  á  aque- 
lla costa  se  podrían  seguir;  porque  no  pienso  habría  otro 
de  la  ida  deste  naVIú,  porque  creo  sería  posible  que  i  la 
vuelta,  que  el  capitán  Hernán  Mexfa  hiciese  la  costa  abajo, 
loaiase  el  galeón  y  los  caballos  descansados ,  cuales  eoore- 
nía  para  nuestra  jornada . 

También  he  recibido  cartas  de  aquella  audiencia  y  del 
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presidente  dclla,  en  cjife  aunque  cuando  las  osdrílJíeron  no 
tenian  noltcía  que  las  cosas  de  aquf  tuviesen  buen  estado,  ' 
muestran  la  fée  y  celo  que  deb«n  al  servioio  de  S.  M.  y  biea 
(lesLe  negocio ,  y  ansí  me  dioen  los  que  Irajeroo  hs  cartas, 
que  cuando  llegaron  don  Juan  y  los  otros  i  aquella  tierra 
ya  liabia  alguna  gente  apereebidá  para  que  estuvif^  ¿ 
puulú  cuando  yo  escribiese  que  habtn  necesidad  detla. 

■  En  7  del  presente  mes  de  marzo'  me  enviaron  del  Nom- 
bre de  Dios  una  carta  que  á  la  juslicra  y  regimíenit»  do 
aquella  ciudad  liabia  escrito  el  teniente  de  Cartsgjeoa ,  úia- 
doles  aviso  que  á  Santa  Marta  liabian  llegado  ciertos  na* 
vlos  franceses  en  25  de  behrero,  y  crej'cndo  que  seria  al- 
gona  copia  de  gente,  que  bastase  á  hacer  dafio  en  squeHos 
dos  pueblos  y  en  el  Nombro  de  Dios ,  y  en  su  puerto ,  y  en 
los  navios  que  viniesen  ó  fuesen  i  España,  tuve  imielta 
pensi  viendo  que  aunque  ea  el  Nombre  de  Dios  habla 
bastantes  navios- y  aquí  y  allí  mucha  gente  con  que  se 
pudiera  ir  contra  «líos,  pero  que  la  brevedad  oon  que  era 
necesario  nos  partiésemos  al  Perú ,  no  daba  lugar  para  que 
se  fuese  Antes  de  la  partida  á  hacer  otra  jornada ,  especial- 
mente siesdo  en  este  pueblo  tan  diicullosa  la  nfvega^on 
desde  el  Nombre  de  Dios  á  Santa  Marta-,  que  seña  posible 
DO  llegar  en  mes  y  medio  allá,  y  que  ni  había  tanta 
gente  que  se  osase  desmembrar  parte  della  para  ir  á  reme- 
diar esto,  y  con  el  resto  partir  al  Perú.  Pero  tomóse  por 
medio  que  el  capitán  Diego  García  de  Paredes,  por  ser  per- 
sona de  ánimo  y  experiencia  en  Ihs  cosasde  la  guerra  y  de' 
entendimiento  y  deseo  de  servir  á  S.  M.  fuese  en  aquel 
pu^lo  y  que  procurase  que  la  gente  del  y  los  navios  que 
estaban  en  el  paerto  estuvieaco  en  orden  ycon  recado  y 
vigilancia  para  defenderse,  si  alli  viniesen  los  franceses,  y 
que  00  consintiese  que  saliese  navio  alguno  de  aquel  puer- 
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to,  y  agasrJase  h  que  llegase  alli  la  gente  de  la  Esp&íiola, 
queenbre^'eae  cree  verná,*y  conella  procurasüdeirádea*' 
baratar  k»  franceses ,  porque  esto  [taa'ecia  qm  podría;  fa- 
cerse, eolrelanto  que  después  de  llegada  la«rniada  al  Perú 
lorimcn  i  enviar  Davios  &  esta  ciudad  de  Ptoainá  en  quo 
fuese  la  gente  de  la  Española.  Estando  dando  orden  ea  eslo^ 
recibí  la  carta,  que  con  esti.  cavia,  de  iuan  Ortiz  de  Za- 
rate, lenieale  de  Sania  Marta,  por  la  cual  parece,  qae  loa 
navios  que  Ira^an  los  franceses,  no  eran  mas  de  uno  y  una 
carabela ,  y  que  no  eran  mas  de  sesenta  Iionhies;  y  com» 
los  babian  él  y  los  españoles  y  indios  que  se  juntaron, 
desbaratado ,  y  muerto  y  herido  la  mitad  de  ellos,  y  la 
otra  se  habisn  ido  en  el  nivfo,  quedando  la  carabela  car- 
gada de  pescado,  como  la  traían,  en  poder  de  ttn  Veeiao 
de  Santa  Uarta ,  que  la  faabia  comprado ,  y  con  esto  ha  ce- 
sado lo  que  se  pensaba  hacer. . 

A  15  del  pi-esente  mes  se  despacha  Miguel  Muñoz ,  ea-< 
pltaD  de  Belalcazar,  y  el  licenciado  Armendariz  y  oficiales 
de  la  gobernación  ds.  Popayan  y  Nuevo  Reino  de  S.  M. 
Uandé  dar,  y  dióse  al  factor  la  instrucción  que  con  esta  Va. 
Después  que  el  navichuelo  de  qudhago  meaeloa  ea  la  du- 
plicada, vino  del  Perú ,  no  ba  venido  otro  alguno  de  allá, 
y  con  todo  no  se  ha  podido  saber  qué  sc'  baya  hecho  de  Pa- 
Bíagoa.deque  tKi.leBgapoee  congoja,  entendieaüo  lades- 
vergonzada  determinación  que  para  cualquier  mal  y  de- 
sacato en  aquella  tierra  hay,  que  pues  hubo  atrevimiento 
para  tomarle  loe  doapsebos  y  poeoderle,  no  te  haya  para 
adelante.  Tampoco  su  ha  podido  saber  de  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  de  los  capilaoes  y  gente  que  con  él  fueron ;  des- 
pués que  vino  aquel  navio  ó  barco  ninguno  ba  venido  de 
allá.  Déla  gente  que  los  días  pasados  parocíú  al  tnariec^  Al* 
vacado  y  á.  mi  quese  debía  de  enviar  deE^iafia,  nospa- 
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r«ce  al  presente  que  según  la  que  aquf  se  lia  juntado  y  la 
que  de  cada  día  destas  parles  de  Indias  se  espera  que  ver* 
ná,  y  la  que  se  piensa  acudirá  en  el  Perú  &  la  voz  de  S.  M. 
habrá  poca  ó  ninguna  necesidad,  pero  lodavfa  para  mas  se- 
guridad si  viniese  no  nos  parecerá  mal,  que,  oomoentón- 
ees  escribimos ,  venga  á  Santo  Domiogo ,  y  que  sí  do  fue- 
re menester  se  vuelva  desde  alü  por  excusar  los  iDconve- 
DÍentes  que  de  menester  genle  en  el  Perd  podría  haber. 

En  nuestra  partida  se  lia  dado  y  da  gran  priesa ,  y 
como  el  tiempo  ba  sido  breve ,  y  las  cosas  que  se  habiaa 
de  proveer  muchas,  aunque  se  ha  hecho  y  hace  todo  lo 
posible,  no  hemos  podido  partir  hasta  agora.  Espero  que 
DOS  partiremos  dentro  de  ocho  6  nueve  dias.  Nuestro  Se- 
Sor  conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  &  su  san- 
to servicio,  como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  18  de 
marzo  1547  años.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  ma* 
DOS  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Dtí  Uéeneiado  Ga$ca  al  Ctmsejo.  De  Panataá  áiK  de 
marzo  1547. 

PietcDsionea  de  Gómalo  Pizarro. — Intrigas  contra  el  obispo  de 
Lima. 

iroi  ILUSTRES  T  HUT  MAGNÍFICOS  KfiORBB. 

Después  de  scripta  la  que  con  esta  va,  me  mostró  el 
obispo  de  Lima  las  que  con  esta  envío ,  y  por  las  que  dellas 
le  escribió  Gonzalo  Pizarro  al  tiempo  que  et  obispo  le  iba 
i  hablar  y  procurar  de  sosegarla ,  parece  bieo  que  aun  eo 
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aquel  tiempo ,  cuando  aun  no  era  prcaoel  visorey.  preten- 
dían mas  que  no  impedir  la  ejecución  de  tas  nuevas  orde- 
nanzas, pues  ofreciéndole  el  obispo  quel  visorey  las  sus- 
pendería no  se  salisfizo,  ánlcs,  según  el  obispo  me  dice, 
ya  que  con  mucha  ini[iortunacÍon  se  quiso  dejar  ver ,  se  re- 
solvió que  no  so!o  se  debía  dejar  de  hacer  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,  ¡lero  que  el  visorey  se  había  de  volver  en 
Espafia,  y  Gonzalo  Pízarro  quedar  por  gobernador  del  Perú 
sínqua  en  aquellas  parles  hubiese  audieiicia,  ó  ya  que  la 
hubiese,  habia  de  sor  él  gobernador  y  presidente  della. 

Eii  lo  que  Cepeda  escribe  de  la  renunciación  del  obis- 
pado, ni  yo  entiendo  el  modo  que  quería  que  se  tuviese  ea 
ella,  ni  el  obispo  sabe  decir  mas  de  que  no  solo  por  cartas, 
pero  que  después  de  vueltos  en  Lime  de  la  batalla  en  que 
murió  el  visorey,  le  importunaron  muclio  sobre  el!o,  yque 
de  turbado  y  aun  corrido  que  en  semejaiile  cosa  le  habla- 
sen, procuró  CfcuSAf  que  no  le  babtnsen  en  negociación 
lan  fuera  de  lino,  y  no  de  entender  la  manera  que  ellos 
pensaban  que  se  debía  tener  en  esta  negociación ;  pero  que 
lo  que  le  parece  que  quería  decir  Cepeda  y  Gonzalo  Pízar- 
ro era  que  et  obispo  dejase  todas  sus  veces  á  aquel  Herre- 
ra, y  que  ansimismo  le  diese  poder  para  cojer  y  gozar  los 
frutos  de  su  obispado,  y  diese  poder  para  que  en  Roma 
proveyesen  del  ñ  este  Herrera,  y  que  por  eslo  le  ofrecían 
catorce  mili  pesos.  Parece  que  son  cosas  de  hombres,  que 
después  de  baber  perdido  la  fée  que  deben  á  vasallos ,  es- 
tán cerca  de  devanear  en  )a  de  cristianos.  Nuestro  SeSor 
conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  santo 
servicio ,  como  los  suyos  deseamos.  De  Panamá  24  de  mar- 
10  1547.  De  V.  S.  humilde  siervo  que  sus  manos  besa,  el 
licenciudo  Gasea. 

(F.  N.) 

Toao  XLIX.  6 
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Curta  del  lieenñadú  Gasea  á  S.  ¡i.  De  Panamá 
d34  de  marzo  1547. 

Partida  de  alguoos  navios  i  recorrer  la  costa.— Fuerza  con  qae 
cuenta. — Disposicioaes  para  su  viaje. 

S.  C.  C.  H. 

Como  en  otras  lie  escrilo,  por  no  ilar  importunidad  á 
V.  M.  con  larga  relactoD  ,  la  doy  eonliniiamcnte  de  iodo  al 
Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor  de  León ,  creyendo 
que  ellos  la  [todrán  dar  con  <nenor  pesadiimdre  ¿  tiempo  y 
sazón,  (jue  mas  oportunidad  liaya  para  oírla ;  asi  agora  m 
la  envió  Oe  como  después  (|ue  los  capitanes  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  Hernán  Uexia  y  Jiiati  Alonso  Palomino  se  partieron 
A  15  del  pasado  con  trescientos  lioinbres,  y  tres  navios  y 
una  fragata,  bien  artillados,  á  lomar  loa  navios  que  en  la 
cosía  del  Perú  habían  quedado,  porque  los  alteradas  no 
tuviesen  con  que  dallar  [wr  la  mar,  y  á  reeojer  loa  que 
con  Ua  de  buenos  vasallos  acudiesen  á  la  voz  de  V.  &L,  y 
á  publicar  el  bien  y  merced  que  V-  M.  había  sido  servido 
de  hacer  á  aqnella  tierra,  y  k  los  que  en  aquella  hay ,  y 
la  clemencia  de  que  usalia;  ae  han  juntado  mas  de  otros 
setecientos,  lodos  buena  gente  y  armada,  con  los  cuales 
y  con  18  navios  y  una  galeota,  que  han  parecido  se  debía 
haeer  para  muchos  efectos  necesarios,  que  con  navio  de  re* 
moa  en  esta  mar  se  pueden  hacer,  y  no  sin  él,  noá  haremos 
á  la  vela  en  todo  este  mes .  y  es|)ero  en  la  divina  bondad 
y  méritos  de  loa  cristianas,  y  católicos  deseos  de  V.  M.  y 
justicia  de  la  causa ,  que  en  ley  de  cristianos  y  de  vasallos 
llevamos,  dará  Dios  gracia  con  que  en  breve  aquella  tierra 
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se  allane  y  pacifique  sin  daíio  siao  de  los  quo,  olvidados 
de  lo  que  deben  y  les  cumple ,  carecieren  del  temor  de  Dios 
y  del  de  su  re; ,  y  de  la  virtud  de  fldelidad  y  lealtad.  Pla- 
ga á  la  Divina  Majestad  guiarlo,  y  guarde  la  imperial  per- 
sona de  V.  Al.  ¿  su  sanio  scrvioio  y  bien  universal  de  la 
religión  y  república  cristiana  por  tan  largos  afíos  como  es 
menester,  y  sus  vasallos  deseamos.  De  Panamá  i  34  de 
marzo  1547. 

(F.  N.) 


Carta  dtl  lieenciado  Gasea  al  Consejo.  De  Taboga  á  12 
de  abril  de  1547. 

Belacion  de  lo  sucedido  á  Paniagoa  ep  sn  embajada  á  Gonsalo  Pí- 
nrra. — Noticias  de  Nícaragua.^Parlida  de  la  armada. 

mJT  ILUSTRES  Y  HUT  HAGniFICOS  SEfSoBES. 

Des{iaes  que  escribí  el  raes  pasado  las  que  con  esta,  á  lo 
que  creo,  irán,  las  cuales  ya  están  en  el  Nombre  de  Dios 
pneslas  en  el  registro  de  un  navio,  que  está  de  partida,  lo 
que  se  ofrece  de  que  hacer  relación  A  V.  S.  es,  como  &  tres 
del  presente  llegó  un  nnvEo  que  se  dice  de  Monego  del  Pe- 
ra, que  trajo  las  cartas  que  con  esta  van  de  Loremo  da 
Aldana  y  del  regente  fray  Tomás  de  Sanl  Martin,  y  de  los 
capitanea  Hernán  Mexia  y  Jaan  Alonso  Palomino  y  de  Pe- 
ra Hernández  Panlagua,  con  tas  cuales  recebl  mucha  ale- 
gría, por  entender  que  iban  buenos,  y  quo  Pero  Hernández 
Panlagua  habia  podido  salir  de  poder  de  Gonzalo  Pizarro; 
y  asi  que  él  no  me  escribe  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizjtrro. 
Usque  me  las  trajeron  dicen,  que  después  qoe  le  prendie- 


nigiUrrlbyGOOglC 


ron  y  lomaron  la  carta  de  S.  H.  y  la  raía,  y  las  llevú  Prao* 
c¡S4!o  Maldonado,  le  soltarou  y  36  fué  á  Lima,  de  que  á 
Gonzalo  Pizarro  pesó,  pori|ue  no  quisiera  que  llegara  atli, 
temiendo  no  publícase  el  bien  que  S.  M.  enviaba  [tara 
aquella  tierra,  y  que  por  escusareslo,  luego  que  recibió 
los  despadios  que  le  llevó  Maldonado,  escribió  para  que 
Paniagua  dende  donde  estaba  preso  se  volviese  sin  |iasar 
adelante,  y  el  mensajero  que  llevaba  este  despacho  le  erró 
en  el  camino,  y  que  llegado  á  Gonzalo  Pizarro  se  hincó  do 
rodillas  y  le  pidió  la  mano,  y  sin  embargo  de  este  tan  de- 
masiado acatamiento,  que  lodos  le  hacen  ,  le  trató  mal  de 
palabra,  diciendo  que  á  qué  iba,  y  que  debide  ir  á  espiar  la 
tierra,  y  le  amenazó  con  su  maestre  de  campo  Carvajal.  Di- 
cen que  Paniagua  le  respondió  bien,  diciendo  que  su  señoría  - 
le  liabía  de  tractar  bien ,  |)ues  era  privillegio  que  se  debía 
á  los  mensajeros ,  y  que  bastaba  el  mal  tratamiento  que  sus 
ministros  le  habían  hecbo,  y  que  aunque  traía  una  pierna 
délas  prisiones  llagada,  y  venía  comido  de  mosquitos  y  de 
otras  suciedades  que  habia  en  el  lugar  donde  le  habían 
tenido  preso;  y  que  después  de  babor  pasado  estas  cosas, 
con  buena  maña  Pero  Hernández  procuró  la  gracia  de  Gon- 
zalo Pizarro,  persuadiéndole  que  creyese  que  él  terciaria 
en  la  corte,  representando  to  que  importaba  que  se  le  de- 
jase la  gobernación,  y  con  el  afición  que  Gonzalo  Pizarro 
tiene  á  esto,  se  persuadió  tanto  á  ello,  que  antes  que  se  par- 
tiese quiso  que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  y  le  viese.  Es- 
to es  lo  que  los  mensajeros  dicen ,  y  que  ansí  vino  junto 
con  ellos  hasta  Puita,  donde  estaba  esto  navio  de  Monego  y 
un  barco,  que  había  llevado  Paniagua.  en  los  cuales  se 
embarcaron  y  vinieron  en  conserva  hasta  el  paraje  de  Puer- 
to Viejo ,  donde  á  t5  de  marzo  encontraron  á  Lorenzo  de 
Aldana  y  á  los  demás  que  con  él  iban ,  los  cuales  no  habían  ^ 
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sillo  descubierlos  désdc  lierra.  ni  lo  serTun,  placiendo  & 
Dios ,  hasta  llegar  al  Collado  de  Lima ,  que  se  piensa  será 
el  20  6  25  del  présenle. 

A  10  det  presente  recibí  de  Nicaragua  algunas  de  las 
carias  que  con  esla  envfo,  y  hoy  12  recibi  las  otras.  Pare- 
cióme las  debía  enviar  para  que  por  ellas  V.  S.  viese  el  ce> 
lo  y  diligencia ,  que  en  ayudar  esta  negociación  en  aque- 
Ha  tierra  se  tiene  y  pone,  y  especialmente  el  presidente  li- 
cenciado Alonso  Maldonado  (t) ,  de  cuya  bondad  y  valor  y 
celo  al  servicio  de  S.  M.  en  esta  tierra  hay  gran  opinión, 
y  ansí  también  las  hay  del  licenciado  Pedro  Ramirez  de 
Quiñones  (2).  Espero  en  Días  que  tan  buen  principio  ha 
dado  en  esta  cosa  le  dará  el  ñn  que  conviene. 

Nosotros  nos  hacemos  hoy,  ptaclendoá  la  Divina  bondad, 
á  )a  veta  desde  esta  isla  de  Taboga ,  donde  desde  anliyer 
tarde  hemos  estado  Iiaciendo  agua.  Llevamos  diez  y  ocho 
navios  y  una  galeota,  que  para  muchos  efectos  importan- 
tes á  la  negociación  se  ha  hecho  en  poco  mas  de  dos  me- 
ses, y  ha  salido  muy  buena,  y  con  ochocientos  y  veinte  y 
un  hombres  de  guerra  todos  bien  en  orden,  y  entre  ellos 
muchas  personas  de  cualidad,  y  lo  que  muclio  me  satisfa- 
ce es  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  en  cristiandad  y 
íée  de  vasallo  y  ánimo  de  caballero  es  uno  de  los  cualifi- 
cados, que  yo  he  conversado.  No  hemos  podido  partirnos  an- 
tes por  las  muclias  cosas  que  ha  habido  que  proveerse,  y  en 

(i)  Alonso  MalJonaiio  era  oidor  de  ta  autlienña  de  Panamá  y  fue 
enttadode  gotiernodor  á  Guatemala,  donde  debía  hallarse  á  ta  latoo. 

(3)  Pedro  Raniii-pz  de  Qu'iDonei,  oúlordelaíiudienciadeloi  Cou- 
iÍDO,  pasó  á  Nicaragua  con  una  coDiiaion  que  debia  estar  desempe- 
ñando cuando  le  avisó  Gasea  de  lu  llegada  pidiéndole  socorro,  que  le 
llcvú  en  efecto  reuniéndose  con  e1  en  entro  de  i548concicuto  cuaren- 
ta toldados. 
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b  provisión  dellos  grao  dificultad  ,  á  causa  de  aer  lodo  en 
esta  Uerra  de  acarreo,  y  pareoe  &  los  que  lo  eiilienden  que 
si  Dios  no  hubiere  puesto  mujc  en  particular  su  mano,  do 
ie  pudiera  eo  todo  este  año  proveer.  Nuestro  SeRor 
lo  lleve  adelante,  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado 
de  V.  S.  i  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De 
Taboga  i  12  de  abril  de  i547.  De  V.  S.  Immilde  siervo 
que  sus  manos  besa,  el  lioeociado  Gasea. 

(F.  N.) 


EL  PEUNGIPE. 

LICENCIADO  CASCA    DEL  CONSEJO    DE  LA  SANCTA  Y  OENERAL 
INQUISiaON    T   PRRSIDENTK    DE    LA    AUDIENCIA    T   CHANCILLEBÍA 

SEAL  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  PEiu. — Vi  vuestrss  letrss.  que 
escribisles  al  Consejodel&sIndiasenlSy  26  de  octubre  del 
atio  pasado  de  1546,  y  antes  se  habían  recebido  todas  las 
que  basta  allí  habéis  escrito,  así  á  S.  M.  como  al  comen* 
dador  mayor  de  León ,  en  que  particutarraeAte  baceís  reía* 
ción  de  todo  lo  sucedido  en  vuestro  viaje  y  libada,  y  el 
estado  en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  de  vuestra  pos- 
trera carta,  y  las  diligencias  y  eumplimientos  que  habéis 
hecho,  asi  que  la  enviada  de  Pero  llernandex  Panlagua ,  y 
carta  que  con  él  escrebistes  á  Gonzalo  Pizarro,  como  las 
que  escrebistes  con  vuestro  criado  y  el  fraile  á  los  pueblos 
y  otras  personas  particulares ,  y  lodo  lo  demás  que  en  vues- 
tras cartas  dects,  que  en  todo  habéis  mostrado  y  mostráis 
vuestra  prudencia  y  cordura,  y  la  voluntad  que  tenéis  at 
servicio  de  S.  M.  Y  teniendo  entendido  esto  y  )a  causa  tan 
justa  que  lleváis,  esperamos  en  Nuestro  SeSor  que  lo  guia- 
rá lodo  de  manera  que  aquella  tierra  se  pacifique  y  reduz- 
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ca  á  obediencia  y  serTíclo  de  S.  M.  por  e)  camino  de  cte- 
meocia  de  qne  ha  sido  servido  de  usar  con  aquellos  altera- 
dos, ña  que  sea  mcncsier  el  del  rigor  j  castigo ,  y  cano 
quiera  que  esto  se  entendía  ansí  por  las  palabras  de  vues< 
tras  carias  en  una  Carabela  i)e  qiie  es  maestre  Pedro  Car- 
rasco, que  salíú  del  Nombre  de  DiOs  por  el  mes  de  diciem- 
bre; por  cartas  de  mercnderns  que  escribieron  á  sus  com> 
paflfas  ñ.  Sevilla,  babemoa  entendido  lo  que  veréis  por  el 
traslado  de  loscapilulos  que  con  esta  se  os  eovian  ,  en  que 
dan  i  entender  que  el  capitán  Pedro  de  Hinojosa  y  Loren- 
zo de  Aldana  y  otros  capitanes,  como  fieles  vasallos  de 
S.  M.  entendida  por  vos  su  intención  y  voluntad  real  que 
ea  usar  con  todos  de  clemencia ,  y  el  mal  camino  que  lie- 
vabsn.  se  redujeron  y  pusieron  la  armada  y  gente  que  te- 
nían á  vuestra  disposición  y  voluntad.  Y  aunque  no  hay 
aviso  vuestro  dello,  porque  parece  que  esto  debe  ser  ver- 
dad, habernos  mandado  con  gran  diligencia  entender  en 
proveeros  de  las  armas  y  cosas,  que  en  vuestra  earla  y 
memoriales  que  con  ella  vienen ,  pedís ,  y  enviar  con  ello 
una  armada  con  la  gente  y  provisiones  que  parecerá  buB- 
dente  para  el  castigo  de  los  alterados,  y  paz  y  sosiego  de 
aquella  tierra.  Y  pues  os  han  puesto  en  necesidad  de  usar 
de  la  fuerza,  somos  cierto  que  habéis  heclio  las  diligencias 
necesarias  en  a  visará  don  Antonio -de  Mendoza  (i),  visorey 
de  la  Nueva  España,  y  á  los  presidentes  y  gobernadores  y 


(1)  DoD  Antonio  de  Mendoza  era  virejr  de  Mdjico  de«le  IS35^ 
en  cujo  cargo  Labia  tuccdido  al  celebre  Hcrnaa  Cortes ,  habi^dide 
desempeitado  con  extraordinario  acierto,  por  lo  que  en  f  SSO  íaé  trasla- 
dado al  Perú,  k  donde  llegó  ya  enfermo  y  murió  en  21  de  julio 
de  «652. 


nigiUrrlbyGOOglC    ■ 


ofíciales  de  S.  M. ,  y  paeslo  el  recado  que  en  todo  convea* 
ga,  como  ta  confianza  que  S.  M.  Iiace  de  vuestra  persona 
y  prudencia  lo  requiere,  y  que  cuando  vaya  la  provisioQ 
de  acá ,  vos  lo  teméis  todo  alia  nado  con  el  socorro  y  ayuda, 
que  los.miuislros  y  fieles  servidores  vasallos  de  S.  M.  os 
habrán  dado.  Y  para  que  esleís  advertido  de  lo  que  acá  se 
provee,  y  lambien  para  que  dos  traiga  relación  de  lo  que 
allá  pasa ,  habernos  mandado  despachar  esta  carabela,  y 
tras  ella  irá  otra  con  lo  que  mas  se  ofreciere.  Mucho  os  eo- 
cargo  y  mando  que  á  la  hora,  lo  más  presto  que  pudiere- 
des,  la  despachéis  con  aviso  largo  y  particular  de  todo  lo 
que  allá  huy. 

Por  una  carta  del  gobernador  de  Cuba  habeoios  eDteo- 
dido  que  le  enviasles  á  apercebir  y  pedir  socorro  de  gente, 
armas  y  bastimentos,  y  por  esto  se  entiende  que  lo  mismo 
hicisteis  con  todos  los  otros  gobernadores,  y  aunque  somos 
cierto  que  ellos  habrán  hecho  todo  lo  que  vos  de  parte  de 
S.  M.  lea  habréis  mandado,  nos  ha  parecido  enviaros  car> 
tas  nuestras  sobre  ello  que  irán  con  esta ,  y  por  otras  parles 
también,  que  las  mandaremos  enviar  duplicadas. 

ta  cédula  que  pedis  para  poder  gastar  en  esa  provin- 
cia de  la  hacienda  de  S.  M.  lo  que  fuere  menester  para  la 
jornada,  va  con  esta,  y  de  la  manera  que  la  pedis,  para 
que  solo  á  vuestro  parecer  se  haga .  sin  tomar  para  ello  pa- 
recer  de  oidores,  y  ensimismo  envío  á  mandar  á  los  oficia- 
les desa  tierra ,  que  no  envíen  oro  ni  piala ,  sino  que  lo  re- 
tengan en  si  para  el  dicho  efecto. 

Mucho  he  holgado  de  la  gran  confianza  que  leñéis  del 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  y  lo  mucho  que  aprovecha 
y  sirve,  y  esa  confianza  tuvo  S.  M.  siempre  dél,  y  ansí  le 
honró.  Yo  le  escribo;  darle  heis  mi  carta,  y  vos  le  hablareis 
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i  este  propósito  lo  que  convenga ,  y  lo  mismo  al  adelanta- 
do Pasenal  de  Amlngoya  (1). 

Aaimismo  vos  mando  enviar  cartas  mías  para  el  ea|ii- 
(an  Pero  de  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana ,  en  caso  que  sea 
verdad  lo  que  acá  se  ha  dicho  que  han  lieclio  en  servicio 
de  S.  M.  Dárgelas  heis,  y  liabtareis  por  virljjd  de  la  creen- 
eia  deltas  lo  qne  os  pareciere,  según  el  tiempo  lo  permitie- 
re; y  en  las  cartas  que  van  en  blanco  para  este  propósito. 
Linchireis  las  personas  que  os  pareciere  que  han  servido, 
usando  deltas  como  y  en  el  tiempo  que  convenga. 

De  lamuertedellÍcencÍadoRentei-ia(2)nosba  desplaci- 
do, porque  según  la  conñan?.»  vos  loniades  del ,  parece  que 
os  fuera  provechoso  para  la  jornada.  Acá  se  proveerá  con 
toda  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  otro  oidor  en  su  lugar, 
eolre  tanto  vos  alli  con  los  que  estuviéredes,  bareís  y  pro- 
veeréis lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M. 

Decís  que  el  doctor  Ribera,  (3) corregidorque  era  deesa 

(1)  PmcubI  de  Aoinffija  pa«&  al  Perú  con  Francisco  Pitarro  lu- 
tUndúM  en  tu  dcseobrimieoto  y  conqnlsU.  Nombrada  regidor  de  P«- 
nami  hilo  algunas  «pedicioiies  coo  tuistanle  éiito,  llegando  halla  el 
río  de  SaD  Juan,  cuya  gobernación  se  le  concedió  con  titulo  de  ade- 
lantado, pero  í  condición  de  no  entrar  en  lo  descubierto  por  otros.  Hi- 
10  án  embargo  todo  lo  contrario,  pues  en  vez  de  ir  al  territorio  qu» 
« le  Iiabu  designado,  marcha  i  Popayan,  que  perteuecia  á  Benalca- 
wr,  con  quien  comencó  á  querellarse  desde  entonces,  siendo  pres  o  »n- 
rÍM  Tcce*.  de  cuyas  causas  tuvo  que  apelar  á  Castilla,  volv  icndo  con 
Gisca,  é  quien  acompañó  á  Panamá  y  Santa  Marta,  de  donde  mar- 
tiiá  probablemente  á  su  gobernación, 

(,S)  Iñigo  de  Rentería  pai¿  al  Perú  con  Gasea  en  15¿6,  Dombra- 
do  oidor  de  Lima,  en  la  plaza  que  había  quedado  vacante  por  muerte 
del  licenciado  LÍMn  de  Tejada.  ^ 

(3)  El  doctor  Ribera,  gobernodor  de  Panamá,  habia  lenido  ocasión 
lie  estrechar  sus  relaciones  con  Pedro  de  UinojoM  cuando  la  cntra- 
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provincia  de  Tierra  Firme,  murió  á  los  27  de  octubre,  y  en 
lo  que  loca  á  la  provisión  de  ese  oOcio  se  mii'ará  acá  y  se 
proveerá  loque  convenga.  Eiitretaulo  que  vos  abi  esluvié* 
redes  no  liabrá  habido  falta,  y  ai  fuéredes  partido,  aonios 
cierlo  que  liabreis  proveído  persona  que  tenga  eie  cargo, 
y  si  nolohubiéredestiecho  vos  nombrareis  persooflauriden- 
le,  cual  á  vos  os  pareciere  que  conviene  para  qne  sirva  ese 
oOcio,  entretanto  que  S.  M.  otra  cosa  provee.  De  Madrid  á 
4  de  mayo  de  1547. 

Y  porque  sontos  informado  que  en  Nicaragua  y  otras 
partea  hay  algunas  personas  que  se  han  declarado  por 
servidores  de  S.  M.,  y  lian  servido  en  lo  que  han  po- 
dido, á  algunos  de  estos  tales,  hallando  ser  ansí»  seria 
bien  que  se  les  diesen  de  las  cartas  que  van  en  blanco, 
liinchiendo  sus  nombres  en  ellsa  para  que  mas  se  ani- 
masen &  servir.  Haréis  en  ello  lo  que  os  pareciere ,  que  todo 
se  remite  á  vuestra  prudencia. — Yo  el  príncipe. — Por  man- 
dado de  S.  A. ,  Juan  do  Samano. 

(F.N.) 

da  de  Verdugo  en  Nombre  de  Dios  en  deféoM  del  virty  Blan»  Nn- 
5«,  Y  fi^  po'  lo  to"'o  ^  grande  atilidad  á  Gasea  i  ta  llegada,  pues 
comenió  i  poner  en  [Jauta  su  projccto  [ura  tpoderafse  de  la  arma- 
da, como  no  tardó  en  realizarlo. 
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EL  PRINCIPE. 

-UCENCIADO  GASCA  DEL  CONSEJO  DE  LA  8ANCTA  T  GENERAL 
tlfQVniCION  T  PBESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  T  CHANCILLEBÍa 
REAL  DE  LAS  PROVINCÍAS  DEL  PEBU. — OeSpUeS  qUC  CD  CUalfO 

del  presente  os  mandé  responder  A  todas  las  cartas  que  hft> 
bfades  escrito  basta  36  de  octul>re  del  año  pasado  de  mit 
y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  ansí  á  S.  M.  C(Hno  al  CoQ* 
sejo  de  las  Indias  y  comendador  mayor  de  León,  y  envía* 
do  los  despachos,  tjue  habréis  vi^,  en  la  Oota  que  partió 
¡nr  este  mes  de  mayo,  llegó  vuestra  carta  de  24  de  di- 
riembre  del  dicho  aflo,  qiie  escril>isles  á  los  del  dicho  Con- 
Kjo,  en  que  larga  y  particularmente  dais  cuenta  del  esta- 
do  en  que  quedaban  las  cosas  al  tiempo  que  la  escribístes, 
los  cuales  me  hicieron  relación  de  lodo  ello ,  y  de  los  re- 
caudos y  escrituras  que  enviastes;  y  habernos  holgado  de 
la  voluntad  que  ha  mostrado  et  capitán  Hinojosa  y  los  otros 
capitanes  particulares  que  abf  con  vos  están  al  servicio  de 
S,  U. ,  y  la  fidelidad  y  obediencia  cotí  qué  se  lian  ofrecido 
á  servir;  y  ansí  e5j>eramos  que  con  vuestra  prudencia  y 
cordura  se  guiará  ,  como  todo  estará  ya  reducido  en  toda 
obediencia  y  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  esas  provincias. 
Si  acaso  esos  alterados  no  hubieren  venido  á  la  obe> 
diencia  que  deben,  pues  tenéis  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
Bor,  según  leñemos  entendido,  las  fuerzas  y  posibilidad 
que  convenga  para  allanarlos  por  via  de  rigor,  parece  quo 
ea  los  mas  facinerosos  y  principales  en  esas  alteraciones  se 
debe  hacer  un  ejemplar  castigo,  porque,  como  veis,  es 
muy  necesario  para  que  consigamos  entera  paz,  y  los  sub- 
ditos de  S.  M.  vivan  en  loda  quietud.  Y  en  caso  que  esas 
geoles  vengan  por  bien  de  paz  y  concordia  á  la  obediencia 
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^e  S.  M.,  y  por  esln  via  les  liaynis  de  perdonar  sus  deli- 
tos, en  tal  caso  parece  que ,  si  lur  negociación  lo  sufriere, 
será  bieu  exceptar  algunas  personas  de  los  principales  de- 
lincuentes y  mas  culpadt».  Y  porque  es  justo  que.los-que 
han  seguido  á  S.  M.  lealmenteeii  esas  rel>eliones  sean  gra- 
tiflcRilos ,  porque  diz  que  bay  muchos  que  por  ser  leales 
vasallos  han  perdido  sus  haciendas  y  aventurado  sus  vidas, 
y  muchos  muertos  por  no  ir  contra  nuestro  servicio ,  ter- 
neis  muy  rajKcial  cuidado  de  la  gratificación  y  buen  tra- 
tamiento destos  mies  y  de  sus  liijos. 

Las  carias  que  enviáis  á  pedir  de  nuevo  para  el  espi- 
tan Hinoj«l3,  y  para  los  otros  capitanes  y  personas  que  se 
bcn  mostrada -servidores  de  S.  IH.  os  mando  enviar  con 
cst:  Dárgdas  heis  y  hablarles  liéis  lo  que  os  pareciere  para 
qifl");;^-'í'uien  los  que  han  comenzado  y  hagan  lo  que  de- 
b0U,'ttl>ii  )T,^"^'\3 según  y  como  y  cuando  viéredes  que 
convenga. 

£1  sello  real  que  pedís  para  sellar  las  provisiones  que 
se  despacharen  en  nombre  de  S.  M.  se  os  envía  con  esta. 
y  juntamente  la  provisión  para  que  vos  en  nombre  de  S.  H. 
con  el  oidor  ó  oidores  que  con  vos  residieren ,  y  no  lo  ha- 
biendo vos  solo  podáis  despachar  las  provisiones  y  man- 
damientos que  convengan,  enlretaiilo  que  el  audiencia  se 
reforma.  De  Madrid  á  14  de  mayo  de  1547. — Yo  el  prín- 
cí|>e. — Por  mandndo  de  S.  A. ,  Juan  de  Samano. 

(F.  N.) 
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Otí  presidente  y  oidores  del  Consejo  de  las  Indias  al  li' 

emeiado  Gatea.  De  Madrid  á  30  diae  del  mes  de 

junio,  1547. 

MUY  MAGNIFICO  y  MUT  DEVEIIENDO  SERoR. 

La  carta  de  V.  m.  de  27  de  tiebiero  se  leyó  en  este 
real  Consejo,  y  della  se  iiizo  relación  ¿  S.  A.  y  se  dióá  S.  M. 
el  aviso  que  convenía.  Creemos  que  Itolgára  de  saber  el  es- 
lado  eu  que  están  las  cosas,  y  la  buena  orden  que  V.  m.  da 
á  todo  lo  que  se  ofrece;  esperamos  en  Nuestro  '^fior  que, 
mediante  este,  se  hará  todo  como  conviene  <i  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. 

De  entender  la  buena  conlianza  que  V.  m.  '('mi  Jcl 
obispo  de  los  Reyes  habernos  holgado,  y  ."/:■■■•' "^f^'^iie  ao 
podrá  dejai'  de  baeer  mucho  frulu  su  persona;  y  e)  mismo 
cr^ilo  tenemos  del  guardián  de  Sant  Francisco  de  Urna. 
De  saber  las  otras  personas  que'V.  ni.  escribe  que  se  han 
declarado  y  determinado  de  servir  i  S.  M.  se  tiene  el  con- 
tentamiento que  es. razón;  de  cada  uno  de  ellos  creemos 
que  se  sabrá  V.  m.  aprovechar  en  aquello  que  conviene,  y 
hacer  del  Ja  confianza  que  es  necesaria.  Escríbeles  S.  A., 
leaiéndolcs  en  servicio  lo  que  ban  hecho,  y  encargándo- 
lesque continúen  la  comenzado,  V.  m.  mará  dcstas  cartas 
según  y  como  le  pareciere  que  conviene. 

El  traslado  de  la  instrucción  que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
dar  á  los  procuradores  que  enviaba  á  España,  se  ha  visto 
eo  este  Real  Consejo,  y  por  ella  se  manifiesta  mucho  de  lo 
que  se  liahia  entendido  de  su  propósito  é  inlincian,  creemos 
que  no  aprovechará  poco  que  allá  se  haya  sabido  to  que 
él  pretende  y  procura. 


nigiUrrlbyGOOglC 


9t 

La  (leterminacion  del  adelantado  Belalcazar  se  ha  le- 
nido  en  mucho ,  y  ansi  se  cree  que  su  ayuda  será  muy 
cierta  y  provechosa ;  y  ha  parecido  bien  qael  lioeDcíado  Mi* 
guel  Díaz  no  se  empache  por  agora  en  tomalle  residencia, 
para  lo  cual  se  envía  con  esta  la  cédula  de  S.  A.,  que  V.  m. 
verá .  para  que  por  virtud  della  se  ordene  y  mande  lo  que 
cerca  deslo  se  ha  de  hacer,  y  tamliie»  tía  parecido  bien  lo 
que  V.  m.  ha  proveído  cerca  de  la  venida  del  dicho  uceo* 
ciado  Miguel  Diaz  con  la  gente  del  Nuevo  Reino. 

La  ida  de  Lorenzo  de  Aldana  con  las  tres  naos  y  una 
fusta  creemos  que,  pues  á  V.  m.  le  ba  parecido  necesaria 
y  provechosa ,  como  hombre  que  tiene  los  negocios  presen- 
tes y  sabe  lo  qne  de  los  que  allá  estáu  se  debe  conQar,  terít 
fructuosa,  y  la  InHiucciou,  que  para  seguir  su  viaje  se  le 
di¿,  ha  parecido  bieu. 

TaiíiTttMCiiarece  que  la  ida  de  V.  m.  con  e)  resto  de  la 
armada  con  la  mas  bvfvedad  qne  sea  posible,  ha  de-hacer 
muclio  fruto ,  y  ser  ocasión  que  los  que  tienen  celo  a)  ser-- 
vicio  de  S.  M.  se  favorezcan  y  animen ,  y  tengan  un  refu- 
gio donde  acudir  y  acogerüe  los  que  quisieren  declararse  y 
determinarse  en  hacer  lo  que  deben. 

La  cédula  que  V.  m.  pide  para  que  el  tesorero  Juan 
Gómez  de  Ansyá  vaya  con  ¿I,  y  que  en  tanto  que  se  ocu- 
pare en  servicio  de  S.  M .  en  esa  jornada ,  ponga  en  sa  ofi- 
cio soslíluto  á  contento  de  V.  m.,  se  le  envía, 

Las  cosas  que  V.  m.  envió  por  memorial  que  de  acá  se 
proveyesen  y  enviasen,  ha  mandado  S.  A.  proveer,  y  ea 
estas  naves  creemos  que  irá  mucha  parte  dellas ,  como  verá 
por  la  relación  que  los  oüeiales  de  la  Gasa  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla  le  enviarán. 

Lo  que  el  adelantado  Belalcazar  apunta  en  su  caria,  que 
algunas  de  las  personas  mas  facinerosas  y  culpadas  se  de-' 
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brian  exce|>tar,  porque  ios  otros  ealendiesen  que  si  aque* 
lios  dañan  los  negocios  y  esUo  rael  en  ellos  es  por  su  pro- 
pio ioterese  y  preleiisiflii ,  m  lia  pnrecido  mal  acá ,  pero 
lodo  se  remite  ¿  la  niiicha  prudencia  y  cordura  de  V.  m. 
para  que  liaga  aquello  que  le  pareciere  qtie  mas  eonvieiie 
segiiii  el  estado  y  ocurrencia  de  los  negocios.  Nuestro  Se< 
jüar  la  muy  inagnirica  y  muy  reverenda  persona  de  V.  m. 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Madrid  &  30  dia»  del 
mes  de  jnnio  1547  años. — A  lo  qtie  V.  m.  mandare. — El 
marqués. — Eli  licenciado  Gutierre  Velazfjuez.— El  licencia- 
do Gregorio  Lo|>ez. — El  liceociado  Salmerón.' — Doctor  Her> 
Dan  Pérez. 

(F.  N.) 


Corla  de  Lorenzo  de  Aldana  al  licenciado  Gatea.  Ciu- 
dad de  loe  Béjfee  22  de  julio  1547. 

Uc  lo  que  le  habla  ocurrido  y  sabido  de  los  enemigos  en  el  viaje 
desde  Sánete  hasta  Lima. 

HCT  ILUSTRE  SEÍfOtl. 

Desde  el  puerto  de  Saucta  escrebl  á  V.  S.  con  Vivero 
en  un  navio  que  se  tomó  del  licenciado  León  (i):  de  allf  par- 
timos é  dióiios  Nuestro  Sellor  buen  tiempo  ,  que  en  diez  y 

(1)  Lana  (d  lkeiicindo)>  aitnnl  de  Sm  Lúcar  de  Bammecla ,  si- 
giüó  en  UD  priocipio  el  partido  del  rey,  lullándose  coa  Vaca  de  Castro 
co  la  batalla  de  Ctiupa^  y  siendo  uno  de  loi  que  mas  terribles  castigos 
impusieron  á  los  rebeldes;  pero  se  tioió  después  á  Gonzalo  PizarrOj 
quien  le  dio  nna  prueba  de  confunia  enTÍándole  como  teniente  soyoi 
Trujillo,  cuja  ocasión  aprarechd  para  pasarte  4  Gnsca  con  las  no- 
Tenia  persona  que  le  acompailaban  en  26  de  abril  de  1U7. 
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nuevq  días  llegamos  ¡i  este  puerto  de  Lima ,  en  el  cunl  ha* 
llamos  todos  los  navios  echados  al  través,  excepto  uno  doD< 
de  estaba  la  guarda  de  Goiiitato  PitaiTO,  qtie  te  queriao 
enviar  á  la  Nueva  España;  y  desque  vieron  que  entraba 
el  armada  ácsamiiararon  el  navio,  y  el  maestre  y  coiUra- 
mnestre  dé)  con  la  baroa  tiíciéronse  á  !a  mar,  y  viniérou* 
se  al  armada,  lo  cual  visto  por  los  tiranos,  quisieron  y  pro- 
baron barrenar  el  navio  y  no  tuvieron  tiempo,  y  ansí  le  Üc- 
¡aron  ir  por  la  mar  abajo.  Puse  iHligencia  y  envié  por  él 
y  trujóse  &  este  jiuerto.  Gonzalo  Pizorro,  vista  esta  armada, 
saeó  toda  su  gente  al  campo ,  basta  los  sastres  y  zapateros, 
diciendo  que  venia  al  puerto  para  que  la  gente  desla  arma- 
da no  sallase  en  tierra ,  y  quedóse  media  legua  del  pueblo, 
donde  ba  estado  de  conlino  con  lodo  su  campo  hasta  ayer 
domingo  larde,  que,  viendo  que  la  gente  se  le  liuia,  por- 
que por  las  cartas,  que  desta  armada  so  ie  echaban  en  el 
Real  y  en  la  emboscada  que  él  tenia  sobre  nosotros ,  de  avi> 
so  de  lodo  lo  que  S.  M.  proveía,  se  partió.  Sabrá  V.  S. 
que  los  medios  que  este  tirano  toma  para  salir  con  sti  inteo- 
to,  esos  mismos  quiere  Dios  que  sean  para  su  destruiuion. 
Luego  el  segundo  dia  que  esta  armada  UegO ,  envió  á  cohe- 
cbaruos  debajo  de  color  que  qneria  saber  que  es  lo  que 
queríamos ,  y  para  esto  envió  por  mensajera  al  capitán  Juan 
Fernandez,  alcalde  Je  la  misma  ciudad,  diciendo,  que  era 
amigo  de  Diego  Diaz  y  que  él  temía  manera  como  el  dicho 
Diego  Diaz,  siendo  cobechado  nos  vendiese ,  y  llegó  á  la 
costa  con  una  seña,  é  vista,  envié  uq  barco  esquifado,  é 
bien  á  punto  con  el  capitán  Palomino,  é  dijo  que  Gonzalo 
Pizarro  quería  saber  á  qué  veníamos,  y  que  para  esto  que 
le  enviásemos  un  caballero  y  que  en  el  entretanto  que  vol- 
vía, que  lomásemos  al  dicho  alcalde;  é  platicado  con  eslos 
caballeros  y  capitanes  de  V.  S.  les  pareció  que  por  DO  mos- 
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trar  cobardía,  é  qae  no  enviando  lo  que  pedia ,  que  daría 
t  entender  ¿  la  gente  quél  enviaba  por  los  despachos  que 
no  se  los  qaerian  dar  y  oíros  lestioionios ,  como  ha  becbo, 
é  ans!  se  determinó  que  desta  armada  fuese  el  capitán  Pefia, 
é  recebímos  al  alcalde,  al  cual  yo  puse  en  la  cámara  del 
padre  regente  con  la  guardia  convenible,  é  llamado  un  es- 
eribaao  le  bice  leer  las  provisiones  de  S.  M.,  é  después  le  ' 
reqaerf  ante  dos  esfiñbaoos ,  como  alcalde  de  ta  dicha  ciu- 
dad lámase  los  mesn^os  despncbos  y  provisiones  de  S.  M. 
y  los  llevase  á  Gonzalo  Fizarro,  y  se  los  diese  en  su  mano, 
y  él  los  tomó.  Luego  descubrió  su  buena  intincioo  y  como 
había  concertado  con  él  Gonzalo  Fizarro  lo  de  Diego  Díaz; 
pero  que  él  no  venía  sino  &  damos  aviso  de  lo  que  pasaba, 
y  como  todos  los  vecinos  estaban  concertados  de  huirse  y 
mucha  parte  de  au  gente;  y  no  obstante  que  él  deacubriá 
su  buena  intiucion,  yo  no  le  dejé  hablar  con  nadie,  é  co* 
municando  con  él  secretamente,  supe  como  fray  Pedro  de 
Ulloa  puesto  que  estuvo  preso  y  con  grillos  ha  hecho  mucho 
provecho ;  y  descubriéndome  como  él  tenia  concertado  de 
huirse  le  di  despachos  y  provisiones  de  S.  M.  y  de  V.  S. 
para  et  maestre  de  campo,  y  Machicao,  y  Martín  de  Ro* 
bles  y  para  otros.  Luego  otro  dia  vino  Peña  y  se  Tué  el  al- 
calde, y  á  tercero  dia  se  huy¿  el  capitán  Martin  de  Robles 
eon  treinta  de  su  corapafiía ,  el  cual  le  hizo  muy  gran  daño 
á  Gonzalo  Fizarro,  porque  como  era  de  la  Consulta  y  la 
gente  ta  tenia  el  tirano  engañada  con  novelas,  dijeron  lue- 
go: Martin  de  Robles  se  huyó,  qae  era  de  la  Consulla,  con 
recado  va,  y  anal  se  le  Tué  mucha  gente  después,  esclava 
dellos  á  V.  S.  y  otros  á  esta  armada.  Fuese  Ribera  el  mozo 
y  Blasco  de  Guevara  y  Ampuero  con  oíros  quince  ó  veinte; 
habrá nse  ido. mas  de  la  tercera  parle  de' su  gente;  de  los 
Tono  XLIX.  7 
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quo  quedan  van  tan  tristes  que  ellos  poco  á  poco  ae  ir6n 
acabando.  De  los  que  &  esta  armada  fian  venido  hemos 
sabido  por  muy  cierto  que  Diego  Centeno  tomó  al  GuX' 
co,  porque  los  vecinos  le  favorecieron,  é  biso  cuartos  i  su 
hermano  de  lUarlin  de  Robles,  porque  reeislió  la  entrada 
con  otros  vecinos  de  Arequipa.  Los  vecinos  enviaron  i 
*  V.  S.  con  una  fragata  el  oro  de  S.  M. ,  que  Gonzalo  Pizar- 
ro  tenia usurpado,ése  juntaron  hasta  ciento  cinquenta  hom* 
bres,  y  se  fueron  ¿  Centeno,  de  suerte  que  dicen  y  afirman 
que  terna  Centeno  basta  quinientos  6  seiscientos  hombres, 
ó  que  lia  ido  á  lomar  las  Charcas.  Otros  dicen  que  se  está 
en  el  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  Gonzalo  Pizarro  despachó  al 
capitán  Acosta  (1)  por  la  via  de  Xauxa  con  trescientos  hom- 
bres bien  aderezados.  Dicen  que  le  mandé  que  no  pasase  de 
Guamanga  basta  que  el  inesmo  Gonzalo  Pizarro,  que  va 
por  los  llanos,  se  juntase  con  él. 

Luego  lomé  parecer  con  estos  seSores  Hernán  Mexia  y 
Palomino,  y  despachamos  la  fragata  con  Juan  de  lllanes, 
para  que  con  loda  brevedad  Ceolcno  tuviese  aviso  de  la 
venida  de  V.  S.  y  desta  armada,  y  de  las  provisiones  de 
S.  M.  y  de  las  mercedes  que  á  todos  estos  reinos  hace, 
para  que  viniese  &  noticia  de  todos ,  puesto  que  desde  Tru- 
jiDo,  por  la' via  de  Guanuco  le  dimos  el  aviso,  y  según 
creemos  desde  entonces  ¿1  salió  de  la  cueva  donde  estaba, 

(1)  JuftD  de  Acoit*,  nataral  de  Villanneva  de  BarcarroU,  decidida 
ptrtidaiia  de  Gonzalo  Fizairo^  no  le  abandonó  ni  un  solo  iutantc, 
acom pifiándole  en  todaí  lusenipretas  contra  Vaea  de  Castro,  d  viiej 
Blasco  Nuiei  j  Gasea.  Trabajó  mucho  para  impedir  los  provectos  de 
Aldana  y  Centeno,  basta  que  bubo  de  reunirse  i  su  jefe  poco  ánies  de 
la  batalla  de  XaqoixaguBna,  en  que  fnc  preso,  y  decapitado  et  día 
signientc  10  de  abril  de  1 S48. 
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porque  ansí  dicen  que  con  la  venida  de  esta  armada  tomA 
áuimo  é  calor  para  coQvocar  gente.  Ansf  para  mayor  cer- 
thlumbre  enviamos  al  padre  fray  Martin,  compañero  del 
padre  provincial,  y  at  padre  clérigo  PaDtaIeon(l),que80ii 
bueooa  peones,  con  todos  los  despachos,  provisiones,  avi* 
sos  y  cartas  para  parUculares ,  firmadas  del  padre  provin- ' 
cial  6  de  nosotros;  é  partióse  la  Fragata  con  estos  dos  men- 
sajeros &  14  del  presente  á  los  echar  en  el  puerto  de 
Acarí,  porque  desde  altl  atraviesan  la  sierra  é  abrevian  el 
camino,  de  suerte  que  muy  presto,  placiendo  á  Nuestro 
SeOor,  serfitt  con  Diego  Centeno.  Llevan  despachos  tam* 
bien  para  las  Charcas  y  para  Arequipa ,  é  porque  supimos 
que  el  sargento  Sitvera  (2)  había  ido  al  GoDao  6  &  lasCharcas  á 
hacer  gente  por  Gonzalo  Pizarro,  le  hice  mensajero  con  todo 
recaudo ,  é  con  carta  particular  de  seguridad  firmada  destos 
asflores  capitanes  é  de  mí ,  y  del  padre  provincial ;  oreo  yo 
que  acudirá  á  la  voz  del  rey.  En  teniendo  aviso  paréeeroe 
qae  según  se  dan  priesa  i  venirse  á  esta  armada ,  que  cuan- 
do V.  S.  llegare,  estará  todo  concluso,  y  porque  en  la  sier- 
ra no  -se  pretenda  ignorancia,  entre  la  gente  que  lleva 
Acosta,  con  indios  míos,  envío  despachos  á  Jauja  pai'S  que' 

(i)  El  P.  Paátalecín  ,  Mcerdottj  fti¿  eaviada  con  cartu  de  Gasea  á  . 
Di^  CentCDo,  j  preso  cuaodo  toItU  con  la  respnetU,  por  los  sol' 
dadoa  de  Pizarro,  que  U  presentaron  á  Carvajal,  (]aien  le  mandó 
abofcar  con  el  breviaiio  colgado  del  cuello,  á  principio  de  octubre  de 
lSf7. 

(3)  Jitan  de  Surera,  sargento  nayoc  de  Gonzalo  Pizarro,  le  ■igoiá 
en  1m  gnerraa  eontra  el  TÍrey  Bliuco  Nufiez,  j  i  ta  venida  de  Gasea, 
fo^  «tTiado  al  Callao  para  dispersar  i  los  qve  se  habían  reunido  en 
defeuia  del  rej.  Despnes  marchó  por  dinero  j  gente  á  la  villa  de  la 
Plata,  é  invitado  coa  este  motivo  para  abandonar  la  rebelión,  no  tardó 
tu.  leunirae  con  Centeno,  muriendo  en  Hu.iritia  pocos  dias'despucs. 
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unos  mis  criados  que  alli  tengo,  los  ccheti  en  el  real  del 
mismo  Acosla ,  é  por  lodas  las  vías  que  fuere  necesario  ter- 
ne el  cuidado  que  convenga.  Si  como  tenemos  la  gente 
animosa  tuviera  caballos,  do  dejara  de  seguir  el  alcance 
de  Pisarro,  puesto  que  porque  el  juego  esti  gauado,  é  no 
es  bien  ponerlo  en  condicioD,  ¿tengo  por  mejor  questa  ar- 
mada se  esté  queda  por  amparo  de  los  que  se  liuyen  y  nues- 
tro; poco  á  poco  sia  riesgo  de  gente  se  hace  mas  de  lo  que 
nadie  piensa;  porque  á  mi  parecer  esta  es  ]a\cordura  é  se* 
80,  y  el  caso  lo  demanda ;  y  as!  escribí  á  Diego  Centeno  que 
en  ninguna  manera  mas  se  acerque  al  ejói'cilo,  ni  dó  ren- 
cuentro ¿  Gonzalo  Pizarro,  ni  al  capitán  Acosla,  y  esto 
es  lo  que  conviene  por  concluirlo  de  una  vez ;  porque  cuan* 
to  mas  se  dilata,  mas  conocen  é  mayor  noticia  se  tiene  de 
lo  que  Si  M.  provee,  é  les  es  mas  cierta  la  venida  de  V.  S.  é 
se  conocen  á  las  claras  las  mentiras  que  este  tirano  les  lia- 
cia  entender.  El  sábado  16  de  este  mes  escribimos  muchas 
carias  para  los  soldados  y  caballeros  que  Gonzalo  Pizarro 
tenia  aquiea  emboscada,  é  hice  ponerlas  en  unas  varas, 
sallando  en  tierra  el  capitán  Diego  Diaz,  y  junto  el- barco 
bien  aderezado,  porque  si  acudiesen  los  de  caballo  á  lomar 
las  cartas;  6  ansí  junios  las  llevaron  á  Gonzalo  Pizarro,  é 
los  dos  dellos  escondieron  dos  de  las  dichas  cartas,  cada 
uno  por  si,  no  se  osando  fiar  uno  de  o[ro ,  y  I.is  otras  yen- 
do abiertas;  ellos  propios  no  las  osaron  leer,  é  ansí  las 
dieron  á  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  echó  nueva  después  de 
haberlas  leido  secreto,  que  eran  cartas  de  desafio.  G  luego 
otro  día  se  vinieron  los  dos  de  los  que  llevaron  las  cartas, 
Orihuela  é  Grado,  uatnrales  de  Salamanca ,  que  nos  dijeron 
el  suceso  de  las  cartas,  y  lo  que  aquí  á  V.  S.  eseríbifi. 
Esta  maQana  estando  rscribieodo  esta  se  vino  el  capitán 
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Cáceres(4),  é  Gómez  de  Rojas (9).  é  Bermudez(3),  su  primo: 
yeinceaciadoNÍfiá(4)sehuyó  la  noche  pasada .  ¿  afirmase 
que  deapues  que  esta  armada  llegó,  no  hay  noche  ni  día  que 
no  se  le  vaya  gente.  Pero  porque  podría  ser  que  este  (i- 
raoo ,  viéndose  acosado  con  los  que  le  quedan ,  quisiese  in- 
tentar de  darnos  algún  repiquete  é  aventurar  el  resto,  pien- 
so de  estarme  quedo  en  la  mar  hasta  tener  cantidad  de  ea- 
balleros,  para  que  puedan  correr  el  campo  y  poner  todo 
recado  en  los  caminos,  puesto  ^ue  para  pregonar  las  pro- 
visiones de  S.  H.  en  la  playa  de  Lima  converná  que  yo 
salga  para  tornarme  luego.  La  tierra  está  muy  gastada, 

(t)  Aloasa  de  Cáceres  se  tnaDÍsfestó  desde  luego  enemigo  d«  God- 
lalo  Pizarro,  aban  Jo  Dándole  en  el  Cuzco  por  leguir  ni  virey  Blusco 
NuSez.  Preio  sín  embargo  algún  tiein|>o  después,  el  tfinor  de  perder 
la  .TÍda,  que  vi6  en  el  mayoe  peligro,  le  bizo  seguir  la  rebelión,  de 
ipte  doertá  nnerininite  á  poco  de  !■  salida  de  Lima,  á  cuya  ciudad 
regrcid,  eucargúidoJe  Aldaua  formar  una  compañía  con  las  penraas 
que  se  pre«entawft  i  servir  en  el  ejército  real. 

(2j  Gómez  de  Rojas  se  distinguid  por  su  lealtad,  sirviendo  i  Va- 
ca de  Castro  contra  Almagro  y  ¿  Blasco  Nuñez  contra  Pizarro,  por  lo 
cual  estnTO  preso  repetidas  reces  y  aun  próximo  á  perder  la  rklsí 
presentándose  &  Gasea  apenas  conoció  su  comisión, 

(S)  Gabriel  Bermudn,  natural  de  Cnellsr,  i  lu  regreso  de  U  en- 
trada ilel  rio  de  la  Plata,  resolvió  resitirle,  como  la  mayor  parte  de  sus 
compañeros,  st^uir  el  partido  del  rey;  pero  alcanzado  por  Carvajal, 
y  no  pudicndo  por  sn  coito  número,  tuvo  que  rendirse  i  ¿1,  y  éste 
le  nombró  su  teniente  en  Cbuquiabo,  destino  que  no  llegó  á  dmcmpe- 
Bar,  por  babcrsc  pasudo  &  Aldana  A  poco  de  la  salida  del  ejército  de 
Piíarro  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

(i)  Rodrigo  NíBo,  natural  de  Toledo,  marcbó  al  Perú  en  ISIS 
pira  servir  de  abng^tdo  á  Pizarro  en  la  residencia  que  se  le  iba  á  to- 
mar por  entonces;  pero  habiéndole  encontrado  muerto  á  su  llegada, 
s^ió  el  partido  de  su  hermano  Gonzalo  que  te  hubo  de  desterrar,  aun- 
que te  perdonó  después,  por  haber  Bngido  una  carta  de  Diego  Maído- 
nado.  Lu^o  sirvió  é  la  audiencia  en  tas  revueltas  de  Girou. 
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aiu(  los  vecinos  como  mercaderes,  porque  á  los  veciaosba 
llevado  todas  las  yeguas  y  caballos,  y  á  loa  mercaderes 
loa  dineros,  y  muy  alcanzada,  que  el  mismo  liraoo  do  se 
podía  sustentar,  especialmente  de  maíz,  que  como  los  íq> 
dios  se  ban  buido  por  los  malos  tratamientos,  no  hay  re-p 
cado  de  sementeras ;  y  anal  en  todos  los  llanos  hay  falta 
de  comida;  pero  tenerse  b¿  el  cuidado  que  convenga  para 
que  la  comida  que  hay  se  ponga  á  recaudo,  y  en  Iilb  seman- 
teras  diligencia.  Conviene  que  V.  S.  se  dé  priesa,  que  en- 
tienda qu9  cuanto  mas  presto  allegáremos,  mas  aina  se 
concluirá  la  guerra,  ¿  Centeno  será  socorrido,  y  este  tira- 
DO  desbaratado.  Esto  es  la  suma  de  lo  que  acá  hay.  V.  S. 
trace  y  ordene  lo  que  fuere  servido,  y  envíe  á  mandar  lo 
que  mas  convenga. 

Por  la  mucha  gente  é  caballos  que  se  vienen  huyendo, 
é  son  mas  de  trecientos,  estuvimos  ayer  tan  ocupados  en 
dar  recados  &  las  barcas  y  meter  la  gente,  que  esta  carta 
no  se  pudo  concluir  ni  despachar  mensajero  á  V.  S. ,  orde- 
nándolo Dios  Nuestro  Señor  ansí,  porqueayerá  hora  de  vís- 
peras viuo  á  esta  armada  por  la  mar  en  una  balsa  con  har- 
to riesgo  de  su  persona  Diego  Maldonado,  el  rico,  yeotran- 
do  luego  estuvo  bueno.  Luego  se  supo  como  el  lioenáado 
Carvajal  con  la  mitad  de  su  compañía  se  huyó ,  que  dicen 
ser  treinta  de  á  caballo  y  Gabriel  de  Rojas  con  toda  su  pa- 
rentela. E  luegoá  la  tarde,  sobre  noclie,  vinieron  otros  mu- 
chos soldados  huyendo,  é  dijeron  que  el  capitán  Machicao  (1) 


(7)  Hernán  de  Uacbicao,  natural  de  San  Lúcar  de  Barramecla,  fué 
uno  de  los  partidarios  mas  decidida  de  Plxarro,  í  quien  prestó  gran- 
des servidos;  pero  Carvajal,  recelando  de  su  conducta  le  mandó  qui- 
tar la  vida,  declarándole  traidor  después  de  la  batalla  de  Huañna  ea 
1M7. 
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era  buido;  pero  esto  no  se  aatic  de  cierto,  porque  Gonzalo 
Pizarrova  huyendo,  y  estará  de  aqof  basta  Dueve  leguas; 
DO  se  puede  tomar  certidambre  tan  presto  para  dar  aviso 
á  V.  S. ,  peraáDtesque  se  acabe  de  escrebir  se  sabrá.  Don 
AntoDÍo  de  Ribera  y  el  veedor  viuieron  anoche  al  galeón, 
envié  h  la  ciudad  ayer  de  raaQana  e)  poder  general  y  tas 
demás  provisiones  de  S.  M. ,  y  se  apregonaron  y  se  alzó  ban- 
dera por  S.  M.,  y  loe  nuestras  y  loa  pobres  daban  voces 
viva  el  rey:  y  trujo  Dios  esta  armada  á  tal  coyuntura,  que 
dio  muy  i  la  dará  á  entender  ser  esta  guerra  de  su  mano, 
porque  el  mismo  dia  que  llegó  esta  armada  á  este  puerto, 
se  babia  salido  Gonzalo  Pizarro  con  seiscientos  hombres, 
antes  más  que  menos ,  robada  la  tierra,  y  otro  dia  se  iba, 
é  i  no  llegar  el  armada  iba  ta  gente  toda  engafiada ,  por- 
que los  babia  hecbo  creer,  que  el  armada  era  perdida ,  é 
que  V.  S.  era  no  tirano,  y  que  sin  licencia  del  rey  les  que- 
ría dar  guerra,  y  crea  V.  S.  que  á  pasar  cgatro  leguas 
de  aquí  sin  llegar  el  armada,  no  se  acababa  tau  ayna  la 
guerra,  pero  ordénalo  Nuestro  SeSor  tod<t  por  mejor;  el  ar- 
mada llegó  á  punto  que  con  sacar  la  gente  que  sacó,  unos 
por  fuerza  y  otros  por  grado,  á  ocho  días  que  bace  boy 
qne  llegó  esta  armada,  nos  certifican  los  que  vienen  hu- 
yendo de  su  real,  que  no  le  queda  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, de  saerte  que  V.  S.  puede  encomenzar  á  despedir 
gente,  enviando  por  la  sierra  por  la  via  do  Jauja  al  capí-; 
tan  que  le  pareciere  con  trecientos  ó  cuatrocientos  hom- 
bres, para  que  Diego  Centeno  y  los  que  están  con  ¿1  sien- 
tan favor,  y  le  socorran  si  caso  fuese  que  este  tirano  se 
pudiese  juntar  con  Acosta,  ó  se  tornase  ¿  rehacer  en  par- 
te donde  se  pudiese  hacer  algún  mal .  En  estos  sobra  pafio, 
porque  son  tan  buenas  las  ganas  que  traen  los  que  se  vie- 
nen huyendo  d^l;  que  prometo  á  V.  S.  que  según  va,  qu^ 
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nie  perlificao  r|ue  cia  cuenta  de  á  caballo ba^ab^n  para  des* 
truirle  del  todo  ,  é  que  si  mirara  al  parecer  de  los  que  esto 
diceu,  éal  de  oíros  que  tieoea  deseo  que  presto  se  conclu- 
ya, que  enviáramos  ea  Su  alcance ;  pero  el  seso  y  la  cor> 
dura  es  no  aventurar  cosa  sin  mucho  fundameolo,  y  do 
apresurarse  dí  dar  mas  priesa  &  la  negociación  de  lo  que 
tarazón  pide,  y  seso  y  cordura  demanda,  aunque  para  ha- 
.  cer  esto  y  resistir  los  Ímpetus  y  furia  de  los  no  experiioeD* 
tados  no  me  cuesta  poco;  é  si  la  nueva  refrescare  que  no 
le  quedan  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  aunque  te 
queden  doscientos,  en  recogiendo  caballos  le  voy  siguiendo 
el  alcance,  aunque  do  sea  sino  para  quitarle  el  despojo. 
El  veedor  García  de  Saucedo  me  dijo  anoche  como  de  don- 
de estaba  Gonzalo  PJzarro ,  y  platicó  con  el  mismo  Gonza- 
lo Pizarro,  que  babia  enviado  llamar  al  licenciado  la 
Gama  para  darle  poder  para  que  en  su  nombre  tratase 
conciertos,  y  que  se  queda  con  el  mismo  licenciado  de  la 
Gama  para  este  fin;  y  también  me  dijo  como  el  mismo 
había  dicho  á  Gqnzalo  Pizarro:  señor,  no  tenéis  otro  re- 
medio, pues  ya  vnís  desbaratado,  sino  que  prendáis  al 
maestre  de  campo  y  á  Cepeda ,  y  los  enviéis  i  buen  reca- 
do al  armada ;  y  qlie  Gonzalo  Pizarro  no  respondió  cosa  al- 
guna mas  de  llamar  al  licenciado  de  la  Gama  aparte,  y 
que  después  dijo  el  licenciado  de  la  Gama  al  veedor,  paré- 
cerne  que  no  está  muy  fuera  Gonzdlo  Pizarro  de  lo  que  me 
dijistes.  Esto  es  lo  sucedido  basta  boy.  Yo  he  enviado  al 
padre  Márquez  al  real  de  Acosla  con  despachos,  é  provi- 
siones é  cartas  para  todos  los  principales ,  Grmadas  del  pa- 
dre regente  y  deslos  seQores  capitanes  y  de  mí,  con  otras 
muchas  comunes  en  que  se  contiene  todo  lo  que  convenía 
saberse  con  la  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  va  de  buida, 
para  que  mela  las  dichas  cartas  al  mismo  real  con  ardides 
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que  para  esto  se  lialhroD  bueaos.  Torné  á  enviar  por  liernr 
el  aviso  á  CeDleoo  de  todo  lo  sucedido  después  cjue  llegó  el 
armada,  é  con  persona  de  mucho  recado ,  y  de  aqui  ú  dos 
días  enviaré  otro  é  todos  los  que  convinieren  por  diversas 
vias. 

A  cada  hora  y  momeoto  hay  ouevas  cosas.  Esta-  ma- 
fiaaa  vioo  aquí  el  licenciada  de  la  Gama  con  poder  de  Gon- 
zalo Pizarro  para  que  diese  algún  corte  y  medio  para  que 
Gonzalo  Pizarrovioiesedepaz  con  alguna  honra,  y  porque 
toyinforaiadoqueesle  tiene  muchas  cautelas,  pensarésobre 
ello,  y  no  se  resumirá  eo  cosa  sin  dar  cuenta  particular  á 
V,  S.,  solo  escribo  esto  para  que  V.  S.  entienda  ctlan  de 
caída  va ,  y  el  miedo  que  tiene  cobrado.  Luego  vino  un  sol- 
dado que  era  alguacil  del  mismo  tirano,  que  se  llama  Can-- 
tíllana  el  mozo ,  al  cual  tomé  juramento ,  que  me  dijese  qué 
lauta  gente  le  quedaba  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  declaró  que  le 
quedaban  trecientos  y  laníos  hombres  antes  mas-que  me- 
nos, de  los  cuales  pocos  ó  ninguno  se  le  huirán ,  aunque 
para  mE  ni  creo  lo  uno  ni  lo  oiro,  porque  Gttrci  Laso  que 
es  capitán  de  la  guardia  suya  é  don  Pedro  me  enviaron  á 
decir  como  se  huirán ,  y  llegando  á  este  punto  y  letra  llegó 
áeslaarmadaelcapitau  Juan  Pérez  de  Guevara,  el  que  des- 
cubrió la  provincia  de  los  Chuncbos;  de  suerte  que  bien  se 
pued6  tener  por  cierto  que  ansE  los  trecientos  que  están  con 
Acosta,  como  los  trecientos  que  ¿1  tiene ,  se  le  desharán  en 
breve. 

Et  sefior  capitán  Hernán  Mexia,  como  es  tan  deseoso 
de  acertar  é  no  faltar  en  un  punto  en  lodo  lo  que  {K)r  V.  S. 
le  fué  mandado,  estüba  determinado  departirse  luego  como 
por  V.  S.  fué  proveído,  y  viendo  la  necesidad  que  hay  al 
presente  en  esta  ciudad,  ansE  para  amparar  los  que  se  han 
buido ,  como  para  lodo  lo  demás  que  convenga  hacerse,- 
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supliqué  á  su  merced  tuviese  por  bueno  de  quedare ,  pues 
la  guerra  toda  que  podemos  tener  es  de  Lima  arriluí,  y  lo 
de  abajo  está  seguro.  E  como  después  que  partimos  de  Pa* 
namá  me  ha  lieclio  merced  de  conformarse  siempre  cod  lo 
que  yo  le  suplicaba ,  é  usar  de  tanta  nol)leza .  que  por  Nues- 
tro Señor  que  yo  le  soy  en  taola  obligación  'Como  á  Alvaro 
de  Aldana,  mi  hermano,  por  estar  tan  pronto  y  tan  presto 
para  seguir  la  razón  é  subjecto  á  ella ,  quo  aunque  yo  pro- 
prio  le  hubiera  engendrado,  no  me  pudiera  estar  mas  obe- 
diente, y  lo  mismo  procuro  yo  siempre  de  conformarme  con 
su  merced  porque  esto  tengo  por  mejor  y  por  mas  acertado; 
determinóse  asi ,  ton  el  parecer  juntamente  del  sefior  capi- 
tán Palomino,  que  le  tenemos  por  el  inget  de  la  Guarda, 
que  asi  lo  muestra  ser  en  todo.  A  V.  S.  suplicamos  junta- 
mente coa  el  padre  regente  lo  tenga  por  bueno,  y  por  es- 
pecial servicio,  porque  no  se  queda  sino  para  mas  y  mejor 
servir,  pues  V.  S.  está  satisfecho  de  su  intincion. 

Anoche  vino  á  esta  armada  el  capitán  Martin  de  Robles  (1) 
con  mucha  mas  gente  de  la  que  amba  señal¿,  é  luego  vi- 
no el  licenciado  Carvajal  é  Gerónimo  de  Aliaga ,  é  don  Pe- 
dro Puerlooarrero  é  otros  mueltos,  y  recebl  aviso  de  Bo- 
badilla  y  de  Garci  Laso  que  se  vernían  y  acudirían  ¿  tiem- 

(1)  MartÍD  Robles  de  Melgar,  iialural  de  Herna mental,  comeii- 
s6  á  darse  á  conocer  cunndo  la  contpiracioQ  de  lu  nudíencin  contra  el 
virey  Blasco  Nuñeí,  deque  íné  el  alma,  preodiendo  por  sí  mUmo  al 
YÍrey  y  siendo  nombrado  geoGral  por  Cepeda;  pero  deapnea  siguió  í 
Gónmlo  Piíarro,  maní  restando  no  menos  actividad  y  celo  en  su  servi- 
cio, hasta  que  le  ab:iaduaÓ  marc^a^da  á  Trujillo  coa  el  prctexlo  de 
perseguir  k  lot  que  se  habiau  fugado.  No  fue  mejor  su  coadncls  eu  la 
rebelión  de  Castilla,  en  que  dio  no  poco  que  tiactr  al  general  Pedro 
de  Hinojosa;  sin  embargo,  en  la  de  Hernández  Girón  ügitió  constante- 
mente la  causa  del  rey. 
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po  que  mas  sirviesen.  Coa  lodo  esto  me  aQrman^ue  ilCva 
este  tirano  mas  6e  trecientos  hombres  biea  armados  y  en- 
cabalgados y  otros  trecientos  que  tiene  coa  Juan  de  Aeos* 
ta,  eoQ  quien  él  se  va  ¿  juntar :  podría  ser  que  coioo  da 
lan  larga  licencia  para  robar  é  saltear,  6  la  gente  desta 
tierra  está  mal  acostumbrada,  y  la  que-él  lleva  es  geote 
baja  y  de  pooo  valor ,  presúmese  que  podrá  hacer  muobs 
mal ,  é  acometer  á  desbaratar  á  Centeno.  Lo  que  ac¿  se  pu' 
diere  hacer  é  conviniere  no  se  perderá  punto,  aosi  para  que 
este  se  acabe  de  destruir,  como  para  conservar  esta  ciu- 
dad. V.  S.  con  esos  seúores  capitanes  provea  con  brevedad 
por  la  sierra  la  gente  que  le  pareeiere  convenir  para  so- 
corro de  CenlcDo,  leoieudo  entendido  et  estado  en  que  este 
tirano  va,  é  ta  gente  que  lleva,  6  laque  podrá  juntar  con 
Acesia  >  é  que  demasiada  gente  será  confusión  por  estar  la 
tierra  destruida  por  todas  partes;  é  no  enviar  ninguua  será 
pooer  en  confltccion.  V.  S.  como  leugo  dicho  lo  trace  coo 
brevedad  é  provea  |o  que  fuere  servido ,  pues  et  juego  está 
lürmado.  Habiendo  enviado  al  capitán  Acosta  y  á  su  gen* 
te  muchas  cartas  de  aviso  y  provisiones,  como  arriba 
dije,  anoche  supe  como  estaba  muy  picado  de  casarse  y  de- 
seoso con  doRa  Fraucisca,  hija  del  marqués.  Yo  le  escrehl 
y  el  padre  provincial  y  el  capitán  Hernán  Mexfa,  que  su- 
piese lo  que  S.  M.  proveía ,  é  procurase  de  señalarse  en  tal 
coyuntura  é  tiempo  en  el  servicio  de  S.  M. ,  con  todo  lo 
que  mas  convenía,  6  le  prometimos  con  juramento  y  pala- 
bra que  si  venia  y  acudia  á  la  voi  de  S.  M. ,  que  casaría 
con  doífa  Froncisca,  sin  duda  ninguna,  é  que  lo  tuviese 
por  cierto.  Esto  hice  porque  acudiendo  esle,  é  deshacién- 
dose su  gente,  Gonzalo  Plzarro  no  tiene  remedio  y  va  del 
todo  desbaratado. 

Esta  carta  se  ha  escrito  á  pedazos  por  mejor  informar 


DoUrrlbyGOOglC 


A  V.  S.,  porque  cada  á'ia  viene  aqu!  nueva  gente  y  caba- 
lleros, de  quieo  conviene  hacer  á  V.  S.  particular  rela- 
ción. £1  licenciado  Rodrigo  Niflo  y  el  contador  loan  de 
Cacares  (i)  y  rodos  loa  vecinos  de  la  ciu  dad  de  los  Reyes 
están  en  eslaarmada,  excepto  Pero  Martin,  que  ya  con  Gon- 
zalo Pizarro.  Lo  (juc  parece  que  V.  S.  debe  hacer,  por- 
que, como  ya  he  dicho,  Gonzalo  Pizarra  se  va  á  juntar 
con  Juan  de  Aeosla,  y  la  gente  que  cada  uno  lleva ,  y  jun- 
tos es  copia  de  gente  y  no  sabemos  lo  que  después  querrán 
hacer,  es  que  V.  S.  venga  con  toda  )a  gente  por  la  sierra 
con  la  ntas  brevedad  que  ser  pueda,  porque  esto  importa; 
y  me  avise  V.  S.  do  está,  para  que  cada  dia  le  envíe  men- 
sajeros y  avise  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hace  y  do  está, 
porque  conforme  &  esto  verá  V:  S.  lo  que  conviene  y  debe 
hacer,  y  en  venirse  por  la  sierra  puede  mejor  la  gente  ca- 
minar, por  el  mejor  aparejo  que  hay  que  en  los  llanos;  y 
si  fuere  menester  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco  6  i 
Charcas,  es  oosimesmo  mejor  camino,  y  la  gente  que  aquí 
liay,  se  puede  llevar  do  V.  S.  estuviere,  sino  quisiere 
V.  S.  venir  á  esta  ciudad.  Yo  mo  estoy  eneste  galeón,  y 
ansimesmo  todos  estos  caballeros  capitanes,  que  ninguno 
sale  á  tierra ,  poi-que  esto  al  presente  cqpviene ,  porque  soy 

(1)  Juan  de  Cácercs  marchó  de  coiilador  al  Peni  con  Vata  de 
Castro  en  1541 ,  CguranJo  en  lodas  Ins  revuelUí  que  desde  entóot^e^ 
tuvieron  lugar  en  esto  paia  y  siendo  sucrsivamentr  partidnrín  de  tos 
oidores  y  de  Gtmzalo,  á  quien  abucdonó  á  la  U^da  de  Gaaca,  sir- 
viendo desde  eutónccs  leal  Diente  la  cauM  del  re;.  HalUluse  en  el 
Cuíco  cuando  ii\  levantamiento  de  H«rnandez  Gíron,  á  quiro  pidió 
licencia  |>ara  retirarse  á  tos  Reyes:  negóicla  este  j  mandd,  sospectun- 
do  que  quena  huir  con  otros,  á  su  niantre  de  campo  averiguase  su 
conducta,  por  citya  orden  snfiieron la  niuerlc  en  garrote  vil  eu la  pía- 
zu  del  Cuíco  en  1653,  de  que  se  lamenta  después  Hernández  Girun, 
maniÜTstando  que  les  haljiun  quitado  lu  vida  sin  su  conociniiculo. 
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{nformado  que  Gonzalo  Pizarro  pretende  liaber  esle  galeón 
por  miiclins  vías,  y  porque  al  presente  es  esta  la  fuerza, 
conviene  conservarla,  y  cuando  hayamos  de  dejar  la  mar 
será  con  bastante  recado;  y  el  provincial  ealá  asimismo 
aqui,  porque  d«más  de  hacer  su  persona-sola  la  guerra, 
todos  los  negocios  van  por  su  mano,  porque  sin  ¿I  yo  no 
valgo  nada.  El  padre  fray  Pedro  de  UHoa  y  Villena  van  á 
llevar  ú  V.  S.  estas  cartas  y  nuevas  por  la  voluntad  que  de 
servirle  tienen ,  y  de  quien  podrá  Y.  S.  saber  lo  demás  que 
quisiere  como  testigo  de  vista ,  y  Villena ,  criado  de  V.  S., 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Sefior  guarde  con  acre- 
cenlamienlo  de  mayor  estado  y  vida  como  V.  S.  desea  y 
yo  deseo.  El  capitán  Palomino  merece  mucho  por  su  bon* 
dadyllanesa,  que  me  quita  de  grandes  trabajos,  y  por 
Dios  que  sin  su  persona  yo  no  sé  «orno  hubiera  pasado  tan 
gran  trabajo.'  V.  S.  le  debe  hacer  grandes  mercedes.  Deste 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  23  de  julio  4547. — 
Para  despachar  al  padre  fray  Pedro  y  á  Villena  coa  mas 
lurevedad  coavino  que  en  una  barca,  que  aquí  hubimos, 
fuesen ,  y  para  la  llevar  van  Alonso  Martin ,  y  Lison  y  La- 
redo.  V.  S.  se  lo  agradezca  y  reciba.  Fecha  ut  supre. — Be- 
sa las  manos  de  V.  S.  su  muy  cierto  servidor ,  Lorenzo  de 
Aldaoa.' 

(F.  N.) 
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Relación  de  Pero  Hernández  Paniagua. 

MOT  ILUSTRE  SEFÍOR, 

'  Lo  que  me  sucedió  en  la  jornada  que  por  mandado  de 
V.  S.  Iiice  á  Gonzalo  Pizarra  desde  Panain&  hasta  Lima, 
do  estaba  Pizarro,  y  desde  Lima  hasta  la  isla  del  Gallo, 
donde  á  V.  S.  de  vuelta  topé,  diré  en  esta,  y  seré  mas  lar- 
go de  lo  que  quisiera,  porque  para  decir  verdad  é  bacer  lo 
que  V.  S.  me  manda,  que  es  que  por  escrito  diga  «I  suce- 
so de  lodo  lo  que  me  acaeció,  no  podré  ser  tan  breve  como 
quisiera,  porque  el  camino  es  largo,  y  tas  cosas  que  coa 
Gonzalo  Pizarro  é  con  otras  personas  pasé  no  fueron  pocas. 

'Yo  rae  fui  á  embarcar  á  Taboga,  y  porque  en  un  navio 
en  que  entré  por  ir  mal  en  Orden  y  demasiada  meóte  carga- 
do se  hubiera  anegado,  tornaroosá  arribar  al  puerto  de  adon- 
de  babiamos  salido,  delocual,  siendo  V.S,  avisado  por  car- 
ta de  Francisco  Haidonado,  nos  envío  olro  descargado  en 
que  fuésemos ,  y  ¿  mf  me  envió  á  mandar  que  solo  un  cria- 
do metiese  en  él.  A  Francisco  Haidonado  creen  que  do  se 
le  d)ó  Orden,  6  él  no  la  quiso  tener,  y  metió  harta  mas  gen- 
te de  la  que  yo  quisiera,  lo  cual  nos  hizo  mucho  daño,  y 
nos  pudiera  hacer  mas ,  si  Dios  con  buenos  tiempos  do  dos 
remediara,  porque  temamos  necesidad  de  tomar  agua 
muy  espesas  veces ,  é  cuando  llegamos  á  Manta  íbamos  sin 
ningún  bastimento. 

Embárcamenos  en  18*de  octubre  y  fuimos  á  Punta  de 
Biguera  ea  cuatro  dias,  y  allí  bien  contra  mi  voluntad  nos 
detuvimos  otras  cuatro ,  y  de  alIE  fuimos  á  Quicara  en  dos 
y  estuvimos  allí  otros  dos,  tomando  agua,  y  saliendo  de 
allí  con  pensamiento  de  subir  &  Boñca ;  hizo  tan  buen  tiem* 
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po  que  dclerminamos  alravcsar,  y  ea  siete  días  surgUnos 
eo  la  bahía  de  Saoct  Matlieos,  y  ile  alli  á  Maata  Urdamos 
diez  y  siele  días ,  y  alli  esperamos  euatro  días  á  Lope  de 
Ayala,  teniente  de  Puerto  Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  por- 
que sin  él  ni  yo  podia  ir  en  mi  navio  por  ir  desproveído,  oi 
había  allí  orden  de  poder  baber  bastimentos,  m  sin  ser  man* 
dado  nos  dioran  balsa:  demás  que  Francisco  Maldonadono 
qoeria  pasar-Ñn  veris  y  habíale  enviado  ¿  llamar ,  y  sin 
Maldonado  yo  no  podia  ir,  guardada  la  orden  qae  V.  5.  me 
mandó. 

Ayala  vino,  y  por  ona  carta  de  Ju^a  Alonso  Palomino 
proveyó  el  navio ,  en  el  cual  se  fué  el  piloto  y  marineros  y 
la  gente  de  baldonado  hasla  Paita,  adonde  V.  S.  lenia 
mandado  que  me  esperasen  navio;  y  Maldonadóy  yo,  y 
un  sa  negro  y  un  maestre  Pino,  criado  de  Gonzalo 
I^rro,  fuimos  por  tierra  hasta  Callo,  que  son  nueve  le- 
gáis, y  alli  nos  hizo  dar  ana  balsa  Lope  de  Ayala ,  ea  qne 
faésemos,  porque  era  navegación  mas  cierta  en  ella  que  en 
d  navio.  Yo  fui  s(Jo,  porque  no  consintió  Lope  de  Aynlaque 
llevase  criado  conmigo ;  tengo creidoque Francisco  Maldoaa- 
do  fué  el  invenlor  dello ,  porque  en  todo  iba  harto  dafiado. 

De  Gallo  fuimos  en  aquella  balsa  hasta  Collonche,  que 
ion  catorce  leguas,  y  allí  nos  dieron  otra  en  que  fuimosá 
Acbanduy,  que  son  doce,  y  alli  nos  dieron  otra  en  que  fui* 
■nos  á  Tumbflz,  que  hay  treinta,  lardamos  siete  días,  y  co- 
mo era  en  fin  de  noviembre  y  principio  de  diciembre  hizo* 
nos  tan  recios  tiempos,  que  algunas  veces  temíamos  la  fu- 
ria de  la  mar ;  es  el  trabajo  de  las  balsas  como  pase  de  dos 
días  muy  grande ,  porque  siempre  ha  hombre  de  ir  echa* 
do  al  sol ,  al  aire  y  sereno.  Con  este  teniente  Ayala  venia 
ua  Diego  Méndez,  del  cual  conocí  ser  servidor  del  rey  de- 
rccbamenle. 
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Llegamos  á  TuiAbcz  á  5  de  diciembre  muy  de  mafiana* 
y  alii  -supimos  la  muerte  de  Vela  Nudez,  que  no  medi6  po- 
ca pena  y  alguna  causa  de  temor,  porf]ue  me  pareció  que 
la  cosa  ilia  muy  desvergonzada.  Era  Timibez  reparümien- 
lo  de  Villalobos  y  término  de  Sanct  Miguel,  donde  él  era 
teniente  por  Gonzalo  Pizarro ,  y  el  bombre  rjue  alH  tenia 
diónos  tres  caballos  de  tres  pasajeros  que  alli  tenia  dete- 
nidos, muy  contra  ta  voluntad  de  sus  dueOos,  mas  en  di- 
eiéndoles  que  convenia  que  se  biciese  asi  al  servicio  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  todos  llamábamos  gobernador,  no 
osaron  bablar,  porque  la  obediencia  que  le  tenian,  y  con 
la  presteza  que  lo  que  mandaba  se  bacía,  era  cosa  no  cree- 
dera á  uno  que  venia  de  lÜspaña  y  había  viato  la  templan- 
za con  que  nuestro  rey  manda  y  la  tibieza  con  que  se  bace. 
En  tres  dias  llegamos  á  Motaxe .  y  Villalobos  que  acertó  á 
estar  allí,  estaba  ya  durmiendo,  y  levantóse,  y  después 
que  babló  algo  con  Maldonado ,  bablóme  con  harta  tibieza, 
de  que  no  me  holgué,  y  mas  aentf  que  después  de  haber 
cenado  proveyeron  de  cama  á  maestre  Pino,  que  era  un 
marinero,  y  él  y  Maldonado  se  entraron'á  acostar  á  su  cá- 
mara, y  dejáronme  entre  u  nos  soldados ,  los  cuales  me  con- 
vidaron con  un  terdo  de  un  colchón  mas  negro  que  esta 
tinta,  y  con  bien  poca  lana ,  yo  le  tomé  sin  me  hacer  de 
rogar. 
Luego  por  la  maQana  Bartolomé  de  VíltaIobos(l)racapar- 

(1)  Bartolame  de  Villalobos  tomó  partido  por  Pizarro  contra 
vi  virej  Blasco  Nuñex,  siendo  nombrado  por  aquet  sq  teniente  en 
Piuro.  A  la  tifiada  de  Panitigua  con  los  despachos  de  Gasra  se  ha- 
llaba en  Tumbes,  creyendo  venía  de  ^erra  la  armada  de  Aldana; 
pero  avisado  db  lo  contrario  por  Francisco  Maldonado  de  común 
acuerdo  prendieron  é  Psoiagaa,  adelantándose  Maldonado  con  loa  des- 
pachos después:  por  órjen  de  Pizarro  reunió  la  gente  de  su  provio- 
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tó  é  me  dijo  que  yo  te  diese  todos  los  despácitos  y  caClaü 
que  traía  án  le  negar  ninguno,  y  con  juramento,  é  que 
por  ser  yo  caballero  no  me  liacia  desnudar  en  camisa,  y 
que  yo  había  de  quedar  detenido  hasta  que  el  gotjenmdor. 
su  sefior ,  enviase  á  mandar  lo  que  se  liabta  de  hacer ;  y 
yo,  visto  que  la  paciencia  era  la  cura,  juré  de  díraelos  y 
le  dije,  que  yo  recibiría  poca  pena  en  que  me  hiciese  des- 
nudar, pues  la  ofensa  no  la  haría  á  Pero  Hernández  Panla- 
gua, sino  á  un  meniajero  del  rey,  y  qu3  dsiiía  mirar  lo 
que  liacia,  porque  hacia  gi-avíai-no  delito  eu  io.narme  los 
despachos,  y  cosa  no  víala  en  prendei^ne ,  siciiib  yo  men- 
sajero. ISI  me  dijo  que  era  mandado,  é  que  en  caso  que 
no  lo  fuese,  que  quería  mas  exceder  en  aquello  que  no.ijue-' 
dar  corlo,  é  qtie  le  diese  luego  los  despachos.  Yo  te  ped(' 
pormerced  que  me  lo  mandase  ante  un  escribano,  porque 
yo  diese  buena  cuenta  de  mi,  pues  á  é)  no  le  importaba. 
Respondióme  que  era  soldado  y  no  letrado,  que  ss  los  die- 
se luego,  y  yo  visto  que  no  aprovechaba  cosa  que  le  dijese, 
se  los  di  teniendo  manera  como  lo  viesen  muchas  personas, 
e  después  desto  le  dije,  que  le  suplicaba,  ya  que  me  toma- 
ba hi  despachas,  tuviese  por  bien  que  yo  me  fuese  con 
Maiilonado,  á  quien  ét  los  daba,  é  que  iría  con  él,  si  ét 
mandaba  en  lugar  de  preso,  para  que  con  mas  breveJxd 
To  pudiera  volver  con  respuesta,  é  que  viese  que  de  ir  don- 
de £stab%  el  gobernador  no  liabría  inconveniente ,  y  que  le 
podría  haber  de  no  ir,  y  él  parecíd  que  quería  toniar  so- 
bre  esto  acuerdo ,  é  darme  respuesta ,  y  según  después 
supe,  él  fué  á  liablar  con  Maldonado,  el  cual  le  dijo  que 

ria,  y  mnrchó  por  la  sierra  contra  la  qnc  traían  Saavedra  7  AWara- 
d(^  pero  sabiendo  que  era  ioreríor  en  número,  résblríó  por  cousejo  de 
los  luyos  volverse  á  Píura  y  gobernar  la  ciádad  y  la  provincia  en 
nombre  del  rej. 
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00  ninguna  manera  convenía  que  yo  subiese  á  Lima,  por- 
que era  muy  mal  tiombre  é  muy  mañosoí  é  cnado  en  bao- 
dos  y  en  maldades,  é  que  levantaría  la  tierra  por  do  quie- 
ra que  fuese;  é  ansf  Villalobos  me  volvió  á  decir  que  yo  no 
podia' subir  arriba ,  sino  que  me  babia  de  enviar  á  casa  de 
un  caballero  vecino  de  Sant  Miguel,  á  donde  habla  de  es- 
tar basta  que  el  gobernador  ,  su  señor ,  mandase  otra  cosa. 
Y  luego  otro  día  mandó  i  Hernando  de  Carrioo ,  que  era 
uno  de  cuatro  6  ciuco  escuderos  que  le  acompañaban  ¿  ca- 
ballo que  me  llevase  á  Marica  Vellica,  y  me  pusiese  en  po- 
der de  Juan  Rubio,  que  estaba  alU ,  el  cual  me  tuviese  ea 
aquel  tambo  hasta  que  él  enviase  á  mandar  otra  cosa.  Este 
Carrion,  luego  como  nos  apartamos  de  Villalobos,  me  dijo 
como  era  servidor  del  rey,  y  que  alii  andalia  muy  contra 
au  voluntad,  y  que  sabia  que  Juan  Rubio,  ¿  cuyo  poder 
yo  iba ,  era  gran  servidor  del  rey ;  y  asegurado  yo  desto  le 
pregunté  si  entre  los  que  andaban  con  Villalobos  había 
otro  que  desease  servir  al  rey ;  dfjome  que  oíros  dos,  de 
los  cuales  él  uno  dellos  me  acuerdo  se  llama  Alonso  Ren- 
gel(l),  délo  cual  y  de  lo  de  Diego  Méndez  comencé  ¿  lomar 
gran  opinión ,  que  vinieado  V.  S.  seria  en  breve  sefior  do 
la  tierra ,  pues  de  los  mismos  de  quien  se  fiaban  los  tenien- 
tes de  Pizarro  y  los  traían  consigo,  la  mitad  deseaban  es- 
lar  fuera  de  su  tiranía,  é  que  al  que  me  enviaban  desea- 

(1)  Alonso  Hengel,  contador  de  la  ciudad  de  San  Higael  en  e) 
Perú,  íoé  nao  de  los  mas  decididos  partidarios  del  virey  Blasco  Nu- 
S^z  hasta  qne  preso  por  Gonzalo  Pizarro  estuvo  á  punto  de  perder 
)a  vida  i  manos  de  Carrajal,  quién  le  perdonó  por  la  sama  de  mil 
pesos.  Después  lomó  parle  en  la  conjuración  contra  Joan  de  Acosla 
coBodo  iba  í  reunirse  con  Gonzalo,  y  al  saber  habia  sido  descu- 
bierta marchó  con  otros  caballeros  á  los  Beyes,  donde  aerenaieroii 
con  Lorenzo  de  Aldana. 
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ba  lo  mismo,  lo  cual  conocf  masenlcramcnte  ilespucs  que 
eD  su  poder  estuve,  porque  eotendi  que  deseaba  e]  servi- 
cio de  su  rey  é  la'  venida  de  V.  S.  á  la  tierra  eooio  yo,  é 
ansí  sospiraba  é  rogaba  á  Dios  por  ella  como  yo  y  loejor. 
Llegados  á  ftlarica  Vellíca  que  son  ocho  leguas  de  Monta-  , 
pe,  é  diez  ¿el  puerto  de  Patla  é  (juince  de  Sanl  Mígiiel, 
tuve  algurt  conlcuta miento  de  verme  en  poder  dd  hombre 
que  conformaba  su  deseo  con  el  mío,  é  coa  quien  pudieso 
hablar  en  la  redenrion  de  Israel,  y  en  la  dlsposicioD  de  loa 
caminos,  y  eu  las  lolunlodes  de  tos  de  la  tierra  y  eootrai 
cosas  que  eran  necesarias  llevar  yo  entendidas,  para  que 
pareciese  que  co  liabia  sido  mi  venida  eo  vano,  sí  volvie* 
se,  ya  que  Goilznlo  Pízarro  no  se  redujese,  pwque  deslo  yo 
estaba  sin  esperanza. 

Estando  en  Marica  Vellica  pasó  por  Paila  Gómez  de  So> 
1)9,  que  es  primo  de  mi  mujer,  que  iba  á  España  enviado 
por  Gonzalo  Fizarro ,  é  sabiendo  de  mi  prisión  por  ét  deu- 
do, é  porque  entendería,  que  sienilo  ro  maltratado  eú 
el  Perú  uo  lo  podía  ét  ser  b^n  en  £s,"3ña,  en  llegando  á 
Tumbez  hizo  &  Villalobos  que  me  enviase  á  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  en  la  misma  sazón  pasa  por  Paila  don  Gerónimo  de 
Loatsa,  obispo  de  los  Beyes,  cuyo  primo  yo  soy,  el  cual 
despaché  luego  para  Lima ,  y  sus  cartas  después  de  llega- 
do yo  allí  me  aprovecharon  lanto,  que  creo  que  fueron  pria- 
cipal  parte  para  me  ayudar  ¿  salir  de  la  tierra. 

Villalobos  me  escribió  con  Hernando  de  Carrion ,  que 
con  ét  me  fuese  al  gobernador,  y  que  si  él  me  hahia  déte* 
nido ,  que  era  sin  culpa ,  porque  Francisco  Itlaldonado  se  lo 
babia  hecho  hacer,  y  que  pues  yo  traía  ruin  cnmpafliarde- 
lla  y  de  mf  me  quejase.  Yo  estuve  preso  en  Marica  Vellica 
veiolicinco  días,  donde  fui  de  mosquitos  tan  maltratado 
que  por  consejo  de  médico  me  sangraron  ,  y  sepa  V.  S. 
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que  DO  hay  baquiaSo  que  no  To  sepa  Iiacer,  y  lodos  iraen 
aus  lancetas  puestas  en  urden.  • 

Venimos  Juan  Rubio,  é  Garrion  é  yo  á  Sant  Miguel, 
adonde  coniunir|ii¿  á  Alarlin  Prieto,  que  era  teiiieitle  ea 
ausencia  de  VilIaloUos,  é  A  Uie^o  Palomino,  que  ea  una  per- 
sona principal  de  arjuet  lugar,  ile  los  cuales  entendí  lo  mú- 
mo  que  de  Juan  Rubio,  y  coirfortélos  en  la  Ue  con  üalles 
esperanza  de  lo  que  deseaban,  y  llevando  »  Garrion  |»r 
compañero  parU  para  Lima,  y  en  Tnijillo  fiilme  i'i  apear 
á  casa  de  Diego  de  Moia ,  que  era  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y  ¿ntes  que  me  acostase  entendí  el  deseo  que  tenia 
de  servir  á  su  rey,  y  aborrecimiento  de  la  tiranía  de  Gon- 
zalo Pizari'o,  lo  cual  me  acrecentó  la  credulidad  de  que 
V.  S.  puesto  en  la  lieira  sería  señor  della,  Yiendo  que  los 
mismos  tenientes  de  Pizarro  deseaban  lo  que  eran  obliga- 
dos, é  ansí  dije  ú  V.  S.  en  la  isla  del  Gallo,  que  en  cual- 
quier tiempo  qne  llegase  al  Perú  seria  señor  del.  De  Diego 
de  Mora  entendí  que  Gonzalo  Piznrro  es  muy  sospechoso 
que  el  armada  de  Panamá  estaba  por  V.  S.,  porque  se  tar- 
daba el  mensaje  que  Lorenzo  de  Aldana  le  Iialna  de  enviar 
en  llegando  á  Panamá.  Este  aviso  me  aprovechó,  ansi  para 
estar  apercebido  de  loque  nía  preguntaron  cerca  Úe  los 
capitanes  é  gente,  como  para  me  dar  mas  priesa  al  camino  y 
salida  de  Lima ,  porque  tenia  entendido  por  la  muerte  de 
Vela  Nufíez  é  por  otras  muchas  coáas,  qne  a  venir  nueva  del 
armada,  estando  yo  en  Lima,  que  luego  era  muerto.  Lle- 
gué á  Urna  domingo  á  medio  <]ia  23  de  enero. 

Apéeme  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  iba  avúta- 
do  que  ansi  lo  habla  de  hacer ,  é  viendo  qne  sin  despacho 
iba  desautorizado,  é  habia  oído  decir  la  presunción  con  qne 
se  traotaba  Gonzalo  Pizarro,  parecióme  hacer  dos  cosas,  la 
una  por  le  leocr  grato,  pedirle  la  mano ,  lo  que  no  hiciera 
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si  llevara  eonmtgo  la  céJnla  de  S.  H. ;  la  otra  fingir  qoe 
ilia  mal  dispuesto  de  las  piernas ,  que  es  dolenaa  comuu  de 
cliapatones,  y  cojear  para  que  me  mandase  seutar,  puesto 
que  me  aprovechó  poco.  Luego  que  me  apee,  topé  oou  Ven- 
tura Beltrai)  con  un  gorjal  de  malla  sobre  el  sayo,  é  vt 
atravesar  oíros  con  unas  mangas  de  malla  desoubierlas,  que 
eran  ambos  de  los  que  guardaban  á  Gonzalo  Pizarro,  é  aque- 
lla casa  me  olió  á  una  cosa  que  yo  nunca  olf ,  é  pensé  en* 
tre  mi  que  debia  de  ser  olu*  de  Iraiciou.  En  apeándome  llegó 
Diego  Martín,  dérígo.  mayordomo  de  Gonzalo  Pizarro,  el 
eual  mandó  á  unos  negros  que  me  tomasen  uii  caballo,  é 
una  oolclia  y  una  turca  que  llevaba  en  la  «lia  reatada  pa- 
ra cama,  ¿  comeiixó  )i  regocijarse  conmigo,  ansf  .por([ue  me 
conocía,  como  porque  decía  que ,  siendo  de  Eístremadura, 
no  podia  sino  querer  lo  que  á  Gouzálo  Pizarro  couvuiia,  é 
desla  arte  eiitró  &  decirle  como  yo  venia,  é  fingiendo  co- 
jera eulré  á  donde  estaba. 

Autes  que  entrase  adonde  Güuzalo  Pizarro  estaba,  lia- 
kía  una  sala  do  e^lidiau  algunos  alabarderos,  y  luego  una 
puerta  cerrada,  con  imrtere,  y  iiua  cuadra,  en  la  eual  esta- 
ban quince  hombres  de  calidad,  que  cada  día  en  tornóle 
guardaban,  y  et  lomo  se  acababa  en  siete  días;  y  tras  es- 
ta pieza  estabn  otrH  puerta  cerrada  y  con  otro  portero,  y  atli 
estaba  Gonzalo  Pizarro  con  algunos,  y  como  yo  entré,  los 
que  estaban  en  el  tmiecámara  entraron  tras  mf,  que  ya  ellos 
debían  eslar  sospechosos  de  lo  que  había  de  pasar  y  lo 
sabían. 

Estaba  Goittalo  Pizarro  sentado  en  una  silla  de  espal- 
das, y  los  que  estabao  con  ¿1  y  entraron  conmigo  estuvie- 
ron siempre  en  pié.  Bl  tiene  de  su  coseclta  el  rostro  gran- 
de y  fiero ,  é  procuró  para  me  recebír  ponerle  lo  mas  fiero 
I  safiudo  que  pudo,  de  lo  cual  yo  concebí  el  ruin  recebi- 
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mieDlo  que  me  babia  de  hacer ,  y  llegué ,  cojeando  sia  ser 
cojo,  á  pedirle  la  mano,  y  no  inolÍDando  la  rodilla,  sino 
como  cuando  se  pide  eo  EspaGa  propter  formam.  El  se  es- 
tuvo sin  se  levantar  é  quielo  bieo  la  gorra:  tenia  una  larga 
[  espada  ooo  la  mano  ¡ujuierda  por  el  puQo .  deredia  la  coa< 
tera ,  hincada  en  d  suelo. 

Como  me  desvie  del,  dfjome  por  primera  salutacíOD: 
¿Vos  viejo  eoQ  vuestras  canasA  qué  vcDíslesaci?  Yole  dije: 
seBor,  yo  parti  de  mi  oasa  ¿  lo  que  han  partido  de  EspaSa 
lodos  los  que  han  veuído  hasta  agora,  y  entre  elfos  ban 
venido  otros  ntas  viejos  que  yo,  é  de  Panamá  vengo  A  traer 
los  doitpaclios  de  S.  fli.  que  V.  S.  habrá  ya  visto,  pues  los 
Uajo  Maldonado,  y  mandóme  venir  el  licenciado  Gasea  en 
nombre  del  rey.  Dfjome :  digoos  que ,  aunque  el  rey  envíe 
ciucuenta  inilt  tales  como  vos,  no  me  daré  yo  uit  tomín.  Yo 
le  dije  especialmente :  señor,  ü  vienen  tan  de  paz  como  yo 
é  no  cou  mas  ánimo  de  deservir  á  V.  S.  que  yo.  El  me 
dijo:  no  paréis  en  eso ,  que  del  emperador  yo  no  digo  nada, 
mas  yo  no  teriiia  en  muy  poco  tener  enojados  al  turco  y 
al  rey  de  Francia  y  al  de  Porlagal ,  y  cuando  nombró  al 
de  Portugal ,  hizo  un  ademait  y  con  unas  palabras,  como  si 
nombrara  á  un  escudero,  y  prosiguió,'  porque  la  mar  é  It 
tierra  peleaban  por  mi,  y  tengo  la  voluntad  de  los  vecinos, 
donde  tengo  cuatro  mil  botnbres  los  mejores  del  mundo,  ta- 
les que  con  ellos  daña  batalla  á  ocho  mil ,  y  oCtio  mil,  ni 
cuatro  mil  no  pueden  entrar  en  la  tierra,  porque  se  mori- 
rian  de  hambre  y  sed.  Y  como  le  of  estas  vanidades,  pul- 
gome,  porque  me  pareció  que  viéndome  en  aprieto  tenia 
una  iglesia  á  que  me  acoger,  que  era  la  lisonja.  Y  dfjome: 
vos,  pues  sois  del  consejo  de  la  guerra  del  licenciado»  ^qu6 
se  platica  en  ól?  Yo  túrbeme  algo,  porque  me  pareció  pre* 
gunta  aparejada  para  me  atormentar.  Dfjele ;  yo  no  soy  del 
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coDsejoáe  la  guerra.  Elroe^jo:  ¿QegiiÍalo?que  aquí  bien 
sabemos  que  sois  mnjr  privado :  fulano  vaya  á  Itamar  al  te- 
niente general.  Gotuo  oi  esto  tenif  mas  y  parecidmo  era  nte> 
nesterinlea  que  viniese  aquel  luoirer  tener  aplacada  aquella 
furia  con  buenas  raüáaes ,  ó  con  lisonjas,  ó  donaires,  loqde 
masa  la  manóme  viniese,  ydljele:  seBor,  yo  creo  que  si 
hubiese  consejo  de  guerra .  que  no  por  lo  que  yo  sá  della, 
nías  por  mis  canas  é  por  Iiaber  venido  de  EspaDa  ooii  el  H- 
eeneiado,' me  ttamaria  é  éH,  mas  douo  liay  guerra  no  pue- 
de  bab'cr  consejo  delta;  el  licenciado  es  un  clérigo  nieliilo 
en  una  loba  ,  queiiUDca  VÍA  guerra  ni  la  qniore  Tei-;  no  Irui- 
jo  consigo  sino  á  mí  y  fi  sas  criados ,  no  trae  voluntad  ni 
aparejo  de  guerra ,  e)  rey  le  envi<>  creyendo  qiie  V.  S.  le 
Labia  de  reccbir  y  tener  eu  inucfao  lo  que  traia ;  el  día  que 
el  licenciado  sepa  que  V.  S.  no  quiere  que  venga  le  vol- 
verá; y  con  ello  cumple  con  su  rey  y  con  su  bonra,  ansí 
que  ni  quiere  guerra  ni  la  piensa  liacer,  ni  tiene  para  qué 
tener  concejo  della.  Con  esto  se  satisñío,  porque  es  el  hom- 
bre del  mundo,  que  más  presto  oree  lo  (|ue  conforma  con 
su  deseo.  Dljoine  erilóiicps:  ¿vos  muy  gran  pensamiento 
trafades  de  repnrtíniifíulos?  Yo  le  dije  no  traía;  El  dijo: 
cAmo  ¿voB  uo  escrebisles  que  pensáiindea  iiacer  el  repartí- 
mientu  de  Lunisa,  »  trueco  de  darle  cierta  pinmon  puesta 
en  IDspafla  ciertos  adoa?  Yo  le  dije ;  nunca  lal  escrebl ,  ni 
tal  |tenqé.  El  me  dijo:  ¿negslslo?  ahí  no  esta  la  carta?  Yo 
dije :  nlégc4o  y  reiiiégolt),  y  digo  que  nunca  lal  carta  es- 
crebl, y  si  se  hallare  que  tal  haya  escrito,  digo  que  me  cor- 
ten la  cabeza,  aunque  no  era  delito  haberlo  escrito.  El  se 
santiguó  é  dijo:  ¿cómo  que  lo  negáis?  Almao,  daea  las  car* 
tas  de  Panlagua.  Almao  dio  á  entender  que  no  his  tenia,  y 
él  le  dijo  daldas  acá  luego,  porque  de  parecer  han.  Almao 
le  dijo:  sellor,  esa  que  V.  S.  dice,  no  es  de  Panlagua 
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MDo  de  otro.  Pízarro  quedó  coofu».  Yo  le  dije :  agora  qoe 
V.  S.  esL&  salíBfecho  que  la  carta  do  es  mía ,  quiero  que 
V.  S.  eifUenda ,  como  yo  do  podría  creer  to  que  V.  S.  dé- 
óa.  Ante  todas  cosas  V.  S.  no  debe  conocerme,  qae  ese 
repartimiento  no  le  (ornaría  yo  aunque  me  le  diesen  ün  pio- 
Síod;  criados  tengo  en  estas  partes  que  tienen  tan  buenos 
y  mejores  reparttmienlos  que  ese ,  demás  de  esto,  ese  ca- 
ballero  es  mi  sobrino,  é  traigo  yo  otro  su  hermano  coumi* 
go  con  pensamiento  que,  puea'está  enfermo  d  que  acá  esU* 
se  vayaá  España  y  dé  sus  indios  al  que  yo  traigo;  y  si  y* 
pensara  baberios  no  trujera  á  su  hermano,  ni  procurara 
para  inf  lo  que  con  tan  buen- título  pretende  mi  sobrino  por 
cosa  de  esta  vida ,  y  tengo  por  cierto  que  V.  S.  será  servi- 
do que  se  haga  esla  renunciación  y  la  (tasará.  Dijo :  eso 
DO  haré  yo,  porque  hay  muchos  que  lo  tienen  servido  y  lo 
merecen,  use  va,  darlo  héá  otro.  Yo  le  dije:  pues  ü  V.S. 
no  iK»  quiere  hacer  la  merced ,  habremos  paciencia.  En- 
tonces revuelve  sobre  mf  é  dijo:  la  otra  carta  que  escrebistes 
á  Lorenzo  de  Atdana.  no  la  negaréis.  Dije;  esa  no,  que  yo 
la  escrebl  é  toda  es  de  mi  lelra .  Dijo :  ¿  pues  pareceos  bien 
decir  que  no  veuiades  por  necesidad ,  teniendo  en  poco  lo 
de  acá ,  sino  porque  era  un  santo  el  licenciado  y  por  tomar 
de  su  buena  doctrina?  Yo  le  dije ;  señor ,  yo  escrebl  á  Lo- 
renzo de  Aldana  como  á  deudo  y  como  á  amigo,  é  porquo 
pensase  que  había  jugado  é  puteado  mi  hacienda,  le  escre* 
bi  eso  de  la  necesidad,  y  no  por  tener  ea  poco  lo  de  acá. 
En  cuanto  á  lo  del  licenciado ,  téngole  por  buen  hombre, 
porque  no  le  be  visto  hacer  ni  decir  cosa  que  mal  me  pa- 
rezca, que  ya  V.  S.  sabe  que  en  España  cuando  uno  es 
tenido  por  buen  hombre,  dicen  es  un  santo.  Dijo:  acá  le  po- 
nocemos  muy  bien.  Ya  le  dije:  puede  ser  que  le  gonozcan 
mejor  que  yo.  Dijo:  esviábadesme  muchos  consejos;  vie- 
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Dea  de  EspaBa  y  do  coliendcu  lo  de  íicá  mas  que  no  sé 
que  dijo  y  esciibcn  disparales.  Yo  le  dije :  seGor ,  yo  quer- 
ría que  V.  S.  presupusiese  que  estaba  en  Paitamá  y  (|ue. 
venia  de  ElspaSa  ,  é  que  escribiese  esa  carta  por  mi ,  á  ver 
qné  escribiríe.  El  dijo:  parece  que  queréis  decir  que  os  la 
hicieron  escrebir  por  fuerza ;  yo  no  querría  que  los  caballe- 
ros negaaen  lo  que  hacen.  Yo  le  dije :  sefior ,  yo  no  lo  nie- 
go, ni  se  me  hizo  fuerza ,  roas  V.  S.  dice ,  que  los  que  ve- 
Dimos  de  España ,  no  eutendemos  las  cosas  de  acá,  si  yo 
escrebi  lo  que  no  debia,  seria  pea  uo  lo  entender,  oomo 
hombre  que  viene  de  Espafla;  mas  V.  S.  me  calumnia  do 
muchas  cosas  que  escrebi  e»  esa  carta ,  y  como  liá  dias- 
que la  escrebi,  no  me  acuerdo  dellas;  mande  V.  S.  que 
traigan  sqiil  la  caria  y  véase,  y  si  yo  uo  defendiere  por  ra- 
lOD  lo  que  hubiere  escrito,  é  pareciese  haber  escrito  lo  que 
DO  debía,  al  pagadfií-u  be  venido.  Yo  decia  esto  porque  esta- 
ba allí  mncba  gente  pr¡nci|ml,  y  en  la  carta  les  decia  lo  que 
¿1  y  ellos  eran  obligados  ú  hacer,  y  deseaba  que  lo  viesea 
para  que  les  remordiese  la  coiicieiicin  y  la  honra.  El  dijo: 
DO  es  menester  que  se  vea  agora.  Yo  viendo  que  aun  se 
mostraba  enojado ,  aunque  uo  tanto  como  al  principio,  y 
que  estaba  ya  allí  Cepeda,  parecióme  que  era  tiempo  de 
lisonja,  y  dije:  yo  entré  con  mal  pié  en  esta  tierra;  con  el 
primer  tenieitle  que  topé ,  me  iiizo  venir  solo  sin  un  criado; 
el  segundo  me  reprendía;  donde  Juan  Rubio  me  tuvo  me 
comieron  mosquitos;  el  tercer  teniente  no  me  quiso  dar  ud 
indio  para  guia  en  el  camino;  pensé  perecer  de  sed  etí 
los  ríos  con  mucha  agua ;  pensé  que  llegado  á  V.  S.  todo 
mi  trabajo  era  acabado  é  que  me  había  de  hacer  mil  fa* 
vares  y  mercedes  por  i^er  de  Estremadura  y  deudor  y  ser- 
vidor de  los  deudos  de  V.  S.  y  de  una  amistad  y  bando,  6 
por  la  carta  del  seQot  Alvaro  de  Hinojosa,  y  lodo  lo  veo  al  ' 
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revés,  que  ver  ii  V.  S.  enojado ,  (¡ue  lo  aieolo  cieul  mil  ve- 
cea  mas  que  loJo  lo  que  he  padecido.  El  me  dijo :  mira,  do 
tengo  hermano ,  ni  cufiado,  ni  amigo,  sino  el  que  me  ayu- 
dare á  Buslenlar  eslo  en  que  estoy  |iuesto,  y  si  vos  vlnié- 
rades  con  olro  despacho ,  de  otra  manera  03  Iralárau  míe 
tenientes,  que  en  los  humbros  os  Irujeraii.  Eso  bien  lo  veo 
yo,  ¿mas  qué  culpa  tengo  yo  que  el  general  de  V.  S.  me 
despachó  y  supo  lo  que  Iraia ,  y  el  capitán  Palomino  me 
vino  á  embarcar  i\  Taboga,  pues  viendo  yo  que  los  criados 
de  V.  S.  ep^bahan  mi  venida,  había  de  adivinar  que 
con  ella  se  Iiabia  de  ofender?  El  dijo:  ¿eso  pasa  ansf ,  ansi 
pasa ,  y  Maldonado  lo  salie  y  viú?  Si  yo  miento,  pagúelo  mi 
cabeza.  DIjunie  entonces,  ya  con  buen  rostro  y  con  mas  cor- 
tesía, ¿pues  qué  le  parece  á  Vm.  de  «sos  caminos  [tara  un 
ejército?  y  de  aquí  addanle  siempre  me  tracto  bien  de  pa- 
labra. Para  un  hombro  solo  me  parecen  peligrosus,  é  muy 
trabajosos  para  ejército  no  es  de  hablar,  pues  diez  hom- 
bres juntos  no  pueden  venir.  Destu  é\  se  contentó  tanto, 
viendo  mi  simpleza  é  su  poder,  que  se  rió,  {Cbl  dijo,  pues 
por  Nuestra  Sefíora  que  no  he  estado  enojado.  SI  vinié- 
rades  cinco  ó  seis  días  há,  si  estaba ,  roas  ya  nó.  Yo  le  dije: 
por  cierto,  señor,  si  V.  S.  ha  estado  mas  enojado  que  ago- 
ra, yo  librara  bien  si  llegara  en  esa  coyuntura.  El  ya  con 
alegre  cara  me  dijo:  pues  habéis  víalo  la  tierra  de  abajo, 
para  que  entendáis  lo  que  en  ella  los  que  nqui  estamos  he- 
mos pasado ,  iréis  al  Cuzco  y  Charcas,  porque  de  todo  se- 
páis dar  scQhs.  A  mi  me  pareció  mal,  <3  díjele:  sefior,  yo 
no  vengo  á  ver  tierras ,  sino  &  traer  el  despacho  que  V.  S. 
ha  visto  é  volver  con  respuesta .  y  por  mí  voluntad  no  veré 
agora  el  Cuzco  ni  las  Charcas,  ai  V.  S.  me  mandare  llevar 
arrastrando  lo  podrá  hacer,  que  de  otra  manera  no  iré  allá; 
mas  mire  V.  S.  que  los  mensajeros  entre  todas  las  oacio- 


nigiUrrlbyGOOglC 


i  33 
nes  del  mando  suelen  ser  bien  traclados ,  aunque  sean  do 
ley  diferenle,  y  de  creer  es  que  V.  S.  no  quebrará  coslutn- 
bre  tan  loable  y  lan  aguardada.  Dijo:  agora,  pues  que  no 
qoereia  ir  allá,  estaréis  aqui  liasta  que  venga  el  maestre 
de  campo  Carvajal,  y  veréis  y  conoeerle  heis.  Vo  eulendido 
al  fin  que  me  lo  (lecU,-hice  adeiitan  de  liaber  gran  miedo 
á  Carvajal  6  dije:  eso,  señor,  yo  no  quiero  esperar,  por- 
que al  maestre  de  campo  yo  le  doy  pur  visto  é  eoiioddo. 
Gonzalo  Pizarro  entOnoes  di6  una  gran  risada  i  dijo:  joh 
que  dielio  ha  dí(4iot  Por  Sancta  María  mas  le  preciara  de- 
car  que  á  cincaenla  mil  pesos.  Y  vuelto  ú  mi  dijo:  en  fiu, 
¿que  no  le  queréis  esperar?  Yo  le  dije:  digo  que  no  le 
quiero  esperar,  ni  verle,  ni  oírle  nombrar  no  querrin. 
A  todo  esto  &  reía  de  grandtsimn  voluntad,  é  como  le  vi 
contento  le  dije:  seQor,  yo  s->y  viejo  como  V.  S.  ha  dicho, 
y  he  andado  lioy  siete  leguas,  y  so»  las  tres  después  de 
mediodía,  y  no  me  he  líesayunndOi  y  esluy  eii  pié  tros 
horas  liá,  y  traigo  una  pierna  mala.  V.  S.  me  mande  dar 
de  comer,  y  cuando  Tiiere  servido  se  acabará  r^ta  ¡itática 
é  me  despachará.  El  pregimló  si  esUtlm  adereíaüo  de  co- 
mer. Dfjoleet  maycrdmno  que  si,  y  ¿I  me  dijo:  vaya  Vm. 
y  coma,  y  perdone  que  jio  estará  crmo  rnent  razón,  porque 
cuando  entró  Acabaríamos  de  comer,  y  lo  otro  remediarse 
há,  y  de  aquí  adelante  liabtarómos  sin  mus  enojo  y  holgar- 
nos  hemos. 

Yo  le  dije:  que  por  todo  le  besaba  la-í  manos,  y  por  lo 
que  lé  prometía  de  iio  estar  enojado  le  hesnlja  los  pies, 
porque  pur  todo  ei  mundo  no  querría  ver'e  ennjodo  de  mi. 
como  lo  había  estado;  y  cuanlo  á  la  comida,  que  en 
casa  de  S.  S.  de  necesidad  había  de  eslsr  mas  larga  que  & 
mi  persona  convenia ;  y  él  me  despidió  con  mucha  corlesfa, 
porque  V.  S.  sepa  que  no  babia  jura  él  mejor  lisonja  que 
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mostrarle  miedo  y  darle  á  eotender  que  le  tenían  eo  niucb». 

Presuponga  V.  S.  que  en  esto  y  eu  otras  cosas  que  ol* 
vido  pasamos  tres  horas  largas,  de  las  coales  estuve  úd 
bonete  lora  y  media,  i  vista  la  burla  me  cobrt  sin  me  lo 
mandar,  y  miré  sí  liabia  do  me  asentase  y  no  había,  y  ñ 
lo  hobiera  cun  alguna  causa  me  sentara,  de  manera  que 
todas  tres  horas  estuve  en  pid,  que  no  me  aprovechó  un- 
gir mal  de  pierna.  Tamhtea  sepa  V.  S.  que  Juan  Rubio 
me  avisó  que  eu  ninguna  manera  honrase  ni  llamase  á 
V.  S.  mas  del  Itcentiiado  seco,  porque  me  costaría  la  vida, 
y  que  si  algo  me  diese  lo  tomase,  poi*que  si  no  lo  tomaba, 
nunca  de  la  tierra  saldría.  Yo  guardé  la  inslriiccion  por- 
que me  costaba  poco,  y  me  potlia  dañar  mucbo  do  lo  ha- 
ciendo,  y  esto  cuanto  al  presente  de  la  cena. 

Otro  diu  lunes  áules  que  me  levantase  llegó  i  mí  ca- 
ma un  paje  ile  Gonzalo  Pisarro ,  é  dijo  que  el  gobernador, 
su  seQor,  me  llamaba.  Yo  le  dije:  decid  á  S.  S.  que  yo 
iré  luego,  mas  que  ha  de  ser  á  condición  que  no  esté  eno- 
jado como  ayer,  y  que  sí  lo  lia  de  estar,  que  no  quiei'o  ir 
allá.  El  paje  debía  ir  apercebido  y  dijome:  dice  que  vais, 
que  no  ealA  enojado.  Yo  me  di  \)ri9a  k  vestir  y  fuf  en  bre- 
ve, y  hállelo  con  los  dos  hceiiciados  Cepeda  y  CaravajaU  y 
de  abi  í  uu  poco  vino  Mariia  de  RoUles.  Cepeda  estaba  en 
una  silla.  Carvajal  y  yo  en  un  banco,  RoUesen  un  asien- 
to de  una  ventana. 

Gonzalo  Pizarro  en  sentándome  me  dijo:  ¿qué  os 
mandaron  que  me  dijéredes?- Yo  le  dije:  ninguna  cosa 
sino  que  diese  á  V.  S.  las  cartas,  y  lomase  respuesta  de- 
ltas y  me  volviese.  Dijóme:  ¿lruji$tes  otros  despachos  ó 
cartas  secretas  para  algunas  personas?  Yo  le  dije:  para  el 
licenciado  Carvajal  truje  una  carta,  y  para  el  licenciado 
Cepeda  otra ,  y  una  cédula  del  rey  nuestro  scfior,  y  lodo 
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venia  cerrado  y  sellado ,  y  ambos  los  licenciados  dijeron  que 
era  verdad  ,  y  Gotiznlo  Piíarro  dijo :  ¿pues  cómo  para  solo 
traer  unas  carias  que  las  podía  iraer  quienquiera,  envia- 
ban nna  persona  como  la  vuestra?  Yo  te  dije:  carta  de 
nuestro  rey  y  seilor  y  de  un  Iiombre  de  calidad  del  li- 
ceociado  é  so!ire  cosa  tan  importante  y  enviadas  á  un  (an> 
gran  señor  como  V.  S.  no  sofria  traerlas  quienquiera,  si* 
noyó  6  otro  que  tuviera  mas  calidad  que  yo,  especialmen- 
te que  pareció  al  licenciado  que  V.  S.  se  querría  informar 
de  algunas  cosas  de  Espada,  ó  locante  á  este  negocio,  é 
que  era  hien  que  viniese  f^eisona  que  si'piese  dar  cuentas 
de  ellas,  y  con  qi'ie'.i  V.  S.  holgase  da  comuiiicar,  y  por 
la  naturaleta  y  otras  cosas  que  ayer  dije,  le  parecía  que 
ninguno  podía  enviar  con  quien  V.  S.  lio'gase,  ni  mejor  lo 
de  allá  le  pudiese  decir  qué  yo.  Dijo :  pues  que  ansí  es ,  de- 
cidme lo  que  supiéredes  de  lo  que  se  os  preguntare.  Y  yo 
le  dije:  si  liaré,  mas  ha  de  ser  á  condición  que  yo  tengo  d,e 
tener  toda  la  libertad  para  responder,  ú  por  cosa  que  diga 
V.  S.  nn  se" lia  de  enojar,  qne  lemo  tanto  verle  enojado, 
especialmente  si  yo  diese  ocasión  á  el'o,  que  sin  esta  segu- 
ridad no  rei^ionderé  á  cosa  que  ae  me  preguntare.  Yo  le 
tocaba  tautss  veces  en  esle  su  enojo  y  en  lo  que  yo  le  es- 
timaba ,  porque  vía  que  era  su  lisonja.  El  me  aseguró  de 
lodo,  riyéndose  y  dicí¿ndamc  que  á  él  le  podía  decir  todo  lo 
que  quisiere,  é  que  con  otros  que  callase,  6  lo  mismo  me  dijo 
dos  veces  Cepeda,  y  puesto  que  V.  S.  me  mandó  lo  mis- 
mo en  Panamá  y  me  lo  aconseió  Alonso  ¿e  Alvarailo  y  don 
Pedro  y  otros,  yo  no  lo  hice,  viendo  que  e!  negocio  no  con- 
venia, sino  publicar  la  grandeza  de  los  poderes  y  la  bon- 
dad de  V.  S.,  porque  vía  de  ninguna  cosa  tanto  se  traba- 
jaba Gonzalo  Pizarra ,  como  de  encubrir  estas  dos  cosas ,  y 
entendí  yo  que  como  venia  á  publicarlas  y  badal»  porque 
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desde  que  V.  S.  me  manJó  voDÍr,  propuse  de  tener  en  po- 
co la  vida  y  en  nuicito  hacer  lo  ({tte  convenía  al  negocio  y 
al  servicio  de  mi  rey  y  de  V.  3, ,  y  deslos  aon  buenos  tea- 
lig09  los  escuJeros  y  soldados  que  Vil(al<il)os  traía  consigo, 
á  loB  cu&Ics  acaUdo  de  prender  pultliqué  las  indulgencias 
y  gracias  qtie  se  traían,  y  lo  luismoliiceenSanclMiguely  en 
Trujillo,  y  á  muclias  personas  en  Lima  y  á  otros  soldados  que 
iban  &  donde  estaba  Mercadillo  y  Porcel.  Todo  esto  hada 
eoii  tanta  desimulacíon,  que  i>arecia  que  no  me  padian 
echar  macha  culpa  de  haberlo  dicho;  y  si  V.  S.  se  aouer* 
da  de  una  carta  que  de  Punta  de  Higuera  le  eserebi,  terna 
memiM'ia  de  como  yo  iba  determinado  de  aventurar  la  vi- 
da por  el  bien  del  negocio  A  que  iba. .  Aál  que  Gonzalo 
Pizarro  me  preguntó  ¿que  fué  el  fín  del  licenciado  venir 
acá?  Yo  le  dije:  &  hacer  lo  que  Ai  rey  le  mandaba,  á  que 
todos  somos  obligados ,  y  pensar  que  venia  á  hacer  rancho 
bien  á  este  reino.  £1  dijo :  hombre  que  venga  de  España  á 
gobernar  este  reino  no  puede  venir  á  hacerle  bien,  |>orque 
DO  vienen  sino  ¿  robarla,  como  hizo  Vaca  de  Caslro  (I) ,  6 
á  destruirla  como  el  virey.  Yo  le  dije:  es  la  bondad  del  li- 
eeuciado  tanta  que  á  ninguna  de  esas  cosas  puede  venir, 
porque  la  codicia  tiene  cerrada  la  puerta,  y  el  virey  vino  i 
quitar  las  haciendas  á  quien  las  tenían,  y  él  viene  á  darlas. 

(1)  CrísUbal  Vaca  de  Caslro,  nslaral  deUsyorga,  en  oidor  de 
la  BudisDcia  de  ValUdotid  cuando  (aé  nombrado  goberaadordcl  Pe- 
rú en  1510.  Llegó  enferma  á  aquel  palsicoDsecneDciadeoDa  lar- 
ga Y  penosa  travesía ,  de  modo  qne  tardó  algnn  tiempo  en  tomar  el 
mando;  pero  sabedor  del  asesínalo  de  Pizarro  lo  ejecutó  inmediata- 
meate,  haciéndose  reconocer  no  solo  por  gobernador  sino  también 
por  espitan  general  confornie  i  sna  poderes.  Besaelto  á  vengar  k 
muerte  de sn  antecesor,  marchó  coDtrael  hijo  de  Almagro,  i  qsien 
derrotó  en  U  batalla  de  Chupas ,  y  hécbole  poco  después  prisionero  le 
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E)  dijo:  el  Perd  liene  tal  propiedad  que  con  sus  barretas 
estraga  luego  los  hombres,  y  aiisi  hará  al  ticeneiado.  Yo  di- 
je: no  es  de  los  que  se  estragan  con  oro,  que  uo  le  tiene  ea 

lo  que  y (O  y  »<)  tieao  hijos,  ni  sobrinos,  y  losher- 

manos  que  tiene  son  tao  rióos  y  están  puestos  en  tsles  lu* 
gares  que  no  tienen  necesidad  del  oro  del  Perú.  Dijo  en* 
tónces  Cepeda;  ¿qué  oidores  Irse?  Yo  te  dije;  dosy  nómbrelos, 
y  presuponíase  que estaluin  ncA  tres,  Vm.  y  los  dos  que  son 
fallecidos.  Dijo:  ¿dos?  Yo  dije,  si ;  y  pareció  que  m  habia 
maravillado.  Dijome,  ¿qué  poderes  trae?  Yo  le  dije:  para 
perdonar  h>t)os  los  delitos  aunque  haya  partes  ,  y  dar  ia< 
dios  y  gobernaciones  y  conquistas,  y  para  todo  lo  que  el 
rey  puede  hacer,  si  en  persona  viniese.  El  me  dijo,  pues 
cómo  no  bs  pasado  acá?  Yo  le  dije,  en  el  NorntH-e  de-  IMos 
se  detuvo  ¿  deshacer  á  Verdugo  que  so  había  retieclio  y 
tenia  ya  docienlos  hombres ,  y  llegado  á  Panamá  fueron 
pasajeros  de  acá ,  y  certiBcáronle  que  no  seria  recehido,  y 
desta  causa  se  detuvo,  y  acordó  enviarme  para  que  supie- 
se qué  es  lo  que  S.  S.  mandaba.  Dijo  Pizarro:  ¿pues  para 
qué  escripia  á  los  pueblos,  para  escandalizarlos  y  levantar* 
bs?  Esta  no  es  segal  do  ser  tan  bueno  como  vos  decís, 
pues  conmigo  habia  de  negociar  que  no  con  ellos.  Yo  le 
d|e:  él  DO  escribió  á  los  pueblos  para  causar  escándalos, 

eondand  á  traarie.  Coa  esto  recobró  su  tranquilidad  el  pojá  que 
no  hobiera  perdido  sin  la  publicación  de  Iw  ordeiuiiias  y  llega- 
da del  virey  Blasco  NuQez  que  debía  ponerlas  en  práctica.  Vien- 
do eate  nn  rival  en  Vaca  de  Gaitro  le  maoiló  prender ,  confináado- 
le  í  un  Dafio  en  que  vino  á  España  al  saber  el  levsaUmienlo  da 
Gonzalo  Pizarro.  Preso  k  bu  llegada  áCastHla  permaneció  doce  aSos 
«ala  forlaleza  de  Aréyalo,  de  la  que  salió  afosuello,  y  repoeato  ea 
sos  faonorea  y  eai|deog, 
(1)  Asi  el  nu. 
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sino  para  que  no  los  hubiese,  y  aasí  3C  lo  escribió  y  encaN 
gó.  Dijo :  i  pues  vos  no  podledes  (raer  esas  carias  para  qoe 
no;  fas  hubiese  con  un  fraile,  primero  que  vos  víniésedes? 
Yo  le  dije:  cuando  el  fraile  partió,  ya  yo  quedaba  de  cami- 
no: y  si  Villalobos  no  me  detuviera,  mas  presto  llegara  yo  á 
Lima  que  el  fraile,  y  por  ser  vuestra  seSorla  con-quien  se 
liabia  de  negociar,  y  los  pueblos  ser  cosa  accesoria  á  ellos 
enriaba  cartas  el  liceaoiado,  y  á  V.  S.  mensajero  proprio, 
y  no  quería  que  en  otra  cosa  yo  me  ocupase ,  ni  que  pare- 
ciese que  yo  venia  á  mas  de  negociar  con  V.  S.  Preguntó- 
me Cepeda  la  muerte  del  virey  donde  la  supo.  Yo  le  dije: 
en  Sancta  Marta.  El  dijo  :  pues  á  que  venia  acá  ni  pasaba 
de  alli,  pues  sabia  él  que  de  derecho  el  poder  que  trae  no 
vale  nada,  porque  no  se  podia  dar  para  lo  que  no  se  eabla 
ó  no  era  acaecido.  E  yo  le  dije:  yo  no  sé  derecho,  é  iá  su- 
piera que  en  eso  se  había  de  poner  dolencia,  viniera  reso* 
luto  en  ese  punto ,  mas  en  España  cada  dia  veo  que  dan 
poderes  jura  pleitos  no  vistos  6  por  no  ver ,  y  para  cobrar 
lo  pasado  y  por  venir,  y  son  aprobados,  y  no  sé  yo  por- 
que el  emperador  nuestro  señor  no  pueda  dar  poder  para 
hecho  y  por  hacer,  y  para  lo  mismo  que  él  podia,  y  dán- 
dole y  haciéndose,  no  sé  yo  quien  lo  ha  de  poder  desliacer. 
£t  pareció  que  se  tuvo  por  concluido  y  dijo':  ya  que  eso 
fuese  ansí ,  ¿  no  vía  el  licenciado  que  habiendo  sucedido  de 
nuevo  ta  muerte  del  virey ,  que  acá  no  le  habian  de  resce- 
bir  sin  que  [trecediesen  primero  otras  muchas  cosas?  Yo  le 
dije:  antes  á  él  y  á  todos  nos  paresció  al  contrario,  porque 
creímos  que  cuanto  fuesen  mayores  los  delitos  mas  se  ha- 
bla de  desear  el  perdón,  é  que  en  sabiendo  que  estaba  en 
Panamá  hablan  de  enviar  por  ét  y  salir  á  Manta  á  lo  rece- 
bir  con  cruces,  y  todos  como  quien  va  por  bula,  habian 
de  ir  por  su  perdón,  y  es  tanta  su  bondad,  que  pu-que  el 
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reyindignado^  ta  miferte  del  virey  qo  removiese  algo  de 
k  qoe  al  reino  y  particulares  cumplía  i  le  escribió  to  acaes* 
«ido  con  la  inayor  templanza  que  pado/cAliando  Jo  que 
mas  grave  la  pareció.  Dijo  Gonzalo  Pizarro:  ¿quó'es  eso 
mas  grave?  Yo  callé,  que  por  estar  allí  Carvajal  oo  quería 
bablar  en  ello ,  y  revolvió  Píurro  como  enojada  y  dijo :  ded 
¿qué  es  eso?  Yo  coo  toda  humildad  quité  el  bonete  y  dije: 
cortar  la  cabeza  al  virey  y  ponerla  en  la*  picota.  Dijo  Car- 
vajal: yo  beso  pies  y  manos  á  su  señoría  que  con  su  favor 
lo  pude  hacer ;  y  Gonzalo  Ptzarro  dijo:  eso  es  lo  que  acá 
tenemos  en  menos,  y  ]a  tiaboa  ooae  puso  en  la  picota; 
Y  sepa  V.  S.  que  me  han  cerliñcado  personas  dignas  de 
fée,  que  el  licenciado  Carvajal  por  se  acreditar  con  Goosa* 
to  Pizarro  se  levantó  á  al  míamo  aquel  testimonia  sin  lo  faai 
ber  fecho.  Entonces  dijo  Cepeda:  a«á  oo  queremos  pardoo, 
que  no  pensamos  que  habernos  delinquido.  Yo  le  dije :  ¿poca 
qué  quiere?  El  dijo :  aprobación  de  to  lieclio.  Yo  le  dije: 
muy  tneR  está ,  que  según  veo  no  se  Ht^a  ya  de  re  ^ino 
de  tiéeé,  si  será  perdón  ó  aprobación,  pues  si  yo  doy  la 
aprobación  ¿qué  se  hará?;  y  esto  asi  dicfao  que  perecía  le- 
nerla  en  la  faltriquera ,  y  Antes  que  respcHidiese  Cepeda  res- 
pondió Gbnzalo  PiKirro:  yo  tengo  de  ser  gobernador,  que 
de  otro  no  nos  ñarémos,  aunque  sea  mi  hermano  Hernan- 
do Pizarro.  Yo  le  dije:  cómo,  señor,  ¿gobernador  contra  la 
voloDtad  del  rey?  Mire  V.  S.  que  esta  no  es  cosa  para  decir- 
se ni  para  poder  salir  con  ella ,  y  mire  lo  que  el  rey  puede, 
qué  ni  el  turco,  ni  el  rey  de  Francia  juntos  no  han  podido 
con  él,  y  mire  to  que  es  obligado  á  hacer,  según  quien  es 
y  lo  que  juró  al  tiempo  que  le  dieron  la  gobernación,  y 
mire  que  tiene  agora  aparejo  para  quedar  el  mas  honrado 
hombre  que  sin  corona  baj'a  en  'a  cristiandad,  y  puesto  en 
las  historias  por  bienhechor  deslc  reino ,  como  d  que  qui* 
Tomo  XLIX.  9 
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Iñ  la  nieaja  en  Eitpafía.  y  titeo  qoeritjn  del  rey,  y  (|nc  (• 
llaga  rniidia»  mercedes  y  le  perpetúe  tos  iodios  y  le  dé  un 
litulo  de  coude  é  marqués,  y  qtie  las  cosns  del  scfior  Hcr- 
nanclo  Pizarra  se  bagan  ood  teda  templaaza  i  y  ^ue  los  hi- 
jos dd  s^or  marqués  sean  íavorecitlas  y  nprovecliadost  y 
lo  de  la  gotieraacton  aera  lo  ménol  que  el  rey  liará  si  V.  S. 
le  sirve  y  obedece  como  del» ;  y  río  me  dejar  (lasar  ade- 
laole  dijo:  no  se  me  da  ud  tomín  per  Hereando  Piurro,  ot 
I»r  mis  8obriD08>  ni  por  oolieola  mil  pesos  ifoe  en  EspaQa , 
leogo,  que  de  liombre  na  nos  aseguraremos  lioo  do  mi. 
Dije:  ¿dd  rey  aó?  Dijo  ndt  que  louotias  cosas  nos  lia  prone» 
tido  é  DO  lo  tía  evmi^ido.  Yo  le  dije:  lo  que  yo  sé  es»  que 
mayw^  delitos  que  h»  de  aoi  se  liicieron  e»  lictnpo  de  Iw 
Oomonidades  en  EspaSa,  y  á  lodos  tas  qae  perdona*  do  solo 
se  les  guardó  el  perdm,  mas  á  mticbos  dellos  Ita  hedui 
mercedes,  y  de  los  esc^ados  oa  lia  dejado  de  perdonar  M 
no  ano  ó  dos,  y  esto  bieo  lo  salte  d  scQor  Jicaociodo  Cej»^ 
da:  y  él  calió,  y  Piurro  dijt):  pues  laocd  por  «ierlo  qiM 
ui\  no  nos  fiaremos  dd  rey  si  dd  Heenciado ,  que  AOá  Ja 
ewocomosysabeisesleqaelia  hecboeaotrasparlest  y  en- 
tóQces  pidió  una  carta  de  Pedro  de  Puelle»  (I),  Utúeíae  4« 
Quilo,  «u  que  le  deeia  que  en  ningiiM  manrra  dejase  e»- 
trar  en  la  Üerra  &  V.  S.  porqiM  era  lionibre  de  nadas  i  y 
que  CD  Galicia  había  ¡do  sol)re  ciertos  escándalos  que  liar 
bina  acaecido,  y  que  liabia  asegurado  á  loa  que  en  dios 

H )  Pedro  da  Paelles  marchó  oon  AWarado  «1  P«rú  en  ifSSi ,  y 
«bluio  desde  laego  los  ca^os  mas  elevados,  como  los  de  fobcnm- 
dor  de  Paerloviejo  y  GttaBuco.  Confirmado  ea  ellos  por  Vaca  de 
Castro  pareeta  decidido  i  seguir  la  snerle  del  f  irey ;  pero  le  aban- 
donó en  la  mejor  ocasión ,  prccisntnente  coando  Gonzalo  Pizarro 
hubiera  tosido  que  entregarse  sin  sa  socorro.  Pekó  como  maestre 
de  campo  de  este  en  la  batalla  de  Afisqaito ,  y  an  negro  sayo  filé 


nigiUrrlbyGOOglC 


Í3Í 
bdbUn  riilo,  y  qnecon  lo  ^le  les  promctúísc  vtaicran  A  ius 
CUMA  y  >i.i)iis  aborcndo  doco  de  ellos,  y  qao  el  vcruía  cada 
vex  qso  Tuese  menesler  con  enelroeieiiU»  honilirea.  Y»  le 
di}e:delnt  maoera  esoso  verdiul,  qiio  ya  me  melero  en  )>ri- 
sion,  y  si  se  sveñgnare  que  el  ticeucíado  Giica  haya  eatra* 
dnensiividaei>GnHei.-i,  ni  colendido  en  eoM  de  escAtidal» 
en  ella  ni  rnent  della,  qne  V.  S.  me  mande  eortarla  cabeza. 
y  liao  que  obedezea  cnmo  debe;  y  comencé  á  cantar  la  vida 
deV.S.  y  donde  la  había  empleado,  y  ánlnsquoncnbawine 
atajñ  é  me  dije :  no  es  menester  hablar  en  e»9,  que  no  os  la- 
muestra  sino  para  que  veáis  la  gente  que  mo  profiero  ;  y 
allí  tengo  otras  dos  de  Poroel  y  Mcrcadille ,  qiio  cada  uno 
me  profiere  docientos  hombres,  ñ  las  queréis  ver.  Yo  le 
dije:  no  hay  ¡ura  qué  las  ver,  que  tengo  por  cierto  que  toa 
proTerirá  ese  é  prarerirdo  otros,  é  que  dcnpaes  no  acildirin 
siw  i  matar  á  V.  S.  Dijo:  porque  ¿nn  me  han  aetidtdo  en 
Id  pasado?  Dije:  en  )o  pasado  han  acudido  porque  pateaban 
por  BUS  particulares  ínlerescs,  y  ugnra  noaemliríin  j^erquo 
qaiere  V.  5.  que  |ielcm  porque  seáis  gokrniulnr ,  e  n  lo 
euat  á  dios  no  les  va  nada ;  é  antes  que  pasnse  adelante  dijo 
Cepeda ;  mucho  tes  va ,  que  esta  tierra  no  la  puede  golier- 
nar  sino  natural  sin  la  ecber  á  perder,  qne  los  qtie  veni- 
mos de  fuera,  entes  que  la  ncabnmos  de  entender  la  des- 
tnrimoB.  E  yo  le  dije  :  no  sé  porque  cola  tierra  la  eolia  á 
perder  el  que  la  gob  ierna  no  siendo  nUluml ,  que  á  Ñipóles* 
SkáttM,  Aragón»  Sancto  Domingo  y  las  Islas  todas  y  Nuc- 

qnÍM  cortó  ta  cabeu  i  Bluco  Ñoñez ,  que  Hbvú  lUTnstrando  detns 
d«  sm  ubailo,  y  mso<ló  pooer  en  la  iiicota  de  l.i  plaza  da  Quilo,  de 
doadfl  se  bajó  por  intercesión  do  Jnaii  de  Olea.  Pízarro ,  i  su  salida 
da  esta  cíadad ,  le  dpjd  en  eWn  por  teniente  suyo ;  pero  al|;unos  ca- 
balleros que  se  separaron  do  la  rebelión,  Ic  dieron  de  pu&aladis  en 
BB  pMpia  aama  al  acercirse  el  pjárcito  de  Gasea  en  ÜWI. 
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va  Eápaila  cslranjeros  las  goliieroan  y  m  cslún  echadas  á 
pei'der.  Dijo :  á  esta  tierra  lia'de  h&cer  mas  lioiira ,  porque 
vale  mas  que  todas  esas;  y  no  me  acuerdo  con  que  pala- 
bras á\6  á  entender  que  el  rey  ni  España  do  podían  pasar 
sin  la  riqueza  del  Perü.  Yo  sonrelme  y  dije:  sola  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  vale  mas  que  b-es  Perúes,  y  maravilló- 
me de  V.  m.  estimar  en  tanto  lo  de  acá  y  tan  poco  lo  de 
allá ,  pues  es  cierto  que  en  lodo  lo  que  renta  el  Perú  al  em- 
perador no  tiene  para  lefia  y  manteca  en  sti  cocina,  porque 
en  diez  años  que  llevó  pacificamente  los  quintos  destos  rei- 
nos con  entrar  en  ello  lo  de  Gajamalca,  que  fué  estraor- 
flinario,  no  llevó  5Íno  un  mílloo  y  novecientos  y  tantos  mil 
(lucaclos,  de  manera  que  no  cala  cada  año  con  dooientos 
mil  ducados,  y  porque  vuestra  merced  entienda  la  gran- 
deza de  los  otros  estados  do  nuestro  rey ,  sepa  que  los  cua- 
tro oBos  pasados  tuvo  de  servicios  extraordinarios  trece  millo- 
nes y  medio  y  diez  y  siete  mili  ducados ,  y  comencé  á  dárselos 
por  cuenta  como  de  V.  S.  lo  había  entendido,  y  Cepeda  no 
me  dejó'  y  dijo:  yo  os  digo  que  et  Teitio  que  maa  renta  al 
rey  c«  este,  porque  si  Ñapóles  y  Castilla  y  los  otros  esta- 
dos rentan  mucho  at  rey.  en  alcaides  y  corregidores  y 
gente  de  guarnición  y  otros  gastos  que  los  estados  traca 
consigo  se  gasta  lodo,  y  lo  de  acá  va  limpio  y  sin  carga. 
Y  yo  le  dije:  de  acá  también  tiene  su  carga ,  que  cada  vez 
que  lleva  dinero  envía  una  armada  en  que  se  gasta  mu- 
cha parte  de  lo  que  llevan,  y  los  principes  para  susten- 
tar sus  estados  quieren  lo  que  llevan  y  no  para  atesorar, 
que  nuestro  rey  cada  vez  que  quisiere  liacer  guerra  lerna 
lo  que  quisiere,  que  sus  subditos  se  lo  dajnos  de  muy  bue- 
na voluntad,  y  los  dos  años  pasados  ha  sustentado  sesenta 
y  setenta  mili  hombres  con  que  ganó  los  estados  de  Gúeidrcs 
y  Julicrs  y  llegó  destruyendo  á  Francia  hasta  las  puertas  de 
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París,  que  DUDca  el  rey  deib  teoso  oitúirár  su  campo,  upará 
lau  graiides  gastos  110  le  fállaroadiaeroa,  áates  los  que  sus 
subditos  lo  dinos  bastaron ,  y  le  sobraron  lautos,  que  está 
hoy  nras  rico  que  ha  catado  después  qiie  reinó,  y  esto  sin 
-ayuda  dei  Perú;  y  no  es  de  poner  comparación  del  Perú  á 
lo  do  allá,  mas  al  coa  la  Nueva  Espafia  no  puede  conferir, 
porque  renla  trescientos  mili  ducados  cada  aüo ,  y  sin  las 
zozobras  que  este  Perú  tía  al  rey.  Dijo  Cepeda :  ¿pues  qué 
razón  Iiay  eo  el  mundo  que  hahieado  conquistado  esla  tier- 
ra el  gobernador ,- mi  seOor,  é  sus  hermanos,  no  quiera  el 
rey  dalle  gobemamon  delta?  £  yo  le  dije:  hasta  agora  no  la 
ba  pedido,  é  cuaodo  la  bebiera  de  pedir,  no  había  de  ser 
como  lapide ,  sino  airríendo  6  mereciéndola ,  y  do  querién- 
dola por  fuerza ,  que  mejor  ierecbo  traía  el  marqués  del 
Valle  á  lo' gobernación  de  la  Nueva  España ,  porque  él  mis- 
mo la  ganA,  que  nasv  señoría  á  esta  tierra  por  la  haber 
ganado  su  hermano,  y  en  enviando  el  rey  quien  goberna- 
se dejó  la  gobernación  della  libremente.  Dijo  Pizarro:  de 
eso  le  pesó  &  él,  porque  le  traen  arrastrado  y  perdido  fue- 
ra de  sn  casa,.  pldi¿iidole.y'moleslándole  sóbrelo  que  le 
dieron.  Yo  le  dije :  qd  oreo  yo  que  le  ha  pesado  de  hacer 
su  deber  y  obedesCer  á  su  rey,  y  quedar  uno  de  los  mas  hon- 
rados hombres  del  mundo,  y  tan  grao  señor,  que  desposó 
agora  una  hija  con  él  sucesor.del  marqués  de  Aslorga,  y 
esos  pleitos  ya  están  (euecidos  y  concertados,  y  »»  plcitea- 
ban  sobre  to  que  le  dieron,  sino  sobre  lo  que  él  lomó,  que  no 
se  lo  dieron  ni  lo  pidió,  y  á  ejemplo  del  había  V.  S.  de  obe- 
descer  y  servir,  y  no  ponerse  en  lo  que  se  quiere  poner,  que 
nosaldrá  ni  puede  salir  con  ello.  Dijo :  yo  tengo  cuatro  mil 
homlreslos  mejores  del  mundo  y  el  favor  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  ei  nome  dieren  lo  que  pido ;  díóme  íi  entender  que 

liabia  de  conqniator  ln  Nueva  España.  Yole  dije:  la  Nueva 
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Espafia  DO  hay  príacipe  en  el  muailo  quo  la  puoJa  noaquhi- 
tar,  y  el  favor  della  nunca  V.  S.  le  terna,  porque  ilnmia  de 
«er  la  geate  della  muy  leal  á  su  rey,  adora  k  ui  viaorey.  y 
el  viaorey  es  uno  de  tos  mas  leales  vaaalloa  que  el  ny  lie- 
nc,  y  sírvele  como  debe,  y  V.  S.  «ada  boacatulo  cw  que  le 
corten  la  cabeza,  y  quede  eo  las  liiatorias  euo  renombre  4e 
traidor,  y  que  al  se&or  Heroando  Pizarro  se  la  eertco,  ó  do 
salga  de  doode  está,  y  queden  perdidos  los  iigoc  dA  Sefier 
marqués,  y  oo  quede  mai  memoria  de  Pizarres  que  ai 
nunca  hobieran  sido ;  y  no  crea  V.  S.  que  ooalr*  «1  rey  bt 
de  tener  cuatro  rail  hombres*  iDttt  «A  h»  qoe  V>  S.  mas 
se  ña  os  lian  de  malar  á  enlregar,  porqÉs  cao  ou  eal>eztt  aal- 
ven  las  aayas,  Et  dijoi  ¿quién  lian  do  aereaos?  Dije:  ¿quién? 
eélos  dos  señoras  lieeociaikM.  Dqe:  ¿oAmo  «sos?  Dije;  estos  á 
«tros  de  quien  V.  S.  tanto  se  fía .  y  maravlUouie  do  la  ce- 
guedad que  V.  S.  tiene ;  ¿ao  mira  <pte  w  el  rey  «nvia  aei 
gente  y  de^rata  ¿  V.  S,,  dado  oaso  que  \mgi  geote»  que 
no  croo,  que  desbaratado  una  vec  no  tieoe  de  dotidow  re- 
hacer, y  que  ca  caso  que  V.  S.  desbarate  la  gente  del  rey. 
luego  vemá  oiroy  otro  ejárdte,  y  que  ñuoque  lodos  V<  S.  Uw 
roanpieae ,  coa  los  que  lia  ds  perder  de  Decesldad  eo  «ada 
batalla,  i  las  dos  primeras  no  terai  rosto  para  la  tercera? 
Dijome:  con  raitl  barretas  atraeré  yo  la  gtnle  que  enviare. 
Dijcle:  eñgABase  V.  S.;  que  la  codicia  de  robar  esas  barre- 
tas ha  de  matar  mas  presto  á  V .  S. ,  que  á  uo  soldado  poco 
le  hace  en  esta  tierra  quiuientos  pesos  que  se  le  pueden 
dar,  y  ninguno  hay  de  cuantos  veogao  que  no  pieuse  ii 
solo  robar  A  V.  S,  cuanto  tiene.  Volviúse  i  Cepeda  y  dfjole: 
esto  es  lo  que  eseríbiií  el  lleenctado,  E  i>rosegui  é  dije:  yo 
quiero  presujioncr  lo  qué  no  creo  y  es,  que  uí  o|  rey  onvia 
gente,  ni  quiere  cnvíatle  la  gobeniaokiu ,  sino  quitar  las 
coulratueiones  ledus  ú  esta  (ierra ,  que  ni  teuga  vino,  oi 
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eomenrjis,  ni  roediciiuis,  ui  Vislúlos,  oi  cosa»  ik  Espftila,  ai 
inij«res  para  ae  castr,  ¿qué  liarán  y  pura  qué  quftrrin  «I  uro 
y  iiMaqao  tienen?  D^o:  mira ,  en  loa  vestidos  y  oomiclm  p*> 
nrtoiM  ooino  loa  da  ChUe,  y  mujeres  en  la  tiarra  hs  bay. 
Yo  4ije :  la  pasada  es  bien  mala  y  lal  qu»  yo  oo  U  lomaría 
por  todo  d  oro  y  plata  qae  hay  en  d  aitiiM]o»y  liMiomales, 
qne  donde  V.  S.  podría  oaeanw  con  uoa  bija  do  un  sefior 
con.  la  eaal  vivteaa  oonlento  y  iwnndo ,  se  oamso  ooo  un 
salvaje  y  estrague  la  «asta  enlodo.  JDijo:  mirs.  yo  ou^iK' 
do  dejar  esto  ea  que  estoy  puesto.  Yo  le  dije:  lodos  enga- 
fian  á  V.  S.,  y  hIq  yo  soy  d  que  le  digo  venUd.y.uoine 
quiere  oreerj  V.  3.  uo  puede  salir  con  ello,  que  esti  perdí* 
do,  que  nadie  le  siguirá  para  lo  que  qukre. 

Díjnmc:  ^o  qué  puedo  vivir?  Yo  miréle  muy  mintde, 
eMDO  liombr*  que  le  queria  tasar  la  vida  por  razón,  y  d^ 
le:  Vi  S.  es  harto  mcio,  y  robusto  y  de  buene  oompIexioQ. 
y  aun  dioenme  que  de  buena  condición ;  parAoeme  que  vi- 
virá cuarenta  aOos  y  no  digo  muchos.  Pues  no  quiero  vi- 
vir síbo  diez  y  kf  gobernador.  Yo  sonrefme  y  dqe:  no  4e* 
yiTiB  vivir  ¿  "V.  S.  taAlos.  Dijo:  seau  seis,  Uje:  ni  seis  ni 
dei.  V.'S.  nw  perdene  que  yo  tengo  de  decir  verdades  y 
Bo  limpJBS.  Dijo :  pues  miro ,  selacientos  anigos  do  me 
pueden  lallsr;  ounndovlro  remedio  no  tenga,  eoa  estos  me 
ird  á  las  .Charcas,  y  tiene  .la  entrada  reei»  y  defeedérsala 
1US«  cuando  oms  deacuidadea  eslta  volverá  sobra  ellos  y 
ganarles  bé  la  tierra.  Bieti  se  sabe  que  V.  S.  tiene  pensa- 
miento de  ifse  &  laa  Charoas  y  de  s^l  i  Chile ;  y  crea  que  1q 
segKÍrán  hasta  el  cstreelw  ds  Uagallaon .  y  que  allá  le'ban 
de  cortar  la  cabeza ,  y  si  huye  i  lo  de  Diego  de  Rojas  (1), 

(1)  El  capitaa  INcgo  de  Roju ,  i  quien  ño  duda  te  nrfiere  Go»* 
ulo,  debe  ám  atr  á  <]tie  ooncurrU  con  m  beraano  FnuicitcvPí— 
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que  lambieD  dicen  que  V.  S.  piensa  irse  allá ,  at^uirle 
lián  hasta  et  rio  de  la  Plata,  y  alli  se  ta  eorlaráo,  que  eo 
nioguna  parte  le  han  de  dejar.  PareelA.que  ooq  estas  pala- 
bras quedó  como  espantada  sin  responder,  ó  dijo  Cepeda: 
Dios  que  le  ba  guardado  dq  otros  peligros  te  guardará  doif 
tos.  Yo  como  sabia  que  se  preci&ba  de  grf  d  tiistoriadw  dl^ 
jele :  á  muchos  favoreció  Dk»  nnidio  tiempo  que  después 
los  dej¿  caer ;  acuérdese  á  v.  m.  de  Ciro  y  su  rnaerle ,-  de 
Xerxes  y  bu  desbarato,  da  Dsrio  y  sa  fin,  de  tos  favoi^s 
y  disfarores' del  pueblo  ds  Dios  ewogido,  de -Pompeyo ,  de. 
Anibal,  é  veÁiendo  á  otieatu  Espafia-dd  rey  don  Hódri{;o, 
del  rey 'don  pQdro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  del  rey  den 
Enrique  que  en  sra  dias  vfa  su  hermano  aludo  por  rey ,  _ 
y  uniendo  á  nuestros  tiempos ,  quégloriosoDelGa  fué  Fran* 
cisco ,  rey  de  Franoia,  y  qué  favorable  se  le  mostró  ia  for- 
tuna en  el  princl{^  de  su  reinado,  cuando  tonaaha  á. Mi- 
lán y  asombró  et  mundo,  y  después  le  vimos  preso  eo  Ha* 
dríd ,  y  ansi  podia  acaescer  á  V.  S.  a  no  se  mide  con  lara- 
ZOD.  A  esto,  ya  bario  de  oir  Gonzalo  Pizarro,'y  detenaina- 
do  de  perder  ta  hacienda  ,~et  cuerpo,  ta  honra-  y  plaga  i. 
Dios  no  sea  et  ¿nima,  dijo:  no  curéis  de  mas.'yo  tengo  ds 
morir  gobernador.  Yo  le  dije :  y  V.  S.  ¿dame  esa  por  res* 
puesta,  que  todo  lo  dicho  ni  to  que  puedo  decir  ha  de  bas- 
tar á  mover  á  V.  S.  desa  opiniojí?  Dijo:  digo  que.esto  doy 
pQr  respuesta  y  que  no  es  menester  hablar  mas  dello.  Yo  lé 

HRTB  i  la  «tjecioa  de  l«  Yungas,  y  deipnes  d»  hmbet  mediado  p>- 
officaioeDUca  Ins  difetcueiai  coa  Almagro,  «e  quedó  m  lat  prorinda  > 
deCollao,  tiendo  |M>r  úlümo  nombrado  gobernador  de  las  Charcas, 
cargo  que  había  reugnado  en  Pedro  de  Amiireí  ea  i539,  pues  el  otro 
capitán  del  mismo  nombre  que  se  bailó  en  ta  conquista  del  Perú ,  ade- 
más de  bajlier  sido  partidario  de  los  Almagras,  había  muerto  de  resul- 
tas deui)a  herítla  en  15i3  en  la  entnis  del  rio  de- la  PlaU. 
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dije:  70  iareo'tbo  flor  lat  y  cpn^lt  y  coa  lox|Qe  Vi^.  rue-< 
re  seFVklecserefiü'ine  parfáxé  en  despavltásdome ,'  y  beso  los 
DMMS'Jd  V.  S.  porins  re$pon^.r '  i&n  presto  y  tan  ci^ro-; 
mas  DR  éomeja  qoíero  dar  á  V.S.,  y^si-nplo  quiere  Ioidu 
coaiod0Mrvidor,'tdnielecDModeeneniÍgo'el  priiBero.  yes 
que^VvS.  qpiere  ser  gobwnador.y  podría  ir  por  buen  ca; 
mino  derecho  y  do  quieie  ir  sirm  |ior  malo  y  tal  qoe  nuno* 
llegue  al  cabo,  el  rey  oo  es  úombre  que  por  mal  ni  con 
extot^nesiia'do.  bacer  loque  le  pkle^,  sírvale  V..S>.  y 
cootéiilete,  que  quizáslvanzará  lo  que  <{uiere  y  .éuD' masw 
Dijo:  ¿qué  tengo  de  baoer?  Envfqlei^V.  S.  sus  quintos,  y 
auo  sírvale' con'  parte  ile  lo  siiyo,  y.  ca  taKcaso',  YÍeutlo  el 
emperador  que  V.  S.  le  ñrve.  y  lo  supjioa  y  tto  lA.  fúerxai' 
coa  decir,  ó  me  darás  lo  que  pido  ó  no  llevarás  lo  que  es 
luyo,  él  hará  merced;  mas  por  «1  camino  que- va  es- 
cusado  es  pensar  de  conseguirlo.  Qué  quiero  C\,  dijo,  eso 
DO  [taré  yo,  porque  si  me  ha  de  hacer  guerra,  no  quiero 
darle  dinero  cou  que  me  la  Imga,  y  quiero  yo  con  lo  suyo 
Lacérsela.  Yo  le  dije:  ui  al  rey  ha  de  hacer  falla  dinero 
para  esta  guerra,  porque  le  aobra-diaerOy  .y.  sus  subditos 
por  codicia  de  robar  á  V.  S.-  é  A  los  de  acá  vemán  sin  pa- 
ga, y  cuando  sea  menester  dineros ,  EspaQa  se  los  dará, 
cúnalo  mas  que  V,  S.  ha  dejado  ir  pasajeros  y  mercaderes' 
agora  que  llevan.dos  millones,  tomará  el  rey  dello  lo  que 
qui3iere4  de  manera  que  por  ninguna  via  le  pueden  faltar, 
dioeros. 

Y  sepa  V.  9.  que  cada  vez  que  yo  podia  trabajaba  de 
dar  á  entender  á  Gonzalo  Pizarro  y  aun  á  otros  en  el  cami- 
no y  en  Lima ,'  que  á  S.  M.  le  sobraban  dineros  y  estaba 
luiiy  sin  necesidad ,  y  que  lo  del  Perú  lo  tenia  en  poco,  y 
le  hacia,  poco  a|  caso,  jwrque  en  todas  partes  se  publica- 
ba que  el  emperador  estaba  eo  tan  grao  necesidad  que  na  , 
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palia  pasar  sin  <H  Perú,  y  que  (wr  as  apravediar  del  oro  iM 
habia  ile  dar  lo  qne  le  pedia  y  tun  mas.  Y  la  uecmidad  dd 
rey  principa itticiite  la  dejó  aerabrada  d  visoroy »  y  lafieoB' 
bra  cada  día  nequeline(tj,  tetorerodeS.  U-  en  Limaide 
los  cuales  creo  que  el  visorey  por  daffairi  Vaca  de  Castro  y 
l»r  te  reprender  de  gastador  lo  baeía,  y  de  Reqiietaié  eMÍBO- 
do  que  malioín  grande  se  lo  iiaoe  decir. 

El  Idiie»  desimes  de  ooiner  ni  martes  no  liablá  á  Gon- 
into  Pisarro  para  que  me  despaebase,  porque  me  parecía 
que  era  deninMa da  diligencia,  la  cual  si  sale  do  M  térmi- 
no es  importunidad  con  que  tos  hombres  m  hacen  odiosos, 
de  lo  cual  yf)  no  tenia  necesidad ;  y  mArlÉa  tarde  vino  A 
verme  Martin  de  Almeadroa  ("i)  que  es  de  mi  tierra,  y  muy 

(1)  AlotMo  KiqíMltDe  narcbó  «m  FwtMao  Kurro  al  Perú  «i 
1629,  Gil  cUh:  (1^  tenorcro  y  con  tlorvcho  á  aucodcr  cu  el  goliíerno  á 
catf  y  Aliii.igro  cuu  de  ijne  miirk.-scn.  Aun  cuamlo  tuvo  algnnas  dife- 
rcttcíui  coa  la  faniilia  Ji'l  prininro  se  nviiiire^ló  «¡(■m|ir»  muj  {tartida- 
río  Myo,  y  solo  Tuvorix-ió  &  Alniagro  ea  et  atetitratu  Je  Atilouio  Pi- 
cado ,  SfCrrlurio  del  niBr<i>i^  t\ut  )uiil&ii(]a«e  oeiilti)  «n  mi  eiift,  ann- 
que  la  negó  en  atu  voz,  iadioó  pw  teba  ilmdv  m  bailaba  «Mondído. 
Et|ulvoco  en  m  cwidoeta  coa  Vaca  de  Castro  j  el  v'urj  ÍBtaaca  Nuíea 
•e  mauife*l¿. may  iKirrial  de  Pizarra,,  si  bien  uo  clr¡¿  de  obedecei  las 
órdenes  dd  rrj, 

(S)  Martin  Almendras  siguió  el  partido  de  Gonzalo  Piznrra  conio 
toda  su  familiu;  halláM  como  allVri>i  general  de  Carvajal  en  la  perse- 
cución de  Diego  Cf^teno,  y  prendió  en  tinion  coa  su  hermano  á  Lope 
du  Mendos»,  AIoom  Cimiirgo  j  otros  saldados  procedentes  de  la  cs- 
|)cdiñaD  í  U  entrada  del  rio  de  la  Piala.  Dcsputs  fué  iMwibrado  ca- 
pitán id  ejcrcítA  qne  ae  rcuuia  coulra  las  tropas  del  presidcule  Gasea, 
y  babicndo  marcliado  con  Juan  de  Acuta  nuevamente  contra  Di^o 
Centeno,  le  abandonó  en  el  camine  Impendo  ¿loiKcjes  donde  levantó 
la  bandera  real.  Fio  figuró  menos  en  lus  slleracionrs  de  don  Sebastian 
de  Castilla  cti  que  estuvo  prrst^  pero  desde  aquella  época  ue  v<4\ióá 
Sonar  uunca  su  uanibre  cutre  los  do  lea  rdvcldet. 
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bonniilo  mont,  ¿  A  quien  soy  rii  ciirgn .  porque  me  nv'nft 
de  coins  que  me  vilícron  iniicli» ,  lo  cual  Imck  mas  como 
amigo  pirUcular  qii»  corno  derviiior  ilel  rey ,  y  me  dijo  que 
nie  avisaba  qne  so  reino  ác  ttíí  (wrqiie  |iei)tn  (|ue  »k  de»- 
paeliaaen,  que  viese  lo  que  cumplta.  ParetM^iite  Un  mal 
aquella  risa,  que  leiiif  luesc  muerle  para  in(,  |>orque  mi 
vida  00  estaba  en  mas  que  en  salir  de  atlt  iireab* ,  ó  en  de* 
lenenne ,  porque  eomemuiija  I»  guerra  {xtr  ciinlquiera  via 
que-bierji,  ún  ser  oido  Itabia  do  ser  ahorcado;  y  vblo  ca- 
lo acordé  de  biiicar  favores,  y  con  iiegooiai'ioiies  licilas 
ó  IKcilAs  libranue  de  aquella  grnie  non  snoela,  y  fiil- 
ine alliccnctado  Ce|iedii,  y  como  yo  cnttjiidia  qtio  |ior 
virtud  niogiina  cosa  bnluiia  de  liaccr,  aeord¿  engiiilarlo 
si  pudiese,  y  dljele:  yo  quisiera  salir  dest»  liorrn  sin  pare- 
cer que  qiKrin  ganar  gracias  coit  el  seRor  golKruador.  por- 
que no  pensase  que  la  iieceÑdad  me  bacía  decir  |ior  reulu- 
rn  k)  qne  no  eia;  mas  hAceme  gran  cargo  de  conciencia 
dejar  de  liacer  el  fruto,  que  [lor  ventura  b<ir¿,  sí  con  bre* 
vedad  ine  vuelvo,  y  también  como  ya  Inogo  «nleudido  que 
dliceneladu  no  ha  de  pnear  acA  ,  querría  volverme  con  ¿1 
i  España»  por  no  ;>crder  de  todo  puuto  el  Irulxijo  ile  DOi 
camino ,  y  pues  itenlicodo  yo ,  y  el  BeAor  gobcniítdor  no 
ganando  en  dotcncrine,  cosa  justa  es  que  Vm.  por  quieu 
es  me  ayude,  si  le  inirccierc,  á([uo  yo  eñ  breve  rne  vuelva, 
y  Hrva  si  pudiere  al  señor  gobernador  en  el  nrgocio  que 
(lesea,  y  pura  que  Vm.  tenga  eiileiidido  que  yo  le  serviré 
en  ello,  sepa  Ym.  que  cuando  yo  partí  de  li^pa&a  tuve  on< 
tendido,  y  ansí  se  dijo  allá  públicamente,  que  el  seüur  Goa- 
lalo  I*iz]irru  venia  [>or  gobernador  y  el  licenciado  (iascn  pot 
lirLgideulc  de  la  audiencia ,  y  crcilo  ponpie  me  |)»rocia  que 
DO  implicaba  contradicioQ  lo  uno  á  lo  otro,  y  porque  Iodos 
decían  que  era  ausi,  y  la  cs{>cruuza  priacipul  que  yo  traía 


nigiUrrlb,.  Google 


140 

de  ser  sprovecliado  era  ca  el  seflur  ^beroador,  -por'cl  deif- 
do  que  con  sus  deudos  tengo,  y  amistad  con  los  de  su  opi- 
díou  en  EhIi'c madura  -,  y  por  el  favor  que  i  sus  b^rinaaos 
siempre  li¡2o  el  caixlensl  mi  sefíor  y  primo ,  y  porque  et  se- 
ñor Alvaro  de  Hioojosa ,  cuSado  del  sefior  gobernador  se 
lo  escribia,  dAiidole  cuenta  de  lo  que  yo  aquí  digo  y  otras 
cosas,  y  lo  del  licenciado  Gasea  traia  yo  por  tan  accesorio 
que  certiQéo  &  Vm.  que  en  mi.vida  le  hablé  a\  vi  ea  Es- 
paña, verdad  sea  que  holgué  de  venir  en  su  compafifar*por' 
que  todavía  me  parecía  que  por  venir  coaéi  no  cootradí- 
ria  A  lus  mercedes  que  el  sefier  goberaador  me  quisiese  ha- 
cer, y  deste  arle  me  pareció  que.yo  traia  mi  negocio  bien 
entablado,  y  de  la  voluntad  que  yo  traia  al  servicio  del  se- 
Sor  gobernador  era  buen  testigo  Rodrigo  Pérez,  que  po- 
samos juntoí  en  Sevilla ,  é  Fiannisco  Maldonado,  que  sabe 
que  yo  traia  la  mas  gentil  coracina,  y  la  mejor  oola,  y  me- 
jor espada  que  nunca  en  Indias  entró  para  elseSor  goberna- 
dor, looualnoosé  pas&r  de  Panamá  acá  por  taprolitbicion, 
y  crea  Vm.  que  esta  voluotedque  tengo  i  su  servicio,  que 
no  la  he  perdido ,  y. que  yo  podría  con  mí  información  apro- 
vechar mas  i\  negoció  á  ^ui  vanLoreoEo  de  Aldana  é  Gó- 
mez de  Solis  que  lodos  los  que  allá  van,  porque  el  obispo 
(le  Limayel  regente  (1)  ,  según  lo  que  yo  he  entendido,  no 
liablarán  cosa  en  favor  del  seQor  gobernador.  El  obis]»  de 
Bogotá  sábele  que  va  pagado  y  no  le  han  de  creer  y  mucho 
menos  ú  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Solis,  porque. son 
parte ,  yo  por  ser  mensajero  tengo  do  ser  al  que  se  ha  de 
dar  crédito:  llevo  entendido  la  dilícullad  de  esta  mar  y  la 
tierra,  y  la  gente  que  el  sefíor  gobernador  puede  juntar, 

fl)  Con  Cite  nomlire  Ae  regente  se  conocía  en  el  Perú  i  íiag  To- 
nta» (lo  Snri  líartin,  de  .([uicu  va  iioí  litinos  ocirjiatla. 
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y  la  volaatad  que  le  teniab  los  vecinos  de  la  líerrai  y  el, 
daño  que  vernia  &  la  Uerrn  si  se  liacia  gusrra,  y  los  sal- 
teadores  (|ue  eoella  quedarían  después- de  acabada,  y  que 
de  \DÚQ  esto  yo  djirla  larga  relacioa  al  licenciado ,  y  que  él 
6  por  carta  ó  por  mí  persona  envitlndome  á  España  h  ha- 
bía de  dar  al  emperador,  y  que'padia  aprovechar  mucho, 
y  q\ie  creyese  do  inf  que  lo  hana  por  la  voluntad  que  tenia 
de  servir  al  seRor  goliernador,  y.pbrque  sirvía  á  Dios  ea 
desviar  tantos  males  como  de  la  guerra  sucedfrian,  y  ser* 
via  á  mi  rey  con  decirle  la  Verdad  de  lo  que  siniia ,  y  liS' 
eia  lo  que  era  obligado;  y  juntamente  con  esto  alegaba  mi 
provecho,  que  claro  está  que  si  mi  iorormacion  aprovecha- 
se, había  de  ser  bien  galardonado,  é.que  para  qucl  sefior 
gobernador  estuviese  cierlo  de  que  yo  .hari»  lo  que  decía, 
que  yo  dqaba  en  PoBan)&  un  hijo  de  veinte  años,  que  co-' 
nociaFranciscoMaldonado,  queleenviaria  en  rehenes  ol  ser 
ñoT  gobernador,  ó  le  entregaría  é  Pedro  de  Hinojoaá ;  (tara 
que  si  yo  DO  hiciese  loque  decia  que  te  corlasen  la  cabeza. 
Cepeda  se  calentó  á  estas  palohras  y  luo'dijo :  que  él  ha> 
bia  de  ir  idrodia  muy  de  máfiana  á  hablar  al  goberna- 
dor, que  yo  fuese  después  quél  saliese,  y  que  creia  que 
K  baria, lo  que  yo  queria*y  que  él  me  promeüa  qué!  ayu- 
daría á  ello.  Ful  de  alli.á  casa  del  licenciado  Carvajal  y 
dije  lo  mismo,  y  dile  á  entender  el  deudo  que  con  sus  cu* 
ii&dos  yo  tenía ,  y  él  me  dijo  quel  señor  obispo  de  Lima  se 
lo  babia  escrito  y.  eocargidole  mil  eosas,  y  que  creyese 
quéhliaria  per  mE. todo  lo  que  él  .pudiese.  Y  V.  S.  crea  que 
£l  to  bizo,  y  según  lo  que  entonces  entendí,  yo  no  saliera 
do  la  tierra  sino  fuera  por  él ,  ,y.  es  bombre  de  pocas  pala- 
bras y  verdadero,  y  ansí  roe  lo  dió  á  entender.  Y  allieai- 
po  de  la  partida  me  dijo  quéJ^  había  quedado  poritii  Dador, 
que  por  tanto  qué  yo  le  sacase  de  la  lianza ;  y  después  ea 
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Tumbcz  me  eerlífíeó  Dnftniúr  ile  Lonish ,  cnAmlo  ■lli  vfnn 
A  liesAr  las  manos  A  V.  S.,  qiic  sin  diiJa  me  matáran-cn 
Limn  si  por  Cnrraja)  no  fuera.  El  miércoles  Gonulo  Pi- 
karro  me  envñSjá  mandar  que  fuese  con  él  á  comer,  y 
cuando  yo  enlraba  salió  Cc|Kda  de  le  hnlilnr,  y  de^ues  de 
comer  yo  hablé  A  GniiEalo  Pizarra  todo  lo  que  nquí  difto,  y 
«un  mas,  y  él  me  dijo,  qiiél  tenia  creído  que  yo  haría  In 
que  decift,  y  que  ni  lo  tincia  qiiél  me  liaría  mucho  bien,  ¿ 
qoc  mirase  quél  podía  dar  mus  que  tenían  los  duques  en 
Cnsliiln,  é  que  linblarian  en  el  negocio,  é  que  todoloqueso 
pudie!«  Imoer  se  tiaria  por  mi;  y  cuando  lo  dije  que  y» 
Iraia  entendido  de  EspaA.i£l  venia  por  goliemmlor,  cltj<)* 
me:  no  me  maravillo,  que  ansí  me  lo  escriliieran  á  mi,  y 
tengo  creído  qne  una  de  las  cosas  que  le  liíeiemn  engflfíorse 
coumigu  é  creerme ,  fué  acertar  yo  á  decirle  lo  que  i  él  le 
habían  escrito. 

El  juéreti  volví  A  comer  coa  Gonzalo  Pixarro,  porquo 
anri  mo  to  envió  á  mandar;  y  después  de  coñier  volvlle  k 
suplicar  que  me  dcspaeliaae^  Elinedfjo:  ¿en  qué  liabcis 
de  ir?  qnol  navio  que  eatA  aqul  á  punto  no  lia  de  partir 
hasla  que  venga  mensajera  de  Lorenzo  de  Atdana.  Yo  le 
dije:  mande  V.  S.  i  Carmn  que'vtielva  conmigo,  que  el 
cnlmllo  que  me  trujo  me  volverá .  ó  compraré  otro  si  aquel 
me  cansare;  y  él  me  dijo:  ¿y  los  ríos,  que  van  agora  muy 
grandes,  cómo  los  pasareis?  To  lo  dije:  comDlospasú 
coando  vine,  que  ImtIo  grandes  iban.  El  me  dijo:  pues  que 
ansí  lo  querci» ,  uinfinua  viernes  y  ct  sábado  vos  y  Nuncá- 
hay  pasareis  la  carrera,  é  pnsaríii  hé  yo  é todas  I(h  vecinos 
desta  tierra,  que  aquf  están ,  porque  quiero  que  los  venís, 
y  el  domingo  jugaremos  callas,  y  el  lAnes  os  rreis.  Yo  lo 
dije  que  le  besaba  las  manos  por  la  merced  que  me  baci», 
é  que  se  hiciese  como  focsc  servido;  y  el  viernes  convidó 
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Smaelios  üc  los  mas  lioorailos  6  viejos,  y  (ütironnos  Un  bien 
(te  comer  como  so  pudiera  dar  en  cl  mejor  Iuj;nr  do  E^pa- 
fta ,  ¿  A  la  Urde  caltalgamos  coo  muelia  genlc  de  á  calía- 
lio,  ¿  olro  Uiolo  se  hizo  el  sábado  y  pAsatnos  anibmdina  \a. 
carrera  ,  y  en  csto^  dos  dias  yo  le  tornfi  k  hablar  porque  lin* 
bia  lúsliitiii  d£i  de  verlo  )nn  engañadn,  y  del  A  iiiI  le  di  t\ 
cBleoder  contó  era  ilirieiiKoso  conseguir  lo  qoc  quería  por 
la  vil  i|ue  lo  ((ucria,  y  si  «bedecia,  que  io  que  pedia 
é  mas  se  inría,  y  qiio  mirase  que  la  gobernación  era  un 
IhImío  sin  prsvcclio  lleno,de  iinporlunidades,  y.(|ue  los  mas 
dellos  que  recibiaa  lo  desagradecian,  é  los  que  no  eran 
tproveclindos  eran  titempre  eneíaigos  mortales,  6  que  fír*. 
va  gran  desasosiego  tener  hombre  su  rey  indignado  y  deA- 
ooDlealo,  y  otras  muchas  eosas;  y  él  me  dijo:  es  verdad 
que  no  pupdo  sosegar  ni  donilr  do  noclio ,  ni  es  pnra  mí 
oondieion  gdtcrbaetnti ,  oÍ  la  querría,  que  un  qaerrin  sino 
Iwlgarme  y  andarme  &.  cata ;  mas  ito  nos  fioróntos  de  iia- 
áie,  y  yo  no  la  darA  ú  dejaré  jiímo  i  iui  bermauo  Hernán* 
ia  Pizarro.  Y  entonces  por  eie  liaoer  mas  familiar  eoit  M 
i  que  mejor  me  creyese ,  le  habl¿  en  'Cierln  CMainiento,  el- 
cQii  a«  le  pareció  mal,  é  me  dijo :  que  pues  quo  yo  babia 
áo  ir  luego  en  £<^ana,  q«e  ^es«  parte  d4t  á  su  hermana 
Hcrnaado  Pízarro ,  el  cual  tenia  su  |>oder  6  por  cuya  volnn- 
Ud  se  ]ial)ia  de  casar ,  6  que  á  6\  bien  le  parecía,  y  que  no 
quería  dote  alguna ,  ^  á  mi  juicio  ét  estÁ  lan  remolido  en 
lodo  &  Hernando  Pizarro,  cuanto  lo  puede  oslar  un  lujo 
■ay  obediente  á  su  padre.  Y  sepa  V.  S.  que  en  tas  cosas 
se  usa  all&  lanío  secreio,  que  luego  otro  din  me  dijo  Vsl- 
de^Uo,  un  loco,  mira  Paniagua,  que  aquella  moca  que  ba« 
de  traer  que  tenga  buenas  piera^s.  Pensando  en  lo  quo 
tanto  me  iba  me  pareció  que  linbia  bcclto  grim  yerro  ea 
proferir  reiieac*.  porque  si  Paiiamii  estaba  como  yo  U  der 


nigiUrrlbyGOOglC 


fÍ4 

jé ,  qne  Pedro  de  Hiaojosa  me  podi'ia  prender ',  s\  me  par- 
tía para  España  »n  darle  mi  Iiijo,  como  á  hombre  que  do 
cumplía  y  de  quiea  ya  QO  se  (¡abaa .  y  acordé  que  pues  de 
ral  teniaa  ya  baen  concepto  sacar  mi  prenda ,  y  dije  á  los 
licenciados  á  cada  udo  por  si,  que  me  parecía  que  era 
gran  íoconveníetiis  para  poder  aprovechar  la  (ierra  y  ser- 
vir al  seíior  gobernador ,  dejar  roi  hijo  en  su  servieid  ó  ea 
poder  de  Pedro  de  Hrnojosa ,  porque  no  podría  ser  secreto, 
y  que  me  tendrían  en  España  por  mas  sospechoso  que  á 
ninguno  de  los  que  enviaban  ,  que  viesen  lo  que  les  pare- 
cía, que  yo  por  lo  que  In  cumplía  lo  decía ,  que  por  ral  no 
me  daba  un  maravedí.  A  eliosles  pareció  bien  y  me  dije- 
ron que  lo  dijese  al  gobernador  7  que  ellos  le  hablariao 
primero;  y  ansí  se  hizo,  y  Gonzalo  Pizarro  lo  aprobó,  y 
me  dijo:  quédemáa  de  ser  bien  loque  yo  deela,  que*  me 
hactasaber  que  jamás  habla  querido  prenda  de  nadie,  ni 
IrabinforEndo  anadie,  6  qne  cuando  salióde  Lima  Iras  el  vi- 
rey  dijo  púl>licamGDle  queél  que  qaisiesb  aeguirte  le  siguiese 
yel  qoe  do  que  se  quedase ,  6  qus  no  fueren  con  él  sino  los 
4ue  quisieron.  Yo  toéis  muóbo  todo  lo  que  me  dijo ,  y  él  me 
dijo:  que  &  mi  posada  me  IlevariaD  mili  pesos,  y  que  per- 
donase que  los  muchos  gastos  que  luibía  tenido  y  tenia  no 
le  dejaban  hacer  conmigo  lo  que  él  quisiera.  Yo  le  dije:  qne 
le  besaba  las  manos  y  que  le  suplicaba  no  me  los  diese, 
porque  yo  no  le  había  servido  sino  con  la  vúlunlad,  ni  sa- 
bia si  le  podría  servir ,  é  que  aquello  con  lo  dem6s  que  me 
haría  merced  so  quedase  hasta  ver  miservicío,  y  qoé  cuan- 
do le  viese,  entonces  vernia  lodo  junto;  y  que  darlo  ánies 
eraperderio, y  que.yo como  servidor  le  aconsejaba  y  suplica- 
ba no  mc'  los  diese.  Y  él  medijo:  que  por  lo  que  le  deeía  quisiera 
()oder  darme  mucho  mas,  éque  do  me  lo  daba  por  lo  que  ha- 
bla de  hacer ,  que  libre  quería  qne  fuese ,  que  aquella  otra 
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paga  babia  de  ser,  sido  para  r]ue  meliesc  dos  liija»  mon-^ 
jas.  A  ayuda  para  casar  una ,  é  que  A  ellas  lo  daba,  é  que 
lo  lomase  é  no  me  escusase.  Yo  le  dije  que  le  besaba  las 
manos  por  la  merced  que  me  hacia ,  é  que  pues  su  señoría 
era  servido  y  me  mandaba  que  los  lomase ,  que  yo  los  lo* 
maba,  é  que  Dios  me  diese  tiempo  que  lo  pudiese  servir 
coino  deseaba.  Y  luego  aquel  sábado  Villacorla  un  su  ma- 
yordomo fué  i  mi  posada  y  me  dijo  que  el  gobernador,  su 
sefior,  le  babia  mandado  que  me  enviase  mili  pesos,  que 
viese  cuando  y  adonde  mandaba  se  llevasen.  Yo  le  dije  que 
i  mi  posada  y  en  anocheciendo,  y  no  ¿ntes,  porque  no 
quería  so  supiese  que  yo  iba  pagado  como  el  de  Bogotá ,  y 
que  al  seSor  gobernador  y  á  él  besaba  las  manos  por  tan 
gran  merced ;  y  en  anocheciendo  me  los  trajo  en  tres  ado- 
bes  de  plata  un  criado  de  Villacorta  é  dos  indios,  y  los  to- 
mé á  escuras,  dándoles  &  entender  que  los  tomaba  con 
gran  recato,  y  ansf  Dios  me  dé  gracia  con  que  le  sirva 
como  yo  sabia  que  Vatdesillo  lo  había  dicho  públicamente, 
y  aun  decia  que  eran  mili  y  quinientos  pesos ,  porque  sepa 
V.  S.  que  todo  lo  de  alli  es  batahola,  y  no  hay  cosa  secre- 
ta por  importante  que  sea. 

£[  domingo  me  importunó  mucho  Gonzalo  Pizarra  que 
jugase  á  tas  cafias  en  sus  caballos  y  con  su  adarga  y  cañas, 
y  yo  me  escusé ,  díciéndcrie  que  iba  poco  en  que  yo  jugase 
y  se  aventuraba  mucho  sí  algo  me  acaeciese  en  el  juego, 
é  que  DO  con  venia  á  su  servicio  que  yo  jugase ;  que  yo  es- 
peraba en  Dios  en  volver,  aunque  con  mas  canas,  y  jugar; 
y  ansi  yo  no  jugué,  y  jugaron  treinta  y  dos  de  i  caballo, 
en  cada  puesto  diez  y  seis,  y  sallan  de  cuatro  en  cuatro, 
y  jugaron  tan  bien  cuanto  yo  be  visto  jugar  en  mi  vida,  y 
después  del  juego  Gonzalo  Pizarro  me  dijo ,  que  yo  estaba 
ya  despachado,  que  Cepeda  me  enviaría  los  despachos,  y 
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sQBpccIíando  yo  qtic  no  quería  responder  á  la  caria  de  S.  M. 
le  dije  que  tuviese  memoria  lie  responder  á  ella  ,  y  ¿I  me 
respoD(li<5  que  Cepeda  me  daría  tos  despachos  que  Imbb  de 
llevar,  y  que  con  lo  que  me  diese  me  ft^ese,  y  anai  salió  oo- 
mo  yo  sospeché ,  que  no  se  me  dio  respuesta  de  la  carta  de 
S.  M. ,  sino  sola  la  de  V.  S. ;  y  por  ser  el  tunes  dia  de 
ayuntamiento  no  rae  los  envió  hasta  después  de  comer, 
puesto  que  antes  del  ayuntamíenlo  y  después  del  le  hablú, 
porque  cada  hora  se  me  hacia  un  año.  Sa!í  de  Lima  lunes 
á  las  tres  después  de  mediodía,  treinta  y  uno  de  enero  de 
mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  y  pasé  el  rio  de 
Lima  é  otro  de  Diego  de  la  presa,  é  vine  á  dormir  á  una 
fuente  tres  leguas  de  Lima. 

Podríame  V.  S.  preguntar  ¿qué  era  la  causa  que  Gon- 
.zalo  Pizarro  y  sus  consejeros  creían  palabras  tan  generales 
como  yo  lea  dije?,  porque  ansí  Dios  rae  vuelva  con  prospe- 
ridad y  en  servicio  de  V.  S.  á  mi  casa  como  nunca  le  prometí 
cosa  que  no  fuese  diciendo ,  que  no  haoiendo  cosa  que  no 
.debiese  é  diciendo  verdad ,  que  yo  le  serviría  en  lodo  lo  que 
pudiese,  é  que  aquello  era  lo  que  los  convenía,  porque  si 
yo  mintia,  habia  muchos  que  aabian  y  diriao  verdad,  ¿ 
que  tomado  en  una  mentira  no  me  oreeriaa  cosa  que  dije- 
se; y  es  que  V.  S.  entienda  que  aquella  gente  que  se 
tiene  por  baquiana «  y  es  principalmente  I09  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  de)  virey,  están  tan  arrogantes  por  sus  co- 
sas que  no  piensan  que  hay  otros  que  ellos  eo  el  mundo,  y 
tienen  por  tan  necios  á  todos  los  que  jí  la  tierra  nuevamen- 
te venimos,  que  DO  solamente  están  descuidados  de  pensar 
,que  tos  podamos  engañar,  mas  les  parece  que  no  tenemos 
ojos,  ni  orejas ,  ni  euteodimieoto  sino  lo  que  ellos  nos  qui- 
sieren dar  como  por  amor  de  Dios,  é  que  si  Gonzalo  Pi- 
zarro me  había  dicho  que  tenia  cuatro  mili  hombres,  é  que 
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hada  mejor  artillería  que  en  Flándes ,  é  laa  buenos  arca- 
buces como  en  Bresa ,  y  cosoletes  como  en  Milán ,  y  pioas 
como  en  Vizcaya,  que  todo  lo  creía  yo  como  en  Dios,  y 
que  li  me  diGeullaban  el  camíoo  de  los  llanos*  que  no  po^ 
dia  yo  saber  que  hobieae  otro,  y  estaba  tan  eogadado  Goa- 
zaJo  Pizarro  de  las  voluntades  de  los  de  la  tierra .  quev:reía 
que  ni  Juan  Rubio,  ni  Carrion,  ni  Diego  de  Mora  me  habrioo 
diebo  sino  lo  que  él ,  y  como  todo  su  fuerte  era  pensar  que 
con  poner  dificultades  á  B.  M.  le  había  de  bacer  revenir, 
tenían  entendido  que  yo  creia  lo  que  él  me  decía,  que  era 
lo  dicho,  é  que  yo  lo  babia  de  decir  ¿  V,  S. ,  ó  V.  S.  á  S.  U. 
por  carta  ó  por  mi  persona. 

Ualúa  otra  causa  para  me  creer,  que  «líos  estaban  muy 
apretados  como  bombres  que  se  ahogan ,  que  á  do  quiera 
que  llegan  se  osen  sin  saber  soltar  lo  quo  loman ,  y  ans( 
ellos  abogábanse  y  asían  de  mi  porque  no  liallabao  otro 
asidero.  Yo  sé  que  venido  yo  hablaban  en  Lima ,  quo  sin 
duda  por  ser  yo  de  Extremadura  no  podia  dejar  de  les 
aprovechar  muobo,  como  si  yo  fuera  parta  para  ello,  ó 
como  Ñ  nuestro  rey  fuera  de  los  que  con  tales  dificultades  se 
rapantan,  lo  cual  ¿  mi  juicio  es  contrarío  ¿  la  grandeza  de 
su  ánimo,  que  creo  que  poniéndoselas  en  la  conquista  del 
Perú,  fuera  ponerle  espuelas  para  le  conquistar. 

Lo  que  tengo  que  decir  mas  de  Lima  es  que  Gonzalo 
Ptxarro  me  rogó  que  ea  caso  que  el  rey  cnviaH  gente,  yo 
no  viniese  con  ella,  Yo  le  dije  que  cansado  iba  desta  tierra 
para  toda  mi  vida ,  especialmente  si  hubiese  de  liaber  guer- 
ra en  ella,  que  á  mi  casa  me  pensaba  ir.  Y  él  me  dijo  que 
ansi  lo  hiciese.  Martin  de  Robtes  me  dijo  dos  veces  que  me 
quedase  con  Gonzalo  Pizarro ;  á  la  primera  respondí  bur- 
lando ¿que  para  qué  querían  un  viejo  que  no  les  podía  servir 
con  la  lanza  en  la  mano?  E)  mé  dijo:  que  aunque  no  pelease 
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DO  sÉ'Cjue  otras  palabras,  é  volvió  á  la  tarde  6  dijome  lo 
mismo.  Yo  le  dije  que  no  lo  podía  liacer  porque  sioado  men- 
sajero daría  mala  cuenta  si  do  volvia  con  la  respuesta,  é 
que  al  servicio  del  señor  gobernador  y  bien  de  la  tierra  no 
conwnia  que  yo  me  quedase,  porque  mas  les  podría  servir 
en  una  hora  en  España  que  toda  mi  vida  en  el  Perú;  él 
aprobó  In  que  yo  decía. 

Ea  Lima  era  tanto  el  miedo  que  los  hombres  lenian  que 
ninguno  había  que  solo  me  osase  hablar,  oÍ  dI  á  hombre 
lego  palabra  por  do  yo  pudiese  oerliñcar  que  deseaba  ser- 
vir al  rey.  Ribera  el  viejo  (1),  que  era  mi  huésped,  pregun- 
tándome qué  respondía  Gonzalo  Pizarro,  ó  porque  dejaba 
de  obedecer;  é  diciéndote  yo  que  decia  que  no  se  fiaban  de 
nadie ,  me  dijo :  no  se  fía  ét  porque  quiere  ser  gobernador; 
entendí  desto  que  le  parecía  mal  dejar  de  obedecer.  Martin 
do  Robles  me  convidó  un  dia  y  me  mostró  la  provisión  por 
donde  habla  sido  en  prender  al  virey ;  y  puesto  que  ni  ella 
me  pareció  buena  ni  bastante,  teníala  tan  guardada  que 
me  parecía  que  tenia  memoria  aquel  hombre  que  había 
rey,  y  que  le  había  de  haber  en  la  tierra  atgun  dia,  y  que 
deseaba  poderle  satisfacer;  é  si  yo  supiera  entonces  lo  que 


(1)  Nicolás  Ribera,  el  viejo,  fué  por  tesorero  coa  Pizarroj  al 
deficabnmÍDDto  del  Peni,  lintlándose  en  los  sucesos  principale»  de 
la  conquista ,  y  proonraodo  oonaervar  la  buena  armoaia  con  Alma- 
gro, lo  qae  no  consígalo  en  diferentes  enlrevistas.  Alcalde  do 
Lima  á  la  llegada  del  virey,  ana  cuando  do  so  negó  á  recibirle, 
conspiró  contra  él  con  los  oidores,  entrando  eu  su  palacio  acompa- 
ñado del  capitán  Martin  de  Bobles  con  ánimo  de  matarle,  auuque  se 
contentaron  conllevarle  preso.  A' pesar  de  esto  nunca  Tué amigo  de 
Gonzalo  Piíarro  á  quien  abandonó  ala  salida  de  les  Iteyes,  marchan- 
do á  Trujillo  con  otros  muchos  compañeros  armados. 
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su|)e  después  en  el  puerto  de  Paita  de  Villagomez;  qoe  co- 
mo á  servidor  del.  rey  con  él  Martin  de  Robles,  liablárale 
yo  ei)  Lima.  El  oliupo  de  Quito  y  Baltasar  de  Loaísa  (1), 
clérigo,  me  avlsarou  de  todo  lo  que  eoleudian,  é  me  dijc- 
roD  que  era  necesario  que  V.  S.  pasase  en  el  Pei'li  mili 
hombres,  y  cou  esto  coucordó  Diego  de  Mora (3)  ¿  Juan 
Rubio  (5)  coD  quien  lo  comuniqué.  El  Baltasai  de  Loaísa 
era  el  mas  apasionado  honibre  por  el  rey  de  cuantos  yo  vi 
ea  el  Perú. 

Cd  Trujillo  demás  de  Diego  de  Hora  se  deolararon  con- 


(1)  El  clérigo  Baltasur  de  Loaisa  se  manifestó  siempre  como  uno 
de  loa  mas  decididos  partidarios  de  la  causa  real,  trabajando  por' 
airan'  á  ella  á  cuaolos  podis,  por  cuya  ratón  fué  enviado  por  Gasea 
*  Quilo  coanclo  se  presentó  í  él  después  de  habar  salido  de  los  Re- 
yes, donde  desempeQÓ  con  bastante  acierto  sn  comisión.  Cuando  ta 
rebeUon  de  Hernández  Girón  faá  de  parecer  que  no  se  nombrase  al 
obispa  general  de  las  fuerzas  que  debían  operar  (ontra  los  rebel- 
des, opinión  que  no  desagradó  á  la  audiencia,  la  cual  le  desterró 
£iu  embalso  por  fallar  ¿  su  obediencb,  y  envió  después  &  Caelilla 
COD  otros  compa&eros  en  1 KS4. 

(3)  Diego  de  Mora,  teniente  de  la  ciudad  de  Trujillo  ,  annque 
sirvió  sucesivamente  á  Almagro  el  mozo,  Yaca  de  Castro  y  Gonza- 
lo Pizarra,  fuó  una  de  los  primeros  qae  se  pasaron  á  Gasea  apenas 
supo  eu  llegada,  incorporándose  i  ta  armada  de  Aldana  y  tomando 
\»  voz  del  rey  en  Trujillo.  Hallóse  en  Ja  batalla  de  Xaquixaguana  y 
desempeñó  después  algunas  comisiones  hasta  la  marcha  del  presiden- 
te, siendo  por  último  nombrado  gobernador  de  los  Reyes  cuando  las 
revueltas  da  Girón. 

(3)  Joau  Rubio,  vecino  de  San  Miguel,  se  habia  manífealada 
siempre  decidido  partidario  áb  Gonzalo  Pitarro,  de  manera  que  at 
entrar  en  esta  ciudad  el  viray  Blasco  Nuaez  mandó  saquear  su  casa 
declarándole  traidor;  pero  bus  servicios  á  Paniagna  y  la  conduela 
ijue  oliservó  después  Villalobos  le  aHüaron  decididamente  á  la  cau- 
sa real. 
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migo  Lorenzo  de  Ulloa  y  su  hermano,  y  Pero  OrtU;  y  II»* 
drigD  de  Paz ,  aunque  me  babl¿  tao  claro,  escasáae  de  ha- 
berse hallado  en  la  batalla  de  Quito ,  donde  yo  eoleodí  que 
deseaba  do  se  hallar  en  otra  en  deserviolo  dd  rey.  Ea  esta 
ciudad  eslabaa  de»  frailes  íiierceDarios^  fray  Podro  é  fray 
Goozalo,  que  raereúisa  ser  queiDados4  Ea  Saact  Miguel 
demás  de  Jaao  RubiOi  &  Harlin  Prieto  é  PalomtQo«  que  se 
declararon  floamigo,  sope  cierto  que  Luceüa  era  servidor 
del  rey:  derechameote  en  Farfaa  me  dijo  en  úa  tahibo 
que  los  hombrea  oo  osaban  bablaif:  ea  Uaota  aupe  de  allí 
de  UD  amigo  del  capitán  Gómez  de  Alvarado  que  si  el  vi- 
rey  se  detuviera  ea  Quito  en  dar  la  batalla,  que  se  le  pa- 
sfira  Gomea  de  Alvarado  o«a  su  capitanía ;  y  laubiea  me 
oertificaroQ  eft  d  eamiao  que  Poreel  era  servidor  del  rey, 
,  é  qbe'co*  9b  geal«  le  flervlria  cuando  su  bandeja  esliivút- 
iéffiajii  tierra.  Yo  ttive  euidádo  de  ái(  coenta  de  los  pO' 
dcres  que  de  V.  S.  traía,  y  dé  sQ  bueúa  intincíoh  á  perso- 
nas que  iban  á  Meroadilío  é  á  Poreel,  é  á  Quito  é  á  otras 
partes^  ¿  aouAcdome  las  personas  i  quien  lo  d^,  que  fue- 
ron Delgadillo  (1),  Juan  Ruiz,  AioOSo  Sanohez,  Sauoelle» 
MátmOtejo  é  oltoi  qM  íta  lAe  acuerdo ,  y  et  UarmcAcjo 
pagtS  domó  SQ  dút^a  taerecla. 

Yo  partí  de  Sancí  Migifef  para  Paita  á  S4  de  he&rero, 
tardé  ea  el  camino  (res  dias,  llovió  lo  que  nunca  en  aque- 
lla tierra  se  vid;  las  vetas  de  mí  navio  estaban  ea  la  Chirai 

(1)  Juao  DelgadíUo ,  corregidor  de  Plura,  ge  manifesté  siempre 
decidida  debosor  do  la  eauía  real,  tiendo  herid»  en  U  liataU*  de  Aña- 
qntto  al  lado  dd  virejr  Bkuod  N ufiei,  y  aignicTklo  despuei  á  Gasea  dei- 
dsn  llegada,  igual  ini  lu  Maducts  en  la  rebelión  de  Hemandei.  Gi- 
Too,  duniate  la  cual  nantuvo  mientras  pndo  el  pranuRcíamianlo  do 
Fnmi  5  desde  qoe  le  Saé  imposible  contenerle  aUc¿  ■  los  rebelados  oo»- 
■ioniudolcB  no  pocas  pérdidas. 


nigiUrrlbyGOOglC 


151 

y  coa  palabras  ye  vienen,  ya  do  pueden  vcdíf  cou  el  rio, 
me  detuvieron  doce  dias;  y  era  que  esperaban  despadiode 
Villalobos,  que  aunque  yo  los  traía  de  Gonzalo  Pizarro,  hd 
Toltintad  de  Villalobos  no  osaban  bullirse;  en  ün  delh» 
vído  nn  criado  de  Villalobos  con  cartas  de  PhatrOi  é  di- 
ciéndome  que  era  mercadet',  inetiéronle  en  mi  naVfOj  y  avi- 
sóme dello  Carrlon,  é  alee  luígo  vela,  é  navegué  á  ÍO  de  mar- 
10,  6  según  lo  qufi^deápues  he  sabido,  luego  ese  dia  llegd 
Tostado,  enviado  por '  Villalobos  á  detenerme ;  y  de  al)l  & 
(los  dias  llegd  Villalobos,  pensando  qué  yo  fistatu  detenido,' 
creo  que  Qo  erd  á  haOeínie  banquetes.  Diceome  que  fué 
avisado  que  yo  iba  predicando  bullas,  é  dejaba  la  tierra' 
daüada;  do  eseribo  aquf  el  nombre  de  quien  lo  ésoribió^ 
porqué  presóme  agora  de  gran  Servidor  del  rey. 

A  quince  de  marzo  sobre  í*asao  topé  el  armada  que 
V.  S.  enviaba  á  Lima ,  y  en  viéndola  entendí  lo  que  era , 
pnrqDe  en  h  pavesada  vf  que  no  era  de  mercaderes,  y  da 
Pmno  DO  podía  ser ,  porque  ni  él  la  babia  mandado  venir 
ni  era  ido  el  bastimento  que  en  Trujillo  tenia  para  elta,  y 
porno  rae  alargar  yo  pasé  al  galeón  dó  vei^a  Lorenzo  do 
Alilana,  y  é)  y  Mexfa  y  Palomino,  capitanes  y  el  i*egenlé 
me  certificaron  que  V.  S.  tiabia  de  partir  á  30  de  marzo 
de  Panamá,  y  que  era  imposible  alcanzar  á  V.  S.  aili ,  y 
que  perderla  la  jornada  si  pasalia  adelante,  y  que  aquella 
armada  erd  la  que  babia  de  servir  mas  á  S.  M.  Yo  como 

iraia  entendido  que  el  primero  que  llegase  se  lo  habia 

.......(1) ;.  temiendo  ser  privado  de  tanta  gloria  mt 

vnivi  con  ellos ,  y  con  otro  navio  de  mercaderes  que  iba  á 
l'aoamá  escribí  muy  breve  &  V.  S.  pensando  que  era  ímpo- 

(1)  Asi  el  ms. 
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sible  top&ra  á  V.  S.  mi  caria ,  y  todavía  por  sf  ó  por  nó  pen< 
saba  inviar  el  traslado  de  la  carta  de  Gonzalo  Pizarro ,  sioo 
qae  los  del  oavio  me  burlaroD,  dlctéadome  que  por  la  ma- 
fiaoa  pasariaa  por  la  carta  é  fuéroose  aquella  noche.  Ca- 
mioé  en  la  conserva  claco  días,  é  ante  de  la  isla  de  Saac- 
ta  Clara,  pasada  la  punta  de  Sant  Lorenzo,  el  navfo  en  que 
iba  Palomino  quedóse  trasero,  y  ta  fragata  de  Juan  de  Ula- 
Des  volvió  &  decirle  que  no  surgiese  aquella  noche,  y  pa* 
só  cabe  mi  navio ,  é  dijome  á  lo  queiba ;  yo  mandé  que  se 
tuviesen  ¿  la  mar,  y  á  las  nueve  de  la  noche  íbamos  ha- 
blando el  capitán  Mexia  y  yo,  los  navios  juntos  y  el  galeón 
cerca,  y  la  nao  del  capitán  Palomino  mas  de  una^Iegua 
atrás,  é  á  las  doce  de  la  noche  btzo  calma,  que  duró  has- 
ta bien  dos  dias,  é  coando  amaneció  do  vimos  el  armada, 
y  pensando  que  iban  adelanta  caminé  &  media  mar  por 
descubrir  mar  y  tierra ,  y  ansí  fui  hasta  me  poner  en  para- 
je que  tenia  doblada  la  punta  de  Sancta  Elena ,  y  alli  dos 
pareció  esperar  todo  un  día,  porque  si  quedaban  atrás  los 
navios  parecía  que  aquel  dia  llegarían  á  vista ,  y  si  ibaa 
adelante  yo  no  podia  siguirlos,  porque  llevaba  falta  de 
agua,  y  por  la  ¡nstruccioo  de  V.  S.  no  podíamos  tomarla 
en  el  Perú;  en  conclusión,  que  pasado  el  dia  sin  verios,  de- 
terminamos MñhaT  todavía,  con  esperanza  de  poderlos  to- 
par ,  creyendo  que  quedaban  atrás ,  como  en  la  verdad  que- 
daban ,  sino  que  de  noche  los  perdi ,  porque  ellos  por  no  ser 
sentidos  no  llevaban  farol;  y  puesto  que  en  mi  navEo  le  ha- 
cia poner  cinco  ó  seis  veces  cada  noche,  ellos  iban  ya 
de  mf  descuidados ,  porque  según  después  he  sabido,  el  ar- 
mada surgió  aquella  noche ,  é  como  no  me  vieron  á  la  ma- 
ñana, contra  toda  razón  pensaron  que  yo  quedaba  atrás, 
y  esperáronme  dos  días,   é  volvió  Juan  de  IHaues  en  su 
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fragata  liasla  cercft  de  Maata  i  me  buscar,  y  volvió  iliciÉa- 
(lo  que  había  visto  uii  navio  echado  al  través,  qitc  era  ma- 
yor que  balsa,  é  que  sto  duda  era  el  mío:  él  se  pudo  en- 
gafiar  en  cato,  porque  eotno  do  podían  jwr  la  inslruccion 
allegar  &  tierra,  .de  lejos  juzgaron  mal  estas  eosas,  6  ausí 
pensaron  que  era  muerto,  é  que  me  habia  muerto  el  sol* 
dado  que  Villalobos  en  mi  navio  melló,  é  que  los  marine* 
ros  se  hablan  coDcertado  con  él  por  me  robar ,  é  como  á 
muerto  me  rezaron  en  el  armada  muchos  oraciones ,  y  aun 
en  el  Perú  otros  á  cuya  noticia  llegó;  y  esto  debió  aprovC' 
cbar  para  lo  que  cu  los  Caraques  me  sucedió,  porque  en- 
trando alli  por  agua ,  á  la  salida  locó  el  navio  en  unas  pe- 
fias,  trayendo  muy  buen  lerual.  é  plugo  á  Nuestro  Se- 
ñor que  en  tocando  cesó  el  aire  y  bubo  calma  t^nto  tiem- 
po que  bastó  para  que  los  morineros  echasen  el  batel  al 
agua,  é  ayudados  coa  el  cable  sncaron  el  navio  por  do  lia- 
bia  entrado,  y  metido  en  el  canal  por  do  los  navios  entran 
é  jalea,  allí.volvió  el  terral  con  mas  fuerza  que  antes.  De 
allí  fui  á  U  bahia  de  Sanct  Mateos,  y  estuve  atli  surto  quince 
diaü,  esperando  &  V.  S.,  ¿  podreciéndome  que  según  el  liem- 
pnen  que  V.  S.  se  habia  de  embarcar  que  tardaba,  é 
que  sería  posible  con  algún  buen  temporal  baber  subido 
arriba,  aunque  era  dificultoso  ya  en  tai  tiempo  é  [astas  naos 
liaber  pasado  sin  locar  alli ,  todavía  por  me  asegurar  volví 
basta  los  Curaques  y  allí  eché  en  tierra  á  Juárez  y  Murcia, 
hombres  de  quien  me  podio  Gar  para  quq.  en  la  Conchipa , 
dando  á.enleQder  que  eran  mercaderes,  comprasen  refres- 
co del  cacique,  que  era  ladino,  del  cual  se  iuformasen  si 
el  jarmada  de  Gonzalo  Fizarro  había  venido .  por(iue  ellos 
habis  muchos  días  que  habiau  partido,  é  que  se  decía  qus 
GoQialo  Pizarro  eaviaba  por  la  armada,  y  de  b  respucs- 
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ta  que  el  cacique  diese  podríamos  estar  avisados  de  jo 
que  deseábamos,  como  lo  fuimos,  porque  el  cacique  es- 
taba tan  escandalizado,  que  con  mucha  diücollad  les 
vendió  uaas  galliaas,  é  les  dio  cuenta  de  como  habían 
pasado  seis  navios,  y  que  no  habían  locado  en  tierra.  Y 
sepa  V.  S.  que  los  seis  navios  eran  los  cuatro  que  V.  S. 
envió  y  el  mío,  y  el  de  los  mercaderes  con  quien  yo  escre- 
bf,  y  sin  duda  Dios  tíos  juntó  allí  para  que  la  nueva  fuese 
á  Gonzalo  Pizarro  de  seis  navios,  lo  cual  aprovechó  mucho, 
porque  Gonzalo  Pizarro  como  no  tenia  arlilleria  y  creyó 
que  eran  seis  los  navios,  siete  que  é)  tenia  echólos  &  fondo 
desesperado  de  poder  pelear  con  seis  navios  artillados  ,  ó 
si  ¿i  supiera  que  eran  cuatro,  armando  él  siete  de  mucha 
buena  gente  é  gran  arcabucería,  él  fuera  muy  necio  si  no 
pusiera  sus  fuerzas  en  la  mar,  é  pelear  con  ellos ,  é  fuera 
el  Qn  el  que  Dios  fuera  servido.  Mas  yo  no  quisiera  que  la 
cosa  llegará  &  aquel  examen ,  é  Dios  lo  proveyó  como  quien 
es.  Volviendo  al  cacique  digo  que  dijo,  que  por  no  tocar  los 
navios  estaba  la  tierra  escandalizada,  é  que  decia  que  habla 
de  venir  preste  un  gran  capitaivcon  veinte  navios.  Entendi- 
do por  esto  que  V.  S.  no  había  pasado ,  acordé  de  volver  y 
costear  la  costa  hasta  la  Buena  Ventura,  y  si  de  V.  S.  ha- 
llase rastro  que  hubiese  pasado,  entrar  por  alU,  y  sino  arri- 
bar fi  Panamá ,  creyendo  que  dolencia  ó  otra  desventura 
habia  detenido  á  V.  S. ;  y  ansí  volvt  hasta  que  fué  Dios  ser- 
vido que  en  la  isla  del  Gallotopéá  V.  S.,  con  cuya  vista  se 
acabaron  mis  trabajos;  y  bendito  sea  Dios,  que  he  salido 
verdadero  en  todo  lo  que  dije  á  V.  S.  luego  aquella  noche 
en  llegando,  porque  aun  V.  S.  no  pasa  de  Tumbea  y 
Gonzalo  Pizarro  no  posee  sino  lo  que  pisa.  Y  hago  pleito 
homenaje  como  hijodalgo,  según  fuero  de  España,  una  é 
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dos  &  tres  veces,  é  juro  i  Dius  y  á  esta  cruz  4-  que  todo 
lo  que  aquí  escribo  es  verdad.  Escrebl  esto  ea  h  ciudail  de 
SaotMiguel  adonde  me  envió  desde  Tumbez  &  cosas  cum- 
plideras á  servicio  del  rey  y  emperador  uuestro  SeQor. 
I",  de  agosto  de  1517.  Pero  Hernández  Panísgua  de  Loaisa. 

(F.N.) 


Carla  del  Ueeni'iadó  Gasea  al  visóny  de  la  Naem  España, 
De  Tütttbez  4  de  agosto  Í547. 

Leyaütamiento  del  pafs  en  favor  de  la  causa  real. — Noticias  del 
CuKoy  de  Dda, — Salida  de  Gaozalo  PizanW.— Deserción  de 
suj  (ropas  de  esta  illtitaaciudadv 

MUt  ILUSTRE  Xñoti.  ■      i 

Desinies  que  de  TáLoga  nos  liicimos  á  fa  Vela  donde 
di  reiacioQ  &  V.  S.  de  lodo  lo  de  hasta  allí,  y  envié  las 
cartas  por  la  vía  del  audienct*  de  lo^  Confines,  hubo  lan 
'  recios  tiempos  y  fueron  tantas  las  corrientes^  que  algunos 
de  nosotros  descninids  hasta  sobre  el  rio  de  Sasct  Juan*  y 
los  mas  reconocieron  Ifi  Gorgoaa  por  bajo ,  y  los  que  me- 
jor navegaron  la  reconocieron  todos  por  encima  ,  pasando 
bario  cerca  della ,  y  solo  una  huho,  en  que  iba  el  adelan- 
tado Andagoya  ,  que  no  la  recoDOció. 

Plugo  á  Dios  que  contra  los  vientos  y  corrientes  y 
onliauos  aguaceros  pudimos  lornai*  &  lomar  la  Gorgona 
doce  velas ,  y  de  allí  determinamos  que  sin  aguardar  unos 
i  otros  proeurñsemos  de  subir,  y  salidos  poco  de  la  Gor- 
gona hallamos  todas  las  otras ,  excepto  tres  que  se  hatlaroa 
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eo  el  |>araje  de  la  isla  del  Gallo.  Porfióse  rauclia  cou  la  ua- 
vegaciob,  y  al  ftn  con  la  ayuda  de  Nueslro. Señor  llegamos 
á  Maula  en  una  galeota,  que  nos  metimos  los  sefiores  obis- 
po do  los  Reyes  y  general  y  yo,  y  el  marisca)  Alonso  de 
Alvaradú  eo  su  nao,  á  30  de  mayo,  adonde  estuvimos 
aguardando  liasta  23  de  junio  que  llegasen  las  otras  caos, 
y  asi  DOS  juntamos  allí,  aunque  con  mucha  pérdida  de  án- 
coras, amarras,  gavias  y  árboles,  y  con  haber  mueKo  al- 
guna gente,  aunque  poca ,  pera  mucha  enferma. 

Y  ea  los  días  que  alli  estuvimos  nos  viaieron  mensaje- 
ros de  Puerto  Viejo ,  Guayaquil,  Sanet  Miguel,  Trujiilo, 
Guanuco,  Chachapoyas,  Cliuquimayo,  Paltas  y  de  Quito, 
como  todo  estaba  debajo  de  ta  voz  de  S.  M. ,  porque  ani- 
mados los  que  desean  su  real  servicio  con  la  llegada  á  la 
costa  del  armada  que  se  envió  adelante  con  Lorenzo  de  Al- 
daña  y  los  capitanes  Hernán  Mexia  y  Juan  Alonso  Palomi- 
DO,  y  vistas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  á  todos  los  de 
esta  tierra  por  los  despachos  que  Lorenzo  de  Atdana  des- 
de el  puerto  de  Trujiilo  les  envió,,  &  que  para  ello  se  le  hn- 
Lian  dado  en  Panamá ,  hablan  reducido  al  servicio  de  S.  M. 
toda  la  tierra,  que  había  desde  Lima  acá  bajo;  pero  que 
bahía  gran  necesidad  que  se  supiese  que  nosotros  con  esta 
otra  armada  éramos  llegados  á  la  costa ,  y  pasitseinos  ar- 
riba CQn  toda  brevedad  para  animar  y  dar  calor  á  los  ser- 
vidores de  S.  M. ,  y  impedir  á  Gonzalo  Pizarro  no  bajase 
sobre  ellos  y  ejecutase  su  acostumbrada  crueldad,  la  cual 
sí  á  tales  términos  viniese,  se  tenia  por  vierto  seria  la  mas 
brava  y  sin  piedad  que  hasta  agora  habrá  habido,  y  que 
por  miedo  del  y  para  poderse  mejor  contra  él  conservar  la 
gente  tie  Trujiilo  debajo  de  la  capitanía  do  Diego  de  Morn, 
y  la  de  Guanuco  debajo  de  la  de  Juan  de  Saavcdra,  y  h 
de  las  Cliachapoyas  debajo  de  la  de  Gómez  de  AlvaraJo,  y 
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ia  de)  Gliaf|ifimayo  debajo  de  la  de  Juan  Porcel ,  bg  liabiaa 
juntado,  dejando  sus  pucl>)os  coa  las  mujeres  y  gente  inútil 
para  la  guerra,  y  se  habían  puesto  lodos  en  Cncliabamha, 
lugar  fuerte  en  la  sierra ,  y  la  de  los  Paltas  debajo  del  ca* 
pitan  Alonso  de  Mercadilto,  y  se  habían  salido  del  pueblo 
de  la  Carca  y  venido  basta  Ttimbez,  para  poderse  antes 
juntar  y  Favorecer  con  nosotros ;  y  la  de  Quito  tenia  por  ca* 
pitan  á  Rodriga  de  Salazar  (i) ,  que  era  el  que  había  muer- 
to i  Pedro  de  Fuelles  y  alzado'  bandera  por  S.  M. ,  y  que 
todos  estaban  con  gran  congoja  de  no  saber  de  nosotros,  y 
temer  que  no  parliriamos  de  Tierra  Firme  basta  agosto  ó 
setiembre,  y  que  entretanto  podría  ejecutar  en  ellos  Gon- 
zalo Pizarra  su  rencor. 

Y  por  alegrarlos  y  animarlos  escrebimos  á  todos  los 
pueblos  y  personas  califícadas  dellos,  haciéndoles  saber  de 
nuestra  llegada  á  Manta,  y  como  ¿toda  diligencia  nos 
partiríamos  á  Tunibez;  y  cumpliéndolo  partimos  á  los  di- 
dios  23  de  junio,  dejando  á  curar  allí  á  los  enfermos  y 
recado  para  ello,  y  llegamos  aquí  á  Tunibez,  á  postrero  del 
dicho  junio,  donde  asi  para  aguardar  algunas  naos,  como 
los  caballos  que  desde  la  bahia  venian  por  (ierra,  como  lam* 

(1)  Rodrigo  de  Saluzar,  á  quien  loi  historiadores  llaman  Hcrnan- 
ito,  le  liabia  manifestado  siempre  decidida  partidario  de  la  causa  real^ 
nú  cuando  Alma^oel  mozo  entrden  d  ^Cuzco  bu^endo  dc3piies{de 
la  batalla  de  Chupas,  Íu4  uno  de  los  que  salieron  en  su  persecución  y 
te  prendieran,  y  aunque  despnes  abandonó  al  vire;  Blasco  NuñeK,DO 
quiw  acorapaSar  á  Gonzailo  Fiíarro  cuando  tnarcbufaa  en  sd  busca 
pan  preacRtarlc  la  batalla  y  le  pid¡¿  Ucencia  para  posar  á  Taboga,  A 
la  llegada  de  Gasea  se  hallaba,  en  Quito,  como  capitán  Á  las  órdenes  ' 
de  Puelles  y  se  conjurd  con  otros  vecinos  para  matarle  y  levantar  ban- 
dera por  el  rey,  lo  qne  en  efecto  llevaron  acabo,  marchando  Salazar 
rao  901  tropas  á  reunirse  con  los  que  se  hallaban  en  Cochabamba. 
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bien  porque  la  genle  se  reformase  y  convaleciese,  nos  he- 
mos detenido  hasta  ahora  que  andamos  de  partida. 

Cuando  aquí  llegamos,  hallamos  mensajeros  de  Are- 
quipft.  que  hablan  venido  en  una  fí-agata,  eon  que  los  de 
aquella  ciudad  nos  hacían  saber,  que  un  día  después  de 
Corpus  Chrísti  habían  levantado  bandera  por  S.  M. ,  y  qne 
Kego  Centeno  había  parecido  y  estaba  ya  con  alguna  gente 
cerca  del  Cuzco,  con  et  cual  ac  juntarían  en  breve  todos, 
pero  que  tenían  miedo  que  subiese  á  ellos  Gonzalo  Pizarra, 
y  que  por  esto  convernla  que  se  les  envíase  un  par  de  na* 
vfos,  para  que  sí  en  necesidad  alguna  se  viesen  se  pudie- 
sen recoger  á  ellos.  También  dende  á  poco  que  llegamos 
vino  UD  navio  que  la  armada  enviaba,  con  que  oos  hizo 
saber  que  habían  estado  en  Sancta  sin  poder  subir  arriba 
liasta  23  del  dicho  junio,  que  fué  el  día  que  despacharon 
el  dicho  navio ,  y  como  Gonzalo  Pizarro  daba  prisa  á  hacer 
gente  y  ponerse  á  punto ,  y  que  habían  echado  a  fondo  los 
navios  que  estaban  en  ei  puerto,  porque  no  los  tomase  el 
armada»  cuando  aqut  llegase,  ni  se  pudiese  aooger  ¿ellos 
los  que  del  quisiesen  huir. 

Y  á  primero  del  presente  Ileg6  aqui  fray  Pedro  de  Ultoa, 
religioso  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  que  había  ido  en 
la  dicha  armada  para  dar  despachos  y  persuadir  con  su 
buena  maña  y  celo  á  Pizarro  y  los  do  su  relMlioo  que  hi< 
ciesen  lo  que  debían  y  do  se  perdiesen,  y  trajo  muchas 
cartas  de  Lima,  y  especialmente  entre  ellas  una  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  cuyo  traslado  pareció  se  debía  enviar  á 
V.  S.  por  dalle  tan  entera  relación  del  estado  que  las  cosas 
all^  tienen,  «orno  se  debe;  y  en  suma  V.  S.  por  el  dicho 
traslado  ven^  lo  qne  de  allá  se  escrilie.  Y  el  mensajero  dice 
que  el  Cuzco  se  levantó  por  S.M.  ysejuntden  él  copia  de 
gente;  y  que  entendiendo  esto  Gonzalo  Pizarro  envió  con 
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trecientos  hombres  allá  ú  im  Juan  de  Acosla.  su  cdjiitan, 
é  que  eslaodo  de  Lima  este  Juan  de  Acosla  é  gente,  obra 
de  20  leguas,  en  16  de  julio  enlrd  en  el  puerto  de  Lima 
Lorenzo  de  Atdana  y  los  otros  capitanes  con  el  armada,  y 
Gonzalo  Pizarro ,  diciendo  que  salla  ¿  la  mar  contra  ella, 
sacó  toda  la  genic  que  en  la  ciudad  habla,  y  se  puso  en 
real  coa  toda  la  gente  uija  legua  de  la  ciudad  y  otra  del 
puerto,  y  estuvo  alli  ocho  dias,  en  los  cuales  se  le  fueron  y 
huyeron  al  armada  trccíentosbomhreB,  y  entre  ellos  los  (ñas 
caballeros  y  gente  de  estofa  que  tenia;  y  viendo  esto, 
levanta  el  real  y  sin  tornar  á  entrar  en  la  ciudad,  es  de 
creer  que  porque  no  so  le  despernase  en'  olla  mas  gente, 
se  partió  en  seguimiento  de  Juan  de  Acostó,  enviándole  á 
decir  qne  le  aguardase :  y  así  había  continuada  su  eamino 
y  estaba  de  Lima  nueve  leguas  á  22  del  dicho  julio  ,  que 
fué  el  dia  que  fray  Pedro  se  partió  de  aquella  ciudad. 

Escribeonos  en  todas  lascarlas  que  de  allá  vienen  la 
gran  necesidad  que  hay  que  nof  demos  priesq  en  nuestra 
partida ,  porque  conviene  en  gran  manera ,  para  socorro  de 
los  que  arriba  están  con  la  voz  de  nuestro  rey ,  y  para  des- 
hacer h  Gonzalo  Pizarro  su  Uraala  con  facilidad,  y  ansí  nos- 
oh'os  lo  haremos  desde  aquí ,  y  se  han  hecho  ya  mensaje* 
ros  á  Qelatcazar  y  Nuevo  Reino ,  que  estarán  ya  en  Quilo, 
y  ¿  la  gcDle  de  Quilo ,  que  viene  ya  caminando  por  la  sier- 
ra, y  ¿  Mercadlllo  y  á  los  capitanes  Juan  de  Saavedra  y  Gó- 
mez de  Alvarado ,  Diego  de  Mora  y  Juan  Porcel,  que  están 
coa  3óQ  hombres  en  Caxamatca,  que  todos  á  furia  cami- 
nen la  vuelta  de  Lima,  donde  con  la  priesa  que  dos  da- 
romos,  placieudo  ¿  Dios,  pensamos  estar  en  breve ,  ó  ya 
que  en  ella  no  se  haya  de  entrar,  sino  pasar  al  Cuzco  en 
su  paraje. 

E  pues  las  cosas,  bendito  Dios^  csldn  en  tal  estado,  y 
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paríi  venir  á  él  do  ha  sido  poca  parte  lo  ({ue  publicó  la  a  r* 
mada ,  que  adelante  va ,  y  lo  que  nosotros  liemos  publica' 
do  del  favor  de  V.  S. ,  que  se  puede  bien  excusar  para 
concluirlas.  E!l  trabajo  que  el  señor  don  Francisco  (4)  y  la 
gente  que  V.  S.  de  alil  liabia  de  enviares  justo  se  excuse, 
especialmente  que  cuando  podia  llegar  *.  m.  del  señor 
don  Francisco  y  los  que  con  él  viniesen,  ya  este  negocio 
según  los  términos  en  que  está  seria  acabado,  y  no  sirviria 
de  más  su  llegada  de  haber  puesto  su  persona  y  de  los  que 
con  él  viniesen  en  riesgo  de  la  salud ,  según  lo  que  en  esta 
Da vegacion  se  padece ,  y  mucbo  trabajo,  y  de  cargar  la 
tierra  de  gente  suelta,  que  es  una  de  las  cosas  que  mas 
mal  en  ella  hacen  y  mayor  confusión  ponen,  y  mas  ayu- 
da para  semejantes  alteraciones,  que  las  pasadas.  Yasf 
como  V.  S.  respondiendo  á  quienes  en  lo  que  hasta  agora 
ha  mandado  hacer,  ha  grandemente  servido  6  S.  'M.  y 
con  la  sombra  que  nos  ha  dado,  entendiendo  los  buenos  el 
favor  que  V.  S.  daba  para  se  animar,  y  los  malos  el  ros- 
tro que  á  esta  causa  ponia  para  desanimarlos ,  ha  sido  grao 
derte  para  que  el  negocio  viniese  al  buen  estado  que  tiene, 
asi  en  mandar  que  se  sobresea  en  la  venida  de  la  gente, 
servirá  V.  S.  á  S.  M.  por  los  inconvenientes  que  de  la  en- 
trada della  se  siguirian  sin  conseguirse  fruto  alguno,  pues 
el  que  con  su  venida  se  pretendía,  para  cuando  vinieren 
cesarla  ;  y  asi  á  V.  S.  suplico  mande  que  se  haga ,  y  hasta 
que  esta  tierra  esté  vuelta  en  si,  y  asentada  y  empleada 
alguna  de  la  gente  que  en  ella  hay,  se  procure  que  fuera 
de  la  gente  que  viniere  á  conlralar  en  esta  ticrra,*no  ven- 
ga gente  olra  suelta  de  esos  reinos,  porque  cierto  coQver- 

(1)  Don  Francúco  de  Mendoza,  hijo  del  virey  de  Mcjíco  Don 
Antonio,  que  después  lo  (a4  del  Perú. 
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Die  eslo.CD  gran  manera,  y  tengo  de  cierto  que  alieodc  de 
loque  á  V.  S.  S.  M., tiene  escrito,  escrebirá  en  esto.  Núes* 
tro  Señor  conserve  y  augmente  la  muy  ilustre  persona  y  es- 
tado de  V.  S.  en  su  santo  servicio  como  desea  y  deseo.  De 
Tumbez  4  de  agosto  1 547. — De  vuestra  señoría  siervo  que 
sus  manos  besa,  d  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Testimonio  de  caria  de  Gonzalo  Pizarra  al  capitán  Diego 
Cenieno,  de  7  áe  agosto  de  {547,  sacado  por  el  escri- 
bano Pero  López. 

Sucesos  del  Cuzco. — Salida  de  Pizarra  de  Lima. — Espedicioo  de 
Canrajal  á  las  Charcas.— Promesas  de  Gonzalo  á  Genleno. 

MDT  HAOMFICO  SEÍÍOB. 

Estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  supe  lo  que  pasó  en 
el  Cuzco  con  la  ida  de  su  gente  &  aquella  ciudad,  y  entre  las 
otras  cosas  supe  de  algunos  buenos  tratamientos  que  á  per- 
sonas de  aquella  ciudad  se  hicieron,  y  es  verdad  que  aun- 
que en  algunos  de  ellos  es  mal  empleada  por  sus  varias 
CDodiciones ,  todavía  me  he  holgaílo  mucho,  porque  en  fía 
siempre  se  ha  de  tener  ojo  á  hacer  hombre  lodo  el  mas  bien 
que  pudiere,  como  me  parece  que  V.  m.  aaostumbra,  mo- 
derando los  rigores  que  semejantes  gentes  merecian.  Ha- 
biendo sabido  lo  que  arriba  digo,  me  partí  de  Lima,  y  por 
mis  jornadas  me  he  venido  paso  á  paso  hasta  este  asiento 
de  Hacari>  de  donde  me  pareció  dar  á  V.  m.  aviso  de  mi 
venida,  y  aun  darle  parle  de  todo  lo  que  al  presente  ealoy 
informado.   Yo  envié  desde  el  Quito  al  capitán  Francisco 

TouoXLIX.  li 
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(le  Carvajiil  que  viniese  por  cslas  provincias ,  dctcunl  y  de 
loilas  las  otras  personas  rjtie  hasla  agora  llenen  noticia 
ilestascosas  pasadas,  he  sabido  como  los  principales  inven- 
lores  (lellas  liahian  sido  Lope  de  Mendoza  (1)  y  Alonso  Pé- 
rez Castillejo  (2),  así  Je  lo  de  Almendras  coma  en  otra' 
cualquier  alteración ,  como  en  verdad ,  que  yo  lo  creo ,  y 
parece  que  como  Dios  es  justo  fué  scivido  que  los  que  lo 
liabian  hcclio,  lo  pagasen,  y  que  V.  m.  quedase  salvo  co- 
mo quedó,  pues  tengo  por  cierto,  como  digo,  que  por  su 
inducimiento  ilellos  entendía  Vm.  en  ello.  Díjflme  Carvajal 
que  lialúa  sabido  que  solamente  traían  á  Vm.  como  á  ca- 
beza de  loho  para  valerse  con  61,  y  darlo  después  por  pa- 
gador, y  como  á  quien  anda  con  mal  le  suele  caer  en  par- 
te; lo(]uedigo  le  aconteció,  lo  que  hemos  visto.  Yo  deseo 
que  todas  estas  cosas  tomasen  asiento  para  buen  ñn  y  Ser- 

(1)  Lope  de  Mendoza  sirvió  al  vítcj  Bbsco  NuAec ,  por  Jo  cual 
Fue  desde  luego  objeto  de  lai  persecuciones  de  Gonulo  j  sus  partida- 
rios. Siendo  vecino  de  la  villa  de  la  Plata  estuvo  espoesto  á  morir  á  ma- 
nos de  Francisco  Almendras,  contra  quien  conspiró  ¿  su  vez,  por  lo  cual 
fucdestomdo.  Maestre  de  campo  de  Centeno  siguió  su  desgraciada 
suerte  hasta  que  este  se  ocultó  en  los  montes,  lo  que  no  quiso  hacer 
Mendoza,  preBriendo  marchar  hacia  Pocona,  donde  se  reunió  con  Ga- 
briel Berraudez  y  los  soldados  que  regresaban  de  la  entrada  del  rio 
de  la  Plata,  con  los  cuales  acampó  en  Cotabamba.  Alcanzado  por 
Carvajal  se  fortificó,  mas  no  pudicndo  resistirle  fud  preso  en  su  fuga 
y  castigado  con  la  muerte ,  siendo  su  cábela  puesta  en  la  picota. 

(2)  Alonso  Pérez  de  Castillejo,  caballero  de  Córdoba,  aunque  siguió 
en  tin  principio  el  partido  de  Pizarro  contra  Almagro,  se  manifeató 
después  uno  de  los  mas  leales  defensores  de  los  derechos  de  In  coro- 
na de  Castilla,  marchando  con  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Plata  ¿  fo- 
correr  al  virej  Blasco  Nuñez;  pero  al  saber  su  desgraciada  muerte  j 
que  su  pequeño  ejercito  iba  á  caer  en  poder  de  Cirvajal,  decidió 
dispersarle  y  ocnltnrse  en  los  montes,  donde  alcanzado  por  tos  indios 
ftt¿  muerto  cerca  de  Gnamango  en  1U6. 
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vicio  de  Dios  y  bien  de  esta  tierra  y  de  los  naturales  della, 
y  por  esto  me  pareció  escribir  la  presente:  por  tanto,  pues 
esta  es  mi  intincion,  parécerne  ya ,  pues  Vm.  terna  memo- 
ria det  amistad  que  con  él  tuve  en.tiempo  ine  Vm.  se  vióen 
necesidad  de  mí  favor,  que  Vm.  ae  endereíase  á  hacer  bien 
y  ser  agradecido ,  haciéndonos  las  buenas  obras  que  sole- 
mos, porque  por  mi  parte  será  cierto  Vm.  que  por  cual- 
quiera buena  puerta  que  Vm.  quiera  entrar  salva  su  hon- 
ra y  persona  y  hacienda,  y  do  los  amigos  que  Vm.  sefialareí 
se  la  abriré  con  aquella  misma  voluntad  que  suelo;  y  las 
causas  que  me  han  movido  á  escribir  esta  carta  á  Vm.  ha 
sido  la  ainislad  pasada ,  y  conocer  cuan  contra  su  voluntad 
debió  entender  en  los  negocios  pasados;  y  otra  mas  princi* 
pal  es  el  deseo  que  tengo  de  eviiar  e!  dafío  desta  (ierra  y 
la  destrüicion  de  loa  naturales,  que  es  la  causa  que  me  ha 
puesto  en  todo  lo  que  Vm.  ha  visto,  y  estando  nosotros  acá 
conformes  ningún  enemigo  osará  entrar  acá  en  la  tierra,  y 
deteniéndome  yo  por  acá  arriba,  será  dalles  atrevimiento  á 
que  osen  venir  con  mano  armada,  de  do  resultará  des- 
trüicion de  la  tierra  y  muertes  de  muchos,  que  por  ventu- 
ra están  sin  culpa.  Y  pues  Vm.  me  conoce  que  no  tengo 
palabras  con  mis  amigos,  ni  jamás  digo  sino  aquello  mis- 
mo que  pienso  hacer,  bien  conocerá  de  m[  que  me  [lo- 
ne  harto  freno  ver  que  es  menester  que,  haciéndose  de  otra 
manera  y  pasando  yo.  adelante  de  Arequipa ,  no  quede  ami- 
go ai  enemigo  que  no  sienta  en  su  persona  estas  cosas  con 
las  muertes  y  daños  que  Vm.  cada  día  vée,  porque  aunque 
yo  lo  tenga  por  malo  y  mi  condición  sea  ajena  de  tales  co- 
sas, á  las  veces  es  menester  por  fuerza  quebrarse  hombre 
UD  ojo  para  poder  quebrar  ambos  á  su  vecino.  De  tal  ma- 
nera mire  Vm.  en  ello,  y  lo  piense  como  yo  espero  que 
lo  hará,  habiendo  respecto  á  su  buen  seso,  y  de  lo  que 
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])cn¿a!e  me  avise  porque  sepa  lo  que  á  todos  nos  conviene 
y  sea  contoda brevedad. Francisco Bo30(f),  porlador  de  esla 
vá  allá  á  poner  cobro  en  cierlá  hacienda  auya  poritue  el 
compañero  que  allá  tenia  se  le  murió,  y  yo  le  di  licencia  á 
que  fuese  á  ponerla  en  cobro  y  para  que  llevase  estas  car 
tas  á  Vm.;  en  su  jwrsona  se  le  haga  buen  tratamiento;  do 
se  le  haga  ningún  agravio,  y  en  esto  Vm.  me  le  hará. 

Nuestro  Señor  la  muy  magaifica  persona  de  Vm.  guar- 
de como  desea.  Destc  tambo  de  Hacari,  hoy  lunes  oclio  de 
agosto  de  1547  lañes. — A  servicio  de  Vm.,  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

Y  fuera  en  el  sobreescrilo:  Al  muy  magnifico  señor  el 
capitán  Diego  Centeno,  donde  estuviere. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué -este  dicho 
traslado  con  la  dicha  carta  misiva  original  en  el  tamho  y 
asiento  üeXauxa,  término  é  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  á  22  dias  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Salvador  Jesuerisire  de  mili  é  quinientos  y 
cuarenta  6  siete  años.  Fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  y 
concertar  con  el  dicho  original  Luia  Sedeño  y  Juan  de  Aii- 

(i)  Francisco  Bcmo,  partidario  de  Gonialo  Hzarrn,  es  únicamente 
conocido  por  eita  carta  que  llevA  á  Centeno,  en  que  le  invita  á  la  paii 
perdonándole  todo  lo  pasado.  La  causa  de  escriLirsel.i,  s<^n  Herrera, 
fue  por  descuidarle,  para  dar  á  lugar  á  qW  paura  Juan  de  Aco5li 
se^aramente  á  juntarw  con  él.  Otros  aErninron  que  por  poner  mu- 
|H-chas  y  desconfianzas  entre  él  y  Alonso  de  Mendoia:  otros  que  por 
haber  algunos  del  Campo  de  Centeno,  que  se  comunicaban  con  Pii»i- 
ro  y  deseaban  pasarse  á  el,  y  se  envió  con  la  carta  á  Francisco  Bow 
para  qtie  tratase  con  ellos.  -  A  in  regreso  en  contró  á  Carvajal  ídIcí 
(lo  entrar  en  el  campamento,  á  quien  hubo  de  referir  -  lo  que  pasabí, 
y  le  encar^  no  dijese  que  en  el  eje'reito  real  había  mas  de  setccien- 
toi  hombrn,  j  que  no  cantase  nada  de  lo  que  habin  tratado. 
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leslia  (1)  y  Benito  úc  Tobar,  estantes  ea  el  dicho  tambo.  E 
yo  Pero  López,  escríbaoo  de  S.  M.  en  todos  los  susreiaos  y 
seSoríos ,  preseDle  fu[  con  los  dichos  testigos  &  ver  sacar, 
corregir  y  concertar  este  dicho  traslado  coa  el  original,  épor 
ende  fice  aqui  este  mi  signo  f  que  es  á  tal.  En  testimonio  de 
verdad,  Pero  López,  escribano  de  S.  M. 

(F.  N.) 


Ci^  de  carta  del  licenciado  Gasea  al  donsejo  de  Indias. 
Tumbez  il  de  agosto  de  1547. 

DiGcoltades  en  la  navcgaoion.— Pero  Hernández  de  Paniagita. — 
Decisión  de  Pizarro. ^Prevenciones  para  el  viaje. — Estado  del 
Perú. — Levantamiento  generni. 

miT  ILUSTRES  T  UÜT  HAGNlflCOS  SEfiORES. 

A  12  de  abril  escrebi  desde  Taboga  el  día  que  de  allf 
nos  heeimos  á  la  vela  la  carta,  cuya  duplicada  con  esta  va; 
to  que  después  ha  subcedido  es. 

Que  con  miedo  que  tuvimos  que  aegund  ya  el  tiempo 
iba  adelante  é  la  naturaleza  de  este  mar  que  paresce  que 
mellizo  aposta  .por  muro  é  defensa  del  Perú  para  que  no  se 
pudiese  ir  á  él,  nos  fallaría  viento  cual  convenia  para  po- 
der aU-avesar  á  la  costa  del  Perú ,  é  no  descaer  á  la  de  Bue- 
naventura, procuramos  en  cabalgar  al  paraje  de  las  islas 
de  Guycarapos  quíque  nos  faltase  tiempo,  é  no  se  desca- 

(1)  Joan  de  Aaleetía  tom6  parte  en  la  rebelión  de  Hernández  Gi- 
rón, y  muría  en  garrote  de  úrdon  de  Diego  Alvarado  por  suponerle 
cómplice  en  una  coospiracion  que  se  había  formailo  para  asesinarle 
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yeseo  las  corrientes,  no  fuese  tanlo  que  do  looiftseD  algo  de 
aquella  cosía ;  é  sin  embarga  desla  diligencia  el  viento  fué 
tan  contrario  y  las  corrientes  tan  reoias  que  habiendo  que* 
dado  con  la  nao  en  (1)  general  é  yo  íbamos  solas  siete  naos 
é  la  galeota  caímos  por  bajo  de  la  isla  de  la  Gorgona'  obra 
de  dos  leguas,  é  punando  de  la  tomar,  solo  la  galeota  lo 
pudo  liacer  aquel  [lia,  é  los  otros  descaímos  una  noclie  tan 
abajo  &  la  Duenaventura  que  muy  apéuas  viamos  la  Gor- 
gona; é  hablando  tomar  al  rio  de  Sant  Juan  uos  deciao  los 
pilotos  queslábamos  ya  lan  bajos  que  uo  lo  podríamos 
hacer. 

Y  porque  en  guardarnos  unos  li  otros  se  daba  mas  lu- 
gar á  que  las  corrientes  derribasen  mas  liácia  la  Buenavea* 
tura  las  naos ,  se  aconld  que  cada  uno  sin  aguardar  al  otro 
pensase  de  tomar  la  Gorgona,  y  con  esla  porfía  anduvimos 
cuatro  días,  unas  veces  ganando  camínu,  y  otras  iierdíen- 
do  mas  de  lo  andado,  y  de  noclie  é  de  dia  cubiertus  du 
agua  y  de  oscuridad ,  truenos  y  relámpiígos  porque  en  todo 
aquel  paraje  imnca  li&ce  otra  cosa  é  con  tan  poca  esperan- 
za ya  de  poder  volver  »  la  Gorgona  qiics  la  parlo  que  todos 
los  que  liacen  este  viaje  mas  aljorrescen  donde  reconosccr- 
la  dejáudola  á  sotavento,  porque  los  mas  que  asi  la  rei^- 
noscen  tornan  de  anibar  A  Pannrná,  qne  de  nada  mas  al  . 
general  6  é  inl  pesara  que  de  ito  (ener  la  galeota  para  pa- 
sarnos A  ella  y  procurar  de  ir  en  elU  adelante,  paresciéndo- 
Dos  que  aun(,ue  fuésemos  solos  é  sin  otra  ninguna  guia 
que  no  fuésemos  i>arte  para  sallar  en  tierra,  pues  teníamos 
la  mar  segura,  podríamos  llegados  íi  la  costa  del  Perú  an- 
dar por  ella  ecliando  corlas  é  despacíios  j  procurando  de 
levantar  la  tierra  á  la  voz  de  S.  M.,  é  que  se  nos  allegase  á 

(1)  Así  el  nt. 
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ella  geole  é  de  juDtanlos  con  Lureazo  de  Aldaua  éios  otros 
capilaoes  y  gente  que  liabian  ido  adelante. 

Plugo  &  Dios  que  coatra  las  corrientes  una  noclie  acu- 
dió tiem[io,  que  auiiq.ue  no  era  A  {topa  se  podía  caminar 
orceando  cual  en  a(|uella  parle  muy  raras  veces  aconlesce, 
é  tao  violento  é  con  tanta  agua  é  truenos  y  relúmpaf^os  que 
nos  puso  á  todos  en  grande  aprieto,  [lorqne  &  mas  del  agua 
que  del  cielo  cala,  de  la  mar  entraba  por  el  borde  de  la  ban- 
da mucha,  é  aunque  á  muclios  parescia.  cuino  en  la  verdad 
era,  que  se  corría  gran  riesgo  en  no  amainarlas  vetas,  con 
el  deseu  que  de  caminar  se  tenia,  no  se  liizu,  ¿ntos  se  porfió 
aquella  nocbe  á  hacer  camino,  é  con  lo  que  eii  la  noche 
é  otro  dia  hasta  mediodía  se  trabajó  plii;ío  á  Dios  que  toma- 
mos la  isla  de  la  Gnrgona  ipies  la  primera  ves,  segund  to- 
dos  dicen,  que  desde  el  paraje  donde  caímos  se  ha  ¡lodído 
tomar. 

Llegados  á  surgir  en  esta  isla  &  27  del  dicho  abril  A 
donde  nos  juntamos  once  liaos  é  la  galeota,  é  las  otras  sic* 
le  no  pareseieron,  porque  aunque  todos reconoeieroalaGor- 
gona  fué  dejándola  á  sotavento  como  después  supimos 
exceto  en  la  que  iba  el  adelantado  Audagoya,  .que  con 
haberse  pasado  de  Taboga  mas  tarde,  acertó  al  atravesar 
desde  Quycara  un  poco  de  mejor  líemiio. 

Estuvimos  en  esta  isla  tomando  agua  y  leBa,  é  aguar- 
dando A  ver  si  acudían  las  otras  naus  basta  30  del  di- 
cho abril,  que  con  el  temor  que  todavía  leufamos  que 
las  naos  no  pudrían  pusar  á  la  cosía  del  Perú  sino  que  ha- 
brían de  tornar  á  arribar  &  la  Buenaventura  6  á  Panamá, 
nos  determinamos  el  obispo  de  los  Reyes  y  general  Pe- 
dro de  Híoojosa ,  é  Diego  de  Paredes  é  yo  do  nos  meter 
en  la  galeota  con  cuarenta  6  cincuenta  hombres  ds  bien, 
para  que  cuando  otro  navio  do  llegase  llegásemos  a  lo  mé- 
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nos  DOsotros  á  procnrar  de  hacer  los  efectos  ya  didios.  Acor- 
dóse que  cada  UDa  de  las  naos  procurase  sta  aguardar  á 
otra  de  caminar  é  Irabajar  de  llegar  á  la  bahía  de  Sant  Ma- 
teos donde  nos  juntaríamos ,  é  se  d  arla  orden  de  lo  que  de 
allí  adelanle  se  habla  de  liacer. 

Y  para  que  mas  nescesidad  á  los  maestres  y  pilotos  y 
los  que  en  ella  iban  se  pusiese  de  caminar  6  no  volver 
8,trás ,  se  dio  comisión  á  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabre- 
ra, Pablo  de  Meneses  é  don  Baltasar,  que  alif  se  hallaron, 
para  que  cada  uno  compeliese  á  cualquier  de  las  otras  naos 
que  caminase  y  fuese  adelante,  maudaudo  á  los  maestres 
é  pilotos  é  á  los  demás  que  en  ellas  iban  lo  obedesciesen. 

Pidióse  sobre  todo  otra  para  que  se  diese  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  si  en  el  camino  la  n^o  capitana  don- 
de se  dejó  te  topase ,  porque  á  causa  de  haber  %\do  su  nao 
una  de  las  que  reconocieron  la  Gorgona  por  encima ,  no  se 
juntó  con  nosotros  en  ella,  de  que  no  poca  pena  tuvimos 
por  no  saber  del,  ¿  por  la  falta  que  nos  hacia  no  osamos 
dar  por  instrucion  que  si  alguna  nao  no  pudiese  pasar  ade- 
lante arribase  á  la  Buenaventura,  y  echase  allí  la  gente é 
bestias  para  que  por  allí  pasando  á  la  gobernación  de  Be- 
lalcazar  se  juntase  con  ¿I  éprocurasedc  pasar  á  Quito,  por- 
que nos  paresció  que  segund  el  trabajo  se  habla  de  pades- 
cer,  si  esta  instrucion  se  diera  tomaran  muchos  licencia  de 
volver  á  la  Buenaventura ,  por  donde  era  tanta  la  dilación 
é  trabajo  de  la  gente  é  bestias  i  cabsa  de  los  malos  caminos 
é  poca  comida  que  era  de  temer  que  nunca  llegarían  por 
allí,  ó  tan  pocos  é  de  tan  mala  manera  que  do  serian  de 
provecho  ni  podrían  llegar  á  tiempo. 

Con  esta  orden  Iiaciendo  primero  que  tas  otras  naos  se 
hiciesen  á  la  vela  nos  partimos  en  el  dicho  día  50  de  abril, 
¿  desde  algunos  dias  alcanzamos  algunas  de  las  otras  naos 


nigiUrrlbyGOOglC 


.  169 

que  rallahaD,  y  eolretlas  al  capitaa  Gómez  de  Solis,  las  cua- 
les estabaa  sin  poder  pasar  adelante,  fallas  de  agua  y  de 
amarras ,  con  trabajo  de  volver  á  arribar  con  la  fuerza  de 
Ins  corrienles;  proveyóseles  de  lo  que  se  pudo  ,  y  encargó- 
seles  lo  mismo  que  á  las  oirás ,  .y  ans!  fuimos  porfiaudo  has- 
la  la  isla  del  Gallo,  que  con  do  ser  20  leguas^  caminando 
á  vela  y  remos  no  pudimos  allegar  con  la  galeota  hasta  8 
de  Diayo  quo  la  tomamos. 

Hallamos  en  ella  olra  de  las  naos  que  fallaban,  é  á  Pero 
Heroandez  Panlagua  que  habla  llegado  alli  un  día  ánles  eu 
el  barco  en  que  babia  ido,  porque  á  20  de  marzo  una  no- 
che mas  arriba  del  Puerto  Viejo  se  perdió  de  la  armada,  y 
aunque  segund  dice  la  buscó  un  dia  ó  dos  no  pudo  hallar* 
la  ni  atinar  la  derrota  que  había  llevado ,  é  por  csto.se  ha- 
bía vuelto  é  arribado  á  aquella  isla  paresciéndole  que  ya 
nosotros  vernfamos  camino  é  nos  encontrarla  como  lo  hizo. 

Trájoine  una  carta  de  Gonzalo  Pizarro,  que  aquí  envío 
con  otras  que  trujo,  en  que  me  responde  á  la  que  yo  con  él 
le  habla  escripto,  en  que  habla  por  la  lengua  quél  é  los  de 
su  valía  hablan ,  colorando  lo  que- dicen  con  el  servicio  de 
S.  M.  é  dando  á  entender  que  le  tiene  en  lo  .quél  en  la  suya 
dice. 

A  la  de  S.  M.  no  quiso  responder  dado  que  Panlagua 
le  pidió  respuesta  della ;  debió  ser  paresciéndole  que  á  S.  M. 
no  podía  responder  sino  prendándose  por  carta  á  hacer  to 
que  se  le  enviase  á  mandar,  ó  desvergonzándose  en  ella 
con  tan  torpe  rebelión  como  lo  hace  de  obras  é  de  palabras. 

Dice  en  sustancia.de  su  prisión  é  de  como  le  soltaron, 
é  del  enojo  que  moslró  el  Gonzalo  Pizarro  por  haber  llega- 
do á  Lima,  é  del  mal  recibimiento  é  tralamienlo  quo  le 
hizo ,  é  la  manera  que  tuvo  para  ganarle  la  gracia  para  no 
correr  peligro,  é  que  le  dejasen  volver  lo  quo  eo  la  dupli- 
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cada  va,  é  que  Onalmenle  se  resolvió  cou  ¿I  ea  que  había 
de  morir  gol)erna(inr,  é  que  hasta  questo  S.  M.  te  conce- 
<lic3e  DO  le  liabia  de  enviar  cosa  de  sus  quintos,  sano  que 
los  quería  tener  para  gastaríos  defendiendo  eeta  [iretenden- 
cia  si  S.  M.  no  quisiese  hacer  sobre  ello  otra  cosa,  é  quo 
en  esto  se  resolvió  despueü  de  haber  procurado  Paniagaa 
de  persuadirle  que  pnra  negociar  esto  de  la  gobernación 
convenia  que  le  enviase  sus  quintos,  porque  cuando  Paniá- 
gua  se  fué  le  encomendé  questo  de  los  quintos  guiase  lo 
mejor  que  pudiese  .^creyendo  que  seria  manera  para  que 
los  enviase  é  desempefiase ,  si  ))nra  ¡lagar  lo  mucho  quede- 
líos  tiene  tomado  é  gastado  tuviese  nescesidad  de  hacerlo, 
porque  todos  los  gastos  que  hu  hecho  han  seído  de  la  ha- 
cienda renl  é  de  los  repartimientos  que  sohra  los  particula- 
res ha  hecho ,  que  do  lo  suyo  segund  dicen  hasta  agora  no 
solo  no  ha  gastado ,  pero  aun  ahorrado  ¡lara  sf  dcstos  re- 
partimientos, é  de  muchos  indios  que  han  vacado  é  se  ha 
tomado.  Si  PaRÍagua  viniere  de  Sanl  Miguel,  donde  al  pre- 
sente está  entendiendo  en  cosas  cumplideras  al  aviamienlo 
délos  que  aquí  estamos  ánles  que  se  despache  este  pliego  ha- 
cerse hji  quescriba  por  estenso  la  relación  de  su  jornada. 

Tomóse  en  esta  isla  agua  y  lefia  y  Uióse  lado  &  la  ga- 
leota, que  allende  de  oí  ras' dilicu  Hades  quesla  mar  tiene  es 
sucia  y  en  breve  los  navios  se  hinchen  de  bascosidad,  nos 
partimos  desla  isla  en  la  gíileola  los  que  yo  tengo  dicho 
en  10 del  dicho  moyo,  é  á  la  salida  encontramos  con  dos 
naos  de  las  que  atrás  habían  quedado, queentrabanálomar 
agua;  6  luego  poco  mas  adelante  con  el  mariscal  Alonso 
de  Alvnrado,  ó  adelantado  Andagoya  que  volvía  hacia 
tras  á  arribar  á  la  isla  por  tomar  agua  6  con  falta  de  amar- 
ras que  se  les  habían  quebrado  con  los  tiempos  é  teaíaa 
Dcscesidad  de  surgir  para  aderezarse. 
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Ed  18  del  dicho  mayo  llegamos  i  la  balita  de  Sanl  Ma- 
teo ya  con  menos  pena ,  porque  por  este  paraje  ya  empie- 
za á  aflojarla  fuerza,  de  las  corrientes,  y  estuvimos  en  ella 
aguardando  á  rjue  llegasen  algunas  naos  cuatro  días,  y  en  - 
ellos  llegaron  cinco,  y  enlrellas  las  del  mariscal  Alvnrado, 
é  paresciéndonos  al  obispo,  general  y  mariscal  y  á  los  de- 
más que  convenía  apresurarnos  para  ayudar  con  calor  alo 
que  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  que  con  ¿1 
ibau  üobiesen  lieclio  en  los  de  las  voluntades  do  la  tierra, 
acontamos  que  allí  se  ecbasen  los  caballos  6  lieslias  que  eu 
aquellas  naos  hablan  llegado  |>ara  que  de  all!. fuesen  por 
tierra,  6  que  nosotros  cou  la  galeota  é  las  cuatro  nnos  ca- 
minásemos dejimdo  all!áJuanG')mezdeAnnya(l)ci)  la  otra 
para  que  del  liepósilo  de  mantenimientos  que  en  alguuas 
de  las  naos  quesperábamos  llegasen  proveyese  á  las  otras 
que  detlo  toviesen  necesidad,  é  i  los  caballos  é  á  los  que 
con  ellos  bolteseii  de  ir  por  tierra ,  é  que  echadas  todus  tus 
bestias  allí  y  encaminadas  l>ür  tierra,  los  n»vIos  y  gente 
que  llegase  fuesea  en  nuestro  seguimiento,  quedando  tres 
dellas  en  los  rios  que  dicen  de  los  Quijcnyes  para  pasar 
por-ellosen  las  barcas  los  caballos. 

Dejada  esta  orden  purttmos  de  allí  á  23  del  dicho  ma- 
yo, y  llegamos  al  puerto  de  Manta  último  del  mismo,  é 
luego  vino  un  hombre  questaba  en  la  estancia  de  aquel 
puerto  t  é  nos  diú  nueva  como  los  puertos  de  Puerto  Viejo, 
Guayaquil ,  Piura  é  Trujillo  habian  lomado  la  voz  de  S.  M. 
y  estaban  con  ella ,  y  que  con  la  misma  estaba  Gómez  de 

(1)  Juan  Gomei  de  Anaya,  desempeilaba  el  car^  de  tesorero  en 
Pannniá^y  Gguró  algunos  años  después  en  la  rebelión  de  los  Con- 
Ireru,  por  los  cuales  fue'  prego,  Imlñeodo  cons^uido  Tcrse  enjtitierud 
pocokDlesdKla  batalta  de  Pauamá  en  que  fueron  vencidoi,y  enlacnal 
él  toin¿  parte. 
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Alvarado  con  la  gente  de  las  Cliacliapoyas,  é  Juan  de  Sna- 
vedra  con  la  gente  de  Guanuco,  é  Diego  de  Mora  con  la  gente 
de  Trujiilo,  é  Juan  Porcel  con  la  gente  delCUuquimayo,  é  Mer- 
cadillo  con  la  gente  de  la  Zarza  é  Paltas ,  é  auncfue  la  perso- 
na no  era  Je  tanto  crédiclo,  nos  pareció  que  debía  de  decir 
verdad  por  la  manera  con  que  lo  añrmaba;  pero  detúvose  en 
la  galeota  hasta  ver  si  decía  verdad,  é  lifzose  saber  á  Puerto 
Viejo,  1^  así  luego  á  otro  día  vino  Diego  Méndez,  natural  de 
Guadalcanal,  que  liabía  siempre  seguido  al  vísorey,  y  ha- 
lládose  en  las  batallas  con  él ,  y  eslaba  allí  por  capitán  del 
pueblo,  y  con  él  vinieron  los  alcaldes  é otros  vecinos  del 
pueblo  é  nos  rescibieron  con  mucha  alegría  porqucria- 
bau  con  gran  miedo  no  viniese  gente  de  Pizarro,  especial- 
mente de  Quito,  6  por  ser  ellos  tan  pocos  como  eran,  usan* 
do  de  su  acostumbrada  crueldad  no  los  matase  á  todos,  é 
dellos  su|)itno3  que  era  veidad  lodo  lo  quel  estanciero  nos 
Labia  dicho,  é  nos  dijeron  la  man«^  que  había  sido,  di- 
ciendo que  de  Nicaragua  habia  venido  un  galeón  que  ha- 
bla sido  del  capitán  Calero ,  vecino  de  aquella  provincia ,  é 
llegado  á  Tumbez  habían  dicho  los  que  en  ét  venían  que 
habia  fama  en  Nicaragua  que  larmada  de  PanamA  estaba 
en  servicio  de  'S.  M.,  é  que  ú  mf  en  su  real  nombre  me 
la  habia  entregado  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  é  quel 
teniente  que  Gonzalo  Pizarro  en  aquel  puerto  tenía,  habia 
rescebido  dcslo  inrormacion  y  enviádosda,  é  questa  nueva 
se  habia  sembrado  por  la  parte  del  Perú  queslá  desla  parle 
de  Lima,  é  habia  escandalizado  á  Pizarro  Manió  que  escri- 
biéndole aquel  su  teniente  juntamente  con  esta  información, 
que  no  dejaba  á  los  indios  hacer  sus  sementeras,  porque 
DO  hoblese  comida  á  los  que  de  parte  de'S-  M.  en  su  ar- 
mada viniesen,  le  respondió  que  había  heclio  muy  bien,  é 
que  DO  solo  do  había  de  dejar  hacerla,  pero  que  talase  las 
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sementeras  hoclias  é  dcsjwblasc  ¿  Tumbez  ó  á  Piura,  é  re- 
cogiese los  indios  y  espafldcs  y  armas  y  cüballos  á  Lima. 

E  (]ue  asimismo  el  dicho  teniente  Itabia  lomado  aquel 
galeón  é  sacado  dé)  h  un  sobrino  de  aquel  Gatero  que  lo 
traia,  y  puesto  piloto  de  su  mano  y  enviádolo  á  Gonzalo 
Piíarm  pareciéndole  que  siendo  tan  buena  pieza  podría 
Gonzalo  Pizarro  con  él  é  con  algunos  navios  que  en  el 
puerto  de  Lima  quedaban  meter  gente  é  hacer  armada 
contra  la  que  viniese  de  S.^I. 

E  que  antes  que  la  respuesta  de  Pizarro  llegase  á  aquel 
teniente  se  habían  visto  desde  el  puerto  deMnnta  cincona- 
vios,  y  asi  era  que  entonces  veniaa  cinco,  que  eran  el  ga- 
león en  que  iba  Lorenzo  de  Aldana  y  dos  navios  en  que  iban 
los  otros  capitanes  Hernando  Mexía  y  Juan  Alonso  Palo- 
mino, é  la  fragata  eo  que  iba  Juan  de  lllaoes,  y  el  barco  < 
de  Panlagua  que  enlúnces  se  habla  juntado  con  ellos,  é  que 
como  vieroQ  que  no  tocaba  en  Puerto  Viejo  é  se  tenia  ya 
la  primera  nueva  del  galeón  de  Calero,  se  sospecha  que 
era  armada  de  S.  U.  é  que  asi  luego  nn  teniente  que  GoD* 
Ealo  Pizarro  tenia  ea  Puerto  Viejo  lo  habla  hecho  saber  al 
qucslabaenGiiayaquil,  é  aquel  al  de  Tumbez,  é  asideuao 
en  otro  se  liabia  enviado  con  gran  presteza  la  nueva  de  estos 
navios  á  Gonzalo  Pizarro. 

E  que  animado  el  dicho  Diego  Méndez  con  la  nueva 
del  galeón  de  Calero  i  la  vista  de  las  naos ,  sin  tener  mas 
certidumbre  se  habla  animado  para  hablar  ¿  tractar  con 
otras  personas  que  en  Puerto  Viejo  conoscia  eran  servido- 
res de  S.  M.  de  poner  debajo  de  su  real  voz  á  aquel  pueblo, 
é  que  efetuándolo  el  sábado  de  Ramos  estando  en  misa  de 
Nuestra  Señora,  habiendo  consumido  se  hal)ia  levantado  el 
Diego  Méndez  y  los  que  con  ¿I  estaban,  y  echado  mano 
del  teniente  que  allí  Gonzalo  Pizarro  tenia,  y  había  prendi- 
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do  á  él,  y  á  un  Morales  y  Guerra  que  eran  alcalJes  y  muy 
grandes  secuaces  de  Gonzalo  Pizarro,  é  habían  alzado  ban- 
dera por  S.  M.  y  hecho  justicia  de  a(]uel  Morales  por  mu- 
chos delitos  que  había  cometido  en  las  alteraciones  en  Pa- 
Damá  con  Bacliicao  é  acá  en  el  Perú,  6  que  para  defensa 
suya  é  conservación  del  que  hablan  hecho  el  pueblo,  habla 
hecho  capitán  á  Diego  Méndez. 

E  que  Fi-aDciscú  Dplmos  (1),  hijo  de  Gonzalo  Dolmos, 
que  asimismo  habla  seguido  al  visorey ,  é  hallándose  con  él 
en  la  batalla,  lomando  ánimo  con  las  dos  cosas  ya  dichas, 
habia  determinado  de  hacer  lo  mismo  con  el  pueblo  de  Gua- 
yaquil, é  para  cerlifícarse  mas  de  los  navios  habia  enviado 
á  un  Antón  Andero  en  una  balsa  á  saber  dellos  quien  eran, 
é  que  Lorenzo  de  Aldana,  porque  no  pudiese  tornar  á  dar 
nuevas,  habia  tomado  á  él  é  la  balsa ,  é  indias  que  en  ella 
ibanémelidolosenelgaloonenqueiba,  é  qtie  viendo  Fran- 
cisco Dolmus  como  no  volvía  su  mensajero  creyó  mas  que 
aquellos  navios  eran  dcarmadade  S.  M.é  procuró  de  poner 
aquel  pueblo  en  su  servicio,  é  así  se  efectuó  ó  hizo  justi- 
cia de  un  Marmolejo,  natural  de  Sevilla,  que  liabia  hecho 
matar  al  capitán  Ramírez,  su  cuñado,  porque  quería  le- 
vantar á  Quilo  por  su  muerte  y  se  enviaba  poco  después  á 
Guayaquil  con  inleiUú  de  matar  k  Manuel  Oestacio  que  alli 
era  teniente  por  Gonzalo  Pizarro  que  del  proceso  del  capi- 
tán Ramírez  coastaria  quesEuha  concertado  con  él  de  levan' 

(1)  Francisco  de  Olmos,  gobernador  de  Puerto  Viejo  por  GaDzalo 
P  iiarro,  apenas  mpo  la  libada  de  Gasea  y  la  decUrucion  de  muchos 
dp  los  principales  jefci  del  paia  en  liiTor  del  rey,  marchó  í  Guaya- 
quil, maXA  á  Manuel  de  Estucio,  que  gobernabn  esta  ciudad  por  Im 
rebeldes  y  se  declaró  por  la  causa  real.  Después  se  presentó  ni  presi- 
dente, que  le  nombró  capitán  de  infanteria,  en  cuyo  cargo  siguió  bas- 
ta después  de  ta  batalla  de  Xa qulxa guana. 
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tar  á  Guayaquil  por  5.  M.  luego  qucl  capilnn  Ramírez  hi- 
ciese lo  rai«no  de  un  Diego  Vázquez,  á  quien  Gonzalo  Ptzaf' 
m  tenia  encomendada  la  isla  de  la  Puna ;  é  de  un  Gutiér- 
rez que  eran  muy  secuaces  de  Gonzalo  Pizarro  é  muy  desa- 
catados, especinlmenle  el  Diego  Vázquez  contra  las  cosas 
del  servicio  de  S.  M. 

E  que  asi  aquel  piieldo  se  habia  puesto  m  servicio  é 
obediencia  de  S.  M.  y  lo  estaba,  y  Francisco  de  Olmos  p&r 
capilan  del ,  el  cual  había  lomado  un  navio  que  Gonzalo 
Pizarro  enviaba  por  madera  á  la  Puna  para  un  cierto  edi* 
fício  de  BU  casa ,  ¿  te  habla  enviado  h  Panamá  creyendo 
que  JO  no  era  de  allá  á  hacerme  saber  lo  que  pasaba,  y 
encargarme  nos  diésemos  priesa  en  la  venida ,  porque  si  no 
tenia  socorro  temían  perdei'se,  especialmente  teniendo  tan 
cerca  á  Pedro  Je  I'uelles  en  Quito,  é  que  en  Manía  donile 
aquel  navio  había  tocado^Jiabia  metido  Diego  Méndez  al 
Guerra,  que  era  uno  de  !os  que  Iiabinii  prendida,  para  que 
melé  llevase,  porque  e!  teniente  q^ies  un  Lope  de  Ayala 
entrcgrileá  iiu  Francisca  de  Olmos  que  era  su  debdo  deba* 
jo  de  seguridad  é  fíanzas,  é  asi  está  con  él,  6  muestra  de- 
seo de  servir  &  S.  M.;  este  navio  nos  erró  en  el  camino,  y 
así  debe  de  iiaber  pasado  á  Panamá. 

E  que  en  Trujillo  Diego  de  Mora,  natural  de  Ciudad  Real, 
de  quien  ya  yo  tenia  relación  que  deseaba  servir  á  S.  M., 
aunque  por  miedo  é  por  asegurarse  Iiabia  aceptado  en  aquel 
pueblo  el  oficio  de  teniente  de  Gonzalo  Pirarro,  sabido  la 
nueva  que  trajo  el  galeón  de  Nicaragua ,  é  lo  qucl  tenlen  - 
(c  de  Tunibez  escribía  á  Gonzalo  Pízarro  había  determina- 
do de  se  ir  á  Panamá  con  su  mujer  é  liíjos,  é  lo  que  pudie* 
se  recoger,  éque  asi  lo  babia  hecho  y  se  metido  con  doce  ve< 
cÍDOSdeaqiicIpuebloy  con  oíros  treinta  y  tantos  hombresen 
UQuavlogucslaba  cu  cipuertodc  aquella  ciudad,  tan  abierto 
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que  hnbia  tanta  agua  que  no  habia  potlrdo  navegar  con  la 
mercancía  que  llevaba  á  Lima,  é  había  sitio  necesario  lle- 
varía coa  o(ro9  navios,^  que  asi  metido  la  misma  noche 
que  fueron  16  de  abril  al  alba  encontró  con  Lorenzo  de  Al- 
eona é  los  otros  capitanes,  é  de  parescer  de  todos  habia 
vuelto  con  el  armada  al  puerto  de  Trujillo  é  proveído  á  Lo- 
renzo de  Aldana  é  los  otros  capitanes  é  gente  de  manteni- 
mientos, é  habiendo  saltado  con  cient  arcabuceros  el  capi- 
tán Palomino  en  tierra  á  animar  los  del  pueblo,  Diego  de 
Mora  habia  salido  con  cíenlo  é  cincuenta  hombres  á  poner- 
se en  la  sierra  en  lugar  seguro  é  juntarse  con  Gómez  de  Al- 
varado  ,  que  era  muy  su  amigo,  é  con  quien  había  muplias 
veces  comunicado  lo  que  ambos  debían  hacer  en  servicio 
de  S.  M.  para  librarse  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarra, 
viendo  sazón  para  ello  con  intento  de  hacerse  entrambos 
fuertes  en  cierta  parle  de  la  sierra  que  dicen  Cocbabamba 
hasta  aguardar  nuestro  socorro,  el  cual  le  habia  certifícado 
Lorenzo  de  Aldana  seria  presto  é  dicho  que  creía  estábamos 
.ya  eo  la  Puna,  ¿asi como  lo  dijo  Diego  Méndez  é  los  otros 
vecinos  de  Puerto  Viejo  después  me  lo  escribió  Diego  de 
Mora  como  V.  S.  podr&  mandar  ver  en  su  carta  que  coa 
esta  va. 

E  asimismo  nos  dijeron  como  luego  que  Gonzalo  Pizar- 
ra había  sabido  de  fa  buida  de  Diego  de  Mora  é  de  los  oíros 
vecinos  habia  enviado  en  un  navio  á  Trujillo  nueve  vecioos 
con  provisión  de  los  repartimientos  que  tenían  los  que  se 
habían  ido  con  Diego  de  Mora,  é  al  licenciado  Lcoa  por  su 
teniente  ó  con  provisión  de  los  indios  de  Diego  <Íe  Mora.  6 
que  la  armada  habia  lomado  al  licenciado  León  é  á  los 
otros  vecinos  que  con  él  venían  ,  ó  al  navio ,  é  segund  Die- 
go de  Mora  dice  en  su  carta  é  Baltasar  de  Loaisa,  natural 
(le  Madrid,  é  que  lia  seguido  la  voz  de  S.  M.  en  las  al- 
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teraciones  pasadas  en  otra  suya  que  con  esla  va ,  todus 
ellos  liotgaroD  de  ponerse  en  la  armada  debajo  de  la  voz  de 
S.M.,  especial  e1  HceuciadoLeon,  exceto  un  fraile,  PeroHu- 
ñoz,  fraile  de  la  Merced,  que  en. batallas  é  fuera  dnllas  ha 
seguido  á  Gonzalo  Pizarro  mas  como  soldado  (]ue  no  como 
fraile ,  é  un  Alcántara,  vecino  de  Trujlllo,  rjiie  volvieron  hu- 
yendo á  Lima  á  hacer  saber  ¿^Gonzalo  Piz;in'o  como  era 
vueUo  á  Trujilto  Diego  de  Mora,  é  queslaban  de  armada 
por  S.  M,  ciertos  navios  en  el  puerto  y  excepto  un  N.  de  Ri- 
bera y  otro  de  Trujillo,  á  quien  tuvieron  algo  por  sospecho- 
sos, y  por  esto  los  detuvieron  en  la  armada,  é  no  les  die- 
ron Itceucia  para  ir  en  lien-a  á  Diego  de  Mora,  como  se  dice 
en  las  cartas  que  de  Trujillo  Lorenzo  de  Aldana  y  el  pro- 
vincial de  los  dominicos  y  Hernán  Mexia  é  Juan  Palomino 
escriben  que  cou  él  estaban. 

Y  asimismo  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  con  el  licen- 
ciado LeoD  á  fray  Miguel  de  Orense ,  comendador  de  la  Mer- 
ced de  Lima,  para  que  en  aquel  navio  lomase  las  mujeres 
é  hijos  de  los  que  se  hablan  ido  con  Diego  de  Hora  é  los . 
llevase  ¿  Panamá  é  me  hiciesen  ciertos  requerimientos;  no 
he  sabido  que  hablan  de  contener  mas  de  que  aquel  fraile 
estuvo  con  Lorenzo  de  Aldana ,  6  porque  hobiese  por  los  de- 
dos  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  se  llevaba  de  manera  que  ho- 
biese ocasión  que  otros  entendiesen  negociaron  con  él  qucá 
Lorenzo  de  Aldana  hiciese  los  rcquirimicntos ,  y  que  en  la. 
respuesta  dellos  se  dijesen  todas  las  cosas  que  en  bien  de  la 
tierra  S.  M.  habla  sido  servido  enviar,  y  que  asi  se  habin 
hecho,  y  quel  comendador  iba  bien  puesto  en  darlo  á  en- 
tender, y  asi  se  puede  [lensar  que  lo  hará  porque  está  en 
posesión  de  buen  fraile,  y  es  grand  amigo  del  provincial 
que  allf  se  to  encargó  harto,  dado  que  no  osó  llevar  los 
traslados  de  los  despachos  poi-que  bobo  miedo  á  Gonzalo  Pi- 
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zarro  á  quien  tanto  pesa  que  se  digan  y  publiquen  el  bien 
quo  S.  M.  envia,  pareciéiidolé  que  no  es  seguro  á  su  pre- 
teodencia  que  los  desta  tierra  lo  üepati. 

E  que)  diclio  tiniente  de  Tunibez  é  de  Piura  rescebida  la 
respuesta  de  Gonzalo  Pizarra  en  que  como  dicho  es  le  loa- 
ba no  dejar  hacer  sementeras,  é  mandaba  que  asi  lo  hicie- 
'  se  é  atalasc  las  hecbaa  é  despoblase  los  pueblos  de  la  costa 
de  indios  y  es]ia6oles ,  y  lo  recogiese  todo  y  las  armas  y  ca- 
ballos á  Lima,  y  que  luego  en  cumplimiéulo  deslo  habia 
tomado  las  armas  é  caballos  en  Piura.  y  mandado  á  los 
vecinos  se  pusiesen  á  punto  para  ir  &  Lima ,  ,é  había  fecho 
un  estandarte  con  una  corona  en  medio  é  una  P.  é  una  E. 
i  los  lados  dellas  que  parescia  era  conforme  é  lo  que  con 
graiid  desvergüenza  é  desacato  muchos,  según  dicen ,  se 
han  atrevido  á  hablar  diciendo  que  si  S.  M.  no  quisiese  ba- 
cer  gobernador  á  Gonzalo  Pizarra  lo  hablan  de  alzar  par 
rey  y  ponelle  una  corona ,  é  que  estando  en  esto  esle  ti- 
niente entendiendo  en  lo  que  se  enviaba  á  mandar  habia 
sabido  como  Trujillo  estaba  por  S.  M. ,  y  el  capitán  Palo- 
mino dentro,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  Hernán  Uejia  en  la 
armada  en  el  puerto,  é  que  asi  ¿I  no  podia  pasar  hacia  Li- 
ma, é  que  por  esto  £1  con  toda  priesa  tomadas  las  armas 
6  caballos  del  pueblo,  é  tres  mili  pesos  que  habia  en  la  ca- 
ja de  S.  M.  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres  se  habla 
subido  &  la  sierra ,  pensando  poder  pasar  por  alif  &  Lima. 
Que  estando  las  cosas  en  este  estado  Lorenzo  de  Aldana 
envió  desde  el  puerto  de  Trujillo  los  despachos  que  en  Pa- 
namá se  le  habían  dado  para  lodos  los  pueblos  del  Perú,  ^ue 
eran  traslados  signados  de  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
del  poder  de  perdonar ,  é  del  poder  que  por  virtud  de  aquel 
poder  yo  hacia ,  ó  del  poder  general  que  S.  M.  roe  daba,  é 
del  de  encomendar  indios  é  dar  nuevos  descubrimientos ,  é 
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de  haeer  ordenaDzaa ,  é  de  la  caria  que  á  cada  pueblo  S.  H. 
escríbia,  porque  de  cada  cosa  destas  páreselo  que  convenía 
que  se  llevasen  traslados  abtéaticos  i  cada  pueblo  los  suyos, 
éTrujillo  para  que  allí  se  apregonase,  é  á  Piura  é  á  Guauu' 
co  donde  estaba  Juan  de  Saavedra ,  é  á  los  Chachapoyas 
doiide  estaba  Gomet  de  Alvarado ,  é  al  Chitquimayo  é  Bra- 
camoros  donde  estaba  Juan  Porcel,  é  ¿  Ja  Zarza  6  Paltas 
donde  estaba  Alonso  de  Mercadillo,  con  laa  cartas  que  á  los 
concejos  de  aquellos  pueblos  é  partículares  escrebimos  el 
obispo  de  los'Reyes  6  general  y  mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado é  yo,  é  las  que  Lorenzo  de  Aldana  de  aquel  puerto  es* 
cribiA,  lo  cual  babia  obrado  tanto  que  en  Piura  los  que  ha* 
bia  dejado  el  tiolente  habían  luego  alzado  bandera  por  S.  M., 
é  que  de  atli  por  orden  de  Lorenzo  de  Aldana  se  habían 
enviado  los  despachos  coa  carta  suya»  é  oíros  que  desde  Pa- 
namá le  escrebtmoa  al  tiiúente  que  estaba  en  ta  tierra,  el 
cual  visto  los  despachos  é  que  no  podía  ejecutar  lo  que  ha- 
bia  empezado  había  obedescído  lo  que  se  le  enviaba  é  quita- 
do las  dos  letras  P.  y  R.  del  estandarte ,  y  entregándcrio  & 
UD  regidor  que  allí  estaba  de  los  de  Piura  diciendo,  que  se 
lo  daba  en  nombre  de  S.  H.  é  que  él  se  ponía  debajo  del 
dicho  estandarte  como  de  estandarte  de  S.  M.,  6  que  asi  se 
babia  vuelto  con  la  gente  á  Piura  é  hecho  el  mismo  acto 
con  los  alcaldes  que  por  S.  M.  ya  estaban*  y  que  allí  le 
habían  tornado  á  elegir  por  capitán  de  aquel  pueblo  por 
S.  H. ,  é  que  asi  estaba  en  él ,  y  dello  mal  contentos  los  ve- 
cinos, porque  no  le  tenían  por  bien  reducido  sino  que  lo 
mostraba,  é  hasta  ver  camino  por  donde  ir  á  Lima. 

E  que  Diego  Palomino,  deudo  del  capitán  Juan  Alonso 
Palomino,  é  Juan  Rubio,  vecinos  de  Piura,  é  un  CarrioD 
residente  en  aquel  pueblo,  por  orden  del  capitán  Palomino 
que  se  lo  habla  escripto  hal»a  tomado  el  galeón  de  Calero 
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'  que  había  tornado  á  arribar  á  Paila,  porque  llevándole  á 
Gonzalo  Pizarro  se  le  había  quebrado  el  árbol ,  é  no  había 
podido  el  pilólo  hacer  otra  cosa  sino  tornar  á  arribar  á  aquel 
puer(o>  y  hablan  )do  en  busca  de  oosotrus ,  los  cuales  tam- 
poco nos  encontraron ,  iwrque  &  lo  que  se  piensa  como  no 
uos  hallaron  en  Tumbez  ni  en  Puerto  Viejo  creyeron  que  ' 
ya  no  nos  partiríamos  hasta  el  agosto,  é  asi  debieron  aira- 
vesar  a  Pauanü  sin  lle^r  á  la  bahía  de  Sant  Malheos  don- 
de entonces  esLáhatnos. 

Y  que  asimismo  Juan  de  Saavedra  é  Gómez  de  Alvara- . 
do  éJuan  Porcel  é  Mereedillú , hablan  luego  obedescido  los 
despachos,  é  puesto  los  pueblos  donde  eran  tinicntesde  Gon- 
zalo Pi7^rro  en  nombre  é  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  é  alza- 
do bandera  por  él. 

Esto  nos  dijeron  que  tenían  por  nueva  de  un  Antonio 
de  Torres,  mensajeros  que  Piura  enviaba  en  busca  mia,  el 
cual  quedaba  mal  dispuesto  en  Puerto  Viejo ,  é  por  eso  no 
babia  venido  con  ellos,  pei-o  que  en  estando  para  ello  ver- 
uia,  É  asi  vino  é  contó  lo  de  arriba  de  la  forma  é  ma- 
nera queslá  dicho ,  diciendo  que  Sd  había  hallado  en  Piura 
al  tiempo  que  estas  cosas  pasaron ,  é  que  había  sido  uno  de 
los  que  por  fuerza  á  la  sierra  el  lijiiente  liabia  llevado,  é 
que  volvieron  con  él  al  pueblo ,  é  lo  mismo  decían  las  car- 
tas que  del  cabildo  ¿  particulares  de  aquel  pueblo  trajo,  & 
así  el  mensajero  como  las  cartas  mostraban  estar  toda  aque- 
lla tierra,  que  se  habia  puesto  debajo  de  la  voz  de  S.  M-,  con 
gran  temor  que  Gonzalo  Pizarro  habia  de  bajar  sobre  ellos 
desde  Lima  é  Pedro  de  Puelles  desde  Quilo,  é  tener  grao 
congoja  de  no  saber  que  nosotros  bobíéscmos  llegado,  é  te- 
mer que  no  partiríamos  de  Panamá  hasta  el  agosto,  lo  cual  si 
así  fuere  pensaban  nosepodersustentar,  é  que  se  habia  de  per- 
der, é  que  los  ir.etcriaD  á  lodo5  á  cuchillo  Gonzalo  Pizarro. 
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EDlendiilo  eslo  dos  pareció  al  obispo,  general  é  maris- 
cal, é  á  id[,  que  luego  se  (]el)ia  hacer  mensajero  ¿  Guaya- 
quil, á  Piura,  áTrujillo,  á  los  Chactiapoyas,  Giianuco, 
Bracamoros  6  Paltas  enviando  provisión  de  justicia  rhayor 
é  capitán  i  Diego  de  Morade  ta  gente  á  cibdad  de  Trujillo, 
é  á  Gómez  (le  Alvarado  (le  la  Chachapoyas,  é  á  Juan  de 
Saavedra  de  Guanuco.  é  á  Parcel  de  los  Bracamoros  é  Cliu- 
quitnayo,  é  á  Mercadillo  de  la  Zarza  é  Paltas,  é  haciéndo- 
les saber  de  nuestra  llegada  di  Manta  é  de  la  priesa  que  nos 
dábamos  á  pasar  á  Tuntbez  é  de  allí  ayuntarnos  con  ellos,  é 
loándoles  lu  hecho  é  animándoles  á  la  conservación  dello 
y  encargándoles  que  se  juntasen  6  pusiesen  tan  cerca  que 
en  cualquier  nescesidad  se  pudiesen  socorrer  en  tanto  que 
nosotros  llegábamos. 

Scribi6se  al  mismo  tino  á  Píura  al  regimiento,  é  &  Vi- 
llalobos que  era  el  Uniente  que  he  dicho  que  tenia  alif  GuD' 
zalo  Pízarro,  pero  no  se  envió  provisión,  porque  pareció  que 
DO  convenía  enviarla  &  él  por  la  seguridad  poca  que  del 
se  tenia,  ni  que  se  debía  enviar  á  otro  por  no  exasperar  á 
(i)  lo  debía  Antonio  de  Torres,  é  nos  es- 

cribían desde  Píura  tenía  gente  de  su  mano  eo^  que  en  el 
pueblo  podia  hacer  lo  que  quisiese,  solo  se  escribió  que  las 
cosas  se  estuviesen  en  el  estado  en  que  estallan  hasta  que 
llegásemos;  de  la  misma  manera  se  escribió  á  Guayaquil  é 
&  Francisco  Dolmos,  é  con  este  despacho  se  envió  Esteban 
Jiménez,  veciaude  Puerto  Viejo,  quedealli  habla  desterra- 
do  Gonzalo  Plzarro  é  quitádole  los  indios  [lor  ser  servidor 
de  S.  H.,  6  dende  estonces  había  estado  en  Nicaragua ,  € 
hasta  que  supo  de  la  reducción  de  larmada  de  Panamá  ó 
se  vino  á  nosotros,  el  cual  fué  con  diligencia  é  desde  Piu- 

(I)  Asf  et  ms. 
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ra  me  eacrlbíó  la  caria  que  aqn!  va.  por  la  caal  paresee 
que  cuando  llegú  allí  ya  el  pueblo  babia  beob?  capitán  á 
doD  Heruando  de  Cárdenas ,  natural  de  Madrid ,  que  eo  es- 
ta reduccioa  se  ha  mostrado  buea  vasallo  é  servidor  de 
S.  M. ,  y  antea  se  babia  tenido  del  oonceplo  que  la  desealu, 
é  por  ello  habia  sido  desterrado  de  Lima 
y  asimismo  nos  pareció  que  debiqmos  enviar  á  Quito  wn 
loa  mismos  despachos  y  ooo,  c»rtas  para  la  cibdad  6  para 
Pedro  de  Pudles,  é  para  otros  particulares  á  don  Antonio  de 
Garay  (1),  hijo  del  adelantado  don  Francisco  de  Garay,  por- 
que como  yo  me  acuerdo  en  otra  relacioa  dye  se  liabia  ve- 
Bido  del  Perú  con  deseo  da  do  se  hallar  en  las  cosas  que 
pasaban  en  deservicio  de  S.  M.  é  Iiablase  parado  en  Pana- 
má deseando  volver  á  servir  en  esta  jornada,  páreselo  que 
era  convinienle  para  este  mensaje,  asi  por  su  ceto  ó  buen 
eoteodimieDlo  6  concebto  que  de  su  bondad  en  estas  partes 
se  tiene,  como  por  ser  gran  amigo  de  Pedro  de  Fuelles,  é 
así  se  envió  á  hablarle  ¿  á  darle  las  cartas  é  persuadirle, 
que  lomase  la  voz  de  S.  M;  ó  llegado  á  Ayagual,  donde  se 
habia  mudado  Francisco  de  Dolmos  é  los  de  Guaya([u¡l  por 
núedo  de  Pedro  de  Puelles,  halló  nueva  como  Pedro  de  Pue- 
Ues  sabiendo  lo  que  Francisco  de  Olmes  ¿  los  de  Guayaquil 
habían  hecho  quería  enviargente  sgbre  ellos,  éque  en  Ghin- 
bo>  veinte  y  cuaU;Q  leguas  de  Guayaquil,  estaba  un  lunar 
con  treinta  honibres,  que  para  ocupaq  á  Guayaquil  habla 
eaviado  é  hablase  parado,  entendiendo  que  era  menes- 
ter m,as  gente,  é  da  como  liabia  hecho  alarde  de  ouaJtrooiení 
tos  y  tantos  hombres  mucha  parte  dallos  arcabuceros  é  de 

(1)  Antonio  de  Gara;,  vecino  dd  Cuíco,  deipues  de  haber  seguido 
el  partido  de  Almagro  le  afilió  al  de  Pizarro,  acabando  por  pasarse  a 
Gasea,  quien  le  dio  la  comisión  de  ir  a  gnnar  a  Pedro  Poelles  en  favor 
del  partido  del  rrjj  pero  ¿otes  íu¿  aseñtudo  por  los  vn>Ml>  iü  <¡^tO. 
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á  caballo,  é  toda  ella' buena  gente  é  bien  ea  orden ,  é  que 
procuraba  de  ponerse  á  punto  para  servir  á  Gonzalo  Pizar- 
ro  cuyo  liniente  era,  y  &  quien  al  princijtio  fué  la  principal 
ayuda  para  que  do  cayese,  lomando  de  Guanueo  donde  el 
visorey  le  babia  hecbo  corregidor  cierta  gente,  é  yéndo- 
se coa  ella  á  Gonzalo  Pizarro,  que  &  la  sazón  que  lo  hizo  fué 
finaarle,  segund  se  dice,  en  el  propósito  que  b-aia,  é  con 
esta  nueva  don  Antonio  no  pudo  pasar  entendiendo  que  se- 
gún estaba  dcsfrenado  Pero  de  Puelles  no  bastaría  la  ainís- 
ta^  para  que  no  corriese  peligro,  pero  acordó  escrebir  pi- 
diéndole seguridad  para  ello,  é  persuadiéndole  lo  qna  lo 
imporlaba  su  ida. 

E  desde  allí  me  escribió  lo  que  pasaba,  é  vino  Francisco 
Dolmos  &  verme ,  é  dijo  lo  mismo,  é  el  mucho  temor  que 
él  é  los  de  Guayaquil  Leuian  que  ahnjnse  Pedro  de  PueDes 
sobra  ellos,  é  para  proveer  en  esto  se  enviaron  seis  naos  do 
las  que  eran  llegadas  á  Manta  con  gente,  é  con  ellas  al 
capitán  Pablo  de  Meneses,  al  cual  se  mandó  Tuese  á  la  Pu- 
na é  biciese  embarcar  al  roaiz  que  en  aquella  comarca  se 
habia  enviado  ¿  recoger  para  provisión  de  la  armada  ea 
Tuinbez  donde  no  habia  comida  alguna,  é  que  s^  gente 
alguna  sobre  Guayaquil  abajase  sallase  con  la  de  las 
naos  á  loeorrer  aquel  pueblo ,  é  los  que  en  él  estaban ,  é  asi 
se  partió  é  fué  á  este  socorro  é  provisión. 

Y  estando  don  Antonio  en  el  dicho  lugar  de  Yagual, 
llegó  Martin  de  Aguirre,  natural  de  Fuenlerabla,  á  quien 
enviaba  Rodrigo  de  Satazar,  natural  de  Toledo,  y  herma- 
no de  Juan  de  Salazar ,  vecino  de  Madrid ,  á  Guayaquil  á 
hacer  saber  como  había  muerto  á  Pedro  de  Puelles,  é  al- 
zado bandera  ea  aquella  cibdad-  por  S.  M. ,  é  hacer  que  se 
volviese  el  pueblo  de  Guayaquil  al  asiento  primero  por  la 
mas  comodidad  que  liabia  para  poderse  comunicar  desde 
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alli  á  Quilo;  é  sabieodo  e¿to  doa  Anlonio  se  fué  da  allf 
á  Quito  á  dar  los  despachos  que  para  Ja  cibdad  llevaba , 
6  la  nueva  de  mi  llegada ;  é  Martin  de  Aguirre  deter- 
mÍDÓ  de  pasar  i  Manta,  dado  que  no  venia  á  nosotros 
ni  traía  carta  para  mf,  porque  en  Quito  no  se  sabia  de 
nuestra  llegada,  antes  pensando  que  uo  partiríamos  hasta 
agosto  habían  escriplo  por  la  Buenaventura  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Fuelles  con  el  fraile  que  desde  allí  habia  llevado 
los  despachos  que  Pedro  de  Fuelles  en  Quito  le  tomó  é  los 
envió  á  Gonzalo  Pizarra,  6  según  dicen  se  perdieron  cu  el 
'Caminoenunrioalmeosajero,  sin  que  se  publicasen  ni  supie- 
sen qué  eran,  de  que  Pedro  de  Fuelles  decía  que  eran  unas 
bullas  falsas  é  diabluras  que  yo  enviaba ,  é  que  si  S.  M.  üo 
enviaba  provisión  de  gobernador  á  Gonzalo  Fizarro  que  to- 
do lo  demás  no  le  aprovechaba  nada,  yendo  en  los  despa- 
chos como  iban  los  trnslados  que  ya  he  dicho,  y  una  caria 
deS.  M.  para  Pedro  de  Fuelles,  que  para  él  sehinchiódelas 
qite  traje .  y  el  fruto  que  en  él  liicieron  fué  endurecerle  pa- 
ra taallralac  al  fraile,  é  sospechar  que  pues  aquellos  des- 
pachos  se  enviaban  desde  Panamá,  que  no  estaba  la  cosa 
allá  á  proposito  de  Gonzalo  Fizarro  é  de  los  de  su  rebelión, 
y  asi  lo  muestra  en  una  carta  que  del  se  halló  en  Guaya- 
quil en  poder  de  la  mujer  de  Marmolejo.  en  que  maldice 
todo  lo  que  hay  en  Panamá,  asi  en  mar  como  en  tierra ,  la 
cual  aquí  envío,  &  para  dar  un  mandamiento  que  en '25 
de  abril  próximo  pasado  dló ,  que  fué  no  mucho  después  de 
que  aquellos  despachos  vio  en  que  mandó  á  Üiego  de  Ovan- 
do, alguacil  mayor  por  Gonzalo  Fizarro  en  Quito,  é  capi- 
tán del  dicho  Pedro  de  Fuelles,  que  sopeña  de  muerte  que 
luego  que  con  aquel  mandamiento  viese  ahorcase  á  todos 
los  que  vinieron  con  et  visorey,  porque  asi  convenía  al  ser- 
vicio de  S.  U.  é  del  gobernador  Gonzalo  Pizarra  en  su 
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nombre.  El  cual  maadamienlo  don  AntODÍo  de  Garay  vol- 
viendo agora  de  Quilo  liallA  en  la  Tacumgn,  que  era  un  re- 
partimiento que  ft  aquel  Ovando  lia1>ia  dado  Gonzalo  Fizar- 
ro,  é  quiládolo  á  Romanez  de  Bonilla  [Kirqiie  liabiu  seguido 
a)  visorey,  é  teníalo  un  clérigo  ¿  quien  al  tierafio  que  mu- 
rió lo  tiabja  dado  el  Ovando,  y  en  las  espaldas  del  estaba 
una  féeen  que  contenia  que  Ovando  había  recibido  el  man- 
damiento en  28  de  dicbo  abril ,  é  quo  en  cumplimieolo  de 
lo  que  en  £l  se  mandaba  habia  dado  garrote  á  Blas  Vega  é 
á  ülloa,  qtie  eran  dos  liombres  que  se  habían  hallado  coa 
el  visorey  en  la  batalla ,  é  después  habían  servido ,  y  eO' 
tónces  cuando  les  díó  el  garrote  servían  é  bebían  con  el  di- 
cIm Ovando,  haciendo  lodo  lo  que  podía  en  su  servicio;  des* 
te  mandamiento,  6  su  eumplímie.olo  trajo  don  Anloiiio  el 
traslado  que  aquí  envió. 

Llegó  el  dicho  Martin  de  Agiúrre  á  Manta  en  17  de  ju- 
nio ,  é  dijo  que  un  Morales ,  criado  de  Pedro  de  Puelles  quo 
volvía  de  Lima  con  despachos  de  Gonzalo  Pizarro  para  Pe- 
dro de  Puelles  se  habia  hallado  en  Piura  al  tiempo  qne 
aquel  pueblo  ¿  Trujillo  se  habia  puesta  debajo  de  la  voz  de 
S.  H-,  é  Lorenzo  de  Aldana  é  los  otros  capitanes  estaban 
en  el  puerto  do  Trujillo ,  é  babia  sabido  como  Juan  de  Sao- 
vedra ,  é  Gómez  de  Alvarado ,  é  Diego  de  Mora ,  é  los  pue- 
blos que  tenían  á  cargo  habían  alzado  bandera  por  S.  M., 
é  había  venido  á  Quito  é  publicado  aquello  ,  ¿  Iiablado  á 
Pedro  de  Fuelles,  su  amo,  persuadiéndole  que  hiciese  en 
servicio  de  S.  M.  lo  que  lodos  aquellos  habían  hecho;  6 
qucl  Pedro  de  Puelles  se  habia  enojado  con  él,  é  puesto  la 
mano  en  una  daga ,  é  dichole  (jue  si  no  minara  &  lo  que  lo 
liabia  servido,  que  le  diera  de  puñaladas,  porque  le  acon- 
sejaba semejante  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro;  é  luego  escrí* 
U6  i  Mercadillo  é  cabildo  de  la  Zarza,  que  no  sabia  que 
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eslalitt  por  S.  H.,  é  bizo  quel  cabildo  de  Quito  le  escribiese, 
peraoadién<IoIes  que  se  juntasen  lodos  eo  servicio  del  rey 
é  de  su  buen  gobernador  Gonsalo  Pizarro  contra  Lorenzo 
de  Aldana  é  les  demás,  corando  eu  su  lengua  la  cosa  en 
servicio  deS.  M.,  que  no  paresce  sino  que  ios  alterados 
lo  dicen  por  burla,  como  V.  S.  podri  mandar  ver  por  tas 
cartas  que  aqu[  van,  qne  me  enviaron  Mercadillo  y  el  ca- 
bildo de  la  Zarza,  juntamente  con  olra  quel  mismo  cabil* 
do  de  Quilo  les  escribió  después  de  la  muerte  de  Pedro  de 
Puelles ,  las  cuales  cartas  se  escribieron  la  una  cinco  días 
¿otes  de  su  muerte,  6  la  olra  seis;  y  el  miércoles  de  la  se- 
mana antes  de  Pascua  de  Splrilu  Sancto,  que  era  eiooo 
dias  antes  de  la  dicba  muerte ,  como  Iiombre  que  con  Dios 
Di  con  su  rey  tenia  cuenta ,  babia  muerto  una  mujer  que 
liabia  sido  casada  con  Hernando  Sarmiento  (1),  vecino  de 
Quilo,  que  el  mismo  Pero  de  Puelles,  por  mandado  de 
Gonzalo  Pizarro,  pocos  días  después  de  la  muerte  del  vi- 
sorey  habia  sacado  de  debajo  del  altar  del  monesterio  de 
^  Sant  Francisco  de  aquella  cibdad,  é  jusliciádole  porque  ba- 
bia seguido  al  visorey,  é  la  hizo  ahorcar  sin  oiría  di  ha- 
cerla cargo;  antea  cuando  fué  el  alguacil  con  el  manda- 
miento  para  aliorcarta,  la  halló  en  su  casa  sentada,  ún 
pensamiento  ui  sabiduría  que  contra  ella  se  tratase  cosa, 
é  solo  se  le  dio  e3[>acio  para  que  se  confesase ,  é  aun  no 

(1f  UeniaiHlo  de  Stirmiento  marchó  al  Perú  en  1651  coo  el  em- 
pleo de  veedor,  pero  Voca  de  Castro  le  nombró  gobernador  de  Quito 
á  poca  de  au  llegada,  en  cujo  piieitu  continuaba  á  la  entrada  del  vlrcj 
Blatco  Nuñei  en  esta  ciudad.  Aunqne  en  la  rebellón  contra  este  m  ma- 
nifestó en  demasía  favorable  i  los  oidores,  después  le  envió  i  ofre- 
cer sni  servicios  y  lot  de  los  vecinos  cuya  ciudod  gobernaba,  con  los 
«ules  se  halló  en  la  balalla  de  AfLiquilo,  úendo  muerto  &  los  pocoi 
diat  DO  obstaste  de  liabcne  acogido  á  sagrado. 
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coDÚnlió  que  se  confesase  oon  quien  ella  quería .  que  era 
coD  un  religioso  de  San  PxaDciaco ,  6  desfiues  de  justiciada 
la  hizo  teaer  en  la  picota  un  dia;  é  según  dicco  se  metió  en 
su  tiacienda  é  lo  ocupó  loda  ó  parte.  Dicen  que' se  movió  . 
á  hacer  esto  solo  por  oontemplacion  de  otra  mujer  con  quíea 
él  habla  tenido  ó  tenia  pendencias  deslioneslas. 

Con  eslas  nuevas  de  liaber  llegado  Lorenzo  de  Aldana 
é  los  otros  capilanes » é  haberse  alzado  |X>r  S.  U .  tos  que  el 
dicho  Morales  deda  se  bahía  animado  el  dicho  Rodrigo  de 
Salazar  á  escribir  ¿  S.  M.,  é  reiluoir  aqudkeüjdad  en  su 
real  servicio ,  &  hablado  i  algunas  personas  de  quien  él  se. 
cooGaba ,,  é  concertado  con  ellos  qia  matasen  á  Pero  de 
Puellea  é  alzasen  la  éibdad  por  S.  M. .  ¿  debajo  deste  con* 
cierto ,  siendo  d«  ^u  guarda  el  dicho  Rodrigo  de  Salazar, 
que  era  uno  de  sus  capitanes ,  é  alcalde  en  atjuel  pueblo,. 
t\  segundo  dja  de  Paseua  de  S|ifritu  Santo  eo  la  ma&ana, 
entraron  fea  una  cánvira  donde  el  díe)i.o  Pero  de  Fuelles  es*, 
tabat  él  ¿  un  Andrés  Uortllo,  soldado  de.  sh  compaflla  6 
otros*,  é  le  dieron  destocadas  sin  poder  hablar  ina»  de  deeir 
ayt  apellidando  el  dicho  Rodrigo  dfi  Salaiar  é  los  otros  diw 
(áenio:  Viva  el  rey!  &  fon^e  un  Pero  de  OSa,  seribano  del 
dicho  Petp  de  Puetles  que  all!  se  liallói.  apellidó  la  voz  de. 
picaro  le  mataron,  é  de  alU  salieron  apdbdando.  vivael  reyl 
é  h)  mismo  respondieron  todos  en  el  puehlo  eccblo.  dos  ó> 
tres  que  apellidaron  la  voz  de  Pizarro,  de  los  cuales ,  según 
dioen,  fué  el  uno  aquel  Ovando  que  arriba  lie  dicho,  el  cual 
justició  el,  dícliD  Rodrigo  de  Salazar,  no  bobo  muerto  otro- 
alguno,  dado  que  á  bien  cuantos  desterró  del  pueblo  por  mas 
asegurarse,  y  el  cucrjH)  de  Pedro  de  Puelles  liizo.  sacar  é 
arrastrar  con  pregón  de  traidor ,  é  corlar  la  cabeza  é  po*. 
Derla  en  la  picota  de  aquella  cibdad ,  donde  hasta  agora  se 
está,  é  hizo  hacer  cuartos  el  cuerpo  é  ponerlos  en  los  caminos. 
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Despachóse  este  Martin  de  Aguirre  con  cartas  para 
Quito  é  p&ra  Rodrigo  de  Salazar,  loándoles  lo  heeho  é  ani- 
máodoles  ¿  la  conservación  dello,  encargándoles  que  luego 
con  toda  brevedad  Rodrigo  de  Salazar  é  la  gente  que  allí 
había  se  pusiese  á  puntoy  se  acercase  hacia  nosotros  que  nos 
partiriamos  luego  á  Tumbez  para  que  nos  juntásemos  é  dié- 
sernos  calor  á  esta  negociación,  é  que  porque  en  aquells-tier- 
ra  se  hacían  muy  buenas  picas  y  pólvora  bicíesen  hacer  é 
trajesen  cantidad  dello,  y  esto  se  les  escribid  porque  nosotros 
lievamoB falta  dello,  que  las  picas  quellevamos  las  de  Es|)afia 
son  cortas  porque  se  habían  hecho  de  astas  de  lanzas ,  6 
unas  cíenlo  que  se  trajeron  de  Nicaragua  de  cedro,  palo 
muy  vidrioso,  y  envióse  provisión  de  capHan  de  la  gente  de 
aquella  cibdad  é  de  justicia  mayor  >Iella  i  Rodrigo  üe  Sa- 
lazar. 

Escribióse  asimismo  con  Aguirre  a!  adelantado  Belal- 
cazar  y  el  licenciado  Armendariz,  cuya  gente  se  cráa  esta- 
ba cerca  de  la  tierra  de  Quito  que  sobreseyesen  eola  entrada 
hasta  que  nosotros  desde  Tumbez  adonde  seríamos  ea  bre- 
ve les  escribiésemos  si  había  necesidad  de  su  venida  ó  no,  y 
esto  se  hizo  pensando  qoe  sería  posible  que  cuando  allí  lle- 
gásemos, las  cosas  tuviesen  tal  disposición  que  no  la  liobíe* 
se  y  era  bien  que  no  habiendo  esía  se  les  escusase  á  dios 
el  trabajo.'é  á  la  tierra  la  falíga  que  la  gente  de  guerra 
suele  dar,  y  aun  porque  en  esta  tierra  uno  de  los  males  que 
hay  para  los  desasosiegos  della  es  el  número  de  gente  per- 
dida que  en  ella  hay ,  dióseles  cuenta  en  las  cartas  de  to- 
do el  estado  que  lascosaslenian  para  que  mejor  entendiesen 
la  causa  que  había  de  socorrerles  esto  del  sóbrese ímieuto, 
é  aun  porque  con  mejor  gracia  la  rescíbiesen. 

Llegó  aqui  á  Manta  Antonio  Andero,  que  era  quien  F>aD- 
cisco  Dolmos  habla  enviado  en  la  balsa  á  saber  quien  ve< 


7<-,ib,.  Google 


Í8Ü 
nia  en  loa  navios,  y  le  lomó  como  está  díclio  Lorenzo  de 
Alcana,  y  le  tuvo  consigo  Itasta  12  de  mayo  que  le  envió 
con  cartas  á  pueblos  ó  á  personas  particulares  >  é  aquel  dia 
él  é  los  otros  capitanes  se  partieron  del  puepto  de  Trujitlo 
para  subir  á  Lima ,  é  dos  tornó  ¿  decir  6  contar  lodo  lo  que 
arriba  está  dicho. 

En  los  diaa  que' aquí  nos  detuvimos  proveyendo  estasco* 
sas  ú  guardando  'el  armada  llegaron  eo  diversos  diae  todas 
las  naos  que  hablan  partido  de  Taboga ,  que  ha  sido  teni- 
do por  mucho,  aunque  muchas  dolías  ó  casi  ledas  perdi- 
das áncoras  ¿  amarras,  y  quebrados  árboles  y  entenas,  y 
Gcebto  una  en  que  venia  el  cajHtan  don  I'edro  de  Cabrera 
coa  selenla  soldados,  y  que  desde  cerca  de  la  isla  del  Ga- 
llo arribó  i  la  Buenaventura  jior  falta  de  áncoras  é  de  co- 
mida ,  segund  se  decia  en  una  informa  cion  quél  Lomó  é 
iovió  con  una  otra  nao  del  armada  que  encontró  al  tiempo 
que  iba  arribando,  y  eceplo  el  barco  en  que  venia  Panla- 
gua que  des  la  bahía  loa  capitanes  qtie  allt  después  de  nos- 
otros  venidos  llegaron,  despacharon '  á  la  Buenaventura 
coD  Ruy  López  de  Orozco,  natural  de  Piedrahita,  al  cual  en- 
viaroné  hablar  á  don  Pedro  é  á  Belalcazar  encomendando- 
kstuviesen  nmcbacoDCordia.éle  escribteronsobreello:  mo- 
vióles á  esto  entender  que  de  cuando  por  allí  pasó  don  Pe- 
dro con  Vaca  de  Castro  quedaron  diferentes,  y  eceplo  tres 
naos  que  iiuedaroQ  á  pasar  los  caballos  por  los  ríos  de  los 
Quijimyes. 

Alcanzó  ánies  de  la  babia  a)  armada  Gómez  Arias,  natural 
deSegovia,  sobrino  de  Rodrigo  de  Conlreras,  vecino  de 
Nicaragua,  bombre  de  bondad  y  valor,  segund  lo  que  en 
estos  pocos  dias  que  te  he  conversado  he  conocido,  y  que 
en  lo  pasado  y  de  presente  ha  deseado  y  desea  servir  á 
S.  M.,  al  cual  envió  el  licenciado  Alonso  de  Maldonado, 
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presidcnle  del  audiencia  de  los  Confines  en  an  návfo  del 
dicho  Rodrigo  de  Gonlreras,  coa  cuarenta  y  tantos  hom  • 
brea  é  con  algunos  bastimentos,  con  los  cuales  se  proveyó 
muclio  en  la  bahfa  k  las  naos  que  después  de  nosotros  par* 
tidos  llegaron;  é  á  los  cat}allos  é  gente  que  por  tierra  con 
ellos  desde  allí  fueron,  é  después  en  Manta,  lo  que  le  que- 
dó aprovechó  pera  podernos  con  mas  brevedad  de  allí  pai^ 
tif ,  porque  aunque  de  Panamá  se  sacd  toda  la  copia  que  se 
pudo  de  mantenimientos,  el  aSo  había  si doen  aquella  tierra 
tan  estéril  de  maiz  que  no  se  pudo  haber  tanto  que  con  el 
largo  tiempo  de  la  navegación  no  se  gastase,  é  én  Manta  no 
se  cogió,  é  aunque  Diego  Méndez  é  los  vecinos  de  Puerto 
Viejo  hicieron  Ío  que  pudieron  no  se  pudo  llegar  tanto  que 
no  llegase  i  bueo  tiempo  el  mabtenimíento  que  de  Nicara- 
gua vino  é  aun  dellose  guardó  dos  botas  de  carne  para  suplir 
la  esleritidad  de  Tumbez. 

Con  el  gran  trabajo  de  la  navegación  ha  muerto  alga» 
na  gente»  aunque  bendito  Dios,  poca,  pero  enfermadomu* 
eha;  dejóse  parle  delta  en  Manta ,  encomendada  á  Diego 
Mendez,áquien8edejódela8  008asdeEspafiala  que  se  pudo 
proveer-para  la  cura  dellas,  como  es  vino,  pasas,  almendras 
azucaré  algunas  medicinas,  encomendándosete  que  cuando 
por  allí  pasasen  los  caballos  los  que  de  aquellos  enfermos  es* 
tuviesen  para  caminar  los  ioviase  con  las  iKslias. 

E  inviadas  las  naos  que  nos  pareció  que  eran  perezosas 
adelante,  nos  partimos  de  Manta  el  obispo,  general  é  Diego 
Garcia  é  yo  en  la  galeota  é  el  mariscat  Alonso  de  Alvara- 
do  en  su  nao,  sin  dejar  en  el  puerto  mas  de  una  que  por 
haber  llegado  muy  destrozada  de  árboles  é  CDlcuas  favo 
necesidad  de  se  quedar  adrezando. 

Dejamos  á  Hernando  Therino,  natural  de  Eolja,  hombre 
de  valor  ó  diligencia  é  celoso  del  servicio  de  S,  H.,  para 
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(]ue  hiciese  adrraar  aquella  nao  que  allí  quedarla,  é  coa  ella 
¿  oon  las  tres  de  los  cabnllos  después  que  allí  llegasen  ae 
viniese  &  Pievaca  y  Echondoy  é  tomase  cierto  maíz  é  pes* 
eado  que  alli  se  recogía  para  provisión  de  la  armada,  é  do 
alli  se  viniese  á  la  punta  de  Santa  Elena  donde  acudirían 
los  caballos  £  tomase  dellos  los  qae  en  aquellas  naos  cupie- 
sen é  los  trajese  á  Tiimher. 

Dejóse  asimismo  orden  k  Diego  Hendes  para  qae  hicie' 
se  proveer  de  lo  neacesario  á  los  caixtllos  desde  Puerto  Vie- 
joáSanta  Elena,  éesoñiñóseá  Juan  Pérez  de  Vergara,  natu- 
ral de  V«rgara,  ques  un  hombre  de  bien  é  muy  celoso  del 
servicio  de  S.  M..  é  que  en  las  cosas  pasadas  siguki  siem- 
pre su  voz  é  se  halló  con  el  visorey  en  la  batalla  cuyo  ca- 
pitán fué  Antcdella,  é  que  asimismo  anduvo  en  ia  Nueva 
E^ña  en  lo  de  las  siete  ciudades,  al  cual  se  dejó  en  la  ba- 
lita para  que  debajo  de  su  mano  é  orden  viniesen  por  tier- 
ra los  caballos  á  la  punta  de  Santa  Elena,  ó  no  á  Zalango 
porque  se  escusaee  él  mas  largo  camino  que  por  mar  embar- 
cándose en  Zalango  traían  los  caballos  hasta  Tumbez. 

Postrero  do  junio  llegamos  á  Tumhez  donde  hallamos 
al  capitán  Pablo  de  Meneses  6  &  Diego  de  Villavicencio,  na- 
tural de  Jerez  de  la  Frontera,  sargento  mayor  de  la  arma- 
da que  habían  H^ado  de  la  Puna  con  dos  naos  que  traían 
maíz,  porque  como  entendieron  que  cesaría  la  necesidad  del 
socorra  contra  Pedro  de  Fuelles  por  su  muerte,  ésabian  la 
esterilidad  de  Tumbez  diéronse  prisa  á  venir  con  comida 
porque  la  armada  no  padeciese  hambre. 

Hallamos  asimismo  un  mensajero  en  Tumbez  con  una 
carta  de  Mercadillo,  que  aqui  envío,  en  que  dice  como  reci- 
bidos mis  despachos  que  Loreuzo  ds  Aldana  desde  el  puer- 
to de  Trujillo  le  invió  alzó  bandera  por  S.  M.  él  é  la  gente 
que  alli  tiene,  que  era  la  mas  della  de  la  que  halña  segui- 
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do  á  Gonzalo  Pizarro ,  é  tialládose  con  él  en  ta  batalla  del 
visorey ,  é  mostraba  tener  temor  de  verse  cercado  de  uaa 
parte  de  Pedro  Puelles,  é  de  la  otra  parle  del  tioieDle 
de  Piura ,  que  como  está  dicho  se  Labia  acogido  ¿  la  sier- 
ra, ¿  determinaron  de  ir  á  dar  sobre  este  tinienle;  creo  yo 
que  paresciéndole  que  habría  puerta  quitando  aquel  de  alli 
para  poder  Irse  por  allí  á  juntar  con  los  de  Trujillo  ¿  Clia- 
cliapoyas  é  Guanuco  en  cato  que  Pero  de  Puellea  viniese 
sobre  él. 

£  aaimlsmo  supimos  como  luego  tras  aquella  carta  él 
habla  venidoáTumbez  pensando  hallarnos  allí,  é  que.habia 
estado  aguardándonos  bien  cuantos  días,  é  que  viendo  que 
no  veníamos  ni  sabiendo  nueva  de  nosotros  se  liaiiia  vuel- 
to con  mucha  pena  é  desconsuelo,  é  que  en  el  camina  liabia 
encontrado  á  Esteban  Jiménez  é  rescebido  d¿I  tas  cartas  é 
provisión  que  desde  Manta  so  le  inviaron,  que  no  fueran 
p{K!a  causa  para  anímalle. 

E  luego  dendeá  dos  días  que  á  Tufnbez  llegamos  llega- 
ron otros  cuatro  mensajeros  suyos,  tornándonos  á  escrebir 
é  representando  el  ¿nimo  é  voluntad  de  servir  á  S.  M.  que 
tenia  é  deseo  de  verse  junto  con  nosotros  é  la  nesceúdad 
que  dello  habia  por  escusar  alguna  desgracia  que  Pero  de 
Puelles  le  podría  causar,  despacháronse  sus  mensajeros  é 
escribiósele  con  ellos  la  muerte  de  Pero  d«  Puelles ,  porque 
desde  Manta  se  le  liabia  escrípto  á  él  é  á  todos  los  otros,  é 
se  hablan  dado  en  Tumbez  las  cartas  al  Delgadillo  de  qu6I 
hace  mincion  en  su  carta,  que  tan  bien  ánlcs  que  nosotros 
llegamos  en  Tumbez  se  habia  partido  viendo  que  no  venia* 
mos;  é  no  era  aun  llegado  á  donde  estarla  Mercadillo  é  escri- 
bióse la  prisa  que  nos  daríamos  ea  nuestro  camino,  é  que 
se  pusiese  él  é  su  gente  á  punto  para  que  saliesen  al  cami- 
no á  juntarse  con  nosolros. 
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Y  también  hallamos  ea  Tumbez  mensajeros  de  Jnan  d« 
Saavedra,  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Hora,  é  Juan 
PcM'cel  coo  las  cartas  que  aquí  envío ,  é  con  carta^  de  los 
pueblos  de  Trujiilo,  Chachapoyas,  Guanaco  é  Chucuma- 
yo,  en  que  nos  escriben  qua  recibidos  los  despachos  que  des- 
de  el  puerto  de  TmjUlo  los  invió  Lorenzo  de  Aldana  hablan 
tomado  la  voz  de  S.  M.  é  sacado  la  geole  que  en  los  pue- 
blos tenían  T  dejando  en  ellos  lo  que  era  nescesario  para  la 
población  dellos,  é  se  hablan  todos  juntado  en  Cochabam- 
ba ,  doode  se  han  estado  aguardando  ]o  que  les  escribiese* 
mas  que  debían  hacer,  mostrando  todos  por  las  cartas  é 
mensajeros  gran  deseo  de  saber  que  hobíésemos  llegado, 
porque  había  dello  muclia  nesoesidad  por  el  peligro  que  po- 
dían correr  si  se  dilatase. 

Despacháronse  los  mensajeros  y  respondiéronse  &  sus 
cartas  y  A  las  de  otros  particulares  que  escribieron  lo  mas 
gradoso  é  á  mejor  tino  que  se  supo ,  loándoles  lo  hecho  é 
animándoles  á  servir ,  é  encargándoles  tuviesen  gran  cui- 
dado de  tener  avisos  de  lo  que  hiciere  Gonzalo  Pizarro ,  y 
nos  avisasen  dello,  é  questuviesen  á  punto  para  que  enten- 
dieado  que  bajaba  hacia  ac&  se  juntasen  con  nosotros  para 
qoe  con  mas  brevedad  pudiésemos  juntamos  é  hacemos 
unos  contra  él,  y  que  entretanto  questa  nueva  no  tuvie- 
sen ,  porque  no  gastasen  el  camino  por  donde  nosotros  ha- 
bíamos de  ir  é  ellos  volver,  se  estuviesen  en  Cochabamba, 
pues  era  lugar  fuerte  é  puesto  en  comarca  de  maotcni- 
mieotos. 

Asimismo  hallamos  en  Tumbez  los  mensajeros  que  de 

Quito  se  inviaron  por  Guayaquil  sin  tener  certidumbre  si 

éramos  llevados  &  esta  costa  con  cartas  de  aquella  ñudad  é 

de  Itodrígo  de  Salazar,  que  aqui  van,  é  de  otros  parlicu- 

Tow>  XMX.  13 


DoUrrlbyGOOglC 


J04 

litros,  en  que  escriben  lo  que  d&  la  muerte  de  Pero  Je  Fue- 
lles é  reduoioo  da  «(judia  ciudad  pasó  é  se  tuzo. 

Dilalóee  algo  despachar  á  estos  meosajeros,  porque  todo 
lo  qtie  Íes  podía  responder  é  proveer  coa  eltos  se  había  he- 
cho con  Marlin  de  Aguirre  desde  Maota  eceto  del  aviso  que 
se  les  debía  dar  del  camioo  que  tomaríamos  para  que  mejor 
pudiesen  atinar  donde  saldrían á  encontrarnos,. y  queÑmos 
lomar  primero  resolución  detlo  para  eacveblrsela ,  é  en  fisto 
tuvimos  mucha  dificultad ,  porquel  mas  breve  'camino  paia 
subirá  la  sierra  por  donde  con  el  ej^cilo,  siuopor  falla 
de  mantenimientos  é  agua,  se  puede  esounari  édoade 
con  los  de  Quito  é  con  Mercadilld  é  los.  capitanea  de  Co- 
chabamba  nos  hemos  de  juntar  es  á  Paita  é  Piuia  ó  Gs" 
xas ,  6  porquél  yendo  mas  ánimo  se  daña  i  los  -que  de* 
sean  acudir  á  la  vos  de  S.  M. ,  porque  se  entca  mas  por 
la  iteiTU  é  se  pasa  mas  cerca  hacia  Lima;  ptíro  por  csle  ca- 
mino nos  declan  que  habla  falta  de  comidas,  6  de  quien 
las  llevase  éque  lo  que  mas  hacia  era  «1  pdigro  que  pares* 
ce  que  se  podía  correr  yendo  por  nllf.  si  saliese  |al  en- 
cuentro Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que   dioeo  que  Ue- 
ne  muy  ann  ada  é  encabalgada ,  é  liabitttada  á  las  cesas 
de  la  guerra,  qtu;  no  soto  podría  Impediriloi  da  jaDlarootí 
eon  los  que  nos  agnardan ,  pero  aun  causar  alguna  desgra- 
na, con  que  desauloríBándonos  é  eaflaqneoi6odonos  se  au- 
torizase é  fortificase  á  st,  especialmente  liablendo  faltádo- 
nos  con  las  onfenDedades  de  ia  larga  ó  dificultosa  nave- 
gación tanta  gente  de  la  que  de  tierra  firme  sacanoa  é 
mucha  de  la  que  nos  quedaba  tan  recia eúmbera  menester, 
¿  tener  falta  de  buenas  picas  é  pólvora ,  ó  los  caballos  ya 
que  llegasen  no  eran  tantos  é  venían  tales  que  no  saldrían 
tañen  breve  de  afrenta. 
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E  por  Poxfíit  que  u  otrocambo á donde  ae  h&  llegado 
Uereadilto  eon  ¡Diento de  cstnr  maa  ocrea  de  nosotros,  alleo- 
de  de  q«e  ae  rodeabnD  al  pié  de  eiocaanta  logtua  mas  que 
por  Piura,  dos  decían  había  la  misma  falla  de  maaloai- 
míenlos  é  de  quien  los  llevase,  é  sua  alguna  de  «grúa.  6 
dado  que  para  escuur  lo  de  Goncalo  Piurro era maftápro- 
pósito  por  DO  ser  camino  tan  loetídp  ea  la  Ucrra..  ai  tan 
kácia  la  parte  de  Litni .  pero  no  del  todo  era  tan  seguro 
que  DO  se  pudiess  temer  aquel  revés. 

Y  por  esto  paresció  que  lo  mas  seguro  era  tomar  el  oa- 
míDo  por  Guayaquil*  yeodo  desde  aqui  allá  en  los  navios, 
é  desde  allí  sobieodo  á  Cliiobo  É  Alliqoic^ipbe,  é  alli  lo- 
mando el  camino  dereclio  que  dicen  de  Guainaoaba  por  la 
sierra  addanfei  porque  por  atH  era  camino  segura  de  no 
podernos  impedir  que  do  juntásemos  con  nosotros  í  la  gen- 
te de  Quito:6  la  de  Mtrcadillb.  la  cual  toda  juDla  con  nos- 
otros spedal  que  venia  á  raapo  de  poder  retoger  de  oomino 
la  que  &  nosotras  saliese  del  Nuevo  Reino.éJPopaj'an., no 
era  nadie  para  impedirnos  ia  jornaida,  é  que  de  .camino 
nos  reformaríamos  de  picas,  que  se  traerían  muchas  y  muy 
boenasde  Quilo,  ^  de  pólvora  que  en  aquella  próvihcia  de 
Tiquizambe  se  estaría  haciendo,  é  que  por  allí  sé  nos  ofre- 
cía de  Quilo  cernida  6  quien  la  llevase. 

Y  dado  que  por  este  camino  se  rodea  mas  de  cien  le- 
guas, é  había  de  padescer  trabiyo  de  frío  la  gente,  ye.ndo 
oooM  va  naca,,  é  aun  de  Blguaas  ciénaga»  i.  la  salida  du 
Guayaquil ,  é  se  diesen  prisa  á  hacdr  picas  é'  pólvora,  é  in-> 
viarlo  é  venir  ellos  con  su  gente  i  Luisa ,  qaeslá  en  el  da-' 
mino,  para  que  allí  nos  juntásemos  é  lo  coDtínuásbmos  to- 
dos; é  ayudó  á  tomar  esta  resolución  las  nuevas  que  nos  jn- 
YÍaron  desde  Piuca,  y  dos  escrebieion  en  segundas  cartas 
loa  capitanes  desde  Cojihabaaiba  diciendo  que  .Francisco  de 


nigiUrrlbyGOOglC 


Caravaja),  maes[re  de  csmpo  Qoazsio  Pi^rri»,  abajaba  con 
cuatrocientos  hombres  por  los  >llanoá  hdcia  Trojillb  é  Pia- 
ra, é  quel  IÍceDC>ado  Garavajal  (J)  venía  por  la  siernt  coa 
otro  golpe  de  gento. ' 

E  eDviamos  á  Bstéban  Ximeoez  al  camiQo  de  loa  caba* 
líos  á  que  hiciese  que  viniesen  á  Gnajiaquil,  é  do  i  la  púa- 
ta  {de  Sancta  Elena,  porque  aunque  mudásemos  pares* 
cer  eo  lo  del  camino,  é  se  hobiesen  de  traer  aquí,  verófao 
mas  en  breve  é  sin  pena  desde  Guayaquil  por  la  mar,  é 
que  dijese  á  Gherínos  que  trajese  las  liaos  que  atrás  habian 
quedado  á  Guayaquil ,  é  aguardase  allí  hasta  quo  otra  cosa 
se  le  escribiese,  porque  habiendo  de  ir  -por  allí  no  liabia 
para  que  viniese  acá,  é  habiendo  do  tomar  alguno  destos 
otros  doH  caminos  estaba  tnen  allí  para  ayudar  á  traer  los 
caballos. 

E  hallamos  aaimismo  en  Tumbez  á  Gatci  HáBinl  de  Ga- 
ravajal, natural  de  Ptaaencia,  é  á  Diego  García  d?  Alfaro. 
vecinos  de  Arequipa,  que  aquella  ciudad  enviaba  en  una 
fragata,  que  allf  hablan  tomado  de  Gonzalo  Pizarro,  oon  sus 

(i)  £1  liceacÍ«4o  Beaito  Svate»  de  Carvajal  marehó  al  Peri  coa 
Hernando  Piíarro  ea  153^  moslrAndoie  deije  eatÓQces  decididopar- 
tidariodectta  familia  ea  tus  guerras  con  Almagro  y  Blasco  Nufie^ 
de  quien  era  además  enemigo  personal  por  haber  matado  á  su  berau- 
no  el  factor  Ulan  Suam,  lüallóse  en  la  muerte  de  Francisco  Piíam) 
que  no  pudo  evitar ,  en  la  batalla  de  Cbnpai  «n  qae  'fu¿  preso' Alma- 
gro el  mozo  j  en  b  de  ABaquitA,  ea  la  cual  ú  f  Puelles  asésinaraa 
al  vire;,  llevaron  amutraBdoau  cabeu  y  la  pnaieron  en  la  Jiiooudd 
Cnm>.  No  por  eato  continuó  airviando  con  lealtad  4  GouuI«^  contra 
quien  M  sublevó,  y  auuque  preso  por  Carvajal,  le  perdonó  la  vida  j 
aun  qniao  casar  con  una  sobrina  sn^a ;  |>ero  el  le  abandonó  por  sot* 
pechas  saliéndose  del  campo  con  bu  gente,  y  se  presentó  i  Gasea  que  1c 
nombró  alférez  general  de  su  ej^rcitn,  cujocargodesempcBaba  en  lab»- 
talla  de-Xaqaiiagaaiia,  Hurió  siendo  corregidor  dW  Cnico  cu  J660 
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'  carUs  que  Aqui  vao,  á  liaceruos  saber  como  Goózalo  Pi-; 
xarro  había  escripto  A  .aquella  cibdfld  6  á  un  Lúca¿  Uar- 
ütt(Í),  que  ea  «lia  teoia  por  su  toaienle,  é  i  muctmpartU 
ciliares  cartas  heclias  en  Lima  á  primeit)  día  <b  109^0 ,  dir{ 
eiéfiMff  oomaryoihalúa  dewmbartado  íbd  Tuoümz  eott  tre- 
ewBlMlMWBhre?  mvy  perdido,  penaaqdo  tomarle  desapec- 
•ebido  >  que  hti^  sa  «derezasao  6  se  viaiesen  i  Lima  para 
laustírnie,  é  al  diebo  teniente  que  reoogíese  toda  ]a  geal« 
de  aquel  puebla  é  caballos  é  armas ,  é  lo  trajese  todo  4 
Lima. 

E  que  sia  embargo  del  temor  que  eu  toda  aquella  tier- 
ra babia  de  la  crueldad  é  dura  servidumbre  de  GoDzalo  Pi< 
zarro  con  el  deseo  que  de  aoodir  á  la  voz  de  S.  M.  tenian, 
habiao  rogado  los  de  aquel  pueblo  al  teoiente  que  sobrese- 
yese por  algunos  dios  en  el  cumpliniieoto  de  aquel  manda- 
miento, pareoiéadoles  que  haeiéndose  asf  tenían  tiempo  de 
entender  la  verdad  de  la  gue  en  sus  cartas  cerca  de  mi  ve-^ 
nida  detaa  Gonzalo  Pizarro.  - 

E  que  sin  embargo  deslo  aquel  teniente  se  di6  priesa  á 
compeler  la  gente  que  saliese  apremiándoles  con  grandes 
premios  é  temores  á  ello  é  recogió  los  caballos  é  armas,  é 
tomó  cuarenta  tmlt  pesos  que  de  las  aroas  para  llevar  á 
Gonzalo  Pizarra  tenia  allí  un  su  mayordomo  de  la  caja  que 
allí  en  Arequipa  S.  M.  tiene,  no  sacó  nada,  porque  no  ha- 
bía en  ella  ooaa. alguna  á  causa  que  Francisco  de  Carava- 
jal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro.  habla  pasado 

(1)  Lacas  Harlin  se  halló  con  Ptodro  de  Candis  en  el  descubñtniea- 
lo  de  la  provinciB  de  Ambayn,  enyo  desgranado  ¿sito  le  obligó  i  re- 
tirarte á  M  reparüinicnto  lo  minaoqueá  aut  demás  compañeros.  Goo- 
ido  Pizarro  le  envío  despnes  i  Areqnipa  para  reunir  gente  j  díncroj 
siendo  preso  g  la  vaelta  por  las  tnpa  sublevadas  j  presentado  á 
Centeno. 
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poco  ¿ntes  por  bIK  ¿  Lima  é  IiaUá  llevado  (odo  lo  que  en 
ctla  habla,  porque  aisguna  cosa  han  teaído  ni  tianeo  tao  á 
mano  para  sn  gastos  Goazalo  Plzarro  é  los  de'  su  ralla  como 
la  hacienda  de  S.  II. 

E  que  aal  aqod  teateole  salió  víspera  de  San  Bernabé 
ea  la  tarde  eoo  las  armas  y  caballos  y  gente  de«que)pw 
blo,  y  COA  Ireiota  y  cuatro  mili  pesos  de  aquefios  cuareut* 
m'dl,  parqué-Iós  seis  mHl  ttabia-gastado  en  soldados,  é  tMtO^ 
t6  aquella  Dodhe  cerca  M  pueblo  con  ioteoto.  según  hM 
mensajeros  dicen,  de  aguardar  que  allí  saliesen  todos  lob  ve< 
diQOG,  é  que  el  que  no  saliese  hacer  otro  diá  juslida  del, 
6  que  acjuella  noche  so  color  de  volver  los  vecinos  á  su8«a* 
sas  á  proveerae  de  haUan  vuelto  é  comunicado  cotí  los  que 
ano  no  eran  salidos,  de  dar  muy  de  maBaua  sobre  el  Itmieo* 
le  é  prenderle,  é  que  ansí  lo  hablan  hecího  é  vuédose  al 
pueblo  é  tomádole  los  difieros  é  alzado  bandera  por  S.  M.  6 
eapltau  en  su  real  nombre  &  Gerónimo'de  Villegas  (1),  na- 
tural  de  Burgos ,  é  vecino  de  Arequipa ,  é  que  habjao  lüe-* 
go  escripto  á  Diego  O&teno  que  habiendo  estado  muchos 
dias  escondido ,  y  eutendiendo  lo  qucr  Gonzalo  Piían^  de 
mi  llegada  á  esta  tierra  escribía,  habia  salido  y  estaba  cer< 
ca  del  Cuzco  con  twventa  6  cien  liombres,  para  qtie  lodos 
se  juntasen  é  procuraseb  de  conservarse  é  reducir  loa  otros 

(1)  Gerónimo  de  Villegas,  notural  de  Cácerca,  ñniO  toa  Pedro 
de  Poetleí  ó  GouiaIo  Pizarra ,  sieBdo  uno  de  los  primera  que  le  ocob- 
scjaroo  tomase  el  titulo  j  carga  de  gobernador,  en  lo  cual  le  ayudó 
cmt  todaí  iiu  fuerzas.  Enviado  de^Hies  é  Piura  para  def«adeH«  del 
viref,huy¿al8cercanc¿sta,quieD  masdó  uqwNir  lu  <«»u  A  la  llegada 
de  Gasease  hallalw  en  Arequipa,  coa  cuja  geale  salió  para  Lima;  pefo 
habiéndose  sublevado  en  el  camino,  prendieron  ni  jefe  Lúeas  Martin 
y  se  reunieron  con  Centeno,  [letcaitdo  Villegas  como  capUati  en  ka  ba- 
titila  de  Hiiarina  y  dcspucs  en  lu  de  Xiiqiii  xa  guana. 
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pueUos'  áe  aqucUas  pu'tes  ut  ttervicio  ile  S.  M.,  ¿  dcjaiiilo 
en  eBte  estado  las  ooias;  de  aquelU  parle,  separtieroo  los  , 
mensa^eroft'á  treeeide  junio.' 

No  había  habido  ea  esta  redadoa  muerte  algaoa  cuao^ 
do  los  ra^DsxJBTfn  parlleroa,  pero  queslabao  presos  et  di- 
cho Lúeas  HariÍD,  natural  de  Trujillo,  6  Alooao  de  Avila, 
qaeera  alcalde,  natural  de  Avila,  é  Cristóbal  Beltran,  na* 
toral  de  Ciudad  Rodrigo,  alguacil,  6  Diego  Ramírez,  ¿Peí 
ñra  Sanohez,  natural  da  Tolavera,  que  erao  muy  secuaces 
de  Pitarra,  é  babiaii  instado  mucho  eo  el  cuuiplimieDto  de 
IOS  cartas,  é  uo  Baltasar  de  Armenta,  natural  de  Sevilla, 
ótanabien  quedaba  ptéso  ud  fray  Luis  de  la  Madaieaa,' 
fraife  dominico,  que  \\a.  segaido  eo  todo  á  GoQtalo  Pízanx», 
é  {Medicado,  en  pulpitos  ¿  fuera  dellos  su  seta  desvergoa- 
lada  éidfisacaladameole,  de  que  todos  loa  de  la  orden  que 
ac&  están,  eo  especial  d  provtoeial,  lian  tenido  gran  pena, 
é  mayor  de  ver  que  no  eran  parte  para  castigarle ;  é  m- 
gaalosjueosíijeras  áieaa  te  había  enviado  alii  Gonzalo  P1-' 
tarro  para  que  hiciese  su  oñew ,  i  ansí  porsuadieodo  qw 
dp&l{Mto  á  loa  do  aquella  ciudad  que  fuesen  i  ayudar  :á 
servir  á  Gonzalo  Pizarro  dijo  cosos  graves  6  desacatadas 
contra  el  servicio  de  S.  &].  é  la  fidelidad  é  lealtad  que  sus 
vasMtos  le  deben,  basta  {wner  en  ejemplo  en  lo  que  se  ha-* 
eia  en  el  jnego  del  ajedrez  adonde  el  rey  se  echaría  la  ea- 
bea  abajo  con  su  gente  eo  la  talega  después  de  haberle 
dado  mate;     . 

Dicen  los  mensajeros  que  según  la  dispusicíoa  en  que 
aquella  tierra  quedaba  creen  questará  ya  por  S.  M.,  d  ansí 
se  nos  ha  esoripto  que  hay  en  Trujillo  nueva  que  el  Cuzco 
estaba  reducido,  dado  que  dicen  que  Gonzalo  Pizarro  babiá 
enviado  al  Cuíco  y  &  Charcas  á  Juan  de  Silveira ,  natural 
de  la  Puente  del  Arzobispo ,  C  que  antes  era  barbero,  6 
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agora  es  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro,  i  baoe'r  gente 
é  [raérsela,  é  que  de  camino  había  ahorcado  seis  hombres 
porque  eran  servidores  de  S.  H-,  los  dnoo  eo  á  GoUao  é 
uno  en  Arequipa. 

Piden  por  sus  mensajeros  los  de  Arequipa-  que  se  les 
enviase  uno  ó  dos  navios ,  porque  si  acaso  Gonzalo  Pizar- 
ro  fuese  sobre  ellos  se  pudiesen  salvar,  acogiéndose  &  la 
mar:  en  esto  estaba  mejor  proveído  de  lo  que  ellos  pedían, 
porque  oomo  desde  Panamá  hice  relaciou  &  Lorenzo  de  Al- 
dana  se  le  dió  por  orden  que  tomados  los  navios  que  ho- 
biese  en  el  puerto  de  Lima  pasase  coa  el  capitán  PalomÍDo 
é  los  doj  navios  é  la  fragata  hasta  Arequipa ,  é  que  de  tos 
navios  que  se  tomasen  llevase  otra  alguno,  para  que  en  éi 
y  en  los  que  llevaba,  habiendo  dello  necesidad ,  pudiese  re* 
coger  gente  é  volver  cou  ella  la  costa  abajo ,  i  donde  nos* 
otros  estuviésemos,  pero  todavía  se  envían  con  los  mensa* 
jeros  otros  dos  navios  é  mercancías  de  las  que  traen  me^ 
caderes  en  la  armada  para  que  los  servidores  de'  S.  H.  ea 
aquellas  partes  puedan  comprar  é  proveerse  deltas ,  é  los 
navios  aprovechar  para  el  recogimiento  de  la  gente  si  tal 
menester  tuvieren. 

Estos  mensajeros  no  trajeron  nueva  de  Lorenzo  de  Al- 
daña ,  ni  de  tos  que  con  él  fueron ,  porque  como  no  tenida 
lengua  de  lo  que  en  la  mar  pasaba ,  temiendo  que  Gonzalo 
Pizarro  no  trajese  navios  por  ella  se  engolfaron ,  é  no  osa- 
ron reconocer  la  tierra  hasta  cerca  del  puerto  de  Paita. 

En  4  de  jullio  llegó  en  Tumbez  el  navio  en  que  babiaa 
venido  el  licenciado  León  é  los  otros  nuevos  vecinos  do 
Trujillo ,  que  te  despacito  el  armada  desde  Santa,  quince 
leguas  mas  adelante,  porque  con  los  tiempos  contrarióse 
forzosos  quGSte  aüo  ha  habido  desde  13  de  mayo,  que  fué 
cuando  se  partieron   de  Trnjíllo,  hasta  23  de  junio  ques 
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cuaDdk>  deapacbaron  esle  navio,  é  ellos  se  hicieron  el  mes-* 
mo  ilia  junUmeote  á  la  vela,  no  liabiao  andada  mas  de 
aqueUas  quince  leguas,  verdad  es  que  se  liabian  deleoido 
allf  algo  por  lomar  agua  y  lefia ;  acá  parece  que  liaa  mejo* 
rado  los  fiempos. 

Eacribiéronoaa  Lorenzo  de  AtdaoB  y  el  proviaoial'y  los 
otros  capitanea  las  cartas  que  con  esls  envío,  en  que 
(liceo  á  estorbo  que  oon  los  malos  tiempos  lian  tenida ,  é 
que  como  Juan  de  Aoosla  con  cuarenta  hambres  habU  ve- 
nido &  Trujillo,  lo  cual  ya  acá  teníamos  por  cartas  de  Pilt- 
ra ,  é  como  no  habla  hecho  daSo  aUí  ai  bailado  quien  ¿  él 
se  le  hieieoe,  pm^ne  como  la  gente  estabd  en  la  sierra  eoa 
Diego  de  Hora,  no  bailó  sino  mujeres  y  vfejoscon  loscua^ 
les  se  hubo  como  hombre  de  bien,  sin  embargo  que  s^gnnd 
dicen  la  mujer  de  squel  Cantara  que  huyó  á  Lima  trata 
mal  de  palabra  á  ¿1  é  á  la  gente  públieameote,  é  i  voces 
dideodo  qoe  porqué  le  tenían  allá  á  su  marido,  que  se  le 
qoerian  hacer  traidor. 

Escriben  ansimismo  como  de  vuelta  el  dicho  Accsta  ba- 
liia  tomado  dertos  marineros  que  en  un  batel  de  las  naos 
estaban  tomando  agua  en  el  dicho  rio  de  Saata,  de  lo  cual 
la  nueva  que  acá  tenemos  6  dicen  los  qna  vinieron  en  el 
navio,  es  que  sabiendo  Lorenzo  de  Aldana  é  los  capitanes 
que  allí  cataban  como  volvía  el  dicho  Juan  de  Acosta  sal- 
laron en  tierra  los  capitanes  Hernán  Hejia  é  Juan  Alón* 
n  Palomino  con  número  de  alcabuceros,  é  se  pusieron  ea 
celada  en  un  paso  por  donde  el  Aeosla  había  de  volver,  é 
veoiendo  á  dar  en  ellos  descuidado  supo  de  un  indio  como 
le  sguardaban,  é  tornú  atrasé  fué  por  otra  partea  pasar  el 
rio  mas  arriba,  donde  estaban  los  marineros  tomando  el 
agua. 

Escriben  asimismo  como  babian  tomado  á  un  don  Mar* 
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lio,  inAfO,  lengua  ^  é  á  un  Juan  áa  BeUnzos  que  llevahan 
de  Acosta  una  carta  &  Gonzalo  Pizarro,  la  cual  £cea  qoe 
me  enriabau ;  pero  do  se  me  lia  dado ,  oí  vioo  coa  sos 
cartas,'  é  que. al  don  Martin  habiao  enviado  á  juotar  al- 
gunas vituallas  en  Guarmey,  que  con  iadíos  del  mismo 
treinta  y  dos  leguas  de  Lima  eu  U  costa ,  é  dádole  para 
comprarlas  selsciefites  pesos ,  é  enviado  coDéláfrayPC' 
roileUlloa,  fraile  dominico,  ques  el  que  llevaba  para  echar- 
le cerca  de  Lima  en  un  repartimiento  que  el  moaesterio, 
que  en  aquella  cjbilad  hay  de  aquella  órdéa,  tiene ,  para 
que  coa  el  buen  celo  que  al  Bcrvício'  do  S.  H.,  é  que  todos 
hagan  lo  que  les  conviene,  6  noticia  de  aquella  tierra  y  co* 
Doeimiento  con  los  indios  Uene,  se  diese  mafia  para  meter 
despadios  é  carias  eo  Lima ,  qae  paradlo  se  dieron  í  Lo- 
rcnao'de  Aldana,  é  que  sospechan  que  )e  ha  tomado  la 
gente  de  Acosta,  lo  que  vi^  por  las  personas  que  hay  pues- 
tas para  tener avisosse  entiende,  ei  que  Francisco  de  Car- 
vajal, maestre  de  campo  de  Pizarro,  babia- salido  .con 
gehtes  por  aquélla  oosla  para  «torbar  que  do. se. lomasen 
madteDimtenlos  para  el  armada,  ¿  para  procurar  de  toour 
¿  los  que  detla  saliesen  eu  tierra,  é  que  en  llegando  á  Guar- 
mey  habla  sabido  las  vituallas  que  alli  se  bafciaii  eorindo  á 
hacer  é  había  tomado  &  fray  Pero,  é  procuraba  que  se  di- 
jese que  se  oontinuaria  el  hacer  de  los  manienimieaUís  pa* 
ra  que  con  aquello ,  y  estando  éí  é  su  gente  secreto  sbIIb- 
sen  en  tierra  á  lomar  los  müDlenlfnienlos  los  dd  armada, 
y  ¿1  se  pudiese  aprovediar  dellos ;  pero  este  de«giM>  no 
puede  tener  efecto  ppr  estar  ya  avisado  Lorento  de  Aldana 
é  los  que  can  él  iban. 

Inscriben  asimismo  como  pora  tener  manteDÚnicnlos 
bastantes,  Lorenzo  de  Aldana  y  el  capitán  Paloiniao  é-  los 
demás  que  con  ¿I  iban  para  Eubir  desde  Lima  addaole  ha- 


nigiUrrlbyGOOglC 


Lino  enviailo  el  aso  de  tos  navios  que  llevaban,  áe  que 
era  miiestre  un  Pero  Díaz,  al  [tuerto  de  Trujíllo  con  un  ye* 
doode  ftqv^  puehkxqnaBa  tinmx  Blas  de  Aiúinz»,  que- 
era  uQo  d«  les  qae  habUa  saKda  con  Dirgo  do  Moca,  é 
por  ser  viejo  p»»  seguir  for  tierra  &  Diego  do  Mora  habla 
querido  meUraeé«ad*r  ea.U  armada,  el  cual  leniá  ya 
becha  ta  vitualla  é  metida  eq  el  navio,  6  no  aguónlabs  "pa* 
ra  hacerse  á  la  vel»  d  ir  im.  •^oioiicnhi  del  armada  ft 
25  de  jonio  mas  de' tomar  unos  poeofl^  puercos  qoe  te^ 
nin  «n  tierra ,  que  por  aadar  brava  la  mor  no  habla  podido 
salir  el  batel  i.  loniarlM ,  aeguod  han  divho  los  quo  vinie^ 
roo  er^elnavto.qasl  armada  ttnvió,  ertcual  partióle!  (mor* 
lo  de  Truj'illo'y  se  daspidSáide  Pero  Días  y  filns  de  Atícneit 
el  dlchodia  35  de  jbqIo  ,  é  me  trajo  deltos esla» cartaB  q« 
&qul  eiitlo'. ' 

Enviaron  asimismo  Loreiwo  de  -Aldana  y  los  otros  oapi* 
tañes  anéate  navio  treinta  y  tres  soldados,  asi  por  eatoi 
dolienles  algunos  dellos  eomo  por  deseai^rse  de  gente  por 
poderse  m«jor  «uslentar  «SB  loemafitenimleotosqua  tehlan 
ypodiao  haber;  y^porqiw  Attinsó  db  Vivero,  natural  de 
Oelíverae,  que  trata  estt  gent»  do  teniamievo  que  liobiéee> 
■nos  llegado  á  Tambuz ,  reparó  en  Paita,  é  deade  álll-seifué 
i  Phira  por  aguardar  á  «Iber  de  noset^»,  y  ver  Jo  qtpe  ée 
ie  enviaba  á  decir  qué  hiciese;  básele  «aviado  á  defcir  sir- 
va en  las  corredurías,  que  desde  alli  para  saber  avisos  se 
hacen.  > 

Las  naevas  qne  hasta  ahora  se  tienen  de  Gonzalo  Pi- 
urro  es  que  entendiendo  como  Lorenzo  de  Aldana  y  los 
que  coa  él  van  iban  al  puerto  de  Lima  había  echado  i  hon- 
do lodos  los  navios  que  allí  babia.  porque  no  los  lomase 
aquella  armada  ni  Itobicse  dondo  se  pudiese  alguno  acoger, 
huyendo  d¿l ,  6  que  llegado  Fraocisco  de  Carvajitl,  su  maes* 
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Ire  de  campo,  qiie  vino  Je  las  Cliurcas  y  Cueoo  é  Are^tiH- 
pa,  había  reprehendido  lo  que  faabiaa  feeho  de  tos  oavtos, 
é  persuadida  que  se  habla  de  sacar  udo  ó  dos ,  y  a^  dice 
Lorenzo  de  Aldana  eo  su  carta  ^ue  sacaron  uno  *  6  había 
otro  llegado  de  nuevo  al  puerto  é  que  Gonzalo  Pimrro  hizo 
alarde  de  ocbocieolos  hombrea:,  jl  hifiwcd  de  lima,  y  los 
luTo  no  sé  que  diafl  fuera ,  y  que  ha:  vuelta  ¿  aquella  ciu- 
dad oon  su  gente:,  y  sésti  enalla,  yq«e  haenvieilo  á  ha- 
cer geole  al  CuzcoéCbarcasáundonAatMiio  de  [Ubera(l), 
natural  de  Soria ,  el  oual  aunque  Gonzalo  Pizarre  le  tiene 
casado  con  una  su  cufiada ,  no  se  deja  de  pensar  que  ter- 
na algo  del  respeto  que  debe^  al  servicio  de  S.  U^  pwque 
en  las  cosas  pasadas  do  ha  aeodído  tan  caliente  coñac  Goo- 
xalo  Pizarro  quisiera ,  y  á  un  Martin  de  Bobles .  que  fué  & 
quien  los  de  la  audiencia  dieron  mandamiento,  so  color  del 
cual  prendió  al  visorey,  no  se  deja  de  peosar  que  auoques 
hombre  ficjl  y  que  se  podría  cebar  de  la  ouentaque  eo 
darle  aquel  cargo  Gohzalo  Pizarro  del  hace  por  hacer 
contra  lo  que  debe,  secta  pofllbje  atinMo  &  hacer  en  servi- 
do de  S.  M.  algo  de  lo  que  A  buen  vasaUo  y  hyodal- 
go  debe,  considerando  la  torpeza  que  en  cutnpUr  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  le  manda  haría,  y  «I  camino  que  toma- 
ría para  perderse ,  porque  oomo  hombre  que  de  lo  pasado 
tiene  temor,  se  sabe  que  ha  guardado  af]uel  uiandamien- 

(1)  Antonio  Ribera,  natural  de  Soria,  «  halló  con  Gonnlon 
la  conquista  <Ie  U  provincia  de  la  Canela,  unido  desde  enldnccsoDo 
de  lua  mas  decididos  partidarios,  j  ün  duda  el  qae  mas  le  aa¡m¿  a  la 
rebelión;  pero,  auoque  rorind  parte  de  lu  ejercito,  tanto  en  U  gnor- 
ra  contra  Blasco  Nuñez,  como  en  la  marcha  contra  Gasea,  nunca  lle- 
gó á  l>Btirsc,  retirándose  en  «ta  ocasión  á  los  Reyes  con  licencia  de 
Piíarro  y  marchando  dcspuei  é.  TrejiHo,  donde  re  declaró  «bieria- 
e  en  íavor  de  h  cuuu  real. 
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tD  é  diftb«  dtTersas  vccos ,  á  nuinera  de  disculparse»  que  la 
pñsíuD  qoél  la  hizo  por  virtud  de  aquel  maBdamieato,  é  á 
fiDÍagua  caando  estuvo  en  Lima  mostró  voluotad  y  llevó 
á  su  casa  sio  tener  mas  razón  para  ello  de  por  halarse  en< 
viado  con  la  carta  deS.  M.,  dado  que  niaguna  cosa  le  lia- 
blóensus  negociiH,  y.  segiihd  el  miedo  que  todos  teoiaB 
mera  maravülaqua  DO  osase' hablar  ea  eOos,  y  parssoeque 
DO  era  mala  señal  no  hablar  contra  ellos  seguod  lo  que  ea* 
tunees  se  usaba  hablar  en  lisonja  é  contento  de  Gonzalo 
Piíarro. 

Yauo.segunsedicei  Ramírez,  al  qqe  mató  Pero  de  Pii^es 
porque  quería  reducir  &  Quilo  en  servicio  de  S.  M.,  confe- 
soque  cuando  salió  de  Lima  quedó  epncertado  con  este  Re- 
bles, cuyo  gran  amigo  era/  el  :RainíreE,  é  con  el  licenciado 
Cepeda,  ques  muy  amigb  de  entrambos,  que  ellos  dos  en 
Lima  matarían  á  Gonzalo  Pisarro  y  alzarían  en  aquel  pue- 
blo bandera  por  S.  M.,  y  quet  fiamires  hioiese  lo  mialne  ea 
Quito,  y  aop  dicen  qoe  lo  mismo  resulta  del  procesd  que 
ooDt'ra  el  Rcmirez  se  hizo ,  y  que  asi  como  de  cosa  qae  tan- 
to ¿  GoDsalo  Fizarro  importaba  le  envió'  Peco  de  Puelles  aví- 
■oeoD  m  Arévalo ,  veeioo  Áa  QaitO',  y. con  el  aviso  el  mis- 
mo proceso,  el  cual  no  pudo  pasar  de  Piura,  porque  al 
lientpD  qae  attl  llegó  esialiaet  arnwda  que  arril}afoa  en  Tru- 
ÍiHo,y  Piura.é  Trujilloy  las  Ctisehapoyas  por  S.  M.,  y  le  fué 
[wiado  volverse  á  Quilo  con  aquel  Morales  que  está  ya  dicho, 
criado  de  Pero  de  Puelles,  ¿dejóel  proceso  é  cariasen  poder 
de  Villalobos,  quesel  teniente  que,  como  está  diclio,  Gonzalo 
Piíarro  tenia  en  Piura  y  en  Tumbez ,  al  cual  yo  lo  he  pedi< 
do,  é  dice  que  lodo  lo  quemó,  porque  dello  no  viniese  mal  á 
Didie;  pienso  que  debe  ser  así,  porque  según  este  Villa- 
lobos  muestra  de  servir,  y  sirve  en  todo  lo  que  puede  á 
esta  armada ,  puédese  creer  que  holg&ra  do  complaoerme 
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dándome  ariüeHo  si  lo  tuviera ,  siao  qoe  tteo.  que  eomo 
Iiombre  afligido  ó  corlado  porque  do  bb  bailase  cosa  de  Pi- 
zarra ni  dePero  de  Pudiea  ea  su  poder ,  üxo  dcllo  lo  que 
dice. 

Per^ayer  estos  dos  acriba. ^hoa  doo  dése»  de  hacer 
geo'le,  é  no  lialiaodo  piíjansa  della  con  voz  de  S.  H.  qae 
90  lo  resisU,  podrióse  lenttr,  y  asi  los  capüattes  queesUa 
es  Cocliababiba  lo  teiiieD,  -qw  re^Mgftrtan  é  traeriaa  gente, 
loicual  Goo&ilo  Pizsrro  tuviera  reeogidft  eo  caotidad ,  si  b<¡ 
estuviera  descuidado  pensando  que  desde  Panamá  yo  me 
toriiira  á  EspaQa,  y  ^uo  hasta. que  S.  H.  proveyera  de  lo 
necesario  pafa  la  guetna  paaarao  dos  aüos  en  ^qv^l  tuviera 
tieQipo  de  juntarla  é  proveerse  de' todo  lo  oecesario  para 
cAaservafse.  en  su  rebelieil ;  ó  coko  lo  que  eti  Panamá  se 
bft  becbo  ha  sido  con  lanía  léevedad  que  euaado  supo  de 
la  llegada  de  Ix>réQZQ  de  Aldaoa  é  de  los  otros  capitane;, 
ya  estaba  tbdo  lo  que  de  Lima  ac¿  bay  puerto  coqtra  ¿I, 
ecq)lo  Quito  que  se  puso  luego  éales  de  poderse  Pero  de 
Bndles  eomunitiar  coa  él»  y  aal  bq  solo  le  ba  causado  turiu- 
don  lalmfffovisa:  vellida  del  aiimad&de'Bw  M^,  tnas  aun  le 
quitó  po»bili(isd  de  recoger  un  bomhra  de  kw  qne4e  Unu 
¿bajo  habia^ .     .     '       :  ;  ( .<:. 

De  la  qUQ  en  Lima  lieae  Gaouh  :Ptzarr0  B<t  dü»  que  al- 
guna della  DO  es  mtiyútii.para  la. guerra,  y  que  i  otra  M 
le  sigue  de  voluntad;  peik>  venido «on  éi  á  renip»o(Hilade 
S.  M.  Jio  podriao  síuo  pelear,  y  auD  conio  en  esta  tierra 
iiliiobos  [HOCuraQ  de  tenerse  á  dos  amarras  por  quedarse  si 
fib  con  la  mas  fuertesi.enlendieseD  que  esta  era  Ja  de  Gon- 
xalo  Pizarro,  puiédese  btm  creef  que  los  que' con  éJ  eslió,  é 
aun  otros  quenosele  han  llegado,  ai  lienea  la  voz  de  S.  Um 
se  le  allegarían,  y  por  esto  paresOe  que  cooTieoe 'que  la 
voz  de  S.  H.  vaya  y  est¿  pujaule;  y  aaoqae.sea  ms  de 
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I»  necesario  para  deshacer  &  Gonzalo  PUárro  por  las  muér> 
tea  que  coa  ealar  pujaole  se  escusarán  do  le  oaando  seguir 
tantos,  viendo  esta  pujanza  ,  cuantos  para  poder  venir  á 
rotura  habría  menester  Gonzalo  Pizarro,  y  aun  porque 
convieoe  lo  que  la  voe  de  S.  M.  ctíúlo  de  las  Indias  pncde, 
se  pone  freno  para  queioiros  no  osen  hacer  »niejaales  al* 
teraóeoes  y  rebejíioaes.  porqué  toqúese  puede  enviar,  da 
EspaQa  D9  se  tente  Iftnto.en  estas  partet,  asi  por  la  tardan- 
za que  hay  en  venir,  como  por  las  onfer medades  en  que 
eaeo  los  que  de  allá  vienen. 

Y  por  estas  consideraciones. y  por  na  poner  la  oo^  en 
Un  gran  peligre  como  eoireria  ai  Gonealo  Piaarro  empeza- 
se á  mostrarse  superirar  contra  tos  servidores  de  S.  M.,  pa- 
reció escribir  á  Belak;«earque  quedando  ea  su  gobernación 
lageote  quepara  la  defensa  y  granjerias  delta  fuese  uece- 
saría  ta  <}emá8  que  de  su  voluntad  y  no  por  premio  qmaie- 
se  veair  á  servir  i  S.  Mi  y  mereoer  que  se  Je  hjcíeae  bien 
viniese  eoQ  toda  presteza  á  juntarse  ^on  R09otr<^,  é  que  Si 
por  su  iodispusicíon  y  edad  á  él  se  le  hiciese  pewdo  Venir 
la  enviase  con  un  Franoiseo  Hernández  (1),  ques  su  capitán, 

(1)  Franásoú  HmKinda  Gifon  narii  «n  Cácereí  en  1 M  Ij  y  taMrchó 
i  Améñca  en  1686,  na  enttmda  te  d.  PecA  baatu  dS38,  m  qve  pu¿ 
•I  dcMubrímiOitA  de  PofM^aii  con  Sebnttiaii  BenaloaAT,  Ilu[Uúte  cao 
ette  m  d  locaTro  del  vÍkj  Blasco  NnSez,  de  quién  fue  uno  de  lot  mu 
leales  defemore^  quedando  licrido  ea  la  batalla  de  ASaquito,  y  regre- 
ti  In^  coa  ñ  como  teniente  suyo,  tomando  parte  en  ]a  pnsion  J 
unerte  4c  'oi'jc  Kol^edo.  A  la  llefada  de  Qasoa  volvió  con  Benalcaiar 
coatn  Gonzalo  Piurro,  uno  de  cayos  repartimientoa  obturo  i  la  pa- 
cificaeioD  del  pab;  pero  descontento  desdo  entÓBcet  no  tardó  en  vene 
ndeado^ds  amígaa  de  novedades  ,  que  le  lanzaron  en  una  htrgt  re- 
belión, en  In  coal  después  de  diferentes  vicUitndes  fné  ptMO  j  jijostí- 
údoen  Lima  en  15&Í. 
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mandando  qne  viniese  lan  ea  orden  qoe  contentándose  con 
lo  necesaria  en  el  camino  no  hiciesen  dafio  ni  molestia  al- 
guna, y  lo  mismo  se  escribió  al  que  dicen  qne  viene  con  la 
gente  del  Nuevo  Reino  é  á  don  Pero  de  Cabrera  é  Juan  de 
Guzman  que  dicen  han  llegado  á  Paita  que  se  diesen  priesa 
á  venir  á  juntar  con  nosotros  y  en  el  camino  tuviraen  la 
orden  ya  dicha,  porque  como  arriba  be  fecho  relación. 
D.  Poro  (1)  ea  su  nao  arribó  desde  cerca  de  la  isla  del  Gallo 
i  la  Buenaventura,  é  de  allí  aúbiú  con  intento  de  jantarso 
con  Belalcazar ,  y  ayudar  por  la  parte  de  Quito  contra  Pero 
de  Fuelles,  lo  cual  do  pudo  ser  sino  con  trabajo,  y  aun  se- 
gún dicen  oon  muerte  de  tres  bombres  que  dicen  que  lo9 
tigres  mataron  é  íuan  de  Gutman  en  otro  navfo,  que)  pre- 
sidente del  audiencia  de  los  Conñoes  eoTÍÓ  con  treiola 
hombres  y  bastímeDlos,  plomo,  picas,  muDÍciones,  armas 
ycaballo3;arrÍb6tambieD,  segund dicen,  Ala  Buenaventura 
y  subió  por  allf;  falla  ha  becbo  el  arribar  dcate  navio  por  do 
haber  podido  Hogar  las  cosas  que  tan  necesarias  para  el  ar- 
mada Irafa. 

Hásenos  escríplo  por  diversas  partes  que  Gonzalo  Pisar- 
roba  muerto  aun  don  Pedro  Porlocarrero,  natural  de  Tru- 
jillo,  é  á  Antonio  Allanúrano  (2).  natural  de  Ootiveros,  que 
agora  en  esta  sazón  después  de  saber  de  la  venida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  é  de  los  otros  capitanes  habla  fecho  alféra 

(1)  D.  Pedro  Luís  Cabrero. 

(2)  Antonio  AlUmtrano,  aatunl  de  OatÍTcras,  era  aloldedcl 
Cuíco  cuando  estalló  la  rebelión  de  Goúzalo  Piurro.  No  «¡vecíeoda 
firmar  el  acta  en  que  m  declaraba  ¿ste  por  justicia  ¡oajar  j  pracuradot 
uli¿  del  cabildo;  pero  bubo  de  ceder  después  á  lu  amenazas  qaiiw le 
bicieroD,  j  Goozulo,  vioulo  cumplidos  sas  deaeoí,  le  nombró  m  í1- 
Séta.  general^  distinciou  que  ne  ínpidili  le  mándate  degollar  á  la  re- 
greso al  CuKCo  en  1647. 
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general  sayo  á  Diego  Haldoaado  (1),  que  deciaD  b1  lied,  por- 
que aegoD  dicen  entendió  ó  soítpeobó  que  qoniaD  alzar  aquel 
puelilo  en  savicio  de  S.  U. 

Entendido  e^  díspoBieioD  que  las  cosaa  UuieD  y  la  ne- 
oesidad  que  liay  de  darles  pnesa  é  calor  para  que  Oooxalo 
Pizarro  no  se  pueda  hacer  mai  y  acudan  los  deatas  tierras 
mejw  la  voz  de  S.  11.  é  que  Gonzalo  Pizarm  se  está  en 
Lima,  ba  parecido  mudar  el  propásilo  que  lenfamos  de  ir 
por  Guayaquil,  é  determiDamoB  de  ir  por  uno  destos  dos 
otros  oarmoos  mas  farevÑ ,  y  asi  se  envió  á  don  Juan  de 
Sandoval  (2),  hijo  de  don  Diego  deSandóval,  ¿  Piurat  con 

(1)  DitgpdeaUlJonidnimwhá  owKutraal  Va-i  bb  1&30^ 
ñendo  nombrado  i  poco  rq^idor  dd  Ctuov  en  cayo  pseito  «e  dútii^ 
gai6  por  ta  oporácioa  6  Almagro  ct  mout,  eontra  el  ciul  peleó  en  U 
batalla  de  Cüapu.  Despoea  de  haber  pedido  á  Vaca  de  Caitro  la  sut- 
penñoo  de  las  ordenantaí,  >e  retira  i  AndAguailai  temenuo  de  loe  in- 
cexM  qtte  le  preparaban;  pera  obligado  por  <3ooUkIo  í  voTveTnl  Cttiico 
■e  aegA  ft  adtBitirle  por  gobernador  y  alvaaó  el  partidodd  yitvf  Blai- 
eo  SoBea.  El  dHgr«dbido  ¿ñto-  de'loi  ei&ien«a.de  eato  cwidillo  le 
diligú  i  aBOteUne  á  la  oiemencia  de  Kzarro,  teniendo  que  auTrir  la  Ria>- 
la  «(riuatad  de  Carrajal  que  U^  á  darle  tornwntO)  haita  qae  avisa- 
do  de  que  le  querían  quitar  la  vida  buj'ó  del  campo  de  Gonulo^  j 
mootaDdo  i  la  orilla  del  mar  en  un  hoz  de  paja  le  encaminó  á  la  ar- 
mada de  Aldana,  acompañado  de  ub  negro,  lalvándau  milagroMmentF, 
pMi  cnando  llegA  á  loa  narloe  «  l«  babia  deutodo  ya  el  bat  j  Vt^bn 
á  pairto  de  ibogarw. 

(S)  Juan  da  Sandoval  procuró  en  na  frineipio- mediar  eo  lasdife- 
Tenciai  entre  Gonzalo  Piíarra  y  d  virej  Btaxo  NnSex,  j  viendo  que  oo 
lo  cootegoia,  m  retiró  á  Trujillo,  de  donde  solo  lalió  para  defender  la 
ciudad  atacada  por  Metebor  Verdugo.  Gasea  a  su  llegada  le  nombró 
gobernador  d«  Piura,  donde  continnó  basta  la  cobdusion  de  aqndloi 
acoBteéimientot,  siendo  ñus  activa  la  parte  qne  tonkó  en  las  inbií» 
gWHtet  revnritat  de  HenundM  Gfron,       . 

Tow  XUX.  14 
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pTOTUAoD  do  jtistieianiayor  y  éapil«b  Se  aqüdk  áuá^ñ,  poi^ 
qm  «dereíasB  eonrida  y  l»iieee8ark)  pm  llevarla  for  d  c»- 
miooqué  desde  Paita  á  Cajas  pcn-aqadla.ciu¿a<t.hay«  yap 
eaoribió  sobre  ello  al  oabiMo  y  &  pártidilaBeB  y  é'á  Pedro  Her- 
pandn  de  Paaiagua  qt» ,  com»  dioho  es»  eeti  allá  pan  qw 
aytklasea  á  proveer  lo  «eoesarie. 

V  porque  ai  acaso  ánles  é^  ibmit  eile  bamÍBOibiviéae* 
mos  nueva  que  Conato  PizarrO'flbajfibilaoá  aon.pujaiiKi 
Ifll  que  DO  fuese  seguro  el  paao  pw  aqubl  catalipOr'eDÜaaHi 
i  Hernando  de  Ribera ,  pcnova  diligate  é  eriow  del  aaiw 
vicio  d«  St  U. ,  sobrino  del  doUv  BjBten  *  abogado.ds  JMrlá, 
al  capitaD  Mercadillo  para  que  proveyese  de  lo  aecesarío 
pBrrfp0dertt'  por 'este  oire  «anta»  dond*  81  é9ti»yl«ht- 
ctese  abril'  y  ádrezal-,  (nrqde  dicen  hay  dello  B6cesMJtd,  6 
hiciese  abrir  y  limpiar  Tas  aguas  qiié  étl  ^1  hay/ 

E  para  ayudar  ala  falta  que  para  tr  por  estos  ¿os  ca- 
niaos  de  oooiida  hay,  se  hizo  traer  natz  t  pucad04^I{EU* 
iwe  puosos  de  ta  Puna  4  Guayaquil»  édeia  ÜBn»:de  Quilo, 

E  9»  eavió  alcaptlaa  G«mat  de' Sol»  i  trae^  Isb  caba- 
llos éliesQád  que,  como 'dicbo  es;  habmií  venido  al  paso 
de  Guaínácava. 

Envióse  á  Hánia  £  Diego  Méndez  déspácbo  ¡}ara  ^ue  sí 
alguna  nave  ó  gealo.  llegase  allí,  en  nuestro  s^gtiwniepto» 
qaadeoira  maneta  no  creoí  qneveudrii  porgue,  en  Paaa- 
mi,  Nicaragua,  Gualimala  é  Nueva  Espafta ^sUÍ  proMida 
para  que'no  venga  navlo-slM  á  Jamarse  lemt  eMa  airraada, 
por  el  IncóbVenlente  qde  podrá  haber  dé  caer  ea  manos  de 
los  alterados  viméndo  eb  otra  manera;  y  esto  está  proveí- 
do fkailúa  dios  há  que  aun  Quando  el  nayio.de  Cutero  se 
■partid,  estaba  ya  proveído  pw  cédula  det  i»  audieopia,  y 
por  negligencia  de  quien.IfrlUibiadafljMBlaD.satviMJtqMl 
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navio,  tfB6  did  aoi  la  sueva  que  esU  diolia,  do  lahaUsQ- 
do  en  ffiooragna  al  tiempo-  que  parL¡6  lan  oieMft  oomo  ks 
que  en  él  vúüeroa  a£á  <dijeroD,  poFqoe  antes  que-  m  pu* 
bfiease  en  PaoanA  la  arintda  por  S.  M.  »  habla  prov«Íd» 
que  se  embargaasa  los  UtEds  y  no  w  dejawn  ir  al  Perú^ 
venga  la  lal  geüle  4  navio  &  PihU  i  estar  con  loa  navios  6 
gente  qtu  alU  en  ellos  se  df^  para  hacer  espaldas  á  aque* 
Ha  ooata  y  dar  aeogimieil*  á  los  servidores  de  8.  11.  A 
en  aqvdla  eonaraa  lea  ocurrióte  de  ello  neeeaidad ,  6  que 
de  aUi  bagan  saber  á  dún  Juan  de  Sandoval  en  Pwra  do 
en  Uegadaí  para  qoél  nos  lo  escriba,  é  les  enviemos  &  de* 
cir  loque  nos  parece  deben  lieoer. 

Ammismo  se.han  enviado  eartas  á  Trujillo .  pOrqtle  cuan* 
do  conforme  A  la.  orden  que  se  )e  díó  de  qoe  ya  en  otra-  be 
enviado  relácioa  atU  llegare  ú  eapitán  Mejia  Con  el  galeón 
pare  «p  aquel  puerto ,  asf  por  el  áalor  qué  desde  allí. puede 
dar,  y  embarazo  que. posde  baeer  Alos  eonirarios,  ó'avi* 
sos  que  puede  UMaar  y  enviarnos  por  medios  de  don  J«aa 
de  Sandoval,  eemoporel  faoen  puerto  qiie  alH  tiene  parq 
poderle  DusolroarMoger  por  tierra  cuando  sobiérelnoe  .h&* 
da  Lima,  y  á  conviniere  que  vuelva  alU  por  ibar  esU 
mas  á  mano  allí,  y  aun  será  muro  para  que  niagun  navio 
de  los  del  armada  oi  otro  se  jpued^  desmandar  k  subir  ar- 
riba sin  cogerle  alli. 

E  aunqoe  k»  oaf  Uanw  qusM&n  en  Gochabaokba  lieosa 
personas  puestas  en  diversas  partes  para  tener  avisos  para 
si  y  darlos  á  nosotros  de  Id  'que  hiela  Lima  hoblere ,  y  h 
mismo  hagan  los  de  Piura ;  pero  todavía  nos  pareció ,  por 
lo  mucho  que  importa  entenderlo ,  y  |>or  tenerlos  de  Iq  mas 
cerca  de  Lima  que  fuese  posible,  proveer  de  personas  de  |CA* 
bailo  que  fuesen  cuan  adelante  pudiesen ,  me  dejasen  otros 
eo  pueslofl  por  el  camino,  para  que  de  en  uooe  «n  otra  vi- 
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niesea  los  avisos  en  breve ,  y  asi  se  dio  cargo  desto  á  loan 
de  Vargas  (i) ,  venino  de  Guanneo,  natural  de  Ftejen^ 
que  siempre  se  lia  moslraJu  celoso  del  servicio  de  S.  M., 
y  aM  Afiora  liuydde  Lima  y  se  vino  á  bascarme,  y  aun  síd 
tener  de  cierto  rjue  tiottiese  llegado  ¿  la  cosía,  y  encargóse 
que  fuese  con  él  á  Junn  de  Rojas,  vecino  de  la  Cbáohapo» 
.  yas,  y  persona  de  bondad  y  coDflaaza ,  y  muy  deseoso  del 
servicio  de  S.  H, »  y  se  enviaron  con  etlos  oirás  personas  de 
ácaballfl,  y  se  escribió  A  PUira  qae  les  diesen  man  todos  los 
que  fuesen  menesiei-,  y  se  'escribió  A  las  ])crsonas  que  en 
el  camino  por  donde  lian  de  ir  á  tomar  .estos  avisos  tienen 
estancias  y  reparliraienlos  para  que  con  bestias  y  mensa- 
jeroB  y  lo  demás  que  fuese  necesario  para  con  brevedad 
avisamos  se  lo  diesen  y  ios  favoresoieson. 

Llegó  [&  Tuml>ez  don  Anloaio  de  Garay  de  voelta  de 
Quito  &  19  de  julio,  y  dejó  á  Alonso  de  Salaaar,  proou* 
rando  de  sacar  la  genle  para  venir  ¿  junlavee  con  nosotros 
oorao  lo  babÍBOMS  escripto ,  y  con  no  poca  dificultad  ddlo, 
ptHxjue  aunque  les  babia  fecho  socorro  d  e  veinte  mili  pe- 
aos,  se  les  faaeia  poco ,  y  no  estaban  contentos.  Vino  con  él 
IMego  de  Uri>ina(9).  aobñao  de  Juan  deUrbtna,  al  cq^ 

(1]  Juan  de  Vargas^  natural  de  Frejcnat  de  la  HÍ|;)iera  en  Etlrfr- 
madnra,  capitán  da  ano  de  loa  navios  de  la  armada  de  Hfnojoaa,  en 
Muy  cooocido  en  el  Perú  por  algnnaa  hMlioi  bastante  fistinguidoi,  la- 
ma que  no  peidió  despnea  combatimda  cono  leal  en  la  rebtüOB  de 
Henunda  Girón  al  lado  del  mariacal  Alvarado. 

(S)  Diego  de  Urbina  ,  capitán  de  navio,  íné  i  descubrir  con  d 
adelantado  Lngo  en  tfi35,  pero  no  habiendo  tmido  la  mejor  sacrte 
pas¿  al  Perú  en  1536^  lialUndoae  con  Pitarro  en  U  pacificación  de  los 
ynngaa  j  aigníendo  el  parüdo  de  este  caudillo  contra  Almagro,  con  en- 
^  motira  tomó  parte  en  la  batalla  de  lai  Salinas.  Nombrado  macfe  ie 
campo  por  el  YÍnj  Haic»  NoBes  k  puso  de  acuerdo  con  k»  oidor» 
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Hwslré  pena  que  en  un  tiempo  como  aquel,  úendo  la  par- 
te que  en  w  aquel  fMiablo  para  ayudar  &  Akmso  de  Sala- 
lar  á  aquella  oeoesidad  ae  vioiese  dejiodole  en  ella. 

PefD  luego  á  U  del  mismo  lleg6  m«isa}ero  de  aquella 
eiudad  é  de  Ataoso  de  Salazar,  en  que  hacjao  saber  que  U 
dudad,  había  procurado  de  coutentar  ta  gente;  y  qoa  que 
daodo  d^a  la:que  era  necesaria  para  la  pacISoacioa  y  de- 
fensa  de  la  tierra  y  granjerias  della,  venían  850  hombrea 
mny  buenos  y  bien  armados,  y  en  orden  los  eiocueala  de 
caballo  y  los  ocbeota  arcabooeros ,  y  les  demás  piqueros,  y 
que  ya  coaoilo  partieron  de  Quilo,  que  fueron  &  6  del  mismo, 
quedaban  fuera  dos  capitanías ,  y  deulro  de  eualro  4  eioco 
días  aoabaiia  de  salir  loda  ta  otra  genle,  y  se  daría  priesa 
n  caminar,  y  que  á  dtligeoeie  se  hacían  picis  y  pAlvora 
ysettaeriao  en  abundancia,  y  piedra  azurve  que  á  mas  har 
biamos  eaeñpto  qne  se  enviase  paru;  los  capiiaoes  questán  eu 
Cnebabamba,  que  no  tienen  tanta  eomo  salitre.  Despaoltóse 
este  mensajero  y  eacñtHeroo  dando  priesa  en  lodo ,  y  lia-* 
déndok»  saber  de  nuestra  reta. 

Eu  30  de  dicho  julio  Hegó  á  Tumbez  Geróiiimo  de  So* 
ria(l),  natural  de  Sona.éveciao  del  Cuzco,  y  que  al  prin- 


}  lacBgañJ  {Mira  que  do  los  stacu^  haciéndola  por  el  coatnrio  w- 
iu  para  qne  foeran  ■  prenderle  í  sn  palaoio.  A  la  llegada  de  Gaaca 
ataba  en  Quito  á  las  ¿rdeáea  de  PnelleSf  qoieo  le  eiivi¿  p«n  tmUr 
n  tamiiÍDn  cao  á  préndente,  mas  habienido  sido  «seánado  Podios  en 
aleiatervalo,Urbiii>de*aG¿B  Salasar,  antor.  desumnert^  no  lle- 
podo  el  leto  i  TcriBcane  porque   lo  impidió  Gasea. 

(t)  Gerónimo  lie  Soria,  vecino  del  Cmcoy  annqne  partidario  de 
Gómalo  PSzano  le  abaadond  poco  despoes  de  sa  salida  de  Lima,  mar- 
chando ten  ciento  seis  soldados  i  teanirse  eon  Gasea,  á  quien  ñgoíó 
baila  la  oonduñon  de  ato»  snceaoa.  También  tom¿  parte  en  los  de 
Hcraandei  Gíron,  disiia{;aiéndo8e  por  su  raiot. 
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opio  desUs  alteraciones  acudió  á  Is  vw  da  S.  If .  y  ftl  vÍM»< 
rey,  y  por  eUoGoDulo  Bizarro  le  quitó  kffDÜMiitN  te» 
uia,  y  le  taro  en  nucho  estrecho  para  ihonairiei  é  &jo 
como  después  de  haber  yuelto  Joan  de  Acosta  á-Ltaa  coa 
loé  marioeros  qite  del  armada  tomó,  i«  <n)viú  i  enviarte* 
gunda  vez  Gonzalo  Pizarro  con  ciento  nonata  bombm  de 
i  caballo,  mandándole  fjue  rec(^ieae  teda  la  mas  gente  qoe 
bailase ,  y  que  enviase  á  decir  á  Pedro  de  Puellee  é  i  Uer* 
cadiilo  que  se  viuíeseo  á  juntar  con  ól,  j  procurase  de  oo 
nos  dejar  desenbárear  si  faósemos  veoldos,  4ya  queaolo 
fuésemos  aguai-dasfr  por  |a  costa  basta  que  UegAsenupara 
hacer  lo  mismo ,  y  que  ast  coa  esta  ^Bté  é  intento  llegó 
•1  dtcbo  Aoosta  esta  isegunda  vez  jbasta  la  Barrante ,  qos 
son  al  fii  de  treinta  teguas  de  Uma  tiáda  TrujÉlhr,  y  q« 
alU  recibió  una  carta  de  Gonzalo  Piüarro  en  qoe  le  deeia, 
que  luego  vista  aqeetta  reooglese  la  geole  y  votviese  i  li- 
ma y  no  hiciese  otra  cosa,  porque  en  aquello  le  iba  su  es* 
lado ,  y  que  asi  el  dicho  Acosta  lo  biw  y  'volvió  í  Uma, 
y  al  tíempo  de  se  volver  este  Soriano  con  otro  Randooa, 
natural  de  Badajoz ,  ¿  un-Godinez,  sobrioo  de  diobo  Aeosta, 
natural  de  Vlllanueva  de  Barcarrola,  se  huyeron  del  dicho 
Aeosta  y  se  vinieron  á  los  capitanes  questaban  eo  Cocha- 
bamba*  y  de  atll  aquí. 

Eo  1."  de  agosto  llegó  fray  Pedro  de  UUoa  á  Tumbes 
ooo  tartas  de  Lwenso  da  Aldana  y  del  provincial  fray  To- 
tnfts  Sé  San  Marlin,  6  de  h)s  tiapitanes  Hernán  Mejia  é 
luaa  Alonso  Palomino  qae  aquí  envío,  y  de  otros  muchos, 
y  lo  que  las  cartas  y  el  mensajero  dicen  es«  quel  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  fué  preso  estando  en  su  arme  (1)  y  repar- 
tiroieato  del  dicho  don  UaeÜn,  lengua,  á  donde,  comodi- 

(1)  Tal  yeícarmeócMrmea,  cam  de  campo. 
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ojioe^»  baiiarUaii  Uegar  náDteDÜQÍsntoa  pantul  an^i^iU. 
f  ^oa  lo  picfclienif  por  «visos  quel  dicho  4ea  Uarlia  di^ 
caiGobbrá  iíAajr  Pedro  Mufies  ó  i  fray  Gtfónimft.  frailes 
de  la  Hero4(|.  t9iNi«Hliesta^  ooo  doce  arcatmear^s  gwar- 
teade  afUelfHHP yor  Gotmlo  Picarro»  los  euales  oob  el  dh 
cbo  avíM  onvíHrw  «metro  MoaJtwceros  que  le  prendiearar 
¡K  liM^BfthMiriAif nm  oiisaocho.  qu^  envúiJaaadf  Acoch- 
tB,rU  IIibm^Q'^Um  iPizarro,  adMtde  él  y  Qarva>Bl, 
i|iriwmijiwmwgQ>a^e|  lÍ4^BcV^oCepe44;V(«8Íer^aje|f 
isa:gaan  iSfviotp  ^qifa  :k)  mtiit^Mrw^wirfwkf-.  ptfca  mmrliv 
«eawiflfAa  qve  lo  bwiw«.  ai  oo  iava  ppr  Marüo  de  ifiÚep 
quelo.ireaialió^.Hwiatieiido  qife  do  so  hiciese;  pero  uiví6t 
nole  (i»l«i!9S  diascDO  (lo^  paras  ^la  £rill^.6  ^oa  cade|u  e^ 
wwAltii9»  4w^a<.{iiDftuaa  iwbabiat  preguj^Unduie  di<r 
v«WHveaBs4»^aariPHd«é  gente  que  ewlraeUos  iba,  y 
tihnftmf^Utn^tjgnqw  atgQi)d.di«eiip.lw  piw  p909 
aiedn;  4ifiI,M  b«bie»4o  Gopuilt)  Pixflrro  MMdo  d»  lo  i4# 
Cnwp^  delaptoiD^ose  de  dejar  ¿  Lima  é  IridU^  )e  (hijIc^ 
y  eavió  i  su  monasterio ,  y  aun ,  segund  diooj  £|  oM^ 
lywKy  44utlacte  loa  grifos;  4  ouaado  dél  9e  djspidi^.  (9  dijo 
^laetpD'AOMgfis,  y  auaque  la  obsolueipii  de  )e  e^^tWMr 
Bien  «D  qw  habían  incurrido  en  haberle  preodíd^  vio^tra> 
bu  DO  la  tener  eq  nada  los  dichos  maestre  de  e^mgo  y  Ce* 
iiedt*  GOAZ4Í9  PÍzai-ro,;8egun  dice, fray  Pero,  la  recibió  cpv 
«alapiienU);  y  porque  esLo  ous  partiquIarineQle.ppdrfi 
nu^or  V.  S.  ver  pw  la  relacten  que  :de  fray  Pv9  Vfl^i^ 
rio,  fio  rae  altrgp  en  d^rla  yo,  solo  diré  qoe  lo  qu^.dicp 
que  Cepeda  contra  mi  alegaba  de  no  haber  dejado  pasar 
los  ioeasajeros,se  eogaSó,  porque  jamás  i  persona  que  del 
rerúpara  pasar  ¿  EspaQa  fueseá  Panamá  rogud  ni  dije  qije 
dejuB  de  ooutinuar  au  camino  sin  que  primero  se  me  oíre- 
WM  y  dijese  que  quena  virivw  á  swvir  á  S.M.aiotte  oego* 
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cío,  porque  vasallo  que  pasaado  por  alU  donde  vú  al  aparejo 
é  delenoiaadon  qne  babia  para  senrir  é  m  ra;  ««  aoaa  qoe 
taalo  á  so  real  autoridad  impwlaba  *  6  veaía  Ja  doode  ka- 
bia  latata  necesidad  de  volver  por  la  QdeDdad  que  sa  le  d»* 
bia,  y  DO  se  ofrecía,  no  le  tenia  por  tal  que  inereoieae  oí  t»* 
Hese  para  hallarse  en  tal  jornada;  y  aan  pwque  tenrieado  la 
salida  no  qoeria  que  nadie  no  le  habiendo  ido  Uen  en  eUa  di- 
jeae  que  yo  le  babra  oecoBilado  con  ragar  qoe  vditee  i 
quepadedcaemasyseperdiesei  yero  paithüilBrUaBBKa^ 
sajeros  ofrecí  Oertaa  riqui^eeen  eoDlinoBraa'eamino;  pero 
ellos  eran  tales  6  de  tal  auelo  é  veciaii  con  tal  detem^iaeiaB 
que  se  injariabaa  de  hablarles  en  esto  en  especial  Loreozo 
de  Aldana,  y  k>  mismo  Gómez  de  Solis,  de^ues  que  la 
cosa  entendió ,  por  el  onal  y  Lorenzo  de  Aldana  que  como 
mas  viejos  é  deudos  suyos  le  dieron  á  entender  lo  mis  qaa 
á  BU  rey  é  á  su  honra  y  ¿  la  de  su  lioajedebla»  qoe  no  & 
h  fea  pretendenota  de  Gonzalo  Pízarro  y  el  bien  que  Dios  le 
habla  fecha  en  sacarle  delta  y  ponerle  en  libertad  de  baeír 
lo  que  debía. 

E  que  luego ,  como  está  ya  diotio ,  que  Gonaalo  Hiarre 
entendió  la  venida  del  armada ,  que  con  Lwenzo  de  Atda- 
na  y  los  otros  capitanes  se  envió  despacho  paraeiertaB 
personas  á  todos  los  pueblos  del  Perú  para  sacar' dellos  teda 
la  gente ,  armas  y  caballos ,  y  traerlos  á  juntar  consigo  <n 
Urna ,  y  entre  ellas  fué  una  un  ATitoaio  de  Robles  (1)  qab 
envió  al  Cuzco ,  el  cual  llegado  alU  empeió  de  hacer  su 
oflek),  é  veniendo  sobre  él  Diego  Centeno  le  quiso  resistír 

(1)  ^tonio  de  Robles  peleó  i  Im  drdena  de  Vaca  de  Caitro  « 
la  batalla  de  Cbupas  contra  Almagro  el  mou»,  j  abandooaiido  do- 
pnet  el  partido  de  U  kaltad  w  máoifertó  decidido  enem^  del  ñnj 
Klasco  Nníiez,  i  quü^  pregdi6  p^r  >i  misiqo  cnlrcgáqdolo  6  kti  «d»- 
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é  defender  la  botrada  «i  aquella  «iudad ;  pero  quél  CDlri> 
j  abóla  ciudad  por  S.  M.  y  preodió  é  euar(e6  y  arraslró^ 
al  diebo  Antonio  de  Robles  que  tiáUa  sido  muy  seeaK  de)' 
dicho  Gonuk)  I^sárro ,  y  ut  no  habían  sid»  come  Sotes  se 
babia  4ioho  los  que  habian  Ido  i  faacor  la  gente  atGuieoi 
aa  hermano  Uarlin  de  Rebles  é  doD  Antonio  de  Ribera,  pe- 
ro que  tía  «■  verdad  quel  don  Antonio  de  Ribera  baUa  muy 
k  GMsmnga  dolido  tampoco  habU  podido  haeer  gmt»,  par-^ 
qae  late  m  le  babeas  Me  «t  Cezoo  i  jantar  con  Geotedo. 

Y  quB  aafaido  esto  por  Gonoalo  PixaiTo  había  deternina- 
do  de  se  ir  al  Cuzoo ,  é  para  ello ,  óomo  eatá  diebo,  envió  & 
maedar  A  Juan  de  Acosta  que  recogiese  la  gente  y  ae  vel-: 
tíbm,  porqneeo  eKo  le  Iba  su  estado. 

E  que  para  la  ida  babia  fecho  tomar  todos  los  eaballos, 
yeguas  é  mnlaa  de  Lima  y  de  (oda  su  coinaroa .  que  se- 
gún dieeu  son  en  eanlidad  de  mil  y  quinientM,  que  par» 
ana  tlem  nueva  es  graa  cantidad  d  de  mucho  valor ,  so- 
gnbqoeaHi  valeu^yliaUa  feoho  talla  sobre  lus  meroa- 
deres  de  cantidad  dé  ero  y  |:^ta,  que  aunque  nu  quine- 
toa  le  dieron,  yde  mereaaolasqua  astmiamo  les  toradi 
predos  muy  bajos ,  tasados  por  el  diobo  Gonaalu  Pnarro.' 
espeeialmeote  para  el  tiempo  en  caaii(bid«  y  i  loe  vecinos. 
que  00  eran  para  ir  á  la  guerra  los  rescató  en  diversas  ean-' 
Üdades  ^  oro  ó  plata ,  allende  de  los  armas  y  caballos  que 
les  hizo  dar. 

Y  qne  hecho  esto  envió  delante  al  dicho  Juan  de  Acos- 
ta con  trescienlos  hombrea,  mandándole  que  caminase  ba- 


res. En  !■  expedieioD  de  lu  Oiarcu,  en  U  cMt  MoinpaSó  i  Canajal, 
deteendió  con  frecoeoeía  huta  d  ptpd  de  eipU,  j  Inega  Saé  envudo 
degiJienndor  aJ  CozeodoDdelaKrrprendiá  Diego  Centeno  en  1¿47, 
([ailáadole  la  TMla>  pero  aliá  antes  la  ciudad  pw  S.  M. 
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cía  el  Cusco,  por  et  catníno  de  Ja  úerrb^  y  ndoffb»  por 
alU  tods  la  gesle  qa»  pudiese,  y  que  no 4ejafle^uar. algu- 
no á  juBtaras  ooa  I^go  Onteuo.  : 

Y  qu¿l jücbo  Piutro  qued^  ad^raetadosd  7  diadow 
ptHM.pBra  ipvlirte  éirtK  MdiA  lel  Cuto»  por  «I  «ni»  aani' 
nodales  H4iU9«iy  qtie  pa<(ídú  yft  Juan  ilei  Acdste 7  eaUn-' 
4i»e:ti.apai«^doie,  oaowdtebdeatMi  la  ds  julio  eatr¿ 
hmp}»  de  AI¿«i(ay^loa:«f#itaiMe<MejbyPdanitrw.ylAaB 
deII>gne9aBb-ffl»«ita,  dTirH^n«t>«iáIaiaHleirfaut|te  lia- 
vabaa ,  que  par»  mesH  mar  ore.ipuy-éuAMijF.  miicira,  y 
el  areabuoeria,  y  puso  i  GoiwabPiurro  y  i  lo»<d»«(i1or- 
pa  «piaioe  en  ooofusioo ,  y  á  los  ipie  deseabno  tedaelrae  al 
servicio  de  S.  M.  y  ssllr  de  aquella  dufa  tiraa^  y  orud 
aervidumbre  snimi  m  gran  ma*era. 

E^quelu^oGonzaki  Pizarra  dMendb  qUOjqutña  aalir 
¿4a  |nar  oontra  elarniiadá .  MOd!todiMie«anUiaih»lM'óo  U- 
ma,  baSend»'prein'Mi  ypoúSéndatfinwi'lodMpiMtt-^aeiftr 
liesen  coa  £l;  y  asi  dideaqiMPei)oUarUa(i)*i»o4c)«ii*  ve^ 
dugos»  andaba  ew  an  negra- fia  rgatla  de.4>ffU  bUBCandop» 
la  eJMdad  loa  que  se  quedaban  para  «Jtoffiailos,  y  salido  ooa 
toda  la  godte  so  [>■$(>  «nlee  la  oiudad  y  el  puerlo. -uaa  )«• 
gua  dd  pueblo  y  otra  dea  pu«rlQ ,  y  eaMtvo  alU  ouatro 
días. 

Que  dD  estol  días  la  armadi^  j9o.Iiubo.laa  iDoéenndaaiQQtiB 

{13  P«(Iro  HarUn  4c  &ci)ia>  MlMal- liflPpn  2mÍt<^  «ifif  node 

los  ¡MrUilaríos  mas  decididos  de  Gdiiialo  Pizarrp,  qui^B  leMunrfAtl 
gabiemo  de  las  Rejes  duroiite  lu  ausencia,  ea  el  que  se  dUtiiifpiió  por 
sus  actos  de  crueldad.'  En  Xnquixaguana  formaba  parte  dd  ej^rcílo 
FeMd>,y  cuando  el  UMañado  Cepeda  se  patáiGoki^  le  pertigmAht- 
liéndided  cmImIIo;  y  slgnuM  (oUmIds  «iijCHiqMe  sRtierm^n  *u  smoc- 
rojAialaroD  á  Sicilia,  qui¿u  fa¿  después  dctéicrwlp' traidor  y  eoobr 
cadas  tu*  lunes. 
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en  (pdo  como  en  la  íastriiecíon  ae  lo  había  dado  sin  tirar  i 
peraMM  alguna  con  arotbm  ai  artillería,  dado  queb. pú- 
drala baeer  á  a^tmatcstiuicias,  y  es{}eeUlioaDto  &  Ja  de 
BachiaM^  i  los  corrtidoKB  que  por  alU  andaban,  sino  qm 
oon  tinr  rá  pelólas,  y  eoo  ellaa  no  hacia  ellos  se  tes  da- 
ba i  aoleoder  ^ué  ae  prentendia  sn  reduoeioa,  y  (ffevi^ 
Diesen  en  el  coaoscimieDlQ  qtie  debiap»  y.que  esto  ae  :d«luA. 
hacer  ñ  fuese  poMiile  sin  eeat*  de  sus  vidas,  yieoa  los 
esquifes  pcrbcohados  dfi  versos  y  aroolkoaeros  ss  Jlega/ba  á 
tierra»  y  pooia  por  la  oosla  dellaeo  varas  los  traslados-  ds! 
las  provisiones  qie  se  UevabaA,  y  loa  oorredoreslas  Itega- 
baa  seguramoAle  fi  loiur  y  las  llevaban  á  su  real. 

Y  qoe  con  cato  en  aqaeÜos  cuatro  días  se  hay  evon  á 
Gowab  Pizarro  de  MB  gMtea  y  real  nHHihos,  y  se  posaron 
i  la  timada,  y;  etftrs'.GttH.Marlia  de  Roblesf  oapílaa  áiiyb 
da-pi^uecoa  ooü'Osai  lo^a  sh  otnopallfai  ala  embargc  de  la 
wii9(i»d(i«u  h«nn«no».eLeual  aw  escribe  atorrando  :o^' 
al  servicio  de  S.  M.  y  determinación  de  servirla ,^  y  querqtiH 
ñera  que  Loveiuo  i»  Aldana  á  61  y  al.  lioendiKlo  Carvajal 
diera  tieenoia  para  qu6  coa  cieoi  hombres  de  caballa  fiera 
ea  seguimisoto  de  Goazalo  Pizarro  rqieléadole  y  htcaeodo 
espaldas  á  los  que  del  se  quisiesen  venir. 

El  liceaciado  Garayajal,  que  era  capitán  suyo  de  cfjfa- 
Ilp,  pon  parte  d^sü  compaiíia ,  el  cual  ba  querids  mostrar 
que  ttempre  tuvo  la  Tée  y  lealtad  qoe  á  su  rey  debía ,  y 
qoe  si  algo  ha  beoho  que  paresoiese  en  eontrario  era  .pw 
particular  enemistad  que  con  la  persona  del  vlsorey,  que 
sea  en  gloría  tenia  por  haberle  muerto  h  sif  hermatiOj  de 
hecbo y  sin  culpa ,  según  dice;  pues  antes  que  aquello  9ub- 
cediese  él  le  acudió ,  y  para  poderlo  hacer  y  que  Gonzalo 
Fizan»  DO  le  compeliese  desde  el  Cuzco  ¿  venir  coa  ¿1  so 
hatúa  hecho  llagas  en  uiia  pierna,  y  poír  cito  Ic  tuvo  con- 
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fesado  para  darte  garrote  Caravajal ,  su  raaeatre  de  canpo, 
como  se  lo  diera  sí  do  fuera  porqae  le  dio  porque  do  le  mtf 
lase  dos  mili  pesos ,  lo  cual  tengo  por  cierto  que  paiá  por- 
quel  obispo  de  loa  B.tyes  bm  dice  qae  fu6  iotvvMOr ,  y 
supo  cotQo  se  los.  dieron  d  este  moesira  de  osiap* ,  j  des- 
pués que  cesó  aquella  enemistad  tornó  &  acudir  i  k  voi 
del  reyooD  el  raesmo  peligro  de  muerte,  j  aosl  eoia  carta 
que  me  escribe  lo  rapreseuU  partste  tenvr- 

A  los  17  det  dicho  juUo  viendo  Gonzalo  Pium  la  gen- 
te que  se  le  iba  por  no  se  acabar  de  dohaeer,  había  levan- 
tado el  real  y  tomado  su  cemiiio  para  el  Guceo  per  los  lla- 
nos, y  enviado  ¿  decir  á  Acosta  que  abijase  cou  él. 

Partió  fray  I^ro  á  22  del  dielto  julio  de  Lma,  y  según 
dice,  y  en  las  cartas  eaerílieo,  liasta  aquel  día  babiau  hui- 
do de  Pizarro  y  venidose  í  la  voz  d«  S.  H.  tredeoloa  bom- 
bees y  mas,  y  entre  ellos  mucbas  persoaaa'oalifiotilaa*  de 
los  cuales  era  uno  Maldooado  el  rico,  que  con  gnu  ric^  y 
peligra  se  escapó. 

También  babia  venido  al  armada  un  Pera  Portocure- 
ro(l),  pero,  seguuse dice,  no  volvió,  huyendo sinoconlieeD- 
cía  de  GoRulo  Pizarro ;  pero  deste  se  ha  tenido  buen  con- 

(1)  Pedro  PortOMirero  era  &  1>  muerlA  (le  FranciM»  nzano  piber- 
nador  del  CuXco,  cat{;o  que  renunnó  por  no  aerTir  &  Almagra,  Pic- 
io coa  cite  motÍTo  do  tard6  en  eaapars^  Iwll&iidow  ea  la  ItataU*  de 
Ghapujdeapoea  aliado  de  Gonzalo  dorante  >ardjelÍBa,qui¿D  leen- 
vi4  de  nuevo  al  Cuíco  donde  tuvo  alguna*  duaTcnenúas  coa  Akww 
de  Toro,  el  cual  le  desterrú,  j  aun  cuando  salió  con  di  contra  Cente- 
no qnÍM  quitarle  la  vida  en  el  camino,  volviéndole  k  desternr,  por  lo 
que  ac  pasó  i  Gatea,  liendo  uoo  de  los  comisionados  para  echar  los 
puentes  lobre  d  Apuñmá,  poco  intes  de  la  batalla  de  Xaqnbagnaaa. 
Dblinguitlie  lu^  en  las  revueltas  de  Hernandci  GirDn>  al  qae  pren- 
dió j  condujo  á  loi  fte^ es  donde  le  quitaron  la  vida. 
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cepl»,  ftun  Antes  de'  agora,  y  ansí  énd  Cuzco  se  iitiiso 
qoedsr  y  no  venir  con  Gonzalo  Píurro ,  y  por  ello  le  pren- 
dieron y  lleraron  preso  ft  Gonziüo  Pizarro  y  después  se  vol- 
vía de  Lima  fingiendo ,  ib  que  se  cree,  que  estaba  enfer- 
mo yot  no'  ir  con  Gonzalo  Pizarm  á  Quito,  y  tnr  dltf  un 
-Toro ,  (entente  eu  el  Cuíco ;  le  tornó  i  preudtt  y  le  luvo 
para  cortar  li  cabeza:  Y  Bsi  calos  dt»  que  como  orriha  está 
didio  babia  liatiido  nueva  eran  muertos,  oo  to  son;  pero  á 
AntODÍo  Allorntrcno,  vecino  ilel  Cuzco,  natural  de  Ontiv'e- 
ros,  verdad  (u¿  que  lo  liizo  ntatar  Gonzalo  Pizarra  después 
dehsberiehecbosubtférez  general;  la  causa  que  dicen  que 
paldhsó  Gonzab  I^rrü  porque  lo  mataba  era  porgue  de- 
cía qoe  se  eafteftU  con  Diego  Centeno;  pero  fray  Pero 
dloe  que  se  creía  eo  Lims  que  se  lo  levantaron,  sino  que  ha- 
bía sido^r  robarle  treinta  y  tantos  mil  pesos  que  tenía,  y 
porqoestaba  mal  con  el  HceDciado  Cepeda ,  el  cual  dice  que 
se  hixo  depositario  dé  sus  bienes. 

Al  tiempo  qne  fray  Pedro  se  partió  qnedalm  Gonzalo  H- 
zarra  de  Limo  nueve  leguas ,  que  en  cinco  dias  había  an- 
dado, porque  con  el  mucho  robo  6  indios  que  en  cadena  lle- 
vaba no  podía  caminar  AÍno  poco. 

Despuc^  qoe  Gonzalo  Pizarra  levantó  su  real,  se  alzó  ban- 
dera y  puso  justicia  por  S.  M.  en  Lima  con  tanta  alegría 
de  lodne  (joo  dicin  que  de'  alegres  hombres  y  mujeres  llora- 
ban alegfindose  de  verse  reducidos  á  la  gracia  de  su  rey 
y  fuera  de  tan  dura  y  cruel  servidumbre  como  habían  pa- 
sado. 

Dos  dias  entes  que  alzase  real  Pizarro  despachó  Loreo' 
10  de  Aldana  i  Juan  de  Ulanos  con  la  fragata  para  que 
echase  en  el  puerto  de  Arequipa  á  fray  Martin,  religioso  de 
la  ¿rden  de  Sánelo  Domingo,  y  á  Panlaleoo ,  clérigo ,  para 
qoe    desde  allí  fuesen  al  Cuzco  con  los  despachos  y  «artas 
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qde  desde  P*nainá  llevaban , .  y  «m  las  ({ne  él  y  et  pratlo* 
cial  y  los  otros  cipilanes  de  alH  esoribieron  &  la  ciudad  j  ft 
Diego  CeD[eiK»yJt  A1oiisoAJvapezdfll]inojosa(t),  naturalde 
Trnjillo,  qoe  se  habiajualado  ooo  DlégoCeoteno,*  y  ñjvf- 
dádole  á  entrar  en  aquel  pueblo  aegtm  so  déc»,  y  abar- 
lo (torS.  Bl.  y  para  otros  particulares,  jrpa^a  darles  «rin 
de  la  ida  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Acostar  y  eDcar:garies 
que  no  rompieseD  coa  ellos,  tinoque  se  ehtretavieiei  ha»- 
ta  ijue  DOS  juntásemos  con  ellos,  6  se  les  eoTiase  gente  por 
el  grao  ineonrlniente  que  habría,  sí  fuesen  roaipidoe  de  for- 
Ufiearse  GonTalo  Pízarro  junlaadoBSl  la  gente  qadN»  'te* 
Bían;  ^estiaebóse  de  noche  la  fragata  porgue  M'  se  sinlieae 
donde  iba,  Antes  creyesen  qué  vfnia  «tá  baje  i  darnos  de 
loqueen  Unía  había,  y  asi  sa  publicO. 

A  18  del  diet;o  jnlío  despachó  LorenÉo  de  Aldaue  por 
tierra  á  Gómez  de  Caraventes ,  oálliral  de  Toledo ,  que  1i» 
ne  indios  en  Jauja.  bAcia  donde  Iba  him  de  Acósta  para 
que  por  sus  iodios  «sviaae  cartas  que  se  escrebiaD  &'JuaQ 
de  Acoata  y  á  otras  peñones  que  iban  con  él  y  se  echasen 
despachos  entre  so  gente,  y  envió  oon  él  á  Marqués,  dé-^ 
rige,  grao  amigo  de  Diego  Centeno ,  para  qve  por  aUí  líe- 
nse también  cartas  :a1Gunw  y  el  aviso'  ^ne  per  la  parte 
de  knq/úpt:  llevaban  fray  UkrXm  y  Pmitaleon. 

La  arniftda  no  HbIU!  en  el  Callao  de  Lina  usas  de  un 
ntvto  que  halña  vuebo  del  vtoje  qufv  UUoi  hacia  i  Chile, 

(1)  Alonso  AlnreE  de  Hídojon,  teniente  de  Pium  eo  el  Exhcñ, 
mcedíáen  este  cargoi  Alovwdc  ToMj.qoMn  te ■^ftLU^imndvdo  qui- 
tar la  vida  o»ndo  aaliá  en  peraecacúni  da  Centeno,  contenfándoM  coa 
deiterrarle  ápeticioo  desui  tropas.  Gonzalo  le  confirmó  sin  embugo 
en  aquel  puesto  que  ocupaba  cuando  la  entrada  de  Cenleoo  en  el  Guz- 
ct^liatúendo  motivos  para  r«cclarleUani¿  el  roísmof  porque  no  diÓ6nIen 
i  ns  bo^  ptn  defeoilcrte. 
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y.Hegido  al  pytrto  4«  iiiM  dispass  qos  >Goiitt]o  Plttrrá 
babia^oláuto  A  fondo  Doeve  navios  tp»  en  iqknt  pser- 
fo  b^ia,  cl,cual  «slobt  adraund»,  iegon  dloe  fray  Pero 
para  «aviar  iUNuaví  Espafia  á  NiiDribay, .  natural 
<lé  UMaga;  yf)oniu6  fe  dejaMit  salir  habiá  ofroeidoOoo- 
talo  l^isam  (pe  a«gáci«ria  oott  don  Anlanio  dé  Meado&i 
quá-Je  facqeamigo,  y  tenia  Gonzalo  PixarM,  según  fray 
IViD  dicé^  4et«ru)Ínadod«  «Dvihreo  aquel  navio  eierloa  rc^ 
Ugiosos  del  moneslerio  qiisla  drdaa  de  Sanio  Domingo  tie* 
oe  en  aiiueHa  eluáady  pon[UB  lo*  tenia  pot  muy  abape- 


St  dueOoy  marÍMToa  dsaie  navio  luego  que  vieron  la 
atmacla  huyeim  y  h  fu'ena  á  clfa  ensu  belél.  y  otertoa 
si^dos  que  üo  guarda  Ó6\  tenia  Gonzalo  f  ítarra  procura- 
Toa  de  le  bairebary  ([oitor  tai  amarras  peiNfue  se  ftiese  at 
tfAvea  y  ftado»  y  en  un  esculi^lon  ddt  huyeron  i  (Ierra,  la 
•fmada  le  oobfd  yle  tatregói  á  w  dueño,  yon  la  barea  ieü 
eovid  á  fray  P«ro  y  vine  basla  acjul  enella. 

Pansoe  por  tma'carla  que  «I  obñpo  ile  )o9  Reyea  es* 
críbió  fray  DofiMTigo  d?  Santo  ToMás,  prior  de)  monesteito 
que  U  drdea  dp  SantQ  Ooningo  lieue  en  aquQl1a«{udad  de 
Limpí  (}ue«]ul  envía,  que  alo  em|Mrf;o  del  estado  eaqoa 
Gtiualo  PiaariD  estaba  «1  liempo  que  de  LhMt  aolió,  estaba 
tan  «ndoractéi}  qaenó  solo  do  hacia  Caso  de  lo  q«e  ¿Dios 
yAaarrdydatwpava^estr  deán  rebelión,  paro  qne'comn 
dice  la  carta  tanta  Ub  fea  (AstUtacloo  qoe  hablándola  este 
prior ,  qoe  ea  [eaido  paf  bodibce  de  macha  religión  y  ejetd- 
pbda  vida,  y  par  vqroo  e^tritua),  y  dindde  á  eoteoder 
SD  ppr^okm,  ae  remtyid  ei  q«e  6  e]  diablo  le  ha  ds  llevar 
rl  alaoB ,  6  baida  da  ser  gobernador. 
:  Séoia  qqe.  Düa  «ata  ddl  tan  otradp  pqr  bs  moertes  y 
99iSl«itf '^'¿nihidee  ^SMftwros  qu&siB  tener'  raapeclo;  ni 
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tefoor  de  w  divina  iusticia  ba  perpetrado  y  dado  favor  que 
56  perpetraseD,  que  quiere  que  se  pi(rfda  y  ptnnule  so  ce- 
guedad, biea  oreo  debe  llevar  eeperansa  de  poder  hafier 
mayor  junta  de  gente  hacia  arriba ,  lo  cual  no  se  deja  de 
temer ;  espectaloienle  si  rompiese  &  Di^o  Ceoteoo  y  i  loi 
que  con  él  están ,  y  por  esto  «  ha  dado  y  da  grao  priesa 
«o  niKBlro  camÍDO,  y  la  misma  ae  ba  esciito  que  se  dd  la 
geole  de  Quito  y  tiercadillo  y  los  eapitanes  que  están  eo 
Cochabamba ,  y  asi  todos  camiQamos  á  diligeocla. 

Luego  que  eo  Panamá  el  general  Pedra  de  Htmjoas 
puso  la  armada  debajo  de  la  voz  de  S.  M.  y  en  sa  real 
nombre  me  la  entregó,  se  trató  por  él,  el  mariaeat  Alonso  de 
Atvuado  y  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros  oapitanei  laafl- 
fieultadea  que  para  allanar  los  rebeldes  y  alteradas  había, 
y  de  lo  que  pura  ello  ^a  necesario,  y  Antes  k>  habíamos  tra- 
tado el  mariscal  é  yo,  y  paresció  que  estando  tan  apodera- 
do Gonzalo  Picarro  de  todo  en  lo  desta  liem,  que  ana  ha- 
blar un  hermano  con  otro  no  osaba  ni  se  confiaban  en  con- 
trario de  lo  que  entendían  quél  quería  y  pretendía ,  teoii 
Ja  Degooiacion  grandes  dificultades  y  per[dejidades. 

Porque  querer  luego  venir  eon  aquellas  primeras  farisu 
de  enero  con  lo  que  ae  pudiese  allegar,  era  cosa  tan  poca 
qae  pareada  devaneo  pmsar  hombre  tan  sefioreodo  de  &r 
ra  en  que  tanta  gente  de  guerra  haliia,  y  qoe  tanto  te^ 
que  darles,  y  que  tan  pegados  eon  él  JMhian  estado  y  mas* 
traban  estar,  se  pudiese  allanar  ooa  dos(»entos  y  cincuenta 
hombres  que  en  la  armada  se  baDaban  y  lo  que  se  pudiese 
allegaren  dos  meses  y  medio  6  tres  que  amas  se  podía  <Ü> 
latar  la  navegación  para  alcanzar  parte  de  brisas,  y  es- 
pecialmente en  Panamá  donde  se  había  de  biea  la.  gente  y 
00  de  la  tivra,  porque  no  la  habla ,  »no  de  la  que  TÜÑeie  de 
JEspafia ,  ó  de  las  islas ,  d  de  Nioaragaa  6  de  b  NMM-Bipi' 
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fla )  y  cslBS  partes  no  solo  estaban  lejos,  [lero  auD  por  lo  que 
yo  había  escrito  se  prohibía  á  todos  la  venida  á  tierra  ñrme 
poniuc  no  viniesen  á  engrosar  la  armada  de  Gonzalo  Pizar^ 
ro;  y  donde  tan  mal  aparejo  babta  aun  de  lo  que  era  menes- 
ter para  aderezar  los  navios  que  todo  habia  de  ser  de  acarreo 
y  aguardar  &  juntar  allí  la  gente  que  deciao  los  que  del  Pe- 
rú veoiao  y  eoleodian  tas  cosas  de  allá,  que  los  que  me- 
nos decían  eran  menester  era  dos  mili  quíoíentosó  tres  mili 
hombres,  número  que  en  tierra  tan  estéril  como  tierra  Qrmo 
no  lo  podía  suülenlar,  y  basta  juntarse  era  menester  aguar- 
dar tanto  tiempo  que  no  podia  dejar  de  entender  Gootalo 
Pizarra  que  su  armada  estaba  ya  en  servicio  de  S.  H. ,  tenia 
espacio  para  juntar  consigo  toda  la  gente  de  guerra  del  Pe- 
ra que  á  lo  que  se  decía  y  agora  se  enüeode  es  mucba  y 
muy  bien  armada  y  encabalgada  y  puesta  en  guerra  como 
hombres  que  há  tanto  que  andan  en  ella,  y  juntados  consigo 
los  haría  pelear  y  hacer  lo  que  quisiese  espeoialmente  usan- 
de  de  sa  crueldad  acostumbrada,  que  es  de  dar  pena  no 
nienor  que  de  muerte  aun  no  por  obra  ni  por  palabra,  síoo 
por  sola  sospecha  que  conciba  de  cualquiera,  y  también  por 
que  estando  lodos  juntos  los  verdaderamente  rebeldes  se 
aoimarian  para  ayudar  en  su  mal  propósito  á  Gonzalo  Pi- 
zarra, y  los  que  no  tuviesen  tal  corazón  no  osarían  sino  ha- 
cer lo  mismo  en  los  obras. 

Que  con  esto  y  con  alzar  los  mantenimientos  de  la  cos- 
ta y  despoblar  los  pueblos  della  como  tenían 'determinación 
de  lo  hacer,  y  aun  de  tosicar  los  (I)        que  en 

los  llanos  pordonde  se  habia  de  irá  Limahay,yaquelavoz 
de  S.  )í.  fuese  parte  para  la  mar  no  podría  entrar  ni  hacer 

(i)  Hay  una  palabra  que  no  sepucdelecr  bien  y  parece  decir y«- 

Tono  XLIX.  15 
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nada  [wr  tierra,  especialinonte  que  los  manteDÍmientoi  que 
se  Irajesea  en  los  aavios,  seguncl  la  dificultad  hay  en  la  na- 
vegación para  venir  al  Perú,  sería  harto  bastar  á  mantener 
por  In  mar  mucha  gente ,  y  aunque  algunos  sobrasen  para 
en  tierra,  serían  pocos  y  oo  habría  en  que  llevaríos  estando 
alzada  la  costa,  y  los  caballos  y  besLias  que  viniesen  no  po- 
drían venir  tan  de  provecho  que  luego  pudiesen  caminar 
y  trabajar ,  porque  la  navegación  es  tan  penosa  y  «empre 
tan  á  orza  que  las  bestias  que  i  esta  tierra  llegan  han  me- 
nester dia8'|)ará  reformarse  y  tornar  en  si. 

Visto  lo  uno  y  lo  otro  se  acordó,  como  ya  tengo  hecha 
relación,  que  luego  se  pusiesen  á  ponto  un  galeón ,  y  dos 
naos,  y  una  Trágala,  y  coa  la  gente  que  liobiese,  y  de 
presto  se  pudiese  hacer,  se  enviasen  lo  mejor  pertrechados 
que  fuese  pasible  con  Lorenzo  de  Aldana,  persona  de  pru-» 
dencia ,  crédito  y  reputación  en  esta  tierra ,  y  los  capitanes 
Kernan  Mejfa  y  Jaan  Alonso  Palomino,  hombres  de  vdor 
y  celosos  del  servicio  deS.  M.,  para  que  aquellos  corriesen 
)a  costa,  y  con  despachos  y  cartas  y  nuevas  de  como  íba- 
mos con  otra  armada  y  golpe  de  gente  desde  Panami  en 
'  su  seguimiento,  y  venian  de  la  Nueva  EspaUa ,  Nicaragua 
y  la  Española  otra  mucha  gente,  previniesen  á  Gonzalo  Pi- 
zarro  para  que  sabido  por  los  pueblos  y  gente  del  Perú  los 
que  tuviesen  celo  al  servicio  de  S.  M.  no  le  quisiesen  acu- 
dir, y  los-que  no  lo  tuviesen  no  osasen  bacerío,  y  á  elle 
diese  turbación  para  no  poder  hacer  tan  libremente  los  oíros 
malos  designos  que  tenia  determinado  hacer  .  y  así ,  como 
ya  tengo  hecha  relación,  se  despacharon  estos  primeros  na- 
vios, capitanes  y  gente  de  Panamá  ¿  17  de  hebrero. 

Y  que  nosotros  adrezásemos  para  ir  en  su  seguimiento 
y  enviásemos  á  la  Nueva  Espafía,  Nicaragua  y  EspaSola  i 
pedir  que  se  nos  enviase  socorro,  el  cual  ya  que  oo  fuése- 
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mos  parle  para  aaltar  eD  liem  podríamos  agoardar  en  la 
mar,  siendo  como  era  la  voz  de  S.  U.  señora  della,  des- 
poes  que  lavo  la  armada  de  Panamá. 

Asi,  como  eslá  dicbo ,  salimos  de  Panamá  á  iO  de  abril 
con  número  de  navios  y  do  casi  odiocientoa  hombres,  de 
los  cuales  con  la  trabajosa  y  larga  navegación  se  nos  deS' 
hicieron  algunos  muertos  y  muchos  enfermos,  y  casi  lodos 
fao  Dacos  y  trabajados  que  ha  habido  necesidad  de  reparar 
eo-las  escalas  que  hemos  lieolio  para  volver  en  ti, 

Pero  con  todo  esto  lia  placido  4  Dios  favorescer  el  ca- 
tólico y  misericordioso  propósito  de  S.  M.,  tanto  que  coa  lo 
que  la  armnda  primera  publicó,  y  lo  que  ha  sonado  esta, 
y  lo  que  se  ha  dicbo  da  la  priesa  que  en  la  Nueva  Espafia 
y  en  las  otras  partes  se  dsba  á  enviar  gente,  y  con  el  i  m- 
proviso  acometimiento  contra  Gonzalo  Pizarra  y  [os  de  su 
fea  opinión,  se  lia  beclio  ó  puesto  las  coaa^)  en  el  estado 
que  arriba  va  relatado. 

Paresdendo  que  para  loque  queda  por  hacer  basta  la 
gente  y  vasallos  de  S.  M.  que  con  su  real  voz  están  den- 
tro en  estos  reinos,  se  ha  enviado  á  la  Nueva  España  y  á  las 
otras  partes  mensajeros  y  cartas  del  lenor  del  traslado  que 
aquí  envío ,  que  es  de  la  que  se  escribió  al  visorey  de  la 
Nueva  Espa&a,  y  parésceme  que  S.  M.  en  el  prohibir  que  no 
venga  por  agora  gente  á  estos  reinos  si  no  fuere  los  que  vie- 
nen á  contratar,  lo  debe  mandar,  y  que  se  tenga  gran  re* 
cando  en  ios  navios  que  vienen  de  Espaíla,  y  se  pongan 
grandes  penas  i  los  maestres  de  naos  que  sin  licencia  de 
S,  M.  trajeren  persona  otra  alguna,  porque  cierto  basla  que 
esla  tierra  vueiva  en  si  y  se  emplee  la  gente  que  en  ella 
liay  suelta,  hay  gran  necesidad  que  no  venga  mas  para  la 
quietud  y  rufurmacion  della. 

En  ocho  de  agosto  llegó  aquí  á  Tumbez  el  licenciado 
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Juan  Rodríguez,  clérigo,  que  seguo  dice  se  partió  del  Cin- 
co á  26  de  junio  por  órdeu  de  Diego  Ceoteoo  y  de  los  que 
con  él  ealabaa  para  Lima ,  y  desde  allf  para  donde  yo  estu- 
viese, á  darme  cuenta  como  Oii^go  Centeno  coa  cuarenta 
y  seis  liombrea  liabia  entrado  en  el  Cuzco  vísperas  de  Cor- 
pus Christi  próximo  posado,  y  que  después  de  habo'  pelea- 
lio  con  doscientos  y  setenta  hombres  que  alU  estaban  con  el 
reniente  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  en  aquella  ciudad,  y  cod 
Antonio  de  Robles  que  desde  Lima  habia  enviado  &  hacer 
gente,  se  había  reducido  aquella  ciudad  y  gante  al  servicio 
(te  S.  M.  y  tomado  su  voz  y  alzado  bandera  y  puesto  justi- 
cia por  S.  M.,  y  lieclio  á  Diego  Centeno  capitán  y  justicia 
mayor  della,  y  se  liabia  feclio  justicia  del  dtclio  ADt<»iio 
lie  Robles,  y  porque  este  mensajero  no  trajo  earlas  y  su 
relacioQ  que  dice  que  pusiese  por  escrito  va  con  esta ,  no 
terne  para  qué  en  esta  repetir  lo  que  él  dice. 

Luego  el  mesmo  dia  llegó  un  Francisco  López,  natural 
(1)  ,  que  en  estas  alteraciones  se  ha  mos> 

Irado  servidor  do  S.  M. ,  y  ha  estado  porque  no  le  fomw 
Gonzalo  Plzorro  á  entrar  en  ellas  en  la  provincia  de  los  Coa- 
chucos,  en  un  repartimiento  de  Luia  Garda  Samané3(2), 
y  trajo  cartas  de  Diego  Centeno  y  del  dicho  Luis  García, 
natural  de  Palos,  y  de  Francisco  Paez,  que  es  hermano  de 
un  criado  del  secretario  Joan  de  Sámano  y  de  Antonio  de 
QuiRones  (5),  sobrino  de  Franctseo  Osorto,  limosnero  del 

(1)  Blanco  en  el  original. 

(3)  LniíGarcIadeSanuné»,  aunque  partidario  de  la  caoia  kí' 
la  (irvió  6n  un  principio  coa  ocesiva  tibieza,  li  bien  procnró  atraer  i 
ella  1  Alonto  de  Toro  y  Aloiito  de  Mendoza.  Fugitivo  del  Cnieo  k  b 
llegada  de  Centeno,  «e  reunid  al  cabo  con  este  jefe,  á  cujai  órdenes  pe- 
leó como  «argento  mtíjor  en  la  batalla  de  Huarina. 

(3)  Antonio  de  Quiñonea,  eomiticmado  con  otn»  por  Gatea  para 


nigiUrrlbyGOOglC 


229 
principe,  nuestro  seúor,  feclius  en  e)  Cuzco  a  iS  de  junio, 
eo  que  refiereD  lo  que  el  clérigo  dice,  aunque  no  Un  por 
ealenso,  las  cuates  con  esta  van. 

Y  ansimismo  con  ellas  vino  una  carta  de  don  Püblo, 
hijo  de  (1)  á  quien  agora  los  indios  entre  si 

mas  reconocen  en  ofreciéndose  al  servicio  de 

S.  H.,  y  que  él  para  venir  con  todo  el  núoiero  de  indios 
que  fuese  meoesler  quedaba  con  Diego  Centena. 

No  tengo  cosa  otra  de  que  liacer  relación  mas  de  que 
la  mas  de  la  gente  es  partida  á  Paita,  y  nosotros  parlirc- 
mos  dentro  de  frea  días,  que  por  llevar  á  todos  delante,  y 
que  no  se  queden  rezagados  no  lo  hemos  hecho.  Nuestro  Se- 
fior  cooserve,  aumente  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  santo 
servicio,  como  desea  y  los  suyos  deseamos:  il  de  agosto 
1547. 

De  todos  los  oidores  no  ha  quedado  sino  el  licenciado 
Cianea  (2)  porque  como  ya  tengo  hecha  relncioo  el  Itcen' 
ciado  Rentería  murió  en  Panamá,  y  después  el  licen- 
ñado  Zarate  fallesció  en  Lima,  y  Cepeda  va  con  Pizarro, 
y  temo  que  insistirá  en  su  rebelión  hasta  perderse.  De  los 


reconocer  el  sitio  en  que  K  debían  echar  lea  poeale*  en  el  rio  Apuñ* 
má  para  el  paso  del  ejercito,  figuriS  después  en  lu  revueltas  de  Bh- 
□andex  Girón,  Nguiendo  siempre  el  partido  real. 

(1)  Btauco*  por  hallarse  rolo  el  original  en  las  reipecfívaí  lineas. 

(2)  Andr^  de  Cianea,  nombrado  oidor  del  Perú  en  JKi6,  marcbj 
eoo  Gasea  á  este  pait,  en  cuja  paciGcac'ion  se  encontró  siendo  nno  de 
los  qoe  firmaron  las  sentencias  de  muerte  de  Graazalo  Pizarra,  Franciaeo 
(^rrajal  y  sus  demás  campaneros,  AI  regreso  do  Gasea  quedó  de  pre- 
sidente de  la  audiencia  por  ser  el  oidor  mas  antiguo,  j  posta ríonneu le 
fué  elegido  jmtícia  major  del  Cokco,  en  cuyo  cargo  procuró  contener 
Is  rritelion  de  Dernandez  Girón,  y  compreodicndo  la  ineficacia  de  sus 
esfuenoi  aconsejó  e)  nombramieoto  de  Biatlon  pira  sustituirle. 
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letrados  que  acá  hay  no  sé  mas  de  los  que  ya  leogo  eacríp- 
lo.  sino  es  el  licenciado  Podro  Ramírez,  de  cuyas  letras  m 
tengo  esperíéncia ;  pero  sé  que  ha  mostrádose  en  estas  al(e> 
raciones  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  y  que  asf  lo  lia  mos- 
trado en  las  cosas  que  en  Nicaragua  se  han  ofrecido ;  pero 
V.  S.  terna  mas  noticia  de  lo  demás.  De  V.  S.  homilda 
siervo  que  sus  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

Al  dorso  de  la  última  hoja  en  blanco  se  lée:  "Copie  de 
la  carta  quel  licenciado  Gasea  escribió  al  Consejo.  De  Tum- 
bez  XI  de  agosto  de  1547." 

(C.  E.) 

Relación  de  lo  que  pasó  fray  Pedro  de  Ulloa,  de  la  orden  dt 

Sant§  Domingo ,  después  que  el  armada  de  S.  M.  llegó  d 

puerto  de  Santa ,  término  de  la  ciudad  de  Trujülo. 

(Sin  fecha.} 

Llegó  el  armada  al  puerto  de  Santa,  y  visto  por  Loreoio 
de  Aldaua  y  los  otros  capitanes  Hernán  Mejia  y  Juan  Aloa- 
80  Palomino  que  venia  muy  fulta  de  mantenimientos,  porque 
con  el  largo  viaje  y  malos  tiempos  que  habián  tenido  se  ha- 
bían gastado  todos,  acordaron  que  yo  como  persona  que  tenia 
noticia  de  aquella  tierra,  sallase  en  tierra  y  buscase  alguna 
comida ,  y  aun  sospechando  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  alia- 
dos, después  que  tuviesen  noticia  del  armada  la  habrían  al- 
zado toda,  como  después  pareció  ser  ansí.  Y  con  este  acuer- 
do yo  salté  en  tierra,  y  andando  buscando  comida,  topeen 
el  valle  en  un  corral  escondido  hasla  trecientas  hanegas  de 
maíz  poco  mas  ú  menos,  y  hallado  di  noticia  al  armada  de- 
lio,  y  sallaron  en  tierra  ciertos  solilados,  y  se  mciíó  cu  ci 
armada  et  dicho  maíz. 
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AadaDdo  ncarreanüo  este  inaiz  al  armada,  se  toparon 
dos  mensajeros  que  Juan  de  AcosUi ,  capitán  de  Goozalo  Pi- 
urro ,  le  enviaba  &  Lima  coa  ciertas  cartas  para  Gonzalo  Pi- 
zarro,  tos  cuales  se  llan)aD,eIuQoD.  Martín  y  el  otro  Juao 
de  Betanzos.  Estos  llevaron  al  armada,  y  después  de  toma- 
das las  cartas  que  llevaban  pareciendo  á  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  armada  ternia  necesidad  de  comida  en  la  costa  ari- 
ríba,  concerté  con  el  don  Martin  que  se  fuese  por  tierra  á  un 
repartimiento  de  indios  suyos  que  está  en  la  costa  treinta  y 
dosleguasdeLima,  que  se  llama  Guarmey,  y  alli  les  tuviese 
doscientos  puercos  becbos  carne,  que  le  pagaron  >  y  que  los 
tuviese  para  cuandoel  armada  allí  llegase.  Yporque  sebiciese 
con  brevedad  y  secreto  se  acordó  que  yo  fuese  con  el  dicho 
don  Martin,  y  que  despiies  de  hecho  esto  me  darian  los  des* 
pachos  que  en  el  armada  quedaban  para  que  yo  los  publica- 
se y  enviase  por  las  vias  que  pudiese ,  asi  para  Lima  como 
para  la  sierra,  y  ansí  salimos  el  dicho  don  Martin.y  yo,  y 
en  an  dia  y  una  aocbe  anduvimos  S3  leguas  que  hay  de 
allí  á  su  cacique,  y  llegados  yo  me  puse  cinco  leguas  arri- 
ba del  tombo,  porque  no  me  viesen,  y  dije  al  don  Martin, 
que  fuese  por  los  puercos  para  hacellos  carne,  y  fué  y  que- 
d&  da  volver  con  todo  recado  dentro  de  tres  días ;  y  le  espe- 
ré estos  y  no  vino ,  y  visto  que  no  venia  me  ful  por  un  rio 
abajo,  y  dende  á  media  legua  del  tambo  envié  con  un  in- 
dio á  llamar  al  dicho  don  Martin,  y  el  indio  volvió  luego  y 
me  dijo  que  don  Martin  era  ido  á  Lima. 

Visto  esto,  para  mas  añrmarme  envíe  &  llamar  un  es- 
tanciero que  allí  estaba  y  tenia  el  diolio  don  Martín,  el  cual 
vino  y  me  dijo  como  luego  que  hatúa  llegado  al  tambo  se 
liabia  ido  á  Lima ;  pero  que  él  me  daría  recado  de  los  - 
puercos  luego  otro  (lia ,  que  me  volviese  donde  estaba ,  que 
él  seria  luego  conmigo  allá ,  y  me  volví ,  y  estuve  espe* 
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rando  hasta  que  ud  día  á  puesta  de  sol  lleftd  el  dioho  están- 
ciero  dúDde  yo  estaba  y  me  dijo  como  llevaba  lodo  recado. 
¥  dende  á  un  rato  estando  sentados  al  fuego  llegaron  cua- 
tro arcabuceros,  que  enviaron  fray  Pedro  Muñoz  y  fray 
Gonzalo,  frailes  de  (a  Merced,  que  eslabao  con  docejirca- 
buceros  guardando  et  paso  de  Gaura,  que  avisados  del  di- 
cho don  Martin  enviaron  á  los  dichos  cuatro  arcabuceros 
á  me  prender,  é  llegados  lo  hicieron  é  me  alaron  las  ma- 
nos, é  desde  i  un  rato  me  las  desataron,  y  me  pregun- 
taron que  qué  despachos  traia.  Yo  les  dije  que  tos  baila- 
rían en  uuas  alforjas  que  estaban  encima  de  una  barbacoa, 
los  cuates  los  buscaron ,  y  hallaron  tres  cartas  para  ciertos 
frailes  de  Sant  Francisco,  y  cierto  despucho  y  cartas  misi- 
vas para  el  aeQor  obispo  de  los  Reyes  y  para  su  iglesia. 

Como  DO  hallaron  otra  cosa  me  tomaron  una  capa  de 
camino  que  llevaba  y  sesenta  y  dos  pesos  y  cierto  herra- 
je, y  estando  en  esto  llegaron  otros  ocho  arcabuceros  que 
envió  Juan  de  Acosta ,  que  supo  de  unos  marineros  que  ha- 
bla tomado  de  la  armada,  estando  en  el  puerto  de  Santa, 
como  yo  había  saltado  en  tierra,  y  ansE  todos  los  cuatro  pri- 
móos y  los  ocho  que  después  vinieron  me  trajeron  preso 
basta  el  tambo  del  dicho  don  Martin,  donde  me  tuvieron 
tres  dias  esperando  que  llegase  Juan  de  Acosla. 

Y  estando  allf  loa  dos  destos  arcabuceros  me  tomaron 
aparte  y  me  preguntaron  que  les  dijese  la  verdad  de  lo  que 
pasaba  en  secreto,  é  yo  lo  dije,  é  luego  se  vinieron  huyen- 
do á  la  parte  de  S.  M. 

Llegó  Juan  de  Acosla,  y  aparte  entre  unos  paredones 
me  dijo  que  le  dijese  lo  que  pasaba.  Yo  le  dije  que  si  quería 
que  le  dijese  verdad  ó  mentira.  El  me  dijo  que  verdad.  Yo 
se  la  dije,  dicténdolc  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  i\  estos 
reinos  y  la  venida  del  uimáda  y  el  estado  en  que  bahia  de- 
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jflila  a)  seBor  presHleote  en  Patuiná  y  todo  loa  demás  que 
con  verdad  couvído  decillo ,  el  cuol  comenzó  á  llorar  dicien- 
do que  malJecía  la  dicha  de  Gunrjio  Piz^rro,  (|uejiÍndose 
de  k»  capilanes  que  habían  entregado  el  armoda  al  señor 
presidente  en  nombre  de  S.  M.  y  diciendo:  "  lodoa  hemos 
de  morir  como  puercos:"  y  lloraba  á  Gonzalo  Pizarro  y  su 
caida. 

Luego  cabalgó  en  un  caballo  y  lomó  consigo  oíros  tres 
y  dijo ,  que  iba  á  Urna  &  sacar  trecientos  bombres  para  ve- 
nir i  desbaratar  i  los  capitanes  que  están  en  nombre  de 
S.  H.  y  con  su  real  voz  en  Gochabamba ,  y  dejó  mandado 
que  me  llevasen  cuatro  de  caballo  preao  A  Lima,  y  luego 
003  partimos  tras  él,  é  llegadas  nueve  leguas  de  Urna  topó 
'copia  de  gente,  que  dijeron  que  eran  docientos  hombres  y 
qae  salían  en  socorro  de  Juan  de  Acosta. 

Allí  me  hablaron  algunos,  pregunUodome  por  el  scSor 
presidente  y  donde  estaba.  Yo  le  dije  que  estaba  en  Quito  con 
cuatro  mili  hombres ,  y  uno  dellos  me  dijo  que  iban  mas  de 
ciflcueola  hablados  para  irse  &  la  parte  de  S.  M..  y  aos!  se 
lian  venido  algunos,  y  llegados  dos  leguas  de  l/ima  salió 
iidHu&oz,  vecino  de  Quito,  á  caballo,  el  cual  mnudó  &  los 
que  me  traían  preso  que  se  volviesen  con  la  gente  deldicho 
Acosla .  y  él  se  quedó  solo  conmigo  y  me  llevó  á  Lima  y 
me  metió  en  casa  de  Gonzalo  Pizarro  de  noche  y  por  parte 
secreta  liasla  que  me  entregó  á  Diego  Martin,  clérigo,  ma- 
yordomo.de Gonzalo  Pizarro,  el  cual  me  llevó  secrctanienle 
tiasla  donde  eslaba  Gonzalo  Pizarro  con  ciertos  sus  capí- 
lañes. 

Llegado  á  él  me  mandó  sentar  junio  consigo ,  y  empe- 
zó á  decir  mal  de  la  orden  de  Sánelo  Domingo  y  frailes 
della,  y  aosimísmo  del  obispo  de  los  Reyes,  diciendo  que  le 
babia  de  quitar  la  renta  y  obispado  que  lenia  é  darlo  ú  olro. 
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Yo  le  dije  quo  no  tenia  culpa  ninguna  porque  no  lialiia  ve- 
nido por  tierra  á  mas  de  que  don  Uarlin  proveyese  de  basU- 
meolosel  armada;  é  después  de  haber  diclio  Gonzalo  Pizar- 
ro  lo  que  quiso,  se  levantó  Carvajal,  so  maestre  de  campo, 
y  dijo:  este  fraile  habla  muclio,  y  puso  por  escrito  en  un 
canloD  de  una  mesa  que  allí  estaba  '  'empocémoslo"  y  visto 
por  Gonzalo  Pizarro.  dijo  allá  os  lo  babejs. 

Y  luego  me  mandó  levantar  el  dicho  maestro  de  campo 
y  me  dijo  que  me  confesase,  y  creo  que  estaba  allí  para  ello 
un  fraile  de  la  Merced ,  y  me  metieron  en  nn  entresuelo  con 
una  lumbre ,  6  al  salir  que  salí  de  allí  vi  que  Marlin  de  Ro- 
bles quedaba  hablando  con  el  dicho  Carvajal.  Y  dende  i 
un  poco,  estando  yo  en  el  entresuelo ,  rezando  en  un  bre- 
viario, hincado  de  rodillas,  pasó  por  donde  yo  estaba  un 
paje  de  Gonzalo  Pizarra,  y  me  tomó  tres  dedos  de  la  maso 
y  dijo:  "Ne  timeas." 

Después  de  pasado  Martin  de  Robles  al  armada  dijo, 
que  había  dicho  entonces  al  maestre  de  campo  Carvajal: 
"Ya  veis  que  vamos  directamente  contra  el  rey,  y  no  nos 
queda  sino  ir  contra  Dios :  si  á  este  fraile  matamos  no  nos 
hará  Dios  merced ;  y  juro  á  Dios  que  aunque  me  hagan 
cuartos,  no  os  sigo:"  y  que  el  maestre  de  campo  le  había 
respondido ,  que  hablase  á  Cepeda ,  y  que  él  lo  había  ba- 
blado  y  respondido  que  na  le  matarían. 

Y  luego  bajó  donde  yo  estaba  el  dicho  Diego  Harlin, 
clérigo,  y  un  alguacil,  y  me  llevaron  al  aposento  del  di- 
cho Diego  Martin ,  y  me  echaron  dos  pares  de  grillos,  una 
cadena ,  y  me  amarraron  &  un  poste  y  dormí  allí  una  no- 
che,, y  otro  dúi  por  la  nmfiana  me  metieron  en  una  recá- 
mara de  Villacorta.  mayordomo  del  dicho  Gonzalo  Pizarn. 
Y  dende  ¿  poco  ralo  entró  el  dicho  thaestre  de  campo  Car- 
vajal ,  con  UD  papel  y  unas  escríbanlas  cu  la  mano ,  y  di- 
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eiendo,  so  han  ([uerído  tiacer  lo  que  yo  mandé,  y  me  pre- 
guntó que  le  iJijese,  cómo  se  habí»  veodído  el  armada ,  y 
quién ,  y  estando  en  eslo,  entró  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y 
me  preguntaron  por  el  armada ;  yo  les  dije  que  si  querían 
que  les  dijese  la  verdad ,  y  Gonzalo  Pizarro  me  dijo  que  s!. 
Ylesdije  q^e  el  armada  no  se  Itabia  vendido,  sino  que  Pe- 
dro de  Hinojosa  la  liabia  entregado  al  seSor  presidente  en 
nombre  de  S.  M.,  y  diciendo  Gonzalo  Pizarro  ¿porqué?  res* 
|)ond[ ;  dicen  que  porque  escribían  de  acá  mil  cosas  ruines. 
Y  preguntando  qué  era  lo  que  decían  que  cscribian,  res- 
pondí: "  que  matasen  al  de  la  Gasea".  Y  Gonzalo  Pintrro 
replicó,  ¿  pues  por  eso  escribían  que  matasen  al  rey?  y 
respondí:  dicen  que  si,  porque  trae  los  mismos  poder^  del 
rey. 

Yo  les  dije  ta  venida  del  armada  y  quien  venia  en  ella, 
y  para  qué  efecto,  y  ansimismo  como  el  seilor  presidente 
quedaba  en  Panamá  para  salir  con  copia  de  navios,  é  gen* 
te,  y  caballos  y  armas,  y  que  estaría  ya  en  la  costa ,  y  que 
hatña  proveído  que  el  adelantado  Belalcazar  con  gente  die* 
se  en  Quito'para  reducir  á  Pero  de  Puelles,  y  que  enton- 
ces estaría  ya  reducido  ó  muerto,  y  especialmente  les  dije 
las  mercedes  que  S.  M.  baoia  í  estos  reinos,  y  los  amplios 
poderes  que  el  se&or  presidente  traía. 

Y  Gonzalo  Pizarro  me  preguntó  sí  casando  á  Lorenzo  de 
Atüana  con  doña  Francisca,  hija  del  marqués  su  liermano, 
si  le  daría  el  armada ,  diciendo  que  Lorenzo  de  Aldaoa  lia* 
bia  procurado  antes  aquel  casamiento;  y  yo  le  rospoudE, 
que  no  creía  que  lo  baria  porque  era  caballero  y  iba  muy 
entero  en  el  servicio  del  rey :  y  esto  mismo  me  tornaron  á 
preguntar  por  diversas  veces  Cepeda  y  el  maestre  de  cam- 
pti  é  Diego  Harlin,  y  aun  Acosla  me  lo  babia  preguntado 
en  GiLirmey,  cuando  me  Irüjcron  preso. 
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Ellos  me  dijeron,  ¿para  r]iié  ul  ile  la  Gasea  Irajit  qiii- 
DÍeolas  colas  (le  España?  Yo  le  res|>oadi,  que  do  habia 
traído  ninguna ;  pero  que  liabin  hallado  entre  mercaderes 
y  oirás  personas  mudias  que  liabiaa  venido  de  EspaQa. 

Preguntáronme  asimismo  qu¿  poder  Iraia  el  dfclio  sefior 
presidente.  Yo  les  respondí  lodo  el  que  el  rey  (iene.  Enton- 
ces dijo  Gonzalo  Pizam>,  luego  bien  me  puede  bacer  go- 
bernador. Sf,  pero  no  lo  linrá  por  pedírselo  como  se  le  pide. 
Entonces  dijo  el  maestre  de  campo:  no,  mas  V.  S.  ha  gas- 
tado trecientos  mili  ducados,  dé  un  nudo  á  esos  otros  sete- 
cientos mili  que  le  quedan,  porque  pecunice  obediant  om- 
nia,  y  ansf  se  salieron  lodos. 

A  la  tarde  tornó  el  maestre  de  campo  con  dos  frailes  de 
Sánelo  Domingo^  que  se  dicen  fray  Isidro  y  fray  Domingo, 
prior,  los  cuales  delante  del  me  preguntaron  por  cartas  y 
cosas  de  la  orden ,  y  me  dijeron  que  estuviese  dónde  e]  pa- 
dre Diego  Marlin  me  metiese,  y  que  si  hubiese  menester 
confesarme  lo  enviase  ¿  decir  y  se  salieron. 

Luego  Diego  Martin  y  un  Robles  me  metieron  por  un 
agujero  rn  un  suétano  muy  escuro,  en  el  cual  estuve  ca- 
torce dias.  donde  no  vido  ni  habló  nadie  salvo  una  vez  que 
entró  Carvajal  maestre  de  campo,  y  pensé  que  me  venin  á 
motar ,  el  cual  me  preguntó  si  Iraia  algunas  cartas  ó  des- 
pachos particulares;  yo  le  dije  que  nó,  pero  que  las  Iraia 
para  todos  sus  capitanes  y  para  ól ,  que  hablan  quedado  en 
el  armada.  Luego  me  preguntó ;  ¿qué  me  escribe  el  de  la 
Gasea?  Yo  le  res|)Oodí  en  suma,  que  lo  que  le  podia  dcdr 
era  lo  que  edcribia  á  lodos  se  redujese  en  el  servicio  de 
S.  M-,  y  con  esto  se  salió. 

Otro  dia  entró  el  licenciado  Cepeda  y  roe  preguntó  le 
dijese  lo  que  babia.  Yo  le  dije  lo  que  á  los  otros,  ei>tandú 
presente  un  camarero  de  Gonzalo  Pizarra,  y  el  Cepeda  dijo 
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qne  á  que  vcoiaD  aquellas  naos  dclaole,  yo  le  dijo  que  ve- 
DÍan  á  dar  á  enleotter  á  todos  las  mercedes  que  S.  M.  les 
liacia ;  y  luego  dijo ,  que  él  probaria  que  les  i>odía  Gonzalo 
Píiarro  y  lo3  suyos  liacer  la'guerra,  como  contra  herejes, 
porque  do  habían  dejado  pasar  los  mensajeros  que  ¡bao  para 
S.  M.  Elslando  el  maestre  de  campo  Caravajal  delante  de 
otros  capitanes,  me  dijo  entre  otras  cosas.  "Padre,  no  me 
negareis  que  al  de  la  Gasea  le  traen  preso  don  Pedro  é  Pablo 
de  Ueneses."  Yo  le  respondí,  que  n6,  sino  que  venia  muy 
libre  y  como  seSor  representando  la  persona  real. 

A  cabo  de  estos  catorce  días  me  sacaron  de  allf  y  me 
quitaron  los  grillos  y  me  dijo  Goozalo  Pízarro  que  le  fuese 
amigo,  y  con  su  camarero  me  eavi6  al  monestcrio  de  Sao- 
Iq  Domingo,  donde  allí  procuraron  muchos  de  hablarme  as- 
coadidameote  ,  para  que  les  informase  de  la  verdad  de  lo 
que  pasaba  ,  y  asi  por  esta  vía ,  como  por  algunos  religiosos 
del  convento  se  dio  á-eateoderá  muchos,  de  suerte  que 
dentro  do  cuatro  días  se  le  huyeron  á  Gonzalo  Pizarro  mas 
de  trescientos  hombres,  y  cutre  ellos  el  licenciado  Carvajal, 
con  inrte  de  su  compañía,  y  Martin  de  Robles  con  la  mas 
de  la  suya ,  y  todos  los  vecinos  de  Lima ,  salvo  uno  que  so 
dice  Pero  Uartin. 

Dende  á  cuatro  días  que  salió  Gonzalo  Pizarro  de  Lima 
me  envió  á  llamar  Lorenzo  de  Aldana  desde  el  puerto,  y 
toe  mandó  que  viniese  al  se&or  presidente  con  ciertos  des- 
pacios, y  ansí  vine  donde  hioe  esla  y  la  Grmé  de  mi  nom- 
bre.—Fray  Pedro  de  Uiloa. 

(F.  N.) 
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fítheion  del  bachitlir  Juan  Rodríguez  de  la  entrada 
del  capitán  Diego  Centeno  en  el  Caieo. 

(Sin  fecha.)  \ 

A  16  de  mayo  del  aRo  1517  salió  el  capitán  Diego  Al* 
varez  dé  los  Lucanos  donde  estaba  escondido,  y  viooal  lam-  I 
bo  de  la  Nasca  &  saber  y  entender  lo  que  liabia  en  la  tier- 
ra, y  el  propio  dia  que  alU  llegó  vino  allí  Domingo  Ruíi, 
clérigo ,  ol  cual  dijo  que  le  enviaba  Diego  Centeno  i  saber  | 
y  entender  lo  mismo. 

Estando  allí  los  dos  juntos  llega  una  carta  de  }uan  Alon- 
so de  Badajoz,  vecino  de  Lima ,  la  cual  venia  sin  Brma  y 
para  el  capitán  Diego  Alvares,  y  en  ella  le  decia  quel  ar-  ¡ 
mada  de  Panamá  estaba  por  S.  H. ;  y  estándose  ambos  á 
dos  regocijándose  con  esla  carta  y  con  estas  nuevas  llegd 
alli  un  hombre ,  que  á  lo  que  me  acuerdo  se  decia  Juan 
Sánchez ,  que  iba  coo  dos  muías  á  las  Charcas  á  la  lijnt, 
y  preguntóle  qué  nuevas  había  en  Lima;  dijo  que  se  sonaba 
qnel  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M. 

Con  esta  nueva  Diego  Alvarez  sacó  de  una  petaca  UDi 
bandera  que  tenia  y  dijo  á  los  que  allí  estaban  que  la  alii* 
ba  en  nombre  de  Dios  y  del  rey,  y  por  el  capitán  Diego 
Centeno ,  é  la  entregó  é  liízo  alférez  della  al  dicho  Doroio- 
go  Ruiz,  clérigo,  ó  luego  se  juntaron  otros  tres  soldados 
que  allí  estaban,  y  acudieron  otros  dos  ó  tres  que  dijeron 
que  venían  huyendo  de  Carvajal ,  maestre  de  campo  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Y  así  juntos  lodos,  que  eran  nueve  hombres,  fueron  i  un 
ingenio  que  allí  tiene  García  de  Salcedo ,  vecino  de  Limi. 
ó  reco^eroo  hasta  nueve  cabalgaduras  que  según  publicú 
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el  dicho  Diego  Alvarez  tenia  palabra  del  diclio  veedor  para 
tomarlas  y  lo  que  mas  aili  hubiese  como  en  su  hacienda. 

Luego  despacharon  un  soldado  con  estas  nuevas  á  Die- 
go Centeno,  que  estaba  en  las  cabezadas  de  Condesuyo  hi- 
cia  la  sierra  donde  liabia  estado  escondido  quince  ó  diez  y 
seis  meses ,  y  con  él  por  alll  al  rededor  &  trechos  á  una  par- 
le Luis  de  Ribera,  y  en  otra  Alonso  Pérez  de  Esqulvel,  y 
en  otra  el  padre  Segovia ,  y  en  otra  Negral ,  y  en  otra  Jua- 
nes de  Gortaza  é  otros. 

Ya  cuando  el  mensajero  llegó  ya  el  dicho  Diego  Cente- 
no y  los  demás  se  habían  salido  de  donde  estaban  y  se  sa- 
lían hacia  aquella  provincia  de  Condesuyo,  y  andaban  ape- 
llidando y  juntando  gente. 

Diego  Alvarez  y  los  que  con  ^1  quedaban  se  fueron  tras 
su  mensajero  en  busca  de  Diego  Centeno  y  se  juntaron  con 
él  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Condesuyo.  Juntáronse  por  to- 
dos htHta  cuarenta  y  siete  hombres,  é  juntos  consultaron 
entre  sí  donde  irían,  y  unos  decían  que  fuesen  al  Cuzco,  y 
otros  á  Arequipa,  y  otros  al  CoIIao.  Diego  Alvarez  fué  de  pa- 
recer que  no  fuesen  ¿  Arequipa  porque  era  pueblo  que  cual- 
quiera que  alzaba  acudía  alll;  entonces  el  capitán  Diego 
Centeno  se  lo  tuvo  en  mucho  y  lo  estimó  tanto  ó  hizo  sefial 
de  regocijo  ¿  te  rindió  las  gracias, 

Y  ansí  todos  47  hombres  fueron  hacía  el  Cuzco,  y  el 
miéreoles  en  la  noche,  víspera  de  Corpus  Christi,  hicieron 
alto  en  cima  del  cerro  que  dicen  de  Guaynacaba,  que  es 
una  legua  sobre  el  Cuzco  y  alll  tendieron  cuatro  banderas 
para  dar  á  entender  que  eran  muchos.  Vistos  por  los  de  la 
ciudad  y  que  antes  lenían  nueva  como  venían  sin  saber 
cuantos  eran,  se  pusieron  en  nrma  en  medio  de  la  plaza, 
donde  se  juntaron  basta  docic'nlos  y  setenta  hombres  en  es- 
cuadras, y  asi  estuvieron  basta  el  segundo  cuarto  de  la  no- 
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che,  qae  bajó  Diego  CoDleno  y  su  gente  para  eolrar  eo  el 
Cuíco,  y  llegando  á  los  primen»  arroyos  de  lo  llano ,  que 
aera  media  legua  tlel. Cuzco,  se  apeó  del  caballo  donde  ve* 
nia  el  dielio  Diego  Cenleno  y  le  quitó  el  freno  é  te  arn^ó 
por  alii ,  é  dio  una  palmada  al  caballo  que  se  fuese  por  doa- 
de  quisiese ,  é  dijo :  caballeros  todos  como  yo ,  porque  como 
vistes  lioy  yo  dije  que  mañana  día.  de  Corpus  Chrisii  liabia 
de  sacar  las  vares  del  Santísimo  Sacra  mentó  junto  coa 
Vs.  ms.  y  Ys.  ms.  comigo  Ó  morir  en  el  campo.  Y  ansi  lo- 
dos quilarou  los  frenos  á  sus  caballos  y  ¿  pié  en  escuadroo 
se  vinieron  basta  una  portezuela  que  está  junto  al  mones- 
lerio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad,  y  de  alU  loma- 
ron el  arroyo  arriba ,  que  va  ¿  la  plaza,  y  entraron  en  ella; 
y  afroniaron  con  el  escuadrón  que  allí  estaba  de  la  ciudad, 
diciendo:  Caballeros  daos  al  rey,  que  yo  soy  Diego  Cenleno. 
yo  soy  Diego  Alvarez,  yo  soy  Domingo  Ituii ,  yo  soy  el  Pa- 
dre Segovia,  yo  soy  Juanes  de  Cortaza,  yo  soy  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel ,  yo  soy  Luis  de  Ribera ,  yo  soy  Negral. 

Y  cada  uno  apellidando  el  rey,  duró  el  recuentro  cuasi 
tres  cuartos  de  iiora,  y  una  vez  se  vido  desbaraludo  Diego 
Centeno  y  le  buyeron  cinco  hombres;  pero  con  el  ayuda 
que  tuvieron  de  mucbos  caballeros  y  soldados  de  loa  que 
estaban  con  la  gente  del  Cuzco,  de  los  de  la  entrada  de 
Diego  de  Rojas ,  que  unos  de  industria  huyeron,  y  otros 
atravesaron  picas  por  la  retaguarda,  se  desbarató  la  gente 
del  Cuzco  y  se  redujo  al  servicio  do  S.  M. 

Salió  mal  herido  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  el  cual  mu- 
rió dende  á  cinco  6  seis  dias;  y  aunque  de  los  de  la  pirie 
de  Centeno  salieron  casi  lodos  heridos,  no  murió  otro  sIdo 
Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  de  la  otra  parte  murió  Argole 
y  hubo  algunos  heridos. 

Ayudó  &  haberse  esta  victoria  lo  dicho,  y  que  altíem- 
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pa  que  Diego  CoQtcao  qyiso  romper  í  Alonso  Alvarez  de 
HiDojosa,  quo  alti  era  tiaienle,  mandó  que  cabalgasea 
kasta  treíata  ó  cuarenta ,  y  él  coa  ellos ,  y  así  estando  es- 
tos ÉL  oaballo  se  huyeroa  unos  por  ua  oabo  y  otros  por 
olro. 

El  primero  de  los  que  se  huyeron  de  á  caballo  fué  Gar- 
da Samanes ,  que  dicen  fué  causa  qu«  loa  de  á  caballo  se 
buyesea,  porqoe  de  industria  lo  hizo,  y  aun  también  se 
dice  que  fué  parto  grande  para  que  Diego  Centeno  viniese 
y  acometiese  al  Cuzco  por  sus  cartas  y  tratos  y  avi30s''que 
tuvo  con  éH, 

Huidos  los  de  á  caballo,  el  dioho  linlcnte  viéndose  des-  . 
amparado  arrojé  una  lanza  que  tenia  i  Diego  Alvarez  (1), 
que  ^taba  peleando  al  través  del  escuadrón ,  y  enlóDces  se 
acabó  de  desbaratar  la  gente  del  Cuzco ,  y  liaber  la  vietO' 
ría  Diego  Cenleuo  y  los  suyos. 

Luego  vinieron  todos  tos  vecinos ,  caballeros  y  ^Ida- 
dos  que  allf  babja  i  donde  estaba  Diego  Centeno,  y  se  me- 
tieron debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. ,  que  él  alzó  en 
aquella  ciudad  en  su  real  nombre. 

Otro  día  siguiente  se  quitaron  las  varas  de  alcaldes  á 
quien  ios  lenií^n,  6  las  dieron  una  al  capitán  Diego  Alva- 
rez é  otra  á  Pedro  de  los  Rios  (á).  Luego  la  ciudad  nombró 

(1)  Diego  Alrttm,  nataral  del  Almendral,  despiio  de  haber  ser- 
vido cono  nMcslre  de  campo  en  Ib  entrada  del  Kio  de  la  Plata,  ae  reu- 
nió á  Diego  Centeno,  con  quién  tornó  prle  en  el  levantamiento  del 
Cnzeo,  aleado  nombrado  alférez  general  de  sa  campo;  pero  como  casi 
lodos  sus  compañeros  murió  en  la  batalla  de  Huarioa  cñ  20  de  octu- 
bre de  iMt. 

(3)  Peilro  de  los  Rios,  natural  de  Córdoba ,  marcbd  al  Peni  coa 
Francitco  Pizarra  en  1530,  y  se  halló  en  la  major  parte  de  la  con- 
quista avecindíodose  en  el  Cuact^  de  donde  íuyó  i  poco  de  ta  muerte 

Tomo  XLIX.  16 
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por  9U  capitaQ  6  jusUcia  mayor  á  Diego  Centeno  en  doid- 
bre  de  S.  U. ,  el  eaal  despachó  luego  i  las  Charcas,  á  Are- 
quipa é  Collao  á  hacer  saber  lo  que  pasaba  y  dar  Doticia  i 
todos  como  el  armada  de  Panamá  estaba  por  S.  M.,  y  que 
tenia  nueva  como  venia  el  seOor  presidente  en  nombre  de 
S.  H.,  á  quién  despachó  por  tres  vias  cartas,  é  á  mf  para  que 
iiiciese  relación  á  su  sefioria  de  lo  que  pasaba. 

Estando  en  estos  términos  la  cosa  se  tuvo  nueva  eo  el 
Cuzco  como  Lúeas  Martín,  teniente  por  Gonzalo  Pizarra 
en  Arequipa  venia  á  Lima  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  gente ,  armas  y  caballos  de  aquella  ciudad ,  ,ó  acordóse 
que  el  capitán  Diego  Aivarez  saliese  con  hasta  cuarenta  ó 
cincuenta  hombres  &  la  Nasca,  que  está  en  el  camino  por 
donde  había  de  pasar  el  Lúeas  Martín  ésu  gente,  ébHiiar< 
tes  aquel  paso ,  y  eslortiarles  que  no  pasasen  á  ayudar  i 
Gonzalo  Pizarro. 

Llegados  á  la  Nasca  se  topó  un  Indio  con  una  carta , 
i]uc  DO  me  acuerdo  cuya  era,  que  tomada  se  vido  que  de- 
cía en  ella  quel  señor  presidente  no  venia  á  estos  reinos, 
sino  que  se  estaba  en  Panamá  esperando  hasta  saber  lo  que 
S.  M.  proveyese  en  las  cosas  destos  reinos  y  t\ne  en  d  en- 
tretanto el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  se  habla  venido  de 
Panamá  con  basta  sesenta  ó  setenta  hombres  á  meter  en 


del  marqnéi,  i  quiea  vengd  luego  «n  la  batalla  de  ChapM,  en  la  caal 
Vaca  de  Castro  vaici¿  i  Almogro  el  mozo.  Temeroso  de  nuevas  rebe- 
lioDM  se  había  retirado  á  la  provincia  de  Andaguayla^  pero  importa- 
nado  por  los  amigos  de  Gonialo  volvió  al  Cucco  y  Grm¿  el  acude» 
fjecñon  nun  cuando  declara  kacerlo  por  fuerza,  y  mandó  decir  al 
vire^  Blasco  NuBez,  qne  se  pondría  ¿  sus  rdenes  si  le  perilonabt,  lo 
qne  si  lúeo  no  veriGcA  por  entonces,  llevó  á  cabo  algnn  tiempo  despsa 
reuniéndose  i  C^teno  en  el  Cuzco,  y  peleando  en  la  batalla  de  Hiia- 
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los  Chachapoyas  por  la  hambre  que  padecía  eA  Panamá,  y 
que  Lorenzo  de  Aldana  y  el  Regenté  venian  árogar  &  Gon- 
zalo Pizarro,  que  hubiese  medios  para  que  recibiese  en  su 
gracia  i  la  gente  qjie  estaba  en  Panamá  y  ea  estos  reinos 
fuera  de  su  servicio. ' 

Esta  carta  puso  turbación  entre  la  gente  qué  traia  Die- 
go Alvarex ,  de  arte  que  se  le  huyeron  dos  hombres  hacia 
IJma  á  dar  mandado  á  Gonzalo  Pizarro  é  decir  «omo  la 
gente  que  habia  entrado  en  el  Cuzco  coa  Diego  Centeno 
era  muy  poca  é  mal  armada,  é  lo  mismo  los  qué  [habían 
venido  con  Diego  Alvarez  á  la  Nasca,  y  que  poca  gente  que 
enviase  los  desbarataría. 

Visto  por  el  capitán  Diego  Alvarez  questos  dos  se  le 
haUan  huido  y  habían  de  dar  estas  nuevas  á  Gonzalo  Pi- 
larro,  concerlanios  él  y  yo  que  yo  bajase  á  Lima  fingien- 
do que  me  liuia  del  dicho  Diego  Alvarez  é  su  gente  tam- 
biea  como  los  otros  dos  soldados ,  é  que  dijese  á  Gonzalo 
PíEarro  las  mismas  nueras  que  los  soldados  le  habían  de 
decir,  loando  sus  cosas  en  ofensa  de  Diego  Centeno,  ó  de 
los  que  le  seguían ,  é  de  ,Io  que  hablan  hecho ,  y  con  voz 
qaet  dicho  Diego  Centeno  é  los  suyos  habían  robado  á  Die  ■ 
go  baldonado  setenta  y  dos  cabezas  de  yeguas  mayores  6 
nueve  )iotros  de  sobre  dus  afios,  é  dos  caballos  hechos,  é 
que  le  hablan  llevado  su  cacique  de  Andaguaylas  é  ciertos 
negros  y  otras  cosas ,  y  que  hecho  esto  pasase  por  la  me- 
jor vía  oue  pudiese  donde  tuviese  noticia  que  venia  el  se- 
Oor  presidente  á  dársela  de  toilo  lo  dicho. 

T  con  esta  color  y  concierto  yo  salí  y  alcancé  los  dos 
Mldidos  en  el  camino  y  me  junté  con  ellos  é  dije  que  ve- 
Dia  huyendo  como  ellos,  y  ansimrsmo  les  dije  las  cosas  ar- 
riba dichas,  y  llegaiVios  á  Lima  donde  estaba  Gonzalo  Pi- 
^ro,  al  cual  dije  como  me  venía  huyendo  del  dicho  Dio- 
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go  Alvarez,  é  como  Diego  Ceateno  £  los  suyos  habi&o  roba- 
do al  dicbo  Haldonado  é  llevádole  lo  que  arriba  esU  dicho, 
y  que  en»  poca  gente  que  enviase  los  desbarataría.  Esto 
decía  yo  al  dicbo  Gonzalo  Pizarro,  porque  dilatase  la  «d* 
viada  de  la  gente  arriba  y  que  enviase  la  menos  que  ser 
pudiese. 

Dicbo  esto  me  pareáó  que  lomé  crédito  con  Gonzalo  Pi- 
7.arro,  y  por  el  pueblo  hablé  ¿  muchos  caballeros  y  serví- 
dores  de  S.  M.  en  secreto  lo  que  pasaba,  cada  uno  seguo 
sentia  del. 

En  esto  llegó  al  puerto  de  Lima  «1  armada  de  S.  M.^ 
coD  la  cual  se  alborotó  tanlo  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos 
que  luego  se  pusieron  en  armas,  y  Gonzalo  Pizarro  sacó  to- 
da su  gente  una  legua  de  Lima,  y  allí  estuvo  cinco  ó  seis 
dias,  y  en  esto  se  le  huyeron  muchos,  entre  los  cuales  mu- 
chas personas  de  calidad ,  é  luego  levantó  su  real ,  dioiea- 
do  que  iba  bácia  el  Cuzco. 

Yo  me  sali  luego  de  Urna  lo  mas  secretamente  que  pude 
para  venir  en  busca  del  aeSor  presidente ,  y  darle  mi  em* 
bajada,  y  le  hallé  aqui  en  Tumbez,  é  sé  la  di  de  la  forma 
que  acriba  digo,  é  mas  le,dije:  seBor,  Diego  Centeno,  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  del  Cuzco.  Charcas  é  Are- 
quipa por  V.  S.  en  nombre  de  S.  M.  le  hace  saber  como 
á  26  de  junio  de  este  año  salla  del  Cuzco  con  su  gente  á 
hacer  alto  en  Chucuyto,  donde  recogidos  los  capitanes,  <^- 
balieros  y  soldados  que  á  S.  M.  quisiesen  servir ,  usaría  del 
tiempo  en  esta  manera ,  que  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pa- 
sar arriba  la  costa  contra  V.  S.  él  vernia  siguiéndole,  y  si 
Gonzalo  Pizarro  esperase  en  Lima  que  allí  le  veniU  á  repre- 
sentar la  batalla,  y  si  Gonzalo  Pizarro  quisiese  pasar  arriba, 
que  en  tal  manera  le  saldría  al  encuentro  que  no  le  dejaría 
pasar  sin  batalla,  é  que  sí  por  caso  se  le  pasase  por  algu- 
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na  iDaaa  ó  engaño,  quo  le  seguirla  hasta  eotregallu  é 
V.  S.  muerto  ó  preso,  y  que  do  volvería  la  can  Iras  ¿I  y 
sus  capitanes  6  morir  en  la  demanda. 

Teuia  Diego  Centeno  cuando  yo  le  dejé  en  el  Cuzco 
copia  de  quinientos  hombres,  y  aunque  deslos  no  saldrían 
con  él  algunos,  no  liabia  llegado  VascoSnflrez(l)  con  lagen- 
te  de  Guamanga  que  estaba  por  S.  M.,  ni  tampoco  lislña  lie* 
gado  á  juntarse  cen  él  Gerónimo  de  Villegas  con  la  gente 
de  Arequipa,  di  tampoco  se  iiabia  juntado  con  él  Antonio 
Navarro,  vecino  del  Cuzco,  que  en  la  provincia  do  Ande- 
suyo  alzó  bandera  por  S.  M.  y  juntó  copia  de  gente;  espe- 
rábanse todos  estos  que  veroiaD  dentro  de  quince  ó  veiole' 
dias.  Teníase  nueva  cierta  que  veoia  Antonio  de  Ulloa  (2)  con 
la  gente  que  llevaba  á  Chile  y  que  traia  la  voz  de  S.  M.,  y 
que  ansimísmo  vernta  con  ella  Alonso  de  Heodoza  (3)  que 

(1)  Vasco  Suam^  nRtunilile  Avila,  íué  el  que  enterró  el  cadáver 
del  vircj  Blasco  NuBez,  aa  compatriota,  después  de  su'  muerte  en  lu 
batalla  de  Aaaqbito.  También  figuró  en  la  rebelión  de  Hernández 
Giron^  aiendo  nombrado  capitán  de  la  gente  de  Guamanga,  cuja  ciu- 
dad M  había  declarado  por  la  cauu  redi. 

(S)  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Cáccres,  permaneció  al  servicio 
de  GoDXalo  Piurro  hasta  después  de  la  derrota  j  muerte  del  virej 
BUseo  Nn3ei.  Enviado  entonces  á  Chile  para  socorrer  i  VolJiri»  y 
conduar  algunos  prisioneros,  se  le  insurreccionó  cerca  de  Arequipa  la 
trípulacioQ  de  su  navio  declarándose  en  favor  del  rey,  y  éí  mismo  no 
tardó  tampoco  en  reunirse  á  Ctnteno,  quiea  le  nombró  capitán  de  una 
compaüia  de  caballos,  á  cuyo  frente  mnri6  en  la  batalla  de  Huai-ina 
el  SO  de  octubre  de  1!U7. 

(3)  Alonsode  MendoM,  natural  de  Garrovillas,  aunque  unido  por 
la  inefle  á  los  Pizarros  era  en  secreto  uno  de  sus  majoret  enemigos, 
taolo  que  se  bailaba  en  relocioDes  con  el  viroj  Bbsco  Nuffez  para  aso 
ñuar  i  Gonzalo,  y  cuando  mas  decidido  parecía  en  su  defensa  hallán- 
ilose  persiguiendo  á  Centeno  cu  las  Cburcas,  de  iruya  capilul  fue 
nombrado  golternador,  estaba  comprouicíido  con  Alonso  de  Toro  para 
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estaba  en  los  Charcas  con  la  geole  de  aquella  Tilla,  porque 
.  se  decía  que  yeodo  Luis  García  á  darle  noticia  de  lo  heebo 
vendría  luego,  porque  an^  andaba  ooQcertado  entre  ambos, 
y  esto  es  lo  que  sé ,  y  á  lo  que  vine  por  mandado  de  Diego 
Centeno  y  de  Diego  Alvarez,  y  asi  lo  firmo  de  mí  nombre. 
Juan  Rodríguez. 

(F.  N.) 

Carta  del  Ueenciado  Gasea  á  S.  M.  De  Tumbez  ii  de 
agosto  1547, 

Consideracioaes  sobre  el  eslado  del  Perú. — DisposicioncB  qne  de- 
bían tomarse  después  de  su  pacificación. 

S.  C.  C.  M. 

Porque  mas  sin  pesadumbre  se  diese  á  V.  H.  relación 
de  lo  sucedido  en  esta  negociación  á  que  se  me  mandó  ve- 
nir ,  la  be  conlinuamentc  enviado  al  comendador  mayor  de 
León,  que  en  mas  convinienlc  saton  y  con  raénos  impor* 
lunidad  lo  sabrá  hacer  que  no  se  daría  por  larga  carta,  y 
ansí  agora  se  la  envío  para  que  cuando  V.  U.  tuviere  tiern* 
po  de  oírla  lo  haga. — Solo  de  una  cosa  me  pareció  la  de- 
bía yo  dar,  y  es  que  como  [lara  atraer  y  conservar  los  que 
para  servir  á  V.  M.  se  han  juntado ,  y  de  cada  día  se  jun- 
tan, be  tenido  y  tengo  mucha  necesidad  de  tener  con  to- 
dos mucha  y  muy  familiar  conversación ,  y  de  usar  de  pa- 

pasane  al  partido  del  rey  i  la  primera  oportunidad.  Asi  tai  que  no 
tardó  en  unirse  ■  Centeno  y  entrar  con  &  en  el  Cuíco,  presentándole 
después  i  Gatea,  qui^n  le  nombró  ca|ñtan  de  >u  ejercito  j  le  conGd 
otras  comisiones,  nitre  ellas  la  de  fundar  la  ciudad  de  la  Paz  «t  la 
provincia  dcChuqublM. 
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tabras  ffaUa  y  stgaificalivas  de  amor  y  deseo  de  hncer 
por  ellos,  sin  embargo  que  lo  he  hecho  do  por  lates  que 
excedieseD  de  la  verdad,  ni  que  obligasen  á  mas  de  lo  que 
cupiese  y  lugar  tuviese;  pero  está  ya  tal  el  mundo,  y  mas 
eo  estas  partes  donde  taato  so  estima  y  advierte  el  inlerds, 
que  temo  que  como  yo  no  pueda  salisracer  á  cada  uno  á 
medida  de  lo  que  estima  lo  que  liace ,  y  de  lo  qoe  por  ello 
espera,  be  de  ser  de  todos  ó  de  muchos  desamado,  y  espe- 
cial si  no  viniese  i  hacer  tasación  de  los  tributos  de  indios, 
y  i  deshacer  tan  gran  mucliedumbre  de  agravios ,  que 
muchos  de  los  que  agora  sirven  han  hecho  en  las  hacien- 
das ajenas,  que  píeosAQ  estoy  yo  obligado  &  disimular  y 
hacer  justicia  &  los  quo  los  han  padescido,  por  haberme 
ayudado  en  esta  negociación ,  coa  lo  cual  si  otro  lo  hiciese 
abajarían  la  cabeza  y  pasarían  por  ello.  Y  aun  no  solo  des-  - 
lo  se  agraviaría  de  mi ,  mas  aun  si  después  de  pacificada 
la  üerra  les  quitase  algo  desta  familiar  conversación  y  lo- 
mase la  eztranea  que  los  que  rigen  oficios  han  de  tener 
para  regirlos  y  administrar  justicia  con  la  reputación  y 
autoridad  que  semejantes  cargos  requieren  ,  se  ternian  |)or 
agraviados:  y  aunque  en  otras  partes  no.se  debiese  esto 
tanto  considerar,  eo  estas  [tarece  que  es  de  momento  por 
empezarse  agora  en  ellas  á  fundar  el  respecto  y  acatamiento 
que  á  los  ministros  de  V.  M.  se  debe ,  y  estar  tan  fresco  el 
desacato  de  las  alteraciones,  que  ha  sido  con  la  mayor  des- 
vergüenza, que  en  estos  tiempos  y  algunos  antea  se  haya 
visto.  Y  liasta  que  estos  reinos  tan  apartados  de  la  presen- 
cia de  V.  M.  estén  tan  debajo  de  la  mano  y  gobierno  de 
los  ofícialcs  de  V.  U-,  y  asentada  y  temida  su  audiencia 
como  conviene,  cualquier  inconvinieote  se  puede  escusar. 
Y  por  esto  me  parece  convernfa  que  desde  luego  V.  M.  man- 
dase proveer  de  una  persona  calificada  que  si  fuese  po- 
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sible  viniese  en  breve,  de  maDcra  que  la  pacifieaeioD  y  alia* 
oamieoto  de  la  tierra  y  su  llegada  fuese  á  una;  yaasíá'V.H. 
¡tuplico  3Ca  servido  rnaadarlo  proveer ,  porque  allende  de 
convenir  ¿  au  servido,  v  bueno  y  grato  espedieale  de  los 
negocios ,  á  mí  ae  me  haría  gran  bien  é  crecida  merced  en 
quitarme  ocasión  de  tanta  desgracia  como  tengo  por  cierto 
iacurriria  si  después  de  la  pacificación  quedase  algún  tiem- 
po con  la  mano  que  agora  (engo,  y  hubiese  de  hacer  las 
cosas  que  arriba  tengo  diolias ,  en  las  cuales  siendo  necesa* 
rio  yo  ayudaré  y  porné  el  mismo  trabajo  qne  si  á  mi  car* 
go,  y  no  al  del  visorey  estuviesen,  porque  no  el  trabajo 
rehuso,  siuo  la  desgracia  que  yo  y  los  negocios  podemos 
tener,  entendiéndose  que  yo  tengo  libre  y  llena  mano  en 
ellos. 

Digo  que  al  visorey  se  debe  proveer  juntamente  oGcio 
de  presidente,  porque  poner  estos  dos  oficios  en  diversas  per- 
sonas, seria  dar  causa  á  discordias,  que  en  esta  tierra  que 
tan  lejos  V.  M  tiene,  y  que  tan  acostumbrada  y  aparejada 
es  á  ellas,  y  para  poderse  sustentar  en  ellas  son  tan  pe- 
ligrosas, cuanto  se  ha  visto  y  vée ;  y  tengo  entendido  de 
lo  que  he  oido,  que  no  fué  poca  ocasión  para  estas  altera- 
ciones la  sombra  que  de  presidente  el  licenciado  Cepeda 
tuvo,  porque  á  lo  que  se  dice ,  creyendo  el  licenciado ,  que 
preso  el  visorey ,  podría  hacer  lo  mismo  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  y  quedar  en  el  oficio  de  presidente  se  animó  y  acodi- 
ció &  la  prisión  del  visorey  ,  y  de  donde  tuvieron  principio 
estas  alteraciones. 

La  persona  que  mas  convinie  para  estos  oficios  creo  yo 
serie  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  de  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  según  lo  que  del  se  dice,  es  bueno  y  religioso 
-cristiano,  que  para  la  buena  y  recta  administración  dallos 
y  fundación  de  nuestra  sánela  íéc ,  es  tan  occcsarío  en  ci 


nigiUrrlbyGOOglC 


2*9 

qae  por  V.  M.  esla  Dueva  tierra  rnaadáre,  y  tiene  fama  de 
faombre  pfo  para  loa  naturales,  que  para  su  iterensa  y  coi>' 
MTvacioa  tanto  es  menester ,  y  de  hombre  sufiidn  y  cuer- 
do, y  fuera  de  los  súbitos,  que  en  parle  lan  apartada  del 
calor  de  V.  H.  podrían  causar  desacatos  y  resistencias,  y 
sobre  todo  tiene  espiriencia  de  la  ónlen  y  policía,  'anal  cd 
lo  espiritual  como  temporal  de  h  Nuera  España,  que  es 
la  parte  mejor  en  entrambas  cosas  ordenada  de  todas  las 
¡odias,  y  á  ejemplo  della  sabrá  atinar  á  asentar  la  cosa  des- 
lio y  esto  tengo  en  tanto  que  me  parece  que  ninguno  que 
00  tenga  noliffla  de  la  orden  que  en  aquellos  reinos  hay, 
no  acertará  á  dar  la  que  convieneá  estos,  y  an^  yo  no  sa* 
bría  darla. 

El  gobierno  de  la  Nueva  España  por  estar  ya  tan  asen- 
tado, parece  que  se  sufre  enoomendarle  á  hombre  que  me- 
nos expiriencia  tenga  de  las  cosas  de  Indias. 

Ansf  por  lo  que  lie  dicho  que  me  parece  conviene  pre- 
venir coa  la  provisión  de  visorey,  como  porque  con  la  dis- 
laocia  de  largo  camino  no  se  puede  proveer  tan  en  breve, 
oso  escribir  y  suplicar  en  esto,  antes  de  estar  del  lodo  alla- 
nados los  alterados;  y  aun  porque  ya  que  cuando  llegase 
el  visorey  no  lo  estuviesen,  ayudaría  su  persona  á  acabarlo 
de  hacer.  Nuestro  Seíior  guarde  la  imperial  persona  de  V.  M. 
&  su  santo  servicio  con  la  salud  y  larga  vida  que  la  repú-  - 
bllca  cristiana  ha  menester,  y  los  vasallos  de  V.  H.  desea- 
mos. De  Tumbez  á  I  j  de  agosto  1547.~De  V.  S.  C.  C.  M. 
humilde  vasallo  y  indigno  criado  que  sus  reales  manos  be- 
sa, el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  Ikmeiado  Gatea  al  Cotuejo  de  tas  Indias.  De  San 
Migvel  27  de  agqsto  de  1547. 

Acasa'  la  remisión  de  varias  relacioneg  dufriicadas.— Preparativos 
para  la  salida  de  Gasea  de  Piura. — Veolura  Beltraa.--<]orres- 
pondencia  con  la  armada  y  el  Cuzco. — llinerario. — Llcf^ada  de 
Hercadillo. — Ordenes  para  la  navegación. — Rentas  de  Gontala 
Pizarro. 

VUT  ItUSTDES  T  HUT  UAGNIFIC03  SEf^OREa. 

A  once  del  presente  desde  Tumbez  df  reladoD  á  V.S. 
de  lo  sucedido  liasta  alli,  y  envié  el  pliego  endereudo  al 
obispo  de  Paaami  (1)  y  oficiales  reales  de  TierraCrme,  y 
justicia  de  a()uells  ciudad ,  para  que  eo  el  primer  oavlo  <iuc 
desde  el  Nombre  de  Dios  partiese  á  EspaQa  lo  enviasen 
asentado  en  el  registro  del  navio  á  tos  oGoiales  reales  de 
Sevilla ,  para  que  desde  allí  ellos  lo  enviasen ;  porque  cuan- 
do de  TierraOrme  partí,  dejé,  asi  esto  como  lodo  lo  demás 
que  á  estos  negocios  tocase  que  allí  se  bubiese  de  hacer, 
encargado  al  obispo  y  oficiales  reales  y  justicia,  6  inslnic- 
cion  de  todo  lo  que  pareció  que  en  ello  debían  bacer. 

Con  esta  torno  á  enviar  la  duplicada  que  entonces  es- 
crebf,  y  délas  escrituras  que  en  ella  bago  relación,  envío  el 
traslado  de  la  corla  de  Lorenzo  de  Aldana  y  las  relaciones 
de  fray  Pedro  y  del  baoliiller  Juan  Rodríguez,  y  traslado  de 
la  carta  que  escribí  al  visorey  de  la  Nueva  España,  y  asi- 
mismoenvfo  la  relación  que  Pero  Hernández  Panlagua  (i)  da 
de  todo  lo  que  pasó  con  Gonzalo  Pizarro,  la  cual  no  envié 
desde  Tumbez,  porque  á  rousa  de  haberse  detenido  Panla- 
gua en  las  cosas  á  que  se  envió  á  esta  ciudad  de  Piura  no 

(I)  Dolí  fray  Vícpnlc  de  Pcraza,  tcligioáo  domiuico. 
(2J  Vcaíc  púg.  no. 
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volvió  d  Tunibez ,  ni  la  diÓ  Iiasta  que  llegamos  á  Martcabe- 
lica,  donde  estaba  aderezando  el  aviamiento  necesario  para 
la  gente,  é  de  las  oirás  escrituras  de  que  en  la  duplicada 
se  hace  mención  no  quedó  traslado  que  enviar  con  esla. 

De  Tumbez  se  despacharon  para  Paita  las  naos  y  la  ga- 
leota con  la  gente  que  ya  estaba  recia  y  reformada  det  ca- 
mino y  trabajo  pasado  y  enfermedades  que  del  se  liabian  cau* 
sado;  y  el  obispo  de  los  Reyes(l).  general  y  mariscal  Alon- 
so de  Alvarado  y  yo  nos  partimos  en  15  del  presente  por 
tierra,  por  poder  llegar  antes  y  ver  el  aderezo  que  en  los 
caminos  había  para  poder  venir  por  ellos  la  gente  y  pro- 
veer lo  que  en  ello  conviniese,  y  despachar  á  los  capitanes 
Juan  de  Saavedra,  Gómez  de  Alvarado,  Diego  de  Mora  6 
Joan  Porcel  y  Alonso  de  Mercadillo  é  á  la  gente  de  Quito, 
para  que  caminasen  á  diligencia ,  é  dar  aviso  cerca  del  ca* 
mino  que  hablan  de  llevar ,  é  para  enviar  delante  quien 

t)  Don  fray  Gerónimo  de  Loaisa^  obispo  de  Lima,  unció  caTrnji' 
lio  y  tomó  el  hábito  do  la  urden  de  PP.  predicadorca  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  Córdoba^  ñeado  prior  del  de  Carbonera!  fue  preientada 
para  el  obiapado  de  Cartagena  de  Indíaí  en  1537,  el  cual  goberné  bas- 
ta iSiOj  en  cujo  afio  fue  promovido  á  la  iglesia  de  lima,  eotúoceft 
de  loa  Reyes,  donde  ae  diftio^ió  mucbo  por  aus  vírtndes  j  celo  past»- 
ral.  Procuró  conciliar  los  intereses  opuettoa  en  la  rebelión  de  Gonialo 
contra  Blasco  Nuñez,  y  no  piidiendo  consegnirlo  le  reunió  ó  Gasea 
apenas  supo  an  libada,  diciendo  i  Gonzalo  iba  á  Caslilta  á  proponer 
le  te  nombninl  gobernador  ¿d  Perú.  AcompaSó  al  ejercito  real  en  to* 
dos  sns  movimientos  basta  la  batalla  de  Xaqoixagaana,  y  dcapaes  pm* 
US  oltos  servicios  al  presidente  en  la  cuestión  de  repartimientos,  publi- 
cando por  si  mismo  el  segundo  becbo  por  Gasea.  Rebelado  Hcrnandex 
Girón,  en  ¿poca  posterior,  le  pcrsignió  á  mano  armada  cootribuyendo 
en  gran  mauera  ¿  su  castigo.  Murió  en  1675  habiendo  gobernado 
treinta  y  dos  a3oa  aquella  iglesia,  qae  en  su  üempo  íué  promovida  á 
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aderezase  é  proveyese  tos  camíaos.  Y  en  el  camino  ea  10 
del  mismo  llegó  i  nosotros  Ventura  Bellran  (1),  hijo  del 
doctor  Beltran ,  al  cual  Gonzalo  PJzarro  había  mandado  des- 
pués que  llegó  al  puerto  de  Sancta  lá  armada  que  He- 
vaha  Lorenzo  de  Aldaoa  y  los  oíros  oapilanes ,  que  vinie- 
se á  guardar  el  paso  de  Gaura  que  está  en  la  cosía  4]ie£  y 
ocho  leguas  de  Lima,  y  habiendo  recibido  una  carta  del  li- 
cenciado Cepeda  huyó  con  otros  cuatro  de  caballo  y  se  vino 
en  busca  de  nosotros,  sin  saber  al  Uenfpo  que'  huyó  á  don- 
de nos  podía  hallar,  oí  donde  estábamos,  con  intento  de 
irse  ¿  juntar  con  tos  capitanes  que  estaban  eo  Cochabam- 
ba  ya  que  do  [}udie3e  saber  de  nosotros.  Escribióle  en  la 
carta  Cepeda  estas  palabras:  "luego  que  V.  m.  reciba  esta 
c  caria  coi)  los  que  con  él  estilo ,  lomando  todos  los  indioi 
f  de  esa  comarca  en  cadenas,  los  traya  y  se  venga  á  Lima. 
f  porque  Diego  Centeno  viene  por  la  sierra  á  juntarse  ea 

■  Cajamalca  coa  los  que  alli  están,  y  queremos  salir  á  to- 

■  marle  en  la  red."  Créese  que  le  esoribina  á  este  lino  por 
miedo  que  eseríbiéndole  la  verdad .  se  animaría  á  huir ,  y 
pareciéndole  que  escribiéndole  de  la  forma  que  le  escribía 
uo  osaría  hacerlo,  pues  conforme  á  ello  no  se  decía  tanta 
parte,  cuanta  era  Diego  Centeno  para  necesitar  á  Gonzalo 
Pjzarro  á  ir  al  Cuzco  y  apartarse  tanto  de  Lima. 

(1)  Veotora  Beltran,  nataral  de  Medina  del  Campo,  er»  muj 
amigo  de  Cepeda  y  le  sirvi¿  ca  direrentes  ocasiones  lo  mismo  que  &  los 
oidores  sus  compañeros.  Fué  uno  de  los  que  prcodicron  i  Vela  Nufiez 
faltando  al  s^uro  que  le  habían  dado,  obligando  también  á  entregarse 
i  Vaca  de  Castro,  Avis6  al  licenciado  Cepeda  de  la  conspiración  que 
se  tramaba  para  poner  en  libertad  al  vircj  Blasco  Nuñcz,  sieodo  can- 
sa de  los  rigurosos  castigos  que  entóncea  se  ejecutaron,  y  parcela  muj 
decidido  [>or  Gonzalo  qae  le  envió  á  guardar  el  puerto  de  Gaura  con 
otros  soldados^  cuando  le  abandonó  preseutándose  á  Gnxa  j  á  sus  ge- 
ucrak's. 
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Tengo  enlenditlo  que  ea  las  aJtcraciones  pasadas  lia 
sido  unn  de  loa  que  menos  lian  pecado ,  dado  que  lia  leni- 
do  parlicular  necesidad  de  coalcmporizar  con  Gonzalo  Pi- 
zarro,  porque  en  la  prisión  del  visorey,  seguii  lo  que  en- 
tiendo, ninguna  cosa  hizo  mas  de  mmlrar  voluntad  á'la 
parle  'de  los  oidores,  y  después  en  la  batalla  de  Quilo ,  ni 
ea  mueslra  ai  en  otra  cosa  se  ha  hallado  mn^  de  en  re- 
presentar á  Gonzalo  Píiarro  que  le  deseaba  servir  y  servia 
de  pelillo,  haciendo  del  la  guaMa  de  su  persona  como 
otrost  é  hal)lando  devaneos  y  lisonjas  á  sabiendas  de  Con* 
Ealo  Pízarro,  y  nun  escribiendo  carias,  que  todas  se  regis- 
traban con  él.  Ycnesto  bien  creo,  que,  sej^un  ha  sido  pa- 
co viejo ,  ha  excedido ;  pero  considerados  los  excesos  que 
han  Uecho  y  dicho  acá,  lodos  son  los  dcste  veniales»  espe- 
cialmente habiendo  tan  gran  temor  de  la  dura  y  pesada 
mano  con  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros  han  tratado 
á  los  que  no  andaban  á  su  favor,  matando  rtn  solo  por  he- 
cho ó  dicho  que  contra  su  fea  pretendencia  se  hiciese  ó  di- 
jese ,  pero  aun  por  cualquier  sospecha  que  dello  tuviesen, 
é  contra  este  tenia  Gonzalo  Pizarro  mucho  enojo ,  porque 
siemb  alguacil  por  mandado  de  Vaca  de  Castro  habla  en- 
trado en  su  casa  y  prendldole  ciertos  criados,  y  pasado  con 
¿1  sobre  ello  palabras.  G  sé  que  cuando  la  primera  vez  Acos* 
ta  por  mandado  de  Gonzalo  Pízarro  salió  de  Lima  hacia 
Trujillo,  de  que  ya  hecho  relación  en  la  pasada ,  y  prendió 
ciertos  marineros  de  la  armada  que  estaba  haciendo  agua, 
quiso  ahorcar  uno  dellos  que  era  artillero,  y  cometió  para 
que  lo  hiciese  á  Ventura  Beltran,  á  fin  de  que  con  matar  i 
aquel  quedase  prendado  para  seguir  &  Gonzalo  Pizarro ,  é 
i  DO  osar  huir  á  la  armada ,  y  él  procuró  de  echar  personas 
que  rogasen  por  la  vida  de  aquel  hombre,  porque  dándose- 
la Di  £l  tuviese  necesidad  de  matarle,  ni  de  dar  muestra, 
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no  lo  queriendo  matara  del  deseo  que  lenia  (Id  acudir  á  la 
voz  de  S.  M.  Y  asi  por  su  negocio  quedó  con  la  vida  aquel 
arlillero.  Y  esto  sabia  yo  antes  que  Ventura  de  Beltrao  vi- 
niese ,  de  personas  que  se  habian  hallado  presentes  ;  ha- 
biaa  huido  y  venídose  á  nosotros. 

Asimismo  desde  el  camino  en  34  se  despacIiartHi  fray 
Pedro  de  Ulloa  á  Lima  con  muchas  cartas  para  Lorenzo  de 
Aldana  y  los  otros  capitanes  y  todos  los  que  se  habian  ve- 
nido ai  armada .  loándoles  lo  hecho  y  haciéndoles  saber  cd* 
nio  Íbamos  caminando  y  encomendándoles  tuviesen  muclio 
cuidado  do  tener  aviso  para  si  y  enviarlo  4  nosotros  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  arriba  hiciese,  y  que  estuviesen  muy 
á  punto  para  ir  en  su  seguiíDÍenlo  y  socorro  de  Diego  Cea* 
teño,  y  el  bachiller  Juan  Rodríguez  al  Cuzco ,  con  quién  se 
escribió  á  Diego  Centeno  y  á  las  personas  principales  que 
con  él  están ,  y  á  todos  los  pueblos,  animándoles  y  dicién— 
úoles  la  priesa  que  para  irnos  á  juntar  con  ellos  nos  dába- 
mos, y  encargándoles  no  rompiesen  con  Gonzalo  Pizarro 
basta  que  llegásemos ,  sino  fuese  á  mas  no  poder  ó  tenien- 
do muy  acertada  la  vicloria.  Y  según  lo  que  escríbe  en  una 
carta  que  antiyer  rescebí ,  Hernando  de  Vega  con  quien  los 
capitanes  desde  Cajamalca  enviaron  otras  cartas  que  á  Die- 
go Centeno  y  á  los  que  con  él  estaban  y  á  los  pueblos  de  ar- 
riba escribí  luego  que  llegué  á  Tumbez,  creo  las  habráa 
ya  rccebido,  en  que  escrehia  lo  raismo^ 

También  en  el  camino  que  los  otros  capitanes  le  envia- 
ron como  persona  que  tenia  noticia  desta  tierra  á  comuni- 
car el  camino  que  les  páresela  que  se  debia  llevar,  despa- 
olióse  luego  en  26  del  mismo  para  que  volviese  i  los  capi- 
tanes, y  desde  allí  fuese  continuamente  delanto  déla  gen- 
te por  el  camino  de  la  sierra ,  haciendo  aderezar  y  proveer 
los  caminos  y  tambos.  Escribióse  á  los  capitanes  como  al 
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guna  de  la  ^nte  que  venia  on  cl  armada  iría  por  la  mar 
liasla  Trujillo ,  por  escusar  oigo  de  la  costa  de  la  tierra ,  y 
la  olra  vernfa  &  esta  ciudad  y  se  iría  á  juntar  coa  la  que 
ellos  tenian  en  Gajamalca,  y  de  allModos  irían  por  el  ca- 
miao  de  la  sierra ;  y  por  el  mismo  camino  tras  ellos  la  g^a- 
te  de  Quito,  y  que  para  recogerlos  ¿  Iodos  iria  el  general,  ' 
y  que  el  obispo  de  los  Reyes,  mariscal  é  yo  con  la  gente 
de  caballo,  que  sufriese  el  camino  de  los  llanos,  iríamos 
por  Trujillo  &  diügencia  para  procurar  de  poner  en  la  or- 
den que  debiesen  quedar  las  cosas  de  Lima  y  del  armada 
que  en  aquel -puerto  está,  y  hacer  poner  á  punto  la  gente, 
que  de  allí  liubiese  de  subir  al  Cuzco ,  de  manera  que  cuan* 
do  llegase  la  que  fuese  por  la  sierra ,  estuviese  todo  tnn  á 
puolo  que  m  hubiese  causa  de  detenerse  el  ejército;  y  aun 
(arabiea  porque  parece  qne  desde  allí  cuanto  mas  en  breve 
llegásemos  se  podría  dar  mas  ¿  tiempo  calor  á  las  cosas  del 
Cuzco,  y  proveerse  lo  que  se  ofreciese  en  ellas. 

El  mismo  día  llegó  el  capitaa  Alonso  de  Mercadülo,  que 
ha  venido  á  juntarse  con  nosotros  y  hacer  lo  que  se  le  or- 
denase.  No  trae  mas  de  quince  hombres  de  caballo  y  vein* 
le  y  cinco  de  pié,  porque  i  causa  de  no  estar  su  cooquís- 
la  aun  del  lodo  asentada ,  y  un  cacique  de  los  mas  prínci* 
pales  puesta  en  guerra,  dejó  en  el  pueblo  de  la  Zarza  que 
queda  poblado  toda  la  otra  gente  que  serian  eieat  hombres. 

£1  mismo  día  llegamos  á  esta  ciudad  de  Piura ,  don* 
de  nos  bao  reoebido  con  alegría,  y  donde  tenia  asi  las  co> 
sas  de  la  justicia  y  gobierno ,  como  las  de  nuestro  avla- 
miealo  y  de  la  gente  en  buen  orden  don  Juan  de  Sando- 
val,  que  como  tengo  hecha  relación  so  envió  desde  Tum- 
bez  i  este  pueUo  por  persona  celosa  del  servicio  de  S.  M., 
y  toda  bueoá  mafia  y  diligencia ;  y  luego  que  se  provea  de 
algunas  cosas  que  se  bao  de  proveer ,  proseguiremos  núes* 
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quiere ;  «I  cual  según  se  CDlieode  es  al  presente  que  la  ciu- 
dad de  Lima  y  armada,  qae  en  aquel  puerto  eslá,  lieoe 
Lorenzo  de  Aldana  en  toda  orden  eo  servicio  de  S.  M. ,  y 
procura  poner  las  cosas  á  panto  para  ir  en  seguimiento  de 
Gonzalo  Pizarro ,  y  hace  diligencia  para  animar  y  avisar  de 
lo  que  pareciere  i  Diego  Centeno  y  &  tos  demás  que  con  b 
voz  de  S.  H.  arriba  cslán ,  y  que  Goasalo  Pizarro  ba  pro* 
seguido  y  prosigue  su  camino  la  vuelta  del  Cuzco, 

Desde  Paita  volverán  á  Panamá  todas  las  naos  que  no 
quisieren  subir  arriba ,  y  se  escribe  at  obispo  y  oficiales  rea* 
les  que  á  eHas  y  á  todas  las  demás  que  quisieren  veoir 
al  Porú  con  mercancías ,  no  trayendo  sino  mercaderes  y 
marineros  los  dejen  venir,  porque  pues  la  mar  y  puertos 
están  por  S.  M.,  justo  es  que  lodos  empiecen  á  gozar  de 
sus  tratos  y  raercancias;  y  esto  se  escribe  porque  como  no 
se  sabia  cuando  partimos  de  Panamá  en  lo  que  las  cosas 
acá  estarían,  y  una  de  las  que  mas  se  proouraba  era  qui- 
tar los  Baviosá  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  de  su  valla,  pare- 
cía que  convenía  que  hasta  que  de  acá  se  les  escribiese  otra 
cosa  no  debían  dejar  salir  de  alii  navios  para  esta  costa, 
porque  acaso  no  cayesen  en  poder  de  Gonzalo  Pizarro  y  se 
volviese  á  hacer  con  ellos  fuerte  por  la  mar.  Y  para  que  lle- 
vase y  proveyese  los  navios  y  galeota  qae  subiesen  arriba 
se  d^&  Juan  Gómez  de  Anaya  y  encargó  en  Tumbez,  y 
desde  el  camino  se  le  lia  tornado  á  escribir  diversas  ve<!es, 
que  con  toda  brevedad  haga  que  naveguen  y  no  se  deten- 
gan. Los  80,000  pesos  que  Pero  Hernández  Paoiagua  en 
su  relación  dice  que  le  dijo  Gonzalo  Pizarro  que  tenia  eo 
España,  me  ha  dicho  Paniagua  que  los  tiene  en  Trujtllo 
un  Pedro  Cortés,  y  según  otros  me  han  dicho,  los  heredó 
Gonzalo  Pizarro  de  un  Juan  Pizarro,  so  liernuoo,  y  auo  me 
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han  querido  decir  que  se  han  comprado  dellos  5,000  duca- 
dos de  renta,  y  que  goza  de  losTrulos  dellos  Hernando  Pi- 
zarra. Nuestro  Señor. conserve  y  augmente  en  su  santo  ser- 
vicio vida  y  estado  de  V.  S.  como  los  suyos  deseamos.  De 
Saot  Miguel  27  de  agosto  15i7.  De  V.  S.  hunail  siervo  que 
SDS  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 


Carta  del  ticeneiaio  Gasea  al  Conttjo  de  Indias. — De 
San  Miguel  30  de  agosto  de  t5i7. 

El  licenciado  Saochez.— Abasos  de  Gonzalo  Pizarro.— Pcoyeclos 
de  Cepeda. 

■UT  ILCSntBS  T  UUT  UAGNIFICOS  SERORES. 

Después  que  escrebi  la  de  37  del  presente,  que  con  esta 
iri,  y  envié  el  pliego  h  Paita  para  que  desde  allí  el  tesore- 
fo  Juan  Gómez  de  Anaya  lo  enviase  en  una  de  las  naos 
que  han  de  ir  á  Panamá ,  no  se  orrece  de  que  hacer  rela- 
don  mas  de  que  hoy  IIeg¿  un  licenciado  Sancliezt  natural 
de  la  Fuente  del  Saúco,  médico,  que  en  estas  partes  ha 
mostrado  fée  de  buen  vasallo ,  y  como  tal  siguió  ¿  Diego 
Centeno  los  dias  pasados;  y  cuando  lo  desbarató  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  prendió 
y  tuvo  para  dar  garrote  á  este  licenciado  ,  y  le  trajo  preso 
áLima  agora  cuando  aquella  ciudad  volvió^  y  continuan- 
do 3u  buen  deseo  ha  venido  á  verme  y  me  trajo  las  cartas, 
que  con  esta  cnvfo.  De  las  cuales  y  de  lo  que  él  dice,  pa- 
rece que  Gonzalo  Pizarro  ha  continuado  su  camino  hasta 
la  Nasca ,  sesenta  leguas  de  Lima ,  donde  se  juntarla  con 
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Juan  de  AcosU,  y<(le  alli  no  se  sabe  lo  que  baria,  pero 
créese  continuará  au  camino  liácia  el  Cusco  «donde  estu- 
viere Diego  Centeno. 

Háme  dicbo  este  licenciado  una  particularidad,  que 
basta  agora  do  la  ha))ia  oido ,  pero  asi  porque  dice  que  es 
muy  pública  en  Lima,  y  que  en  toda  cvauta  plata  calos 
dias  Gonzalo  Pizarro  lia  dado  se  hallará,  como  porque  me 
:  parece  que  es  hombre  que  dirá  verdad*  }&  creo,  y  es,  quo 
según  dice,  en  toda  la  plata  que  repartía  y  gastaba,  man- 
dó que  se  pusiese  su  propia  macea,  que  era  una  G.  revud* 
la  una  P- ,  y  pregonó  que  so  peaa  de  muerte  todos  red- 
biesen  la  plata  en  que  estuviese  aquella  marca  por  plata 
fina,  de  quilates  enteros ,  sia  ensaye  y  sin  mirar  ai  lo  era  ¿ 
do;  que  aosi  mucha  plata  que  no  era  de  ley  ha  hecho  pa- 
sar por  fina. — También  me  ba  dicbo  que  Cepeda  le  tenia 
por  amigo  por  baber  venido  desde.  Canaria  con  él,  y  haber* 
le  curado  en  el  camino  y  después  que  agora  volvió  del  Cuz- 
co en  Urna ,  y  que  confiándose  de  su  amistad  le  había  di- 
cho poco  áotes  que  Lorenzo  de  Aldana  y  los  oíros  capitanes 
llegasen  á  Lima,  que  Gonzalo  Pizarro  tenia  necesidad  de 
mala,r  úete  ó  ocho  hombres  principales,  y  porque  ^ria  muy 
escandaloso  matarlos  públicameolo,  deseaba  darles  con  que 
muriesen,  que  le  rogaba  que  estudiase  como  se  hiciese  ua 
muy  buen  tósigo ,  y  que  se  le  pagaría  muy  bien ,  é  scgaa 
dice  este  hcenciado  se  lufbó  mucho  cuaodo  aquello  oyó, 
porque  hubo  miedo  que  si  no  le  respondía  á  au  sabor ,  ya 
que  le  babia  descubierto  aquello  le  mataría,  porque  no  lo 
descubriese,  y  que  pensó  en  sí,  y  le  dijo:  quél  no  sabia 
Dada,  porque  nunca  trataban  los  médicos  como  se  babia  de 
hacer,  sino  del  remedio  contra  él ;  que  los  boticarios  sabrían 
desto:  y  que  ¿I  te  respondió  que  ya  á  un  Castro  hobia  he- 
cho hacer  ciertos  bocados  y  no  habiao  obrado  nada ;  y  que 
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toflavia  le  rogó  qve  lo  estudiase ;  y  le  dijo ,  que  lo  podría 
Tcr  7  estudiar  en  ua  tibro  que  se  llamaba  Gayaerio,  de  Ve* 
neais,  y  que  después  comuaieando  este  licenciado  coa  el 
prior  de  Saoolo  DonaÍDgo,  que  se  llama  fray  Domiogo  (1), 
esta  oosa,  se  determiaó  de  pouerse  á  todo  riesgo  áates  que 
deeiríe  h  que  pedia,  y  que  ansi  le  tornó  á  decir  que  lo 
bsbía  estudiado ,  y  que  no  bailaba  cosa  que  nada  fuese,  y 
esto  le  dijo  por  la  mejor  manera  que  pudo,  y  que  Cepeda 
le  amonestó  mucho  que  lo  tuviese  secreto;  y  que  después 
eomo  cooTersaba  este  licenciado  en  casa  de  Cepeda,  y  cu- 
raba una  su  liija,  estuvo  advertido  en  mirar  lo  que  algu- 
nas veces  hablaba  Cepeda  de  bien  ó  de  mal  de  personas 
principales,  y  que  de  lo  que  colegia  de  sus  palabras  eran 
de  aquellas  personas  Altamirano  y  Diego  Haldonodo,  y  don 
Pedro  Puertocarrem  y  el  licenciado  do  la  Gama  (2),  y  que 
ansi  estos  como  otros,  que  sospechó  eran  los  que  querían 
atosigar,  hizo  avisar  por  religiosos ,  que  se  guardasen  <Ja  - 
convites  de  casa  de  Gonzalo  Pizarro.  Son  cosas  tan  fuera  de 
tino,  de  cristiandad  y  temor  de  Dios  y  caridad  de  prójimos 

(1]  Domingo  de  Santo  Tomás,  religiosa  domiaico)  pasó  al  Perú 
con  fray  Vicente  Valverde  al  principio  de  la  coaquiata  ,  distinguiéndo- 
le por  sos  bncnaa  cualidades  como  misionero,  y  fruto  y  celo  con  que 
trabajó  en  la  conversión  de  los  indios.  Obtuvo  en  su  drden  los  cargos 
de  presentado,  maestro,  prior  del  coorento  de  Lima  j  provincial  del 
Peiú,  siendo  por  último  nrzolüspo  de  las  Cbarcoa  hacia  1560,  gober- 
nando por  mujr  poco  tieiapo  esta  iglesia,  pues  murió  casi  en  la  mis- 
ma Tecba. 

(3)  El  lieenciado  Antonio  de  la  Gama  marchó  li  América  en  1528 
pora  tomar  residencia  á  Pedro  de  los  Rios.  Nombrado  despties  presi- 
dente de  la  audiencia  de  Fonamd  tuvo  ocasión  de  prestar  grandes 
Sfrvicios  á  Pizarra  durante  la  cotiquista  del  Psrd  j  en  sus  diferencias 
n»  Almagro,  de  las  que  no  tardó  en  ser  mediador,  acabando  por  to- 
mar  pvtc  en  ellas,  de  manera  qne  si  bien  Vaca  de  Castro  aun  sont^ 
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é  liumaoidad  de  hombres,  que  no  se  d&ria  crédiUt  á  ellas, 
si  no  se  viese  cuan  desenfreDadameDle  eaios  viven,  &in  te* 
mor  de  la  justicia  diviaa  é  liuinaDa.  Nueslro  SeQor  se  apia- 
de delios  y  conserve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á 
'9u  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De  Saot  Miguel 
30  de  agosto.  Nuostra  partida  será  dé  aqa\  deutro  de  dos 
dias ,  que  antes  no  ha  podida  ser  por  lo  que  de  aquí  ha  ha- 
bido necesidad  (le  proveerse,  que  cierto  cada  hora  se  me  hace 
un  aSo ,  entendiendo  la  necesidad  que  hay  de  dar  priesa  en 
e]  camino.  De  V.  5.  humil  siervo  que  sos  maaos  besa.  Ei 
licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 

Carta  del  lictneiado  Gasea  á  Gonzalo  Pizarra.  De  Xau- 
xa,  16  de  diciembre  de  j547. 

Acusaciones  contra  Gonzalo.— Defensa  de  Blasco  NuSez.— -Vindi- 
cación de  Gas<^. 

Minr  HAGMFICD  SkROI). 

De  Lima  se  me  enviaron  dos  cartas  que  V.  m.  enco* 
mendó  á  Nuncihay  para  que  llevase  la  una  á  España  á 
S.  M.  y  la  otra  del  vtsorey  de  la  Nueva  España,  porque 
como  él  no  se  encargó  dellas  mas  de  para  poder  salir  de 
poder  de  V.  m.,  dándole  á  entender  que  en  ello  aproveclia- 

tí6  á  SN  decisión  muchas  de  lai  causas  de  los  rebeldes  ,  el  vire^  Blas- 
co Nuñex  le  declaró  traidor  por  lo  que  protegía  á  Gouzalo  con  su  in- 
fluencia y  consejos.  A  la  lleuda  de  Gasea  qniso  continuar  en  lu  papel 
de  mediador,  pero  con  poco  resultado,  teniendo  que  retirarse  después 
al  Cuíco,  donde  se  hallaba  cuando  U  rebelión  de  don  Sebastian  de  C*s- 
t)l)a,  en  la  cual  (e  quisieron  asesinar. 
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ri.i  A  esta  prelendcncia  Je  ambición  que  V.  m.  lioue  ú  esla 
negra  gobernacioD,  desque  se  vio  libre  de  su  mano  pare- 
dóle  qoilar  ocasión  con  dar  estas  cartas  de  que  eo  ninguna 
parte  se  pensase  que  se  envolvía  en  pecados  ajenos. 

Dice  V.  m.  en  la  que  escñbe  á  S.  M.  que  estos  reinos 
han  sido  iofelicisimos  por  las  continuas  calamidades  que  de 
tas  guerras  proceden ,  y  echa  la  culpa  ele  parte  dellas  al  vi- 
aorey,  que  según  dice,  dos  «Ros  les  molestó  con  continua 
guerra,  sabiendo  V.  m.  que  es  notorio  que  el  visorey  no 
quisiera  guerra,  si  V.  ni.  no  se  la  diera ,  é  que  para  escu- 
sarla  suspendió  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Pero  comd 
V.  m.  no  pretendía  hacer  guerra  al  visorey  y  echarle  des- 
tos  reinos  y  aun  del  mundo,  como  al  fin  lo.  hizo,  por  Id 
que.á  las  ordenanzas  tocaba,  sino  por  alzarse  eon  la  golier- 
nación  desloa  reinos ,  no  cesó  de  hacerla  por  aquello.  ' 

Dice  asimismo  que  esta  tierra  enviaba  procuradores  h 
S.  M.  para  que  informado  del  estado  della  proveyese  lo  que 
viese  que  mas  convenia  á  su  servicio,  sabiendo  como  V.  n>. 
sabe,  que  es  notorio  que  no  los  enviaba  sino  V.  ra.  para 
que  ya  que  conforme  á  la  instrucción  que  les  dio  S.  M.  no 
diese  la  gobernación  á  V.  m.  para  sí  y  para  un  sucesor 
con  las  ¿ondiciones  y  cualidades  que  pedia ,  que  era  que^- 
darse  con  la  tierra,  con  dar  á  entender  á  S.  M.  que  se  en- 
viaban procuradores  se  pasase  tiempo ,  con  que  pudiese  me* 
jor  aparejarse  y  hacer  mas  poderoso  para  conservarse  en 
su  rebelde  ambición ,  que  úesde  la  muerte  del  marqués  s« 
bennano  ba  pretendido  é  pretende.  Y  entendido  estos  rei- 
nos que  para  este  Gn  enviaba  los  procuradores ,  sabe  bien 
cuan  por  fuerza  é  por  no  osar  contradecirlo  se  enviaron.'.é 
como  porque  de  parle  del  reino  bebiera  quien  hiciera  rela- 
ción de  la  opresión  que  de  V.  m.  padecían,  quisieran  los 
pueblos,  que  asi  algunos  aunque  con  miedo  lo  liablaron. 
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que  fuera  algún  otro  de  los  aolíguos  conquistadores,  é 
V.  m.  respondió  que  aquellos  que  él  baliia  nombrado  eno 
los  que  le  oumpliao*  peosaudo  que  por  ser  su  berinsDoy 
amigos  y  uno  dellce  de  su  casa,  no  habien  de  hacer  rela- 
ción áS.  H.  ,  ni  tractar  el  negocio  sino  conforme  i  su  de- 
seo é  intento. 

Dice  asimismo  que  yo  turbó  el  contentamiento  de  la 
tierra,  tomando  por  fuenca  loa  despachos  que  para  S.  H. 
llevaba.  Cuan  ajeno  sea  esto  de  lo  que  pasa ,  también  es 
notorio,  porque  do  solo  tomé  tales  despachos,  pero  aun  mos- 
trándomelos Lorenzo  de  Aldana  6  Gómez  de  Solis  en  Pa- 
namá, é  diciéndome ,  que  si  los  quería  me  los  dañan ,  que 
era  la  instrucción  pública  y  secreta ,  respondí ,  que  si  ellos 
me  1(H  daban,  yo  los  enviarla  luego  á  S.  M.,  é  que  ya  que 
00  me  los  diesen  yo  tenia  el  traslado  do  la  instrucción  pú- 
blica, que  el  regente  fray  Tomás  de  Sanct  Uartia  me  babia 
dado,  é  que  aquel  enviaría  é  la  sustancia  de  la  inatruccíoD 
secreta  que  ellos  me  habían  mostrado,  yellos,  pareciendo- 
les  que  V.  m.  entendidas  las  mercedes  que  S.  M.  hacia  é 
clemencia  de  que  usaba .  se  podría  reducir  del  camino  que 
llevaba  al  servido  de  S.  M. ,  é  que  viendo  S.  M.  cuan  des- 
acatadas é  fuera  de  lino  eran  las  cosas  que  en  las  instruc- 
ciones se  pedían  se  podría  indignar  contra  V.  m.,  lea  pa- 
reció que  por  el  amistad  que  con  ^\  tenían ,  pues  yo  oo  que- 
ría compeleilos  á  dar  las  Instrucciones ,  era  bien  que  de  su 
parte  se  huyese  aquella  ocasión  de  desgracia  que  con  V.  m. 
S.  M.  podría  tomar;  y  así  se  quedaron  con  ellos  y  coa  lodos 
tos  otros  despachos  que  llevaban ,  y  aun  los  deben  tener  boy 
en  su  poder.  Y  el  contento  que  la  tierra  dice  que  tenia,  se 
habie  mostrado  asi  por  los  espaBoles  como  por  los  naturales, 
pues  los  unos  y  los  otros  atm  antes  que  yo  en  la  tierra  en- 
trase con  sola  la  voz  que  de  S.  M.  trojo  LoTcazo  de  Alda- 
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na  é  los  capilanes  Heroau  Mexía  y  Juan  Alonso  Paloniiiio, 
se  alzaron  todos  en  servicio  de  S.  H.  é  contra  V.  m.  sin 
liaberie  qaedado  sino  los  qu&  por  gran  guarda  que  V.  m. 
aobre  ellos  lia  tenido  no  han  podido  ó  osado  huir ,  6  que 
por  haberlos  ocultado  el  bien  que  S.  M.  les  envía  é  miseri- 
oordia  de  que  con  ellos  usa  y  engafiáodoles.  áiciéndotes  co- 
sas en  contrario  desto  y  en  favor  do  su  propia  pretenden- 
efa,  é  ocultÍDdoles  los  que  la  voz  de  S.  H.  bao  tomado  y 
han  conservado. 

Dice  que  he  sembrado  cizania  para  acabar  de  destruir 
esta  tierra.  La  cizania  que. yo  he  sembrado  fué  enviar,  ya 
que  V.  m.  do  me  dejó  entrar  en  ella,  fué  enviar  los  trasla- 
dos auténticos  de  las  mercedes  que  S.  H.  hacia  á  todos  los 
desta  tierra ,  y  de  la  clemencia  y  misericordia  que  era  ser- 
vido usar,  lo  euat  no  era  cizania  para  destruir  la  tierra, 
sino  pare  hacerle  gran  bien ,  y  reformarla  en  servicio  de 
Dios  y  deS.  M.,  é  bien  de  todos  los  que  en  ella  babia;  per» 
era  cizania  para  destruir  la  prelendencia  de  V.  m.  é  animar 
i  todos  para  que  se  atlegasea  á  la  obediencia  de  su  rey ,  é 
se  esforzasen  á  salir  de  la  dura  servidumbre  é  temerosa 
subjecíon  en  que  V.  m.  los  tenia  tan  opresos,  que  ningu- 
no ora  fuese  vecino,  ora  no  vecino,  era  mas  señor  de  su 
vida  é  hacienda  de  cuanto  á  V.  m.  y  á  sus  ministros 
se  antojaba ;  que  cierto  creo  que  ni  se  ha  visto  ni  oido 
que  hayan  padecido  hombres  de  ninguna  nación  tan  baja 
Di  peligrosa  servidumbre,  cuanto  los  desta  tierra  debajo 
de  su  mano ,  ni  creo  que  en  ninguna  parte  ni  tiempo  se 
haya  tenido  en  tan  poco  la  vida  de  los  hombres  cuan- 
to V.  m.  é  sus  ministros  han  tenido  la  de  los  vasallos  de 
S.  M.  en  esta  tierra ,  y  siendo  esto  tan  notorio,  se  podrá 
bien  entender  cuan  verdadero  debía  ser  el  coDtentamien- 
lo  que  dicen  tenia  esta  tierra,  que  yo  turbé. 
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T  en  lo  que  dice  que  ÍDÍormé  á  S.  M.  de  lo  que  me  pa- 
reció, por  ventura  muy  njeno  de  lo  que  pasa ,  es  asi  que 
porque  eo  niogun  (ieoopo  se  pudiese  de  mi  sospechar  que 
&  mi  rey  ioformaba  otra  cosa  de  la  verdad,  coDÜDuameote 
he  enviado  coa  mis  relaciooes  las  cartas  que  V.  m.  é  los 
demás  á  mi  é  á  otros  escribiao,  é  como  be  dicho  el  trasla- 
do de  la  instrucción  pi^blica  que  el  regente  me  dio,  é  la  sus- 
tancia de  ta  secreta  que  Lorenzo  de  Aldana  é  Gómez  de  So- 
lis  mostraron ,  y  cuando  daba  relación  de  lo  que  algunos 
me  decían,  he  hecho  que  me  lo  diesen  por  escrito,  y  me 
lo  firmasen*  y  así  lo  he  enviado,  porque  aun  do  en  cosa 
de  tanta  importancia,  ni.  Informando  &  mi  rey,  t^ero  aun 
hablando  cqd  cualquiera ,  siempre  he  procurado  no  solo  de 
decir  verdad,  pero  aun  he  sido  tan  amigo  della  y  enemigo 
de  lo  contrario ,  que  cuando  me  parece  que  por  no  poder 
probarla  se  podria  poner  duda  en  lo  que  yo  sabia  que  cxa 
verdad,  lo  quiero  callar  y  no  decir. 

Y  á  lo  que  dice  que  enviaría  yo  los  despachos  que  mas 
&  mi  íin  conviniesen,  é  no  por  ventura  los  que  mas  impor- 
tasen al  servicio  do  S.  M.,  ya  he  dicho  que  los  despachos 
que  yo  hube  son  los  que  he  dicho,  é  los  envié  todos  &  S.  M. 
porque  yo  do  tengo  en  esta  negociación  otro  ñn  mas  de  ser- 
vir á  Dios ,  procurando  de  poner  en  paz  esta  tierra  y  ú  mí 
rey,  procurando  de  cumplir  lo  que  me  mandó  por  sus  pro* 
vúiones  é  instrucción ,  é  para  que  lodo  fuese  informado  y 
entendiese  la  disposición  que  las  cosas  acá  tenian  é  lo  que 
se  hacia  le  infonnó  con  toda  verdad  y  enteramente  dello,  é 
bien  parece  que  V.  m.  habla  por  sospechas,  y  no  porque 
sepa  cosa  eo  contrario ,  pues  dice  que  por  ventura  envia- 
rla los  despachos  que  me  parescíescn  y  los  otros  callarla. 

Las  colores  que  V.  m.  sospecha  que  yo  é  los  que  me 
siguen  hemos  puesto  cu  la  relación  que  ¿  S.  M.  se  ha  cnvia- 
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do,  créame  que  nunca  se  dieron  en  contrario  de  la  verdad, 
ni  eo  duda  en  pcrjnicio  de  V.  m.,  áutes  eu  ella  se  daría  eu 
su  favor,  por  cierto  yo  é  los  que  dice  que  me  siguen,  que 
son  los  que  siguen  la  voz  de  S.  M.  é  la  fidelidad  é  c(^  que 
á  su  real  servicio  deben,  siempre  hemos  deseado  6  con  to* 
das  nuestras  Tuerzas  procurado  que  V.  m.  fuese  el  que  debe 
á  Dios  y  ¿  su  rey  é  ¿  su  alma  y  honra ,  é  conservación  de 
vida  é  hacienda,  éast  lo  hemos  trabajado  como  V.  m.  bien 
sabe,  é  para  ello  allende  de  las  otras  diligencias  que  ttemos 
hec]|D,  le  enviamos  las  provisiones  é  perdón  el  mas  largo 
que  ba  mucho  que  ee  diá  coa  Lorenzo  de  Aldana  ;  los  oíros 
capitanes,  he  liabiéodolas  en  secreto  leido,  porque  otros  no 
las  viesen,  V.  m.  las  quemó,  pareoiéodole  que  no  era  bien 
que  se  viesen .  porque  viendo  lan  gran  bien  y  clemencia^ 
los  vasallos  de  S.  M.  se  habiao  de  persuadir  alomar  su  real 
voz,  haciendo  lo  que  &  buenos  vasallos  debían  é  se  aparta* 
rían  de  la  inobediencia  é  rebelión  que  contra  la  natural  obli- 
gación que  á  sa  rey  debe  V.  m.  tiene. 

£n  lo  que  dice  que  conoce  que  S.  M.  debe  dar  crédito 
á  lo  que  yo  é  los  que  dice  que  me  siguen  liemos  escrito, 
tiene  muy  gran  razón,  porque  allende  de  no  haber  escrito 
nosotros  cosa  que  no  sea  verdad,  es  muy  notorio  en  esta 
liara ,  i  que  han  ido  muchos  testigos  á  EspaQa  6  Grmas 
y  cartas  muchas  de  V.  m*  en  prueba  de  las  relaciones  que 
se  han  enviado.  A  lo  que  yo  á  S.  M.  he  escrito  no  hay 
porqué  DO  se  dé  crédito,  pues  yo  no  pretendo  cosa  otra, 
áao  hacer  en  esta  jornada  lo  que  á  cristiano  é  buen  va- 
sallo é  criado  de  S.  M.  debo,  é  sola  la  obligación  que  áes- 
Ua  dos  cosas  tengo  me  competió  á  venir  al  Perú  con  de- 
seo de,  iiabiendó  cumplido  con  ellas,  volvenne  á  vivir  eso 
poco  de  vida  que  me  queda  en  mi  naturaleza ,  é  morir  en 
ella,  que  es  lo  que  entre  todas  las  cosas  desta  vida  hoy 
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mas  deseo,  y  ansimismo  á  los  que  dtcen  que  me  sigiiea, 
que  podria  decir  mejor  que  se  coecuerdaa  conmigo  eo  se- 
guir el  servicio  de  S.  M. ,  Itay  razón  de  dar  crédito,  pues 
tieneu  por  at  tan  grao  abono  como  es  ta  muestra  que  de 
fieles  y  leales  á  su  rey  lian  dado ,  que  solo  por  liaoer  )o  que 
en  esto  como  buenos  vasallos  é  iiijosdalgo  deben,  han  de- 
jado á  V.  m. ,  y  no  por  falla  de  amor  que  le  tuviesen,  qu« 
cierto  en  muchos  dellos  yo  conocí  tanto  este  que  lo  tuve 
por  exceso,  y  pues  á  la  persona  de  V.  m.  amaban ,  y  solo 
i  sus  obras  é  rebelión  aborrecían ,  de  creer  ea  que  lo  que 
escribiesen  ,  seria  solamente  cuanto  las  obras  de  V.  m.  en 
deservicio  de^S.  H.  pidiesen  y  no  mas. 

De  lo  que  V.  m.  dice  que  no  dudará  de  infarmar  de  la 
verdad  á  S.  M.  por  ser  principe  tan  católico  é  tan  justo, 
para  que  informado  é  siendo  entendida  su  limpieza  S.  U. 
restituya  su  estimación  en  su  acatamiento  real ,  en  lo  que 
Be  debe  tener  un  vasallo  obediente  y  fldellsimo,  que  según 
V.  m.  dice  para  otro  fin  no  lo  pretende  ni  lo  quiere,  me 
maravillo  mucho  que  crea  V.  m.  ni  el  que  su  carta  ooló , 
que  baya  sido  su  rebelión  y  inobediencia  é  lo  que  en  de- 
servicio de  su  rey  y  en  daBo  de  sus  ministros,  vasallos  é 
tierra,  as!  españoles  como  naturales  ba  becbo,  tan  poco  pú- 
blico é  notorio  en  España  é  fuera  della,  que  piense  oon  pa- 
labras ocultar  fechos  tan  notorios  y  persuadir  é  que  se  crea 
lo  contrario. 

.Suplicóle  que  vuelva  sobre  si  y  considere  cnán  notorio 
es  en  España ,  que  debiéndose  publicar  do  las  ordenanzas 
con  el  acatamiento  que  á  S.  M.  se  debía,  como  se  bizo  en  la 
Nueva  EspaSa  sin  armas  ni  alborotos,  no  se  contentó  con 
hacerlo  así ,  sino  que  como  quien  no  se  acordaba  de  quien 
era  su  rey,  ni  del  acatamiento  que  á  sus  mnndamientos  y 
ministros  se  debia  teucr,  habiéndole  hecho  procurador  para 
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soto  suplicar  de  )ás  ordenanzas  la  ciudad  del  Cuzco  V.  nW 
juntó  gente  é  vino  á  Lima  con  ella  contra  el  visorey  que 
S.  H.  faabia  enviado,  como  quien  oo  pretendía  pedir  jualí- 
cia  sino  lomarla  por  fuerza  y  usurpar  ta  jurísdícion  de  S.  H. 
como  lo  hizo.  Ni  crea  que  hay  alguno  en  estos  reinos  ni  ea 
loa  de  Elspafia  que  no  entienda  que  fué  cosa  de  ningún  mo< 
meuto  el  ctdor  que  qaiso  dar  para  ocupar  la  gobemacíoa 
con  la  provisión  que  dice  que  h  dio  el  audiencia,  asi  por-r 
que  fué  muy  notorio  cuan  por  parte  de  V.  m.  se  procuró 
aquella  provisioo  6  ta  necesidad  é  aprieto  eo  que  se  puso  el 
licenciado  Zarate  parque  no  la  quería  firmar,  et  cual  ante 
cuatro  escribanos  que  fueron  Zarate,  que  al  presente  reside 
en  corla  de  EspaSa ,  é  Pero  Lopes ,  é  Simón  de  Álzate,  ¿ 
Baltasar  Vázquez,  que  residen  en  Lima,  pidió  por  testimoi- 
Dio  que  la  6rmat>a  por  miedo  de  V.  m.  porque  no  osaba 
hacer  otra  cosa;  como  también  porque  está  claro  que  no 
alcanzaba  V.  m.ian  pooo  ni  los  que  le  aconsejaban,  que  no 
entendiesen  que  el  audiencia  no  tenia  poder  para  poderle 
hacer  gobernador  ,  porque  enviando  S.  M.  visorey  junta- 
mente con  la  audiencia,  ¿¿  quién  liabia  de  posar  por  pen- 
samiento que  S.  M.  tuviese  inlento  que  aci  hubiese  nadie 
de  hacer  gobernador?  y  también  porque  enviando  audiea- 
cia  ¿cómo  Be  compadecia  que  hubiese  de  haber  gobcrna-r 
dor?  y  asi  mostró  V.  m.  bien  que  lo  entendia,  pues  melÍ-> 
do  en  la  gobernación,  deshizo  el  audiencia,  y  volviólas 
cosas  al  estado  que  teniaQ  cuando  la  tierra  se  regia  sota- 
mente  por  gobernador. 

Y  que  V.  m.  mcslrsse  que  no  pretendía  suplicar  de  las 
ordenanzas  y  la  revocación  dellas,  sino  usurpar  la  jurisdic- 
ción y  gobernación,  y  de  procurar  esto  sin  temor  de  Dios  y 
dé  su  rey,  luego  lo  mauisreetó,  pues  á  los  que  vinieron  á 
Lima  cou  deseos  de  acudir  ú  la  voz  de  S.  M.  y  ¿  favorecer 
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¿  su  visorcy,  á  lodos  los  tuvo  ca  mudio  eslrcclio,  como 
fueron  á  Garcílaso,  al  licenciado  Carvajal,  á  Gómez  de 
León  y  Luis  de  León,  é  GerÓDÍmo  Costilla  é  Geróoi- 
mo  de  Soria,  y  Gaspar  Gil  é  otros,  y  detlos  maU  á  Pedra 
der  Barco  y  Mactitu  de  Floreucia  y  á  Pedro  de  Soavedn, 
solamente  por  conocer  dellos  voluntad  que  querían  quél 
visorey  rigiese  y  gobernase  conforaie  á  la  voluntad  de 
S.,  M.,  y  que  V.  m.  no  usurpase  la  jurisdicción,  y  por  ame- 
drentrar  á  otros  para  que  no  le  osasen  cootradecir  su  desor- 
denado intento,  poiYjúe  á  aquellos  no  liabia  porque  matalios, 
ni  maltraíanos,  por  lo  que  tocaba  á  la  suplicación,  que 
también  ellos  la  deseaban  y  querían  que  se  Iticiese,  como 
personas  interesadas  en  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
como  vecinos  que  eran  y  leniao  repartimientos. 

Ni  tampoco  habia  porqué  matarlos  ni  maltratarlos  y  lo- 
maHes  sus  haciendas  como  lo  hizo  por  el  miedo  que  del  vi- 
sorey ñogió  que  teoia,  psra  Iracr  la  gcnle  que  trajo,  pues 
al  tiempo  que  los  prendió  y  mató  y  tomó  su  hacienda  ya  el 
visorey  era  preso  por  el  audiencia  y  enviado  á  España,  y 
V.  m.  no  sabia  cuando  los  prendió  y  mató  que  fuese  suelto, 
porque  V.  m.  los  aborcó  un  dia  antes  que  entrase  en  Lima; 
y  m  supo  dende  algunos  dias  después  de  entrado  de  la  suel- 
ta del  visorey,  y  asi  la  muerte  y  mal  Iralamienlo  de  aque- 
llos que  como  buenos  y  leales  vasallos  acudían  á  servir  á  sü 
Tey,  y  á  favorecer  b.  su  visorey,  hizo  por  entendorque  le  que- 
rían contradecir  en  lo  de  su  gobernación,  y  por  poner  mie- 
do i  oíros  para  que  no  hiciesen  lo  mismo,  y  aun  no  fué 
poca  parle  este  miedo  para  que  á  V-  m.  se  diese  la  provisión 
de  gobernador  que  hasla  entonces  no  se  le  habia  dado. 

Y  también  sabe  V.  m.cuan  notorio  es,  como  he  dicho, 
que  sin  embargo  que  el  visorey .  suspendió  la  ejecución  de 
las  ordenanzas,   V.  m.  Ic  siguió  hasla  la  muerte,  como 
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quien  do  prclcadia  lo  que  tocaba  á  impedir  U  cjecucioo^de 
las  ordenanzas,  sino  á  conseguir  la  gobernación  y  quitar  de 
enmedio  al  visorey  que  se  la  podía  impedir. 

Y  asimismo  sabe  V.  m.  que  después  de  muerto  el  viso* 
rey,  qac  parecíéndúle  que  en  esta  uAurpacioa  se  podría  me* 
jar  conservar  do  dfgaado  pasar  á  oiaguao  que  S.  M.  con 
jurísdiccioD  á  estas  partes  enviase,  escr¡l)ió  á  Panamá  & 
i]uien  allí  teaia  el  armada,  que  si  alguno  envíase  S.  M.  pro- 
curase de  darle  na  bocado  con  que  le  matase,  cosa  tan  aje* 
na  de  la  fidelidad  que  V.  m.  muestra  baber  en  él. 

Y  también  sabe  que  e3criLi<}quesíallIse  supiese  que  S.  tí, 
DO  envialu  la  gobernación  A  V.  m.  ó  enviaba  á  Itacer  guer- 
ra, que  los  que  en  la  dicha  armada  estaban,  destruyesen  y 
asdasen  al  Nombre  de  Dios  é  á  Panamá,  y  esto  estando  fir- 
mado de  V.  m.  no  sé  cómo  se  podrá  creer  ni  jMrsuadir  la  fi- 
delidad y  obediencia  que  para  con  su  rey  y  en  esta  carta 
dice  haber  tenido. 

Y  también  sabe  V.m.  la  carta  que.  hizo  que  me  escribie- 
sen desde  Lima  para  que  yo  no  pasase  á  estos  reinos  á  cum- 
plir lo  qae  S.  H.  me  mandaba ,  viniendo  á  hacer  tanto  bien 
como  á  todos  los  que  en  dios  están  S.  M.  fué  servido  man- 
dar hacer,  y  esto  porque  entendió  que  no  se  le  enviaba  1^ 
gobernación  y  que  V.  m.  aquella  carta  biciese  escribir  y  fir- 
mar oon  ^an  premia  y  miedo,  y  sín  mostrar  á  muchos  de- 
Itosloque  conleaia,  V.m.  [o  sabe  bien  y  á  todos  es  notorio, 
é  a  si  como  cosa  que  tanto  i  aa  propósito  á  V.  m.  parecía 
que  importaba,  escribió. que  ae  había  fecho  y  que  con  ello 
iban  bien  guiadot  sus  negocios  á  algunos  de  sus  lenientsa, 
en  especial  al  ca{ÑtaD  Diego  de  Mora  y  sus  cartas  desto 
aun  se  podrán  mostrar,  yjuntamente  con  estacarlas  envió 
por  instrucción  con  Lorenzo  de  Aldana  á  Panamá  para  que 
me  diesen  un  bocado  con  que  me  matasen ,  ó  que  me  em- 
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barcasen  en  un  navio  y  en  la  mar  quilasen  una  labia  por 
Oonde  se  aoegaso  conmigo,  y  los  otros  que  en  él  fuesen  se 
salvasen  en  el  bale),  dejándome  á  mf  dentro  para  que  pu- 
diesen decir ,  que  acaso  me  habia  abogado  y  anegado,  co- 
sa lao  fuera  de  fidelidad  que  V>  ni.  mnestra  haber  iMiido, 
cuanto  V.  m.  podrá  bien  entender,  pues  sabe  que  todo  lo  qtw 
aqrui  se  dice  pasa. 

De  la  justicia  que  V.  m.  &  su  tiempo  administró  aon  bue* 
DOS  testigos  los  mucboa  que  ha  muerto,  solo  porque  respoo- 
dian  á  )a  Gilelidad  que  á  su  re  y  debían,  y  no  favorecían  k 
fea  rebelión  y  tiranta  que  V.  m.  ha  procurado  y  procura,  y 
los  muchos  robos  que  contra  estos  y  sus  ministros  han  he- 
cho, y  la  grave  persecución  que  no  solo  conlra  los  que  co- 
nocían que  tenían  cuidado  de  ser  fíeles  vasallos,  pero  aun 
conlra  los  que  sospechaban  que  podían  tener  este  cuidado. 
E  de  lo  que  dice  que  hUo  para  que  no  se  cargasen  \ia  indios 
dan  testimonio  los  muchos  que  murieron  cu  la  ida  y  vuel- 
ta de  Quito  coo  cargas  suyas,  y  de  los  que  le  siguieron  en 
aquella  jornada,  y  asi  le  dan  los  muertos  é  que  en  cadena 
ha  llevado  y  lleva  cuando  después  de  haber  visto  las  provl* 
ñones  de  S.  M.  salió  de  Lima  contra  Diego  Centeno ,  y  los 
otros  que  en  el  Guxco,  Charcas  y  Arequipa  lomaron  la  vo< 
de  S.  U.  en  la  tierra;  y  finalmente  se  conoce  bien  como 
V.  m.  ha  tratado  los  naturales  por  la  voluntad  que  le  han 
mostrado  después  qdc  entró  la  voz  de  S,  M.  en  la  tierra,  que 
no  solo  le  hau  alsado  los  mandamientos,  pero  aun  con  todas 
sus  fuerzas  han  procurado  de  damnificar  los  que  conocia  que 
eran  de  su  fea  opinión,  llamando  á  él  y  &  sus  secuaras  au- 
eaet,  que  es  lo  mismo  que  en  nuestra  lengua  levantados  ó 
alevosos. 

£1  cuidado  que  eo  lo  espiritual  V.  m.  ha  tenido  deslos 
naturales  h'e  querido  saber  deslos  sefiores  prelados  y  de  por- 
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3onas  rctigiosaa  sí  ha  sido  como  V.  m.  en  su  carta  dice,  y 
riónse  dellu,  y  ansi  rae  parece  que  debe  ser  cosa  de  reír, 
que  trayeodo  V.  m.  la  tierra  en  )a  confusión  y  desasosegó 
que  la  ba  traído,  6  tenieado  él  y  lasque  á  su  lado  andaban 
lao  poeo  cuidado  de  sus  coaoiei^ias  y  erisllandad  le  luvio- 
seo  de  Ut  de  loa  indios- 

Y  cuan  bien  ea,  su  Uempo  sa  halla  guardado  la  autwl- 
dtd  de  su  rey  está  bien  aatendido,  pues  sabe  V.  m.  cuan 
graves  y  desacatadas  palabras  los  que  á  V.  m.  querían  cont- 
plaoer  en  su  presqueía  han  dicho,  é  V.  bq.  ha  dicho  tan  des- 
acatadas contra  bu  rey  que  por  ser  tales  no  las  osarla  yo 
aqut  decir,  porque  aun  referidas  me  parece  cometería  de- 
lito; y  pues  la  rebelkM)  é  inobediencia  ba  sido  y  aun  es  en 
obras  lan  grande  y  tan  desacatada,  cuaatoá'todós  es  no- 
torio, no  «3  de  maraviUac  que  lo  baya  sido  en  palabras. 

Lo  que  V.  m.  dice  que  no  ha  consentido  que  se  toque  en 
la  caj4  de  S.  H.  debe  de  entender,  para  babbr  con  verdad, 
que  Qp  ha  coosauitido  que  otro  ninguno  toque  á  ella,  ni  so 
aproveclte  de  la  hacienda  de  S.  M.  sino  V.  m.  ó  sus  miaistroSf 
pues  que  soto  él  y  ellos  después  que  ocupé  la  gobernación  se. 
iiaa  aprovechado  della  y  gaitádola  ;  y  así  ea  notorio  en  las 
Cliaroas,  y  en  el  Cuzco  y  en  Arequipa  que  todo  lo  que  ba- 
hía de  S.  M.  lo  et^ió  su  maestre  de  campo  y  se  lo  trajo  i 
Lima,  Y  asf  aquello  como  todo  lo  que  babia  en  LEma  sin 
dejar  un  maravedi  en  el  arca  ni  en  poder  de  los  oficíales, 
lo  ha  ocupado  y  gastado,  dereñdiendo  su  rebelión  contra 
S.  H.,  é  lo  mismo  ha  hecho  de  los  de  Quito  y  de  toda  la 
tierra,  y  asi  para  su  allanamiento  é  de  tos  que  le  siguen  na 
h(í  hallado  un  QiaravedI  de  S.  M.  en  todo  el  Perú  con  que 
poder  socorrer  á  la  gente,  sino  que  ha  habido  necesidad  de 
tomarse  proflado,  y  asi  V.  m.  persuadiéodcle  Paníagua  que 
eaviase  St  S.  U.  sus  quíulos  ó  bacíeuda,  respondió  que  no 
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quena  sino  tenérsela  para  defenderse  d¿t  si  te  quisiese  ha> 
cer  guerra. 

En  lo  que  V.  m.  dice  de  Bachicao  do  hago  caso,  en  lo 
que  se  alarga  del  número  de  la  gente  y  navios ,  porqm 
aquello  es  pecado  venial ,  y  cod  que  fácilmente  se  puede 
pasar,  y  por  la  misma  causa  paso  con  lo  que  dice  de  cuan 
belicoso  y  fiel  era  Bacliicao ,  pues  el  lia  que  V.  m.  le  dio 
es  dello  buen  testigo,  ahorcándole;  porque  en  lo  que  agón 
liubo  con  Ceuteno  áates  de  venir  &  romper»  huyó,  pero  hi' 
gole  de  trastrocar  V.  m.  la  causa  que  tuvo  para  quitar 
&  Bachicao  de  Panamá ,  que  como  V.  m.  sabe  no  fué  otra 
sino  temer  que  Bachicao  se  le  alzaría  con  el  armtda :  y  así 
al  general  Pedro  de  Hínojosa  habló  para  que  si  no  la  qui- 
siese dejar  le  matase,  como  quien  temia  el  dicho  aliaroieD' 
to;  y  la  buena  intención  con  que  enviaba  al  general  pare- 
ció bien  por  la  amonestación  que  el  licenciado  Cepeda  le 
hizo,  diciéndole  que  mirase  que  no  era  tiempo  aquel  de 
ser  cristiano,  sino  meter  el  ánima  y  aíin  el  cuerpo  si  fuese 
menester  al  infierno,  y  que  el  negocio  que  traclaban  no 
I  era  para  ir  al  cielo ,  cosa  que  á  su  bondad  y  cristiandad  mu- 
cho escandalizó. 

Cuan  engañado  se  muestra  -V.  m.  en  su  carta  en  de- 
cir que  le  impedí  los  procuradores  y  tomé  los  despacbos, 
ya  lo  he  dicho  arriba ,  y  el  mismo  engaso  recibe  en  lo  que 
dice  que  me  aproveché  de  los  dineros  que  ellos  llevabao, 
porque  aunque  V.  m.  en  la  carta,  que  el  general  escribió 
á  Panamá,  le  decia  que  si  rae  pudiese  contentar  (]ue 
me  volviese  á  Espafía  é  informase  á  S.  M.  ea  favor  de 
V.  m.  y  de  su  intento  con  20,000  pesos  que  para  su  her- 
mano Hernando  Pizarro  enviaba  que  me  los  diese ,  y  sino 
que  hiciese  lo  que  tenía  escrito,  que  era  matarme  coa  bo- 
cado ó  dar  orden  como  me  ahogaseo  eo  la  mar;  yo  me  reí 
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mucho  de  aquel  cohecho  é  de  que  V.  m.  pensase  que  S.  H. 
enviaba  hombre  que  con  uinguTi  dinero  se  pudiese  corrom* 
per;  pero  informado  como  aquellos  dineros  los  había  toma- 
do V.  m.  de  la  Caja  do  S.  M.  hice  i  los  oficiales  reales  de 
Tierrafirme,  que  los  echasen  en  la  caja  de  las  (res  llaves 
y  los  asenlasen  en  el  libro  qué  en  ella  esli ,  haciendo  car- 
go ai  tesorero  de  ettos,  y  ansí  se  hico. 

Lo  que  V.  m.  dice  que  le  pongo  por  deüto  que  envió  á 
pedir  justicia  á  S.  H.  é  inrormar  de  la  verdad;  sin  duda 
BÍngaua ,  ninguno  dirA  que  me  ha  oído  imputar  á  V.  m. 
lal  delito ,  sino  que  se  alza  con  lo  de  su  rey ,  ansí  con  la 
hacienda  como  oou  la  jurisdicion ,  ques  el  que  todos  le  dan 
é  impulan ,  por  ser  tan  notorio  y  manifiesto ,  é  que  atre- 
viéndose á  que  su  rey  eslá  muy  lejos  piensa  poder  persua- 
dirle lo  contrarío. 

Et  interese  que  yo  pretendo  en  esta  negociación  que  se 
tracta,  puedo  yo,  sin  perjurio,  decir  ante  Dios  que  no  es  otro 
sino  efectuarla ,  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de 
Buesiro  rey ,  6  hien  é  sosiego  de  todoe  los  desta  tierra  y 
aun  de  V.  m.  si  él  quisiese  ser  capaz  dello ,  y  uo  estuviese 
lan  ciego  para  no  conocer  cuan  peligrosa  vida  vive  en  lo 
que  hace  para  con  Dios  y  con  su  rey  y  su  propia  alma  y  hon- 
ra yaun  la  pasión,  que  los  que  dicen  que  me  siguen,  tienen, 
puedo  bien  certificar  que  90  es  otra  sino  celo  de  servir  á 
su  rey,  y.bacer  lo  que  deben  A  buenos  y  leales,  y  deseo 
que  V'.  m.  hiciese  en  esto  lo  que  debe. 

La  pena  que  V.  m.  jura  que  tiene ,  poniendo  í  Dios  por 
testigo  de  que  piensen  que  falta  un  punto  del  servicio  de 
S.  M.  podría  bien  escusar,  dejando  de  fallar  tantos  puntos 
como  falta  del  servicio  de  su  rey ;  pero  en  fin  puede  S.  M. 
bien  decir  dél  lo  que  Dios  dice  del  pueblo  de  Israd,  que 
con  la  boca  me  honra  y  quel  corazón  tiene  lejos  dél ,  y  es 
Tono  XLIX.  IS 
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cosa  muclto  de  dolor  qué  un  hombre  que  esl¿  en  la  figuro 
que  V.  m.  y  con  juramealo  y  hablando  con  su  rey ,  hable 
y  afirme  cosa  tan  coDlrarta  de  lo  que  &  todos  es  notorio. 

Bien  creo  que  de  una  cifra  Un  asteosa  y  pequeña  como 
yo  soy,  no  habría  que  V.  ra.  temiese,  sino  estuviese  de 
mi  parle  Dios  y  et  rey,  y  la  justicie  y  fidelidad  y  tantos  bue- 
nos vasallos  y  servidores  de  S.  U.  como  están,  pero  pelean- 
do V.  m.  contra  todas  estas  cosas  muy  gran  ratón  tiene 
que  tener  si  no  se  arrepiente  y  se  reduce  al  servicio  de  laa 
Majestades  divina  y  humana ,  qoe  perderá  el  cuerpo  y  aun 
el  alma  como  en  breve  lo  verá. 

La  condición  qoe  V.  m.  dice  que  tiene  la  gente  desU 
tierra  no  me  maravillo  que  algunos  la  tengan,  pero,  en 
fin,  como  sean  españoles  los  mas  han  de  seguir  la  fideli- 
dad, y  poner  por  la  defensa  della  la  vida  con  el  ánimo  que 
nuestra  nación  lo  suele  y  aoostumbra  hacer. 

En  lo  qoe  dice  de  la  justicia  que  deSmde ,  debe  llamar 
justicia  su  injusticia ,  la  osurpaoíoD  que  procura  baecr  de 
la  jurisdimoD  y  tierra  de  S.  M. ,  porque  yo  no  sé  qoe  otra 
justioia  pueda  pretender  ni  pretenda,  y  ansE  parece  que 
quiere  deeir,  que  como  cosa  que  defiende  lo  suyo,  defen- 
diéndose en  su  rebelión  y  tiranía,  se  le  hace  de  parle  de 
S.  M.  injustamente  guerra. 

Y  en  lo  qoe  dice  que  defiende  ta  justicia  desle  reino, 
yo  no  lo  entiendo ,  pues  todo  e)  reino  está  de  parle  de  S.  H. 
contra  V.  m.  sin  estar  por  él  diez  vecinos,  salvo  stnase  lla- 
masen vecinos  á  los  que  agora  ha  dado  cédulas  de  indios. 

Huchas  otras  cosas  muy  notorias  que  V.  ro.  eiego  con 
esta  ambidon  desta  negra  gobernación  lia  cometido  con- 
tra la  fidelidad  y  (^diencia  que  á  su  rey  debe,  asi  de  ron- 
chas muertes,  malos  tratamientos  y  despojos  de  hacloodas, 
que  ha  hecho  en  muchos,  porque  apellidaban  la  voz  de 
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S.  H.  y  alzaban  bandera  por  £),  y  se  creiao  que  bnblan  de 
acudir  á  9u  real  voz,  dejo  de  relatar  aquí  porque  seria  aun* 
ea  acabar  esto;  y  finalmente  sabe  V.  m.  qoe  su  rebelión  y 
inobediencia  ba  venido  i  tanto  esfremo  que  no  solo  holga- 
ba de  que  en  público  le  dijesen ,  que  le  habían  de  coronar 
por  rey  de  esta  tierra,  pero  ha  consentido  y  tenido  por 
baeoo  que  en  sus  banderas  se  pusiese  corona  enñma  de 
ona  P.  y  R.  (1),  dando  á  entender  qae  se  le  debia  corona. 
SoD  todas  cosas  tan  notorias  é  fuera  de  lo  que  V.  ni  en  su 
carta  quiere  jusUlicar,  que  parece  falta  de  enteodimienta 
pensar  qne  se  pueda  persuadir  sombra  de  injustlBeacioa :  y 
por  esto  V.  oi.  no  debe  de  estribar  en  la  justicia  de  nues- 
tro rey  sino  en  la  gran  clemencia  y  miserieordia  de  que  ha 
sido  servido  usar,  y  abrazarla  con  entero  conocimiento  de 
que  es  digno  do  su  sancto  y  católico  ánimo  y  no  de  lo  que 
V.  m.  le  tiene  merecido. 

He  dicho  todo  lo  arriba  contenido  no  solo  por  la  ocasión 
que  con  lo  que  escribo  en  su  carta  me  ha  dado,  pero  aun 
por  advertirle  cuan  cooocádo  se  tiene  y  es  notorio  lo  que 
V.  m.  ha  hecho  y  hace,  y  lo  poco  que  debe  confiar  en  la 
coliertura  y  cúlores  que  en  su  carta  procura  dar,  ¿  para 
que  no  confie  en  pensar  que  S.  M.  por  estar  lejos  entende* 
rá  las  cosas  tan  obscuramente,  que  con  persuasiones  tan 
flacas  se  le  pueda  hacer  creer  otra  <ios>a  de  lo  que  pasa. 
V.  m.  escribe  siempre  en  hacer  lo  que  debe  é  penalle 
de  haber  desviado  dello,  y  hará  lo  que  á  cristiano  y  va- 
sallo debe  >  y  lo  que  es  menester  para  su  remedio  y  se  ar* 
rime  en  todo  á  la  verdad,  porque  esta  es  la  que  vence,  é 
lo  contrario  es  tan  flaco,  que  nioguno  en  ello  confie;  que 
ya  que  algún  poco  de  tiempo  se  tuviese  al  ñn  no  cayese;  y 

(O  Al  m&i^n  se  !ée  oyó. 
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áe  to  que  dice  de  mi  hábito,  do  liaga  mucho  caso,  pues 
aquello  ya  que  yo  fuese  coolra  él ,  daQaria  á  mi ,  mas  do 
baria  injusta  la  guerra ,  cuaDto  mas  que  lo  que  yo  eo  ella 
hago,  aunque  no  tuviese  comisión  de  S.  U.  y  despeosa- 
ciOD  de  Nuestro  Saolo  Padre,  como  la  tengo,  dada  á  supli- 
cación de  S.  H.  para  entender  sin  nota  de  irregularidad  to- 
do  lo  que  S.  M.  me  cometiere,  yo  puedo  no  soto  sin  pecado, 
pero  aun  sin  esta  nota ,  hacer  lo  que  en  esta  negociación 
hago.  Nuestro  Sefior  alumbre  á  V.  m.  y  dé  gracia  para 
que  baga  lo  que  mas  &  su  alma ,  honra  y  conservación  de 
vida  y  hacienda  conviene '  como  desea ,  y  a  un  yo  querría 
que  sin  duda  como  pr6jÍmo  se  lo  deseo.  Da  Xauxa  á  16  de 
diciembre  1547. 

También  sabe  V.  m.  cuan  poco  bien  cabe  con  la  Cde- 
lidad  que  V.  m.  en  su  carta  quiere  dar  á  entender  á  S.  H. 
que  ha  tenida  para  su  real  servicio  la  investidura  que  V.  m. 
entendía  en  procurar,  aun  antes  de  mi  venida  que  Su  San- 
tidad le  hiciese  destos  reinos ,  cosa  fuera  de  tino  y  de  co- 
nocer quien  nuestro  rey  es  en  Roma  y  fuera  della. 

Quien  de  verdad  desea  el  bien  y  servicio  de  V.  m.,  que 
es  otro  que  el  que  se  procura,  el  licenciado  Gasea. 

(F.N.) 
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Carta  que  eícñlñó  Franciseo  de  Carvajal,  maestre  de  cam- 
po de  Gonzalo  PizarrOfallieeneiado  Gasea.  Del  Cuzco á  29 
de  diciembre  de  1547. 

Búrlase  de  sus  disposiciones  y  conducta. — Llama  traidores  á  Cm- 
teoo  y  tos  qne  han  eatregado  la  armada. — Despuesde  dar  á  Gas- 
ea diferentes  consejos  le  amenaza  con  la  muerte. 

Rev««ndo  capellán  la  Gasea  (1).  —  Tan  maravillado 
estoy  dé  vuestros  desatinos  con  los  euales  habéis  destruido 
estos  'reinos  y  al  rey  nuestro  seDor ,  que  por  la  parle'  que 
de  su  leal  vasallo  me  toca ,  no  pudiéndolo  mas  disimular, 
me  pareció  escribirle  estos  renglones. 

¿En  qaé  seso  de  un  capellán  tan  cnerdo  como  dicen 
qne  V-.  R.*  es.  se  ha  metido  que  lo  que  el  rey  con  (odas 
sos  fuerzas  no  puede  acabar,  ni  es  parte  para  ello ,  lo  peo* 
sase  deshenbilar  con  vuestras  bullas  falsas,  y  cargas  de 
cartas  de  mentiras?  SI  que  debriades  considerar  que  los 
inducimientos  que  los  traidores  que  os  entregaron  el  arma- 
da, vendiendo  á  su  seSor  por  dineros ,  como  hin>  Judas  al 
Criador  del  mundo,  qne  por  sus  particulares  intereses  con 
propósito  de  mandar  todo  lo  que  os  decían ,  era  á  fin  de 
ser  ellos  sefiores,  y  que  tos  fuésedes  su  capellán,  como  te* 
nia  pensado  el  ladroncilto  de  Genleao. 

En  aquella  impresa  que  ct  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
mi  seSor,  liizo  en  diversas  veces  y  en  diferentes  lugares, 
tomamos  muchos  despachos  vuestros,  y  de  esos  traidores, 
que  andan  eo  vuestra  compañía,  en  que  vimos  vuestros 
malos  deseos  y  las  obras  muy  peores,  porque  entre  otras  ne- 

(1)  At  már^n  dice.  Envióte  ¿  5.  M.  la  original  j  fué  en  la  mar- 
een de  letra  del  licenóado  Gasea  esta  glosa  ;  deduaüt». 
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eededes  que  tes  enviábades  á  decir  (f )  era  una  y  bien  prÍD- 
cipaU  que  diesen  la  batalla  al  gobernador  dd  rey.  Pues 
¿en  qué  Eso-ilura  sagrada  habéis  vos  hallado,  pregonando 
vuestra  conciencia  de  rapoea ,  que  el  rey  os  diese  á  vos  co- 
misión pública  ni  secreta  para  que  diésedes  la  batalla, á 
su  gobernador. 

Bien  tenéis  noticia  de  como  siendo  el  rey  inrormado  de 
los  liviandades  que  Blasco  NuSez  Vela,  su  visorey,  hizo  en 
eiloB  reinos ,  eoviú  su»  reateá  proviaiime$  (2)  para  que  lo 
prendiesen  y  se  lo  llevasen  alado  á  Castilla  para  castigarlo, 
las  cuaies  tengo  yo  en  mi  poder,  pues  ai,  coniputatis  cam» 
putandis,  se  os  ba  de  dar  la  pena,  i  fortiori  vista  la  des- 
igualdad de  las  personas  de  Blasco  NuBez  Vela  y  vuestra, 
no  entiendo  que  hagáis  otro  fin  sino  quemado,  porque  vista 
la  destmidon  destoa  reinos  y  de  los  naturales  dellos,  de  ta 
cual  habéis  vos  dado  la  cansa ,  yo  espero  justicia  da  Dios. 

Como  nunca  habéis  parado  (3)  á  pensar  con  vuestros 
aQos  y  conciencia  á  cuentas  que  los  mas  sddados  que  au- 
damoB  sirviendo  al  gobernador  Gonzalo  Piurro,  mi  sefior, 
Bomos  de  aquellos  que  coronamos  al  emperador  aquellas  co- 
ronas de  Cesar  que  tomó,  y  que  si  no  supiésemos  que  servi- 
mos á  S.  U.  que  no  perderíamos  lo  que  da  Antes  le  hemos 
servido,  paréoeme  que  será  bien  que  volváis  sobre  vos,  aun- 

(1)  Anta  íeamaiMStaba  áCoateaoqne  QO  la  diese  sino  á  ñus  no 
poder,  6  lesiaodo  U  Tictoia  cierta. 

(S)  Hasta  eo  asto  ae  desyergUeaia  á  decir,  ooiica  babi^ndoae  dado 
tales  proTislone*. 

(3)  Es  Un  odioso  í  Gonzalo  Piíarro  y  á  los  de  su  rebelión  que  sn 
l^nte  sepa  la  mUerícordia  de  que  S.  M.  ha  sido  servido  de  usar,  que 
porquecite  mensajero  llevó  traslado  del  poder  que  S.  M.  me  d¡ó  pa- 
ra perdonar,  y  el  perdón  que  poi'  virtud  d^I  doy,  le  mataron,  porque 
les  parecey  veenque  la  gente  los  deja,  entendiendo  que  es  perdonada. 
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que  es  Urde,  vale  mas  que  nunca .  y  si  sabéis  otra  mejor 
forma  que  la  pasada,  eooneacús  á  usar  ddla,  y  no  irateis 
mas  coD  cartas,  pues  veis  cuan  mal  os  va  cou  ellas,  y  pues 
ha  tantos  (lempos  qua  V.  R.*  es  irregular  baste  la  burla  ua 
rato  y  do  hagáis  irregulares  i  los  otros,  y  esto  digo  por  unos 
mensajeros  que  héosles  eaviar  á  un  bellaco  de  ud  clérigo 
que  estfi  en  AtuD  Gana,  que  se  llama  Prozo,  y  otros  men- 
lajenM  que  eavi¿  un  Hemaodtllo  Caballero,  porqué  en  lle- 
gando yo  los  bioa  aliorear  luego  y  van  sobre  la  pecadorcita 
de  vuestra  anlmita. 

Algunos  perdones  ruesln»  he  visto  por  aeá  que  enviáis 
i  parUeutarea  personas  (1),  y  el  origen  6  linaje  destos  per* 
donei  DO  lo  deben  de  entender  sino  solo  el  diablo  y  vos, 
porque  ¿de  quá  queréis  perdonar  ¿  estos  cabaiien»  qué  cada 
£a  poneo  sus  vidas  por  servir  á  su  rey?  si  que  claro  se 
vée  que  todos  los  que  favoreclades  al  Cenlenillo,  predban- 
do  BU  ley ,  y  deieábades  juntaros  coa  él,  y  tenlades  por  bue* 
no  loque  él  liada,  aprobando  su  rebelión  y  ladronicios,  que 
apartados  del  servicio  de  S.  M.  y  preleodleudo  vuestros 
particulares  intereses,  loa  querlades  alzar  oon  ¡a  tierra  de 
S.  M.  (3),  pues  yo  eonflo  en  Dios  que  él  mostrará  su  justicia 
como  ha  hecho  en  lo  pasado,  y  que  vos  habréis  las  gracias 
de  vuestra  huena  intención. 

El  gobernador,  mi  señor,  con  hasta  ciento  y  cuarenta 
hombres  que  le  han  quedado  del  desbarato  se  parte  desta 
ciudad,  pare  donde  V.  B/  está,  y  pues  somos  tan  poqui- 
tos y  V.  R.*  tan  valiente  core<d>ado,  y  tan  presto  nos  be- 

(I]  Fueron  generala  para  todos   tos  que  vinietcn  k  U  toi  d<^  Su 
Majetlad. 
><  (S)  DevuDCo  fuera  de  tino. 
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mos  de  ver,  do  quiero  alargarme  mas  en  ninguna  ansias 
cosas,  porque  yo  sé  que  cuando  nos  viéredes,  maldeciréis 
^  mucho  A  quien  acá  os  envió,  y  aun  el  día  en  que  nacistes, 
porque  realmente  os  vuelvo  á  recordar  que  miréis  la  con- 
fianza que  podéis  tener  de  los  traidores  que  traéis  con  vos, 
que  vendieron  i  su  señor,  dándoos  el  armada  que  de  tales 
bellacos  se  habia  fiado,  y  aun  bien  me  eolendeis  que  es 
consejo  de  amigo ,  porque  juro  á  Nuestro  Sefior  que  habéis 
de  hacer  mal  fin,  porque  la  sangre  de  los  nuestros,  asf  espa- 
fióles  como  indios,  quotidie  ad  Deum  clamat. 

'Y  porque  después  en  ningún  tiempo  me  podáis  decir, 
no  ma  lo  dijo,  digo  qué  lo  que  se  debe  de  hacer  para  ser- 
vicio de  S.  M.  son  dos  cosas,  la  primera  es  que  V.  It.*  se 
despoje  de  aquella  ambición  que  tenéis  de  mandar  en  esta 
tierra,  porque  esta  es  hablar  en  las  nubes;  y  la  otra  que  co- 
mencéis con  toda  la  brevedad  posible  á  tralar  con  S.  M.  que 
haga  copiosísimas  mercedes  al  gobernador  Gonzalo  Pizarro, 
que  tan  lefiaJados  servicios  lo  ha  hecho  desde  que  nació, 
sosteuléndole  estos  reinos  y  sucesivamente  á  todos  los  qué 
como  i  su  gobernador  le  servimos,  á  cada  uno  según  la  ca- 
lidad de  su  persona;  y  estas  son  las  verdaderas  Castillas  y 
todo  lo  demás  que  andáis  ingeniando ,  porque  á  hacer  otra 
cosa  teñe  por  tan  perdida  esta  tierra  y  tan  fuera  de  poder- 
se servir  el  rey  detla,  como  vos  os  podéis  servir  de  Roma, 
porque  los  agraviados  de  tales  agravios  como  vos  nos  ha~ 
beis  hecho  no  dejando  ir  los  embajadores  dealos  reinos  á 
dar  razón  á  S.  M.,  bien  podéis  pensar  como  iremos  adelan- 
te con  nuestros  buenos  propósitos,  pues  somos  ciertos  que 
Dios  Qos  tiene  de  su  mano.  Nuestro  Señor  la  R.*'  persona 
y  capellanía  de  V.  R."  conserve  con  permitir  por  su  santí- 
sima clemencia  que  vuestros  pecados  os  traigan  á  mis  ma- 
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DOS,  porque  acábela  de  hacer  ya  tanto  mal  por  el  mundo  (1). 
Desla  gran  ciudad  del  Cuzco,  lioy  jueves  A  29  de  diciem- 
bre, fio  del  año  de  1547.  El  mensajero  que  esta  llevaos  di- 
rá lo  que  del  ba  visto  ea  esta  ciudad.  Eq  toda  su  vida  no 
har&  cosa  que  é  V.  R.*  mas  convenga,  Prandsco  de  Car- 
vajal. 

El  sobrescrito  de  la  carta'— A\  HI.'  y  R,**  «ñor  el  li- 
eenciado  la  Gasea,  presidente  de  S.  H.,  á  donde  estuviere. 

(F.  N.) 


Del  ¡icendado  Gasea  <ü-  Consejo  de  las  Indias. 
De  Jauja  27  de  diciembre  1547. 

Detención  en  Piora. — Disposiciones  para  la  marcha. — Gómalo  Pi> 
zarro  y  Kcgo  Centeno. 

inrr  ildstus  x  hut  magnifigos  seRobes. 

Desde  la  ciudad  de  Sant  Miguel  escribí  á  V.  S.  dos 
cartas  ana  de  27  y  otra  de  30  de  agosto  próximo  pasado 
cuyas  duplicadas  con  esta  envío,  y  envié  aquellas  al  puer- 
to de  Paita  al  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya ,  que  alli  ha- 
bía quedado  á  despacbar  algunas  naos  para  que  volviesen 
8  tierra  firme  á  sus  contrataciones  y  á  proveer  las'que  ha- 
bían de  pasar  á  Lima  con  cosas  del  armada ,  el  cual  las  en- 
vió i  Panamá  al  obispo  é  contador  Almaraz,  Arias  de 

(1)  Por  hacerme  odioso  han  publicado  Gonzalo  Piíarro  y  lo9  su- 
jo» (jne  en  Gante  j  Valencia  jii:iticic  mucho  ndineio  de  hombres,  asi 
«lenúlicos  como  seglares. 


nigiUrrlbyGOOglC 


Acevedo  ¿  dotor  Robles  que ,  como  tengo  escrito  ,  son  las 
personas  á  qaien  dejé  encargado  que  á  S.  M.,  Alteza  y  á 
V.  S.  escríbieseD.  Tengo  per  cierto  habrán  ido  á  buen  re- 
cado ,  porque  de  Paila  las  llevó  un  Ni«olas  de  Ibarra,  boeo 
hombre  ,  maestre  de  una  nao  en  que  yo  pasé  á  catas  par- 
tes, y  el  obispo  y  tos  demás  son  personas  celosas  def  svii- 
cío  de  S.  M. 

Después  de  escritas  aquellas  cartas  me  detuve  eo  Piu* 
ra  hasta  seis  de  setiembre,  dando  orden  en  las  cosas  de 
aquel  pueblo  é  de  la  justicia  del,  é  guardando  á  que  llega- 
se alti  la  gente  que  del  armada  desembarc4i  para  encomeD' 
dar  á  los  capitanes  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  é 
comunicar  con  ellos  el  camíoo  quo  todos  debíamos  de  lle- 
var para  que  mejor  y  mas  ain  fatiga  de  la  tierra  pudiése- 
mos caminar,  é  asi  llegados  allí  pareció  que  ellos  con  ta 
grate  que  desembarcó  subiesen á  Cajamalca,  que  es  sesenta 
y  dos  leguas  de  Piura,  é  que  fuese  coa  ellos  el  general  de- 
líos,  6  de  la  gente  que  los  capitanes  Juan  de  Saavedra,  Gó- 
mez de  Atvarado,  Diego  de  Mora,  Juan  Porod  tenían,  y 
de  la  de  Quito,  caminasen  por  el  camino  que  dicen  de 
Guayoacaba ,  que  es  cienl  leguas  delante  de  Cajameloa,  é 
la  otra  por  el  camino  que  es  Andaguaylas,  é  se  va  á  jun- 
tar con  el  otro  también ,  porque  desta  manera  yendo  la 
gente  por  aquellos  dos  caminos  que  loman  (J)  de  una 
sierra  nevada  caminarian  por  ellos  repartida  cíent  leguas 
ó  casi,  y  se  repartiría  el  trabajo  &  los  naturales,  é  no  se 
les  daría  tanta  fatiga,  é  que  fa  otra  gente  que  iba  por  la 
mar,  fuese  liaata  el  paraje  de  Trujillo,  é  do  alli  subiesea  la 
sierra  que  esta  cerca  é  fuese  por  el  camino  que  sale  &  Guaylas. 
E  que  el  obispo  de  loa  Reyes  y  ci  mariscal  Alonso  de  Alva- 

(1)  Asi  ciorijjiuui. 
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redo  £  yo  fuésemos  por  Trujlllo  fasla  Santa,  quecssettiola 
y  eioco  leguas  de  Flura  con  la  genle  de  caballo,  qae  será 
hasta  cien  liombres,  é  que  desde  alH  no  fuésemos  á  Lifna> 
como  ánles  leniamoB  ordenado,  sino  que  subiésemos  por 
allí  á  la  sierra  é  á  Guaylas,  que  esU  de  Sania  20  leguas, 
y  de  allí  siguiésemos  el  camino  fa^a  ,  porque  basta 
Saotft  parece  quel  camino  de  los  llanos  nos  podía  biea 
cubrir. 

E  qua  desde  Bombón  a^  nosotros,  como  toda  la  otra 
genle  que  por  los  caminos  liabia  de  salir  fuésemos  á  Xauja, 
que  es  Si  leguas  adelanle  de  Bombón ,  é  quo  altl  todos  nos 
aguardisemos  é  juntásemos;  porque  es  uo  valle  fértil  y  de 
copia  de  indios ,  y  esiaba  36  leguas  de  Lima  é  otras  Un- 
tas de  Guamaoga  y  94  dd  Cuzco,  hacia  tenía- 
mos nueva  que  iba  Gonzalo  Pizarro,  parecíéndonos  que 
puealos  alli  estaríamos  en  comarca  de  proveernos  de  lo  ne* 
cesario  de  Lima ,  ó  de  su  favor  á  Guamanga  é  al  Cuzco 
con  cercarnos  ellos  í  dar  calor  á  Diego  Centeno  y  á  loa  que 
con  él  estaban ,  é  podíamos  de  aUl'  proveer  lo  que  mas  (xm- 
vÍDÍess  á  la  negociación. 

Hadamos  el  parecer  que  antes  teníamos  de  llegar  i 
Urna,  el  obbpo  y  mariscal  y  yo,  pareciendo  á.  ellos  é  al  ge- 
neral y  á  mi,  que  era  mas  acortado  irnos  por  la  sierra, 
ansí  por  liaber  dejado  Juan  de  AcosLa ,  cuando  por  moadá'- 
do  de  Pizarra  salté  dos  veces  hasta  TrujiUo,  gastada  la  co* 
mida  (le  los  llanos  desde  Saota  á  Lima,  como  también  por* 
que  si  bobiese  necesidad  de  sacar  gente  de  aquella  ciudad 
lialúa  de  ir  desde  ella  basta  Xauja,  que  es  puesto  donde  los 
caminos  ya  dichos  para  e!  Cuzco  é  el  de  Lima  para  la  mis- 
ma oiudad  se  juntan,  6  fuera  cargar  é  fatigar  mocito  el  ca- 
mino desde  Lima  hasta  Xauja;  é  también  porque  estando 
las  cosas  cerca  de  romperse  entre  Diego  Centeno  y  Gonza- 
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lo  Pizarro,  pareció  que  convenia  mudio  darnos  priesa  á 
acercarnos  á  ellos,  para  ayudar  y  dar  calor  &  Diego  Ceate- 
DO  é  á  los  que  celo  tuviesen  del  servido  y  voz  de  S.  U., 
y  y^do  por  Lkaa  bo  podiant'os  sino  detenernos  con  impor- 
tunidades de  personas ,  que  querrían  pedir  justicia  sobre  aU 
gunos  agravios  y  dafios  que  hubiesen  recibido',  que  según 
las  cosas  liabian  andado  no  podían  sino  ser  muchos,  £  á 
no  los  hacer,  tos  agraviados  quedarían  desgraciados,  é 
para  hacerla  era  menester  mas  espacio  del  que  los  negocios 
daban. 

E  tandúen  porque  eomo  se  tenia  esperanza  que  si  en- 
tre Centeno  y  Pizarro  liuhlese  rompimiento,  habría  la  vic- 
toria Diego  Centeno  é  los  que  con  &  estaban ,  pareei6  que 
se  podría  escusar  gasto  de  socorro  á  la  gente ,  é  que  yen- 
do por  Lima  no  podría  ser  menos  sino  que  le  pidleseo  no 
solo  los  que  con  nosotros  iban,  pero  aun  los  que  alH  estu- 
viesen, que  á  no  se  le  dar  quedaban  desgraciados  para  no 
salir  si  dellos  hubiese  necesidad,  y  aun  en  peligro  de  se  ir 
á  los  alterados,  é  que  por  esto  convenía  no  tr  por  alli,  ñno 
proveer  que  Lorenzo  de  Aldana  por  ser  la  persona  que  en 
celo  es  para  el  servÍ4íio  de  S.  M.,  en  rectitud  para  adminis- 
trar justicia,  y  en  prudencia  para  tener  recado  en  la  go- 
bernación de  aquel  distrito ,  é  de  lo  que  desde  aquella  cia* 
dad  abajo  hay ,  é  en  la  armada  que  en  aquel  puerto  está,  é 
de  los  navios  que  á  él  por  la  costa  subíeden,  quedase  eoa  po- 
der bastante  para  lo  de  la  justicia ,  y  proveer  en  las  cosas 
de  la  tierra  é  mar ,  é  que  nosotras  caminíLsemos  como  he 
^  dicho ,  teniendo  solo  intento  &  lo  que  mas  convenía  al  alla- 
namieato  de  Gonzalo  Pizarro. 

E  asi  conforme  á  la  orden  ya  dtclia  se  efectuó  y  prosi- 
guió nuestro  camine,  y  el  genoral  se  partió  &  Cajamalca,  é 
dado  úi'dcn  allí  CD  la  gente  que  había  do  ir  por  el  camino  de 
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Guanuco  y  eo  la  (fie  liabia  de  ir  por  el  de  Gunjrlos  se  ade* 
lantó  á  juQlarse  allí  con  nosotros,  porque  asE  para  proveer* 
con  él  en  lo  que  el  camino  se  ofreciese  enire  ét  y  nosotros 
se  ordena. 

Y  el.  obispo ,  mariscal  y  yo  cop  la  gente  de  caballo  que 
be  dicho  salimos  de  Piura  en  seis  de  setiembre,  é  prosi* 
j;uÍeodo  nuestro  camino  en  diez  de  setiembre  veinte  leguas 
adelante  de  aquella  ciudad,  llegó  á  nosotros  Gaspar  de  Ro- 
zas, natural  de  Toledo,  persona  que  continuamente  siguió 
al  visorey,  é  se  lialló  con  él  en  la  batalla  de  Quilo,  6  trá< 
joDos  cartas  de  Lorenzo  de  Aldaoa  ¿  de  los  capitanes  que 
con  él  estaban ,  fechas  de  S7  y  28  del  mea  de  agosto,  é  lo 
que  ^«s  cooteníao  y  el  mensajero  dijo  «ra ,  como  el  obispo 
de  Quito,  viniendo  de  consagrarse  del  Cuzco,  habla  en* 
coDlrado  en  Guamauga  á  Juan  de  Acosta  con  la  gente 
que  de  Lima  en  las  cartas  pasadas  lie  diolio  que  sacó,  6 
qoe  altl  el  obispo  procuró  reduciUe  al  servicio  de  S.  M. ,  dí- 
déndole  las  mercedes  é  bien  que  conmigo  enviaba  para 
toda  esta  tierra ,  é  los  mucboB  que  á  Gonzalo  Pizarro  se  ha- 
blan buido ,  por  no  incurrir  en  el  mal  caso  que  incurnan 
los  que  iban  contra  la  fidelidad  que  debían  á  su  rey ;  é  que 
sin  embargo  de  lo  que  el  obispo  le  dijo ,  é  de  que  antes 
Acosta  hable  visto  el  traslado  de  las  provisiones  que  S.  M. 
conmigo  esviaba,  porque  Lorenio  de  Aldana  faabia  procu- 
rado que  se  pusiesen  diversos  traslados  dellas  por  el  cami- 
Bo  que  Acosta  é  su  gente  pasaba  para  que  las  viesen ,  é  vis- 
las  se  redujesen  al  servicio  de  S.  M.,  oobabia  querido 
Arasta  hacerlo»  Antes  habia  respondido,  que  no  habia  de 
hacer  cosa  fea,  dando  A  entender  que  dejar  de  seguir  A 
Gonzalo  Pizarro  con  la  gente  que  te  habia  encomendado  é 
irse  con  ella  A  la  voz  de  S.  M.  tenia  por  cosa  fea.  E  que 
viendo  el  obispo  que  no  aprovechaba  nada  tractar  con  él, 
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liabU  hablado  á  muchos  de  su  gente,  é  que  con  oslo  Mar* 
tin  do  Olmos,  tiijo  de  Gonzalo  de  Olmos,  qae  era.  capitán 
de  genle  de'^iié  de  Acosta,  é  uo  Paez  de  Sotomayor,  Data- 
ra) de  Guadalajara,  que  era  su  taaeslre  de  campo  ,  habían 
hablado  á  sus  amigos  para  que  preadieseo  ó  matasen  al 
Aeosta,  é  porque  tuvieron  sospeoha  que  eran  desoubiertos 
acordaron  de  liuirae  coa  otros  ouareota'  hombrea,  con  los 
cuales  quedaban  ya  en  Xauxa  de  oamloo  para  Lima  i  po- 
nerse debajo  de  U  voi  de  S.  H.  é  d^r  (a  obediencia  i  Loren* 
zo  de  Aldooa. 

Eo  19  del  dicho  mes  de  setiembre  ae  despachó  esto  Ro* 
jas  á  Lima,  é  se  escribió  &  Lorenzo  de  Aldaaa  para  que  que- 
dase alli  al  gobierno  de  aquella  oiudad  é  puerto  y  de  todo 
lo  de  allf  abajo,  é  para  proveer  lo  que  de  aquella  ciudad 
se  hubiese  de  proveer  qd  este  ejército,  y  á  tos  capitanes 
Hernán  Mejla  y  Juan  Alonso  Palomino,  para  que  con  su 
gente  é  la  que  mas  se  pudiese  saoar  viniesen  á  Xauxa, 
haciéndoles  sabo*  como  nosotros  todos  íbamos  derechos  alli 
é  00  tooibamos  en  Lima,  é  ^ciendo  á  Lorenzo  de  Aldana 
que  la  otra  gente  quo  allf  quedase  la  entretuviese  grado- 
sámente  basta  en  tanto  que  viésemos  si  había  necesidad 
della. 

A  2ó  id  dicho  setiembre  llegamos  &  Trujillo  el  obispo 
y  mariscal  y  yo  con  la  gente  de  caballo  que  he  dicho;  difise 
érdea  de  la  que  en  aquella  oiudad  debía  quedar  y  partimos 
dtíla  postrero  del  dicho  setiembre,  é  dos  jornadas  della  lie- 
g&  fray  Pedro  de  Ulloa,  de  quién  ya  en  otras  cartas  be  he- 
cho mención,  primero  de  octubre,  con  una  carta  firmada  de 
Lorenzo  de  Aldana  é  del  regente  fray  Tomás,  é  de  los  ca- 
pitanes Hernán  Mejla  y  Juan  Alonso  Palomiqo,  en  que  nos 
escribían  que  Diego  Centeno  con  la  gente  del  Cuzco,  Are- 
quipa, y  Alonso  de  Mendoza  con  la  de  k»  Charcas  se  babian 
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juntado,  y  que  enlre  todos  habia  mil  hpmbres,  é  que  Juan 
de  Aeosta  había  llegaclo  con  su  gente  al  Cuzco  é  prendido 
h»  alcades  que  alti  habia  dejado  por  S.  M.  Diege  Centeno, 
é  puesto  por  Pizarra  ofroa  dos  que  eran  Juan  Vázquez  de 
Tapia,  gran  apasionado  por  Pizarro,  que  iba  con  el  mismo 
Aeosta,  y  al  licenciado  Grimaldo  que  allí  en  el  Cuzco  halló, 
el  cual  nunca  liabia  seguido  i  Gonzalo  Pixarro,  ánles  habia 
lido  del  bando  de  Almagm,  é  que  el  obispo  del  Cuzco  é  los 
clérigos  y  frailes  de  Santo  Domingo  é  de  Sant  Francisco 
qae  allí  Iiabia,  hablan  salido  huyendo  por  miedo  de  Acesia 
caando  supiwon  que  venia  allí. 

Y  asimismo  escribían  que  pasado  del  Cuzco  Aceita 
había  sido  desbaratado,  no  decían  oómo,  é  que  Diego  Ceo- 
leno  y  Alonso  de  Hend<aa  con  la  gente  ya  dicha  tenían  lo- 
mados los  pasos  á  Gonaalo  Pizarro,  y  que  no  se  podría  ir,  y 
qne  con  estas  nuevas  venia  Alonso  Marques,  clérigo,  de 
quién  en  otras  se  ba  Iiecbo  mención,  é  que  en  breve  llega- 
ba á  Lima,  é  nos  lo  enviarían,  é  que  les  pareóla  que  se  de- 
bía escribir  al  Nuevo  Reino  y  á  Benalcazar  y  á  la  gente  de 
Quilo  para  queoo  viniesen,  y  en  e^o  instaban  mucho  dlcIsD' 
do  que  seria  vejar  mncho  la  tierra  é  faligalla  metiendo  esta 
gente  sin  haber  neeeúdad  della.  E¡  coDocieodo  ta  poca  oons- 
laocia  que  en  muchos  de  los  de  esta  tierra  hay,  é  oomo 
poeuran  acudir  oonlinuamento  no  i  )o  que  mas  deben,  ano 
á  loque  piensan  que  mas  puede,  é  las  dudosas  salidas  que  las 
cosas  de  la  gu«-ra  tienen,  é  como  lo  mas  seguro  é  que  mas 
convenía  &  ta  autoridad  da  S.  H.  era  que  los  que  en  su  ser* 
violo  Íbamos  faésemos  mas  con  posÜÑdad  de  castigar  que 
no  eoo  igualdad  de  pelear  con  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  la 
r^líon,  rae  detuve  en  esto,  dando  6  tomando  sobre  ello 
con  el  obispo  de  Lima  y  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  é 
al  (ÍD  nos  resolvimos  en  que  pues  de  la  gente  del  Nuevo 
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Reioo  auD  no  se  sabia  que  viaiese,  do  podía  sÍqo  veoir  larde 
que  se  escribiese  que  no  viniesea,  é  que  Belalcazar  é  Rodri- 
go de  Salazar  viniesen  con  la  genle  que  trajesen  encabalga* 
da,  cuanto  á  ia  tijera  é  s¡a  pesadumbre  de  loa  naturales 
pudiesen,  é  h  otra  gente»  pues  aun  no  estaba  lejos  de  sus 
casas,  se  volviese  á  ellas,  pareciendo  que  la  gente  que  ve- 
nia encabalgada  podría  venir  sin  la  vejación  que  á  los  na- 
turales con  las  cargas  se  da,  é  mas  en  breve,  é  que  seria 
útil  pora  seguir  i  Gonzalo  Pizarro  en  oaso  que  desbaratado 
de  Diego  Centeno  huyese,  é  que  si  otra  cosa  aconteciese  del 
6  hubifise  necesidad  de  gente  era  esta  la  que  mas  importa- 
ba; é  con  estti  despacbo  se  envió  Diego  de  Ovando,  herma- 
no de  un  caballero  vecino  de  Trujillo  que  se  llama  Lorenzo 
de  Ultoa,  pariente  de  Lorenzo  de  Aldana,  é  asi  recibidas 
Dii9  cartas  el  adelantado  é  Rodrigo  de  Salazar  to  cumplie- 
ron, dado  que  alguna  gente  suya  de  pié  todavía  no  quisa 
sino  venir. 

A  cinco  del  dicho  mes  de  octubre  desde  Santa  se  des- 
pachó fray  Pedro  á  Lima ,  é  se  escribió  oon  él  lo  que  se  ha- 
bía proveído  cerca  del  despedir  de  la  gente,  é  como  toda- 
vía nosotros  proseguíamos  nuestro  camino  por  la  sierra  para 
juntarnos  allí  todos  en  Xauxa ,  asi  desde  alli  subimos  á  la 
sierra. 

En  13  del  dicho  octubre  llegó  Alonso  Marques,  clé- 
rigo, ¿  nosotrra  en  Guaylas  con  cartas  de  Diego  Centeno  é 
de  Alonso  de  Mendoza ,  del  cabildo  de  los  Charcas  é  de  Gó- 
mez de  León,  vecino  de  Arequipa,  que  aquE  «ivio,  é  lo 
que  dellas  é  del  mensajero  se  entendió  fué  que  Gonzalo  Pi- 
zarro luego  que  tuvo  la  nueva,  que  ya  en  otras  tengo  di- 
cho, de  que  la  armada  se  iiabia  puesto  debojo  de  la  voz 
de  S.  M.  envió  á  mandar  ¿  Alonso  de  MendozíT,  que  allí 
por  él  estaba,  que  recogiese  toda  la  gente  de  tos  Charcas 
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e  se  viniese  con  ellA  á  él,  pprqae  tenía  nueva  que  yo  era 
llegado  á  la  costa  perdido  cod  muy  poca  gente ,  é  que  así 
Alonso  de  Mendoza  había  fecho  6  reo(^o  tanlw  hombres, 
haciendo  una  protestación  secreta  delante  de  un  notano, 
quél  hacia  aquello  no  por  deservir  á  S.  M.'síno  por  miedo 
de  Gonzalo  Pizarro ,  é  que  con  esta  gente  se  iiabia  puesto 
de  camino  para  ir  á  Lima ,  é  yendo  había  recibido  carias 
con  et  maestre  escuela  del  Cuzco  de  Diego  Centeno  6  de 
Luis  García  Samanes ,  en  que  le  escribían  quel  armada  es- 
taba por  S.  M.  é  que  yo  venía  con  pujanza ,  6  que  elk»  es* 
taban  con  seiscientos  hombres  del  Cueco  y  de  Arequipa, 
que  le  encargaban  se  viniese  á  juntar  con  ellos  é  k  servir 
¿  S.  M. ,  £  que  sobre  esto  Alonso  de  Mendoza  se  había  que* 
rido  ver  con  Luis  Garda ,  é  que  visto  se  había  determina* 
do  de  facer  lo  que  le  decían,  é  que  quedaban  todos  jualos 
y  en  conformidad  con  mili  hombres  en  el  Desaguadero,  se- 
senta ó  setenta  leguas  adelante  del  Cuzco,  é  que  el  obispo 
del  Cuzco  (1)  se  había  ido  ¿  juntar  con  Diego  Centeno,  é  le 
dejaba  ya  cerca  de  su  reaL 

{^)  Don  fray  Joan  Solano, obispo  del  Ciuco,  naci^  en  1500  en  Ar> 
chidsoa,  dióceñ  de  Málaga,  y  tomó  el  hábito  de  la  ¿tden  de  PP.  Pn^ 
dicadoreí  en  San  Esteban  de  Salamanca,  donde  siguiá  san  estudios 
j  cajren,  ejercieDda  después  el  cargo  de  prior  en  diferentes  cooven- 
toi,  Preaentado  para  aqnella  Silla  en  1  .*  de  mafia  de  1U3  comenzó 
i  gcdiernarla  el  aSo  tipilente,  asiftiendo  con  eitfl  motiTO  á  la  junta  en 
ipie  los  oidores  nombraron  gobernador  &  Gonzalo  Pixarro,  y  üendo  ano 
de  los  que  fueron  á  ponerla  en  su  ronocimient^  con  todo  nnnca  se 
manirett¿  adicto  i  sa  partido,  antes  bien  animó  j  sostuvo  en  mi  lenta- 
tiras  fi  Diego  Centeno,  y  trabajó  con  todas  sus  fnenai  para  atraer  ñ 
luán  de  Acosta  k  la  causa  real.  Rennióse  6.  Gasea,  aunqne^io  sin  difi- 
cultad, á  poco  de  la  derrota  de  Huarina,  y  le  acooipaító  hasta  la  con- 
cluñon  de  aquellos  sncetos;  ptro  contristado  por  lai  continnas  rebeliones 
de  aquel  país  decidió  volver  i  EipaTin,  en  156t ,   marchando  largo 
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Y  que  ansiniisDio  Martín  de  Almeodras,  oattiral  de  Pía- 
cencía,  que  había  seguido  continuamenle  á  Pizarro  é  iba 
por  capitán  con  Acosta ,  se  ie  babia  huido  con  otro  su  lier- 
uiano  6  bien  cuantoa  otros,  é  quedaban  en  el  Cuzoo  coa  tn* 
tentó  de  irse  i  ¿untar  con  Diego  Centeno,  é  que  Gonzalo 
Pizarro  quedaba  doce  leguas  de  Arequipa  con  cerca  oualro- 
eientos  bombres,  é  Juan  de  Acosta  quedaba  coa  docíenloa 
y  tantos  una  jornada  del,  y  qne  se  iban  &  juntar. 

B  poco  después  que  salió  Alonso  Márquez  (1)  del  real  de 
Diego  Centeno  babia  enconlrado  coo  Francisco  Vos,  criado 
de  Francisco  de  Caravajal ,  que  llevaba  unas  «artas  de 
Gonzalo  Pizarro  y  del  licenciado  Cepeda  ¿  de  Careta  Laso  i 
Diego  Centeno,  ea  las  cuales  Gonzalo  Pizarro  é  Cepeda  per- 
suadían á  Diego  Centeno  que  se  juntase  con  ellos,  é  le  ha- 
dan en  ellas  promosas  si  lo  hiciese,  y  Garcílaso  (2)  escribía 

i  Roma  donde  renunció  su  obiipado,  desde  coya  e'poca  tíví¿  cd  el  con- 
venVo  que  su  religión  tiene  en  aquella  ciudad,  denominado  de  Santa 
Marfa  de  la  Minerva,  en  d  cual  mnrií  en  la  mejor  opiníoa  á  Í9ie 
febrero  de  1680. 

(1)  Alocua  Márquez,  clérigo,  acompaBó  al  Cuíco  al  ol>Üpo  de 
Lima. 

(9}  Garcilaao  de  la  Vega  marchó  al  Perú  o»  don  Pedro  de  Aira- 
rad»en  1534,  siendo  desde  luego  nombrado  alcalde  de  U  villa  de  la 
Plata.  Amigo  de  k»  Pizarro*,  pele¿  con  ellos  contra  loa  Almagras,  j  se 
halló  con  Gonzah)  en  la  conqiásta  del  valle  de  Pocona,  atiitiendv  des- 
pués k  la  batalla  ds  Chupas  con  Vaca  de  Castro.  DtaempeSaba  el 
cai^o  de  corredor  del  Cuzco  cuando  le  publicaron  las  ordeoanzaa 
por  cuya  MspniHon  opinó;  tío  embargo  no  qni#o  tomar  parta  «n 
un  priiicí|»o  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  íiié  á  rennirse  con  el 
vircjj  pero  habiéndole  encootrudo  preso  ó  su  llegada,  raaiuidA  uii  re- 
laciones con  el  jefe  de  loa  rebelde^  i  quién  salvó  la  vida  en  Bnarina 
dándole  su  caballo,  y  no  le  abandonó  hasta  poco  antes  de  la  batalla  de 
Xaqningnana  que  te  pasó  á  Gasea.  También  figuró  en  las  revueltas  de 
UeCBandei  Gírmí,  en  qne  volvió  á  ser  nombrado  corregidor  del  Cuíco. 
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eomo  ñador  que  m  le  cumplirian ,  é  que  segno  lo  que  en* 
lieado  de  García  Laso ,  é  todos  del  creea ,  está  coa  Gonzalo 
Pizarra  á  mas  no  poder. 

En  i8  del  miamo  oolabre  se  despachó  Márquez  con  car- 
tas  para  Diego  Centeno  y  Alonso  do  Mendoza  y  Jos  otros 
que  estaban  con  él ,  encomeadAndoles  que  estuviesen  muy 
en  concordia ,  é  hiciesen  lo  que  debiesen ,  é  que  no  diesen 
batalla  sino  fuese  d  mas  no  poder ,  ó  teniendo  por  muy 
derta  la  victoria ,  como  ya  se  lo  habíamos  escrito  desde 
Turabezt  diciéndoles  la  prisa  que  dábamos  ¿  nuestro  ca- 
mino. 

Otro  día  19  del  mismo  llegóá  nosotros  el  regente  Tray 
Temas  de  Sant  Martin,  6  uno  con  él  fray  Pedro MuBoz,  el 
que  en  todtis  las  cosas  habla  seguido  á  Gonzalo  Pizarro,  é 
(lijo  GOfflo  á  él  y  á  fray  Gonzalo,  su  compaflero,  liabia  echa- 
do Juan  de  Acosta  de  su  real,  el  cual  se  venia  &  Lima  para 
irse  á  Trujillo ,  é  que  fray  Gonzalo  se  habla  ido  &  Diego 
Centeno,  é  que  la  causa  porque  los  habla  echado  era  por* 
que  le  querían  amotinar  el  campo  en  servicio  de  S.  M.  Tú- 
vose sospecha  de  lo  que  decia ,  é  que  venia  por  espía  é  que 
snsl  lo  debía  de  baba*  ido  fray  Gonzalo  al  real  de  Diego 
Centeno ,  é  esta  sospecha  creció  por  algunas  cosas  que  ha- 
bló, alargando  la  gente  y  poder  de  Gonzalo  Pizarra,  pero 
todavía  se  disimuló  con  él ,  é  se  le  dieron  cartas  para  el  vi- 
sitador que  estaba  en  Trujillo ,  é  porque  no  hablase  oon  los 
soldados ,  que  venian  detras  de  nosotros,  aeímandó  á  un 
Alonso  de  Castro,  criado  qne  fué  del  visorey,  que  fuese  con 
él  basta  pasar  todas  las  compañías  que  venian  en  nuestro 
seguimiento ,  so  color  que  se  enviaba  con  él  para  que  al- 
gún soldado  indignado  de  las  cosas  que  en  deservicio  de 
S.  H.  habia  hecho,  no  le  tratase  mal:  é  después  de  haber- 
le despachado  se  supo  como  i  algimos  de  los  que  venían 
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con  nosotros  que  liabiaa  seguido  á  GoDzalo  Pizarro  y  es* 
peclaltnente  á  Lope  de  Ayala,  teaiente  que  por  él  había  sido 
en  Puerto-Viejo,  liabia  persuadido  que  volviese  á  estar  bien 
con  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  dándole  &  entender  que 
él  tos  amaba  mucho,  é  deseaba  ver.alli  é  facer  bien.  E 
por  esto  pareció  que  convenia  ponerle  en  parte  donde  no 
pudiese  dafiar,  y  as!  á  instancia  mia  el  obispo  de  los  Be- 
yes, en  defecto  de  superior  de  su  orden  que  lo  hiciese,  por 
hallarse  en  su  obispado,  dio  un  mandamiento  para  que  le  lle- 
vasen at  moneslerio  de  Saocto  Domingo  de  Lima,  y  el  re- 
gente dio  otro  que  lo  tuviesen  alU  hasta  que  se  entregase  al 
visitador.  E  asi  se  hizo. 

Y  luego  olrp  dia  recibí  una  carta  que  Lorenzo  de  Alda- 
na  me  enviaba  en  que  le  escribian  desde  Guaroaoga,  que 
era  desde  donde  este  fraile  se  había  partido  de  Acosla,  que 
decia  otro  fraile  de  la  misma  orden  que  allí  estaba ,  que  si 
fray  Pedro  efectuaba  á  lo  que  venia  haría  una  cosa  que  so- 
nase en  lodos  estos  reinos.  En  37  del  dicho  octubre  tres 
jornadas  antes  de  Bombón  llegó  é.  nosotros  Montalvo,:dé- 
rigo,  deudo  del  licenciado  Vaca  de  Castro  oqu  cartas  del 
obispo  del  Cuzco  é  de  Diego  Centeno ,  coa  las  cuales'Diego 
Centeno  envió  las  que  arríba  tengo  dicho  <|ue  con  Fran- 
dsco  Vos,  Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  é  Garcí- 
laso  escribian ,  y  asimismo  envió  los  traslados  de  las  que  él 
respondió,  lo  cual  todo  aqui  envío,  é  lo  quel  mensajero 
dijo,  6  de  las  cartas  del  obispo  é  de  Diego  Centeno  se  co- 
ligió, era  que  Diego  Centeno  quedaba  en  el  Desaguadero 
que  como  dicho  es,  son  sesenta  ó  setenta  leguas  del  Cuzco, 
con  seiscientos  hombres,  porque  aliende  de  los  que  é\  y 
Alonso  de  Mendoza  tenían,  liabia  venido  i  juntarse  con 
ellos  Antonio  de  Ulloa  con  casi  cient  hombres,  que  Gon- 
zalo Pizarra  le  liabia  dado  i)ara  ir.  á  Chile   á  ayudar  á 
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Valdivia,  6  que  agora  ánles  que  se  partiese  este  Moiital- 
vo  cídco  6  seis  días  había  llegado  Ulloa  y  esta  gente, 
é  que  Diego  Cenleao  no  se  osaba  apartar  de  alli,  porque 
no  90  le  pasase  ¿  las  Charcas  Gonzalo  Pizarro,  por  estar 
como  estaba  aquel  puesto  en  comedio  para  salirle  al  encuen- 
tro, quisiese  pasar  por  la  costa  agora  por  la  tierra  eJeniro; 
había  partido  este  MoDtalvo,  según  dijo,  de  Diego  GeoleDO 
en  fin  de  setiembre. 

En  este  dicho  dia  27  de  octubre  y  eo  el  mismo  lugar  llegó 
el  bachiller  Juan  Rodríguez,  clérígo,  de  quien  ya  en  otras 
tengo  hecha  relación,  é  no  trajo  carta  alguna,  pero  loque 
dijo  fué  que  Diego  Centeno  y  loa  que  con  él  estaban  habían 
despachado  del  Desaguadero  á  siete  de  octubre  &  él  con 
cartas,  y  enviado  otras  duplicadas  á  Francisco  Paez ,  secre* 
tarío  que  fué  del  licenciado  Vaca  de  Castro  que  estaba  ea 
é  que  unos  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  hablan 
tomado  el  indio  que  llevaba  los  despachos,  é  ido  desde  alK 
á  donde  estaba  el  díclio  Paez,  é  prendidole  é  llevado  i  Goq* 
zalo  Pirjirro ,  é  que!  le  había  ahorcado,  y  asi  fué. 

E  que  sabiendo  por  lo  que  en  aquellos  despachos  se  de- 
cía, corao  llevaba  otros  duplicados  'el  bachiller  Juan  Ro- 
drigue!, había  enviado  á  un  Francisco  de  Espinosa  (1),  su 
maestre  sala ,  é  vecino  de  Guanuco,  con  otros  de  caballo  k 
buscarlo,  é  que  este  Juan  Rodríguez  se  les  habla  escapado 
i  vista,  dejando  la  cabalgadora  é  cartas ,  por  ciertas  que* 


(1)  Francisco  de  Eiptnota,  amigo  Ue  Gonialo  Pizarra,  fu^  comi-' 
síonado  por  éite  para  ir  á  la  villa  de  la  Plata  en  busca  de  dioero,  la 
que  biza  en  eTecto  reuniendo  hasta  60,000  pesos,  é  iiapoDÍendo  de  pa- 
so la  áltima  pena  á  los  que  le  parederon  desafectos  á  sn  amo,  i  quién 

acompailó  basta  la  batalla  de  Xaqaiiapuoa,  en  la  cual  fué  preM 

y  aiosticiudo  en  el  Cuzco  pocos  días  después. 
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braclaa  de  sierra ,  é  que  esta  Iiabia  sido  la  causa  porque 
no  traía  cartas. 

E  que  él  dejaba  á  los  diobos  27  de  octubre  al  Desagua- 
dero á  Diego  GeDleuo  coo  mili  y  cient  bombres  á  puuto 
para  salir  al  eocueotro  &  GoDzalo  Pizarro ,  é  que  estaba  del 
treÍDla  6  treinta  y  cinco  leguas  con  eualrocieoloa  y  uqIos 
hoQibres,  seguo  decían,  é  que  crtía  que  dentro  de  quioee 
dias  se  babrian  encootrado. 

E  que  i  16  del  mismo  habia  llegado  al  Cuzto  destro' 
zado  y  pedido  i  Juan  Vasquex  de  Tapia  (1)  que  allí  era  al- 
'  calde,  aviamienlo  é  que  do  se  lo  quiso  dar,  intea  le  dijo 
que  se  fuese  luego,  porque  de  elra  manera  no  podía  bacer 
sino  prendelle  y  hacerlo  saber  A  Gonzalo  Pixarro,  é  que  por 
esto  aquel  mismo  dia  que  habia  llegado,  aunque  era  no- 
che, se  había  partido. 

En  30  del  dicho  octubre  á  media  noche  una  jornada 
Antes  de  Bombón ,  llegii  un  mensajero  que  me  enviaban  de 
Guamaoga  con  cartas  en  que  decían  que  tenían  nueva  por 
indios  que  entre  Diego  Centeno  y  Gonzalo  Pizarro  balüs 
habido  batalla,  é  babiao  muerto  muchos  de  entrambas 
parles,  y  entre  ^llos  Diego  Centeno  é  Gonzalo  Pizarro,  é  que 
habla  quedado  la  victoria  por  Juan  do  Acosta ,  capitán  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Luego  otro  dia  muy  de  maOana  el  obispo  de  Lima  y  yo 
con  los  que  allí  estibamos  nos  partimos  A  Bombón  para  de- 

(1)  Juin  Vázquez  de  Tapia,  alcalde  de  la  vilU  de  li  Pista,  Wiú 
obtenido  Im  repartimientos  del  factor  UlanSiurez,  de  qnebizo  dejación 
por  cumplir  lo  mandado  en  las  ordenanzas ,  origen  desto*  anecsoi. 
Nombrado  posteriormente  alcalde  del  Cnzoo  por  Joan  da  Acofta, 
no  tard¿  en  ler  depuesto  por  Mirtia  de  Almendras,  y  aktvcada  de  Ar- 
den del  lioenciado  Cepeda  poco  después  de  b  batalla  de  Huarioa ,  por 
suponerle  cómplice  cu  los  planes  de  CetiU'UO. 
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termiuar  alli  coo  el  general  ó  mariscal  que  se  lialriao  ade-' 
halado  i  dar  órdeo  eo  las  cosas  que  se  habiaD  de  proveer 
ea  aqiid  tambo  para  Duestro  aviatnieuto,  lo  que  cerca  des- 
ta  Dueva  se  dd>¡a  proveer,  é  llegados  alU  nos  pareció  á  to- 
dos qtie,  aunque  la  nueva  no  se  tuviese  por  cierta,  por  lo 
que  la  oobb  inoportaba  se  debia  de  proveer  coa  toda  diligen- 
cia como  si  lo  fuese,  porque  en  breve  sa  sabria  la  verdad, 
é  si  faesB  lo  que  la  nueva  decia,  cooveoia  que  no  se  ovie- 
ae  perdido  üempo  en  lo  que  se  debia  hacer,  é  que  ú  otra 
cosa  fuese  que  no  requiriese  lo  que  se  ordenase,  el  remedio 
era  fi<ñl,  enViando  segundo  mensajero  &  que  se  sobreseye- 
se eo  ello;  é  asi  luego  se  despachó  un  Juan  Mufioz,  solda- 
do que  liabla  venido  en  la  armada  é  bonabre  de  celo  y  dítí- 
geoeia  á  Lima,  para  que  Lorenzo  de  Aldana  procurase  eO' 
víar  toda  la  gente  que  alli  de  guerra  hubiese  á  Xauxa ',  é 
para  eHo  les  hiciese  el  socorro  necesario,  dejando  solamente 
la  gente  que  para  la  guarda  del  armada  que  allf  en  aquel 
puerto  hat»a  é  para  correr  el  campo  por  los  llanos  fuese 
necesaria ,  é  que  no  se  publicase  lo  desta  nuera ,  sino  quo 
le  dijeae  quel  socorro  se  hacia  por  remediar  la  pérdida  que 
los  que  habían  huido  de  Gonzalo  Pizarro  habían  padecido 
en  su  huida,  dejando  en  el  campo  de  Pizarro  sus  cahelga- 
dttraa,  armas  y  otras  cosas  por  poder  huir,  é  que  á  los  que 
babño  venido  en  el  armada  se  daban  pn-  estar  gastados 
por  el  mucho  tiempo  que  por  mar  y  por  tierra  liabiao  ca> 
minado ,  porque  parecía  que  aunque  después ,  saliendo  ver- 
dadera ^ta  nuevo,  lo  habían  de  saber,  estaban  con  mejor 
Totontad  para  servir,  creyendo  que  se  les  hacia  tA  socorro 
áales  que  se  entendiese  que  habla  dellos  necesidad,  que  no 
ú  entendiesen  que  solo  por  haberla  se  les  hacía.  Y  esto  des- 
te  socorro  pareció  ser  necesario  proveerse  coo  esta  breve- 
dad asi  pw  lo  dicho,  como  porque  como  Gonzalo  Pizarro  ha 
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gastado  y  gasta  para  sustealarse  ea  eala  su  rebelíoa  de  lo 
de  S.  M.,  y  de  lo  de  los  vecÍDOs  ha  dado  tan  largo  &  la  geote 
de  guerra  que  está  tan  mal  acostumbrada  en  esta  tierra,  que 
e)  día  que  do  se  hace  esto  con  ellos  están  coa  mucha  desgra- 
cia, y  as(  mostrábaalo  estarlo  de  ver  que  no  se  les  socorría, 
lo  cual  se  dilataba  con  esperanza  que  do  liabria  oecesdad  de- 
líos,  sído  que  se  hacia  con  la  gente  de  Centeno,  é  coa  esta 
nueva  se  temió,  que  sabiéndola  ellos  antes  de  los  contentar 
é  socorrer  no  hiciesen  alguna  desgracia  é  levaDlamiento  en 
ayuda  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  esle  hombre  cod  tos.  di- 
neros y  hacieoda  de  S.  M.  no  solo  se  ha  áyutfado  i  hacer 
lo  que  ba  hecho,  mas  entre  otras  dificultades  que  su  alla- 
namiento  liene,  ha  metido  esta  de  poner  en  mucho  precio  é 
mal  uso  ¿  la  gente  suelta  y  perdida  qae  en  esta  tierra  hay, 
de  ta  cual  la  mas  parle  para  su  pretendencia  ha  metí  do  des* 
pues  que  se  apoderó  con  su  armada  é  gente  de.  Panamá  j 
Nombre  de  Dios,  puertas  destos  r^nos. 

Y  ansimismo  se  envió  á  Don  Juan  de  Sandoval  á  Tro- 
jillo  para  que  la  gente  que  por  alli  hubiese  é  se  Iiabia  que- 
dado cansada,  la  recogiese  y  trajese  en  nuestro  seguimienlo 
i  Xauxa. 

Y  aDsimismo  se  despacharon  i  diligencia  cartas  &  todos 
los  capitanes  que  detrás  de  nosotros  veniaa  para  que  se  die- 
SSD  priesa  é  caminasen  á  juntarse  con  nosotros  en  Xauxa  é 
no  dqasen  gente  ninguna  por  do  pasasen  sin  recogerla  y 
traerla  consigo. 

Y  esto  se  hizo  porque  se  pensó  que  Gonzalo  Pizarro,  si 
quedaba  con  victoria,  procuraría  de  juntar  y  hacer  amigos  á 
losque  hubiesen  quedado  de  Diego  Centeno  con  darles  largo, 
y  que  podi-ia  venir  en  breve  sobre  nosotros,  6  yendo  lan 
¿  la  ligera,  6  nos  pornia  en  riesgo  aguardándole  con  los  pO' 
eos  que  iban  con  nosotros,  ó  en  necesidad  de  nos  retraer  y 
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per^r  nosolros  crédito  y  ganarle  ¿I,  lo  cual  aunque  en  to- 
das partes  ea  la  guerra  aea  de  mucho  pesij,  mas  en  esto» 
donde  ordinariamente  se  arriman  los  que  en  días  esl&D  á 
la  parte  mas  fuerte  y  favoreeida. 

En  seis  de  noviembre  Degamos  á  Xáu:&a  el  obispo  do 
Lima ,  general ,  mariscal  y  yo  coa  ta  gente  que  lie  dictio, 
y  todos  los  días  que  tardamos  desde  Bombón  basta  allí,  tu- 
vimos mensajeros  de  Guamanga  con  nuevas  que  tenían  por 
indios  en  veces  que  se  afirmaba  el  desbarato  de  Diego  Gen* 
teuo,  y  en  otras  que  habla  sido  desbaratado  Pizarro  y  que- 
dado la  victoria  por  Centeno.  Hallamos  en  aquel  asiento  de 
Xauxa  al  licenciado  Carvajal  y  al  capitán  Palomino,  que 
habiao  ya  llegado  de  Lima  con  ciento  y  tantos  liombres,  ó 
lu^o  el  misma dia  enlrú  don  Pedro  de  Cabrera(1}  que  había 
venido  por  la  Buena  Ventura,  como  ya  está  dicho,  á  Lima» 
¿  juDtameQtfl  con  ¿I  desde  aquella  ciudad  vino  su  yerno 
Hernán  Hejia  con  buena  parte  de  compaGIa  y  con  ellos  Mar- 
Un  de  Robles  con  algunos  amigas  suyos. 

(1)  Pedro  Lait  de  Cabrera,  caUIlero  ie  Serillii,  marchó  al  Perú 
ron  Vaca  de  Caítro  en  i&tí,  úenilo  desterrado  i  Psnamú  paco  def 
pnee  de  ta  llegada  del  virej'  Blasco  Nuñez,  quien  coa  esta  medida  te 
privó  de  an  locorro  en  ocaiion  qae  pndiera  haberle  ñdo  de  gran  im- 
portancia. Enemigo  de  Machlcao,  coulra  cuya  vida  compiró,  favoreció 
la  entrada  en  Panamá  de  Hinojosa,  donde  le  habia  enviado  Gonula  Pi- 
TMtOf  con  qui^Q  se  bailaba  en  relaciones,  el  cnal  le  nombra  capitán, 
mandándole  á  Nombre  de  Dios  para  defender  esta  ciudad  de  los  purli- 
daríoR  de  la  canea  real.  Medió  i  la  llegada  de  Gasea  en  la  entrega  del 
armada,  acompauííndole  después  ensa  navegación,  aunque  las  tempes- 
tadeslc  uUigsron  á  arribar  á  la  Buenaventura,  de  donde  íaé  con  mucho 
trabajo  í  Xauxa  é  reunine  con  el  presidente.  Nombrado  capitán  de  ca- 
ballos se  halló  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  y  demás  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  basta  la  pacíBcacion  del  puls.  También  Bguró  en  las  rp- 
vndtas  de  Heruaudez  Girón,  siendo  enviada  i  Espaüa  en  155i  cenia 
procurador  para  pedir  la  privación  del  servicio  peraouul. 
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E  luego  otro  día  se  cuviaron  al  capitán  MercadíHo  é  on 
Lope  Mai'tia(l),  portugués,  vecino  de  Arequipa,  persona  de 
bueo  celo  y  valor  que  para  liuirse  de  GoDEalo  Pizarro  y  ve- 
nirse á  la  voz  de  S.  M.  había  corrido  mucho  riesgo  despees 
quél  armada  llegó  á  Lima,  é  dierónseles  veiole  hombres 
de  caballo  con  que  corriesen  el  campo  hasta  Guarnan* 
ga,  y  de  allí  adelante  cuanto  sofriese  el  estado  de  las  cosas, 
asi  para  que  diesen  calor  á  aquella  ciudad  y  á  loe  indíoi 
de  aquella  comarca,  para  que  coa  la  victoria  que  Gonza- 
lo Pizarra  hubiese  habido  do  se  índinaseD  á  él  6  deja- 
sen la  voz  que  de  S.  H.  tenían,  como  también  para  que 
supiesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  é  lo  que  hacia  Gon- 
zalo Pizarro  que  nos  lo  hiciesen  saber.  Envióse  con  ellos  Juan 
Rodriguez  con  cartas  para  Diego  Centeno,  é  las  personas 
principales  que  con  íA  estaban,  haciéndoles  saber  de  nues- 
tra llegada  al  dicho  asiento,  encomeadAodoles  mnclio  que 
procurasen,  si  habían  sido  rolos,  de  venir  é  jantarse  con 
nosotros,  é  sino  lo  habían  sido  que  se  procurasen  de  entre* 

(1)  Lope  MartÍDi  deiwcícn  portoguá,  lifuíó  coutantaaieDle  é 
IMrtido  de  loe  Pirarroi  peleanda  iwntra  loe  Alisaras,  padre  é  iájp, 
«B  la*  baUlUs  de  lu  Salinas  y  de  Chupas.  Hallóíb  luego  en  la  deagra- 
ráda  eipedicioD  de  Bfenaditto  al  rio  de  tos  Charapas,  úemda  «no  de 
loi  que  moa  trabajaron  para  oUigarle  k  alModoaarla,  j  despnea  se  nnii> 
i  Centeno  contra  Gómalo,  prescntándoK  por  último  á  Gasea,  &  euj^as 
(irdenes  lirvió  como  capitán  en  Xaqulxaguana.  Acompaqó  al  presiden- 
te en  iu  r^reso  á  Castilla,  cootribayendo  í  la  conclusión  de  las  revuel- 
tas de  loa  Contrena,  que  tuvieron,  tugar  por  entonces  en  Panamá,  y 
marchó  á  Flándcs  á  poco  de  su  llegada  a  EspaÜa  para  comunicar  ■  la 
corte  los  sucesos  en  que  tanta  parte  había  lomado.  Para  dc^«<ña  svj* 
volvió  al  Perú,  poes  habiendo  sido  nombrado  capitán  contra  las  tn^ns 
dfl  rebelde  Hernández  Girou,  cajft  prisionero  en  una.  escaramuza  cer- 
ca de  Villacuri  en  IfiU,  degollándole  a  poco  y  paseando  Su  cabeza  en 
una  pica  por  delaute  del  ejaircito. 
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tener  hasta  que  nosolros  oos  juotáBemos  con  ellos,  y  ani> 
mandólos  6  haoer  lo  que  debían,  y  á  tener  la  concordia  eQ< 
Ire  si  qiiA  debian;  é  coa  estas  cartas  se  envió  una  provisioo 
para  que  todos  los  que  eo  aquellas  partes  se  bailasen ,  asi 
españoles  como  oaturales,  se  justasen  con  Diego  Centeno 
y  Ib  ayudascD  contra  ta  rebelión  de  Gonzalo  Pizarra ,  apar- 
tándose detla  los  que  hasta  eolánces  la  habían  seguido,  é 
H  encomendó  á  Juan  Rodriguéis  procurase  llevar  este  des* 
pacho. 

En  ocho  del  mismo  noviembre  llegaron  al  dicho  asieato 
de  XauxB  los  capitanes ,  el  adelantado  Andagoya  é  Gomes 
Arias(1)éFrenc¡scode(KaMscoR  sus  compañías,  las  cuales 
veniae  tan  deshechos  de  tan  largo  caimno  y  trabajo  del  que 
«penas  Iraift  cada  uno  la  tercia  parle  de  gente  que  bahía 
desembarcado,  porque, toda  la  demis  quedaba  por  los  cami- 
nos cansada  y  enferma^  asi  del  trabajo  como  de  la  mudanza 
de  la  tierra  6  mantenimientos.  También  llegaron  el  mismo 
día  el  capitán  luán  de  Saavedra  coa  la  gente  de  Guanaco, 
é  Diego  de  Uata  con  la  de  Trujillo,  y  sin  embargo  que  las 
capitanías  del  armada  venían  tan  deshechas,  como  digo,  y 
esa  poca  gente  que  traían  muy  cansada  é  fotigada,  pareci6 
que  coa  hacerse  algún  cuerpo  de  gente  unos  con  otros  se 
alegraban . 

Este  mismo  dU  volvió  Lope  Martin  del  camino  con  unas 

(1)  Gamez  Arias  de  Avila  ¿  D&vfla  fue  enviado  por  la  audien- 
cia de  loa  ConGnescotí  'un  navfo  de  vitualla  paru  socorrer  al  prcsi- 
deote  GttKa  qne  le  bailaba  falto  della,  por  cujro  servicio  le  oopibrá 
cantan  de  infantería,  eargo  que  desempeñaba  en  la  batalla  de  Xa- 
qnin^ana.  También  se  distinguid)  eu  las  revueltos  de  Hemandei  Gi' 
roa,  i  quien  prendió  parsonalmente,  toiaándolc  la  espada  y  llevándote 
kasU  Lima  i  laaancasdflsu  caballo,  y  couduciéudotc  dcspucs  á  U  cár- 
cel con  eierU  eateaUcioo  y  st^enmidad. 
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carias  que  unos  índins  demás  allá  de  Guamaoga  Iraian, 
eo  quo  certiGcabaa  el  desbarato  de  Geoteiio  é  que  había  ido 
huyendo,  y  quedado  oca  la  victoria  Goozalo  Piurro,  é  oom- 
braban  personas  que  de  la  parte  de  Diego  Centeno  se  ha- 
biau  visto  entrar  en  el  Cuzco  huyendo. 

E  visto  como  se  iba  afirmando  esta  nueva  jiareciA  que 
debia  de  ir  tí  mariscal  Alonso  de  Alvarado  á  Lima  &  ayu- 
dar á  Lorenzc  de  Aldana  á  sacar  de  aquella  ciudad  la  gen- 
te  t  y  asi  se  envió  en  nueve  del  dicho  noviembre  é  llevA 
una  provisión  é  carta  para  Diego  Centeno  en  que  á  61  y  & 
todos  los  que  de  la  batalla  hubiesen  saKdo  se  baeia  saber  lo 
mismo,  é  mandaba  lo  que  contenia  el  despacho  que  se  dio 
á  Juan  Rodriguea,  para  que  aquel  fuese  desde  Lima  por  los 
llanos  hacia  Arequipa »  y  él  de  Juan  Rodríguez  hacia  el 
Cuzco ,  ¿  porque  no  quedase  parte  hasta  donde  podiá  acu- 
dir ia  gente  desbaratada  á  donde  no  se  supiese  conoo  es- 
tábamos aquí,  se  enviaron  otros  tres  despachos  hacia  otras 
partes  con  españoles  é  indios. 

En  nueve  det  dicho  noviembre  llegaron  los  ca|»tanes 
Pablo  de  Meneses,  don  Baltasar  de  Castilla  (f)  y  Gómez  de 
Solis  con  sus  compañías ,  aunque  tan.faltas  de  gente  como 
las  otras. 

En  diez  nos  escribieron  de  Gua manga  y  de  Andaguay- 
las,  que  está  treinta  leguas  del  Cuzco,  como  había  entrado 
en  aquella  ciudad  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  con  mu- 


(1)  Bnltasar  de  Caitillu,  hijo  del  conde  de  la  Gomeraj  «migo  y 
parüdarío  de  Almagro  el  moio,  &  cuj^o  liido  peW  en  la  batalla  de  Chu- 
páis marchó  cod  Hinojoui  á  Pauamí  como  copItaD  del  ariaadR,  sieodo 
de  consíguieate  uno  de  lo*  que  prestaron  pleito  homenaje  i  Gasea  de 
defeoJer  la  caun  rea) ,  como  lo  hizo  eu  efecto  en  el  reato  de  aqoelliM 
nicesos,  y  kuu  en  loa  posteriores  de  Girotí,  de  quítfu  era  tamlwn  amigo. 
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_cha  gente,  y  recogía  la  gente  que  del  desbarato  de  Cenle- 
DO  allí  hubiese  acudido ,  y  á  poner  tas  cosas  á  punto  para 
poder  Gonzalo  Pizarro,  que  decían  venia  detras ,  caminar 
hdcia  donde  nosotros  estábamos.  Y  con  esto  pareció  en- 
viar á  Gerónimo  de  Aliaga  (1),  vecino  de  Lima,  é  persona  de 
buen  celo  al  servicio  de  S.  M.,  escribano  mayor  de  la  Nue- 
va Costa,  para  bacer  saber  al  mariscal  y  ¿  Lorenzo  de  Al- 
daoa  esto,  y  dalles  priesa  y  ayudalles  á  sacar  la  gente,  y 
traer  las  cosas  que  de  Lirtia  se  debian  traer,  y  con  esta  di- 
ligencia se  empezó  &  sacar  gente  de  aquella  ciudad  é  venir 
aquí ,  socorriéndola  6  buscando  dineros  prestados  para  ello. 
En  trece  vino  desde  Lima  el  obispo  de  Quito  (2)  á  esle 
campo  á  servir  á  S.  M.  y  ayudar  á  esta  cosa. 

En  17  llegó  un  Diego  (5)  natural  de  Canana, 
que  se  habia  hallado  en  la  batalla  de  parte  de  Diego  Cen- 
teno, al  cual  «oviaba  el  obispo  del  Cuzco  é  Alonso  de 

fl)  Gerónimo  dt  Aliaga  marclid  en  1530  al  Perú  con  Francisco  Pí. 
urro,  qnc  le  nombró  alférez  de  loi  Reyes,  por  lo  cnal  fn^  prtio  por 
Almagro  qne  le  miraba  como  enemiga  auja  Sí|;uió  lu^o  e\  partido  de 
loi  oidorcí  contra  el  virej'  Blaico  Nu&ei,  á  ijuíen  ÍDtim¿  le  embarca- 
te  para  EipaSa  poco  áatei  del  motín,  que  coocluyó  con  ni  priaioa. 

(3)  Don  Gard  Diai  Arias,  obispo  de  Quito,  pa«¿  al  Perú  con  Fran- 
cisco Piíarro,  á  quí^o  wrvia  de  camarero.  Hedió  en  sus  direreaciai 
OM  Almagra  y  se  hallaba  &  BU  lado  cuando  le  asesinaron,  &  cujoa 
ttfoenos  i^  debió  qne  no  fuera  arraitrado  su  cadáver.  También  tomó 
parte  en  la  elección  de  Goaialo  para  gobernador,  sncund&ndole  con  an 
inflnencía  aun  euando  no  tardó  en  reunirse  i  Gasea  á  poco  de  su  liba- 
da, acompañándole  hasta  después  de  la  batalla  de  Xaquixaguaoa,  ea 
qoe  se  ret¡r¿  de  los  asuntos  políticos,  pues  electo  obispo  de  Qnito  desde 
1509  marchó  á  ta  capital  de  su  diócesi,  donde  comenzó  la  fundación 
de  la  iglesia  catedral,  en  lo  cual  se  ocupó  hasta  su  muerte  ocurrida  hk- 
««156S. 

(3)  Así  el  mas. 
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Mendota  desde  Guamanga ,  á  donde  hablan  llegado  can- 
sados y  destrozados  del  desbarato,  á  que  cotno  persona  que 
se  había  hallado  en  ¿I,  diese  relacioa  de  lo  que  pasaba,  y 
as!  escribieron  cartas  solamento  de  crédito. 

E  este  dijo  que  lo  que  pasaba  era  que  cabe  el  Desagua* 
dero  á  30  de  octubre  se  habla  dado  la  batalla  entre  Diego 
Centeno  y  Gonzalo  Pizarro ,  ¿  que  Diego  CenleDo  habia  te- 
nido ocliocientos  hombres ,  ciento  cincuenta  arcabuceros  y 
ciento  y  óchenla  de  caballo,  y  el  resto  de  piqueros,  y  que 
Gonzalo  Pizarro  tenia  quinientos  hombres,  los  ochenta  it« 
caballo  y  los  trescientos  y  cincuenta  arcabucwos,  y  tos 
demás  piqueros,  ¿  que  Diego  Centeno  al  tiempo  de  ta  ba- 
talla estaba  tan  malo  de  un  dolor  de  costado  que  habia  ocho 
días  que  tenía,  que  no  pudo  entrar  en  ella  sino  en  una 
silla  que  en  hombros  traían  eua|ro  hombres.  E  que  Diego 
Centeno  6  su  gente  <  teniendo  en  poco  &  Gonzalo  Fizarro  é 
á  la  suya,  les  acometieron,  é  que  por  parecer  de  Francisco 
de  Caravajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  los 
contrarios  hablan  hecho  alto ,  dejando  vfinlr  muy  de  lejos 
y  de  priesa  la  gente  de  Diego  Centeno,  la  cual  venia  op 
denada  en  un  escuadrón,  los  piqueros  y  arcabaceros  i 
los  lados  é  á  la  vanguardia,  y  alguna  parte  de  ellos  por 
sobresalientes,  é  los  de  caballeen  dos  escuadrones;  el  uno 
al  un  lado  de  la  inranterla  y  el  otro  al  otro.  E  que  les  ha- 
bía mandado  que  el  uno  de  aquellos  escuadronefe  du  caba- 
llo, de  quien  eran  capitanes  Alooáo  de  Mendoza  é  Gerinr* 
mo  de  Villegas,  vecino  de  Arequipa,  rompiesen  á  Gonzalo 
Pizarro  en  su  gente  de  caballo  que  estaba  en  su  retaguar- 
dia de  su  infantería ,  y  el  otro  de  quien  lo  eran  Pedro  de 
los  Ríos,  vecino  del  Cuzco,  é  Antonio  de  Ulloa  rompie- 
sen en  la  infantería  de  Gonzalo  Pizarro.  porque  desta  ma- 
nera tes  pareció  que  podrían  mejor  valerse  coa  el  número 
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de  arcAbuceros  que  traíaa  los  enemigos,  é  que  ordenado  y 
mandado  desla  manera,  Alonso  de  Mendoza  é  Villegas,  cum- 
pliendo lo  que  les  era  mandada,  rompieron  la  gente  de  ca- 
ballo de  Gonzalo  Pizarro ,  y  la  derribaron  sin  qaedar  seis 
hombrea  en  la  sierra ,  é  (eaienilo  la  victoria  por  suya  los 
empezaron  ¿  rendir  é  quitar  las  armas  y  despojar. 

E  que  Pedro  do  los  Ríos  ¿  Ulloa  no  rompieron  en  la  in- 
fanterfa  como  les  estaba  mandado,  intes  desviándose  della, 
scgUD  sa  picosa  por  temor  del  arcabocerfa  que  en  ello  ju- 
gaba, ae  apartaron  della,  é  enderezaron  fncia  la  gente  de 
caballo,  la  cual  cuando  llegaron  ya  estaba  derribada,  é  U  - 
andaban  los  oíros  dos  capitanea  é  gente  rindiendo,  cohm 
está  dicho,  y  asi  ningún  efecto  hicieron  mas  de  mezclarse 
unos  ooD  otros,  é  que  la  gente  de  pié  de  Diego  Centeno 
asi  por  llegar  causados  del  muclio  trabajo  de  donde  hablan 
empezado  i  acometer ,  como  porque  los  arcabuceros  de  los 
enemigos  mataron  de  la  primera  ruciada  muchos  deltos,  é 
á  lodos  los  capitanes  de  la  infantería  que  iban  en  la  primo» 
ra  hilera,  é  á  Luis  de  Rivera  (j)  su  maestre  de  cami»,  se 
en>pezaron  á  retraer  sin  que  hubiese  persona  que  los  ani- 
mase á  volver  y  pelear,  porque  Diego  Centeno  por  su  mu- 
cha enfermedad  no  estaba  para  ell?,  y  sus  cap¡lBn6s,como 
es  dicho,  eran  muertos,  é  los  de  caballo  estaban  tan  ocu- 
pados  en  despojar  i  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos» 

(1)  I^iii  ie  ELtven,  caballero  de  Sevilla,  K  lutllft  nri  dnde  «n 
prii)d{Hi»  en  la  cooquísU  del  Perú,  miDifetUEndoK  desde  Id^  ene- 
migD  de  los  Pizarrog.  Ditlioguióu  por  sus  prudentes  niedidaí  darante 
el  gobierno  de  Vaca  de  Cutre ,  j  fu^  de  las  primeros  eo  apartarse  de 
Gómalo.  Persegtúdo  por  este  motivo  por  Carvajal  tavo  que  esconderlo 
cun  Centeno  en  ana  cneTa,  de  donde  salíó-despim  para  apoderarse  dd 
Coico,  mariendo  en  la  batalla  de  Huarina  en  SO  de  octubre  de 
iU7. 
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que  no  tenían  atención  á  mirar  lo  que  hacia  sa  gente  de 
pié,  y  asi  se  desbarató  su  escuadrón  de  infantería  y  se  puso 
ea  huida. 

E  la  gente  de  pié  de  Gonzalo  PizarrOí  hallándose  des- 
ocupada de  la  de  Diego  Centeno,  volvió  sobre  la  de  caballo, 
é  disparó  en  ella  con  toda  su  arcabucería ,  matando  algún 
núm  ero  de  ellos,  é  entre  ellos  á  Juan  de  Arvcs  é  á  uo  (I) 
vecino  de  Arequipa,  que  tenían  derribado  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  estaban  sobre  él,  é  le  tomaron  é  metieron  en  su  escua- 
drón, é  ansimismó  mataron  entre  los  que  mataroo  á  Pedro 
de  los  Ríos,  é  con  esto  é  con  estar  la  gente  de  Diego  Cen- 
teno descuidada  y  desordenada,  creyendo  que  tenia  la  vic- 
toria por  sí ,  é  con  advertir  el  desbarato  de  la  gente  de  píf, 
,  se  pusieron  ea  huida,  y  desta  manera  los  de  Diego  Ceate- 
DO,  asi  de  pié  como  de  caballo,  hablan  sido  de^ratados  é 
habían  buido  unos  por  una  parle  y  otros  por  otra ,  sin  ha- 
ber ido  tras  ellos  los  enemigos,  porque  temiendo  Francisco 
de  Carvajal  que  no  se  rehicíeseo  los  de  Centeno  y  volviesen 
sobre  ellos,  no  babia  consentido  que  la  gente  de  Pizarro  se 
desdeñase,  sino  ordenada  é  fecho  alto  se  estuviese. 

Dijo  asimismo  como  se  decia  que  habrían  muerto  en  la 
batalla  de  entrambas  parles  trecientos  hombres,  mas  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  de  Centeno,  é  que  otro  día 
este  Francisco  de  Carvajal  había  recorrido  el  campo  6  muer- 
to de  los  que  babia  hallado  heridos  de  Centeno  cincuentaó 
sesenta ,  é  que  babia  lomado  á  fray  Gonzalo ,  fraile  de  la 
Met-ced  é  sacerdote,  de  quien  arriba  se  ha  dicho ,  é  le  ha- 
bía ahorcado. 

E  que  asimismo  dijo  este  que  Francisco  de  Carvajal,  dos 
dias  ¿otes  de  la  batalla ,  babia  tomado  ocho  hombres,  que 

(1)  Bay  un  blanco. 
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9C  Iban  al  campo  de  Diego  Ceateno  y  tos  halña  ahorcado 
síD  confisioD,  y  á  Panlaieoii,  sacerdote  de  misa,  que  había 
ido  coD  cartas  de  Loreozo  de  AldaDa  ¿  Ceateno ,  é  se  vol- 
vía &  LweDzo  de  Aldana ,  le  halñaii  tomado  los  corredores 
de  Gonzalo  Pizarro  é  llevádosele ,  é  que  él  lo  había  remíU- 
do  en  este  Francisco  de  Carvajal ,  el  cual  asimismo  le  ahor* 
có,  6  todo  lo  que  en  esto  este  dijo  ba  salido  como  lo  ha 
dicho. 

E  asimismo  dijo  que  de  Diego  Centeno»  él,  ni  el  obispo, 
ni  Alonso  de  Mendoza  no  sabiao  mas  de  como  había  llega- 
do muy  a(  cabo  al  Desaguadero,  é  que  se  creia  qiie  seria 
mnerto. 

En  19  del  dicho  noviembre  llegaron  el  obispo  del  Cuz- 
co y  Alonsode Mendoza,  é  Pero  Alonso  Carrasco  (1),  vecino 
del  Cuzco,  é  que  al  tiempo  de  la  batalla  se  había  apartado 
de  Gonzalo  Pizarro  é  buido  á  Diego  Centeno ,  é  contaron  la 
cosa  de  la  batalla'de  la  misma  manera  que  está  dicho,  é 
dijeron  como  ellos  habían  huido  é  venídose  por  el  Cuzco,  é 
que  alU  el  alcalde  luán  Vázquez  de  Tapia  se  había  puesto 
en  resistilloa  que  no  entrasen  en  el  Cuzco  y  en  prendellos, 
éque  no  podiendo  hacello,  les  había  cortado  las  puentes 
por  donde  habían  de  pasar  i  venirse  á  buscarse ,  y  por  esto 
habían  tenido  necesidad  de  rodear  para  venir  acá,  y  que 

(1 )  Pedro  Alonso  Carrasco  fné  uno  de  los  primeros  quo  marcha- 
ron ti  la  eonquÍBts  del  Perú,  sirvicDcIo  á  Iss  órdenes  de  losPízarras; 
pero  habiéndose  negado  á  influir  en  la  elección  de  Goosalo  para  jus- 
ticia mayor,  turo  qoe  oenltarse  en  el  Cnwo,  y  ana  ooché  que 
salid  del  Ingar  donde  se  hallaba  escoadido,  le  aoometieroa  slguius 
personas  qne  esuban  emboscadas,  hiriéndole  hasta  dejarle  por  mner- 
to. El  deseo  de  saltar  su  vida  le  obligó  i  marchar  con  Carrajal 
contra  Centeno,  y  después  con  Alonso  de  Toro,  oslando  i  ponto  de 
pasarse  al  virey  Blaseo  NoSez  jnnto  al  pnente  de  Apnrtmfi.  Rea- 
niúse  por  último  á  Gasea  i  su  llegada  formando  parte  de  sa  ejército. 
Tomo  XUX.  20 
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estar  las  puentes  cortadas  era  graa  cansa  para  que  mnobos 
de  los  desbaratados  no  pudieseo  venir  y  los  lomasea  los  da 
GoDialo  Pizarro. 

Ed  3a  del  miimo  me  vinieroD  coo  nuevas  por  las  es- 
pías que  se  babiaa  eaviado  á  diversas  partes,  como  Goo* 
zalo  Písarro  se  estaba  ea  el  lugar  de  la  batalla  curando 
los  lierídoe  que  habiao  sido  eu  su  parte  muoLos,  é  que  un 
capilau  suyo  que  se  llama  Juaa  de  la  Torre  (1),  natural  de 
Madrid,  que  fué  el  que  entendía  en  engafiar  á  Veia.  Nuñez, 
para  que  lo  viniesen  á  matar,  había  entrado  en  el  Cuzco 
con  treinta  arcabuceros ,  6  procurado  b&txr  amigos  I  los 
que  por  allí  venían  desbaratados  de  los  de  CeQlena,  é  que 
lialúa  pregonado  alH  perdón  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro 
con  que  se  viniesen  i  servirle,  é  asi  conforme  ¿  esto  escri- 
bió á  Gaamanga  la  caria  que  con  esta  envió ,  é  le  respon* 
dieron  otra ,  cuyo  traslado  aqui  va ,  porque  el  uno  y  el  otro 
me  enviaron  de  aquella  ciudad. 

E  asimismo  que  Gonzalo  Pizarro  habla  enviado  i  Ar» 
quipa  á  otro  capitán  suyo,  que  se  dice  Diego  de  Carvajal  (2), 

(1)  Joan  de  da  la  Torre,  nainral  de  Madrid,  marc^  ai  descubrí' 
mienta  d«l  PerA  coa  Francisco  Piurro,  tornaado  una  [«ne  mny  ao- 
tira  en  la  coaqaídU,  por  lo  que  le  agracia  el  rey  con  el  nondira- 
miento  de  regidor  de  Tnmbez.  Fiel  &  la  familia  de  an  antigoo  jefo 
y  coaipaBero  «¡guió  el  partido  de  Gonzalo  en  en  rebelión  contra  la 
corona,  hallindoae  en  las  batallas  de  Hnarina  y  en  la  de  Xaqtiiu- 
guana,  en  la  cual  fué  presD,BÍendo  Ajusticiado  pocos  días  deapuesra 
el  CnzGo, 

(S)  Diej^o  de  Carrajal,  lobrioo  del  factor  Ulan  Snarez,  viria  en 
casa  de  éste  con  au  hermaio,  no  obatante  ser  alcalde  de  Guaonco, 
ooaodo  decidieron  ambo*  y  otros  compafierot  aalir  da  Líou  dunala 
la  ua(A*  para  apoderarse  do  la  eorretpondeacia.  Habieodoae  alborota- 
do la  ciudad  con  en  aelida,  mandó  llamar  á  tu  tie  el  virey  Blaaco  Nn- 
ñea  («poiúéndole  sabedor  del  proyecto  de  auasobrinoa,  lediémocr- 
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natural  do  Placdnda  é  veciDO  de  Guanüco  oob  oíros  laa- 
toB  Bíe^bucaróB  para  bacer  lo  mismo  en  aquel  puoblo  por 
eslar  en  parle  donde  maehos  de  los  de  Diego  Caileao  ha* 
biaD  de  acudir  para  ir  á  Lima. 

E  que  habia  «aviado  ¿  un  Dionisio  de  Bobadilla  (f ),  vfr* 
<áao  de  los  Charcas »  su  sargeolo  mayor,  á  los  Charcas  á 
recoger  loda  la  piala  y  geoLe  que  alli  hulúese. 

E  luego  qat  «ata  oocva  se  roulbii)  se  despacbaroo  car- 
ttaáesteJuao  de  la  Torre»  é  Diego  de  Carvajal  6  Dtonisio 
de  Bobadilia  de  tos  deudos  y  aaalgQS  suyos,  que  aqui  esta- 
ban, amonealáadoles  que  se  vioiesea  atservicjo  de  S.  ií, 
eon  la  geote  que  Ifloian .  pues  estando  apartados  do  Goo* 
Mto  Pizarro  lo  podiaa  liafier,  é  ae  los  envió  prorision  que 
GoaleDia  que  todos  ]os  qué  vioiesea  al  servloio  de  S.  M. 
1d^;o  que  aquella  viniese  á  au  noticia,  6  se  apartasen  de 
la  rebelión  de  Gonsalo  Pizarro ,  gosasea  dei  perdón  que. 


te&  poBaladas  y  Ifl  arrojó  por  los  corredoras,  procediendo  de  esto  la 
rebelión  que  estallú  contra  él  i  los  pocos  diss.  Diego  de  Garraja] 
■brué  desde  ent^Dces  el  partido  de  Gómalo,  coya  suerte  sigui6, 
BÍMuiodagollado  en  el  Cnuo  despnet  de  U  batalla  de  XaquixagnaDa. 
(4)  Dionisio  de  Bobadilla,  maeee  de  campo  de  Ffapoisf  o  de  Car- 
vajal, oblBTo  la  amititad  de  este  jefe  de  una  manera  bastante  eslra- 
9a.  Sabedor  Carvajal  de  que  se  tramaba  una  conspiración  contra  so 
vida,  ea  la  cnal  tomaba  parte  Bobaditla  cod  otros  (res  compañeros, 
le  mandií  llamar  después  de  haber  ajusticiado  i  los  otros  culpables 
y  le  hizo  leer  la  carta  en  qae  se  )e  daba  el  avise;  turbóse  graada- 
mmMe  aqual,  pero  I»  animó  Carvajal  Viciándole,  que  desda  eo- 
lóatMlB  Id  apreoiaria.  mai,  puw  le  conocía  mejor.  Habiaado  llevado 
i  GoBKalo  Piurra  la,  noticia  de  la  derrota  de  Centeno,  le  nombró 
sargento  mayor  de  sus  tropas  y  le  conüó  otras  comisiones  que  des- 
empeñó á  satiEÍaccion  de  su  jefe,  á  quien  sirvió  lealmcnte  basta  su 
muerte,  ocurrida  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Xaquixaguana,  en 
que  fué  ajusliciado. 
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por  virtud  del  poder  qoe  de  S.  H.  tenia,  babia  dado ,  bíeo 
ul  como  si  al  príacipio  lo  hubíerao  hecho,  é  cod  apercibí- 
mieuto  que  si  no  lo  liideseD  se  habrían  por  traidores. 

Ea  25  dtil  mismo  recibí  uoa  carta  de  Lope  Martia  en 
que  decía  como  en  Uramarca ,  veinte  leguas  mas  adelanto 
de  Guamanga  é  cinco  leguas  antes  de  Andagaaylas ,  ana 
hora  antes  da  puesto  el  sol  habia  encontrado  á  un  Herrera,- 
que  Tenia  huyendo  de  Andaguaytas,  6  decían  que  lo  mis* 
mo  halñaa  liecho  Juan  de  Espinosa,  que  era  el  que  alli  ea 
Andaguaylas  regia  aquel  repartimiento  de  Diego  Haldó- 
nado,  porque  habia  llegado  atlf  un  Buslinza ,  vecino  del 
GuECo,  con  vara  de  justicia  en  nombre  de  capitán  de  Gon- 
tato  Pisarro  con  2i  hombres  ,  é  había  prendido  al  cau- 
que. ^  tomado  todo  lo  que  alli  habla  para  llevallo  al  Guzoo, 
6  que  lo  mismo  babla  de  hacer  de  todos  los  otros  caciques 
de  aquella  comarca ,  -  porque  teniéndolos  Gonzalo  Pisacio 
podría  mejor  ser  provddo  y  servido  él  y  su  genle,  é  tener 
avisos  de  lo  que  nosotros  hacíamos ,  é  que  eolendiendo  Lope 
Martín  cuan  importante  era  estorbar  aquello,  sin  embargo 
que  el  capitán  Mercadillo  babia  quedado  en  Guamaoga  ea 
guarda  de  aquella  ciudad,  y  él  nb  llevaba  mas  de  18  hom* 
bres,  y  los  otros  eran  22,  determinaba  de  caminar  aqaella 
noche  fasta  dar  sobre  ellos  en  aquel  tambo  donde  Herrera 
decia  que  dormían.  Rescebidas  estas  cartas  pareció  que 
conveaia  en  tanto  que  á  aquella  parle  llcgábantos,  enviar 
mas  gente  para  que  se  favoreciese  i  los  naturales,  é  se 
defendiesen  que  can  prisiones  y  molestiaa  no  l«shieie8e<«on- 
zato  Pizarro  que  le  sirviesen  y  acudiesen ,  sino  que  le  alxa- 
sen  los  mantenimientos ,  porque  en  esta  tierra  quien  tíeoe 
los  caciques  tiene  todos  los  indios  é  servicio  dellos,  é  asf  se 
«nvió  el  capitán  Palomino  con  cincuenta  arcabuceros  de 
su  compafila,  y  se  escribid  á  Mercadillo  que  con  la  gente 


nigiUrrlbyGOOglC 


309 

de  esballo  que  teaía  y  con  Alguna  maa  que  de  Guamanga 
sacase,  pasase  adelante  cop  Paloniiao,  pues  eslaodo  ellos 
adelaoleestaba  gnardaila  aqnella  ciudad ,  y  que  fueseo  con 
muy  grao  tienbo  y  recato,  y  leoiendo  delante  e^pfas  de  ia- 
dios ,  de  manera  que  por  falta  de  aviso  do  pudiesea  recibir 
dafio  de  los  eoemigos 

En  28  del  mismo  vino  un  Alvaro  de  Barahoaa.  solda- 
do del  armada  de  Panamá ,  que  era  uoo  de  los  que  habiau 
ido  con  Ij)pe  Marlin ,  con  Dueva  de  oomo  Lope  Martin  oen 
los  doce  que  llevaba  babia  llegado  á  media  ooohe  al  tamr 
bo  de  Andaguaylaa  é  acometido  á  Busüoza  y  á  los  que.  con 
^  estaban,  con  tanto  denuedo  que  los  habta  beaho  retraer 
á  una  cámara  del  dicho  tambo,  é  que  queriéndola  pooe<t 
fuego ,  é  habiendo  muerto  uno  dallos  y  herido  otros  bien 
iSoantoSt  los  kabia  rendido  é  tomado  las  armas  y  aladOi 
toa  recibir  ninguno  de  los  que  con  él  iban  dafio,  y  que  á 
dos  estraojeros  corzos  que  alIE  estaban ,  de  quien  tuvo  io- 
fermacion  que  habían  ido  á  defender  á  Gonzalo  IMzanro 
cuando  estaba  caído,  y  muerto  de  arcabuzazos  á  Alonso 
Alvam  de  la  Cari,  vecino  del  Cuzco ,  é  á  Juan  de  Verga- 
ni ,  vecino  de  Arequipa ,  que  sobre  él  estaban ,  y  que  ha- 
blan muerto  en  la  batalla  otros  muchos,  los  habia  ahorca- 
do, é  que  traía  &  Buslinza  é  los  otros  diez  y  ocho  presos  & 
Guaraaoga,  é  que  babia  suelto  al  cadque  6  restituido  todo 
lo  que  allí  Buslinza  y  los  otros  teniari  remado,  y  habia  ha- 
bido de  los  presos  veinte  y  seis  cabalgaduras  é  (toce  arca- 
buces, ¿  Men  cuantas  cotas  é  otras  armas.  G  que  anslmls* 
IDO  traía  Lope  Martin  i  un  indio  que  se  llama  Cayatopa» 
nieto  de  Guaynacaba  y  á  otro  (I)  con  número  de  in< 
dios  que  Buslinza  traia  para  mejor  poder  hacer  su  negocio, 

(1)  Así  el  mi. 
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porque  á  eslos  tieaen  los  oacitiuos  é  ¡odios  grao  respeto.— 
E  dijo  cono  deola  Bostinu,  qne  por  oíaadadoda  GodmIo 
Pizarro ,  ni  maestre  de  CBrapo  Franeiseo  de  Carvajal  habia 
afwTxxdo ,  luego  después  de  la  batalla,  i  Babliioao,  ponpM 
al  tiempo  que  queriaa  eonfrontar  los  leseuBdroMB  se  batHa 
buido  é  ido  b&cia  la  parte  de  Diego  Genteoo,  con  propMlo 
de  quedarse  oob  ellos;  y  aunque  después  qae  siotid  el  des* 
barato  de  IN^  CeMeao  volvía  ¿  Gonzalo  Pisarro .  é  le  pr»> 
curó  de  dar  i  entender  qoo  habí»  ido  tras  Diego  GenteM 
á  preuder  y  iAalar)e>  no  haMa  aprovecbidnie. 

En  39  del  dicho  noviembre  se  despachó  Pero  AlQnsa ' 
Carrasco ,  de  quien  arriba  «stá  diebo,  y  Aton»  d«  Migua^ 
la^  oatoral  de  SalaftMnca  y  vecino  del  Guaco,  á  quien  por 
seguir  al  visoréy  Gonzalo  PfBarro  quitó  los  iadios ,  6  d(6 
lormeBto  é  hizo  otros  malos  tratBmieDloB>  'é  Diego  de  Mesa» 
natural  de  Toledo  é  vedno  del  Cuzco,  que  ea  Aquella  ciu- 
dad alzó  bandera  por  S.  M.  en  tiempo  del  visorey»  y  por 
ello  Gonzalo  I^zarro  le  quilo  los  indios  é  los  dio  al  dottor 
Tejada(l),  y  le  tuvo  para  ahorcar,  é  le  quebró  loa  braios  i 
tormentos,  para  que  fuesen  á  Andaguaylas,  porque  teofan 
CD  aquella  comarca  sus  indios,  y  eran  conocidos  de  lodos 
ios  naturales  de  aquella  parte »  é  traer  á  los  caciques  &  que 
^rvicsen,  y  allegasen  comida  para  cuando  este  campo  alle- 

(t)  Um»  deTejada  (d  licencitida)  fue  eligido  oidor  de  U  aodien- 
cia  de  Méjico  en  1636,  y  trasladado  al  Perú  en  IMS  cnando  ae  bize 
á  nomlininleato  de  Blasco  NnSec  para  virey  deste  paU.  Enemigo  dea- 
de  un  piincipio  de  «ato  dcagraciado  caballera  tornó  parte  en  la  coupl- 
racian  qaefcamanio  contra  ñ  los  oídam,  j  acadió^  anoque  con  «nti- 
núinb^ireaanoeer  f  Gonulo  Pizarra  camu  gobernador.  Envidsele  de^ 
pnea  á  Eipafia  para  defender  á  loa  qae  habían  figurado  en  eatos  aconta* 
ciíaíentos  y  obtener  la  nprobacion  del  gobieroo;  pero  murió  á  au  paso 
por  el  canal  de  Bahaniá  en  i5iG,  arrepentido  de  au  conduela. 
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^96,  y  la  alíaséa  á  Gonzalo  I^zarro  é  á  siis  secuaces,  6 
se  escñUb  ¿  los  oapibiMs  Herctdillo  y  Palomino  y  Lope 
MartiD  para  gue  estuviesen  el  tienf»  ya  dicho. 

Didroase  ¿  Pero  Alón»  Gsrrasotí ,  Oñhuela  y  Hbaí 
«oatre  provisiones  del  Uempo  ya  diobo  en  que  se  perdo* 
l»aba  á  los  qne  luege  viaieaeA  al  Bervicio  de  S.  M. ,  y  ae 
apercibía  que  &  k»  que  no  violeaen  Beriaa  babidos  por  ale* 
vaso9  y  tR^doree,  para  que  ellos  las  eavia^  al  Cuzco  con 
indios,  y  eacribieaea  á  Zúfiiga,  que  allí  eslá  servidor  ds 
S.  H.,  JaoURfeote  eOD  Tomas  Vázquez  (t),-que  enk  en 
Cuanuaga,  veciDodriCuioo,  que  escapó  del  desbarato  de 
OsBleoo»  4  es  cufiado  deste  clérigo ,  para  que  fijase  ta  una 
de  las  profisiones  en  la  plau  del  Cuíco ,  é  la  otra  en  la 
iglesia,  y  las  oirás  las  echase  por  oirás  partes,  é  junla- 
meóte  esoribieron  personas  particulares  de  aquí  &  amigos 
que  tenian  en  el  Cuzco  é  «nire  la  geote  de  Gonzalo  Pizar- 
ro,  dieiéndoles  lo  que  debían  bacer. 

En  este  tiempo  llegaron  el  capitán  Gómez  de  Alvarada 
ésabermaDo  Cristóbal  Hosquera(2)eoD  la  gente  dcJoaCba* 

(J)  Tamal  Voiqnei,  antiguo  partidario  de  loi  Píurm,  Mnqne  »- 
ffáé  tambiea  k  Aliaogro  el  mota  j  Vaca  de  Caitro,  acabó  por  reunir- 
■e  con  Gonzalo,  i  quien  o^ndó  en  el  nombramiento  de  gobernador  dd 
Perú  f  le  loatuvo  coa  la*  nrmai  marcbando  con  Toro  y  Solii  contra 
Centeno.  En  mae  de  ana  ocoiioo  lin  «rabarfo  estnro  tentado  de  paMrse 
al  *ir^  y  aun  4  pnabí  de  verificarlo  eo  d  puente  de  Apnrioid;  pero  no 
■«•apara  de  la  rebelioD  hasta  la  libada  de  Gaaca,  i  qui^  Mr  vio  en 
dase  de  capitao.  Igual  eonductaobserváenel  Icvantanícnto  de  Hernán- 
da  Giroiij  i  quien  fue  leal  en  un  principio  abandonándole  deipnei 
cu  Pucará,  cun  lo  cual  contrifaujó  á  su  prisión  y  niioo. 

(i)  Crntóbal  Aiaw{nera,  sirvió  al  virej  Blasco  NuficK,  j  no  que- 
riendo comprodaetene  en  ninguna  rebelión  se  retiró  á  la  vida  privada 
vienda  que  no  podía  evitarlas. 
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chapoyas ,  é  Rodrigo  ñe  Salazar  cod  la  de  Quito,  é  Vna- 
cisco  Hernández,  capitán  de  Benalcazar,  é  que  se  liallÁ  d« 
parte  del  visorey  en  la  batalla ,  é  trajo  quince  6  veinte  de 
caballo,  é  también  libaron  ast  de  los  que  se  habían  que- 
dado cansados  y  enfermos  de  los  del  armada ,  que  vino  de 
Panamá,  como  de  los  del  desbarate  de  Diego  Centeno  buea 
número ,  é  de  Lima  de  los  que  habían  huido  de  Gonzalo 
Pitarro  despacharon  el  mariscal  é  Lorenzo  de  Aldaoa  oUo 
buen  golpe  de  gente,  y  toda  buena  para  gueira. 

A  cuatro  de  diciembre  llegó  i  Xauxa  Lope  Uarlin  oon 
Bustinza ,  del  cual  se  hubieron  estas  cuatro  cartas  que  aquí 
van*  que  tenia  escritas  desde  Andaguaylas  la  misma  noche 
que  se  prendiiS,  que  van  al  tino  de  las  de  Juan  déla  Torre, 
é  los  otros  diez  y  ocho  dejó  ea  Guamangs  en  poder  de  la 
justicia,  de  los  cuales  los  once  eran  del  desbarato  de  Cente- 
no que  babia  recogido  Juan  de  la  Torre ,  6  procurado  ha- 
cer amigos  COD  Gonzalo  Pizarro.  Háse  senlido  de  ellos  que 
harán  lo  que  deben  al  servicio  de  S.  H.  y  asi  están  ya 
sueltos,  y  Bustinza  está  ea  este  campo,  y  mnesira  deseo  de 
servir  á  S.  U.,  y  asi  hay  relación  que  en  Lima  y  Arequipa 
se  había  querido  huir  de  Gonzalo  Pizarro^  antes  de  la  bata- 
lla, aunque  en  estas  cartas  que  agora  después  della  escri- 
bió parece  que  estaba  bien  con  Gonzalo  Pizarro. 

Eq  (ónco  del  dicho  diciembre  recibí  el  pliego  del  prfatH- 
pe  nuestro  seSor  con  las  cartas  6  provisiones  de  S.  A.,  é  se 
dieron  las  que  venián  para  el  general  y  Lorenzo  de  Aldana 
y  adelantado  Andagoya,  y  el  capitán  Hernán  Mejta,  y  de 
algunas  de  las  otras  se  lia  usado  y  usará  cuando  pareciere 
que  conviene. 

Yo  supe  como  Gonzaio  Pizarro  habia  dado  en  Lima  an- 
tes que  llegase  Lorenzo  de  Aldaoa  dos  cartas  á  iQígo  López 
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de  AnuDobay  (I),  vecino  de  Múhga ,  lua  pxfy  S.  M.  y  Iq 
olra  para  el  visorey  de  ia  NuevaEspaRa,  épensaado  que  ca 
ellas  podría  haber  algo  de  que  se  tomase  aviso  para  esta 
De^oetaeioo  y  allanamieato  de  Gonzalo  Piznrro,  escribí  ¿ 
Loreozo  de  Aldaca.  que  se  las  pidiese  y  me  las  envíase,  y 
aosl  lo  hizo,  é  las  recibí  ¿  nueve  de  dicñeiabre,  ^ue  son  e^ 
tas  que. aquí  envío.  Y  sobre  la  que  &  S.  M.  escribe,  lé  es- 
críbf  una  cuyo  traslado  eon  ellas  va.  Tuve  ea  ella  lino  & 
dea  oostis,  la  nna  de  darle  á  entender  que  este  color  que  á 
sus  cosas  da ,  mostrando  ¿I  y  lodos  los  suyos  en  las  pala^ 
bras  que  acatan  y  respetan  el  servicio  de  S.  H. ,  no  es  del 
efecto  que  fi  él  parece  por  ser  las  obras  tan  notoriamente 
conlrarias  de  lo  que  él  quiere  persuadir,  pensando  que  coa 
aquello  podrá  contener  á  S.  H.,  haciéndole  estar  dudoso  dt 
su  rebelión ,  é  que  sus  vasalk»  qíie  i^ui  están  no  la  cono* 
(sendo  por  tan  desvergonzada  é  infiel  le  seguirán  é  no  le 
serán  cootrartos,  como  si  del  todo  en  las  palabras  se  desver- 
gODzase ,  como  lo  bace  en  las  obras ;  é  la  otra  fué  para  ver 
si  de  la  esperanza  que  de  las  palabras  dé  mi  caria  puede  to- 
mar de  ser  recibido  con  benignidad  y  misericordia,  saldri* 
i  alguna  cosa  que  viniese  bien  á  esta  negociación  y  allana- 
mieato suyo.  Hele  enviado  esta  carta  y  hasta  agora  do  tea* 
go  respuesta,  ni  he  sabido  que  la  haya  recibido,  pero  Creo 
que  si  habrá ,  porque  aunque  no  osé  enviar  espaSol  á  lleva- 
lia  por  el  poco  respeto  qne  tiene  ¿  niogua  mensajero  para 
no  le  matar,  cuando  no  le  agrada  su  mensaje ,  é  cuan  sin 
escrúpulo  mata  á  cualquiera,  agora  sea  lego,  agora  sea 
religioso;  pero  enrióse  por  via  de  indios  que  mas  sin  sos- 

(1)  Iñigo  Lopex  de  ADnncílwj  fu^  enviado  ■!  Per¿  por  don  An» 
lonio  deHendaia,  vire;  de  Méjico,  donde  se  hubia  distinguido  en  hs 
guerrM  de  )o*  indio*  de  Nueva  Galida,  siendo  el  primero  que  poso  la 
baodcra  eifMliob  en  el  peaoa  de  NuckixUan. 
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pedia  que  no  españoles  pucdcD  cdirar  ea  su  campo,  j 
echallt  de  ooolie  ea  su  posada  y  ea  parte  dotide  venga  ft 
gas  manos. 

E  sobre  lo  que  eo  lai  oarta  se  dice  envío  diversas  car* 
tas  é  relaciones ,  y  i,  eslar  despacio  pvdiera  eúvíár  copio- 
sas informaciones  de  lodo  ello. 

También  envío  una  relacioD  qée  me  dieron  de  una  car* 
ta,  qoe  seguo  eo  olla  se  dice  Herneiulb  Pizarra  escribid 'i 
Gon^ío  Pizarro  desde  la  Mola  de  Modina,  que  nuesbv  mas 
la  pQoa  qoe  Hernando  Pizarro  de  su  prisión  lenia  que  no 
InTidelidad  para  el  servicio  de  S/H. 

Y  aúsimisax)  hube  dos  cartas  de  Diego  áb  Aguilera  qu* 
aqol  envió,  y  según  lo  «jue  oyó  dé)»  ans[  en  cñstiniídad  pa- 
ra doctrinar  los  indios  del  tepartimieolo  qoe  teiúa,  oom 
do  la  pena  qoe  eo  él  dSceb  se  ooaooia  de  la.rebefíoa  de  Pi- 
carro,  y  para  no  se  ver  en  ella,  se  babrá  éesbecb»  dé  los 
ÍBdtos ,  é  f dose  á  EspaBa ;  pienso  que  bs  que  áieea  los  car- 
tas que  haoia  ta  servicio  de  (iónulo  I^atro.,  era  mas  por 
cumplir  con  él,  é  librarse  de  su  pesada  y  OTsel  BBaAoqne 
M  porque  tuviese  iacKoactoa  á  hacerle. ' 

Ea  once  de  diciembre  vtlvió  el  marisoal  de  Lima  ,  tib- 
viabdo  delante,  como  iw  diobo,  mucha  geate  desde  aquella 
ciudad,  artillería  de  Campo,  y  muuiciOQes,  é  armas,  y  de- 
jando mas  de  oieni  hombres  é  airas  cosas  ({ueae  hibiao  de 
despachar  á  ponto  para  venir  laego,  y  Larensí  de  AUana 
blcieso  dalles  indias,  el  cual  después  aeá  ba  enviado  mdofaa 
geote  delia,  y  de  las  otras  cosas  que  se  habían  de  traer. 

E  luego  que  llegó  procuraroa  d  general  y  él  poner  ht 
gente  eo  órdeo,  y  así  se  LicieroD  siele  compafUas  de  caba- 
llo á  55  hombres  cada  una,  é  la  del  eslaodarte  ide  cliicuea- 
ta,  porque  pareció  que  para  tener  mas  recado  en  la  gente. 
para  rjuc  qo  so  Tuese  ninguno  á  los  eoeoiigoa  é  ppdella  «is 
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capitanes  mejor  eomuoicar  é  nfícioaár  al  servicio  de  S.  M.< 
coaveaia  quetuvieseb  poca  gente  las  oonapañlis,  y  por  las 
mtsnae  razones  pareció  añadir  el  número  de  los  capitanes 
de  infasierla  á  trece »  y  aan  lambieú  p^que  liobia  peno^ 
Das  muchas  de  calidad,  é  por  cumplir  con  man..  ■ 

A  15  del  didio  ules  hrzo  maosajero  Diego  Ceotebo^das* 
de  Haoarí,  setenta  leguas  de  Urna  y  oirás  lantus'de  Are- 
quipa, «n  ()ue  escrHñá  <iik  haliia  llegado  atlf  taoejcr  dis- 
puesto, aunque  mUy  Cansado,  coa  35  hombres  de  caballo, 
éque  de  aiü  iriaáljina  iprareersa,  porque  venia  él  y. los 
demis  muy  destrozados,  é  cpie  luego  en  proveyéEkdose  sa 
partiría  de  aqucUa  ciudad  para  Jiosotros. 

£1  mensajero  que  era  DoraiogoRuIz,  vi2caÍDo(i),  ict6rii- 
gD,queoonüQuameBteha»egutdQUvbide;S.U.¿ha  ao<un- 
pa&ada  i  GcBleto  deade  el  tiempo  del  viáorey,  eonU  como 
despeca  de  la  iMtlalIa  Diego  Cenleao  coa  este  clérigo  y 
otros  tres  so  halúti)  s^do  é  ido  á  «soooder  en  (S) 
cuarenta  leguas  roas  allá  de  Arequipa,  é  que  habían  estado 
allí  basta  que  Dic^o  Centeno  estaba  para  caminar,  é  que 
luego  se  hablan  renidoi  el  oanaioo  de  Lima,  peosaodo  qub 

(1)  Domil^  Rnixf  dérígn  guipAtccano,  touó  nna  parle  may  ag- 
ti*a  en  la  coo»f  ¡Tanoo  que  dUó  px-  lesnlbido  el  «sesinatodel  marqn^ 
FnnÓMo  Pñarro,  lo  inisRia  que  en  la  fraguada  contra  Alomo  de  To- 
n,  i  quien  no  pudieroa  dar  muerte  después  de  repetidas  tentatíras, 
•iendo  dertefrados  ¿I  y  sus  eorapaSeroi.  Lu^  ayud¿  í  Centeoo  en  la 
iasorreccmn  de  las  Chairas,  en  la  cual  prestó  muy  buenos  sermios 
TÍénd(«e  precisado  i  knir  j  i  ocnltane  cuando  Foenm  atcaisadoa  for 
Csmja).  A  la  U^da  de  Guea  te  reunió  de  nuevo  coa  Centeno  y  $e 
ImUó  Bn  el  levantamiento  del  Cou»,  pudieodo  qniíás  culparle  de  la 
detrota  de  Huarina,  pues  á  ¿1  se  debió  el  apresuraniicolo  con  que  atu- 
caron  loa  snjos,  qne  ton  bien  supo  burlar  con  sa  láctica  el  experimen- 
Udo  j  activo  Carvajal. 

(3)  Uay  un  lilaneo. 
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estaríamo9  allí,  é'que  veniondo  &  Arequipa  habían  satiiAs 
de  UD  pescador  covan  Francisco  de  Caravajal ,  maesbv  de 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  dos  ó  tres  dias  antes  habia  en- 
trado en  Arequipa  é  halúan  enviado  á  I^^o  de  Caravajal 
al  Cuzco ,  é  que  él  había  juntado  lódas  las  mujeres  de  aque- 
lla oiudad,  porque  los  hombres  tiran  todos  huidos,  que  sé  ha- 
bifto  hallado  con  Diego  CenteBo  6  miiclios  dellos  muerto 
en  le  batalla,  é  las  había  dicho  qoe  las  quería  llevar  i  GóD' 
zalo  Pizarro ,  ¿  que  así  presas  las  había  tenido  en  (1) 
é  después  dicho  qoe  las  quería  casar  con  algunos  soldados 
que  allí  IraEa ,  é  sobre  eslo  los  babia  hecho  muchos  malos 
tralamienlos,  é  díó  muestras  qué  para  mas  amedrentaHts 
había  muerto  delante  ddlas  un  criado  de  Diego  Centeno 
que  allí  había  prendido,  y  6nalmen1e  les  había  lomado 
todo  lo  que  teoiáD,  é  fecho  fuerzas  para  qoe  le  dijesea 
del  dinero  é  piala  y  oirás  cosas  que  leoísD,  £  qoe  después 
de  habellas  robado  lodo  lo  que  tenían ,  hú  llevaba  al  Coz* 
00  á  Gonzalo  Pizarro,  é  que  pw  este  miedo  te  fué  fbmdo 
á  Diego  Centeno  desviarse  de  Arequipa  hiela  la  costa  12 
leguas,  é  pasar  de  noche  por  aquel  paraje. 

En  27  del  mismo  mes  de  didembre  reciU  una  carta  del 
capitán  Diego  Centeno ,  fecha  en  Lima  &  30  del  mñmo,  en 
que  me  escribe  como  había  siete  dias  que  habia  llegado 
alli.éque  á  causa  de  le  haber  dado  uua  calentura  continua 
con  crecimtenio  de  terciauas  que  ayudadas  de  la  indisposi- 
ción que  le  dejó  la  enfermedad  pasada  é  del  trabajo  del  ca< 
DHoo  é  de  la  pena  de  su  desbarato  le  habia  puesto  en  mu* 
cha  necesidad  de  la  cual  no  estaba  fuera ,  no  se  habia  -po- 
dido poner  en  camino  para  venir  aquí,  pero  que  lo  hana 
luego  en  estando  para  ello. 

(1)  Así  en  cJ  ms. 
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TambieD  me  escribieron  como  el  adelantado  Belatcazar 
había  llegado  allí  ood  20  ó  25  hombres  de  caballo,  é  qu» 
estaba  ya  de  camino  para  venirse  á  juatarcoD  nosotros. 

EstiB  día  27  de  diciembre  se  recibieron  cartas  de  los  ca- 
pitanes Alonso  de  Mercadilk)  y  Palomino,  que  está  eo  Ad- 
daguaylas,  dé  20  det  miamo,  ea  que  escriben  como  Gonzalo 
Ptzarro  es\k  en  el  Cuzco  aderetando  aroubuces  é  picas,  y 
todas  las  otras  armas  é  cosas  necesarias  para  la  guerra,  é 
que  procura  darse  ^iriesa  para  veairoos  á  buscar  luego  que 
le  llegue  la  geste  é  plata  que  espera  de  los  Cbareas,  éque 
sia  aquella  terna  hasta  setecientos  ó  oohocieolos  hombres 
deloaque  metió  en  la  batalla  y  ha  recogido.de  los  de  Ccn* 
teao,  é  que  padecen  él  y  su  gente  mucha  necesidad  de.co' 
nuda,  porque  los  iodios  (odos  que  están  en  esta  parte  de 
los  riofl  (1)  no  le  quieren  servir,  antes  le  alzan  los 
roanleoimiealos ,  é  han  acudido  y  están  junios  ood  los  oa- 
{Htaoes  Mercadtllo  y  PAlomíoo,  é  le  han  cortado  dos  puen* 
(es  que  liabia  hecho  hacer  para  aprovecharse  de  íos  man- 
tenimieotos  de  Gondesayo,  y  ansf  han  llegado  aquí  y  están 
mensajeros  de  los  caciques  de  toda  aquella  tierra  á  decir- 
nos como  ellos  desean  el  servicio  de  S.  M.  é  ayudar  á  cas* 
tigar  ¿  GoDxato  Pizarro ,  y  ¿  los  que  con  él  andan ,  é  por- 
que ellos  temen  no  venga  á.destruirlos  nos  ruegan  que  nos 
demos  priesa  á  ir  allá. 

Créenlos  que  placiendo  á  Dios ,  se  perderán  Gonzalo 
Piíarro  y  los  que  con  él  andan  en  breve,  porque  en  este 
campo  hay  muclia  y  muy  buena  gente  é  de  rauebo  lustre, 
porque  «stan  todos  cuantos  buenos  vecinos  hay  é  residen  eo 
esta,lierra,  é  muy.  deseosos  é  prendados  para  hacer  lo  que 
deben,  asi  por  lo  que  son  obligados  á  servir  &  su  rey  oome 

(1)  B»j  on  falinco. 
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nuHos  é  1iijosd&lg6 ,  como  por  lo  que  les  va  para  eooscr- 
tacioD  de  siis  vidas  ó  hacieadas,  lo  cual  todo  lea  quitaría 
GoDzalo  Pnarro  si  tuviese  para  ello  parte.  E  son  de  •  gran 
importancia  las  personas  del  general  por  au  ánimo,  bondad 
y  To  que  lodos  Id  aman  y  el  ereeido  celo  que  al  servicio  da 
S.  M.  tiene,  é  la  del  mariscal  por  sb  valor  ¿  dtligeBcia  é 
tbuebo  deseo  que  de  servir  h  S.  M.  eo  £1  bay,  con  el  cual 
después  de  la  vuelta  de  Lima  sirve  de  maestre  de  campo, 
y  también  es  d«  importancia  la  persona  de  Diego  Careta  de 
Paredes  por  la  experiencia  que  de  la  órüeo  ¿  cosas  de  la 
gwrra  tiene,  con  que  en  esto  i  S.  M.  sirve.  E  estin  anu* 
reismo  lodos  los  prelados  deslos  reinos,  é  el  proTincial  de 
Saocto  Domingo, qiramueho  ayudan  con  su  autoridad  esu 
Degoeiaclon  é  inclinan  i  lodos  i  seguirla ,  y  en  especial  es 
de  muclio  momento  el  obispo  de  les  Retes  por  la  reputación 
que  eo  esta  tierra  tiene,  é  por  su  raucba  prudencia  con  que 
á  guiar  los  negocios  ayuda,  y  el  valor  con  que  k  todo»  dos 
anima,  y  el  hervor  con  que  desea  y  procura  que  to^  se 
haga  como  conviene  «I  servicio  de  Dios  y  de  S.  tí. 

E  (ambieri  están  aquí  religiosos  de  la  orden  de  San 
i^ancisoo  y  el  comisario  y  visitador  de  la  drdeo  de  la  Uef 
eed  que  despaes  de  haber  visitado  la  casa  de.TrujlDo  ha  ve* 
nido  á  comunicar  conmigo  la  visita  é  ayudar  á  este  lan 
importante  negocio  en  lo  que  pudiese,  ce  buen  riltgioso  i 
Ui  qoe  dét  tengo  entendido  y  deseoso  de  hacer  io  que  debe 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  Kf.,  é  de  enmendar  los  aviesos 
de  su  orden ,  é  como  para  la  paolficaeion  desta  tierra  y 
allanamiento  de  los  alterados  se  procara,  m  fuese  posible 
hacer  sin  sangre,  y  al  méiM$  con  la  menos 'que  sea  po«Ue 
atrayendo  &  los  alterados  á  lo  que  deben  &  Dios  y  fi  su  rey, 
é  á  sus  almas  y  honras ,  piirece<  que  estar  de  nuestra  parle 
k»  prelados  é  religiosos,  es  parto  de  persuasión  para  que 
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se  oonsiga  ai^ar  el  allinanúeab)  y  sosiego  por  este  |>ubu  ca* 
imoo  qne  desde  el  priatípío  S>  U.  «orno  catóüeo  orisUaoo 
destoque  se  procurase  Itevar. 

Témese  la  falta  de  marüenímieDtos  por  lo  quo-Gooz&lo 
Pizarra  tiene  gastada  la  tierra,  que  por  no  osar  aguardar 
j  andar  de  una  parte  á  otra,  que  es  oosa  que  eA  tierra  tan 
ftiieba  £  aspem  eii  muchas,  parles  eomo  esta  podrári  cau-< 
sar  dilacioa,  pero  ya  que  esto  él  hoga,  pero.se  esperbeá 
Dios  que  Jio  será  larga  dilación ,  porque  los  suyos  ó  de  ame* 
dreutados  lo  matarán,  ó  de  causados  lo  dejarán  y  se  vernan 
&  perder. 

También  escrÍb¡ett)D  los  eapUanéa  qué  tenian  nueva 
por  uñ  español  que  habla  salido  del  Cusco  de  los  de  Cente- 
no, que  Diego  de  Carvajal  babia  .ya  entrado  en  aquella 
ciudad  con  todas  las  mujeres  de  Arequipa,  y  que  ansfmis- 
mo  deciaa  que  hnlilai)  de  Itevar  cuando  saliesen  del  Cuzco 
todas  las  que  alli  babia,  cosa  que  parece  no  creedera  y  fue* 
ra  de  hoiphres  que  alguna  aimbra  de  bondad  leogatt^ 

Este  dicho  dia  27,  de  diciembre  saliqrod  desde  Xauxa 
setscapitanlas  de  caballo,  é  dentro  de  tres  ó  mas  larde  ctia- 
tro  diss  saldremos  lodos  para  Guamanga ,  y  de  allí  pa,ra  ir 
al  CuBM  y  á  donde  eslUTiere  Gon^oto  Piíarro,  é  por  aguar- 
dar é  receger  aqut  la  gente  y  traer  de  Lima  la  artillerfa,  mu* 
nieiooes  y  lodas  las  otras  ooias  necesarias  á  esta  jomada,, 
y  por  reformar  la  gente,  i^ue  en  gran  manera  venia  fatiga* 
da  y  alio  mucha  della  enferma ,  é  por  hacer  pólvors  é  por 
aderei»r  la  artillería  y  arcabuces ,  que  todos  de  tan  luei^ 
camino  venían  deshechos ,  y  hacer  picas  y  lanzas  y  hier- 
ros y  hereje  y  muchas  otras  «isas  necesarias,  no  hemos  po- 
didq  safa  de  aqoÍ  áoles,  dado  que  en  todo  se  ha  tenida 
aquf  tanta  priesa  que  se  han  traído  é  puesto  tres  fraguas  y 
trabajado  en  «lias  ocho  herreros  é  seis óarpialecossio  los 
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todíos,  que  ímB  ayadado  en  la  herrería  y  carpiatería  i  des- 
boslar  madera  y  liaeer  carbón ,  é  sin  oíros  Ircinta  j  tanU» 
iodios  plateros  que  de  cobre  han  liecho  número  de  celadas, 
morriones,  barbotes  y  otras  armas  que  numero.  Nuestro 
Seflor  lo  gnie  como  vée  que  es  menester ,  y  conserve  y 
augmente  la  vida  y  estado  de  V.  S.  en  su  sancta  servicio 
eomo  los  «oyos  deseamos*  De  Xauxa  d  dicho  día  27  de  di- 
ciembre 1547  a&os. 

<F.  N.) 

AeJocim  d$  Sdmstian  de  ios  Rios  de  la  itwetíidura  que 

Gmzale  Pizarro  procuraba  que  d  papa  le  hiciese  de  ¡ot 

reinos  de  el  Perú, 

MDT  ILUSTRE  SEiSOB  (i)> 

Fray  Jodoeo ,  de  la  árdea  da  Sant  Francisco ,  que  reside 
en  el  monesterio  que  está  en  Quito,  de  nañon  flainenco, 
escribió  una  carta  al  ticeociado  Cepeda,  en  la  cual  le  escrí* 
bia  que  debía  platicar  coa  Gonzalo  Pizarro  en  que  £ese  or- 
den como  enviasen  una  persona  que  fuese  hAbil  y  suñtíeo- 
te,  y  supiese  los  negocios  de  Roma,  para  que  oegoeiase 
con  el  papa  como  Su  Santidad  invistiese  desloa  reinos  á 
Gonzalo  Pizarro.  atento  á  los  grandes  subsidios  que  S.  H. 
pedia  i  sus  subditos,  que  en  estas  partes  del  Peniestúa, 
pues  á  Su  Santidad  le  coastaria  por  las  pruebas  que  de  acá 
ttflvarian  hechas,  y  que  Su  Santidad  lo  podrá  hacer  OOD 
buena  conciencia  atento  &  lo  susodicho;  y  que  para  traer 
i  Su  Santidad  á  esto,  seria  bien  que  enviasen  con  la  per- 

0)  ^  n&fgeo  dke:  EaU  rriacion  se  dM al  UconGCBcúda  G«icl 
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aana  que  fuese  á  negociar  esle  negocio  una  buena  su* 
ma  de  oro  y  plata,  y  hiciese  ua  presente  dello  á  Su  Santi- 
dad; y  asimiscno  que  suplicase  por  una  bulla  de  iadulgeo* 
cías  y  perdones  para  ua  hespílal  6  dos.  Otras  cosas  le  escñ- 
bia  de  que  yo  no  tengo  memoria ,  y  esto  sé  porque  fray 
Jodoco  me  dio  esta  carta ,  y  yo  la  tlevé  á  Lima  y  la  di  al 
licenciado  Cepeda,  y  él  después  de  leida  me  la  dio  para 
que  yo  la  viese  y  leyese ,  porque  el  dicho  fraile  decía  en 
ella  como  yo  tenia  plática  en  los  cosas  de  Roma.  Luego 
Cepeda  empezó  á  poner  por  obra  este  negocio,  y  lo  puso 
en  plática  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  él  estuvo  bien  en  él ,  y  acor- 
daron que  del  se  diese  parte  al  gobernador  fieoalcazar,  (la 
causa  yo  no  sé  porqué,  sino  por  dar  mas  autoridad  al  nc» 
gocio ,  y  porque  el  papa  viese  que  no  era  solo  Gonzalo  Pi- 
zarro el  que  se  quejaba  ),  y  dieron  luego  orden  en  despa- 
char al  gobernador  Benalcozar,  y  que  yo  fuese  el  mensa- 
jero, lo  cual  fué  harto  contra  mi  voluntad,  pero  no  pudo 
ni  osé  hacer  otra  cosa,  sino  aceptar  el  viaje,  aunque  no 
hubo  efecto.  En  esle  tiempo  que  se  hacían  los  despachos, 
Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  me  llamaron  y  me 
preguntaban  que  manera  se  tenia  para  negociar  en  Roma, 
pues  yo  babia  residido  en  aquella  corte  en  servicia  del  cm- 
bajadpr  de  Espafia,  y  que  como  podría  venir  en  efecto  este 
negocio,  parque  en  lodo  caso  se  habia  de  llevar  adelante. 
Yo  le  dije  que  intentaban  recia  cosa,  y  que  si  venia  &  no- 
ticia de  S.  M. ,  como  no  podría  dejar  de  venir,  que  seria 
indignarle  mas  que  por  ninguna  cosa  dé  las  pasadas  ,  y  que 
mirasen  lo  que  querían  emprender.  Ellos  me  respondieron 
que  en  todo  caso  se  liabia  de  hacer.  Yo  por  dcsvialles  del 
negocie  les  dije,  pues  yo  quiero  deciros  lo  que  casi  desla 
calidad  lie  visto  en  Roma,  siendo  embajador  ei  viceclian- 
ciller  de  Aragón,  que  «e  decia  Micer  May.  El  obispo  Solis, 
ToK9  XLIX.  21 
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que  creo  vuestra  ilustre  sefiorEa  conoció  6  oyó  decir,  im- 
pela cierta  diligcDcia  por  muerte  de  Lope  Osorío,  yera 
palroDazgo  real,  y  el  papa  lo  proveyó  como  cosa  reserva- 
da, por  habermucrto  en  corte  romana.  El  embajador  lo 
aupo  y  avisó  á  S.  U.  dello,  y  S.  M.  lo  envió  á  mandar  al 
obispo,  que  no  gozase  de  la  provlsioa  que  Sa  Santidad  ba- 
bia  hecho  en  él  desla  dignidad ;  y  el  obispo  porfiando  ba* 
bia  de  gozar  della,  tomóle  el  embajador  y  echóle  unas 
priñones  y  envióte  preso  á  Ñapóles  al  principe  de  Orange, 
que  á  la  sazón  era  vísorey,  y  en  su  ausencia  al  seQor  Alar- 
con,  que  era  castellano  do  el  Castil  Nuevo  y  del  Conse- 
jo, para  que  lo  tuviesen  &  buen  recado ,  hasta  que  S.  11. 
proveyese  lo  que  se  habia  de  hacer  del ;  y  aosimismo  les 
dije  cómo  en  este  tiempo  S.  H.  ha  enviado  A  mandar  al 
embajador  que  de  su  parle  mandase  que  saliese  de  Rtuna 
Micer  García  de  Gibrateon  y  el  doctor  Ordas  y  Rodrigo  de 
Avila  y  fulano  de  Villareal  y  Vivero,  i  los  cuales  creo 
V.  S.  conoció,  y  mandábanlos  salir  porque  eran  tantas  las 
citaciones  que  i  Espafia  enviaban  y  el  desasosiego  que  á 
los  clérigos  poniao  que  S.  M.  mandó  echarlos  de  Roma,  y 
estos  alegaron  que  tenian  cargos  en  servicio  de  Su  Santi- 
dad muy  preeminentes,  y  que  seria  el  papa  deservido  si 
ansí  fuese,  y  no  embargante  todo  esto,  salieron;  y  porque 
eo  elto  hubo  alguna  dilación  les  mandó  S.  M.  suspender 
los  frutos  de  sus  beneftcios.  Aosimismo  les  dije,  que  en  el 
consistorio  adonde  se  juntan  el  papa  y  los  cardenales,  y  en 
la  Rota  adonde  se  junlan  los  auditores,  no  se  propone  nin- 
guna cosa  no  solamente  de  espafiol ,  pero  de  cualquier  de 
los  reinos  á  S.  M.  subjelos  que  luego  no  se  hace  saber  al 
embajador,  para  que  vea  si  es  cosa  en  que  el  estado  real 
redba  algún  perjuicio,  y  no  solamente  esto,  pero  áalguna 
persona  particular  de  EspaRa,  y  si  le  hay,  luego  se  manda 
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poner  en  el  tal  negocio  silencio ,  y  aun  á  la  persona  qu  e  lo 
Degociá  se  manda  castigar.  Y  ansimismo  les  dije  que  mi- 
rasen  lo  que  hacian,  porque  el  negocio  que  querían  inten- 
tar era  muy  feo,  de  muy  grande  infamia  y  escándalo  para 
lodos  los  que  lo  oyesen,  y  que  en  Roma  á  donde  se  había  de 
tratar  lo  habían  de  afear,  y  que  finalmente  no  se  habia  de  sa- 
lir con  dio.  Cepeda  me  respondió  que  no  embargante  todo 
lo  que  habia  dicho,  se  había  de  negociar  y  llevar  adelante, 
y  que  él  daría  orden,  como  hubiese  efecto.  Esta  yo  no  supe 
como. había  de  ser.  Y  luego  me  mandó  aderezar  para  qae 
me  partiese  con  los  despachos  para  el  gobernador  Belalca- 
zar,  y  me  lo  dieron  en  un  pliego  sellado  y  dirigido  al  ca- 
pitán Pedro  de  Fuelles;  y  ansimismo  escribían  Gonzalo  Pi- 
zarra y  Cepeda  á  Pedro  de  Fuelles  para  que  todo  lo  viese, 
y  si  le  pareciese  que  era  bien  que  se  enviasen  á  Betalca- 
zar,  que  me  diese  todo  lo  que  hubiese  menester,  y  que  los 
llevase,  y  sino  que  los  rasgase  y  que  respondiese  conmigo 
lo  que  te  pareciese  sobre  ella.  Yo  lom¿  toa  despachos  y  se> 
gui  el  \  iaje ,  y  vine  á  TrujÜlo  &  donde  dije  al  capitán  Diego 
de  Hora  lodo  lo  que  pasaba  y  el  negocio  que  Gonzalo  P\- 
zarro  y  Cepeda  querían  intentar ,  y  cfimo  era  lodo  viento, 
que  mirase  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M.  porque  lo 
de  Gonzalo  Pizarro  todo  era  burla  y  habia  de  acabar  en 
mal  él  y  todos  los  que  con  él  andaban.  Y  Diego  de  Mora  . 
se  maravillé  de  ver  lo  que  Gonzalo  Pizarro  quería  hacer  y  > 
intentar,  cosa  tan  de  mala  disislion.  Después  de  haber  co- 
municado esto  con  Diego  de  Mora  ful  mi  camino  á  Quito 
adonde  hallé  «1  capitán  Pedro  de  Fuelles,  y  le  di  todos'los 
despachos  que  llevaba ,  y  después  que  los  hubo  visto  me  dijo 
(|ue  haría  lo  que  Gonzalo  Pizarro  le  enviaba  &  decir,  y  que, 
via  como  lodo  lo  remitía  á  su  parecer ,  y  que  pues  yo  ha- 
bía de  hacer  aquel  viaje ,  que  qué  me  parecía.  Yo  le  res- 
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poikli  y  ie  dije  todo  lo  que  con  Gonzalo  Pizarro  y  Cepeda 
tiabia  pasado,  y  los  inconvenientes  que  les  había  puesta 
delante ,  y  como  todo  era  torrea  do  viento  fabricadas  por 
Cepeda,  y  en  (ín  que  no  se  {)od¡a  salir  con  ello  porque  era 
negocio  de  mucho  escándalo.  El  me  respondió  que  se  ve- 
ría en  ello,  y  que  la  que  se  había  de  hacer  seria  con  toda 
brevedad.  Yandando  Pedro  de  Fuelles  dando  orden  en  mi  par- 
tida para  Popayan  adonde  es  el  gobernador  Belalcazar,  vino 
QU8va  como  en  Guayaquil  había  muerto  Francisco  de  Olmos 
á  Manuel  Destacio  (I)  y  á  Alonso  Gutierres  y  á  Marmole- 
jo  (2),  y  como  hablan  alzado  bandera  por  S.  M.  Sabido  esto 
dijome  Pedro  de  Puelfes  que  qué  me  parecía.  Yo  le  respondí 
que  debía  mirar  por  el  servicio  de  S.  M.  y  que  lo  demás 
era  burla,  y  que  mírase  que  los  servidores  de  S.  M.  ya  em- 
pezaban á  descubrirse,  y  que  mirase  no  era  sin  tener  espal- 
das. Respondióme  que  estaba  bien  en  esto ,  pero  que  calla- 
se hasta  su  tiempo  y  lugar ,  y  que  rae  aderezase  para  ir  á 

(1)  Manoel  de  Ettacio  era  alf^rm  de  nnn  compafila  en  tiempo  de 
BImgo  Nufiez,  &  quien  ofrecid  servir  lealmeate  dando  públicas  maes- 
tras ddl<^  pero  cuando  los  oidores  preadieron  al  virey  volvió  &  salir» 
publica  protestándoles  de  su  afecto.  Gonzalo  Pizarro  le  nombró  tenietn 
te  suyo  en  Guayaquil,  donde  ae  hallaba  á  la  llegada  de  Lotcuzo  de 
Aldana  i  Trujillo^  y  leTantamiento  general  del  paií  en  favor  del  rey, 
con  cujn  ocauoa  mBrcfaó  á  Guayaquil  Francisco  de  Olmos^  ^bernador 
da  Puerto  Viejo,  y  matando  á  Estacio  se  apodera  de  aqndla  ciudad. 

(3)  Marniolejo,  natural  de  Sevilla,  fue  nombrado  capitán  por 
Machícao  cuando  le  envió  á  saquear  i  Puertn  Viejo,  donde  preadió 
al  comendador  Santillana;  también  desempriió  el  cargo  de  alfe'ra  ge- 
neral en  la  armada  del  mismo  Machicao,  á  quién  salvó  la  vida  en  Pa- 
namil  fingiendo  entrar  en  una  conspiración  que  se  había  tramado  para 
matarle  y  de  la  cnal  le  di6  parte.  Despncs  fn¿  muerto  en  Gu.nja- 
qnil  por  Francisco  de  Olnios,  cuaudo  proclamó  la  causa  del  rey  en  e»ta 
ciudad. 


nigiUrrlbyGOOglC 


Popayaa  á  llevar  aquellos  despacliOá.  Yo  le  dije  que  ya  veía 
de  lá  maoera.que  estaba  toda  la  tierra  y  que  los  eaviasc  coa 
otra  perwina,  porque  yo  iioriq  quería  quitar  del  por  enlóaces. 
El  me  respondió  que  pues  era  esta  mi  voluntad  eoliora- 
buena,  y  que  los  despaclius  que  él  los  poudria  adonde  úo 
pareciesen  hasta  su  tiempo  y  lugar. 

Loque  Gontalo  Pizarro  y  Cepeda  escribian  á  Belalcazar 
era  esta  la  sustancia ,  que  ya  via  comoS.  M.  no  solamente 
daba  molestias  á  ios  vecinos  de  estos  reinos  de  la  Nueva 
(astilla  y  Nuevo  Toledo  en  quererles  quitar  sus  haciendas 
que  con  tantos  trabajos  lian  ganado,  pero  que  también  á  ¿I, 
pues  veía  que  ta  mayor  parte  y  mejor  de  su  gobernación  le 
quitaba  y  lo  había  dado  á  Jorje  Robledo,  y  que  do  solamen< 
te  esto,  pero  que  él  sabía  por  cosa  cierta  que  le  enviaban 
un  juez,  el  cual  venía  con  tanta  seguridad  que  le  haría 
Dios  harta  merced  sí  quedaba  coa  la  vida ;  y  que  pues  es- 
tos ion  agravíüs  grandes,  que  él  determinaba  enviarse  á 
quejar  al  papa ,  y  que  para  esto  él  entendía  enviar  una  per- 
sona suíicienle  para  que  presentase  ante  Su  Santidad  sus 
quejas,  y  para  esto  le  pensaba  dar  una  buena  suma  de  oro 
y  plata,  que  de  parle  de  entramos  lo  dé  á  Su  Saúlidad,  y 
ansimiamo  Ilevariu  despachos  para  que  claramente  conste 
á  Su  Santidad  los  agravios  que  S.  M.  nos  hace,  y  median- 
te la  diligencia  de  la  persona  que  á  este  negocio  fuere,  ten- 
go  esperanza  que  todo  se  hará  como  á  todos  convieoe,  y 
mediante  esto  üu  Santidad  vendrá  bien  en  todo  lo  que  de 
nuestras  parles  le  será  suplicado;  y  que  del  no  quería  otra 
cosa  sino  que  se  enviase  á  quejar  de  manera  que  las  unas 
quejas  conformea  con  las  otras,  y  conforme  á  una  instruc- 
ción que  con  esta  carta  le  enviaba,  y  que  no  estuviese  ti- 
bio en  ello,  porque  este  era  el  mejor  medio  para  refrenar  la 
codicia  de  S.  Id.,  y  que  pues  tanto  habla  de  redundar  en 


nigiUrrlbyGOOglC 


Z2G 
su  honra  y  provecbo  este  negocio  que  lo  Iiidese  con  loda 
ditigenda  y  que  [lusiese  en  ello  todo  calor,  porque  él  do 
esperaba  sino  sus  despachos  para  luego  despachar  ooa 
toda  brevedad ,  y  que  si  alguna  cosa  parlicular  se  le  ofre- 
dese  que  también  se  lo  escribiese ,  y  lo  llevaría  encomen- 
dado la  persona  que  ha  de  ir»  como  lo  suyo  propio. 

Esto  destas  carias  que  Gonzalo  Pizarro  y  el  licenciado 
Cepeda  escriben  al  gobernador  Belalcazar  yo  las  vi  y  leí, 
que  me  las  mostró  el  secretario  Pedro  Guillen  antes  que  ae 
cerrasen;  la  ioslniccion  no  la  vi,  pero  todo  lo  demis  que 
digo  vi  y  leí  y  platiqué  con  las  personas  que  arriba  digo  y 
juro  á  Dios  y  á  esta  f  que  es  ansí  y  que  pasa  al  pié  de  la 
letra  y  puntualmente  como  be  dicho  en  todo,  sino  que  Dios 
me  lo  demande  mal  y  caramenle  como  mal  cristiano. — 
Sebastian  de  los  Rios. 

(F.N.) 
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Ddlieeneiado  Gatea  á  Su  Alteza.  D»  Jauja  iS  dtdieienbn 
de  1547. 

HDT  ALTO  T  UUT  PODEAOSO  SlROn. 

La  carta  de  V.  A.  de  4  de  mayo  próximo  pasado  coa 
las  provisiones  y  cartas  llenas  y  ea  blaoco ,  que  con  ellas 
vienen ,  recebl  aquí  en  Jauja  á  5  del  presente  >  y  di  á  Pe- 
dro de  HÍQojosa ,  al  mariscal  y  adelantado  Andagoya  y  Rer* 
nao  iUejia  las  que.  para  ellos  venien ,  y  envíe  &  Lima  la  de 
Lorenzo  de  Aldana,  y  de  las  que  vienen  en  blanco  it  ba 
empezado  á  usar,  y  anal  se  usará  cuando  pareciere  que 
eonviene  al  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  A.  y  bien  desta  ne- 
gociación á  que  me  mandaron  venir;  y  porque  al  presi- 
dente de  las  Indias  hago  larga  relación  de  lo  sucedido  des- 
pués que  de  Piura  escrebi ,  y  del  estado  en  que  las  cosas 
quedan,  y  ellos  la  darán  mas  á  tiempo  y  sazón ,  que  no  se 
dée  importunidad,  no  torno  &  hacerla  en  esta;  demás 
que  espero  en  Dios  que  será  el  allanamiento  de  los  altera- 
dos la  conclusión  que  convenga  á  su  santo  servicio,  y  al 
de  S.  H.  y  de  V.  A.  Nuestro  Sefior  lo  baga  ansí  y  guarde 
por  largos  y  bienaventurados  afios  &  V.  A.  como  sus  va* 
saltos  deseamos  y  hemos  menester.  De  Xauxa  28  de  di- 
ciembre i  547  años. 

(F.  N.) 
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Del  lieeaciaáo  Gasea  á  S.  M.  De  Jauja  28  de  diciembre 
de  1547. 

Le  suplica  que  nombre  vitej  del  Peni. 

S.C.  C.M. 

Porque  los  del  Consejo  de  Indias  y  comendador  mayor 
de  León  harán  la  relación  que  les  doy  cuando  V.  Bf .  fuere 
'Servido  oiría,  del  estado  en  que  las  cosas  de  acá  quedan, 
y  'de  to  sucedido  después  que  de  Piura  escrebl ,  en  esta  no 
temé  yo  de  qué  darla ,  sino  que  conviene  al  servicio  ds 
V.  H.  que  cuan  en  breve'  fuere  posible  se  provea  de  viso* 
rey  en  estos  reinos,  por  las  razones  que  desda  Tumbei  y 
después  por  carta  duplicada  desde  Piura  dije:  y  porque  se 
teme  que  podrá  ser  que  Gonzalo  Pizarro  no  aguarde,  sino  que 
con  la  gente  mala  y  perdida  que  tiene ,  determine  de  itt- 
dar  de  una  parle  á  otra ,  huyendo  y  gastando  la  tierra  y 
cansando  los  que  en  servicio  de  V.  M.  anduvieren  tras  él, 
que  es  lo  que  él  mucho  ha  publicado  que  ha  de  hacer,  si 
vée  que  no  le  es  seguro  dar  batalla ,  para  lo  cual,  por  ser 
la  tierra  tan  larga  y  en  muchas  partes  áspera ,  terni  mucfao 
aparejo ,  y  cu  tal  caso  si  ya  que  aguardase  y  fuese  rompi- 
do y  se  escapase  quedando  para  hacer  lo  que  se  leme  y  él 
publica,  será  menester  que  haya  persona  en  el  gobierno 
destos  reinos,  cuya  profesión  fuese  otra  que  no  la  mia, 
para  seguirle  y  dar  fin  á  su  rebelión ,  y  ansí  suplico  á  V.  M. 
ser  servido  mandarlo  proveer  desde  luego,  porque  si  se 
aguardase  al  tiempo  de  necesidad,  serie  posible  que,  aun- 
que agora  Gonzalo  Pizarro  quedase  con  poca  posibilidad, 
dándole  espacio,  creciese  en  cll;i  scgund  la  maldad  y  codi- 
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cia  de  poseer  lo  ajeno  y  vivir  sin  ley,  ni  Dios,  ni  rey, 
qve  entiendo Itay  en  mueha  de  la  gente,  que  en  eslas  pav- 
tes  ha  pasado,  y  está,  y  el  privillegio  que  at  vivir  coa 
esta  libertad  y  disolución  Gonzalo  Pizarro  y  sus  ministros 
dan ,  que  para  persuadir  que  los  sigan  dicen  que  en  tanto 
que  en  servicio  do  Gonzalo  Pizarro  alguno  estuviere,  pue- 
de vivir  como  quisiere  y  en  la  ley  que  se  le  antojare  ,  que 
seguD  Iq  que  se  vée  en  estos  alterados ,  no  solo  tienen  per< 
■dida  la  fidelidad  y  lealtad  que  á  V.  H.  deben .  y  todas  Lúe* 
Das  costumbres  y  virtud,  mas  aun  .lo  que  á  nuestra  saoctá 
fée  toca.  Nuestro  SeQor  guarde  la  imperial  persona  de 
V.  H.  en  su  santo  servicio  por  tan  largos  años  de  'Vida  y 
con  tan  entera  salud  como  la  república  cristiana  ha  me- 
nester y  sus  vasallos  deseamos.  De  Xauxa  28  de  diciem- 
bre de  Í5i7.  De  V.  5,  C.  C.  M.  bumil  vasallo  y  indigno 
criado  que  sus  reales  manos  besa,  el  licenciado  Gasea. 

(C.  E.) 
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Dá  Uemeiado  Gasea  al  presidente  y  Múree  del  Coanyo 
de  tai  Indias,  De  Andaguaylas  7  de  marzo  1548. 

Rsfiere  bu  marcha  basta  Jüidageailis. 

mJT  ILUnRES  T  IIDT  HAGNiriCOS  SlflOUl. 

Desde  Xauja  á  37  de  diciembre  [iróxirDO  pasado  escre- 
bl  haciendo  relación  ¿  V.  S.  de  lo  sucedido  hasta  aquel  dia 
y  del  estado  en  que  entonces  quedaban  las  cosaa,  coya  du- 
plicada con  esta  torno  i  enviar,  y  los  traslados  de  algunas 
escrituras  y  carias  que  entonces  envié,  y  aquel  luego  se  en- 
vid  desde  aquel  asiento  á  Lima ,  á  Lorenzo  de  Aldana  para 
que  los  enviase  á  Panamá  al  obispo  y  á  los  oficiales  reales 
y  á  las  otras  personas  con  la  carta  que  para  ellos  iba,  pan 
que  desde  el  Nombre  de  Dios  lo  enviaseo  en  navio  cierto 
y  asentado  en  tí  registro  á  la  Casa  de  la  Gootralaóon  de 
Sevilla. 

En  tres  de  enero  salimos  con  el  estandarte  el  general 
y  obispo  con  hasta  ochenta  hombres  de  caballo ,  habiendo 
enviado  primero  toda  la  otra  gente  é  con  ella  al  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  para  que  los  hiciese  ir  en  orden,  é  bide- 
se  que  los  mantenimientos,  que  en  el  camine  hasta  Guarnan* 
ga  y  en  aquel  pueblo  habia ,  no  se  desperdiciasen^  sino  que 
se  partiesen  como  convenía ,  é  para  dar  recado  á  la  gente 
é  cosaa  que  de  Lima  en  nuestro  seguimiento  viniesen,  de- 
jamos allí  á  Tray  Tomas,  provincial  de  la  arden  de  los  do- 
minicos y  á  Gerónimo  de  Aliaga. 

En  et  camino  á  cinco  leguas  inles  de  Guamanga  res- 
cebl  unas  cartas  de  los  capitanes  que  estaban  en  Andaguay- 
las, que  desde  Guamanga  me  envió  Alvarado,  eo  que  de- 
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ciao  eotDO  por  indios  tenían  cuevas  qae  FraDcisco  de  Car* 
vajil,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Plzarro,  en  I.*  del  dt- 
cbe  enero  bsbia  salido  del  Cuzco  con  coatro  banderas,  & 
dar  sobre  los  diclios  capitanes,  é  por  esto  escribían  ¿  Al- 
varado  que  él  enviase  socorro. 

Con  estas  cartas  venían  otrasdel  mariscal,  en  que  decía 
como  babia  juntado  los  oapitaoes  é  comunicado  con  ellos 
sobre  el  socorro  que  los  de  Andaguaylas  pedían ,  é  que  á 
todos  habla  parecido  que  no  se  deUa  enviar  por  el  incon- 
veoieole  grande  que  podía  haber ,  dividieudo  la  gente  y 
(bodo  ocasión  i  que  la  de  Andaguaylas  y  la  que  se  envia- 
se queriendo  resistir  i  los  enemigos,  rescibiese  desgracia, 
que  redundase  en  quiebra  y  peligro  de  la  oegociaciwi. 

Sin  embargo  que  estas  razooes  do  eran  de  poca  comí- 
deracioD  me  pareció  que  aunque  Tuese  con  algún  peligros 
-debía  enviar  el  socorro ,  por  el  gran  inconveniente  que  de 
retirarse  los  de  Andaguaylas  de  aquella  comarca  había, 
porque  desde  Xauxa  hasta  Andaguaylas  en  ninguna  parte 
el  campo  se  podia  sustentar  treinta  dias,  y  asi  desampara- 
da aquella  provincia  de  los  nuestros  y  ocupada  per  los  ene- 
migos, parecía  que  la  hambre  nos  babíff  de  necesitar  á  des- 
baeernos  y  repartirnos  por  diversas  partes ,  ü  á  volvernos 
á  Xauxa,  que  cualquiera  deslas  cosas  eran  tan  grao  des- 
mán para  nosotros,  y  ánimo  para  los  enemigos,  que  des- 
pués de  desbaratarnos  ninguna  cosa  mas  grave  podia  ve- 
nir ¿  nosotros ,  ni  i  ellos  mas  á  su  propósito ,  especialmen- 
te ú  después  de  ocupada  esta  provincia ,  cortasen  la  puen- 
te, que  dicen  del  rio  de  Ribas  ó  defendieses  para  que  no 
la  hiciésemos,  lo  cual  por  ser  de  mimbre  ¿  cabuya,  que  es 
como  céfiamo ,  les  era  fácil ,  no  habiendo  gente  que  les  de- 
fendiesen llegar  ¿  ella,  de  noclie  y  de  dia,  é  después  de 
corlada  les  era  mas  de  defender  que  no  se  hiciese ,  y  así 
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por  ser  granile  el  rio,  Icniamos  neccsiJail  Oc  aguardar 
liaata  mayo  que  se  pudiese  vadear,  lo  cual  scguD  la  eslerí- 
lidad,  que  íÜDles  de  pasar  el  río  hay .  era  imposible  susto)- 
tarnos,  sído  de  uaa  de  las  dos  maneras  que  he  dicho.' 

Y  por  esto  aunque  era  rato  de  la  noche  cuando  recibí 
las  cartas,  comunicado  con  el  obispo  de  los  Reyes  y  gene- 
ral, parecía  que  luego  aquella  noche  se  debia  partir  el  ge- 
neral á  Gnamanga,  é  caminará  toda  diligencia  para  co- 
municar sobre  esto  con  el  mariscal  y  los  otroe  capitanes 
qtie  nlll  estaban  y  enviar  eate  socorro,  y  aid  se  partió. 

Y  nosotros  nos  partimos  otro  día  de  maSona ,  é  auaqoe 
mucho  de  el  camino  era  trabajoso ,  nos  dimos  la  priesa  que 
pedimos  para  llegar  ¿  juntarnos  con  el  general  y  mBríseil 
para  proveer  en  lo  del  socorro,  si  cuando  llegásemos  no  es- 
tuviese proveído. 

Y  luego  otro  dia  que  se  contaron  10  del  dicho  enero  re- 
cebl  una  caria  que  aquí  envío  que  Gonzalo  Pizarro  escribía 
&  un  Frandsco  Muñoz,  minero  de  las  minas  de  (t)  .para 
que  habiéndote  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  enviado  á  mandar 
que  hiciese  á  los  indios  que  andaban  en  aquellas  minas  que 
llevasen  comida  al  Cuzco  para  su  gente ,  ^  queriéndose 
descargar  el  Francisco  Mufioz  del,  respondió  que  no  et6  pru- 
dente coa  los  indios,  porque  estaban  iaclinados  á  servir 
al  ejército  de  S.  M.  que  conmigo  habla  subido  de  los  Da- 
nos á  la  sierra ,  é  era  de  dos  niilt  hombres,  como  vería  {ur 
ciertas  cartas  que  de  un  Juan  de  Espinosa ,  que  estaba  en 
Andaguaylas  le  enviaba ,  que  al  mismo  Francisco  Mu5oz 
se  liabian  escrito;  é  enojado  de  aquello  Gonzalo  Pizarro  es- 
cribía aquella  carta ,  mandando  ¿  Francisco  Mufioz  que  le 
llevase  tos  caciques  é  comida ,  sino  que  le  harta  hacer  cuar- 

(1)  En  blance. 
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los,-  ú  ameaozaDdo  á  Espinosa  que  )c  castigaría  do  manera 
(|ue  Qo  derramase  seroejanles  mentiras,  é  diciendo  que  á 
mí  me  baria  andar  los  turdiones,  como  liabia  hecbo  al  vi- 
sorey. 

Otro  día  rescebl  la  carta  que  aquí  envío  de  Francisco 
de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  con 
otras  que  con  ella  van ;  debió  poner  el  sobre  escrito  tan  so* 
brado  de  bien  criado,  pareciéndole  que  veníendo  asi,  ver- 
nia  mas  segura  para  venir  á  mis  manos,  é  que  nadie  nota- 
impediría  ,  é  dentro  le  debía  parecer  que  convenía  á  su  ne- 
gocío  poner  aquellas  amenazas,  creyendo  con  ellas,  estan- 
do en  la  posesión  que  est¿  de  cruel ,  me  amendrenlára  como 
á  UQ  pobre  clérigo,  é  aun  también  porque,  como  después 
se  ba  sabido ,  él  anduvo  baeiemlo  plaza  dello  por  toda  su 
gente,  ÍL  fin  de  moslralles  Id  poco  ea  que  ¿mí  y  ¿  lo  que 
podía  facer  me  debían  tener ,- creyendo  que  con 'aquello 
los  animaba,  porque  cierto  es  gente  esta  que  de  cualquier 
cosa  se  ayuda. 

Aquellos  mensajeros  que  dice  en  su  carta  que  llevaron 
algunas  cartas  del  general  y  de  otros  que  escrebian  á 
sus  amigos,  persuadiéndoles  que  viniesen  al  servicio  de 
S.  H.  é  que  biciesen  lo  que  debían  á  buenos  vasallos .  6  se 
apartasen  de  vida  tan  fuera  de  cristiandad  y  lealtad  como 
traiao,  é  míos  ningunos  despachos  llevaron  mas  de  un 
traslado  del  poder  que  S.  M.  me  dio  para  perdonar ,  é  un 
perdón  que  \f¡r  virtud  del  daba  á  todos  los  que  viniesen  á 
su  real  voz  y  servicio,  con  protestación  que  contra  los  que 
asi  no  lo  hiciesen  se  procedería  ¿  declarallos  por  traidores, 
y  baber  incurrido  ellos  y  su  posteridad  en  las  penas  que 
los  tales  incurren  :  é  Gonzalo  Pizarro  é  las  cabezas  de  su  re- 
belión, viendo  la  fuerza  que  esta  misericordia  de  que  S,  M. 
ba  sido  servido  de  usar,   tiene  para  que  lOs  desampare  la 


.     nigiUrrlbyGOOglC 


334 
gente  ¿  buya  dcllos  y  venga  á  servir  á  S.  H. ,  lieoe  por 
cosa  muy  odiosa  que  semejante  noticia  se  dé  ¿  los  que  coa 
ellos  andan,  y  asi  ¡lor  ello,  como  diccen  su  carta,  malóder* 
tos  meosajcros  indios,  con  qae  desde  Guamaoga  y  Andaguay- 
las,  á  donde  se  liabteD  enviado  aquellos  despachos,  por  ara^ 
drenlar  que  no  llevasen  semejantes  provisiones  ni  cartas. 

En  trece  del  dicho  enero  llegamos  con  el  estandarte  los 
obispos  y  yo ,  é  hallamos  que  la  nueva  de  la  venida  de  los 
enemigos  sobre  los  de  Andaguaylas  se  habia  resfriado,  é  se 
decía  que  habían  salido  á  Xaquixaguaoa ,  cuatro  leguas  del 
Cuzco,  é  quede  allí  so  babian  vuelto  aia  continuar  adelan- 
te el  camino;  pero  sin  embargo  deslo^  luego  se  proveyó 
como  se  pusiesen  postas  de  cabalto  de  cinco  en  cinco  le- 
guas basta  Andaguaylas,  por  las  cuales  pudiésemos  saber 
co  breve  lo  cierto  de  su  salida  ñ  determinasen  de  haeería» 
¿  se  pudiese  enviar  el  socorro,  pues  estando,  como  está- 
bamos, ya  todos  juntos  en  Guamanga  se  podia  hacer  bas> 
lantemente  con  poca  gente ,  yendo  á  las  espaldas  el  resto 
del  campo,  é  &  los  capitanes  se  envid  á  amonestar,  como 
siempre  se  bn  hecho,  que  tuviesen  gran  diligencia  en  tener 
espías  para  saber  lo  que  hadan  Gonzalo  Piíarro  é  los  de  su 
rebelión,  que  á  diligenla  se  nos  diese  ds  ello  aviso. 

Dende  á  dos  días  llegd  un  negro  que  Diego  Vaca ,  hijo 
de  Diego  Vaca  de  Solomayor ,  andando  corriendo  el  campo 
prendió  juntamente  con  otro  negro  é  indios  anaconas,  que 
un  Pero  Martín ,  vecino  de  Lima ,  de  los  mayores  secuaces 
de  Gonzalo  Piearro  enviaba  desde  el  Cuzco  por  comida  A 
unos  indios  de  Diego  de  Silva,  hijo  de  Feliciano  de  Silva, 
que  Gonzalo  Pizarro  babia  dado  á  este  Pero  Hartin ,  y  este 
negro  nos  certiricó  como  Francisco  de  Carvajal  habia  salido 
hasta  Xaquixaguana  con  cuatro  banderas  para  ir  sobre 
Andaguaylas,  y  de  allí  se  babia  vuelto. 
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A  J8  de  enero  salimos  de  Guamaoga  k»  obispos  de 
Lima  y  Quilo  y  el  general ,  coa  toda  la  geolct  de  caballo  é 
dos  compañías  de  infanlerla ,  que  eran  de  los  capitanes 
Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Hejfa .  y  quedó  el  mariscal 
para  traer  y  dar  avíamieoto  á  toda  la  otra  gente;  y  en  23, 
una  jornada  adelante,  reseebimos  cartas  de  los  capitanes  de 
Andagnaylas,  en  que  decian  que  las  espías  de  ¡odios  que 
tenían  lea  certificaban  ta  venida  de  los  enemigos  sobre 
ellos ,  y  qne  ya  venían  eamioaodo. 

Luego  despacharon  mensajeros  á  los  que  venían  atrás 
para  que  caminasen  á  dlligeocía ,  é  al  mariscal  para  que 
con  los  que  no  hubiesen  salido  de  Guamanga  saliese  y  ca- 
minase ,  representándole  la  necesidad  que  dello  había ,  y  á 
los  capitanes  de  Andaguaylas,  haciéndoles  saber  como  nos* 
otroA  Íbamos  é  tomaríamos  la  puente  de  Ribas,  y  dicién- 
doles  que  tu  acaso  los  enemigos  viniesen  antes  sobre  ellos 
que  nosotros  pudiésemos  llegar  á  juntarnos  con  ellos,  ,que 
se  retirasen  hacia  nosotros,  por  haciéndolo  ellos  así,  y 
caminando  nosotros  á  diligencia,  como  lo  hacíamos,  en 
breve  nos  podríamos  hacer  un  cuerpo. 

Y  ansí  otro  día  caminamos  á  tanta  diligencia  que  á  las 
diex  de  la  mafiana  con  toda  la  gente  de  caballo  y  las  di- 
chas dos  compafilas  é  la  artillería,  que  la  noehe  antes  el 
adelantado  Andagoya,  que  con  la  mucha  priesa  que  se 
díó  alli.  nos  alcanzó ,  llegamos  ¿  la  puente ,  habiendo  cami* 
nado  aquel  dia  cuatro  leguas,  é  la  pasamos  lodos  aquel 
día  con  parte  de  la  noche ,  porque  á  causa  de  ser  larga  y 
de  poco  sosten,  como  de  mimbres  é  sogas,  no  pudo  pasar 
la  gente  tan  de  golpe  que  lo  mas  de  la  noclie  no  fuese  me- 
nester para  acabar  de  pasar  la  pueule ,  rehaciendo  con  ra- 
mas y  sogas  de  ralo  en  rato. 

Y  otro  día  de  maOana  llegaron  cartas  de  los  capitanesr 
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ea  que  nos  deciaa  que  I03  enemigos  habiao  tomado  á  so* 
bresecr  en  su  camino,  y  por  esto  podiamos  camÍDar  aque- 
llas siete  leguas  que  liasla  Aodaguaylas  quedaban,  poco  á- 
poco  y  sin  fatigar  la  gente,  é  asf  se  hizo,  y  llegamos  á. 
Aoduguaylas  ¿  28  del  dicho  mes ,  donde  tiallamos  buenos 
los  capitanes  y  gente  que  con  ellos  estaba  ,  aunque  coa 
poca  comida,  por  cuya  causa  el  campo  padeció  mueba. 
hambre  ocho  ó  diez  días ,  de  que  tuvo  la  gente  mucbo  des- 
contento. 

Luego  otro  dia  se  despacharon  todos  los  vecinos  qiie  en 
este  campo  venían,  que  tenian  repartimientos  dentro  de 
Ireinla  y  cinco  ó  cuarenta  leguas  de  aquí  i  recogerlos  ca* 
ciques  y  proveer  de  comida ,  que  fueron  muchos ,  y  allende 
que  á  cada  uno  se  daban  soldados ,  se  envió  para  favore* 
cellos  y  ascgurailos  Lope  Martín  con  número  de  gente  de 
caballo  y  arcabuceros  encabalgados  que  anduvicKn  con 
ellos  de  una  parte  á  otra,  á  donde  los  enemigos  y  corredo- 
res detlos  podían  venir,  para  que  los  indios  perdiesen  el 
lemor^que  tenían  á  los  del  Cuzco ,  é  los  dejasen  de  servir  6 
sirviesen  á  este  campo.  Y  coa  esta  diligencia ,  ¿  con  tomar 
algunas  personas  que  del  Cuzco  enviaban  á  recoger  comida, 
todos  los  indios  que  desde  cl  río  de  Apurímá  que  pasa  á  diez, 
doce  y  catorce  leguas  del  Cuzco  á  esta  parte  esUn,  ban 
acudido  i  nosotros  con  ella ,  é  asi  después  de  los  ocho  ó  diez 
días  acá  lia  'estado  sufícienlemenle  proveído  y  la  gente 
contenta. 

En  estos  días  se  trató  del  camino  que  se  había  de  ade- 
rezar y  proveer  de  comida  para  ir  el  campo,  é  comunicóse 
sobre  ello  con  personas  que  sabían  la  disposición  de  la  lien- 
ra,  porque  el  real  que  es  desde  aquí  al  rio  de  Abancay  é 
desde  alli  a)  de  ApurimA  y  al  Cuzco ,  es  corto  de  veinte  y 
ocho  ó  treinta  leguas ,  pero  aquellos  dos  rios  son  tan  gran- 
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des  queesle  Ümofo  no  se  poeden  vadear,  ni  aun  andar  en 
eltoa  balsas,  y  los  enemigos  tenían  cortadas  las  puéoles 
<]iie  eo  aqool  camino  había,  y  aunque  las  de  AvMtcay  so 
podían  hacer  sin  resistcDcia,  y  asi  se  había  enviado  Pero 
Alonso  Carrasco ,  vecino  del  Cuzco ,  que  allí  juato  tenía  sus 
iadioa^  á  hacer  dos  puentes  en  aquel  rio,  é  las  estaba  ha-  ' 
cieodo,  pero  )a  de  Apurimá,  queriendo  los  enemigos  resis- 
tir que  no  se  hiciese,  como  era  de  creer  lo  habían  de  hb^- 
cer,  DO  se  podía  hacer,  especialmenle  teniendo,  como  te- 
nicn,  derribados  ios  pitares  sobíe  que  se  habían  9e  amiAr; 
que  está  de  la  parle  del  Cuzco  donde  ellos-  están ;  y  aun 
porque,  aunque  la  puente  se  hiciese,  tiene  aquel  camino  tan 
Díala  salida  de  la  puente  é  lan  estrechos  pasos,  que  losefle* 
tnigos  podrían  encelles  hacernos  gran  doBo  y  aun  desbara- 
tarnos. Y  otvo  segundó  camino  qué  es  porGuallaripa,  cer- 
cando el  rio  de  Avaneay  é  subiendo  por  él  arriba  hasta 
descabezar  á  él  y  Apurimá ,  que  es  el  que  llevó  Hernando 
Pizarro  cuando  fué  i  buscar  al  Cuzco  á  Almagro  é  le  pren- 
dió en  las  Salinas,  era  muy  largo,  porque  desde  aquí  al 
Cuzco  por  alli  hay  mas  de  setenta  leguas  y  mucho  del  por 
nieves  y  grandes  frios  é  despolvados,  é  muy  fdtlo  de  ciy- 
mida. 

Informámonos  de  otro  comino  uitre  los  dos  ríos  de 
Avaneay  ¿  de  AparimA,  qne  es  pasada  la  puente  de  Avan- 
eay, subiendo  entre  él  y  Apurími  hasta  descabezar  Apuri- 
má,  el  cual  aunque  no  eca  tan  largo  como  el  segundo,  lo 
era  harto  mea  que  el  real,  é  tenía  muchas  quebradas-é  nos, 
é  no  se  sabia  si  se  podría  aderezar  para  que  pudiesen  pasar 
caballos  y  artillería  por  alH,  porqae  es  caniítú}  tan  poco 
acostumbrado ,  que  nunca  han  Ido  pw  él  sino  iódi'oB,  y  al* 
gunos  pocos  de  espafioles  que  por  alli  lienoD  repartí- 
mientOB. 

Tono  XLIX.  22 
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Pero  á  poderse  adcresar ,  oooforme  á  lo  qiie  ie  lodos  ea> 
los  tnfí  c«miDP9  se  enleadia ,  é  mas  eonveniente  dé  todos 
tres  era  esle  de  eotre  los  ríos,  porque  oíi  era  tan  aparejado 
'  para  dañinear  los  enemigos  cono  el  real',  antes  parecía  se- 
guro, porque  por  él  iba  el  eampo,  guardado  á  los  lados  por 
la  grandeza  de  los  dos  rtos ,  y  no  está  tan  lai^o  ni  friocoaio 
el  de  Guallaripa,  dado  que  tenia  algunas  partes  deapobla* 
das  y  de  nieves,  é  tenia  mas  comida  é  ibümos  sienprecer- 
ca  de  los  enemigos ,  para  poder  traer  coailnuameate  lengua 
de  sus  desigoios,  é  también  yendo  por  aflE  oo  podian.ellta 
hacer  puente  en  Apurimá  para  pasar  por  ell«  é  ¡darnos  lado 
yéndose  i  Lima  y  i  otras  parles  &  donde  nos  diesen  .traba- 
jo de  Írsenos  sin  que  lo  supiésemos  6  impidiésemos  el  paso  6 
el  facer  de  la  puente ,  é  sin  que  pudiésemos  tiGaar  maDéra 
como  en  el  paso  se  rompiesen  é  desbaratasen ,  lo  cual  lodo 
oesaba,  si  fuésemos  por  el  caminode  Guallaripa,  por  lo.fflu> 
oho  que  por  aqud  camino  nos  apartábamos  de  loa  e&emi' 
gos  é  de  Apurimá, 

Por  estas  dificultades  enviamos:  perdonas  á  ver  eatos  ca* 
minos,  é  sobro  vistos  hemos  detennJeado  d«  lomar^el  ca- 
mino de  entre  loa  ríos  por  las  ratones  ;«  ilit!ha9,  yaeí  esr 
tan  personas  aderezándolo ,  é  se  han  hecho  en  Avancay  dos 
puentes.  Y  porque  los  enemigos  no  lo  entiendan  -,  é  para 
poder  enviar  de  mi  mano  espías  y  tomallas  á  rdcebir  seban 
tomado  todas  las  balsas  que  en  Api|rím¿  había ,  y  los  cea- 
tos  por  donde  con  sogas  los  iodwa  posen  é  todo  lo  tienea 
personas  que  para  ello  en  el  rio  de  Apurimá  desta  parte  te- 
nemos puestas. 

En  2  de  Lebrero  llegó  á  este  asiento  de. Andaguaylas 
el  adelantado  Belalcazar  cdú  20  de  cahalb  sin  .otros:  quince 
que  con  su  capitán  Francisco  Hernández  antes  babíoD 
venido  y  llegado  ¿  Xausa,  como  ya  tengo  Itecliá  relaciolif 
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d  campo  so  al^ó  con  él  por  ct  concepto  que  de  au  perso- 
ga ^  experieacia  todos  tíeaea,  yporsuacaaas  y  autorl- 
éad,  A  pOT et celo que-sabe  quebaa  teoidci y  tieae al«erv¡do 
de  S.  H. ,  que  cierto  ha  sido  y  es  may  entero*  segua  [o 
que  enüeodo,' y  después  qoe  llegó  ba  ayudado  ¿  ayoda  ea 
lo  qoe  se  ofrece. 

Ud  Fraacisco  Portüfo  y  Alonso  Hi;-tÍD ,  oriados'  del  li" 
eenciado'Carvajal,  pr»idíeron  en  los  iodiosque  fueron^  treca 
¿  catorce  leguas  del  Cus»,  áuD  Pranoiaeo  Jil^rtÍD  á  Tcinte 
yanaconas,  que  na  bachiUer  €aBtro ,  nalurar  de  Toledo; 
'  -(i)  qoe  fué  á  quien  Gonzalo  Pízarró  tiabia  dado  ealos 
indios*  envió  para  que  de  alli  llevasen  comida  al  GDtoo,í 
donde  esl¿  con  Gonzalo  Piíam),  S  es  nno  de  loa  piíneipa- 
les  de  sn  rebelión,  é  llegaran  con  ellos  á  este  asienta  en 
cuatro  del  dicho  labrero. 

Dijo  este  Franoiaeo  Marüo  que  Gonzalo  Pizirr»  é  los 
suyos  quedaban  en  el  Cuzco,  aderezándose  para  la  guerra^ 
haciendo  arcabuces  é  otras  arinas,  é  procurando  artille* 
ria,  é  que  publicaban  que  venido  Bobadilla ,  á  quien ,  como 
be  becfao  rctaoitm ,  enviaron  luego  después  de  la  batalla  de 
Genteoo  á  las  Charcas  por  gente  y  plata,  saldrían  del  Cuz- 
co á  buacaraos. 

E  asimiauío  dijo  que  Gonzalo  Pizarro  babia  enviado  á 
Oaacitoo  Maldonado,  el  que  por  mensajero  fué  á  S.  M.,  ¿ 
b»cará.Luis  García  Samases,  é  al  capitán  Olea  (2),  quedul 

(1)  A*f  en  dms, 
'  (^  J^B.dp  piea{,aiitiuvl  de  Villa Ipando,  aunqua  pnrtidatki  de 
PiíOiTo  reprobó  la.cvpducta  de  los  qw  asesinaron  al  vircjr  Blasco  Nu- 
ñrz,  j  nundó  quitar  lu  cabeza  de  la  picota  donde  la  habían  puesta  el 
licenciado  Carvajal  y  Pedro  de  Puelles,  y  la  llevó  por  si  mismo  á  la 
igleiik  para  dark  honrosa  sepultara,  j  sostuvo  coiiManteiu(?ntcc¡aé;iqii^l 
eaballtro  había  mnerlo  too  gloria. 
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ilesVitrato  fueron  huyendo  á  los  mmlfss  i  6  que  io^  fachte 
hallado  y  traído  a)  Cuzco,  é  que  allí  los  babian  lwcbo«)iar* 
los,.s¡o  embargo  que  por  la  vidfi  dé  Luía  García  fift  daban 
veíate  y-ciaco  mili  pesos.     ■ 

_  También  dijo  que  hablan  Jioebo  ünartbs  á.un.bénaanO: 
de  Villalobos,  vecino  del  Cuzco,  porque  se  babta  queñda 
hiiir  é  vwir  i  esté  real,  dondo  stiibernuiDo.  esU.  Eque 
Gonzalo  Pizarro  haUa  repartido  todos  los  indios,  de  S.  U.  & 
de  lodos  los  qae  andaban  en  sú  real  servicio ,  6  que  balÑa 
tothailo enijel  CoUao  treitita:¿  taolaS  níiU  ovejas  de  S.  U.  6 
muchoiíUjeoeB  &  ¡os  ioSioi ;  é  Mdo  ésto,  hailsaüdo  vórdad, 
como  isla  loidijov.  ,.    ,  ;  .  .,   ,-    ;■■ 

Elapibien  dijo; como  la  oarta,  que  Francisco  de  Gar- 
irajat  né  eseríbiá,  se  había  andado  mt^Irándio  por  todB  su 
gente;  é  así  dijo  este  muchas  cosaa^  qbelen -ellal.TiaiéroQ 
Bomo:  quién  muy  de  espaéio.lá  fiabia.jVÍMo  y 'tom|iift>  de 
cabeza.  ■ '  ■      ,     . 

£  lofñando  ocasión  desla  carta.  qDeGArtfaial'm6.e3ori: 
bió  é  de  la  que  escribió  Gonzalo  Pitorro,: me  |)treoHescrai 
tir  i  Gonzalo  Pizarro  una,  cuyo  traslado  aquí  va.yeiui^ 
tose  la  envié!  con  .otros,  traslados  de;  que  «u  ellailiago  men- 
ción, dado  que  al  obispo  de  Lima  y  al  general  iHu-eoló'qus 
de  (Jualquicra  cosa ,  qua  8éle'e¿crÍb|ese,.liabiáD.de[»focu- 
rar  de  ayudarse  para^animir;  su  gante^  diciéiidolea  qiie.per 
el'temorque  leí  tenifiDQS,  la  eaeriblamOB,. mostrando* n»i 
luDlad  á  bacelles  partido,  lo  cual  aun  sin  escrebilles  haa 
ellos  publicado  é  dicho  á  su  gente. 

Todavía  me  pareció  de  escrebírlé  la  dicha  cartA;  éo  la 
caal  de  Ifl}  manera  les  procuré'sígnifl'cifr  que  ira 'tenían 
cerrada  la  puerta  de  la  misericordia,  que  no  se  Ics'dejase 
de  dar  á  entender  lo  poco  en  que  se  tienen  por  li^ir  el  in- 
conveniente que  el  obispo  y  general  apun,laron  y  que  cier- 
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tD  de  cualquier'  cosa  qtie  puodea  asir  para  cdo  Verdad  6 
mpatir^  í&mkéo^  su  «osa,  se  ayudan,  porque  es  unbi(t(i 
las  mayares-  '  -  ^  mafias  y  mentiras  que  puede  babeo 
la  dé  esta  guerr*^ 

Babté  oon  algiinp  lostancia  en  ^1  mal.  Iralamleolo  que 
haciao  ¿  los  mensajeros  é  muertes  que  en  efloB  htbiaD'  her 
oho  por' dar  aviUntoi  i  Gooealo  Pizarrb  ()ue  ét  eoriase  & 
hablar  spbre  algo  que  Isa  allanamiento  tocase,  é  escribiese 
sobre  ftlo^'  porqueitinqóe  esto  no  aprovediáse  pard  mas  d6 
flDflaqoeoér  en  su'aegodacion,  los  qñe  con  él  están  V  vient 
do  «jae  se  empezaba  eq  alguna  manera  á  reádtr ,  parece  qife 
eeria.  dé  provecho  pántc^bacerle  mas  eubreveycoa  me- 
nos sangre, 

Ttriibie»  me  movS<S  &  escrebille  por  el  derecho,  que 
roe  4ieén'  píensA  tener  á  esta  tierra  por  habdla  ayudado  d 
déSBObrir  y  conquistar  sU  hermano,  pareóiéndome,  que  sé* 
guaesdebajAenteodimienlo,  que  se' le  t)odría  haber  aqlie^ 
ilo'  persuadido^  é'para:darle  i  entébder  ciíanfuéra  ds^^tU' 
no  aquetto  era.,  no  alcaucá  ejemplo  mas  acertado  para  .«6*1 
tenderlo  él  que  el  que  eo  mi  caria  te  escribo;  iio  tengo 
hasta  agora  Tespuesla,  ui  lie  ^bido  que  baya  resoebido  la 
carta. 

También  me  pareció  envialle  los  trasladds  dé  la  c&l4il 
éproviátmdel.prfDoipe-iHiettró  seQor,  porque  enbdilliese 
oomo  sé  lomaba  ;csta  cosá,''porque  una  de  Jas  eetos  owi 
qué  'pcnaade'i  Jo^  que  «onérandan  que  no  le  déaaMp«fe.rl 
es, .decirles!  que  yo'6*losqtie  lieuen  la  voz  deS^^M.  les-hfti 
cemos  guerra  sin  voluntad  de  S.  M, ,  é  para  quepof  eli'ca* 
mino  se  viesen  las  cartas  é  se  pudiese  esto  entender  é  ¡lu- 
blícar  fué  el  pliego  abierta,  cortados  los  sellos  como  qu.^  se 
hubiese  corlado  en  el  camino.  ,      1, 

También  envié  los  traslados  de  las  nuevas  que  da  Gs* 
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paña  se  habiao  escrito  cerca  de  las  viclorias  que  S.  M.  ha- 
bía habido  contra  los  luleraaos,  éde  la  prisioB  del  duque 
de  Sajooia  (1),  porque  una  de  las  oosaa  eo  que  mucho 
Gonzalo  Pizarra  ha  confiado,  ha  sido  en  pensar  qoe  S.'  H. 
tiene  (aato  que  háoer  por  allá  que  no  podrá  sino,  descuidar- 
ge  de  lo  de  ao£. 

En  diez  del  dicho  febrero  reoebf  una  carta  hecha  en 
que  09  oincueola  y  dneo  leguas  de  Arequipa,  de 
Alonso  de  Hinojosa ,  cujo  es  aquel  repartiiQíento,  que  allí 
ae  habia  enviado  desde  este  asiento  é  á  los  efectos  7a  'di- 
chos, en  que  deda  que  batúan  llegado  allí  dos  hombres 
que  venino  do  Arequipa,  huyendo  de.Franciseo  de  Espino- 
sa, hijo  del  doctor  Espinosa,  maestre  sala  é  muy  secoax 
de  Gonzalo  Plzarro,  que  alli  habia  ldo:porsa  ntMclado  con 
treinta  arcabuceros ,  é  que  habia  ahorcado  alli  á  Lope-  de 
AlarcoQ,  vecino  de  aquella  ciudad,  y  á  un  Viera  ,  portu- 
gués, porque  se  habían  hallado  con  Diego  Centeno  eo  U 
batalla ,  é  que  desde  allí  había  Ido  la  costa  arriba  en  segui- 
mientú  de  un  fieroal,  criado  del  general,  que  según  de- 
cían los  indios,  le  habia  prendido,  y  llevaba  á  los  ¡odies 
del  general,  que  son  mas  adelante  de  Tsmpaea,  según  ae 
creía,  á  que  le  diesen  el  oro  y  plata  que  del  general  alK 
faóbiese  dejado. 

E  luego  se  envió  Gerónimo  de  Soria ,  vedno  dd  Ctnoo, 
coD  quince  arcabuceros  de  caballo  para  que  se  juntase  con 
Lope  Martin ,  é  procurase  saber  por  donde  volvía  aquel  Ea- 
pinosa  é  de  aprovecharse  del  si  pudiesen;  hasla  agora  do 
se  ha  sabido  roas  deste  Espinosa. 


(1)  Juan  Federico  el  Haguáuimo,  duque  de  Sajonb,  fué  derrota- 
do y  preso  por  Carlos  V  eu  la  baOtlu  de  Toi^au,  dada  cd  24  de  abril 
de4H7. 
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'  Estando. en.  este  asientv  éliahiéaááse  quoilado  Ol«go 
(«arda  de  Paredes  én  .Guamangá ,  rae  avisaroD  de  diversas 
ooKia  dél,  ea  que  nKBlcáüaD  el  aúedo  que  aua  ae  quedaba 
para  tas  cosas  del  sérvieió  de  S.  M. ,  é  grande  é  dafiada 
vciuolad.  que  tebia  de  deservitle  y  ayudar  en  ello  á  los  al* 
terados,  ó  me  Gócarecieroii  mucho  el  peligro  é  daño  que  de 
diaiiqülar  coa  é\  se  ppdría  seguir,  é  ausque  en  sus  remi- 
Ñones  é  poco  calor  qae  en  ayudar  en  la  jomada  eñ  él  vía, 
y  el'.pocQ'baeD  .roatro  qm  &  las  nuevas  oo  buenas  para 
Giiiuáio.PizarrD  y  su '  rebefiw  cHiocia  muchas  veces  que' 
mostraba ,  había  pastidopor^elloi  acbáudolo  (i  sii  mala  cou- 
dicku),  ¿.creyendo  qué  ea  fin  haría  lo  que  debiese;  pero- 
detpoes:  que  parti  de  Panamá  no  había  entendido  tatílo  co- 
moiahon  me  dijeron,  oíi^reiq  que  lo  hubiese. 
'  E  (xui  no  seguir  dístmidando  ni  hacer  agravio  Á  nadie, 
lo  comuniqué  con  ei'obispo  deilos  Reyes  y  general  y  licen- 
eiado  Cianea,  y  tomada  la  información  les  pareció  que  no 
se  dd)ía  de  disiitiular  aporque  hombre  tan  acedo  y  deseoso 
de  deservir  é  ayudar  para  que  durase  et  desasosiego  é  al- 
lOTaoioD  desta  tierra,  no  podía  sino  ser  peligroso  al  allana- 
miento de  los  alterados  é  paz  desta  tierra. 

E  asi  ds8|Miea  de  tratadt>  si  se  babia  de  proceder  &  ha* 
cer  cerca  del  justicia ,  pareció  que  se  debía  de  enviar 

con  la  íarormacion ,  la  cual  aquí  envió,  6  porque  la 
relaeioB.de  su  negocio  es  targa  la  envío  pofaf,  juntaimén' 
te  coa  la  información. 

En  17  llegó  el  capitán  Diego  Centeno  coa  cinuubnfa  y 
cÍQCO  ó  sesenta  hombres,  lodos  encabalgados. 

Ed  24  llegó  aqui  Pedro  de  Valdivia  con  síeleóoeho  do 
caballo,  el  cual,  según  dice ,  supo  en  Chile  como  yo,  por 
mandado  de  S.  M.  babia  llegado  á  Panamá ,  é  luego  deler- 
tnioÓ  de  me  ir  á  buscar  allá ;  é  llegando  ciacuenl»ó  seseo- 
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ta  leguas  mas  arriba  de  Arequipa ,  supo  como  yo  estaba 
eoXauxa»  é  que.Lima. estaba  por  S..M.  £. desde  atll  ne 
escribió  con  uo  criado,  el  cualuolba  llegadOj  porque  aquel- 
EspÍDDsa,  segUD  diceu  aquellos  dos  soldados  que  de  allí  iut-- 
yeron.  que  ya  son  llegados  á  este  real,  letomó  alltéqii»* 
tó  una  besUa  que  Iraia.  E  Vaidívia  siguió<por  lajnarsu 
CQi^ioo  hasta  Uout,  dondecoa  loda  priesa  »e  puso&jpúo* 
lo,  6  coa  ella  se  partió  y  faa  veoido  aquf.  '      - 

Muestra  grao. deseo  de  ftervir  eo  esta  jornada,  é  liáso 
tenido  por  acerlamjento  m  venilla,  por  ser  persona  de  di-' 
ligeQcía  y-  euperíencia  y  áiúmo,  é  de  quien  eii  las  cosas  de' 
taguerra  se  tiene eu  esta  tierra  crédito ,  é que fut loaestm 
de  campo  ea  la  batalla  de  las  Salinas,  6  así  porreste  cqa- 
ceto  que  del  se  tiene,  como  porque  panoe  á  la  gente  'que,: 
dándole  la  conquista  de  CLíle  llevará  allá  mitcliaide  la  que 
aquf  hay ,  se  faa  alegrado  con  su  venida.  i 

£a  38  llegó  el  licenciado  Pero  Ramírez  de  QuiSoaes, 
oidor  de  la  audiencia  de  los  Confines,,  eon  diea  ó  doce  boni- 
hrcs,  é  vienen  detras  del  otros  ciento  y  veinte,  porque,  se-' 
gUD  parece,  partió  del  puerto  de  la  ¿ntes  que 

alli  llegase  el  navio  que  despaché  de  Tumbez  para  que  noi 
vimese  la  genlc  de  aquella  tierra,  trae  mucho  deseo  deser- 
vir y  así  siempre  lo.  ha  mostrado  en  las  cqms  del  servida 
deS,.ltJ.,  porqu^.cuando  fué  parte  del  armada  de  Gonzalo 
Fizarlo  í|  ocupar  aquello,  el  licenciado  por  mandado:  de  Ua 
fué  á  hacelles  altl  rostro,  é  se  le  bizo  de  ma-- 
Dcra  que.no  ge  hizo  daSo  alguno. 

Este  mismo  d¡a  llegó  Iñigo  Lopes  de  Nuncibay,  que  á 
sQ  costa  viene  ¿  servir  en  esta  jornada.  Parece  bombfe  pa- 
ra ello. 

En  29  nos  escribieron  de  algunas  espías  que  cerca  del 
Cuzco,  Iwiemos,  que  les  hablan  dicho  indios  que  veDíandel 
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Cuzco  qae  BobaüiHa  con  ta  gente  que  [raía,  por  babci<  W-r' 
c&bidouQ&s  provisiones  6  oártas  que  yodosde  Xbvxr^  M 
eavié;  Uabia  heetid  alto  i  ffue  no  queeia  venir  ti  GtAeói  s(- 
noK^lieiaguavdab'ái'esle.cámpo-se  «ccpcase^  párS' Junarse* 
COd  DOSO^DSL'.  '-■  '■\'  ■' 

Y' luego' otro  día  récébi'^rli»  de  unos  vffcinbsde  Ate-i 
qnipa,  que  voniao  faurycodo  i  esle  real  por  Gontlesi^o,' oá' 
quiéu  decian,'  ^ue  ^se  déoiai]iie  EspíDOsa  liábrs  ido  «t'  f>aét-> 
to  de  Jarappaca  á  aderéssr  hd' navio  que  alH'eQabit'Vflrajtf 
de  un  LáoAs  Martin,  vetñoo^deaquetlá  ciudad, 'étetiíent» 
que  eo  dlis.fu&de'Gionealo  i^izalró  ¿:qtie  agora  estl  ¿oó  &l 

£  attóque  esla^DoevasDo  sesübta  que  ftKBQU 'ciertas; 
pero  por  prpvter  para  ñ'  lá  faeseii ,  é  también  poi*  '3íá}»\* 
cinto  se  despaolió  en  Ices  de  marzo  á- un  Cafrerio,  grti'il 
peoB.'COD  proviñones  al  Desagoaderó  piara  Bobadtlla ,  y-4 
un,  Jnaa  Cobo,  que  suele  residir  en  Areqoípa,  para  quefbe- 
seáaquet  pueblo  é'pro^rase  saber  de  BspiricMa,  éqiie'ooá 
avisaae  bes  diligeopia^dele  qita  dé)  supiese .  é' pora-  que 
proouniAi  dé  qaempr-aqueJ'Dávii} ,  porqiie  pqrece  qi|9  es 
una  piHikta>}nr  doode.podña  saín'  para  CbíleiGODCato  9i~ 
larn)  viétadose-  necesitado ;  é  n^erse  en  él  cóo  isa  gentes 
é  procurar  de  tobar,  ó  tomar  los  navios  que  ,ds  Paojaind  yl- 
nieBen.  cou  mercauela ,  6  fuestli  allá  con  dineros  y  hacerse 
corsario  en  esta  mar  ,  é  que  si  hallase  gvarda  en  eldiijh'i 
navio,  demanera  qiie  con  el  favor  qiuelos  alcaldes^  de- Are- 
quipa te  diesen  do  jse  lo  pudiese  quemar,  lios. diese]  Ivc^a 
dejlo  aviso  para  que  de  acá  se  etviose  quien  Je  hiciese'^  .f 

En  este  mismo  día  llegó  el  contador  á  servir  en 

esta  jumada,  é  fio  Italia  venido  antes  porque  su  persona 
ha  sido  necesaria  pora  lodo  lo  que  de  Lima  se  ha  despa- 
chado pora  este  campo.  Dióme  una  carta  que  nqui  envío, 
que  se  halló  en  Lima  entre  las  copias  de  Gonzalo  Pizarro, 
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que  ilesile  e»le  asiento  de  Andagiinylas  en  17  de  marzo  de 
i  547  le  escribió  FraDciaco  de  .Carvajal,  mieetre  de  campo, 
dicléndola  que  eíerlas  picas  que  Gonzalo  Va&aú-.ié  hab» 
escrils  que  Iiiciese  quemar ,  las  hizo'  este  Fratieisco  de  Qar> 
vajnl  llevar  á  Lima ,  porque  parece  que  seriaor  necesariss 
para  dar  la  corona  de  rey ,  qu¿  deaa  que  en  breves  días 
daría  al  dicho  GoDSiiePiiJrro.  éque porque  había. gran 
coocurao  de  gente  para  ealóaoes,  él  quería  tener  cargo  de 
aderezarlas  7  tenerlas  como,  coaveutai: 

En  cinco  del  diciiomarzuFecebimos  caitas  de  un  cria- 
do del  licenciado  Gwajal,:que'ceic&del>Guzooi.tenemo9 
por  eapia ,  en  que  escribe  que  loa  iodioa  de  aquella  ciudad 
van  y  vieneo  al  Asiento  donde  él: está,  djcea  que  Gonzalo 
Ptzarrp  lia  beelto.  hacer  paenlea  sebte  los  ríos  qae  i  las«8- 
paldas  d^  aquella  ciudad  hay ,  para'  pasarse.á  Jop  Andes,  n 
se  viese  en  necesidad ,  ¿por  ellos  salil'  áGoamaoga  bviiel- 
ta  de  Litím,,  6  tomar  «1  caúiioo  de  Quito:  ■ 

.Dioen  ios  que  aquel  cainiqo  eábéOt  que  estas  dificiillo- 
so  que  no  pueden  ir  caballos,  é  c{ue  para  ir  ¿pié  á  Gua- 
manga  son  menester  cujatro  ó  anco  meaea;  en^siidcrae  hk 
la  verdad ,  é  procurarse  b&  cuanto  fuere  posible  de  quitalte 
aquel  paso,  porque  tina  de  las  cosas  que  raudio  m  teme 
es,  que  00  «guarde,  é  dé  trabajo  cu  seguirlo  6  oeasán  de 
fatiga  á  la  tierra. 

También  escribe  que  dicen  los  indios  que  Gooiab)  Pi- 
zarra procura  hacer  artitlerfa^.é  qué  ha  sacado  un  tiro,  6 
trabaja  bacer  mas. — DcAndaguaytas  7  .de  m^rzo  1548. 

■       ■  (F.N.) 
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Dd  Heeneia^  Gatea  á  Gonzalo  Visarte. 

AcoDSCJa  á  Gonzalo  Pizarro  qoe  desísla  de  sm  pretenaiones  y  se 
acojft  i  la  ekmeúcia  del  emperador. — Francisco  de  Carrajal. 

■  '.  ■        ■  (Sin  fecha.)  ■' 

■    Mtnr  MACNIFIOO  m^«.  II. 

Deoáé  XaUM  esqrebl  á  V:  m.  tina  cerca  de  to  qoe  en 
olraqucV.  m.  «lejóeri  poder  de  Nuntíbay,  «sqrífa  para 
S.  M.'deola,  Aporque,  aeguo el  Iratamicato que é) 7 los 46' 
su  Valia  hace»  &  los  mensajeros,  lema  'que  qb  ,1nOi4  con 
qnieo  rae  dicen  que  se  envió  no  la  osarh  dar,  me  pareció 
tornar  &  onviar  con  «sta  la  duplicada ,  y  ai  los  mensajeros 
gozasen  de  la  libertad  que  suelen  y  deben  tener,  la  envlo^ 
ría  con  espafiol;  pero  vfvew  aM  tan  sin  razpn  y  freno  de 
cristianos  y  dun  de  hdmbres ,  que  no  me  atrevo  á  pener 
espafiol  alguna  ea  el  riesgo  qiie«qrreria  llevando  esta  corla 
ni  otra. 

Una  carta  qaeV.  m.  escribió  á  un  FroncisGO  Muñoz 
vi ,  y  penóme  que'  hombre  que  estélenla  .figura  que  Vl  m. 
escriba  carta  dé  tan 'bajo  estilo,  y  que  contenga  cosas^de 
taata  bajeza,  y  en  que  se  dé  ocasión  y  atrevimiento  á'qtie 
personas  que  est&o en. muy  menos  estimayéstobqusV.mi., 
para  su  satüBfaccioa  tengan  necesidad  de  escreLir  semejanteb 
cartas  que  eala,  que  con  esta  va,  desenlerrandu  los  hue- 
sos, ooipo  dicen,  de  los  suyos  ,  y  publicando  lo  que  esta- 
ría mejor  oculto  y  callado. 

También  otra  de  esc  verdugo  que  V.  m.  alit  tiene',  que 
aunque  no  tiene  esc  otro  muí ,  bastaría  solo  esc  para  bacep 
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á  V.  TD.  odioso  para  coa  Dío9  y  con  el  muado;  do  le  res- 
pondo por  no  ser  tenido  por  honibrd  deioo  ba)o  suelo  y 
condición  como  él  lo  es ,  y  porque  qo  se  diga  que  hago  ca- 
so de  Itombre,  que  la  mejor- .plaza  que  t]iv'o  ánies  de  .venir 
á  Indias  fuéser  estanciero  do  Heliohej.  Y»  le  .hago  tan 
poco  de  lo  que  dice,  que  si  ¿I  mejorase  en  la  que  debe  & 
crisliano  y  vas.illodel  rey.  da.£^p^^a  y  de  Indias,  y  oo  de 
solu  Castilla ,  como  él  suele  decir,  no  se  dejaría  de  usar 
con  él  de  la  clemen.oia  de  nuesiro  r^y-.  contó  no  se  dejará 
de  usar  del  castigo,  si  ansí  no  lo  hace. 

.  HAnúie.dloho  de^uo.errbr.ed  ^uft V.-m.".e3(fij  .<Já  lo 
mépos:  le  pQDCQ,  idlDiÓDdole:quepoif  babef  ^  seSorrmtrqwés, 
qQQ  sea  &a  glpría,'  descubieMo  osla  tierra.»  y  aytidddol»  & 
eonquiatar,  se  puede,  alzar  ood  eHa^.eosa:  tua  fuena  de  tioo 
y  de  caber  ep,  juicio  de  hombre,  que -no  -osaría;  orcer.  que 
eopeosamíenlp  ni-bgeiideiDadie  tal.eayere,  (iocqut  sí  aosf 
futise  aeri^  pervertir  eo  tantola  razón;  que  Id  que  tata  otHi- 
g&ba  al'  marqués  y  á  lodos  los  suyos-  á,  r^tofiocer  no  isolb 
lealtad'  á  su  rey  como  vasallos,  ptfre  gratitud  eonío'  á 
kienbeclior,  ae  tomarla  por  ocasioo/db  jalevosia-yiugra- 
tilud.      . 

Porque  si  V.  m.  tuviera  el  derecliayj>s«lSDrloide^  una 
Jierfa  6  heredad,  que  por  no  se  haber  Uboado  Di:cu|llvade 
le  fuera  infrusluosa,  y  oo  solo  pop.a^rorecHarse  anaii'pero 
por  liaeer  bien  á  un  bonibre  pObre  sola  diera  parai]lie'pof 
su  ;v.ida  la  labrara,  y  dándole  c^rtum  <pAd  dsti  pravcebo 
della  del  lodo  lo  demás  gozara  para  ha(}ev  licos'  á'st.y.  áisusr 
deudos,  y  desta  maoeha  con  el  UeD  que'  Y.  ro.  le  Jiablera 
hecho  en  darte  el  provecho  de  aquella  tierra ,  Ue  .pobre  m 
hubiera  hecho  rico  á  si  y  á  los  suyos,  ea  cuanta  obligaciDií 
este  tal  fuera  á  V.  A.  y  cuan  grande  ingratitud  cometiera 
queritjadosele  alzar  coa  la  tierra.    . 


nigiUrrlbyGOOglC 


549 

Puesjeuanlo  mayor  fapra  si  V.  m.  holgara  que  le  ayuda' 
rao  á  labrar  tos  eiiados  ó  vapalloB  propios  de  V.  [n.,youaa!- 
to  mxg  ioéra 'á  V;.  [D.  loviera  otra  tierra  doiide  hubiera 
tenido  pbrUeoiqiM'ailuel  hubiera  dineros  de  donde  poder 
labr^ir  aqiiellaiiered^.' 

:  Pufes'  considere' tpié  dé  la  mlnna  manera,  que  bedidui 
se  hube  S.:Mí;  con  d  nurquéa,  su  bcrmáoo,  porque  tenieh- 
do  S^  JU.:e8ta  tierra  y  eldereciio  dado  por  Su  Santidad,  M« 
zo  bien  y  merced  al  raarqods  de  te  dar  el  déscubriraieiita  y 
eaoqoisfa.della,  qve  «talla,  labor  que-  esU  tieri-a  requería 
pa]rHser.ie'iirovc¿Jio  á:&  U.,  con  que aeqdtéodole  con.sua 
qniplDsi'de  los  demás  por  SD.vida:el  inarquAa  pudiese  jipn»> 
véoháí'T  kieerat;  riop  i  sf  y.á.8ás.berniaRos'  y'deudbs.;iy  ^á 
loa-oUD3:que,ayudadeD  en^el  dialín  ^eacobrimieata  yiqfiQT' 
quista;7  porque '^'htarqtiésáo.bastattá  jior.'sf  .para  esta 
obt8:i;-boJgá.SM[.  qiielsBS'ptopios  «atattosle-.ajBdaseh.en 
dlá/yi:^  gsploj.que  ea  ella'sa  bne  le  hubiep)»  si:  máiiqüéS' 
ysu  coiupaSero.'el  adélaotado-don  fiibgo  de.  Alm^groea 
otia. tierra  de :S.  U.,  que  f^é  én  TierraOríae.  *¥  'amf  ddnds 
áales  el  marqués  y. sus  hertaáoos  eran  tan  p<^c6.dieisla': 
do  como  V.  m.  y  todo  el  mundo  Habe,  coa  la  merced  que 
S.  M-.'ie  hizo  y-la^maóo  <^&ladi¿.  no-solo- vino ¿<sei' ófri- 
co y  seüor  de-lU\iIó,  pera  auU  se  hicieron  ricbá  V.  m.  'y 
todos  sus  hermanos,  Itabiéndole  ayudado  los  vasallos  de 
S.  M.  y  ayudándose  de  lo  que  por  otra  merced  que  S.  M. 
le  hizo  en  Tierrafírme  hubo. 

Y  siendo  esto  aosi  entenderá  bien  V.  m.  considerándolo 
como  lo  debe  considerar ,  con  cuanta  razón  aquel  buen  va* 
ron  del  marqués  tenia  el  acatamiento ,  reverencia .  fidelidad 
y  gratitud  que  á  su  rey  tuvo ,  y  siempre  i  sus  mandamien- 
tos mostró ,  y  cuan  fuera  della  contra  su  alma ,  liaoiendo 
hurto  de  lo  ajeno,  y  contra  su  honra,  mostrándose  infiel 
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á  su  rey*  aq  lia  pticslo  V.  m.  y  persevera  en  bqae  entre 
mimos  trae.'  Muchote  suplico  que  vaelvt  sobre  si,  y  bags 
loque  debe  i  orisUano  y  á  buea  VAíallo  y  á  hombre  grato, 
y  ^aq  roeoikDzea  ouaa  de  alujo  au  henafoo  eónl^  maiKi 
que  S.  M.  le  di6  se  levantó  y  de  cuaa  pobre  le  hÍEo  rico, 
pot'qiie  don  este  etmoeinúenlOt  y  baowBdo  to  que  debe,  po- 
dría ser  que  mereciese  q'ue  Dios  y  su  rey  y  loa  qué  sos  to- 
ced  JieaeQ  te  retaedicín  la  necesidad  es  que. está.  Diosle 
alumbre  para  ello  como  ha  menester. 

I ,  Teniendo  escrita  est» ,  por  na.  dejar  nada  da  represen- 
tar á  V.  m.  me  pareció  enviarle  úa.  traslado  de  uat  carta 
que  de  Su  Alteza  recibi  eo.Xauxa ,  y  otro  de  muchas  que 
SBcril»!  á  (odoa  loa  de  las  Indias.,  para  que  por  elto  entienda 
de  que  manera  en  Estila  se  toma  eria  cosa,  y  al  miaiao 
tino  eacrilien  al  visbrey  de  la  Nueva  Eápafia  y  á  todas  las 
audiencias  y  geberóadores  y  jueces  de  las.  Indias.  Y  parque 
oAtienda  bíea  qaé  eá  su  rey  y  de  la  sianera.  que  trata.  las 
cosas  que  i  pechos  tonta,  me  pareció'Bsimismo'enviaiJe.*3- 
los  dos  trabados  .de  nueví»  (0^''^  ^  Elipse  sé  enviaron. 
A  servicio  de  Vnr.-^EU. licenciado  Gasea. 

■  '(1 }  Ai  mérgqn  dice:  Erna  las  da  U  tíaIsim  que  S.- !!(,  .hvbv  cen'. 
tn  d  duque  de  &j«uia^Ue'Ptr9g.luterai)MGt'aSo1£^7. 
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IH  HtmeiaSo  Gatea.á  S..  Af.  ■ 
:     S.CC.  M. 


ie  lotmérítOB  coatraidos  por  1(6  capitonés  qao.scoopa' 
SttTQD  á.Gifsc«'haSU  obteatír  ia  9um¡;i«Q  de  Gonzalo  Pízitrro.  . 


Porque  a)  Consejo  de  Indins  eavlo  relación  del  buen  s 
y  fiü  que  tuvo  esta  negociación  á  que  V.  M.  me  nundó  ve* 
TÓts  6  del  castigo  quje  á  Gonzal»  Pizarro  y  i  otudiosde  su 
rebelión  se  ha  dado,  é  del. estado  en  que  tas  coaaá  quádao^ 
y  pacaquesi  V.  M.  qsiaiese' informarse  de  mas-  parltoula*' 
ñda:des  Ja  pocda  hacer,  va  et  capitán  Hernán  Mejfa^  que 
en  esta  oegooiaeioa  se  ha  hallado  y  sido  porte;  no  tetnó 
deque  dalla  en  esta  mas  de  que  V.  M.  anal  conioha  tent> 
daieo  la  rebelión  (Je  Gohzalo  PJzarro  muy  desvergonaedois 
é  iafideS  srasaUoftj  aosLpara;  ei  allamamieato  é  castigo  del 
ba  tenido  vasallos  muy  fieles  y  celosos  del  servfoioideí  S.  H-, 
cai'e^>eoñl  l^s  ca]ut»De9':q«e, pusieron: ta; armada, en  Pana* 
nÜ  debajo  de  la  vos  y  serv|oiD  de  V.  U.jj  porque  dieron 
muy  ^anpriocipio  al  úegocio,  con.d'euarsegan61a  mar 
y.  bbbo  aparejo  para  gasár  la  ,liei7a.  :_.:■.'> 

E  particililármeate  bá  áerVido  ntiicbd  Pero  de  Hinojosa, 
general  que  dé  aquella  armada  se  decih  eb  tiempo  de  Goñ* 
ulo  Pizarro,  y  que  despoeslo  Jia  sido  de  la  armada  y  ejér<- 
ahk.deV.  H.,  iporque  no  soüo  ha  sido  gran  parteen  esta 
DegofófóoB»  por  Jaque  fud  eb  dar  el  arnta^a,  pera.ana 
porque,  con  stránímo  y  éér  taq  bien  ^uislo,  como  es,  y;  le* 
nerle.ttdos  por.  bueno,  équelojqué  hada  no:bra.[iDr.no 
tenor  amor :¿poopalo  pbarrOr  sino  pbr  conocer  la  quedér 
bia:á  sn  rey  ¿.  ¿  |)iÍDdslg0 ,  fué  gran  ejemplo  para  qne.mu- 
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chos,  haciendo  lo  (jue  Cl  liabia  beebo,  si^DÍesen  la  voz  y 
sen'icio  de  V.  H. ,  y  el  niarucál  Akmao  de  A I  varado ,  que 
ayudó  graudemenle  eu  la  reducion  de  la  armada,  é  des- 
pués en  todo  lo  que  se  ha  orrácído  y  se  le  ha  eBcomeodado, 
ansí  en  ¡r  desde  Xauxa  á  Lima,  á  hacer  traer  gente  cuaD* 
4o  8»8upo  del  ilesbarato  da  Cenleio,  y  las olfaB  cosas  iw- 
cesarias  para  )a  guerra  *  como  después  de  vuetlo,  r^en* 
do  y  adminislrando  el  cargo  de  maestre  de  campo  que  se 
tedió.  ; 

''  '  ELoreoEO  de  Aldanaqae  nowto.mrviá  eD'syndsr  i 
la  dicliB  reducion ,  pero  en  ir  en  la  primera  arméda  qm 
coa'  él  y  l«a  cepitancs  Herdan  Méjia  y  Jtiaa  Alonso  Palomi* 
00  ae^nviót  y  eD  les  erectos  qu«cóa«lk  se  litcieroa^  pero 
«i^D  después  :eo  la  gobernación  de  la  ciudad  <  de  Lima  y  'da 
toda'la  costa ,  yre¿ado  de  aquel  pAerta  yittaviosjn  aneada 
que  alh"  estaban  y  acudían  ,\yi  en  proveer  alrealdb  -V,¡lf; 
desde  aquella  ciudad  de  ármaá,  faorrojeié  todas  tas  «tras 
cosas  necesarias,  que  si  dé^  allanóse  Irana se  JiáUcidh 
dobdchabérias;  .'.   ■  >  /'.  ■   ' 

'  J3  caintanHetnanUc^fa,  ^«jeg;üfl  lo^Défeogoian^ 
tendido,  luegp  qiié  .él  viseiey  Blaseo;J4uUz  fcntró  ieáeUa 
tisrra.Héacudió'y'siguió,  é  sin  habdr  diBdojcafaai*.i-.ello.le 
echó  de  la  tierra  á  Panamá',  ifi  donde  aoordi^ndot»  dé:hl  fr 
delidail  que: como  bwu  vasalb  dehik  v y.  ooitíi  Agrayíd  que 
et'visoreyje  liabia  becbo,  estuvo  ea  sfcvidio<  de  ^iM^  y 
ti^ló  de  malar  á  Uachíeao,  cuaa^  allí  ipó^f  y  am^ue.h» 
que  tenían  ia  armada  de  Gonzalo  Fizaba  -lé  .ofrebieiiéii 
B8r^:de  jca^iitan.,  ioinida  lo  quiso.  poeptBr;haaUi''qáB>s}ipo 
la!  muerte  del  visoréy,  é  lé  parecié  que.ya  la'C08a'de.GiM- 
aalol^zarro  iba  tan'  desvei^gruíiada.  que  sino  qoBtndimpo- 
'é¿r08((' lé  podía  redqcir.y  allauar  ,  é  que: para > ayudar  á 
quien  V;  U.  ^aTÍase,  coavenia  (eoer  «Igüua  anoo  eir  U 
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antiadR  é  genle  que  allí  Gonzalo  Pizarra  tenía ,  y  ansí  lúe* 
go  el  mi^mo  día  que  al  Nombre  de  Dios  llegué  se  me  ofre- 
d6,  y  dijo  como  él  lenia  escrito  á  V.  M.  el  deseo  que  tenía 
de  s«-v¡rle ,  é  lo  que  le  parecía  que  se  debía  hacer  para  el 
allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  y  luego  con  mi  parecer 
procar6  de  crecer  con  mas  genle  su  compafifa  para  ser 
mas  parte  en  la  dicha  reducíon ,  y  como  persona  de  quien 
tanto  concepto  se  debía  tenn*  se  envió  eo  la  armada  que 
fué  delante ,  y  en  ella  y  en  todo  lo  que  se  lia  heclto  des- 
poes  que  á  Xauxa  llegamos,  á  doitde  él  salió  á  nosotros, 
ba  sido  upo  de  los  delanteros. 

El  capilan  Pablo  de  Meneses  acudid  animismo  al  viso* 
rey,  é  fué  su  capilan,  é  fué  preso  con  él,  y  corrió  mucho  ríes- 
go,  é  después  llevándole  á  Quito  Gonzalo  Pizarro,  procuró 
por  DO  se  hallar  contra  el  visorey  de  irse  con  P^ro  de  Hinojo* 
sa  A  Panamá,  donde  siempre  estuvo  aguardando  la  toe  .de 
V.  M-,  y  ansf  en  llegando  yo  á  Panamá  se  me  descubrió  y 
ofreció  con  entera  determinación,  é  reducida  el  armada  an-' 
duvo  en  la  mar  guardando  las  islas  que  cerca  de  Pa&am& 
hay,  donde  los  que  vienen  del  Perú  tocan,  y  podían  tomar 
lengua  de  lo  que  habla  y  volvella  á  dar  á  Gonzalo  Pizarro. 
E  porque  esto  no  aconteciese,  se  enviaron  él  y  Juan  Alonso 
Palomino  y  Juan  de  Illanes  á  tomar  á  los  que  en  aquellas  is- 
las tocasen  y  traellos  A  Panamá,  y  después  siempre  ha  ve* 
nido  oon  el. ejército,  y  halládose  en  las  cosas  de  importan- 
cia, y  ha  sido  uno  de  los  delanteros  en  ellas. 

Y  Juan  Alonso  Palomino,  aunque  por  no  saber  el  poder 
qae  yo  traía  de  V.  M.  para  allanar  á  Gonzalo  Pizarro  por 
rigor,  se  tardó  algo  en  declarárseme,  pero  luego  mostró  á. 
mi  persona  gran  voluntad,  y  el  segundo  día  que  en  el  Nom- 
bre de  Dios  me  vio,  me  avisó  el  peligro  que  corría  de 
que  me  diesen  algo  con  que  me  matasen ,  diciendo  como 
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Gonzalo  Pizarro  teoia  prevenido  para  que  se  procurase  ma* 
lar  coa  tóxico  ¿  quien  V.  U.  enviase,  y  después  que  nnleo- 
dió  el  poder  que  yo  traia  y  se  determinó,  fué  con  tan  entera 
determinación  que  ninguno  le  bizo  ventaja,  y  ansí  como  de 
persona  que  lan  satisfecho  yo  estaba,  luego  que  se  me  entre* 
gú  la  armada  te  puse  en  el  galeón  que  era  la  capitana  della, 
y  con  él  anduvo  guardando  la  mar  como  be  dicho,  y  des- 
pués fué  con  la  primera  armada,  y  ansi  en  lo  que  en  ella 
se  ofreció  como  después  en  todo  lo  ']ue  se  ha  ofrecido  desde 
que  llegó  á  Xauxa  á  juntarse  con  nosotros,  en  todo  ba  si- 
do de  los  delanteros,  y  que  en  mas  cosas  se  ha  empleado  j 
trabajado  con  gran  ánimo  y  fé  continuamente,  y  en  todas 
las  cosas  de  afrenta  y  trabajo. 

Y  á  don  Pedro  de  Cabrera,  después  que  á  Panamá  lle- 
gué, siempre  sentí  servidor  de  V.  U.,  y  aun  antes  de  decla- 
rarse siempre  le  oí  decir  que  no  había  de  ser  traidor  á  su 
rey,  porque  nunca  los  suyos  lo  habían  ñdo,  é  después  que 
entendió  la  determinación  de  su  yerno  Hernán  Mejia,  se  de- 
claró tanto,  que  á  veces  fué  necesario  irle  á  la  mano  para 
que  tuviese  secreto,  hasla  que  todos  los  que  mano  en  Ja  ar- 
mada lenian  se  negociasen,  digo,  después  que  conoció  la 
deleroiinacion  de  su  yerno,  que  fué  ya  algunos  dias  des- 
pués de  yo  haber  estado  en  Panamá.  Porque  como  las  coeas 
de  Gonzalo  Pizarro  han  andado  con  tan  gran  rigor,  no  osa- 
ba ni  auQ  el  hijo  descubrir  al  padre  que  tenia  deseo  de  ser- 
vir á  V.  M.,  y  después  continuamente  don  Pedro  ha  servi- 
do &  V.  M.  en  esta  jornada,  y  habiendo  su  nao  arribado  á  la 
Buenaventura,  con  gran  trabajo  á  toda  diligencia  pasó  la 
gobernación  de  Popayan  é  Quito  é  vino  ¿juntarse  con  no- 
sotros á  Xauxa,  habiendo  caminado  quiDÍen(as  y  treinta  le- 
guas por  tierra,  y  que  para  hombre  de  su  edad  fuó  gran 
camino,  especialmente  que  parte  dél  tuvo  necesidad  de  an- 
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darlo  á  pié;  y  después  desOo  atlf  siempre  sirvi¿  de  capitán 
de  caballos,  que  la  gente  de'  pié  de  que  era  capitán  do  le 
pedo  seguir  ni  llegar  con  él  á  Xauxa. 

Diego  Ceoteno,  que  es  de  tos  que  acá  se  hallaroD,  ha 
ñdo  ua  ejemplo  de  fidelidad  en  servicio  de  V.  M^ ,  porque 
luego  que  Gonzalo  Pizarro  empezó  su  fea  pretensión  te  qui- 
so matar,  entendiendo  del  que  era  servidor  de  V.  M.,  y 
escapado  del  con  ta  mejor  manera  que  pudo  se  vino  á  tos 
Charcas!,  donde  es  vecino,  y  allf  juntó  gente  y  alzó  bande- 
ra por  V.  H.  con  intento  de  venir  á  ayudar  al  visorey;  é 
por  miedo  de  Gonzalo  Pizarro  fué  sobre  él  Francisco  de  Car- 
vajal, y  con  la  nueva  que  llevó  de  ta  muerte  del  visorey, 
los  mas  que  con  él  estaban  le  desampararon,  y  asi  tuvo 
necesidad  de  huir,  y  estuvo  trece  ó  catorce  meses  metido 
en  uoa  cueva ,  de  donde  entendido  que  el  armada  primera 
venia  en  nombre  de  V.  H.  salió  é  juntó  gente  é  reduci6 
al  Cuzco,  é  se  juntaron  con  él  los  de  tas  Cliarcas  y  Arequi- 
pa, y  did  muy  gran  calor  é  ánimo  para  que  los  que  en 
Lima  estaban  con  Gonzalo  Pizarro  que  deseaban  acudir  al 
servicio  de  V.  H.  viendo  la  armada  primera  en  el  puerto 
de  Lima ,  é  que  et  dicho  Diego  Centeno  estaba  con  tanta 
gente  que  Gonzalo  Pizarro  en  persona  tenia  necesidad  de 
salir  de  Lima  contra  él ,  al  tiempo  de  su  salida  osasen  huir 
del  á  la  armada ,  é  ansimismo  á  nosotros  que  Íbamos  cu  ta 
segunda  armada.  Con  divertir  á  Gonzalo  Pizarro  hacia  tí  y 
apartarle  de  nosotros,  que  habíamos  llegado  á  Tumbez  ,  nos 
dio  tiempo  para  que  sin  el  impedimento  que  Gonzalo  TMzar-' 
ro  nos  pudiera  hacer  oo  estando  ocupado  en  otra  cosa ,  pu- 
diésemos caminar  por  camino  derecho  á  juntarnos  con  tos 
capitanes  que  en  Caxamalca  nos  aguardaban  y  con  los  de 
Quilo  y  Popayan  que  venian  en  nuestro aeguimfento,  y  aun- 
que en  la  tiatatla  que  en  Guarina  con  Gonzalo  Pizarro  hubo 
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el  octubre  pasado,  como  fué  desbaralado,  ya  lengo  hecha 
relación ,  fué  de  grao  fruto  lo  (jue  hito  fin  do  le  dejar  pasar 
á  los  Charcas,  é  fué  ocasíoo  para  que  engrosando  m  geifte 
Gonzalo  Pízarro  con  los  que  del  desbarato  recogió,  tomase, 
avilantez,  para  no  solo  no  se  alejar  de  los  servidores  de 
V.  M.  mas  se  acercase  á  ellos,  viniéndose  á  esta  ciudad 
del  Cuzco,  y  aguardase  hasta  que  se  perdió,  que  fué  grao 
bien  para  no  alargar  la  guerra  y  no  cansar  ¿  los  qi^e  ibao 
eo  servicio  de  V.  M.  6  hacer  Ips  dafios  que  en  la  tierra  se 
hieieraa  si  esle  quisiera  alargarse  por  la  tierra,  y  andarse 
por  ella  á  una  parte  y  A  otra. 

E  también  ha  servido  y  sirve  muclio  Gabriel  de  Rojas  (t).- 
que  al  tiempo  que  vino  el  visorey  y  Gonzalo  Pízarro  empe- 
zd  su  cosa ,  se  fué  desde  aquí  á  Lima  coa  sus  deudos  y 
amigos  á  juntarse  conel  visorey ,  y  cuando-  llegó  estaba  ya. 
preso  y  Gonzalo  Pizarro  apoderado  de  aquella  ciudad ,  é  lo 
prendió  á  él  y  le  tuvo  para  corlar  la  cab^a ,  é  le  quitó  sus 
indios  y  hacienda  y  le  trajo  muchos  dii^s  oonsigo,  no  á  poco 
peligro,  y  en  Quito  tuvo  concertado  de  se  pasar  al  visorey 
con  otros  amigos  suyos ,  como  lo  hiciera  si  el  visorey  sa 
eotreluviera  un  poco ,  é  después  se  huyó  en  Lima  y  vino  í 

[1]  Galiriel  úe  Rojas,  jefe  <le  la  arlillerb  del  ejercito  de  Gasea,  pa* 
'(ó  á  America  como  teniente  de  Piidrarias,  hahiétidose  encontrado  en  la 
conquista  del  Perú  desdé  su  prim-ipio.  [^rtidario  de  los  Alniagros  loj 
defendió  constantemente,  «un  cnaoilo  obAlacid  á.  Vaca  de  Castro  lo 
mismo  que  al  vire^  Blasco  Nuüei,  respetando  su  autoridad.  Persiguió» 
k  Gonzalo  Pizarro  por  este  motivo  7  na  tardó  en  prenderle  y  auacon- 
denarle  á  muerte;  pero  le  perdonó  la  vida,  á  pesar  de  lo  cual  se  reunió 
B  Aldana,  y  al  prcscnlarse  A  Gasea  fue  nombrado  general  de  la  artillería 
y  miembro  del  Consejo  de  Gnerra.  En  la  batalla  de  Xaquíxagnana  S6 
distinguió  el  arma  que  mandaba  por  su  buena  puntería,  y  H6  otr* 
mnestra  de  su  peñcia  militar  en  el  reconocimiento  del  sitio  en  que  ác- 
UanecliaEieloB  puentes  sobre  el  rioApiirimá.  Murid  en  I6i8. 
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Xauxaá  juntarse  con  iKtsolros,  y  desde  atli  conUnuaincnlB 
ha  servido  de  tener  cargo  del  artillería  y  en  traerla  y  te- 
nerla á  punto,  y  eu  eslo  no  soto  ha  trabajada  pero  gastado 
mucho  de  su  hacienda ;  é  en  todas  las  cosas  que  para  la 
guerra  se  han  aderezado  ansi  de  herreros  como  de  carpin- 
teros ,  é  de  haoer  puentes  y  caminos ,  en  todo  ha  entendido 
y  trabajado ,  poniendo  él  ta  .mano  en  hacer  dichos  caminos 
é  fHientes;  porque  la  gente  que  en  ello  entendía  á  mas  di- 
ligencia lo  hiciesen,  con  ser  hombre  de  mas  de  sesenta 
afios  y  de  los  mas  principales  é  de  mas  reputación  destos 
reinos,  y  no  pretender  interese  mas  deservir  &  V.  M.  y 
hacer  !o  que  debía,  porque  su  repartimiento  es  el  mejor 
que- acá  hay,  y  después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
que  vcnimosá  esta  ciudad,  coalinuando  su  buen  celo  é  feo 
que  at  servicio  de  V.  M.  tiene,  entendió  en  los  aprovecha- 
mientos que  aqui  se  podrían  dar  en  la  hacienda  de  V.  M.  é 
dado  orden  en  ellos  y  con  sus  canas  y  trabajos  pasados  so 
delerminó  de  Ir  á  hacer  lo  mismo  en  los  Charcas  y  Polosi 
ciento  y  sesenta  leguas  de  aquE  de  donde  ya  creo  estará 
cerca. 

Parecióme  que  pues  estos  se  hablan  sefíalado  en  ser- 
vir á  V.  H.  no  cumplía  con  mi  conciencia  en  no  ha- 
cer relación  dello,  para  que  V.  M.  tuviese  memoria  de  tos 
seBalar  con  favor,  honrándolos  en  lo  que  lugar  hubiese: 
ellos  son  hijosdalgo,  en  quien  cabrá  lo  que  de  honor  V.  M. 
fuere  servido  hacerles,  que  ea  lo  de  intereses  se  terna  acá 
cuidado  de  loa  aprovechar  conforme  &  sus  servicios. 

Ansimisino  han  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  los 
prelados  y  órdenes  destos  reinos,  y  en  particular  la  de  San- 
to Domingo,  y  entre  todos  el  obispo  de  Lima  que  con  la  au- 
toridad y  reputación  que  en  estos  reinos  tiene  y  su  valor  y 
prudencia,  é  celo  que  para  servir  á  V.  M.  en  él  hay,  ha  si- 
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do  en  lo  pasado  y  es  eo  lo  présenle,  y  en  eqiiecial  en  lo  qoe 
toca  á  reducir  á  bueo  concierto  esta  tierra ,  y  en  las  cosas 
de  la  hackada  de  V-  H.  y  ponellas  en  recaudo  la  principal 
ayuda  que  he  tenido  y  tengo. 

De  mf  DO  tengo  que  suplicar  i  V.  U.  sino  que  si  cuan- 
do este  mensajero  llegare,  no  hubiere  V.  U.  mandado  pro* 
veer  quien  venga  por  visorey  y  presidente  destos  reinos»  y 
&  mf  enviádome  licencia  para  que  rae  vaya,  sea  servido 
mandarlo  proveer;  pues  cuando  V.  H.  me  mandó  venir  i 
este  negocio,  supliqué  que  fuese  con  que  luego  que  estuviese 
pacifica  y  asentada  la  tierra  me  pudiese  volver,  la  cual  ya 
está  pacflica  y  estar!  del  todo  asestada  y  puesta  el  audien- 
cia en  la  ciudad  de  los  Reyes  dentro  de  tres  meses  y  me- 
dto;  y  pues  do  be  desmerecido  en  el  servicio  de  V.  Al. 
para  que  me  destierreu  de  uii  naturaleza,  áoles  continua- 
mente he  procurado  servir  como  buen  criado ,  después  que 
V.  M.  me  hizo  merced  deste  titulo,  y  aun  ¿nles  en  las  co- 
munidades servi  con  fée  de  buen  vasallo,  y  por  eHo  no  oor- 
rf  poco  riesgo,  y  no  quiero  otra  merced  en  esta  vida,  sino 
que  Dios  y  V.  M.  me  la  bagan  en  ser  servidos  de  dejarme 
volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me  queda 
de  vida  en  ella ,  que  ya  que  algo  sea  sobre  mi  edad  y  tra- 
bajos pasados  y  los  que  restan  del  camino  juntos  con  mi 
no  muy  robusta  complision,  será  poco.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  imperial  persona  de  V>  M.  &.  su  santísimo  servicio  y 
bien  universal  de  la  república  cristiana  como  sus  vasallos 
deseamos  y  bemos  menester.  Del  Cuzco  á  cinco  de  mayo 
1548. 

(F.N.) 
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Del  liemeiado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 

Acontedmienios  del  resto  del  viaje.— Los  puentes  de  ipurimi.— 
Escaramazas. 

MDT  ILU3THKS  X  MUT  HAONIFtCOS  SEÑORES. 


Desde  Aodaguayas  en  7  de  marzo  próximo  pasado  hice 
relañoD  de  todo  lo  sucedido  fasta  entóuces  é  del  'estado 
eo  que  quedaban  los  uegocios ,  coaforme  á  la  duplicada  que 
en  eslB  pliego  torno  á  enviar,  ó  envié  algunas  cartas  y  es* 
enturas  de  que  eo  ella  se  bace. mención,  de  las  cuales 
lomo  á  enviar  copia,  6  de  la  carta  que  me  escribid  Francis* 
00  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gómalo  Pizacro,  cuD 
la  copia  de  otra,  que  tomando  ocasión  de  aquella  y  de  otra 
que  Gonzalo  Fizarro  escribió  á  on  Francisco  Muñoz  le  es- 
cribí ,  é  de  la  que  él  escnbié  al  dicbo  Francisco  Hufloz,  é 
copia  de  una  carta  que  Francisco  Carvajal  escribió  á  Crori* 
salo  Pizarro  cerca  de  la  corona  con  que  en  breve  detía  que 
le  liaUao  de  coronar. 

Torno  asimismo  á  enviar  la  información  que  hubo  para 
enviar  á  Diego  García  de  Paredes  preso  finte  V.  S.  con  la 
relación  de  su  negocio. 

Ed  nueve  del  dicho  marzo  salió  todo  lo  mas  del  campo 
de  Andaguaylas  cou  el  general,  y  en  once  salimos  los  obis- 
pos de  Lima  é  Quito  é  yo,  é  Benalcazar,  é  Diego  Centeno 
¿  los  mas  de  los  que  habían  quedado,  é  para  pasar  y  dar 
aviamiento  al  resto  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
y  con  él  Pedro  de  Valdivia,  porque  hubo  díricullad  en  ha- 
ber indios  para  las  cargas,  que  con  dejar  allí  muchas  dellas, 
É  ir  muy  i  la  lijera  todos ,  no  podíamos  leoer  recaudo  para 
partirnos  todos  juntos 
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En  18  del  msrAo  llegamos  ú  Avaiicay,  donde  supimos 
que  GoDzalo  Pizarro  se  eslaba  en  el  Cu2Co,  é  había  he- 
cho dar  garrote  á  uq  vecino  de  aquella  ciudad ,  porque  le 
tuvo  por  sospechoso  de  quererse  reñir  á  servir  á  S.  U. ,  é 
que  lo  mismo  habia  hecho  á  otros  de  quiea  tenía  ta  misma 
sosiKcha. 

Luego  que  allf  llegamos  enviamos  al  oapilan  Juaa  Alon- 
so Palomino  é  á  Pero  Alonso  Carrasco,  vecino  det  Cuzco, 
i  juntar  materiales  para  la  puente  que  suele  haber  sobre 
Apurímá  en  el  camino  real  para  al  Cuzco,  é  á  Lope  Martin 
y  á  un  Francisco  Pioa  á  hacer  lo  mismo,  para  hacerla  po 
Gotabamba,  é  ¿  Juan  Jultio  (1)  é  á  Antonio  de  Quiikiaes 
para  la  de  Guachaca,  é  á  don  Pedro  Portocarrero  é  Tomás 
Vázquez ,  todos  vecinos  del  Cuzco  para  la  de  que 

son  todas  puentes  sobre  el  mismo  rio ,  porque  nos  pareció 
que  era  bien  tener  á  punto  los  materiales  y  cosas  necesaf  i;is 
para  hacer  la  que  mas  conviniese,  según  que  entendiése- 
mos de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  tenia- 
mos  nuevas,  unas  veces  que  nos  querían  dar  vado  por  los 
Audea  á  salir  hacia  Guamanga,  6  para  esto  convenía  pasar 
por  la  del  camino  real,  é  otras  veees  que  querían  huir  h&- 
cia  el  Collao,  ó  para  sallrles  al  encuentro  convenia  ir  por 
la  que  es  casi  50  leguas  de  la  del  camino  real. 

E  asimismo  se  proveyó  de  personas  por  toda  la  ríbera 
de  Apurimá  para  que  lomasen  los  cestos  y  balsas  por  doa- 

(1)  Joan  Julio  de  OjeJa,  regidor  del  Ciuco,  aun  cuando  ae  opnw 
denle  ud  principio  á  la  rebelioo  de  Gouzalo  Piurro,  siguió  después  sa 
partido  por  teroor  de  que  Ic  quiUse  la  vida,  hallándose  cod  Prancb- 
Go  de  Carvajal  j  Alonso  de  Toro  en  la  persecución  de  Cenleno,  Púso- 
se sin  embaído  á  las  órdenes  de  Gasea  i  poco  de  su  llegada,  j  fué  uno 
de  los  comisionados  pnra  ccliur  los  pueutes  sobre  el  río  Apurímá.  Tant- 
bicii  defíndló  la  causa  real  en  U  rcbeliotí  de  Ilcrnandra  GiroB- 
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lie  los  iodÍM  pasaboD,  por(|iie  piieQ(e  tieclia  no  la  Imbki 
en  todo  aquel  rio  para  que  ninguno  pudiese  pasar  de.  la 
otra  parle  &  la  donde  nosotros  estábamoa  á  saber  ayisoide) 
ctibpo,  Q¡  pudiese  pasar  al  Cuec»  persona  qtic  le-dtescí:^ 
los  enemigos,  y  el  que  pasase  fuese  por  nuestra  mano  parA 
tenerle  dellos,  y  en  esto  se, puso  tanta  diligencia  que  los 
eoemigos  nunca  pudierttn  saber  qué  hacíamos  ni  dónde  es^ 
tábamos,  mas  de  sospechar  que  estábamos  eerca,  pue» 
veían  las  esplds  que  sobre  el  rio  tenian  como  adere^ába-r 
mos  por  todas  partes  para  hacer  puentes ,  que  fué  cosa ,  se- 
guí) después  se  ha  sabido ,  que  inuclin  los  desatinó  y  poai} 
en  gran  cuidado  de  sader  el  camitw)  que  queriamos  llevar, 
lo  cual ,  como  dij[o ,  nunca  pudieron  saber.  : 

E  proveyóse  ansimísmo  que  desde  Guamanga  se  «via- 
seo  indios  con  nlguú  espaSol  i  estar  sobre  Apurimá  en  la 
parte  á  donde  los  enemigos  liabian  de  hacer  puente  para 
poder  salir  por  el  camino  de  los  montes,  para  que  impidle; 
sen  el  hacer  de  la  dieba  puente,  y  ¿  toda  diligencia  nos 
dies«B  aviso  si  los  enemigos  allí  llegasen  6  intentasen  ha* 
cer  aquella  pueole,  porque  pudiésemos  enviar  ¿  ínipedilla. 

En  24  del  misnio  parliraos  de  Avancay,  dejando  en  la 
parte  de  Apurimá  á  Pero  Alonso  Carrasco  é  cinco.  espaQoi 
les  é  algunos  indios,  para  que  contiouamenle  hiciesen  de- 
iDOalracion  de  continuar  la  obra  de  la  puente,  i  dn  que  los 
enemigos  creyesen  que  liabiamos  de  pasar  por  aJII ,  y  se 
descuidasen  de  ir  ó  enviar  k  impedirnos  el  paso  por  las 
otras  pueotes,  é  no  pedimos  partir  antes  del  Avancay,  ausl 
por  poner  en  «Srdeo  la  gente .  como  por  entender  algo  do 
los  designios  de  los  enemigos,  para  que  mejor  entendidos 
aquellos  pudiésemos  escoger  el  camino  que  liabiámos  dO 
llevar,  é  sabido  de  cierto  como  se  estaban  en  el  Cuzco,  é 
informados  de  la  gran  dificultad  que  había  en  poder  ir  por 
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losmonles,  asi  por  estar  tan  cerradQ  un  camino  atitigiro, 
porque  habían  de  ir  tomando  aquella  derrota ,  como  lam- 
bien  por  la  gran  falta  que  de  manleDimienloa  por  allf  ler- 
DÍan ,  é  la  dificultad  que  liabia  en  el  hacer  la  puente  sobre 
Apuriraá,  que  antiguamente  solía 'estar  en  aquel  camioo, 
pareció  que  la  ida  dellos  por  allí  do  se  efecluaría ,  é  qae  yi 
que  á  ello  se  determinase  Cionzalo  Pizarro,  le  aíguiríaa  po* 
eos,  é  se  perderia  presto  tomando  aquel  camino,  éque 
por  donde  mas  gente  le  siguiria  y  mas  podría  eamioar  é 
con  mas  daSo  de  la  tierra,  era  yéndose  pw  el  Collao  6  Co- 
llado ,  é  que  para  salirle  al  «ncuenlro  en  caso  que  por  allí 
se  quisiese  ir ,  era  mas  eouvinieate  tomar  el  camino  de  ca- 
tre ambos  ríos  basta  el  primero  brazo  de  Apurimi. 

Asi  DOS  partimos  para  et  dicho  brazo  á  34  de  marzo 
COD  intento  de  tomar  desde  alli  el  camino  de  las  otras  tres 
puentes  que  mas  conviniese,  cooforme  á  lo  que  de  los  ene* 
mlgos  allí  supiésemos. 

E  otro  dia  pasamos  un  despoblado  bario  frío  de  nievo 
en  que  mucha  de  la  gente  qae  iba  á  pié  pasA  bario  trabajo 
é  se  quedó  sin  podello  pasar  aquel  día  y  otro  adelante,  pero 
plugo  á  Dios  que  á  la  segunda  jornada  venimos  i  un  valle 
callente,  donde  con  estar  dos  días  tornaron  en  sE ,  porque 
eslá  es  la  condición  de  la  tierra,  que  como  es  tierra  muy 
alia  es  muy  fria  en  los  altos,  é  como  está  en  clima  de  suyo 
tan  caliente  en  los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dicho  brazo  primero  de  Apurimá  en  39 
donde  se  trató  si  se  debía  tomar  desde  allí  d  camitlo  para 
la  puente  de  Haclia,  porque  parecía  que  aquel  paso  tn  d 
maa  seguro  á  causa  que  ya  que  los  enemigos  acudiesen  á 
impedirnos  el  paso  de  la  puente  no  nos  impedirían  el  del 
vado,  que  ya  por  alli  por  ser  muy  en  la  cabezadelr¡oéeuan-> 
do  llegásemos  cesarían  las  aguas,  y  estaría  mas  bajo  que  se 
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podrís  vadear;  ó  tambleo  se  decía  que  hnbla  mas  oomiilíi 
por  allí,  y  de  otra  parle  considerado  el  mas  largo  camino  que 
por  allí  Iiabia  ¿  los  des[Kiblados  frios  é  de  nieve  que  yendo 
por  aquel  eamioo  se  habían  de  pasar  é  coan  cansada  é  fa- 
tigada venia  la  gente  pareció  que  convenía  lomar  el  paso 
por  Colabamba ,  que  esU  cinco  leguas  deste  brazo.  E  aoei 
este  mismo  día  se  enviaron  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  é 
Diego  de  Mora  é  Francisco  Hernández  i  ver  la  dísposicioo 
que  en  la  salida  de  aquella  puenle  babia  6  subida  deja 
sierra  que  pasada  la  puente  estaba ,  por  entender  el  dafio 
que  ios  enemigos  nos  podian  bacer  ya  qu«  viaiesen  á  impi- 
dimos ,  los  cuales  dijeron  que  les  paréela  se  debia  ir  por 
Cotabaraba ,  porque  la  subida  de  la  sierra  era  buena ,  é  que 
legua  y  media  de  la  puente  cerca  de  lo  alio  de  la  sierra  ha- 
bla agua  y  silio  fuerte  donde  asentarse  y  recogerse  d  real. 
y  que  desde  alli  fícilmeole  se  podía  lomar  la  cumbre  md 
que  la  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Coo  este  parecer  escrebinios  ¿  Lope  Harllo  que  se  díc* 
se  mucba  priesa  &  aparejar  los  materiales  para  aquella 
puente,  é  que  esto  lo  hiciese  sin  bollicio  y  secreto,  é  que 
porque  los  enemigos  no  sinlíesen  antes  de  tiempo  lo  que  se 
bacía ,  no  echase  las  crisnejas  hasta  que  nosotros  nos  acer^ 
casemos  mas  á  la  puente. 

Escrilúmos  ansimismo  á  Iodos  los  que  estaban  en  las 
otras  puentes,  que  hiciesen  gran  demostración  é  puUicidad 
de  querer  hacetlas,  é  que  dende  un  dia  6  dos  queslo  hubie- 
seo  heclio  se  viniesen  á  nosotros,  porque  queríamos  posar 
por  Cotabaraba  I  é  que  ciertas  crisnejas  é  otros  materiales 
que  á  Ib  puente  de  Apurimá  se  habían  aderezado  se  quema- 
sen, porque  si  los  eoemigos  quisiesen  dar  vado  |)or  allí  no 
hallasen  aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é  pasfirse* 
nos  áoles  que  pudiésemos  acudir  á  ellos. 
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En  31  Pero  Alonso  Carrasco  me  envió  desde  Apuriini 
las  Aos.  cédulas  que  con  está  envío  de  Gonzalo  Plzarro  ea 
que  decía  que  perdonaba  á  todos  los  que  se  le  liabian  hui- 
do é  le  habían  sido  contrarios ,  é  prometía  de  les  volver  sus 
indios  con  que  se  Tucsen  á  £1  Antes  que  enlre  él  y  el  ejér- 
cito de  S.  M.  hul}iese  contienda  de  batalla,  las  cuales  c¿- 
dulas  C\  hnbia  enviado  con  un  indio  á  Pero  Alonso  Carras- 
co é  á  los  otros  que  estaban  allí,  entendiendo  en  hacer  de- 
mostración de  haeer  aquella  puente,  é  creyendo  que  esta- 
ba alli  el  capilan  Palomino  é  su  compaSla. 

En  1 .°  de  abril  habiendo  oÍ  do  misa  y  estando  lodo  para 
parlirDos  recebimos  una  carta  de  Lope  Marlin  hecha  det 
día  antes,  en  que  dccia  que  tenia  ya  echadas  tres  crisnejas, 
y  pesi3003  jwrque  parecía  que  se'hnbia  adelantado ,  é  que 
podrían  saberlo  los  enemigos  é  tener  tiempo  para  vcuir  & 
impedirnos  el  paso.  Partimos  luego  á  dar  aprieta  en  la 
puente  é  ¿  guardarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos,  é 
que  para  ello  co»  balsas  pasasen  de  la  otra  parle  del  río 
aquel  dia,  porque  la  noche  pudiesen  estar  de  la  otra  parle 
á  hacerla  dicha  guardia. 

El  nriesmo  dia  llegando  cerca  de  donde  el  campo  se  lia- 
bia  de  asentar  é  dormir  aquella  noche  me  dieron  una  carta 
del  provincial  de  la  orden  de  Sánelo  Domingo,  que  con 
Lope  Martin  estaba  ayudando  en  la  puente  con  los  indios 
que  alli  cerca  la  dicha  orden  tiene,  en  que  escribía  eomo 
la  noche  ¿otes  á  la  mañana  habían  llegado  tres  espías  que 
Gonzalo  Pizarro  traía  por  la  otra  ])arte  del  rio  con  indio?,  é  . 
habían  echado  fuego  en  las  crisnejas  y  se  liabian  quemado 
las  dos. 

Reccbl  pena  no  solo  |>or  la  quema  deHas ,  pero  por  creer 
quo  luego  seria  avisadoGonzalo  Pizarro  é  nos  ínviaria  á  im- 
iredir  el  paso ,  6  auo  el  hacer  de  la  puente ,  de  que  no  sote 
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S8  siguiria  trabajo  del  camino  6  peligro,  pero  aun  nos  podría- 
por  ventura  necesitar  á  dejnr  aquel  camino  é  tomar  el  otro 
trabajoso  de  Haolia.  E  entendiendo  que  el  remedio  ^taba  en 
la  brevedad  ¿diligencia  de  hacer- la  puente  y  pasar  pqr  ella, 
se  pi^rtió  el  general'  con  los  capitanee  Meneses  y  Mexfa  ó 
sos  compañías  é  otra  gente  á  ayudar  á  liacer  la  puente  é 
á  defender  que  los  enemigos  no  llegasen  á  ella  ya  que  vi- 
niesen, é  Gabriel  de  Rojas  coa  la  artillería  ansí  para  aseo-, 
tar  alguna  della  de  esta  parle ,  é  ayudar  i  defender  qtie  oo 
llegasen  los  enemigos  ¿  la  puente,  como  para  ayudarla  & 
luicer  Qon  los  indios  de  la  artillería. 

E  pareciéndotne  que  yendo  yo  se  doria  alguna  ntasprl- 
sa,  deleroúnéde  ir,  é  p<)r-eE0U3ar  la  ida  de  mas  gente  que 
no  podia  aproTccbar  de.  mas  de  estorbar  el  hacer  de  la 
puente,  me  salf  con  el  general ,  dando  á  entender  que  iba 
para  volverme  al  real ,  é  solo  di  dello  parle  al  mariscal ,  el 
cual  quedaba  para  llevar  ol  campo;  pero  los  obispos  de 
Lima  Ó  Quilo  lo  entendieron  y  nos  siguieron. 

E  porque  nos  anocheció  legua  y  media  de  la  puente  ea 
una  bajada  de  una  cuesta  muy  agria  é  por  donde  no  se  po- 
día caminar  cabalgandp,  dado  que  oaM  una  legua  fuimos 
de  noche  ¿  pie  y  con  trabajo ,  no  podimos  llegar  á  la  puca- 
te  los  obLipos  ni  mucha  otra  gente  que  íliamos  excepto  eí 
general  y  Hernán  Mexfa  .  que  con  alguna  gente  llegaron 
allii  los  cuales  é  Valdivia  y  Palomino,  que  hablan  hecho 
pssar  algunos  á  nado  y  en  una  baMlla  el  rio  >  defendiemn 
que  Qo  quemasen  la  crisneja  qu9  quedaba  é  derribasen  parla 
del  pilar  spbre  que  se  había  deamiar  la  puente unoscuanlos 
de  Gonzalo  Pizarrp  que  vinieron  aquella  mañanaáotes  que 
amaneciese  á  hacerlo. 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el  camino  los  capitanes 
don  Baltasar  de  Castilla  6  Martin  de  Robles  é,yo,  6  llega- 
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gente  y  la  estuvo  guanlando,  porque  podían  veDÍrlos  ene- 
migos á  quemarla  y  deshacer  el  pilar  por  otros  camÍDOS  sis 
eooontrar  oon  el  general  é  los  otros  que  estobao  arriba  .  j 
también  Gabriel  de  Rojas  esttivo  cq  guarda  oon  los  otros  ti- 
ros oomo  la  noche  pasada.  E  fué  lanía  la  priesa  que  aqtie- 
Ra  noche  á  pasar  se  dio  la  gente  que  la  ladearon  tanto  qae 
h  la  mañana  hiil^b  necesidad  de  quitar  lodos  los  barrotes 
que  la  atravesaban  é  tejían,  é  las  sogas  con  que  Be  ataban 
para  poder  tirar  las  crisnejas  y  enderecarla ,  que  no  poca 
pena  me  did,  (wrel  peligro  que  parecía  que  corría  el  gene- 
ral y  los  que  coa  ellos  estaban,  no  yéndoseájunlar  con  ellos 
mas  gente  sí  acaso  Gonzalo  Ptzarro  viniese  eos  fado  sh 
campo  sobre  ellos. 

E  dióse  este  dia  4  de  abril  gran  priesa  en  tomar  á  ade- 
rezar' la  puente  é  pasar  á  caballo  por  el  rio,  i  á  raediodia 
estaba  aderezada ,  é  fi  diligencia  pasó  mucha  gente,  con  la 
cual  el  obispo  de  los  Reyes  y  yo  nos  partimos  arriba*  y  lle- 
gamos al  fuerló  donde  estaba  el  general  al  tiempo  qoe  al- 
zaba el  real  para  subir  y  ponerse  en  lo  alto  de  la  sierra,  é 
ansf  se  hizo  é  se  asentó  aquella  noche  en  lo  alto,  é  toda 
ella  estuvo  tan  en  orden  como  si  se  hubiera  de  dar  la  batalla. 

Aqoel  dia  corrieron  los  mismos  Alonso  de  Mendoza  é 
Lope  Martin,  é  encontraron  á  Juan  de  la  Torre,  eapitao 
de  Gonzalo  Pizarro,  é  á  Pedro  Martin  eon  90  hombres  de 
caballo ;  y  cnlendiendo  los  nuestros  que  estaba  detrás  d^os 
Acesia  en  celada,  hicieron  alto  en  un  fuerte,  donde  Joan 
^  la  T«rre  é  Pedro  Martin  con  sus  SO  hombKs  les  acome- 
tieron diversas  veces,  é  los  nuestros  los  retraían  é  se  vol- 
vían luego  á  su  fuerte;  y  de  esta  manera  estuvieron  hasta 
bien  tarde ,  que  viendo  los  enemigos  que  no  los  podían  me- 
ter «n  lanciada,  salieron  todos  sobre  los  Diieslros ,  Iobcm- 
les  se  recogieron  á  qoso^s  sin  recibir  dafio. 
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Ed  5  fueron  á  correr  el  campo  los  capilaoes  Diego  Gen- 
leño  ó  (loa  Pedro  de  Cabrera  coa  cieo  hombres  la  mllad  de 
caballo  y  la  otra  mitad  de  arcabuceros  eocabalgados,  en- 
TÜronse  taatos  corredores  porque  Juan  Nufiez  de  Prado  é 
otros,  que  aquellos  dios  se  habían  pasado  á  nosotros,  de-^ 
cían  que  convenia  que  fuesen  en  número ,  porque  muchos 
de  los  qae  venlao  con  k>s  corredores  de  Goazalo  Pizarro  de- 
seaban venirse  á  nosotros,  é  no  osaban  hacerlo,  viendo  po- 
cos corredores  á  quien  se  aeojer. 

Nuestros  corredores  descubneroa  á  Juan  de  Acosta  que 
venia  con  trecientos  hombres  é  mucho  número  de  indios, 
que  bacian  bullo  de  mas  de  mili  hombres,  y  ansí  creyeron 
luego  que  los  vieron  que  venia  Gonzalo  Pizarro  con  todo 
su  campo  á  dar  en  nosotros ,  y  ansí  nos  lo  enviaron  á  decir. 
E  sin  embargo  que  faltaban  el  mariscal  que  había  quedada 
A  la  puente  A  hacer  pasar  la  gente  é  traerla  delante ,  é  casi 
la  mitad  de  la  gente  que  no  era  llegada ,  é  la  artillería  que 
ansimismo  se  estaba  en  la  puente;  el  general  y  todos  los 
qne  atlf  estaban  con  mucho  áaímo  y  alegría  se  pusieron  & 
punto ,  é  por  el  camino  donde  habia  de  bajar  la  gente  de 
Gonzalo  PizarrO,  se  puso  Pablo  de  Heneaes  en  naos  bar- 
rancos que  allí  estaban  con  su  compafiia,  que  era  de  cien- 
to cuarenta  arcabuceros. 

E  luego  á  toda  diligencia  se  envió  á  llamar  al  mariscal 
para  que  viaiese  con  toda  la  geote,  £  á  Gabriel  de  Rojas 
con  la  artillería,  y  á  Juan  Alonso  de  Badajoz,  vecino  de 
Goamaoga ,  é  natural  de  Badajoz ,  con  las  municiones ,  por- 
que por  miedo  que  al  pasar  del  artillería  é  municiones  no 
se  ladease  la  puente  antes  de  pasar  la  gente ,  habia  que- 
dado á  la  postre. 

E  asimismo  se  envió  á  decir  á  nuestros  corredores  que 
se  viniesen  retrayendo  é  recogiendo  &  nosotros,  y  ansi  lo 
Tono  XUX.  24 
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IiicícroD ,  pero  Ud  á  paso  quo  pudíeroo  agaardar  que  los 
enemigos  llegasen  lao  cerca  que  coooc^roa  que  qo  vooíiq 
de  IreoicDtos  espafioles  arriba ,  é  que  los  otros  eran  indios. 

E  conooleoda  esto  biciwoa  alto  en  una  parte  fuerte  y 
oguardaroo  alli.  á  Acosli  y  á  su  gente,  y  enviároDDOs  á 
decir  lo  que. pasaba,  é  que  les  eúvíásemos  socorro ;  é  aost 
se  les  euviú  coa  Valdivia  y  el  adelaotado  Belaleazar  y  Pa- 
l)lo  de  Ueoesea ,  y  Heroaa  Mejfa  con  gente  de  caballo  é  ar- 
cabuceros, é  poco  después  .de  enviado ,  nos  toroaroQ  á  ea- 
víar  á  decir  Diego  Centeno  y  don  Pedro  como  los  eneniigos 
Iifibian  visto  nuestro  campo  y  se  bablan  retirado. 

E  luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de 
la  gente  que  atrás  quedaba,  é  Gabriel  de  Rojas  é  Juan 
Alonso  de  Badajoz,  é  los  obispos  de  Quito  6  Cuzco. 

En  Q  DOS  estuvimos  en  el  mismo  asiento  ayuntándola 
gente  que  habla  quedado  atrás.  Este  día  corrieron  el  licen- 
ciado Carvajal  y  el  capitán  Mercadillo  coa  gente  dea  caba- 
llo, é  los  capitanes  Hernán  Mejia  y,  Martin  de  Robles,  é 
Fraocisco  de  Olmo»  coo  número  de  arcabucercs,  y  eocoo' 
traron  á  Juan  de  la  Torre,  que  con  poca  gente  venia  á 
correr,  é  le  siguieron  basta  metellc  en  el  vallo  de  Xaqai> 
xagiíana. 

Todos  estos  dias  los  corredores  de  Goar^lo  Pizarro  y  es* 
-pecíál  cQ  esta  dia  se  desmandaron  ¿  decir  palabras  des- 
acatadas, hasta  responder  á  los  nuestros  que  les  deciaa 
que  viniesen  ¿  servir  al  rey,  é  que  si  do  lo  baciao  se  pe^ 
deiian,  porque  venia  mucha  pujanza  eo  servicio  de  S.  M. 
*'  que  ellos  tenían  buco  rey  en  el  gobernador  su  señor,  y 
que  tomasen  á  cuestas  al  rey  y  al  sacristán  que  enviaba," 
y  otras  palabras  mas  sucias  é  deshonestas ,  é  que  si  tan- 
ta pujanza  Iraian  que  para  que  querían  que  ellcsae  pa- 
sasen. 
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Ea  7  del  mesmo  partimos  de  lo  alto  6  falAos  á  hacer 
noche  cuatro  leguas  de  los  caemígos. 

Este  dia  corrieroD  el  capitao  Juan  de  Saavedra  coo  geo' 
ta  de  catwllo,  é  el  eapitaa  Pablo  de  Metieses  con  arcabu> 
eeros,  y  la  noche  áotes  tos  enelnigos  habiaa  puesto  dos  ce* 
hdas  poco  adelante  donde  nuestro  campo  se  aseatij  este 
dia ,  creyendo  poder  lomar  nuestros  corredores  en  medio  de 
ambas  celadas;  pero  llegando  cerca  de  ellas  los  nuestros  se 
lo  sospecharon  é  se  detuvieron,  é  luego  llegó  un  yanacona 
que  venia  huyendo  do  los  enemigos  en  busca  de  bu  amo 
que  un  dia  ánlesse  habia  pasado  á  nosotros ,  é  avisó  nues- 
tros corredores  délas  dos  celados,  en  las  cuales  habia  co- 
pia dé  gente,  6  venlaD  por  capitanes  Acosla  y  el  licenciado 
Cepeda  y  Diego  Guillen  (1)  y  Juan  de  la  Torre.  E  con  esto 
los  nuestros  se  detuvieron  é  nos  lo  hicieron  saber,  é  fué  el 
capitán  Hernán  Mejla  con  su  compañía  i  socorrerlos,  é  tras 
él  Valdivia. 

En  8  caminamos  con  inteoto  de  parar  aqad  dia  en  cier- 
to sitio  que  estaba  á  una  legua  de  los  enemigos ,  é  yendo 
cerca  del  dieron  al  arma  en  ta  vanguardia,  é  así  todo  el 
campo  caminó  á  priesa ,  creyendo  que  los  enemigos  venían 
cerca,  6  era  que  nuestros  corredores,  que  eran  Diego  de 
Hora  con  gente  de  caballo,  y  Hernán  Uejia  con  arcabuce- 
ros hablan  retraído  á  los  suyos  basta  poaeríos  en  un  cerro 
alto  que  estaba  tebre  su  campo,  y  al  mariscal  y  á  V.ildivia, 
que  iban  en  la  vanguardia,  pareció  que  convenia  tomarles 
aquel  cerro  por  descubrir  mejor  desde  alli  el  útio  de  los 


(1)  Diego  Otiillea,  fu^  nombrado  capitán  de  arcabuceros  por  Goo- 
latO'Piíarro  á  au  salida  de  los  Rejet;  despuei  marchó  con  Acosta 
atotra  Centeno;  pero  no  tardó  en  pasarse  á  Gasea  coa  doce  soldadoa  de 
«a  coinpafUa. 
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enemigos,  é  asi  lo  hioieroD.  que  se  lo  lomaroa  6  puúeron 
ellos  eo  ¿I. 

Y  eslaDclo  nuestro  campo  alojándose,  y  el  general  é 
otros  de  nosotros  mirando  ciertas  quebradas  por  donde  pá- 
resela que  el  campo  podría  bajar  á  lo  llano ,  oos  enviaron  á 
dedr  el  mariscal  é  Valdivia  que  les  parecia  que  el  campo 
se  debia  mudar  á  un  llano ,  que  mas  adelante  de  aquel  cer- 
ro estaba  sobre  ios  enemigos, -y  asi  aunque  la  gente  venia 
cansada  nos  mudamos  é  pasamos  alti  donde  nos  babiao 
enviado  i  decir,  é  se  asentó  el  real  ya  tarde. 

De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aun  do  una  te- 
gua, en  un  sitio  fuerte,  porque  tenia  hacia  d  lado  de  nos- 
otros la  sierra  muy  inbista,  y  al  otro  lado  un  rio  con  una 
entrada  é  salida  no  buena,  é  junto  al  río  de  la  otra  parte 
eienague,  y  &  las  espaldas  dta  barrancos  harto  hondos  que 
iban  desde  la  sierra  hasta  el  rio,  é  delante  ua  llano  que  bá< 
cía  el  rio  tenia  algunas  cioagas. 

£  luego  aquella  noclic  antes  de  puesto  el  sol  los  ene- 
migos hicieron  muestra  de  nos  acometer  por  dos  partes, 
enviando  hasta  cient  hombres  la  sierra  arriba  por  hacia  la 
parte  por  donde  nosotros  habíamos  venido,  y  por  otra  otro 
golpe  de  gente  de  pié  y  de  caballo  que  ansimiamo  subía 
hacia  nuestro  real  la  sierra  arriba ,  6  Iras  este  venia  todo 
su  campo  en  un  escuadrón  de  pié  y  otro  de  caballo ,  cami- 
nando por  lo  llano,  mostrando  representarnos  batalla. 

E  aunque  pareció  que  no  convenia  salir  á  ellos  con  á 
campo  por  venir  la  gente  cansada  é  ser  tan  larde,  y  la  cues- 
ta tan  inhiesta  que  no  podía  bajar  el  campo  tan  en  órdea 
como  convenia,  pero  paresció  que  se  les  debia  hacer  ros- 
tro con  alguna  gente,  y  ansí  enviaron  contra  los  primeros 
al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  caballo  é  á 
con  arcabuoiros,  y  i  los  otros  que  subiaD  por 
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k  otro  parle  delante  de  los  «scuadrones  al  eapUaa  Merca- 
dillo  con  geote  de  caballo ,  y  á  los  capitanes  Pablo  de  He- 
neses  y  Henaa  Mejfa  con  arcabuceros,  maadáDdoIes  que 
DO  bajasen  á  lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  orden, 
«DO  que  solamente  eobasen  de  la  cuesta  á  los  que  por  ella 
venían  subiendo .  y  ansí  lo  hicieron  >  y  estuvieron  hasta 
que  ya  anocheda  haciéndoles  rostro,  que  se  les  envió  á  de* 
oír  que  se  leeogiesen ,  é  anri  lo  hicieron,  y  los  enemigos 
que  subían  por  la  cuesta  se  volvieron  á  juntar  con  el  euer* 
po'  que  en  lo  llano  quedaba ,  y  fueron  por  el  adelante  apar- 
tándose de  sus  toldos ;  creímos  que  se  volvían  á  otro  asien- 
to qoe  nos  faabian  dicho  que  antes  habían  tenido,  pero  no 
Fué  ansft  porque  i  la  mañana  los  hallamos  adonde  antea 
estaban. 

Aquella  noche  el  mariscal  y  Valdivia  y  yo  acordamos 
que  otro  dia  de  maSaoa  ellos  con  tos  capitanes  Pablo  de 
Heneses,  Hernán  Hexfa  y  Palomino  con  sus  compaOlas  de 
arcabuceros  muy  de  mafiana  bajasen  i  lo  posrrero  de  la  - 
sierra  i  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el  que 
nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano,  6  la  parte  por  donde 
con  mas  seguridad  é  mas  ordenado  podíamos  bajar,  de  la 
sierra ,  y  que  en  tanto  que  esto  ellos  hacían ,  el  general  pu» 
siese  en  Arden  y  i  punto  el  campo,  para  que  luego  que  en- 
viasen á  decir  que  bajase  y  por  donde  camioAsemos,  y  co- 
municado con  el  general  le  pareció  lo  mismo. 

En  10,  muy  de  mafiana,  confcM-me  á  lo  acordado,  aba- 
jaron el  mariscal  y  Valdivia  con  Pablo  de  Meneses ,  Hernán 
Mexía  y  Palomino,  é  hallaron  muy  cerca  de  nuestro  real, 
casi  en  lo  alto,  algunos  de  tos  enemigos  que  iban  á  descu- 
brir y  ver  nuestro  real  y  gente ,  porque  aunque  hablan  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lenguas  detli^,  é  para  ello  de 
haber  algún  espafiol  ó  indio  que  los  dijese  cuanta  y  que 
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gente  Irajamos,  Duoca  le  habían  podido  haber,  é  con  la 
copia  de  corredores  que  siempre  iban  delnote  de  nuestro 
campo,  nunca  los  suyos  habían  podido  llegar  tan  cerca  del 
que  se  pudiesen  certificar  de  la  cuantidad  de  nuestra  gen- 
te, 6  con 'esto,  y  coa  el  recado  que  en  Apurimá  por  todas 
partes  se  puso  para  que  no  ies  pudiese  pasar  aviso,  estaban 
muy  sin  notitña  cierta,  de  nuestro  campo.  £  para  tenerla 
bahía  enviado  Gonzalo  Pizarra  á  doe  clérigos ,  d  uno  que 
tenia  ¿  cargo  á  so  hijo  y  &  otro  del  marqués,  y  otro  que 
era  capellán  de  Cepeda,  so  color  de  hacerme  requiñmiento 
que  deshiciese  el  ejército ,  é  no  le  hiciese  guerra  hasta  que 
S.  H.  fuese  informado  de  cosas  que  le  enviaba  á  informar 
con  Lorenzo  de  Atdana  é  Gómez  de  Solis;  y  estos  clérigos 
llegaron  á  nosotros  cuando  estábamos  en  lo  alto  de.  la  sier* 
■n  pasada  la  puente,  é  por  entrDf  mas  de  sobresalto  eo  el 
real,  vinieron  rodeando  fuera  de  camino,  aunque  estos  di- 
jeron que  lo  hablan  hecho  por  haberlo  perdido,  6  porque 
estos  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é  cosas  del  campo, 
habla  hecho  con  el  obispo  del  Cuzco  que  los  detuviese  6 
llevase  ¿  buen  recaudo ,  é  ansf  co  hablan  podido  tornar  á 
darle  noticias  de  nosotros. 

El  mariscal  y  los  quo  con  él  iban  llevaron  delante  á  es* 
tos  enemigos  que  subían  la  cuesta  é  los  retrajeron  á  un  ea- 
bezon  que  estaba  en  lo  último  de  la  sierra,  de  donde  se  des- 
cubría el  real  de  los  enemigos,  y  estaba  dellos  á  tiro  de  fal- 
conete,  y  aunque  en  e)  cerro  estaba  cantidad  de  arcabu- 
ceros de  los  enemigos  los  nuestros  se  le  ganaron  y  echanm 
ilél,  é  visto  bien  el  sitio  de  los  enemigos  é  las  partas  por 
donde  les  pareció  que  nuestro  campo  podia  bajar,  enviaron» 
nos  k  decir  que  abajásemos,  é  ansf  se  empezó  á  hacer, 
porque  el  campo  cslaba  á  punto  para  ello,  é  ahajó  lan  en  or- 
den cuanto  fué  po»ble  por  cuesta  tan  inhiesta  como  aquella. 
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Los  encnigDS  empeiaroa  á  (írar  con  bq  arUllerla  á  l<A 
nuestros  quo  estabaaenet  cerro,  é  dispararon,  número  de 
veces,  y  aunque  les  pasabau  por  enoinuí  Ias  (lidolas.  plugo 
á  Dios  que  ao  faídecoQ  dafio. 

E  llegando  el  campo  i  mas  de  la  mitad  de  la  cuesta, 
])^ó  HeriiaD  Hejia,  con  quién  él  mariscal  y  loa  que  esta- 
ban en  el  oerro  eaviabao  &  pedir  la  artillería  para  desde  alH 
tirir  ¿  los  enemigos,  dicieodo,  qae  do  solo  les  podría  hacer 
mal  par  estar  aquel  enro  como  caballero  eacima  dellos,  po* 
ro  que  les'aeúperiaD  para  qne  sin  impedimento  suyo  pudié' 
sernos  rasfi  libremenle' bajar  á  lo  llano,  é  asi  se  les  envi6  los 
euatro  tiros  mapres,  porque  aquellos  pareció  que  podrían 
alcanzar  desde  tA  cerro  hasta  los  enemigos,  é  con  ellos  fué 
Gabriel  de  Rojas,  é  los  otros  quedaron  en  el  campo ,  y  con 
dlosdteQÍeDtedeGabrÍeldeRojas[M)rquealiendede  parocer 
que  DO  conveoia  que  el  campo  quedase  sin  artillería,  eran 
tiros  que  no  podiatn  alcanzar  tanto,  espedalmente  que  iban 
cargados  de  perdigones,  para  tirar  desde  cerca  á  los  ene- 
migos' cuando  se  viniese  ¿  romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  aliajo  se  enten< 
diú  queera  tan.agría  aquella  bajada  en  lo  último  della  que 
DO  podia  abajar,  y  ansí  yendo  á  reconocer  el  general  le  pa- 
read, é  por  esto  fué  necesario  torcer  por  la  cuesta  adelante 
desviándoQos  de  los  enemigos  h  bajar  por  otra  parte,  é.  ir  per 
camiaos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  orden,  é  por 
esto  se  dió'gran  prísa  á  caminar,  porque  ya  que  íos  enemi- 
gos viniesen  á  nosotros  estuviésemos  en  lo  llano 'é  ^éalo 
en  órdcQ  cuando  llegasen. 

Desde  el  cabezón  los  cuatros  tiros  nuestros  tiraron  ilos 
enemigos  con  mucha  priesa,  porque  Gabricf  de  Rojos  lleva* 
ba  tan  á  púolo  las  cosas  de  artillería,  que  cada  tiro  lleva-  . 
ba  en  su  cajón  sus  pelotas  apartadas,  y  en  otra  sua  cargas 
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.  hechas,  y  poestas  en  papel,  y  con  la  diligencia  que  en  dis- 
parar se  tuvo  6  eon  malar  un  criado  de  Gonzalo  INzarro  que 
se  estaha  cabe  él  armando  y  matar  otro  hombre  y  un  ca- 
ballo que  asimiamo  estabaallf  junto,  é  la  priesa  que  habia' 
en  caer  pelotas  entre  la  gente.de  los  enemigos  hubo  en  su 
¿rden  alguna  confusión,  é  la  cual  ayudó  &  dar  lugar  pan 
que  algunos  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gonzalo  I^urre 
se  le  pudiesen  empezar  á  huir,  especialmente  que  los  in^M 
que  en  mucha  cantidad  loa  enemigos  tenian,  huyeron  muy 
á  furia  6  ayudaron  á  la  confusión  coa  su  huida;  los  tiros  de 
los  enemigos  como  he  dicho  ningun.dalk)  hicieron,  é  porque 
los  tenian  algo  apartados  de  s(  é  abajaban  algunos  de  los 
nuestros  del  cerro  hacia  ellos,  tos  retrajeron  y  metieron  ca- 
tre si. 

Abajado  nuestro  campo  á  lo  llano  se  puso  con  gran  pres* 
leza  en  la  orden  que  iba  platicada  que  fué  que  se  hiciese  un 
escuadrón  de  infantería ,  que  lleva  trecientos  piqueros  é  ona- 
InK^entos  arcabuceros,  los  docientos  y  cincuenta  en  dos 
mangas  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejla  y  Juan 
Alonso  Palomino,  y  los  demás  en  la  frente  del  escuadrón, 
porque  como  teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los 
enemigos  no  pasaba  de  docienlos,  pareció  que  do  habia 
para  que  gastar  arcabuceros  en  forrar  dellos  este  escua* 
dron  por  los  lados.  Y  en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el 
general  con  el  estandarte  real  é  tres  banderas  de  caballo 
que  serian  docienlos  veinte  en  buenos  caballos  y  median»' 
mente  armados,  el  cual  con  ellos  habia  de  hacer  espaldas 
i  este  escuadrón  de  infantería  basta  que  llegase  á  pelear,  y 
entonces  salir  á  dar  en  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos 
quíi  iba  en  su  retaguarda. 

Habia  otro  escuadrón  de  docientos  piqueros  y  trecien- 
tos arcabuceros,  los  sesenta  en  una  mangn  que  llevaba  el 
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capitán  (1)  y  los  otros  ibsn  en  la  frente  y  en  el  un 
bdo  á  donde  la  genl«  de  caballo  de  los  enemigos  podía  ve* 
Bk  á  romper ,  porque  este  escuadran  habla  de  dar  por  el 
lado  del  escuadran  de  la  infantería  do  los  enemigos  qoe  era 
UDO  tolo,  y  ans[  dejaba  el  lado  suyO  que  llevaba  enfemdo 
de  arcabuceros  bácis  la  retagoardia  de  tos  eoemigos,  don- 
de, como  dicho  es ,  iba  su  gente  de  caballo ,  según  nos  ba* 
biaa  dicho  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  ciento  veíale  y 
tí  obro  ochenta.  Y  á  las  espaldas  de  este  nuestro  escuadran 
menor  de  infoalwla  iba  otro  de  caballos  de  oieoto  einoueo- 
ta  liombres  y  por  caudillo  el  adetanlado  Belalcazar,  para 
qne  Inego  este  de  iafanlerfa  diese  en  el  lado  de  tos  enemi* 
gos,  el  de  caballo  rompiese  el  menor  de  caltallo  de  los  ene- 
migos. Iba  el  capitán  Pablo  de  Heoeses  eon  los  arcabuco-  • 
ros  de  su  compañía  por  sobresalientes,  y  el  capitán  Alonso 
de  Kendoza  quedó  eon  su  compañía  que  eran  eiocuenla  y 
tantos  de  caballo ,  que  estuviese  á  un  lado  fuera  de  los  eS' 
cuadrones  para  acudir  i  la  parte  que  le  pareciese  que  tenia 
mas  necesidad. 

Los  siete  tiros  de  artillerfa  qne  quedaron  en  el  cuerpo 
del  campo  se  pusieron  delante  de  los  escuadrones  á  mano 
derecha,  y  tos  otros  cuatro  so  bajaron  del  cabezón  y  queda* 
rm  hacia  la  mano  izquierda. 

£1  mariscal  quedó  para  corror  á  todas  parles,  prove- 
yendo lo  que  fuese  necesario  é  mandando  en  todo  lo  que  se 
hacer,  y  añmismo  quedó  Valdivia  y  el  capitán 


(I)  Valentía  Pardav^  te  reiiDÍ¿  i  6am  en  Trojillo  i^iéiMlole  A 
mXa  de  la  cumpaSa  con»  capiUn  de  iafanteru.  En  la  batalla  de  Xa- 
quixagatiiM  mandó  doñeiitoa  [úqaeroi,  qne  cod  doctentoa  veinle  arra- 
bncem,  de  que  otaban  Qnoqueadoi,  fueroD  los  áiiíciM  que  eotnron  (u 
oombatc  y  drshkierou  el  eje'rcilo  de  Pizarra. 
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P«Ba  (1)y  Segura.  vecÍDO  de  los  Cliar&is  para  aywlarle. 

Eo  esla  ¿rdca  se  puso  ludo  coa  mucha  {H-esleza,  y  por- 
que la  arlitleria  de  los  enemigos  se  nos  babia  acercado  y 
uoe  podia  hacer  daSo  y  coger  donde  eslibamos,  llegándo- 
M  coQ  la  dicha  órdea  Quesiro  campo  i  los  eoeraigos  se  mo- 
lió en  un  bajo  donde  ningua  daQo  de  la  aclíUerla  4eUo8  se 
podia  recibir. 

E  juntamente  con  eslo,  debajo  de  la  guarda  de  los  so- 
bresalieolea  é  de  las  dos  mangas  del  escuadrón  mayor,  é 
de  la  compañía  de  Alonso  de  Mendoza ,  se  sacfi  por  ientraro- 
boa  lados  nuestra  artillería,  de  manera  que  descubría  los 
enemigos,  é  daba  en  ellos,  é  la.8uya  no  lo  podía  hacer  en 
nuestro  campo  por  estar  oomo  digo  ea  bajo. 

Luego  que  el  campo  bajó  de  la  cuesta  é  se  empezó  i 
ordenar,  llegó  &  nosotros  Garcilaso  y  un  su  primo  cod  otros 
que  con  él  huyeron  de  los  enemigos  á  nuestro  campo,  que 
fué  para  ellos  muy  gran  desmán.  E  luego  ansimismo  les 
~  Imyó  el  licenciado  Cepeda  é  se  vino  á  nosotros ,  tras  el  cual 
salió  Pero  Martín  é  le  alanceó  el  caballo ,  é  si  los  nuostros 
no  le  socorrieran  también  alanceara  al  licenciado;  peiV>  co- 
pio digo,  socorriéronle  y  auu  mataron  luego  allí  al  Pero 
Martín. 

(í)  Cristóbal  de  la  Peña  gozaba  de  buena  reputncion  como  militar 
no  obiUnte  la  mala  suerlequc  había  tenido  en  la  pacificación  de  Vera- 
gua, que  le  hnbia  conGudo  el  nlmiraalc  doa  Diego  Colon.  GnTÍado  por 
Lomuo  da  Aldana,  de  cuja  armada  era  oapitaD,  poió  i  vsne  con 
Gonzalo  Pizarro,  de  quien  no  tuvo  la  mejor  acogido.  Sin  embargo  pro- 
curó ganarle  para  qae  le  entibase  la  armada  de  Aldana,  i  lo  cual  le 
negó  decididamente.  Su  nombre  no  volvió  i  sonar  ItasU  la  rebelión 
de  Hernández  Girón,  en  qne  lleg¿  á  ser  elegido  genera]  por  I09  subte- 
Tado<  de  Gnamanga,  j  salvó  la  vida  del  corregidor  amenazada  por 
loa  ledieioioa,  i  qnieoes  do  tardó  en  abandonar,  volviendo  ul  cumpli- 
miento de  lu  deber. 
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También  se  nos  vino  ua  bachilter  de  los  diez,  gran  se* 
ouax  de  Gonzalo  Piíarro  y  harto  en  las  cosas  pasadas  me- 
tido. E  ansimisino  se  vinieron  otro  número  dcllos  y  de 
los  postreros  se  vino  Diego  Guillen,  cajtitan  de  arcabuco* 
ros  de  Gonzalo  PizaFro,  é  no  menos  metido  en  ellas .  y  con 
6\  vinieron  diez  ó  doee  arcabuceros  de  su  compAñía. 

Sacado  Garcilaso  y  su  primo  y  los  que  con  él  vinierow, 
y  algunos  soldado^  que  se  babian  hallado  en  la  de  Guarios 
con  Diego  Centeno,  todos  los  demás  te  cree  vinieron  mas 
por  teoHir  de  verse  perdidos,  conociendo  la  pujanza  de 
nuestro  oampo ,  y  la  iHiena  orden  del  >  que  no  por  acudir  A 
la  voz  de  su  rey ,  porque  muchas  otras  veces  se  pudieran 
haber  huido,  especialmente  cuando  iban  por  corredores,  pe* 
ro,  en  fin,  se  ha  disimulado  con  ellos  para  no  proceder  á 
baeer  justicia  dellos.  Garcilaso  y  todos  los  que  Ee  pasaron 
nos  aconsejaban  que  aquel  día  no  se  diese  batalla,  sino  que 
nos  pusidsemos  en  buena  árdea  cerca  del  campo  de  Gonza- 
lo Pizarra,  que  coa  aqueflo  él  se  desbaria  sin  rotura,  y  aun- 
que temí  que  aquella  noche  no  huyese  Gonzalo  l^zarro, 
me  pareció  que  nos  deluviéseqios  de  darla  por  ver  si  se  con- 
tinuaba et  venírsenos  gente. 

Pero  como  vio  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo 
que  se  les  iba  gente ,  procuraron-  de  caminar  en  su  orden 
hacia  nosotros;  é  viendo  esto  los  sobresalientes  é  mangas 
nuestras,  empezáronse  á  llegar  y  ellos  A  disparar  en  ellos, 
é  lo  mismo  hizo  nuestra  artillería,  é  todo  nuestro  oampo 
pasó  bien  concertado ,  y  con  entera  delerrotoacioo  se  llegó 
A  ellos.  Y  con  solo  esto  se  desbarataron  los  enemigos ,  y 
como  hombres  perdidos  y  cortados ,  y  contra  quien  Dios  pe- 
leaba, unos  se  pusieron  en  huida ,  entre  los  cuales  fué  Fran- 
cisco de  Carvajal ,  con  el  cual  luego  allí  en  una  ciónaga 
cayó  su  caballo,  y  lo  preudió  MarÜn  de  Altuendras;  é  Goa- 
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zalo  Pizarro  y  oíros  sus  capitanes  dí  fueroo  para  pelear 
ni  para  bnír,  y  asi  fué  preso  por  yiilaviceDcío,  sargcuto 
mayor  db  nuestro  campo,  con  Juan  de  Acosla,  y  el  bachi- 
ller Guevara  y  Francisco  Maldonado,  el  que  fué  i  EspaQa, 
capitanea  de  Gonzalo  Pizarro,  con  otros  mucbos. 

Preso  Gonzalo  Pizarro  me  le  trajo  el  mariscal ,  y  vino 
un  poco  de  tiempo  Irás  mi  con  él  para  me  le  representar,  y 
porque  yo  andaba  amonestando  la  gente  que  no  se  desor- 
denase basta  que  del  todo  se  conociese  la  victoria ,  porque 
me  pareció  que  aun  estaban  algunos  de  los  eoemigos  jus- 
tos, y  también  porque  no  quise  dar  á  entender  á  Gonzalo 
Pizarro  que  en  lanto  se  tenia  su  persona  y  prisión  eonto  él 
en  su  prosperidad  creia ,  el  cual,  diciéndole  que  S.  H.  ha- 
bla preguntado,  que  ¿quién  era  aquel  Gonzalo  Pizarrón  ha- 
bía diclio  que^él  le  darla  á  entender  quien  era  Gonzalo  Pi- 
zarro, é  desde  alli  lo  decia  cada  hora ,  según  dicen,  rqve- 
sentando  lo  mucho  en  que  S.  U.  la  habia  de  tener. 

E  cuando  ya  aguardé  á  que  llegase,  pregunté  quedo  al 
mariscal  ai  se  apearía ,  el  cual  le  dijo  que  st.  dándole  i  en- 
tender que  DO  habia  para  qué  preguntarlo  sino  hacerlo ,  y 
asi  se  apeó  é  hizo  su  mesura. 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  con  representarle  su 
yerro,  y  él  se  mostré  tan  duro,  diciendo:  "Que  é!  balÑa 
ganado  esta  tierra,"  que  me  forzó  á  responderle  áspero,  por* 
que  me  pareció  que  convenía  satisfacer  á  tantos  como  nos 
oían  y  le  dije:  "Que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  Gdelídad 
I  que  á  su  rey  debia,  sino  que  aun  le  fuese  iugrato?  que  habien- 
do dado  S.  M.  á  su  hermano  lo  que  le  dió ,  y  la  manó  con 
que  á  él  y  á  ios  otros  sus  hermanos  les  habia  hecho  ricos 
de  muy  pobres,  é  levantado  del  polvo,  lo  desconociese,  es- 
pecialmente que  aun  en  el  descubrimiento  él  no  habia  sido 
0093 ,  é  que  su  hermano  que  en  ¿I  habia  eoleudido,  bai»a 
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mostrado  Üea  cuan  entendida  tenia  la  merced  é  bien  que 
S.  M.  le  hsbia  liecbo,  do  solo  mostrándose  en  au  vida  fítl 
ásurey,  como  lo  fué,  mas  aun  acatado;"  é  síd  aguardar 
respuesta  me  volví  al  mariscal  é  le  dije  que  le  llevase,  é 
me  ful,  y  te  envié  á  decir  que  la  guarda  d£l  encomendase  al 
cajutan  Diego  Centeno,  al  cual  encargué  su  buen  trata-' 
miento,  y  ansí  se  le  entregó, 

Y  luego  me  trajo  Valdivia  i  Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  tan  cercado  de 
gentes  que  dérhabian  sido  ofendidas,  que  le  querían  ma- 
tar, que  apenas  le  pude  defender,  el  cual  mostró  que  hol- 
gara que  le  roatáraa  allí,  y  ansí  rogaba  que  d^asen  á 
aquellos  matarle.  Entregósele  en  guarda  &  Villavicencio. 

Y  aos!  como  los  medios  desta  jornada  puso  Dios  por 
quien  es  y  por  los  méritos  -del  católico  y  santo  ánimo  que 
S.  M.  tuvo  para  usar  de  benignidad  con  Gonzalo  Pizarro  y 
los  de  BU  rebelión ,  asi  de  au  bendita  mano,  apiadándose 
de  lo  que  debajo  desta  cruel  servidumbre  toda  esta  tierra 
padesoia ,  harto  de  sufrir  las  ofensas  que  á  su  Divina  Ma- 
jestad se  hacian  sin  temelle,  ni  respetalle,  y  las  muertes» 
robos  y  crueldades  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  perpe- 
traban y  cometían ,  dio  al  fin  ¿  este  negocio  con  tan  poco 
derranamtenlo  de  sangre,  que  de  parle  de  S.  M.  solo  un 
hombre  murió,  y  de  la  de  loa  enemigos  no  muñeroa  de 
quince  arriba  en  la  batalla,  habiendo  de  entrambas  partes 
mili  y  cuatrodentoá  arcabuceros ,  todos  gente  útil  y  diestra 
y  con  muchas  y  muy  buenas  municiones,  porque  la  pólvo- 
ra desia  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser ,  &  causa  de  ser 
el  salitre  excelente  y  la  mecha  de  algodón ,  y  el  plomo  en 
mucha  abundancia ,  é  diez  y  siete  tiros  de  campo  y  un  ver< 
so,  y  mas  de  seiscientos  hombres  de  caballo,  lodos  buena 
gente,  é  muchos  dellos  hombres  de  figura  ¿  suelo,  sio  el 
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otro  QÚihero  de  piqueros ,  porque  como  tos  naestros  vieron 
tos  eoemigos  Uo  reodidos  y  perdidos  do  hicieron  mas  de 
prendellos. 

Aquella  noche  nos  juntatnos  el  obispo  d«  Lima  y  gene» 
ral  y  mariscal .  y  el  lice Dciado  Cianea  y  yo,  y  tratamos  80< 
bce  si  llevarían  los  presos  al  Cuzco  ¿  hacer  justicia .  ó  si  se 
baria  all[  dellos,  y  pareció  que  couvenia  hacerla  coa  toda 
brevedad  de  Gonzalo  Pizarro,  y  de  su  maestre  de  campo  y 
de  otros ,  ansí  por  cscusar  el  peligro .  que  en  su  buida  po- 
dfie  haber ,  cotno  porque  en  lanío  que  Gonzalo  Pizarro  vi- 
vía parecía  que  no  era  segura  la  paz,  según  las  ioquietU' 
des  y  mudanzas  que  en  cata  tierra  ha  habido. 

£  ansí  pareció  que  del  y  de  los  otros  sus  capitanes  presos 
se  debía  hacer  ¿ntes  de  partirnos  de  donde  estábamos,  lo- 
madas sos  confesiones  ¿  inrormacíones  sobre  la  notoriedad 
de  sus  detitos. 

Y  aunque  por  el  Breve  que  á  lastaacia  de  S.  H.  cdando 
en  los  negocios  de  Valencia  se  me  dio,  puedo  entender  y  co< 
nocer  deatas  causas  é  de  cualesquiera  otras,  aunque  seao 
criminales  y  de  muerte,  en  que  S.  M.  me  mande  eotonder, 
pero  por  la  decencia  de  mi  hábito  me  pareció  oomeler  el 
castigo  de  los  culpables  al  mariscal  y  al  liceociado  Cianea 
que  en  toda  esta  jornada  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  en  aef' 
vicio  de  S.  M.  como  buen  criado  suyo  me  ha  ayudado  é 
ayuda  mucho,  y  ansí  se  lo  cometí. 

Y  otro  dia  10  del  dicho  abnl  se  justició  Gonzalo  Pizar- 
ro, dándole  por  traidor  y  cortándole  la  cabeza,  é  mandando 
que  se  llevase  á  Lima  é  que  se  pusiese  en  cierla  manera  en 
lugar  público  donde  estuviese  con  letrero  que  manifestase 
cuya  era,  y  por  qué  doüto  se  habla  puesto,  y  que  se  le  der- 
ríbase la  casa  que  tenia  en  el  Cuzco  é  se  pusiese  ea  ella 
otro  letrero  de  piedra 
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'  Y  anúi]ue  pareció  á  algunos  que  so  debía  liacer  cuar- 
tos, no  me  pareciú  por  «1  respeto  que  al  marqués  su  herma- 
uo  se  debía.  Murió  biea,  con  cooocímiento  de  los  yerros  que 
ttODlra  Dios  y  su  rejí  y  sus  prógicnos  había  comelldo. 

Et  QHsmo  dia  se  hizo.  jusUcia  de  su  maestre  de  campo 
FraocisGO  de  Carvajal,  oatural  de  Ragama,  tierra  de  Ardva- 
lo,  según  ¿I  confesó,  y  se  ariaslró  é  hizo  cuartos,  é  se  pu* 
sieroo  al  rededor  dol  Cuzoo,  ó  mandóse  poner  en  Lima  su 
calieza  como  la  de  Gonzalo  Pizarro,  &  que  se  derribase  la 
casa  de  su  morada  que  en  aquella  ciudad  teaia,  é  se  pu8ie< 
se  en  ella  una  piedra  coa  un  letrero  que  declarase  cuya  era, 
é  ]a  causa  pqr  queeederríbó.,Diecsequede  trcscteutoscua* 
reala  y  tantos  hombres  que  Gonzalo  Pizarro  y  sos  minis- 
tros justiciaron  en  tiempo  dcsurebelioÉi,  justició  este  Frao* 
cisco  de  Corvajal  los  trecientos. 

Este  dicho  día  se  hizo  del  bachiller  Guevara  (f)  capiUn 
de  Gonzalo  Pizarro  y  natural  de  Málaga. 

En  oDce  se  iiizo  justicia  de  Acótila,  natural  de  Vülaoue- 
va  de  I^rcarota  y  se  ahorcó  é.  hizo  cuartos  y  se  mandó 
llevar  su  cabeza  al  Cuzco  y  ponerla  en  lugar  público. 

Este  mismo  día  dos  partimos  para  el  Cuzco  y  en  doce 
llegamos  é  esta  ciudad  donde  nos  recibieron  con  grande 
alegrfa. 

(1)  Juan  Veles  de  Guevara,  natural  de  Málaga,  siguió  el  partida 
de  loa  Piíarros,  aun  cuantío  sirvió  á  Vaca  de  Castro  como  capitán  de 
iafanterú  en  la  batalla  de  Chupa3,  y  después  como  teniente  snyo  en 
los  Reyes  y  alcalde  en  el  Cnzco.  Era  militar  y  letrado,  de  modo  qne  tan 
punto  emitía  BU  dictáaieii  en  aegoáok  jurldicM,  como  combatía  en  «t 
«]e'rato.  0|>ue5to  en  un  priucipio  á  lu  preteiuionei  de  Gonzalo,  íué 
uno  de  los  qae  despoM  le  fueron  mas  odictat,  de  modo  que  In^o  de  la 
TÍctoria  de  Xaqnixa^uana,  le  quitaron  la  vida  en  el  mismo  campo  de 
batalla  coa  Carvajal  y  Acosta,  únicos  que  juzgarou  los  vencedores  díg- 
BM  de  t«y  pronto  y  ejemplar  castigo. 
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Luego  escribí  a  todos  los  pueblos  del  Perú,  haciéndoles, 
saberla  merced  que  Dios  les  había  hecho,  eDcomeDdát)do< 
lea  le  diesen  gracias  porqoe  los  habla  librado  de  tan  gran 
subjeccioD  cruel  y  baja  servidumbre ,  y  esto  hice  no  solo 
porque  hiciesen  el  reconocimieato  deste  bien  á  Dios,  de  cu* 
ya  mano  les  veoia,  pero  aun  porque  ae  sosegasen  los  bue- 
nos con  alegría  y  los  no  tales,  que  aun  do  fallaban,  con  mie- 
do; porque  aun  de  Lima  et  mes  pasado  habla  tenido  necesi- 
dad Lorenzo  de  Aldana  de  deáterrar  á  Panamá  algunos  hom- 
bres y  mujeres  no  convenientes  para  el  sosiego  della,  que  en 
aquella  ciudad  hablaban  cosas  en  favor  de  Gonzalo  Pizarra. 

Escrebf  aoslmlsmo  á  las  justictas  de  kn  pueblos  para 
que  prendiesen  con  secrestación  de  bienes  los  que  hubiesen 
sido  culpados  en  esta  rebelión  que  no  huhieaea  acudido  i 
la  voz  de  S.  M^  También  cscrehi  para  los  mismos  efectos  ■ 
i  Popayan  é  Nuevo  Reino. 

£  luego  en  llegando  al  Cuzco  ae  empezaron  á  prender 
muchos  otros  culpados  ¿  procederse  eootra  ellos.  También 
se  empezaron  á  hacer  muchas  diligencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  había,  y 
dentro  de  siete  Ó  ocho  días  se  batió  caotidact  de  plata  y  oro, 
esmeraldas  y  ropa ,  escondido,  y  mas  ciento  y  veinte  mil 
pesos.  Entre  los  cuates  se  hallaron  cuarenta  mili  que  Gon- 
zalo Pizarro  habia  tomado  (Je  los  quintos  de  S.  H.  al  tiem- 
po que  salió  del  Cuzco  para  irse  á  pooer  en  la  parte  donde 
sedíó  la  batalla,  ¿porque  entonces  no  había  cosa  en  la  caja 
de  S.  M.  para  que  se  convidasen  todos  tos  que  tuviesen 
oro  ó  plata  no  marcado  á  traerlo  A  marcar ,  hizo  publicar 
demarcación  con  solo  el  diezmo,  y  ansi  lo  efectuó  y  del 
diezmo  hubo  estos  cuarenta  mili  pesos .  los  cuales  por  su 
mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  ciudad ,  y  se  baila* 
roa  en  un  boyo  y  hecho  ud  horno  encima. 
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Y  porque  hubiese  todo  recado  en  la  guarda  de  lo  que 
se  hallase,  se  aderezó  una  cámara  en  mi  posada  debajo  de 
Ires  llaves,  y  la  una  se  dio  al  obispo  de  Lima  que  en  esto 
y  eo  todo  lo  demás  que  al  Bervicío  de  S.  M.  loca  poue  har- 
to  mas  cuidado  y  ililigeDcia ,  y  eoliende  eu  barias  mas  co< 
sas  y  menudencias  que  entendería  en  sus  propias  cosas,  y 
oierto  en  todo  es  gran  alhaja  como  lo  ha  sido  en  to  pasadoj 
y  la  olra  se  dio  del  Cuzco ,  y  la  tercera 

al  contador  Juan  de  Cáeeres  que  bace  su  oñelo  con  dili- 
gencia. 

En  14  del  mesmo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maído- 
nado,  capitán  de  piqueros  de  Gonzalo  Pizarro  é  coulino  que 
fué  de  S.  M.  Esle  diclio  dia  se  despachó  al  oapitao  Alonso 
de  Mendoza  con  gente  de  caballo  y  arcabuceros  á  buscar  & 
Espinosa  t  maestresala  de  Gonzalo  Pizsrro,  hijo  del  doctor 
Esi^Dosa ,  que  se  supo  como  venia  de  los  Charcas  con  se- 
seuta  hombres  é  cuantidad  de  piala  que  allá  á  particularea 
babia  robado,  é  que  después  que  salió  desla  ciudad  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  i  traer  gente  y  plata ,  liabia 
muerto  cinco  hombres  y  traía  de  los  sesenta  los  cuarenta 
por  fuerza  á  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro. 

En  15  se  hizo  justicia  de  Sebastian  de  Vergar? ,  oala- 
ral  de  la  villa  de  Vergara,  capílan  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  16  se  hizo  juaücia  de  Gonzalo  de  los  Nidos(l),  natu- 
ral  de  Cáeeres,  que  fué  uno  de  los  que  en  estas  alteraciones 
mas  palabras  desacaladas  ha  dicho  contra  S.  H.  para  la- 


(1)  Gonzalo  d«  loa  Mido*,  Tcónojr  reidor  del  Cuzca^^ai¿aKi>> 
tantemenle  d  partido  de  loa  Piurrt»,  á  quienes  prestó  algunos  tervi- 
eÍM  ninj  notables.  Comprometido  eu  U  rebelión  de  Gonzalo,  leacom- 
pwó,  asi  en  vx  práspera  fortana  como  en  sn  desgracia,  ñendo  ajostí» 
dado  después  de  la  bfttalla  de  Xaqtúxsgaana. 

Tomo  XUX.  25 
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(tigoar  contra  su  servicio  6  gaoar  volantades  pan  Gonub 
Pizarro. 

Eq  31  del  dicho  abril  se  azolú  nlimero  de  delíQcueqtes 
é  condenó  á  que  se  llevaseo  á  las  galeras  de  España*  é 
otros  eo  destierro  perpetuo  destos  reioos  á  Chile. 

En  22  el  liceaciado  Polo  (4),  nieto  de  Lope  Dias  de  Zara- 
te, secretario  que  fué  del  Consejo  de  la  Santa  Inqui^cioD, 
el  cual  aun  antes  que  yo  viniese  á  esta  tierra  i  despoes  ba 
sido  muy  servidor  de  S.  M.,  é  por  ello  ha  oorrído  riesgo,  se 
despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los  cul- 
pados que  alli  había ,  é  por  juez  de  loa  bienes  que  allí  ba- 
bian  quedado  de  muchos  culpados.  Este  mismo  dia  se  des* 
pacho  el  capilan  Gabriel  de  Rojas  á  la  dieha  villa  é  á  Po- 
tosí á  hacer  poner  eo  labor  la  mina  que  alli  lieoe  de  S.  M.. 
y  las  otras  que  atli  se  confiscaron  de  los  culpados,  con  al- 
gunos de  los  indios  que  alli  están  vacos ,  porque  con  gran 
facilidad  é  sin  ningún  trabajo  do  loe  indioe  en  eMos  pocos 
días  que  estarán  vacos,  é  la  mucha  diligoncia  del  capitán 
Gabriel  de  Rojas  é  celo  que  Uene  á  las  cosas  del  servicio 
de  S.  M.  se  pornán  en  labor,  y  allende  de  lo  que  ddlas  ae 
sacará,  estarán  para  venderse  mejor  ó  para  sacar  detlas  pia- 
la eo  cuantidad  con  negros. 


(1)  Bl  licenciado  Polo  de  Ond^rdo  era  natnral  de  Valladolid,  y 
tomó  nna  parte  muy  Hcdva  en  todos  los  sucesos  de  la  conquista  del  Pe- 
rú, manifestáBdose  af«cto  á  loa  Picarros.  Después  de  haber  ooo^ñnida 
contra  el  virey  Blasco  Mufiez,  coatribuyeodo  á  su  caída,  siguíj  el  par- 
tido de  Gonzalo  no  abandonáadole  hasta  la  llegada  de  Gusca,  á  quien 
M  presentó  en  Trujilloy  acompañó  hasta  la  conclugioa  de  aquello» 
MontectinientOs.  También  Bgvi6  ea  las  rerneltas  de  Hernández  Girón, 
contra  quito  peleó  como  capitán  de  infantería.  Escribió  ana  obra,  qve 
Kgnn  Preeeott,  ea  una  de  las  mejores  antoridades  para  ti  estudio  de  bs 
antigtkdades  de  h»  Ineas^  la  ciulse  conserra  inédiu. 
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También  se  comelió  que  enteodicae  en  la  cobranza  de  1o3 
bienes  de  los  cu1[>ados,  y  en  tomar  cuenta  á  loa  mayordomos 
y  personas  que  alli  IfiDÍan,  é  que  ansimísmo  hiciese  poner  re- 
cado yaproveehamienlo  en  lo  que  hubiere  caído  de  los  indios 
vacos,  y  en  lo  que  cayere  en  estos  pocos  dias  que  se  proveen, 
que  todavía  ayudará  para  algo  de  lo  gastado  en  la  guerra, 
y  de  lo  mucho  que  Gonzalo  Pisurro  y  los  suyos  han  robado 
de  la  hacienda  real ,  porque  los  buenos  servidores  de  S.  H. 
aunque  le  desean  hacer  servicio,  quedan  tan  gastados  y 
adeudados  ansí  de  lo  que  en  la  guerra  con  sus  personas  é 
haciendas  han  ayudado,  como  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  les 
lomó ,  que  no  tienen  posibilidad  para  ello  >  y  teman  no  poca 
necesidad  para  volver  en  si,  é  pagar  lo  que  deben,  de 
tiempo ,  6  por  eslo  ha  parecido  ayudar  la  hacienda  de  S.  U. 
en  esta  necesidad  con  algunas  poquíllos,  que  siendo  muchos 
harán  algo. 

En  33  del  mesrao  se  despachó  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chile,  lla- 
mada Nuevo  Eslremo ,  limitada  aquella  gobernación  desde 
Copiaco,  que  esti  en  27  grados  de  la  parte  de  la  equinoc- 
cial hacia  el  Sur  hasta  41  Norte  Sur  derecho  meridiano,  y 
en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cient  leguas  Hueste 
Leste. 

Diósele  esta  gobernación  por  virtud  del  pode^  que  de 
S.  M.  tengo,  porque  convenía  mucho  descargar  estos  rei- 
nos de  gente,  y  emplearlos  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
zalo Pizarro  sirvieron ,  que  no  se  podian  todos  en  esta  tier-- 
ra  remediar,  y  cupo  dársele  á  él  antes  que  á  otro  por  lo  que 
i  S.  U.  sirvió  en  esta  jornada,  y  por  la  noticia  que  de  Chi* 
le  tiene,  y  por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de 
aquella  tierra  lia  trabajado,  Proveyósele  del  oficio  de  algua- 
cil mayor  de  aquella  gobernación  á  voluntad  de  S.  M. ,  y 
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otras  cosas  que  por  caiiflulos  pidió  se  remitieroQ  á  S.  H. 
para  que  eo  ellas  liiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  CDvio  la  copia  de  la  províaiOD  é  iostniccioD,  dí  de 
los  capUulos  que  pidió,  porque  eo  otro  pliego  que  uo  criado 
suyo  de  Valdivia  lleva  se  envía. 

Ilem,  se  proveyó  á  voluntad  de  S.  H.  el  oficio  de  teso- 
rero de  aquella  tierra  á  Gerónimo  de  Alderele,  por  virtud 
de  una  cédula  que  de  S.  M.  para  ello  tenia,  y  dio  fianza 
conforme  al  teAor  della. 

Itera ,  se  proveyó  el  oficio  de  coalador  á  Esteban  da 
Sosa,  natural  de  Santa  Olalla,  que  ha  servido  en  lo  de  la 
Florida,  y  después  en  esta  jornada  y  allanamiento  de  Gon- 
zato  Pizarro.  Satisfizo  de  fianzas,  6  proveyóse  por  virtud 
del  poder  que  de  S.  M.   tengo  á  voluntad  de  S.  H. 

Así  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  vee* 
dor  á  Vicente  Monte,  persona  que  lia  servido  muclioáS.M., 
y  eu  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  é  tiene  noticia  de 
las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  día  recebf  pliego  del  principe  nuestro  sefior 
con  carta  de  V.-  S. ,  la  cual  era  de  30  de  junio  de  1547, 
hecha  en  Zaragoza. 

Y  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Be- 
nalcazar ,  porque  no  se  impidiese  con  ella  el  ayuda  que  ea 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  el  adelantado  podia  dar, 
el  licenciado  Armendariz  entendiendo  la  razón  que  para 
ello  había,  ha  sobreseído  hasta  agora,  y  ansi  creo  que  lo 
.  hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcazar  vuelva  &  su  go- 
bernación, porque  allende  de  ser  justo  que  él  se  halle  pre- 
sente á  d«ria,  el  adelantado  Andagoya  que  podría  instar 
para  que  se  le  fuese  á  tomar,  no  creo  que  estará  en  estos 
tres  meses  para  poder  salir  desta  ciudad,  á  causa  que  tres 
jornadas  antes  del  primer  brazo  de  Apurimá ,  le  dio  en  el 
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camÍDo  UD  caballo  una  coz  en  la  espinilla  ds  k  pierna  de- 
reclia ,  é  se  la  quebró,  que  ha  sido  para  él  muy  gran  tra-' 
bajo,  y  para  los  que  con  él  veníamos,  y  ea  especial  para 
mi  gran  congoja,  de  ver  que  hombre  tan  iiueno  y  taa  ser< 
vidor  de  S.  M. ,  é  -que  con  lauto  celo  para  el  servicio  de 
S.  M.  y  amor  á  mi  persona,  en  cuanto  eu  si  ha  sido,  me  ha 
ayudado ,  le  acoaleciese  semejante  desgracia. 

Las  armas ,  herraje  y  las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza 
mandó  proveer  para  esta  jornada ,  mé  escribió  el  contador 
Almaraz  desde  Panamá  como  habían  llegado  al  Nombre  de 
Dios,  é  me  envió  la  memoria  dellas,  é  dice  en  su  carta  CO' 
mo  algunas  dellas  me  enviará  ea  cierto  navio  que  estaba 
para  hacerse  á  la  vela.  Yo  le  escribo  ahora  que  me  en- 
víe todas  aquellas  dirijidas  ¿  Lima,  porque  allí  se  ven- 
deráD  y  ganarán  hartos  dineros,  excepto  las  picas  y  arca- 
buces, que  aquellos  no  hay  para  que  .vengan,  antes  acá  se 
procurará  poco  á  poco  de  ir  consumiendo  los  que  hay  en  la 
tierra ;  pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nom- 
bre de  Dios  y  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  conveoi* 
bles,  pues  nosotros  cuando  de  allí  partimos  aun  á  mas  su- 
bidos se  los  compramos ,  é  mostraban  que  en  sacárselos  de 
su  poder  les  hadamos  agravio  por  dejar  desarmados  aque-  , 
líos  pueblos. 

Ea  eslós  negocios  nunca  se  hizo  exceptacion  de  personas, 
porque  cada  dia  se  vía  que  iban  acudiendo  á  la  voz  de 
S.  M.  personas  de  quien  no  se  pensaba ,  las  cuales  si  se 
exceptaran  no  vinieran,  y  aun  cuanto  por  mas  culpadas 
eraa  tenidas,  mas  fructo  hacían  para  el  ánimo  y  ejemplo 
que  á  otros  daban  para  que  hiciesen  lo  mismo,  y  ansí  len* 
go  entendido  que  entre  las  personas  que  mucho  han  ayu- 
dado cou  pasarse  á  la  voz  de  S.  M.  fueron  el  licenciado 
Carvajal  y  Hartia  de  Robles,  que  como  erao  tenidos  por 
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unos  de  los  hombres  qae  mas  estaban  metidos  eo  esbis  co- 
sas, eraa  penooas  graaada^  entre  los  de  Gonzalo  Piurro, 
y  en  especial  el  licenciado  Carvajal,  á  quien  (enian  por  le- 
trado y  cuerdo,  viendo  los  otros  que  aquellos  mirando  su 
lionra,  venían  á  servir  á  su  rey  y  se  cooliaban  del  perdón, 
lenian  atrevimiento  para  baeer  lo  mesmo,  y  para  que  ansí 
lo  entendiesen  y  por  la  entereza  que  se  conocía  de  sus  per- 
sonas para  servir  á  S.  H.  se  les  dio  cargos  en  esta  jorna- 
da de  que  dieron  buena  cuenta. 

A  todas  las  personas  que  Gonzalo  Pízarro  babia  despo- 
jado de  sus  indios  por  haber  sido  servidores  de  S.  H.  se 
los  han  restituido,  y  ansf  cuando  la  cédula  que  para  que 
se  restituyesen  á  Alonso  de  Mesa  (i)  Su  Alteza  dló,  llegó, 
estaban  ya  restituidos. 

En  el  dicho  dia  23  se  hizo  justicia  del  bachiller  Castro, 
natural  dé  Benaventa,  que  fu¿  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pí- 
zarro. 

En  27  se  hizo  de  Diego  Conlreras,  natural  de  Sevilla,  que 
fué  muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro  y  que  entendía  en 
sus  municiones,  y  había  preso  á  Damián  Fernandez  cuando 
le  ahorcó  Francisco  de  Carvajal,  porque  llevaba  á  Diego 
Centeno  trasladosde  las  provi»ones  de  S.  M.,  que  desde  Li- 
ma le  enviaba  Lorenzo  de  Aldana. 

En  28  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino 
del  Cuzco,  natural  de  Soria,  que  era  muy  apasionado  de 
Gonzalo  Pízarro  y  babia  preso  á  Paez,  secretario  que  fué  de 
Vaca  de  Castro,  cuando  le  ahorcó  Francisco  de  Carva- 

(1)  Alonso  de  Mcm,  uatural  de  Toledo,  era  vecino  del  Cuzco  eo 
1546.  Gonzalo  Púarro  le  quitó  na  propiedades  por  su  decisión  en  de- 
Tender  loa  derechos  de  la  corona:  sirvió  eo  el  eje'rcito  de  Gasea,  j  fué 
111)0  de  los  comúionados  para  reconocer  el  paso  del  i'io  Abaiicaj,  hu- 
llándose  también  en  la  batalla  de  Xaquixagiiana. 


nigiUrrlbyGOOgrC 


59i 

jal,  porque  desde  el  Desaguadero  me  llevaba  despaclios  del 
capitán  Diego  Centeno. 

En  39  fray  Tilomas  de  Saact  Harlto ,  proviacial  de  la 
¿rdeo  de  Sauoto  Domingo,  penitenció  públicamente  é  coa 
pública  disciplina  á  fray  Luis,  fraile  de  la  dicha  orden,  que 
ba  sido  uno  de  los  mas  escandalosos  en  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarra,  é  que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en  pul- 
pito y  fuera  del  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  Piíarro,  pro- 
curando de  jusUGcar  su  causa,  y  ayudándola  hasta  decir 
que  se  le  debia  de  dar  corona  de  rey  destos  reinos,  con  ha- 
ber sido  su  Orden  y  todos  los  que  en  ella  en  estos  reinos 
hay  tan  servidores  de  S.  M.  é  enemigos  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  por  ello  han  padecido  opresiones  é  fati- 
gas muchas,  é  corrido  algunos  dellos  riesgo;  fué  condena- 
do á  clausura  y  cárcel  perpetua  é  graves  ayunos  y  otras 
espirituales  penitencias. 

En  30  det  mesmo  se  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  desterrados  perpetuamente  destos  i-eínoa 
Dúmero  de  culpados  á  Chile  y  á  Lima  para  que  de  allí  se 
enviasen  á  Espaüa  á  las  galeras.  Este  día  se  hizo  justicia 
de  Valencia,  natural  de  Zamora,  vecino  de  Guanuco,  grao 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alguacil  mayor  que  por  él  fué 
en  Lima  y  en  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  llegamos  se  vieron  informaciones 
de  cosas  mucho  graves  y  desacatadas  que  como  hombres 
ya  muy  desvergonzados  Pizarro  y  los  suyos  hacian  y  de- 
cían, como  fué  que  tenían  concertado  de  coronar  por  rey 
destos  reinos  á  Gonzalo  Pizarro  luego  que  hubiese  victoria 
contra  el  ejército  que  conmigo  iba;  que  la  noche  antes  que 
saliesen  de  aquí  para  Xaquiícaguana  hablan  quitado  las  ar- 
mas reales  de  su  estandarte  y  ecliádotas  á  quemar  en  on 
brasero,  é  que  diciendo  un  dia  después  que  liubo  victoria 
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contra  GénleDO  5  eolró  en  esla  ciudad  á  nn  Saero  de  Qat- 
fiones  que  se  sirviese  de  ua  cacique  que  se  llamatia  don  Cir> 
Ins,  que  era  de  Antonia  de  Quiñones,  el  cual  andaba  oon 
nosotros  en  servicio  de  S.  M.,  le  dijo:  servios  del  cacique, 
de  vuestro  primo ,  aunque  yo  le  he  de  dar  de  bofetones, 
por  el  nombre  que  tiene. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hedió  y  sucedido  de 
que  hay  que  hacer  relación  á  V.  S.  de  los  negocios,  y  por* 
que  me  pareció  que  S.  M.  y  V.  S.  querrían  informarse  de 
particularidades,  que  eo  relaüon  no  se  pueden  así  r^- 
lar  como  de  boca,  acordé  de  enviar  al  capitán  Hernán  Ue- 
jia  de  Guzman,  que  en  lodo  ansi  en  lo  que  se  hizo  en  Tierra- 
firme  y  sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armada,  como 
también  en  la  jornada  que  desde  Xauxa  hizo  el  ejército  de 
S.  M.  basta  la  batalla  y  desde  ella  hasla  ahora  se  ha  halla* 
do,  y  hecho  lo  que  á  bueno  debia  con  crecido  celo  al  servi- 
do de  S.  H..  é  con  todu  ánimo  é  determinación,  para  que 
dé  lodo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mí  lo  que  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  es,  que  pues 
cuando  S.  H.  me  mandó  venir  á  este  negocio,  lo  acepté  con 
que  fuese  servido  que  paciRcada  esta  liérra  sin  aguardar 
nueva  licracia  yo  me  pudiese  volver  á  EspaOa,  me  dea 
favor  para  que  con  toda  brevedad  esta  se  me  envfe ,  por- 
que aunque  aquello  supliqué,  no  querría  ir  sin  ella.  E  ya 
que  he  trabajado  y  no  pretendo  oirá  merced  en  esta  vida 
sino  volver  á  morir  en  mi  naturaleza  y  vivir  lo  que  me 
queda  de  vida,  que  ya  que  algo  sea,  será  poco  en  un  hom- 
bre que  cumple  cincuenta  y  cinco  afios  en  el  mes  de  agos- 
to que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especial- 
mente estos  postreros;  no  querría  volver  con  desgracia,  es* 
pecialmente  que  aunque  esta  licenda  venga  ya  camino  lle- 
gará ¿  Uempo,  que  todo  lo  que  yo  en  la  tirara  pueda  hacer. 
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-esté  hecho,  porque  dentro  de  (res  meses  y  medio  estará  to> 
do  lo  qoe  conviene  á  la  paciñcacion  de  la  tierra  asentado, 
porquff  dentro  destos  la  gente  que  para  el  allnnamiento  de 
Gonzalo  Prurro  se  juntó  estará  derramada  y  ent|^eada,  y 
toda  la  tierra  repartida  y  la  audiencia  en  Lima  asentada. 
E  plañendo  á  Dios  para  cnaodo  esta  licencia  viniere  habrá 
cuantidad  de  oro  y  plata  allegada  para  llevar  á  S.  M.,  y 
por  esto  coDvenia  que  V.  S.  mande  que  tos  navios  que  en 
el  Nombre  de  Dios  entonces  hubiere,  se  detengan  hasta  que 
llegue,  pcH^ue  pueda  ir  en  ellos. 

En  dos  de  mayo  se  liiio  justicia  de  Diego  de  Carvajal, 
natural  de  Plaseneia,  que  ha  seguido  mucho  á  Gonzalo  P¡- 
zarro,  y  trajo  juntamente  con  Franciscode  Carvajal  las  mu- 
jeres  de  Arequipa,  é  porque  una  de  Diego  García  de  Aifaro 
H  aaoondió,  pusoá  tormento  á  su  madre  hasta  que  le  dijo 
della,  é  después  que  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y 
afrontada  dello  lomó  rejalgar,  y  ha  estado  deanes  que  aquí 
entramos  á  la  muerte  dello. 

Este  dicho  día  so  azotaron  otros  culpados  con  destierro 
i  las  galeras  de  EspaSa  (t). 

En  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedma,  natural  de 


(1)  Bartolomé  Hateas,  'artitlera  de  Gonzalo  Píairro,  fué  cood^ 
nado  i  galeraa  con  otros  veíolülete  compaiterog  por  el  tribmutl  nom- 
brado pw  Gasea  para  jnigar  á  los  calpables  en  agoella  rebelión.  Ha> 
bieodo  arrítwdo  á  Hejico  el  ñafio  en  que  it»  embarcada,  conügníó 
fngane,  j  arrepentido  de  aiu  delíüü,  pidíi  el  lubito  en  un  convento 
de  tt)  orden  de  Santo  Domingo,  en  la  cnal  te  distinguid  por  la  santidad 
de  in  vida  j  ejemplares  costumbres.  Enviado  posteriormente  do  misio- 
nero á  la  Florida,  cumplid  con  los  deberes  propios  de  su  sagrado  minís- 
leño  con  no  poco  fmto  de  las  almas  j  edificación  de  los  demás  religio- 
sos, y  mnríó  por  ¿Itimo  abogiido  en  no  wye  qnc  hito  i  Castilla  en 
cnoi|dímieBU>  del  precepto  de  la  oliedinicia. 
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Ubeda,  alférez  quo  fué  ücl  liceDctado  Cepeda,  el  cusí  liabia 
sido  ea  Iraer  las  mujeres  de  Arequipa,  é  Iiabia  teaido  que 
bacer  coa  una  deltas  casada  ooo  ud  veeioo  de  alU,  que  aa> 
daba  ea  el  ejército  deS.  M.  y  se  había  hallado  coa  Die^o 
Ceoteao  ea  la  de  Guariraa,  la  cual  aquf  ea  el  Cuzco  se  ma- 
tó coa  solimaa,  peoada  de  lo  que  el  dicho  Biedina  OOD  ella 
liabia  pasado. 

Coa  las  muchas  ocupacioaes  que  he  leaido  después  del 
desbaralo  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  valla ,  oo  he  po- 
dido despachiir  antes  este  measajero.  Nuestro  Seííor  cooser- 
ve  y  augmente  vida  y  estado  de  V.  S.  á  su  saato  servicio 
como  los  suyos  deseamos.  Del  Cua»  7  de  mayo  de  154S. 

(F.  N.) 

^  Del  lieeneiado  Ga$ea  al  Cúnsejo. 

Casligos.— Tasación  da  tributu.-~Otras  inedidas. 
HOT  ILUSTRES  T  UITT  HAGHIFICOS  SEltOaKB. 

Coa  el  capitao  Hcrann  Mejla  que  del  Cuzco  se  partió 
en  10  de  mayo  y  de  esta  ciudad  de  Urna  en  quince  de  ju- 
nio, hice  relacioa  de  todo  lo  sucedido  hasta  cualrp  del  di' 
eho  mayo,  por  una  cuya  duplicada  coa  esta  va. 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  en  siete  del  dieho 
mayo  se  hizo  justicia  de  un  Muñoz,  vecino  del  Cuzco  y  na- 
tural de  Ti'iana,  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  es- 
tando sentenciado  á  galeras,  habiendo  usado  coa  él  de 
baria  misericordia,  quebrantó  la  cárcel  y  se  huyó ,  y  el 
mismo  día  se  azolú  número  de  culpados,  y  coadenarra 
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unos  i  galeras  y  oíros  cd  destierro  perpeCtio  de  estos  reinos. 

En  once  se  tiizo  justicia  de  Serra,  natural  de  Carraica* 
jo,  que  había  nempre  seguida  &  Gonzalo  Pizarra  y  había 
sido  tan  desaealado  en  su  rebelión  que  un  día  ánies  de  la 
batalla  de  Xequisaguana,  siendo  corredor  y  diciéndole  los 
nuestros  que  viniese  A  servir  al  rey ,  respondió :  que  le  be- 
sase en  tal  parte ,  que  donoso  rey  era ,  que  si  fuera  el  de 
Francia  ¿1  se  pasara,  y  que  buen  rey  tenia  en  Gonzalo  Pi- 
xarro.  Habia  éste  ahorcado,  sin  tener  para  ello  mas  veces 
que  nn  soldado,  i  uno  de  los  de  Diego  Centeno ,  y  azotado 
á  otro  que  prendió  después  de  lo  de  Guarina ;  azotase  y 
cortósele  la  lengua  antes  de  justiciarle. 

Este  día  recibí  caria  del  capitán  Mercadillo  de  cómo 
los  que  llevaba  presos  hablan  concertado  de  se  soltar  y 
matarlo,  y  que  lo  habia  descubierto  uno  dellos.  EscribiÓsele 
que  hiciese  justicia  de  los  principales  y  perdonase  al  que  lo 
habia  descubierto. 

En  quince  recib!  el  pliego  eo  que  venia  el  sello  que  el 
príncipe  nuestro  sefSor  y  V.  S.  enviaron,  y  tenia  ya  otros 
dos,  uno  qee  se  halló  entre  la  ropa  de  Gonzalo  Pizam>,  que 
era  el  que  trajo  el  visorey ,  y  otro  que  el  visorey  habia  he- 
cho  en  Quilo,  que  me  trajo  un  Cq>eda  á  quien  el  visorey 
le  habia  confiado.  Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se 
me  habia  escrito  por  mayo  de  47 ,  y  por  haber  venido  por 
la  Buenaventura  se  detuvo  un  afio  en  el  esmino. 

En  16  envié  al  cspilan  Martio  de  Robles,  hombre  di- 
ligentc  y  deseoso  de  servir,  A  Arequipa  para  que  ayudase 
6  la  justicia  y  á  tos  vecinos  de  allí  &  defender  que  la  gente 
que  en  cl  pud)lo  de  aquella  ciudad  se  había  de  juntar  y 
embarcar  para  Chite  con  Valdivia  no  liiciciesc  da&o  ni  lle- 
vase naturales,  y  para  que  los  que  allí  acudiesen  de  los 
culpados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarra  quo  qo  fuesen 
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condenados  á  Cliitc,  los  preodiese  y  enviase  por  la  mar  á 
Liuia,  y  aun  también  se  le  dió  mandamiento  para  que  cier- ' 
b»  que  habían  sido  desterrados  á  Ciiiie ,  y  pareció  que  no 
convenía  ir  allá  por  ser  iiombrea  rauy  desasosegados,  los 
prendiese  y  enviase  &  Lima,  para  que  de  alli  coa  ]as  otros 
se  enviasen  á  EspaíSa. 

En  24  se  hizo  justicia  de  FVanciseo  d«  Espinosa,  hijo 
del  doctor  Espinosa  y  maestresala  que  fué  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  el  cual  cuando  tiuanuco  alzó  bandera  por  S.  U.  liuyó 
Ae  Guanuco  y  se  vino  á  Lima  á  Gonzalo  Pizarra,  y  coa 
gente  que  le  dió  volvió  á  Guanaco,  y  bailando  que  los  mas 
de  aquel  pueblo  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  habían 
salido  ¿  juntarse  en  los  Chachapoyas  con  los  de  Trujillo  y 
Bracamoros  y  Chachapoyas ,  robó  á  Guanuco,  y  con  d  des- 
pojo volvió  á  Gonzalo  Pizarro  y  le  sirvió  y  siguió  hasta  que 
desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Guarina .  lo  envió  &  Are- 
quipa y  6  los  Charcas  á  recoger  gente  y  dinoMS,  en  la  enal 
jomada  ahorcó  seis  espafioles,  y  entre  ellos  un  regidor  y  al- 
guacil de  tos  Charcas,  por  ser  servidores  de  S.  U.,  y  que- 
mó bien  cuantos  indios  porque  le  dijesen  deatos  espafioles 
y  hacienda  dellos,  y  traia  cuantidad  de  plata  robada  y  gen- 
te por  fuerza  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  lomándole  la  nueva  25 
leguas  del  Cuzco  del  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro,  lo  dejó 
todo  y  se  puso  en  huida ,  y  le  prendieron  algunas  de  las 
personas  que  luego  desde  Xaquixaguana  se  enviaron  en 
busca  suya:  era  de  lo»  muy  privados  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  así  se  hallaron  entre  los  bienes  de  Gonzalo  Pizarro  las  ar- 
las, que  con  esta  van. 

En  25  se  enviaron  con  Juan  Porcel  á  Lima ,  35  con- 
denados á  galeras,  para  que  de  alli  se  enviasen  á  Tierra- 
firme  y  de  allí  á  España. 

Este  dia  se  escribió  al  visorey  de  la  Nueva  Espaíia  y¿ 
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GuaUmala  y  Nicaragua  el  oasligo  de  Gonzalo  Pizarro  y  de 
los  suyos,  porque  para  ametlreotar  tos  Dalurales  y  alegrar 
los  buenos  y  celosos  de  la  paz  y  soüego  y  servicio  de  S.  H., 
parece  que  coDveoia  que  en  todas  eslns  partes  se  sujHese. 

En  27  recebl  carias  de  Lorenzo  de  Aldaoa  en  que  es- 
crebia  como  era  muerto  el  tesorero  Riquelme,  y  del  recado 
que  se  ponía  en  su  hacienda  para  que  S.  M.  pudiese  ser 
pagado  de  lo  que  le  alcanzase;  y  luego  despaché  fi  Estopi- 
fiao  para  queruese  ¿  ayudar  en  el  recado  de  la  hacienda 
porque  era  hombre  que  tenia  noticia  della,  y  de  conGapza. 

Este  dicho  día  junté  los  tres  obispos  de  Lima ,  Cuzco  y 
Quito  y  vecinos  que  en  et  Cuzco  estaban  que  eran  les  mas 
y  de  mas  importancia  de  todos  esioa  reíaos,  y  les  represen- 
té- cnanto  convenía  &  sus  conciencias  y  conservación  de 
los  indios,  y  para  tener  ellos  renta  eiert»,  la  tasación  de 
los  tributos,  y  que  pues  todos  se  hallaban  allí,  debían  de 
nombrar  personas  que  víaitasea  la  tierra  cuan  en  breve 
fuere  posible,  para  que  hecha  la  visilacion  se  hiceso  la  di* 
cha  tasa.  Todos  mostraron  parecertes  bien,  y  así  nombra- 
roD  aetcDla  y  dos  personas  para  hacer  esta  visita,  y  seles 
ha  dado  instrucciones  como  la  han  do  hacer  y  repartido  las 
partes  que  cada  dos  habían  de  visitar,  y  un  domingo,  di- 
cha misa  mayor,  que  se  dijo  de  el  Espíritu  Sanio  en  la  igle- 
sia del  Cuzco,  juraron  en  manos  del  deán,  que  la  había  di- 
cho, todos  los  que  allí  se  hallaron  de  los  nombrados,  que 
fué  la  mayor  parle,  de  hacer  la  dicha  viúta  y  traerla  á  Liona 
conforme  á  la  dicha  instrucción ,  bien  y  fielmente  y  con  en- 
tera diligencia. 

-En  29  del  dicho  mayo  se  abrieron  marcas  nuevas,  y  se 
puso  una  en  la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco ,  y  se  envió 
otra  d  \(»  Charcas,  porque  estos  dos  lugares  son  donde 
mas  fundicloo  se  hace,  y  otra  ¿  Arequipa  por  amor  de  la 
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coblrataaoD  que  do  aIII  hay  para  los  Charcas  y  Cuzco  (  y 
se  espera  habri  para  el  pueblo  nuevo  de  Chuquiavo ,  y 
mandóse  que  al  Cuzco  vioieseo  Guamaoga  &  hundir,  y  otra 
i  Lima  donde  se  mandó  que  viniesen  á  hundir  de  Guana- 
co, y  olro  i  Trujillo  donde  se  mandó  que  viaiesen  k  hun- 
dik"  los  Chachapoyas  y  Piura ,  y  otra  i  Quilo .  donde  se 
mandó  violeseo  á  hundir  Guayaquil  y  Puerto  viejo,  y  la 
ciudad  de  Laxa ,  que  es  la  que  ahora  se  ha  edificado  eo 
los  Pallas,  y  mandóse  que  todas  las  marcas  viejas  se  qoe- 
brasen  ansi  porque  fuesen  todas  de  una  forma,  como  tam- 
bién porque  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podían  hacer  con 
las  marcas  que  los  días  pasados  se  babiaa  falsado. 

Pareció  que  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen 
recaudo  en  la  hacienda  de  S.  H.  convenía  que  fuera  deLima 
en  cada  parle  destas  donde  ha  de  haber  fundición,  cada 
aSo  se  nombrasen  en  cabildo  dos  vecinos  abonados,  que 
como  tenientes  de  tesorero  y  contador  tuviesen  las  dos  Ha* 
ves,  y  el  corregidor  que  allf  fuese  lovieae  la  otra ,  y  a»s- 
tiese  á  la  fundición,  y  al  cabo  del  aSo  diesen  cuenta  coa 
pago  &  los  de  nuevo  elegidas ,  los  cuales  dentro  de  dos  me- 
ses fuesen  obligados  de  enviar  todo  el  alcance  de  todo  lo 
corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á  Lima>  y  entregarlo  á  tos 
oficiales  principales  que  eo  esta  ciudad  han  de  residir,  y 
que  por  esté  trabajo  se  les  diese  algún  salario,  que  aunque 
no  fuese  mucho,  siendo  vecinos  los  que  administrasen  es- 
tos oBcios,  bastaría.  Y  que  &  los  oficiales  principales  de 
Lima  cada  aQo  el  presidente  de  la  audíeoeia  oon  un  oidor 
les  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á  su  poder  hubiese  ve- 
nido el  aQo  pasado,  y  aquello  todo  pusíesea  los  dichos  ofi- 
ciales en  otra  arca  á  parle,  de  la  cual  hubiese  .cinco  lla- 
ves, las  ires  que  quedasen  en  poder  de  los  oficiales  y  las 
otras  en  el  de)  presidenle  y  oidor  toas  antigoo ,  porque 
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desla  mnaera. andarla  la-  hacienda  mas  segura  y  se  admU 
nistraiia  coo  mas  cuidado,  y  estaría  mas  á  puolo  para  en* 
viarla  á  Espafia. 

Y  haciéndose  esto  escu'sarse  bá  el  salario  de  los  oncla- 
les  que  dicen  del  Nuevo  Toledo ,  y  con  él  se  podrió  pagar 
á  lodos  los  otros  lenientes,  los  cuales  aunque  hubiese  oG- 
oiales  de  la  Nueva  Castilla  y  del  Nuevo  Toledo,  oosepue-' 
den  escasar  si  ha  de  haber  buen  recado  en  la  hacienda  y 
ealar  abierta  la  fundidon  continuamente,  sioosolo  enlosdoa 
pueblos  donde  ellos  residiesen ,  especialmente  dislando  tan- 
to dellos  los  otros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que, 
pensando  en  el  recaudo  de  la  hacienda  real,  me  ha  pareci- 
do la  perdición  que  hasta  aqui  en  ella  ha  habido. 

En  esta  tierra  como  está  tan  lejos  de  $.■  M.  y  de  V.  S. 
hay  muchas  desórdenes ,  y  entre  ellas  hay  una  que  los  que 
tienes  escribanías  las  venden  y  traspasan,  y  los  cabildos 
reciben  á  ellas  á  los  que  las  compran,  que  con  decir  que 
bao  de  tener  conQrmacioD,  de  S.  M.  las  tienen  como  si  tu- 
viesen  titulo,  y  aun  las  tornan  otra  vez  á  vender,  y  ansí 
hallé  en  el  Cueco  ,  cinco  escribanías,  que  hay ,  todas  desta 
manera;,  y  por  sacar  la  cosa  desta  costumbre  y  aun  tam-^ 
bien  por  dar  alguna  manera  de  premio  á  algunos  que  en 
eala  jornada  han  servido ,  en  primero  de  junio  proveí  í  be- 
oéplácito  de  S.  M,  y  ¿  que  dentro  de  dos  años  y  medio  se 
trajese  aprobación  de  mi  provisión ,  la  cual ,  pasado  dicho 
tiempo,  aunque  S.  M.  no  hubiese  revocado  el  dicho  bene- 
plácito,  fuese  en  si  ninguna,  no  habiéndose  habido  la  dicha 
aprobación ,  A  Sancho  de  Urue ,  natural  de  OrduQa ,  que  ha 
servido  en  esta  jornada  coa  sus  armas  y  caballo ,  y  fué  uno 
de  los  que  primero  acudieron  á  la  armada  que  con  Lorenzo 
de  Aldana  se  envió,  de  la  escribanía  del  cabildo  de  aquella 
ciudad,  que  Ueoc  aneja  una  del  número,  la  cual  tuvo  Gomes 
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de  Chaves  y  la  vendió  y  reaunció  en  ud  Jtua  de  Herrera 
por  dos  mili  y  Irecieotos  pesos,  y  se  obligó  el  renuacianle  de 
traer  coofirraacioD  deotro  de  tres  años,  la  cual  basta  abo- 
ra  Do  ba  parecido  acá,  y  coa  sola  esta  reDUDciadoo  y  coo- 
trato  la  ba  servido  días  b¿  el  diclio  Juao  de  Herrera. 

El  mismo  dia  proveí  de  la  forma  y  maaera  ya  dicha  & 
Fraocisco  Hernández,  natural  de  Medelliot  que  ha  sido  en 
las  cosas  pasadas  servidor  de  S.  M.,  y  se  lutlló  en  levan- 
tar  bandera  en  Guanuco  y  en  Caxamalca,  y  en  esta  'yx' 
nada  del  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvió  como  sol- 
dado coa  sus  armas,  y  de  escribano  en  las  cuentas  de  los 
gastos  que  en  la  guerra  se  bao  heclio,  de  una  escribaofa  de 
Ddmero  del  Cuzco,  que  fué  de  oo  Francisco  Lazcano,  natu- 
ral de  Segovia,  el  cual  padeció  gran  trabajo  y  pérdida  de 
toda  su  hacienda  que  era  en  cuantidad  por  servir  á  S.  U,, 
y  al  fin  se  bailó  con  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Gua- 
rina,  donde  quedó  herido  de  muerte  y  cortado  un  braio  y 
una  pierna,  y  bailándole  asi  Fraadsco  de  Carvajal,  maes- 
tro de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  le  ahorcó.  Dejó  este  Ftan- 
cisco  LazcBDO  dos  hijos  baslardog  á  quien  cabria  remediar 
en  algo  al  tiempo  de  la  confirmación  de  mi  provisión  ya 
que  S.  M.  se  ba  servido  de  hacella,  porque  allende  de  per- 
der la  vida  Lazcano  eu  servicio  de  S.  M.  perchó  mas  de 
diecmilpesos,segunloquese  dice,  y  habiaunaBo  que  Gon- 
7.alo  Pizarro ,  babia  privado  desta  escribanía  al  dicho  Laz- 
caoo,  llamAndoIe  traidor,  porque  no lebabiaquerídoacadir, 
y  proveldola  otro,  el  cual  la  servía. 

£1  mesmo  dia  se  proveyó  de  la  -mesma  manera  á  Aseo- 
sio  Martínez  de  Asordui,  natural  de  Oñate,  que  á  su  costa 
000  armas  é  caballo  sirvió  bien  en  esta  jornada  hasta  la 
prisión  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  de  otra  escribania  del 
Dúmero  de  la  dicha,  ciudad,  que  fué  de  uo  Diego  Gutiérrez, 
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nalural  de  Granada,  el  cual  la  había  rcnunebdo  tres  afios 
había  en  Juan  de  Baile  por  mili  y  tantos  pesos,  y  coa  solo 
eale  titulo  la  servia  el  dicho  Juan  de  Baile,  grac  secuaz  de 
Gonzalo  Pizarro,  basta  que  en  Xaqnísaguana  murió  el  día 
de  la  balalla,  peleando  do  su  parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á  Luís  SedeSo,  natural 
de  Valladoiid.queen  estaiornada  ha  serrido  como  soldado  y 
en  despachos  necesarios  para  ella,  otra  escribania  del  núme- 
ro de  la  dicha  ciudad,  que  fué  de  Pedro  de  León,  vecino  del 
Cuzco,  que  en  la  de  Huarina  murió  en  servicio  de  S.  H. 
Servíase  esta  escribanía  por  ana  renunciación  que  áates  de 
la  batalla  el  dicho  Pedro  de  León  había  hecho  en  un  Fran< 
cisco  Je  Talayera,  natural  de  Torquemada,  al  cual  se  le 
duba  porque  habia  servido  bíeo  en  esta  jornada  á  S.  M. ,  y 
quiso  mas  ir  á  Quíto^ 

Pagadas  las  libranzas  que  para  los  gastos  de  la  guerra 
contra  Gonzalo  Pizarro  para  los  oficíales  del  Cuzco  se  die- 
ron, se  empezaron  á  allegar  diueros  de  los  aprovechamientos 
que  para  ayudar  la  hacienda  de  S.  M.  se  procuraron  hacer 
de  lo  que  estaba  vaco  en  aquella  ciudad,  y  de  los  bienes  de 
los  culpados  y  dt  lo  que  caía  de  los  quintos  de  lo  que  allí  se 
vendía,  y  pareció  que  era  bien  que  entretanto  que  yo  allí  es- 
taba, se  fuese  enviando  á  esta  ciudad  de  Lima  para  que  aquí 
los  oficiales  y  corregidor  Lorenzo  de  A.ldana  lo  pnsiesen  en 
recaudo.  Y  ansf  en  cuatro  del  dicho  junio  se  enviaron  con 
Uerlo,  vecino  de  Lima,  cincuenta  mili  pesos  en  docientas 
barras  de  plata,  las  cuales  llegaron  aqu!  i  buen  recaudo. 

En  nueve  proveí  otra  escribanía  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco  á  Juan  Muñoz  Jaimes,  natural  de  Ca- 
nanas, que  ha  sido  continuamente  servidor  de  S.  M.  y  se* 
guido  su  real  voz  contra  Gonzalo  Pizarro  con  Diego  Gen- . 
teño ,  y  después  del  desbarato  de  Huarina  fué  preso  y  lo 
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quisicroD  ahorcar  y  se  lornd  á  huir  y  viso  basta  jualarsQ 
coD  Dosolros,  y  sirvió  hasta  que  fué  preso  y  castigado  Goii'  i 
zalo  Pízarro.  Había  sido  esta  oscribania  de  Uarlía  de  Zafra, 
'h  quien  por  ser  servidor  de  S.  H.  ahorcó  Alonso  de  To- 
ro (1),  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  ea  el  Cuzco,  y  después 
de  su  muerte  habíala  servido  Pero  NuDez  del  Aguil  a  *  nalu- 
ral  de  Sevilla,  y  secretario  de  QoDZalo  Pizarro  y  su  secua  z, 
el  cual  fué  condenado  &  las  galeras,  y  la  tenia  solo  coa  el 
título  que  el  cabildo  del  Cuzco  le  había  dado. 

Este  dia  recibí  cartas  de  Arequipa  como  habían  el  ticea- 
ciado  Cerdao,  corregidor  de  alli,  y  el  capitán  Manió  de  Ro- 
bles  justiciado  cinco  de  los  de  Pizarroj  y  que  tenían  presos 
otros. 

En  i3  se  eaviaroa  con  Ribera,  vecino  de  Urna, -otras 
decientas  barras  de  piala ,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á 
buen  recaudo.  Estos  días  se  desterró  á  España  y  fuera  des- 
loa reinos  mucho  número  de  los  de  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pízarro,  y  azolaron  muchos  dellos. 

En  18  fallesció  en  el  Cuzco  el  adelantado  Andagoya  de 
una  calentura  que,  después  de  parecer  que  estaba  sano  de 
la  quebradura  de  su  pierna,  le  sdtrevino,  que  á  todos  nos 


(1)  AImuo  At  Toro,  natural  d«  Trujillo,  k  halld  en  loa  principii' 
les  acontecimiento  de,Ia  conquista  del  Perú,  distiu^ie'udose  en  tlga- 
n(M  de  elloB.  Partidaria  de  loe  Piurro*  combatió  contra  Almagro,  al 
coal  cuittodi¿  en  sus  Altimos  momentos,  y  después  siguió  b  Gonmlo^ 
aun  cuando  estuvo  en  tratos  con  el  vircy  Blasco  Niiilez,  por  lo  que  le 
envió  aquel  de  gobernador  al  Cuzco,  quitándole  el  cargo  de  raaestre 
de  campo  que  servia,  y  le  dio  á  Francisco  de  Carvajal.  Puso  en  fa- 
ga á  Centeno  contra  quien  fue  en*iado,  á  pesar  de  que  trataba  ja  de 
declararse  por  la  causa  real;  mu  á  poco  de  su  regreso  al  Cowo  fnc 
muerto  i  puüaladas  por  au  propio  su^ro,  oon  ol^rfi  de  todos,  pues 
era  generalmente  odiado  por  sui  cniddadei. 
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dM  macha  pena  por  ser  tan  biieo  hombre  y  tan  savtdor  de 
S.  M. 

Eq  19  se  hizo  justicia  de  ua  FraDcisco  Martin,  natu- 
ral de  loe  Hoyos,  Sierra  de  Gata,  que  fué  muy  secuaz  de 
Goozalo  Pizarro ,  y  babia  sido  en  prender  at  viaorey  y  en 
guardalle  eo  la  mar,  y  dicliole  muchas  palabras  desaca- 
tadas. 

En  23  se  enviaron  cód  Caravanles,  vecino  de- Lima, 
otras docieotas  y  treinta. barras  de  piala,  los  cuales  fueron 
y  allegaron  á  Lima  A  buen  recaudo. 

En  24,  domingo,  dia  de  Sant  Juan,  protiunclA  el  obispo 
del  Cuxeo  después  de  misa  mayor  la  sentencia  que  con  esta 
envfo  y  se  ejecutó  en  Juan  Coronel ,  clérigo  de  misa^  y  ca- 
Bdnigo  que  fué  de  Quito ,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro 
y  ayo  de  su  hijo ,  y  que  había  hecho  nn  libro  que  intitula 
de  BeÜojttsio ,  en  favor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Gonza- 
lo Pizarro,  queriendo  decir  que  la  guerra  de  su  parle  era 
justa ,  y  la  que  se  hacia  contra  él  injusta.  Es  este  Coronel  á 
quien  envió  Gonzalo  Pizarro  á  sentir  lo  que  venia  en  el  ejér- 
cito de  S.  M.  cuando  supo  que  habíamos  pasado  la  puente 
de  Cotabamba,  de  que  tengo  hecha  relación. 

En  25  se  despachó  el  licenciado  Ramírez  para  volverse 
Asu  audiencia  de  los  Confines:  llevó  número  de  presos  para 
entregar  á  Lorenzo  de  Aldaoa ,  que  los  enviase  i  Tierrafir- 
me  y  de  allí  á  las  galeras  donde  iban  condenados.  Fueron 
entre  ellos  un  Luis  de  Chaves,  heredero  bastardo  de  Juan 
de  Chaves,  de  Ciudad-Rodrigo,  y  un  Mescua,  natural  de 
Ocafia,  caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro. 

En  29  se  enviaron  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomi- 
no cuarenta  y  cinco  mili  posos  en  oro;  era  mucho  dello 
bajo,  que  apenas  reducido  á  buen  oro  llegacta  A  cuarenta 
mili  peaos;  llegó  á  buen  recaudo. 
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Este  dicho  dia  pronunció  «1  obispo  del  Citieo  ea  la  igle* 
sla,  acabada  la  misa  mayor  la  sentencia  que  aquí  envió,  y 
ejecutóse  contra  Juan  de  Sosa,  sacerdote,  que  fué  muy  gran 
secuaz  do  Gonzalo  Pizarro.  Era  este  Juan  de  Soaa  uno  que 
vino  con  ("elipe  Gutiérrez  (f)  á  Veragua  y  que,  según  dicen, 
gastó  en  aquella  jornada  auma  de  dineros.. 

En  3  de  julio  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natu- 
ral de  AJadrid ,  arrastróse  6  hizose  cuartos  y  envióse  la  ca- 
beza á  poner  á  Lima  con  tas  de  Gonzalo  Pizarro  y  Francis- 
co de  Carvajal.  Este  se  mostró  muy  servidor  del  visorey,  y 
coofiándose  del  le  envió  con  su  hermano  Vela  Nufiez  tras 
unos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  en  el  camino  quiso  concertar  de  malar  á  Vela  Nu&ei  é  ir- 
se á  Gonzalo  Pizarro,  como  se  fué  después  qne  vido  que  no 
;  pudo  efectuar  la  muerte;  y  después  siempre  siguió  i  Gonzalo 
Pizarro,  y  vino  con  él  ¿  Lima ,  donde  le  casó ,  y  de  alli  fué 
con  él  á  Quilo  y  se  halló  en  la  batalla  que  coolra  el  visorey 
-dio,  y  después  della  por  engaño  sacó  de  monesterio  de  Saot 
Francisco  de  Quilo  á  un  su  cufiado,  capitán  que  había  ádo 

(t)  FclípeGntierrnobtaTotfl  conqubu  de  Veragua  en  1535,  pe» 
no  habiendo  podida  llevarla  ¿  cabo  tuvo  que  volver  al  Perú  despnes 
de  perder  lu  mayor  parte  de  su  gente,  victima  del  hambre  y  otros  pa- 
decimieDlos.  A  su  regreso  le  nombró  Francisco  Pizarro  capitán  gene- 
ral, j  por  esto  *e  bailó  en  la  batalla  de  las  Salinas  j  en  la  de  Ghnpas. 
Vaca  de  Castro  le  eligi6  de  nuevo  capitán  general  para  la  concpiista  del 
Rio  de  la  Plata,  en  la  cual' se  distinguió  por  su  actividad,  celo  j  pru- 
denda;  pero  babiendo  muerto  su  compañero  Dit^  de  Rojag  de  resaltas 
de  una  herida  recibida  en  nn  encuentro,  dejó  encargado  postese  en  su 
lugar  ¿  Franciscode Mendoza,  lo  cual  verificó,  vie'cdose  á  pocoperMs 
gttido,  preso  y  conducido  al  Cuzco  por  órd^  de  este,  donde  Itc^ó  en 
los  momentos  en  qae  se  bailaban  á  punto  de  romper  Pizarro  y  el  virey 
BlasGO  NnÜei,  |)or  quién  se  decidió;  pero  áotes  de  haber  tomado  las 
armas  le  dio  garrote  Fuelle*  en  Lima  de  orden  de  Gonzalo,  «n  i&tt. 
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de  la  guarda  del  visorey,  y  que  por  miedo  de  Gonzalo  Pizarra 
después  del  desbarato  se  había  alH  metido,  y  le  entregó  á  Pe- 
dro de  Poelles,  maestre  de  campo  del  diclio  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  te  ahorcó.  Es  muy  público  que  el  dicho  Juaa  de  la 
Torre  no  solo  hizo  ealo  por  complacer  á  Gonzalo  Pízarro. 
pero  también  porque  tenia  que  hacer  con  la  moger  de  este 
capitán,  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan 
de  la  Torre.  Y  después  de  vuelto  á  Lima  fué  este,  como  ten< 
go  h^ho  relación,  el  que  metió  á  Vela  NuQez  en  que  se  hu- 
yase, didiéndole  que  él  le  sacarla  en  un  navfo,  y  tenióndo* 
le  metido  en  la  cosa ,  lo  dijo  á  Gonzalo  IMzarro ,  y  entram- 
bos concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  algu- 
na mas  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á 
Veld  MuQez,  como  se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras, 
que  trayéndose  después  de  la 'de  Quito  en  nombre  de  S.  M. 
pleito  contra  él  sobre  un  tesoro  de  mas  de  cuarenta  millpe* 
sos,  que  habia  hallado,  según  dicen,  dijo  pühlicamcDle, 
qae  traia  pleito  con  el  mayor  ladrón  de  Castílla.  Y  con  es- 
tas palabras  y  otras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro  que  le 
hizo  su  capitán ,  y  después  de  la  de  Huarina  le  envié  con 
gente  A  tomar  el  Cuzco  y  &  recoger  toda  la  gente  que  bácta 
aquella  parte  acudiese ,  y  en  el  camino  ahorcó  tres  hombres 
por  ser  servidores  de  S.  M.,  y  robó  muchas  haciendas,  y  lle- 
gado al  Cuzco,  robé  allí  muclio,  y  ahorcó  otros  cuatro  es- 
paSoIes  y  lúzo  cuartosáuo  cacique  de  los  Callares ,  que 
habia  andado  en  servicio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  ha- 
biéndole sacado  antes  seis  mili  pesos  con  tormentos .  y  re- 
cogió número  de  gente  que  iba  huyendo  de  la  de  Ffuarina 
pnra  juntarse  conmigo. 

Corrió  continunmenle  el  campo  después  que  pasamos  á 
Cotabamba,  y  hablando  con  nuestros  corredores  dijo  mu- 
chas palabras  graves ,  diciéndoles  que  se  pasasen  á  Gonzalo 
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Pizarra,  qtte  era  boca  principe  y  rey,  y  ameoazándoles 
que  si  and  do  lo  hiciesea  presto  dos  baríaa  caarlos.  T 
después  del  desbarate  de  Xaquixaguaoa  huyó  y  andavo 
escoDdido  COD  Bobadilla,  hasta  que  con  mocha  diligeocia  y 
dificultad  se  pudo  bailar  eu  uaos  bohíos  de  indios,  verde 
como  un  indio.  Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  Gonzalo  Pixarro, 
que,  según  dieeo,  habiéndosete  denunciado  la  muerte,  dijo: 
que  holgaba  padecerla  por  amor  de  Gonuto  Pizarra. 

Después  que  Mangoypga,  hijo  mayor  de  Guaynapaba, 
murió  eo  loa  Andes,  donde  se  habia  huido,  h»  indios  que 
allí  se  hallaron,  lomaron  por  inga  á  un  su  hijo,  que  ahora 
será  de  trece  6  catorce  a&os,  y  diéronle  por  administrador 
¿  un  su  tio,  capitán  antiguo  que  fué  de  su  padre  y  abuelo 
de  Guaynacaba,  y  con  él  se  han  estado  en  aquella  parte  de 
los  Andes f  que  es  muy  fuerte,  haciendo  daKo  al  Cuzco  j 
&  Guamanga,  ansi  porque  de  los  indios  deslas  dos  ciuda* 
des  se  van  i  estar  coa  él ,  como  también  porque  ellos  sa- 
len y  los  llevan,  y  aun  ocupan  gran  cuaatidad  de  coca, 
qne  es  de  los  repaHimientos  que  en  estos  dos  pueblos  caen; 
y  paresciéndome  que  seria  de  importancia  que  esto  viniese 
sin  rot,ura  á  dar  la  obediencia  á  S.  M.  y  á  vivir  fuera  de 
aquel  fuerte,  hablé  á  un  tio  suyo  que  se  dice  Cayatopa 
para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á  persuadille  que  vi- 
niese al  servicio  de  S.  M. ,  significándole  la  voluntad  que 
babia  de  recebille  y  hacelle  bien ,  y  ansí  fueron .  Y  en  4  del 
dicho  jullio  volvieron,  y  con  ellos  seis  mensajeros  desle  nie- 
to de  Guayhacava  con  papagayos  y  galillos  y  frutillas  que 
me  enviaba,  y  solamente  me  dijeron  que  Lingaxaratopa, 
nieto  de  Guaynacaba  y  hijo  de  Topayuga  les  habia  man- 
dado venir  á  darme  aquello,  y  á  saber  de  mí  si  aquellos 
criados  de  su  lio  babiun  ido  por  mi  mandado  6  sabiduría; 
y  que  estos  mensajeros  habia  determinado  de  enviar  por  las 
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buenas  nuevas  qoc  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  tenia  al 
bien  de  los  Daturales;  y  que  siendo  lal  cual  le  babiau  dicho, 
él  y  loé  que  ooo  él  estaban  bolgarian  de  hablar  en  reducir- 
se á  ta  obedienda  de  S.  H. ,  y  que  para  traotarlo  podría  ir 
seguramente  quien  yo  enviase. 

Rescibiéronse  éstos  mensajeros  bien ,  y  enviáronse  ves- 
tidos de  diversas  sedas  de  colores,  de  camisetas  y  mantas, 
y  á  Xayratopa  envié  dos  barriles  de  conserva ,  y  &  Ptmiso- 
pa ,  que  es  6l  ayo  y  administrador ,  envié  dos  botijas  dé 
vino,  y  envié  con  ellos  á  un  don  Martin ,  indio  muy  espa- 
fiolado,  para  que  les  persuadiese  la  venida  por  bien,  y  tam- 
bién les  representase  que  si  no  vooian  por  bien  sería  forzado 
venir  por  foerza. 

En  cinco  so  liizo  justicia  de  Dionisio  do  Robadilla,  na- 
tural de  tierra  de  Villalon,  qoe  como  maestre  de  campo  de 
Francisco  de  Carvajal  se  halló  en  la  muerte  y  desbarato 
de  Lope  de  Mendoza,  cuantío  en  Pocona  Lope  de  Heodoza 
alzóbanderapor  S.  M.  pensando  divorürá  Gonzalo  Pizarro 
para  que  no  fuese  á  Quilo  contra  el  viaorey,  y  llevó  la  ca- 
beza de  Lope  de  Mendoza  y  la  puso  en  el  rollo  de  Arequipa, 
y  después  fué  ooolinuamente  sargento  mayor  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  desbaratado  Diego  Centeno  en  la  de  Guarína,  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fué  á  los  Charcas  á  traer  di- 
nero y  gente  contra  nosotros;  y  ans!  trajo  mucha  piala  y 
cuantidad  de  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  sin  embae- 
go  de  muchas  despachos  que  por  diversas  vias  les  envia- 
mos, y  en  especial  uno  con  un  Carreño,  el  cual  nunca 
lia  parecida  y  creemos  que  le  mató  él  y  otros  de  Pizarro. 
Envióse  su  cabeza  á  Arequipa  y  púsose  ea  el  rollo  donde  él 
pliso  la  de  Lope  de  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha  una  de  tas 
escríbanlas  del  número  de  la  villa  de  la  Piala  á  Pedro  de 
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Acebedo-,  que  ha  servido  eo  estas .alteraeionos  á  S.  M.  y  íg 
faaHó  en  la  de  Guariaa  y  eo  XaquixaguaDa  ea  su  real  ser^ 
vicio,  y  ha  servido  y  sirve  de  flseaJ  en  las  causas  de  tos  eul* 
pados  de  la  rebeliea  de  Gonzalo  Pizarra;  fué  esta  escribaalt 
de  un  Alonso  de  Carmoaa. . 

Ed  9  en  uQ  cadahalso,  estando  eo  él  los  prelados  y  gran 
nAtnero  de  los  vectoos  deate  reino  y  los  capitanes  coa  tnu- 
cha  otra  gente  y  el  estandarte  real  y  los  otros  guiones  coa 
lamas  solemnidad  que  se  pudo  hacer,  porque  para  reducir 
los  áaimos  deala  tierra  al  temor  y  acato  que  deben  tener, 
pareció  que  convenía  que  ansí  ae  hiciese,  se  pronunciaron 
sentencias ,  habiéndose  antes  sustanciado  sus  procesos  y 
hecho  con  las  parces  que  parecieron,  y  eo  rebeldía  contra 
kw  que  no  tuvieron  defensores,  contra  las  memorias  de  Pe< 
dro  de  OOa,  natural  de  Burgos  y  vecino  que  fué  de  Q»iU>, 
defanclo,  y  de  Juan  de  Porras  (1),  natural  de  Sevilla  y  ved- 
no  que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Frucloa ,  natural  de  Rea  y 
vecino  que  fué  da  Quito;  y  Miguel  de  ViJagora,  natural  de 
Sant  Sebastian  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  Je  Franoisco 
Harmolejo,  natural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué  de  Quito,  y 
Pedro  Martin  de  Cecilia,  natural  de  Don  Benito,  de  Estrema- 
dura,  y  vecino  que  fué  de  Lima;  y  de  Diego  de  Ovando  (3/, 

(1)  JoíD  de  Porrat  le  halló  en  la  conquista  dd  Perd  denle  1830 
m  (pie  w  reuaij  ¿  Francisco  Piurro  en  Puerto  Viejo.  Nombrado  al- 
calde nuíjor  de  Caxamalca  debía  habitar  en  aquella  cíndad  dnraote  U 
reMtoa  de  Gooialo,  á  quien  prestarla  alguno^  servicios,  paeito  que 
terminada.  Gasea  le  condcoó  como  traidoi",  suponiendo  buber  ja  fa- 
llecido^ lo  cual  no  <s  exacto,  porque  no  murió  basta  «els  años  despneii 
que  le  mandé  ahorcar  Juan  Delgadillo  como  culpable  en  las  r^voelfas 
de  Hernández  Giro  a . 

(8)  Diego  de  Ovando  era  tino  de  los  capitanes  que  tenia  en  Quilo 
Gómalo  Pizarro:  cuando  Rodrigo  de  Snluiur  Icvanló  la  vol  pare)  rey 
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mealiao,  oalural  de  la  Espartóla  y  vccího  que  fué  deQuitb;  , 
y  de  Pedro  de  Pueltes,  aatural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué 
de  Quilo;  doDde  se  maadú  que  sita  cosas  fuesou  derribadas 
y  puesto  ea  ellas  unJetrero.que  mftaUestitse  »ii  traic'nn;  y 
xle  Gonzalo  Díaz  de  Pineda,  natural  de  Coló  de  Urefia  y  ve> 
dno  que  fué  de  Quito;  y  deJuanMarquez(l),  natural  de  Pa* 
lus  y  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Cermeño,  natu- 
ral de  Sanct  Lucar  de  Barratneda  y  vecino  que  fue. det  Cúfi- 
co; y  de  Franiñseo  de  Toro,  no  se  supo  de  donde  era  aatu- 
ral, é  fué  vccído  de  Quilo;  y  de  Hernando  Baebicao ,  na- 
tural del  dielip  Saoet  Lucar  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y 
de  Juan  Vázquez  de  Tupia,  natural  de  Talavera,  vecina 
que  fué  del  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio ,  natural  de  Búf"- 
gos  y  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de.Mateo  Ramírez,  natu- 
ral de  Granada  y  vecino  que  {u¿  de  Quito.  Todos  estos  se 
dieroo  por  traidores  por  razón  de  haber  muerto  en  la  dicha 
rebelioD  y  se  conñscaron  todos  sus  bienes. 

Tractóse  también  contra  las  memorias  do  Francisco 
Xuarez,  vecino  de  Quito,  y  absolviese  4  instancia  judiñi, . 
&  Geránimo  Hermosilla ,  vecino  que  fué  de  Quilo,  y  dió- 
se  por  libre,  declarando  haber  gozado  del  perdón  que  des- 


eo MU  ciudad  y  mató  i  Pedro   de  Fuciles,  qubo  opone'raelc;  pero 
fneroD  inniíles  sus  etíaenoij  y  Quito  quedó  desde  entonces  afiliado  á  h 

(1)  Jiun  UárqiKi  de  SuiubriK  ñrñi  de  espía  á  Gonulo  Pizurro 
eo  el  campo  del  rirey  BUsca  Nuítex  doitdfi  se  hallalta,  avisando  á 
i^d  de  todos  loa  novimientos  del  ej^rcHo  real  é  ¡mpülieudo  llegaraa 
ácitc  noticias  del  de  los  rebeldes.  Después  de  la  Lotalla  de  Amquiln 
marchiS  á  reanirse  con  Jorje  Robledo,  y  inoríó  decollado  como  el 
en  f  JU6  de  orden  de  Bcnalcaiar,  uendo  por  útlimo  declarado  -traidor 
por  d  tribnaal  nombrado  por  Gssca  para  jugar  ¿  loa  culpables  cd 
la  rebelión  de  Gómalo. 
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de  Panamá  enviii  con  la  priniera  armada,  porque  muríú 
vioieado  á  juntarse  cooroigo,'  y  acudió  á  Rodrigo  de  Sala- 
zar  cuando  mató  á  Pero  de  Fuelles  y  alzó  baadera  en  Quilo 
por  S.  M. ;  y  de  Gómez  de  Estacio ,  natural  de  Almendral 
y  vecino  de  Guayaquil,  el  cual  se  absolvió  ab  intlaniia 
judieii. 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dieron ,  quedaron  pen- 
dientes algunos  otros  procesos  contra  memorias  de  difunc* 
tos,  y  no  se  aguardó  á  concluirlos  por  haber  yo  de  salir  del 
Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  que  estaba  vaco  en  bt 
tierra,  y  quedaron  para  que  se  concluyesen,  y  pronunda- 
sen  juntamente  cod  las  que  contra  los  abseotea  se  batnaa 
de  pronunciar. 

Este  dicho  día  con  Montenegro ,  vecino  de  Lima ,  se  eo' 
viaron  ciento  y  veinte  y  cuatro  barras  de  plata ,  y  diez  y 
siete  cajoocilos  con  pedazos  de  barras,  los  quince  de  cada 
noventa  marcos  el  cajón ,  y  los  dos  de  á  noventa  y  seis. 

Enviáronse  ansimismo  con  él  once  cargas  de  arcabuces 
que  se  recogieron ,  ansí  por  quitar  las  ocasiones  de  desaso- 
siegos que  con  ellus  podía  haber ,  como  por  lenellos  para 
entradas  y  otros  menesteres.  Llegó  lodo  á  bueo  recado. 

La  cosa  que  en  este  negocio  ¿  que  se  me  mandó  venir, 
mas  he  temido  después  que  la  Tul  eoleodicndo,  ha  sido  que 
allanado  Gonzalo  Pizarro ,  no  se  pudicndo  cumplir  con  los 
que  en  ello  sirviesen  á  su  sabor,  y  conforme  á  la  costum- 
bre que  en  tas  alteraciones  que  en  estos  reinos  ba  habido, 
se  lia  tenido ,  habla  de  resultar  inconvenientes  y  desasosie- 
gos y  desgracia,  es|iecialmenle  para  conmigo,  en  quien 
por  la  familiar  conversación  que  conmigo  lion  tenido,  y  i^or 
tialwrine  ayudado  en  esta  jornada,  tauta  esperanza  cada 
UDO  tenia ,  porque  á  bacer  otro  el  repartimiento  que  de  nue- 
vo S.  M.  enviara»  como  desde  Tumbcz  lo  supliqué,  que  do 
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y  toDeríe- otro  respeto,  que  la  mucha  cooversacion  qui- 
ta, y  estos  iocoDveuientes  parecían  tan  grandeá  que  Gon- 
zalo Pizarro  estando  preso  dijo :  que  no  quería  mayor  ven- 
ganu  ie  ral  que  verme  encargado  de  tanta  genle.  Y  por 
este  temor  y  por  excusar  la  fatiga  de  los  naturales,  mas 
quo  por  el  gasto  que  i  S.  M.  se  podría  recrecer,  dado  que 
también  del  tuve  coosideracioa ,  puse  tanta  diligencia  en- 
procarar  que  no  viniese  gente  de  la  Nueva  Gspafia,  ni  de 
Nicaragua,  ni  de  Santo  Domingo,  ni  del  Nuevo  Reino,  y 
que  se  despidiese  la  que  venia  de  Popayan,  y  mas  de  im 
mitad  de  la  de  Quito ,  que  &  algunos  pareció  que  ponía  eo 
aventura  la  cosa,  y. ha  salido  uoa  de  las  cosas  mas  aew^ 
ladas. 

Y  aosf  lo  es  y  será  en  que  se  ponga  gran  cuidado  que 
basta  que  esta  tierra  esté  mas  reformada  y  mas  descargada 
desta  gente,  no  se  consienta  venir  á  ella  persona  alguna 
que  no  fuese  mercader ,  y  que  como  tengo  escrito  para 
ello  con  gran  instancia  se  provea  en  Tierrafirme,  Nicara- 
gua y  la  Nueva  Espa5a,  que  no  se  deje  embarcar  gente 
para  aci  que  no  sea  mercader  6  marinero  de  navio,  y  que 
estos  se  pongan  y  asienten  en  el  regislro,  porque  acá  se 
pueda  pedir  cuenta  dellos ,  y  ealeoder  sí  son  verdadera- 
mente marineros  y  mercaderes,  porque  so  color  de  maríne- 
rus  pasan  por  dineros  que  les  dan  cada  dia  los  maestros 
de  las  naos  y  otras  personas,  y  para  evitar  este  fraude 
es  razón  que  se  castiguen  coa  rigor ,  y  no  hay  como  se 
pueda  averiguar,  sino  asentando  en  el  registro  las  perso- 
nas que  se  embarcan.  Y  si  en  esto  de  la  gente  no  se  pone 
remedio,  cada  dia  correrá  mas  riesgo  la  paz  y  sosiego  de 
esta  tierra,  y  los  naturales  se  destruirán  sin  bastar  la  jus*- 
ücia  á  remediallo. 
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Adsí  <|Ub  temiendo  estos  íaconveDieolcs  de  la  gcble, 
y  que  si  ao  se  derramase  poco  i  poco  se  podría  seguir  de- 
sasosiego y  alguQ  motín  ea  que  ao  solo  hubiese  desacatos, 
pero  se  hiciese  mucho  dafio  en  la  tierra  y  robo  en  espafio- 
les  y  naturales,  especialmente  xalieudo  desgraciada  en  el 
reparlimienlo.  en  que  era  imposible  caber  de  las  tres  parles 
á  la  una,  me  pareció  ditalar  lo  mas  que  pudiese  el  reparli- 
mlento,  porque  6oa  la  dilación  se  cansariflD  los  que  meaos 
razón  tuviesen  de  aguardar  y  se  iriao  [xica  ¿  poco  derra- 
mando, como  se  hizo,  que  al  tiempo  qué  se  vino  i  hacer  ya 
en  el  Cuzco  no  habla  la  mitad,  (é  se  habla  ido  tao  poco  & 
poco  qoe  con  el  recado  dealguaciles  que  en  tos  caminos  se 
habían  puesto,  se  pudo  oblar  á  los  daSos,  que  si  ansi  no 
se  derramaran,  se  pudieran  hacer)  y  esa  que  quedaba  páres- 
ela que  estaba  mas  moderada  en  su  «obdícla  y  pensamien- 
tos, y  aun  también  páresela  que  coavenía  In  dilación  para  ' 
poder  mas  aprovechar  la  hacienda  real  con  dilalallo,  y  ann- 
que  quisiera  diferlllo  raas,  no  pude  porque  ansí  con  el  de- 
seo que  tenían  de  verse  proveídos  los  que  mas  y  menos 
aguardaban,  como  por  el  mucho  gasto  que  en  el  Cuzco  ha- 
ciau  y  fallas  de  mantenimientos  que  habla,  y  se  empezaba 
i  murmurar  que  no  quería  repartir  la  tierra,  sioo  hacer  con 
disimulación  lo  que  las  ordenanzas  antes  de  revocarse  dis- 
ponían, especialmente  como  velan  que  para  S.  M.  se  co< 
gian  los  aprovechamientos  de  lo  que  estaba  vaco. 

Y  por  esto  junté  á  los  ¡irelados,  general,  mariscal  y  Die- 
go Centeno  y  i  otras  personas  granadas,  y  procuré  de  sa- 
tlsfacellas,  repiesentándoles  la  necesidad  que  habla  ttabido 
de  dilatarse  lo  del  rcpartiintento ,  y  como  por  entender  ea 
tas  «Iras  cosas  que  en  aquella  ciudad  se  habían  dcs|Kicbado, 
lio  había  sido  posible  entender  en  cosa  qne  tanta  desocupa- 
ción requería  como  lo  del  repartimiento,  y  aunque  pues 
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S.  'U^  para  dalles  la  Itesra  había  gastado  tanto  de  ao  ha- 
cienda y  etlos  de  las  suyas  no  podiaa  servUIe  para  ayudado 
lo  gastado,  bo  se  les  babia  de  liácer  duro  que  de  lo  vaco  y^ 
(]ue  aun  no  postúao  se  ayudase  eu  algo  &  S.  M.,  pues  ellos 
lo  habían  de  gozar  despu»  toija  su  rida  y  sus  hijos  y  mu- 
jeres, y  qne  yo  estaba  determinado,  ya  que.  los  negcfcios 
leniaQ  Vado,  de  salirme  fuera  de  aquella  ciudad  á  hacer  el' 
reparlitiiiento,  y  que  les  rogaba  y  encargaba  que  ni  fueseii 
á  impedirme  ni  {)ermiliesen  que  otros  fuesea,  pues  cuanto- 
mas  desDCQpado  estuviese  I»  liana  mejor  y  mas  en  breve. 
Rescibióroalo  alegremente  y  ofraeiéroose  á  sallsfacer  á  to- 
dos y  á  cumplir  lo  que  les  decia. 

Y  anai  en  once  del  diobo  juilio  salí  del  Cuzco  para  ha- 
oeE  el  diclio  repartimiento  con  solos  el  obispo  de  Lima,  que 
por  su  entereza  y  buen  entendimiento  y  experiencia  que  de: 
las  cosas  y  personas  desLas  partes  tiene,  pareció  qua  conve- 
nia hallarse  en  el  repartimiento,  y  Pero  López ,  escribano^' 
ante  quien  babis  de  pasar  y  que  tenia  el  registro  de  los  re- 
partimienlos  pasados,  y  aunque  quisiera  que  fueran  tam- 
bién los  otros  dos  prelados  no  podiaa  por  hallarse  enferinoS' 
en  aquel  tiempo.  . 

Dejú  en  el  Cuzco  al  licenciado  Cianea  para  la  admtois- 
traclon  de  justicia  y  determinación  de  las  causas  que  que- 
daban pendientes  de  los  culpados,  y  al  contador  Cáceres  y 
á  Diego  de  Mora  para  la  cobranza  de  bis  bieqes  é  beneficio 
de  los  que  alli  quedaban  de  cobrar  y  beneficiar,  los  coales 
quedaron  con  tas  dos  llaves,  y  la  tercera  quedó  a)  regente 
fray  Tomás  de  Saot  Marüa,  provincial  de  la  orden  de 
Santo  Domingo. 

En  13  llegamos  doce  leguas  del  Cuzco,  pasada  la  puén* 
te  de  Apurimá,  camino  de  Lima,  á  un  asiento  que  se  dice 
de  Guayaarima,  donde  nos  pareció  hacer  el  reparUmiento;, 
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porque  temímofl  <]ue  estando  nnss  cerca  del  Cu2co  no  se  pa> 
dieniD  excuur  importunidadest  y  olli  se  empezó  á  enteo- 
der  con  toda  diligencia,  mlraado  ¿  qoe  no  so  diese  causa 
de  pleitos  con  las  provisiones»  como  se  lia  hecbo  en  ias  pa- 
sadas, antes  se  quitasen  loa  que  había ,  coacertando  i  los 
que  loa  tenían,  con  darlos  de  lo  vaco,  y  para  ello  fué  nece* 
Bario  veer  lodo  los  registros  de  las  provisiones  pasadas  ,  y 
de  repartir  la  (ierra  conforme  á  lo  que  cada  uno  liabia  me* 
rccido,  y  la  fidelidad  que  en  servicio  de  S.  U.  habia  leni' 
do,  y  para  ello  se  procuró  entender  lo  que  cada  cosa  era  en 
la  tierra  por  las  reladones  que  á  los  vecinos  de  los  pueblos 
se  hablan  pedido  y  ellos  habían  dado,  y  los  méritos  de  las 
personas  por  las  noticias  que  dellos  se  tenian  y  las  relacio* 
ncs  que  de  personas  de  crédito  se  habían  lomado,  que  do 
fué  poco  trabajo. 

'  En  14  llegó  á  este  asiento  Arguello*  criado  del  licencia- 
do Vaca  de  Castro,  que  venia  i  entender  en  sus  negocios  y 
babia  arribado  á  la  Buenaventura,  y  ansí  vino  por  la  ciudad 
deQuilo,y  delas.cartasquede  aquella  ciudad  trajo,  y  de  fo 
que  dijo,  se  entendió,  como  sabido  por  un  Lunar  (I),  vecino 
que  babia  sido  de  Guayaquil ,  y  por  otros  mal  intenciona- 
dos y  aficionados  &  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  como 
Diego  Centena  era  desbaratado,  ediaron  fama  que  nosotros 
también  íbamos  desbaratados  y  huyendo,  y  que  coDoerta- 

'  (1)  Pedro  Lunar,  verano  deQuito,  ívé  «nviido  por  Pedro  de  Po»- 
llef  i  Goajaquil  que  se  lubú  declarado  por  la  cauía  del  rey  á  lt¡  lle- 
gada de  Gasea;  pero  muerto  Fuelle^  Salazar  qoe  le  tucedid  ea  d 
gobierno  de  Quito,  voelto  ya  al  partido  de  la  lealtad,  mandó  reñir  á 
Lunar,  qni^n  le  obedecid,  regretando  á  (u  caía  íaie»  de  iiaber  ata- 
cado i  loa  de  Gnayaquil,  Arrepentido  un  embargodera  conducta,  ao 
tiirdó  en  levantarle  en  una  nueva  rebetioa  á  coDMcoeDCÍa  de  la  ewl 
ñ£ri¿  la  pena  .d«  muerte. 
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r.on  qufl-á  aap:áeroatto  próximo  pasado,  domingo  4«*do 
cuaresma ,  ea  la  iglesia ,  estando  el  pueblo  eo  misa,  dieseo 
co  loa  alcaldes  y  los  prendiesen  y  roataaeD,  y  apellidasen 
la  voz  de  Gonzalo  Pízarro,  y  hiciesen  lo  mismo  con  las  per* 
sonas  que  no  les  acudiesen ,'  pareeiéndoles  que  en  aquel 
tiempo  y  lugar  tomarían  el  pueblo  mas  descuidado,  y  que 
teniendo  eslo'ansf  concertado,  uno  dellos.  que  era  un  mes- 
IÍH> ,  lo  babia  descubierto  á  un  religioso  de  Santo  Domin- 
go, el  cual  lialúa  dado  ddlo  aviso -á  un  alcalds,  y  que  con 
csti;  aviso  se  babia  prendido  el  Lunar  y  otros ,  y  heebo 
dellos  justicia. 

Escribiéronme  ansimismo  la  justicia  y  regimiento  de 
Quilo,  como  luego  otro  día  que  justiciaron  aquellos ,  lle- 
garon cartas  mias  en  qae  desde  Xauxa  escrebl  á  aquella 
ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  de  Gonzalo  Pízarro,  bue- 
nos y  con  pujanza,  y  que  les  habian  mucbo  animado  y  ale- 
grado, y  asentado  del  todo  aquella  ciudad,  porque  como 
nos  alejiübamos,  yendo  hacia  el  Cuzco,  <íe  los  pueblos  que 
abojo  quedodan,  pareciúmo  que  para  aoimalloa'  convenía 
tiscrtibilles ,  y  ansí  se  hizo  á  todos  ellos. 

Despaclié  luego  al  Cuzco  al  licenciado  de  la  Gama  para 
qae  se  diese  priesa  en  partirse  ¿  ir  á  aquella  ciudad  de  la 
que  le  deje  proveído  da  corregidor  sin  saber  esto ,  parecién- 
dome  que  ansí  por  estar  tan  apartada  aquella  ciudad,  como 
porque  en  ella  entendía  que  habian  quedado  personas  que 
babi^n  andado  con  Gonzalo  Pízarro,  requei'ía  persona  de  la 
experiencia,  reputación  y  vigor  del  licenciado  la  Gama,  y 
anal  luego  vino  y  es  ido  ya,  y  porque  fuese  con  mas  dili- 
gencia se  despachó  deode  esta  ciudad  de  Lima  por  la  mar. 

£n  seis  de  agosto  recibí  cartas  del  licenciado  Cianea  y 
del  contador  Juan  de  Gáceres,  en  que  me  escribiao  como 
babiaa  bepbo  díligcacta .  gnü  el  dicbo  Arguello  para  saber 
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los  bieoes  que  a¿á  Vácft  de  Castro  había  dejado,  f  para  ello, 
liabiaD  querido  ver  las  escrituras  que  él  traia,  y  que  sobro 
ello  se  babia  perjurado,  Degaodo  las  escripturas  que  des- 
pués eo  su  poder  sé  hallaron ,  que  son  cuyo  traslado  ooa 
esltt  envío,  entre  ellas  esl&  la  instrucción. 

En  ocho  re(dbE  la  lista  que  aqui  va  de  los  sentenciados 
en  rebeldía ,  cuya  traslado  hice  luego  enviar  á  las  justicias 
de  iodos  los  pueblos  desloa  reinos  y  á  Popayan.  Muchos  de 
los  contenidos  en  esta  sentencia  estaban  presos  en  los  Cbar- 
cas  y  Arequipa,  donde  se  babian  buido,  y  otros  se  bao  pre* 
so  después. 

Este  dicho  dia  pasaron  por  aquel  «sieolo  doce  presos, 
que  llevaban  á  Lima  para  de  alli  enviarlos  á  Tterrafirme  y 
de  allí  á  las  galeras,  y  entre  ellos  iba  un  Atmao,  camarero 
que  fué  de  Gonzalo  Pizarro,  natural  de  Molina  ,  y  un  Her- 
nando.de  Torres,  natural  de  Arcos,  cabe  Xerez<()e  la  Fron* 
tera  y  vecino  que  fué  de  Arequipa ,  y  un  Luis  de  Baeza^ 
natural  de  Granada,  y  Cristoval  Pizarro,  natural  de  Tni- 
gillo,  bljo  de  un  Orellana. 

En  16  llegaron  los  mensajeros  que  de  nuevo  enviaba  el 
hijo  del  loga  con  el  indio  don  Martin,  y  dijeron,  como  los 
enviaba  á  decir  que  vendría  á  la  obedienda,  eoo  que  le 
diesen  para  él  y  para  los  que  con  él  hnbiaseD  de  venir ,  lo 
que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  río  de  Apurimá  y  hay 
desde  la  puente  basta  donde  se  junta  con  Avaacay ,  que  es 
de  diez  leguas ,  y  entre  el  camino  que  hay  desde  la  dicha 
paeote  hasta  la  de  Avanoay,  que  es  do  ocho  leguas ,  y  en- 
tre el  pedazo  del  rio  que  hay  desde  ta  dicha  puente  de 
Avancay  hasta  la  dicha  junta  de  Avancay  y  Apurimi,  que  es 
de  cuatrojeguas,  y  que  le  habían  de  dar  lo  que  él  en  loa  An- 
des tiene  ocupado  ahora  y  unas  casas  qiie  babian  sido  de  sn 
abuelo  en  «1  Cuscú>  y  cierta  heredad  y  d  sdar  de  unas  «asas 
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de  pbcer  que  en  Xaquixaguana  solía  leoer  su  abuelo.  En  el 
pedazo  de  tierra  que  entre  tos  ríos  hay,  solo  tray  quÍDieutos 
y  cincueola  ó  seiscieolos  ¡Ddíos  de  dos  vecinos»  que  el  nao 
es  Hernando  Pixarro. 

Visto  lo  que  importaba  que  este  viniese  á  obediencia  de 
S.  M.  se  )e  ofrecía  este  pedazo  de  tierra  que  para  ellos  es 
muy  buena,  y-las  dos  casas  y  heredad  que  pedía  y  unas 
dos  heredades,  que  donde  ellos  están  han  desmontado  y  he- 
cho de  coca ,  y  no  se  les  dio  alli  lo  que  pedían  ansí  por  ser 
mucho,  como  también  porque  páresela ,  que  quedando  ellos 
seQores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían ; 
y  con  este  despacho  contentos  se  volvieron,  y  según  la 
gana  que  don  Martin  dice  que  sintió  en  el  hijo  del  Inga  y 
ea  su  ayo  y  en  loa  dem&s  de  salir  de  allí,  créese  que  ven- 
drán, porque  es  tierra  muy  enferma  y  viven  en  ella,  según 
don  Martin  dice,  enfermos. 

Este  dicho  día  recihE  un  pliego  de  Luyando  en  que  vi- 
nieron las  bulas  del  arzobispado  de  los  Reyes  al  obispo,  y 
se  le  dieron  con  la  insignia  del  palio,  que  con  ellos  venia. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer,  que  conforme  ¿  las 
relaciones  que  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y 
personas  que  dello  tenían  noticia  dieron ,  vale  y  renta  eti 
cada  un  alio  lo  que  se  proveyó  un  millón  y  tantos  mili  pe- 
sos, conforme  á  la  estima  que  ahora  tienen ,  pudiendo  an- 
dar la  décima  parte  de  indios  en  las  minas  y  durante  la 
groseza  de  las  minas  del  Potosí,  que  es  muy  grande  como 
V.  S.  podrá  mandar  veer  por  estas  cartas  que  aquf  envío  do 
Gabriel  de  Rojas  y  licenciado  Polo,  que  con  estas  cualida- 
des se  dieron  las  relaciones  del  valor  de  los  repartimientos, 
mejorasen  muchos  vecinos  de  repartimientos ,  dándose  los 
que  ellos  tenían  á  otros ,  y  con  esto  montó  el  repartimiento 
lo  que  digo.  Y  repartiéronse  sobre  las  personas  á  quien  se 
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dieron  reparlímie&tos  ciento  treinta  mil  pesos,  que  antes 
que  les  diesen  tas  cédulas  liabian  de  dar  para  repartir  por 
las  personas  i  quien  no  cupo  repartimiento,  y  la  distribu- 
ción dcslos  dineros  encomendé  que  liicieseo  en  el  Cuzco  d 
arzobispo,  general,  mariscal,  Diego  Centeoo  y  provincial 
de  los  dominicos  ,  porque  tenían  mas  noticia  de  las  per- 
sonas y  de  lo  que  habían  servido;  y  atiende  del  reparti- 
miento de  los  dícbos  indios  tnonló  á  la  comuo  lasa  la  éneo» 
míenda  de  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y  el  apro* 
vechamieulo  dellos  en  cada  uo  afio  cuasi  oincucnla  mili 
pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avísca  que 
era  lo  que  el  marqués  tenia  en  el  Cuzco ,  que  valdri  doce  ó 
trece  mili  pesos  de  renta,  no  proveí,  sino  puse  un  depoúta- 
ño  que  cogiese  y  aprovechase  la  dicha  coca,  y  tuviese  coen- 
ta  de  lo  que  rentase,  hasta  que  consultado  S.  M.  y  V.  S. 
sobre  si  eran  servidos  que  este  repartimiento  se  proveyese 
¿  un  hijo  del  marqués  don  Francisco  Plzarro,  que  hubo  en 
una  india  que  es  ahora  mujer  de  un  Betanzos,  lengua,  y  se 
euviaso  á  mandar  lo  que  S.  U.  era  servido  que  en  ello  se 
hiciese. 

Es  este  niDo  de  nueve  i>  diez  años ,  y  no  quedan  del 
marqués  sino  don  Francisco,  su  hijo,  y  él  muéstrase  bien 
inclinado:  no  quedó  legitimado,  pero  paresce  que,  miran- 
do lo  que  el  padre  sirvió  y  que  siempre  fué  fie) ,  cabria  ha- 
cérsele esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  consultado  con 
S.  M.  se  envíe  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  haca*,  y  en 
el  entretanto  de  lo  que  rentare  este  repartimlrato  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pízarro  y  Gonzalo 
Pizarra ,  pequeñuetas ,  y  enviáronse  á  Trujillo  á  una  su  üa, 
con  remedio  para  que  de  lo  que  acá  se  les  diere  se  casasen, 
y  esto  suplico  á  V.  S.  tengan  por  bien ,  siquiera  por  habér- 
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melas  encomendado  Gonzalo- Pizarro,  pues  el  remedio  so 
hace  sin  costa  de  nadie. 

Gonzalo  Pizarro  dejó  un  muchacho  mestizo  que  será  aho> 
ra  de  once  Ó  doce  afios,  es  tenido  pcnr  mal  inclinado,  y  su 
padre  habló  olgunas  veceS  en  decir  que  muerto  él  había  de 
quedar  en  su  lugar  este,  parésceme  que  se  debe  enviar  i 
Castilla,  y  podcáse  también  remediar  de  algo  de  lo  que  aquel 
repartimiento  rentare;  también  es  justo  que  V.  S.  envíe  i 
mandar  lo  que  se  deba  hacer  en  esto. 

Ed  el  repartimiento  reservé  en  mi  facultad,  en  caso 
que  adelante  algún  repartimiento  paresciese  escesivo ,  de 
reducirlo  i  lo  comunal,  y  de  afiadir  á  los  que  constase  ser 
cortos. 

Y  ansimismo  que  porque  á  iglesias  ni  monesterios  no 
M  daban  indios,  reservaba  en  mi  y  en  la  audiencia  facul* 
tad  de  poder  repartir  peonadas  de  indios  para  la  edificacioo 
de  las  iglesias  y  monesterios,  los  cuales  los  comendatarios 
fuesen  obligados  de  tomar  en  parte  de  sus  tributos. 

Ordenóse  que  cu  las  provisiones  se  amonestase  que 
ninguno  llevase  tribuios  inmoderados,  con  apercibimiento 
que  si  al  tiempo  de  la  tasa  se  hallase  haber  llevado  mas 
tributo  del  que  se  tasare,  se  mandaría  lomar  en  cuenta  para 
lo  venidero,  con  mas  la  pena  que  pareciese  deberse  echar, 
y  en  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen ,  es  esta 
UDa  de  las  cosas  de  que  mas  se  amonestan  que  tengan  cui- 
dado, y  de  defender  y  amparar  de  toda  molestia  álos  na- 
turales. 

Y  ansimismo  por  quitar  todos  los  pleitos  se  mandó  que 
entes  que  se  diese  la  cédula  de  provisión  á  alguno  renuu' 
ciase  por  acto,  el  cual  se  pusiese  al  pié  del  registro  de  la 
provisión',  cualquier  derecho  que  &  ta  encomienda  de  otros 
indios  tuviese.   No  se  confírmó  ai  dio  indio  alguno  que 
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CoDtalo  Pizarro  liubiese  proveído  á  persooa  algiiaa  á  quien 
él  los  hubiese  dado ,  porque  no  paresciese  que  se  teoia  por 
bueno  cosa  que  él  hubiera  hecho ,  y  que  uioguDO  pudiese 
decir  que  le  quedaba  algo  de  su  maoo  dado;  que  á  ma- 
chas personas  á  quien  él  dio  indios  se  dieron  otn»,  por  lo 
bien  que  en  esta  jornada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  cíenlo  sesenta  le* 
guas,  y  desde  Arequipa  á  Charcas  las  mismas,  y  por  es- 
tar tan  grao  pedazo  de  tierra  sin  pueblo  de  espa&oles  se 
hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  &  los  natura- 
les ,  y  tos  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuzco  y  Charcas,  y  por  esto  parescíA  cosa  muy  ' 
conveniente  que  en  Chuquiavo  se  hiciese  un  pueblo  de  los 
vecinos  á  quien  se  repartiese  aquello  de  Chuquiavo,  y  los 
repartimientos  que  en  el  Cuzco  y  Charcas  servían,  que  es- 
taban junto  á  Chuquiavo  apartado  de  aquellas  dos  ciudades, 
y  ansí  se  ha  mandado  hacer,  y  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz. 

Parescid  que  con  este  repartimiento  debía  volver  al  Cuz- 
co el  arzobispo,  porque  con  su  autoridad  y  respeto  que  to- 
dos te  tienen  podia  ser  mejor  recebido,  y  que  para  elio  et 
dia  de  Saiict  Barlotomé ,  antes  de  publicarse  el  reparlimieQ' 
to,  predicase  al  propósito  el  regente,  y  al  Tin  del  sermón 
leyese  una  carta  mia ,  cuyo  traslado  aqui  envío ,  porque  se- 
gún la  cobdicia  inmoderada  desta  tierra,  lodo  páresela  que 
era  menester  para  obviar  la  desgracia  de  aquellos  á  quien 
no  cupiese  suerte,  6  al  menos  no  tan  llena  como  deseaban, 
y  ansí  en  19  del  dicho  agosto  se  partió  at  Cuzco  el  arzobis- 
po, no  con  poca  congoja  de  tas  importunidades  y  pesadum- 
bres quo  creía  que  había  de  recebir,  pero  como  en  todo  de- 
sea servir  á  V.  U.,  esforzóse  á  la  vuelta. 

Y  escribióse  con  él  at  licenciado  Cianea  que  quedase  y 
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le  que  en  ella  había  y  se  sosegase.  Y  escribióse  á  los  Cliar- 
cas  y  Arequipa,  amoneslaodo  el  cuidado  que  debían  tener 
del  sosiego  y  quietud ,  y  de  castigar  cualquier  desacato  ó 
bullicio  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 

Este  mismo  dia  me  partf  para  Lima ,  y  no  volví  al 
Cuzco,  ansí  por  buir  ocasiooes  de  no  me  desgraciar  con 
algunos  que  con  sobra  de  cobdicia  se  me  desacatasen  con 
palabras  importunas,  como  también  por  entender  en  el  so- 
siego de  lo  de  abajo  y  asiento  de  la  audiencia. 

Eq  28,  yendo  en  el  camino  para  Lima,  recibí  cartas  de 
como  ios  presos,  que  para  las  galeras  Mercadillo  había  He* 
vado  á  Lima,  los  había  enviado  Lorenzo  de  Aldaaa  desda 
allí  en  dos  navios,  y  que  se  habían  sollado  de  las  prisíoaes, 
é  iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  hablan  sal- 
tado  en  la  costa  del  Perú,  do  los  cuales  dos  se  habían  preso 
en  Trujillo  y  otros  en  Piura,  y  otros  en  Guayaquil.  Escrebi 
luego  á  Niearaguua  y  Nueva  España,  dando  aviso  dello  pa- 
ra que  allá  los  prendiesen  y  castigasen  los  prínci|tales  y  los 
oíros  enviasen  á  Espafia;  con  estas  cartas  se  partió  de  Lima 
d  liceuciado  Ramírez,  y  con  determinación  de  hacer  en  ello 
lo  que  suele  ea  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. ,  y  ansimis- 
IDO  escribí  al  iicencíado  la  Gama  para  que  de  camino  en 
los  términos  de  Trujillo ,  Piura ,  Guayaquil  pusiese  gran 
diligencia  en  haber  los  otros  seis,  y  castigar  los  principa- 
les, y  los  otros  lornallos  ú  enviar  á  Tierrafirme;  y  aosi- 
mismo  escrebi  al  corregidor  de  Tierrafirme  para  que  tuvie- 
se cuidado  si  por  allá  aportasen,  de  hacer  la  mesma  díli- 
gent'ía. 

En  4  de  setiembre  llegó  á  mi  á  la  Nasca  el  capitán 
Alonso  do  Mendoza ,  que  le  enviaban  el  arzobispo ,  general 
y  mariacal  y  Diego  Cealeoo  á  hacerme  saber  como  habia 
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habido  una  cierta  rnaaera  de  molía  ea  el  Cuzco  de  algunos 
á  quien  do  habia  alcanzado  del  reparliraieoto ,  y  de  otros 
que  aunque  lea  habia  cabido  suerte  do  (an  llena  como  qui- 
sierao,  y  que  habían  hablado  entre  si  de  [Moer  tas  oíanos 
en  el  arzobispo  y  en  otras  personas ,  y  que  se  sospechaba 
que  habia  sido  mucha  parte  del  principio  desto  un  Franois- 
co  Hernández,  teniente  de  Benatcazar  en  la  gobernación  da 
Popayau,  que  fué  el  que,  según  dicen,  puso  al  adelanta- 
do cu  ajusliciar  á  Jorge  Robledo,  el  cual  fué  capitán  del 
vísorey  en  la  de  Quilo,  y  en  esto  de  Xaquisaguaua  lo  fué 
también  de  á  caballo,  y  en  enlrambas  jornadas  sirvió  bien, 
y  por  ello  sin  tener  en  la  gobernación  de  Popayan  cuatro- 
cieolos  pesos  de  tributos,  se  le  dio  eu  el  repaitímienlo  todo 
lo  que  Gouzalo  Pizarro  tenia  en  el  Cuzco ,  que  según  la  re* 
lacion  que  detlo  hay  vale  en  coca  once  mili  pesos,  alieode 
del  trigo  y  maíz  que  los  indios  dan  de  tributo ,  el  cual  me 
dijo  que  quedaba  preso. 

Parescióme  que  conveuia  que  yo  volviese  i  hacer  cas- 
tigar semejante  desasosiego,  y  ansi  me  determiné  en  ello, 
sin  embargo  que  estaba  setenta  y  cinco  leguas  d^l  Cuzco, 
y  que  Alonso  de  Mendoza  me  decía  que  no  había  necesidad. 
Y  estando  en  esta  determinación  llegd  un  Marcliena  con 
cartas  del  arzobispo  y  de  otros,  en  que  me  escribían  como 
estaba  todo  llano  con  haber  justiciado  guo  y  lener  presos 
otros  muchos. 

Despaché  luego  un  mensajero  á  diligencia  eucomendao- 
do  mucho  al  liccDcíado  Cianea ,  el  cual  en  todo  lo  hace  muy 
bien,  y  es  de  las  mejores  ayudas  y  mayores  que  lie  tenido 
y  tengo ,  que  tuviese  gran  cuidado  y  entero  rigor  para 
castigar  á  los  que  deslo  hubiesen  sido  principio ,  y  ansí  be 
sabido  que  lo  ba  hecho  y  hace,  y  que  tiene  preso  á  Fran* 
cisco  Hernández,   dado  que  no  se  ha  hallada  eu  él  taula 
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culpa  como  se  creyó;  y  cierto  es  justo  que  S.  M.  Iiaga 
merced  al  licenciado  no  solo  por  lo  que  en  esta  jornada  ha 
servido  como  juez ,  y  letrado  y  hombre  de  guerra,  con  su? 
armas  y  caballo,  pero  aun  por  lo  que  en  ella  ha  gastado  coi^ 
SQ  persooa  ycasa,  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gen* 
te,  y  manleniendo  otra  casa  con  su  mujer  en  Tierrafirmcj 
de  que  no  deja  de  estar  alcanzado  y  adeudado ;  y  aoai  á 
S.  H.  suplico  se  la  mande  hacer,  y  á  V.  S.  que  den  al 
Ueeaciado  para  ello  favor,  y  ésme  Dios  testigo  que  esto 
digo  sin  sabiduría  ni  ínlenáon  suya ,  sino  solo  por  lo  que 
debo  i  la  verdad  y  justicia. 

En  6  del  diclio  setiembre,  dos  jornadas  más  adelante 
de  la  Nasca,  despacbé  al  capitán  Alonso  de  Mendoza .  con 
provisión  de  corregidor  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  para  que  fuese  á  poblar  el  diclio  pueblo,  y  hiciese 
i  los  vecinos  que  estaban  señalados  que  fuesen  &  residir 
en  él,  porque  me  pareció  que  por  ser  persona  tan  diligente 
y  de  rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento 
y  paciGcacioQ  de  aquella  tierra. 

£q  17  llegué  á  Lima,  donde  recibieron  el  sello  y  ámf 
coD  mucbo  regocijo  de  juegos  y  danzas ,  y  personajes  ves- 
tidos de  diversas  sedas  que  la  ciudad  dio. 

Metieron  al  sello  debajo  de  un  palio  en  un  caballo  bien 
adornado ,  el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Aldana 
de  la  riecrda ;  iba  él  y  los  alcaldes  y  regidores,  y  los  otros 
que  llevaban  el  p&lio,  vestidos  de  ropas  largas  de  carmes! 
raso,  y  la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  vesti- 
dos de  librea  de  seda. 

En  48  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme ,  y  que  se  hiciese  almoneda 
de  algunos  bienes,  que  se  perdian  en  no  se  vender,  porque 
ttguD  se  cree  será    el  alcance  habrá  necesidad  para  que 
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S.  M.  se  pueda  pag^r,  de  bcnefíciar  cod  caidado  los  bie- 
nes que  dejó,  y  ansí  se  eutiende  en  este  negocio. 

Este  día  recebl  carta  de  Arequipa  de  que  Vftidivia  era 
partido  para  Chile  por  tierra  cod  ciento  y  veíate  hombres, 
y  que  la  otra  geote  aguardaban  que  los  navios  llegasen  al 
puerto  de  aquella  ciudad  para,  embarcarse  en  ellos  é  ir  por 
mar. 

Ea  el  Cuzco  recebl  una  carta  en  ciñ-a ,  y  por  no  tener 
el  abecedario  allí,  como  ya  hice  relación,  no  la  pude  leer; 
ahora  la  he  visto»  y  en  ella  se  me  mandaba  que  estorbase 
el  casamiento  que  á  Su  Alteza  se  había  dicho  que  Gonzalo 
Pizarra  quería  hacer  con  su  sobrina  doQa  Francisca,  bija 
del  Marqués;  y  pues  ya  es  muerto ,  no  habrá  que  decir  en 
esto  mas  de  que .  seguo  he  sido  informado ,  nunca  ¿  él  le 
pasó  por  pensamiento,  ni  babia  para  que  pasarle,  porque 
este  casamiento  ni  con  los  espaOoles  ni  con  los  naturales  le 
autorizaba ,  ni  hacía  parle  para  su  rebelión ,  porque  las 
mujeres  entre  estos  naturales  nunca  Iieredan ,  ni  hacen  da 
ellas  caso,  especialmente  esta  que  viene  ya  por  tantas 
quiebras. 

También  se  me  mandaba  que  hiciese  alguna  fortsleía 
6  fuerte  en  Panamá ,  y  tampoco  desto  me  parece  que  hay 
necesidad,  no  solo  porque  ya  cesa  la  que,  cuando  se  man- 
dó parecía  que  podía  hacer,  pero  aun  también  porque  nin* 
guna  disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda 
hacer  fortaleza  que  defienda  tomar  tierra  los  navios  que 
fueren  del  Perú ,  porque  aunque  se  pueda  hacer  para  de- 
fender que  no  entren  en  el  puerta  que  está  junto  al  pueblo, 
puédese  tomar  en  otras  muchas  partes  que  desde  allí  no  se 
puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á  Tierrafirrae  parece  que  importa 
liacerla  eu  el  Nombre  de  Dios,  especialmente  si  la  hicíesca 
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en  los  arrecifes  del  puerto,  que  liaría  tao  Tuerte  ^quel 
puerto  y  pueblo ,  que  liabieodo  alli  artillería  me  parece  que 
DÍDguDa  armada  serta  parte  para  entrar  en  él  oí  llegar  é.  la 
ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  importaría  hacer  fuerza  en 
esta  ciudad  de  Lima  por  ser  la  escala  priniápat  de  todas  es- 
las  tierras,  y  aua  si  se  bicíese  otra  eu  el  Cuzco  6  los  Cbar*  ' 
cas  seria  para  total  seguridad  y  pacificación  detlaa. 

Por  uoa  cédula  de  Su  Alteza  se  me  envía  á  mandar  que 
no  habiendo  necesidad  de  la  artillería  que  se  trajo  de  San- 
io Domingo  la  haga  volver  allá.  Aquella  artillerfa  no  ba  ve- 
nido acá  ni  yo  la  he  visto,  pero  como  yo  envié  á  decir  que 
no  pesase  la  gente  de  Santo  Domingo ,  creo  se  quedaría  en 
Ticrrafirme.  Yo  escribo  A  los  oficiales  de  allf ,  que  si  aill  esl& 
la  envíen ,  y  les  envío  para  que  con  mas  cuidado  lo  hagan 
la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  dinero  que 
CD  las  partidas  de  que  arriba  he  liecbo  relación  se  trajo  de! 
Cuzco ,  y  el  arzobispo  y  personas  que  para  entender  en  ello 
quedaron  en  el  Cuzco  enviarán  otra  partida  que  de  restas 
que  allí  quedaron  por  cobrar  se  habrá  llegado,  y  de  los  Char- 
cas se  traírá  mas  de  otro  tanto  ,  según  lo  que  Gabriel  de 
Rojas  y  el  licenciado  Polo  me  escriben,  y  para  que  desde' Are- 
quipa á  aquí  venga,  se  enviará  dentro  de  20  días  un  na- 
vio, y  desde  la  Nasca  envié  una  provisión  á  Gabriel  de  Ro- 
jas para  que  lo  trajese  á  embarcar  á  Arequipa ,  y  á  los  ve- 
cinos de  los  Charcas  y  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  Arequipa 
la  acompañasen  con  gente  de  á  pié  y  caballo,  como  él  los 
ordenase ,  y  creo  que  en  todo  enero ,  dando  Dios  buen  avia- 
mientoá  Gabriel  de  Hojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pe- 
sos, allende  de  estar  pagado  todo  lo  que  se  libró  para  la 
guerra  fuera  de  esla  ciudad,  y  lo  que  en  ella  está  librado 
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se  va  pagando  de  cada  día  de  los  quintos ,  sin  que  á  esto  oí 
á  lo  que  mas  se  trajese  se  toque,  que  seguD  las  cosas  bao 
andado  y  el  poco  tiempo ,  que  para  allegar  i  S.  H.  ha  habi- 
do después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro ,  no  ha  sido  poca 
hacienda. 

Bien  creo  que  antes  que  se  envíe  por  este 'dinero  se  ere 
enviará  i  mi  licencia  para  volverme  &  morir  en  milMlura- 
leza;  pero  si  ansí  no  Tuese,  suplico  á  V.  S.  se  tenga  por 
cierto  que  yo  iré  junlamenle  con  ello ,  y  que  por  DÍoguna 
cosa  quedaré  acá ,  porque  rae  parecería  que  ya  se  contení' 
porizaba  conmigo ,  y  en  esto  no  hshrá  ini  deterniinacioo 
mudanza,  y  slieiide  del  gran  bien  y  merced  que  i  mf  se 
hará  en  enviarme  licencia  para  Irme,  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  H.  y  buena  administradon  de  justicia  que 
otro  la  administre  y  no  yo,  que  tan  prendado  estoy  en  ^i* 
nion  de  los  de  esta  tierra  á  serles  amigo  igual,  y  no  jues 
superior ,  y  por  no  ser  mas  pesado ,  creyendo  que  no  hay 
necesidad  dello,  sino  que  cuando  esta  llegare,  ya  veroámi 
licencia,  no  inslo  en  padilla  con  mas  palabras. 

En  esta  ciudad  me  dieron  una  relación,  que  oon  esta 
envío,  que  dejó  un  Alonso  Castellanos,  servidor  que  ha  sido 
deS.H.,  para  que  se  me  diese,  porque  él  no  me  pudo  aguar- 
dar á  causa  de  tener  necesidad  de  partirse  á  Trujillo,  por  la 
cual  dice  que  en  el  moncsterio  de  la  Merced  de  esta  ciudad, 
pocos  dias  antes  que  á  ella  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro  le  habló  fray  Pedro  Muñoz ,  fraile  de  la 
dicha  orden,  de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relaciOD, 
para  que  levantase  este  pueblo  por  Gonzalo  Pizarro,  ofre- 
ciéndose este  fraile  de  malar  á  Lorenzo  de  Aldaoa  ,  al  cual 
dio  aviso  este  Castellanos,  y  por  su  parecer  dio  y  tomó  el 
Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  del  des- 
barate y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro. 
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Esta  ba  sido  uaa  orden  cd  esta  líerra  prejudicial  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,ymucltoe3cáQdaIoparaespailo1ft3y 
□atúrales,  y  tengo  creído  que  ausl  lo  será  de  aquí  adelante  ó 
habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  orden  que  tan  suelta 
suele  ser  en  España,  ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tierra  taa 
libre  para  los  males  como  esta?  y  al  comisario  que  acá  vino 
léogole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  lenio 
ser  de  oiagun  fructo,  ó -tan  poco  que  no  será  nada,  y  cierto 
delante  de  Dios  hablo  qué  me  parece  seria  gran  servicio 
que  á  Dios  y  ¿  S.  M.  y  bien  á  la  tierra  ee  buria  en  poblar 
sus  casas  de  rdi^iosos  de  Sant  Francisco  ó  Sánelo  Domin- 
go, y  que  se  Tuesen  todos  los  que  de  esta  orden  en  estas  par* 
tes  están  á  España ;  y  ans!  muchos  me  lo  han  hablado  y 
aun  de  parle  de  Trujillo  pedido  y  dado  sobre  ello  informa- 
doQ  de  graves -cosas.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  los  Reyes  25 
de  setiembre  de  45i8. 

(F.N.) 
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Al  Comejo  de  Indias  del  Ueenciado  Gasea.  De  los  Rejftt 
ái^de  tetiembre  de  1548. 

Disposiciones  tomadas  para  arerignar  la  verdad  de  las  acusaciones 
que  se  hacían  contra  Pedro  de  Valdivia. 

Después  que,  como  he  dado  rdacioa  á  V.  S.,  proveifi 
Pedro  de  Valdivia  de  la  goberoacioQ  y  coaquista  de  Giile, 
ha  habido  eo  él  arguaoa  descuidos ,  y  eu  especial  que  te- 
niendo jurado  y  heclio  pleito  homenaje  de  no  llevar  indios 
ni  piezas  desla  tierra,  sacó  en  los  navios,  que  desde  esle 
puerto  llevó,  algunos,  y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  vi- 
sitar los  navios  y  sacar  los  indios  que  en  ellos  iban ,  no  se 
lo  consintió,  y  los  llevó  de  aquí,  aunque  no  tantos  como  al 
Cuzco  me  escribieron;  y  yéndose  &  Arequipa  donde  se  La 
allegado  la  geule  que  con  él  hi  de  ir,  tomó  algunos  pre- 
sos que  se  babian  condenado  para  las  galeras  y  se  Iraias 
á  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo ,  y  eo  especial 
un  Luis  de  Chaves,  que  es  del  que  en  la  relación -general 
bago  mención,  porque  le  clió  preslailos  ciertos  dineros  que 
la  mujer  del  dicho  Luis  de  Chaves  le  tiabía  dado  para  lle- 
var &  EspaíSa. 

Juntamente  con  esto  se  medió  aviso,  el  cual  recebl 
en  el  camino ,  que  en  esta  ciu  Jad  decían  algunos  de  los  que 
viuieron  de  Chile  con  Valdivia,  que  at  tiempo  que  de  allá 
partió,  por  su  mandado  se  habia  muerto  un  Pero  Sancho, 
compafiero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tierra  se  decía  que 
estaba  alterada,  é  se  tenia  por  cierto  que  siendo  parle  los 
que  allá  estaban,  procurarían  de  impeJir  la  entrada  á  Val- 
divia y  que  de  ello  no  podia  sino  resultar  inconvenientes. 

Despachó  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pc- 
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dro  de  Htnojosa,  para  que  con  toda  diligencia  fuese  á  Are* 
quipa  y  con  (oda  buena  maña  y  cordura  visilasc  los  navios 
y  soltase  lodos  loa  indios  que  en  ellos  fuesen ,  y  no  consintie- 
se que  se  sacase  alguno ;  y  que  ansimismo  procurase  de 
prender  al  dicho  Luis  de  Chaves  y  á  los  oíros  condenados, 
y  los  enviase  á  buen  recaudo  aquí  &  Lima. 

Y  con  toda  ia  disiiQuIacioo  y  secreto  que  pudiese  se 
informase  de  las  cosas  de  Chile  que  me  habían  dicho ,  y 
que  si  hallase  ser  verdad  procurase  de  hacer  volver  aquí 
á  Valdivia  y  enviar  la  gente,  porque  se  vaciase  algo  de  la 
que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó  coa 
uno  de  otros  dos  que  se  le  seflalarou;  y  para  la  perso- 
na que  enviase  se  le  dió  provisión  en  blanco,  y  que  si  no 
hallase  que  era  como  se  dice,  disimulase  y  le  dejase  ir  su 
camino,  y  le  ayudase  á  aviar. 

Anoche  24  de  este  recibí  cartas  del  arzobispo  y  gene- 
ral, de  como  luego  que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se 
partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo  que  le  escribía.  Parecióme 
que  como  de  negocio  importante  y  de  por  si  debia  de  ha- 
cer aparte  relación  del:  aquí  no  he  hallado  información  que 
algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. 

Nuestro  Señor.— De  los  Reyes  25  de  setiembre  de 
1548. 

^-  (F.  N.) 
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Carta  del  licmeiado  Gasea  al  Consejo  de  la¿  Indiat.  De 
¡os  Beyes  14  de  octubre  de  1548. 

PcDados. — Reparlimieotos. — Recompensas  álos  que  mas  se  distío* 
guieron  coaira  Gonzalo  Pizarro. — Disposiciones  pars  conseirar 
el  orden.— Coii6scaciones.—BeiBesas  de  dinero.  . 

MDT  ILUSTRES  T  UDt  HAGNIFICOS  SlROBO. 

En  (res  carias  que  á  V.  S.  escrlbi  después  que  á  esta 
ciudad  llegué ,  cuyas  duplicadas  con  esU  eDvio,  liice  rela- 
ción de  todo  lo  que  tiasia  25  de  setiembre  pr¿xÍrao  pasado 
había  de  que  hacerla. 

Lo  que  después  acá  tengo  de  que  dar  cuenta  es,  que  en 
27  del  dicho  setiembre  se  enviaron  desde  aqu{  á  Panamá 
algunos  culpados  que  iban  condiensdoa  á  galeras,  para  que 
de  allí  se  enviasen  á  España;  fueron  á  buen  recaodo'y 
ansí  se  envían  adora  otros.  Como  el  camino  es  largo,  no 
podrá  ser  menos  sino  que  muchos  se  suelten  y  desperdicien, 
y  ailsí  creo  que  de  cíenlo,  veíale  6  denlo  treinta  que  hasta 
ahora  se  lian  enviado  condenados  á  galeras,  no  llegarán  la 
mitad;  pero  como  lo  mas  que  se  pretende,  ya  que  no  se 
hace  dellos  justicia,  es  vaciar  de  íoGeles  la  tierra,  y  esto  se 
consigue  con  embarcarios  pata  lierrafirme ,  aunque  vayan 
á  otros  partes,  alo  menos  á  esta  no  osarán  volver,  por- 
que  de  bien  cuantos  que  se  soltaron  de  los  navios  pasados 
y  osaron  saltar  en  esta  costa,  se  hizo  justicia,  y  creo  lo 
mismo  se  hará  en  Nicaragua,  Gualímala,  Nueva  EspaBa 
de  los  que  por  allá  aportaren,  porque  allende  de  estardado 
aviso,  cuando  de  aquí  partió  el  licenciado  Ramirez,  oidor  de 
la  audiencia  de  los  Coafioes,  llevó  iateato  de  procurar  que 
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se  prendiesen  y  castigasen  los  que  allá  aportasen.  Es  honi' 
bre  diligente  y  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

A  eatn  ciudad  ha  venido  en  mi  aeguimienlo  tanta  gen- 
te  de  la  que  (juedó  sin  repartimiento  (|ue  me  pone  en  gran 
congoja,  porque  cierto  es  gente  tan  importuna  y  aun  des- 
vergonzada  que  no  me  sé  valer  con  ella,  porque  ni  me  bas- 
tan buenas  palabras,  ni  ratones,  ni  enojarme,  ni  sacudir' 
rae  otras  reces,  ni  aunque  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
con  parecer  dei  arzobisjio,  viendo  los  qne  del  Cuzco  en  mi 
seguimiento  salían,  y  cuan  locos  desdeñando  el  socorro  do 
trescieulos  y  cuatrocientos  pesos,  y  aun  á  muchos  dellos  de 
quinientos  y  seiscientos,  después  de  vaciado  ol  Cuzoo  de 
gente  y  apaciguado  el  molió  y  desvergüenza  que  allí  hubo, 
vioo  tras  mi,  y  llegó  aqui  oiro  día  después  de  mi  llegada, 
á  ayudarme  contra  estas  importunidades  y  desvergüenzas, 
y  uie  ayuda  mucho,  como  en  lodo  lo  pasado  siempi-o  lo  ha 
Ikecbo;  pero  todo  no  basta,  porque  cierto  como  todos  en 
esta  tierra  en  estas  alteraciones  se  han  avezado  &  ser  seQo* 
res  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  la  de  los  particulares  tos 
que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro  con  su  favor,  y  los  que  con 
Centeno  á  titulo  de  servidores  de  S.  M. ,  y  Gonzalo  Pizarro 
para  sustentar  su  lirauia  tenia  uecesidad  de  dárselo  todo,  y 
Diego  Centeno  con  el  deseo  que  tenia  de  servir  á  S.  M.  y 
sustentar  su  real  voz  le  era  forzado  hacer  lo  mismo;  paré- 
celes  &  loa  que  destos  quedan  en  la  tierra  sin  rspartimieo- 
los  que  se  les  acaba  aquella  vida  airosa,  de  que  no  corre 
poco  peligro  el  sosiego  y  quietud  de  esta  tierra,  dado  que 
todos  estos  son  de  los  que  han  ayudado  al  allanamiento  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  los  que  esto  no  han  hecho,  todos 
se  echan  de  la  tierra,  aunque  no  hayan  hecho  mas  de  es- 
tarse á  la  mira ,  porque  conociendo  la  gran  necesidad  que 
hay  de  vaciar  genrto ,  se  echan  estos  por  uo  haber  acudido 
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i  U  voz  de  su  rey,  y  en  Uetnpo  que  tanta  necesidad  babia 
de  responder  loa  vasalke  ¿  la  fidelidad  que  debían. 

Y  por  desamoDlonaralgodesla  gente  que  aquí  tras  mi  ha 
venido,  con  parecer  del  oiariscal  y  de  Lorenco  de  Aldana, 
en  tres  de  octubre  d{  la  conquista  de  los  Bracamoros,  que 
efa  la  que  antes  lenia  el  capilao  Porcel,  á  Diego  Palomino, 
vecino  de  Piura,  de  quien  continuamenle  se  ba  entendido 
sor  celoso  del  servicio  de  S.  M. ,  y  deseoso  de  la  coaa«'Ta* 
don  de  los  naturales,  proveyéndole  por  justicia  mayor  y  ca- 
pitán de  aquella  provincia  ad  bmeplacitHm  áe  S.  U.  ó  talo, 
y  dándole  peder  que  poblase  y  pusiese  justicia  en  el  pueblo 
6  pueblos  que  poblase,  é  hiciese  repartimiento  de  lo  que  se 
pacificase, con  que  enviase  por  confirmación  áestaaadíencia. 

Didscle  á  él  esla  conquista  por  concurrir  on  él  las  cua- 
lidades que  be  dicho,  y  tener  sus  indios  junto  á  esta  con- 
quista, que  parece  ser  cosa  de  mas  aparejo  para  hacella, 
¿  causa  de  tener  mas  cuidado  para  la  conservación  de  tos 
indios  comarcanos,  por  donde  se  ha  de  entrar  &  ella  por 
ser  suyos,  como  digo.  Diósele  co'n  facultad  que  reteniendo 
los  indios  que  tiene  en  Piura,  pudiese  tener  otro  reparti- 
miento en  aquella  conquista. 

En  6  del  dicho  octubre  se  dio  comisión  al  capitán  Juan 
Vem  de  Guevara  (1),  borabre  de  bondad  y  celoso  del  servicio 

(4)  luán  Vtm  de  Guevara  se  nuntuvo  can  sinnpre  al  hda 
de  loa  Pizarro),  auoqne  lirvió  con  lealtad  á  Vaca  de  Castro  j  no 
tom¿  los  armu  coatra  á  virej  Blasco  NnÜez,  escepto  cuando  el  leran- 
tamieoto  de  Melchor  Verdugo,  en  ca^a  p6rseciicion  marcktf,  Gonulo 
Pizarra  le  eocomendd  diferentei  coinúioDCSj  mas  no  tardó  en  tinirae 
á  Gasea,  decidido  á  seguir  la  bandera  real,  lo  cual  hizo  también  en 
1.1S  rerueltaide  Hernández  Girón,  cu  que  íué  encargado  del  mando 
de  la  provinm  de  los    Chachapoyas,  en  cuja  conqnista  m  babia  en- 
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de  S.  M. ,  y  que  los  días  pasados  tuvo  la  conquista  de  Ma< 
yobamba  para  qi'e  fuese  á  poblar  y  repartir  ud  pueblo  que 
ftlll  tuvo  poblado ,  y  se  i^espobl*^  coo  Isíi  alteractones  de  God< 
salo  Pizai-ro;  y  qre  hecha  aquella  población  y  repartimien- 
to  lo  enviase  á  la  aadiencia,  para  que  en  elia  se  viese  y 
confirmase,  y  encargóse  á  Juan  Pérez ,  atisi  por  entender  ¿1 
aquella  tierra,  como  también  porque  los  indios  que  se  le 
encomendaron  en  el  repartinoiento  qae  ahora  se  liizo,  es- 
tío junto  á  aquella  entrada. 

En  U  del  dicho  octubre  se  [Toveyó  á  Rodrigo  de  Sala- 
zar,  el  que  malo  á  Pedro  de  Puelles,  la  conquista  y  des- 
cubrimiento que  dicen  de  Zumaco ,  que  es  por  donde  eo- 
M  Gonzalo  Pizarro ,  á  lo  que  dicen  de  la  Canela ,  y  dia- 
les por  térmtnos  de  aquella  conquista  docientas  leguas  Oes- 
te Leste,  desde  tos  (¿rminos  de  Quito  la  tierra  dentro,  y 
en  ancho  veíale  leguas  Norle  Sur,  desde  la  dicha  doróla 
á  la  mano  derecha  de  los  que  caminan  desde  los  dichos  tér- 
minos de  Quilo ,  y  Sur  Norle  desde  la  dicha  derrota  á  ma- 
no izquierda ,  hasta  los  términos  do  la  gobernación  de  Be- 
nalcazar,  hizose  justicia  mayor  y  capitán  de  la  dicha  coo* 
quista  ad  ben^laeitum  de  S.  M,  ó  mió,  y  diésele  facultad 
de  retener  el  repartimiento  que  tiene  en  los  términos  de 
Quito,  que  confina  con  esta  conquista  con  otro  en  ella. 

Y  con  dar  todas  estas  tres  cosas  á  que  pueda  ir  la  gen- 
te y  ser  cosas  que  ya  están  sabidas  y  descubiertas,  y  que 
no  hay  qué  hacer  sino  ir  á  poblar  en  ellas,  al  menos  en  los 
dos  primeras,  no  se  .puede  hacer  que  vayan  á  ello  sino  po- 
cos y  con  gran  trabajo,  por  estar  avezados  &  vivir  de  lo 
que  be  diclio  en  la  groseza  desla  tierra,  que  es  cosa  que 
me  tiene  en  mayor  fatiga  y  congoja  que  aqui  puedo  signi- 
ficar,'y  la  misma  tienen  el  mariscal  y  Lorenzo  de  Aldana. 
Ayuda  mucho  al  regalo,  ya  que  no  la  llamo  bellaquería  de 

Tomo  XUX.  28  ' 
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está  géDle.  ei  que  yo  continuameDte  lea  he  becbo,  y  la  ta.- 
miliar  cooTersacioD  que  con  ellos  lie  tenido  en  lo  pasado,  y 
por  esto  conviene  mas  de  lo  que  podría  eoleoder  quien  no 
lu  viese ,  que  venga  con  toda  brevedad  persona  á  quien 
tengan  el  respeto  que  á  mi  me  ba  quitado  la  particular  CO' 
niuDÍcacibn  que  con  cada  uno  dellos  en  las  cosas  pasadas 
ba  sido  forzado  tener.  Y  ansi  á  V.  S.  suplico  lo  manden 
proveer  y  supliquen  á  S.  M.,  si  cuando  esta  llegare  do  es* 
tuviere  proveído,  porque  como  ya  he  escrito,  si  de  esta  ma- 
nera ño  se  me  enviase  la  licencia,  luego  que  llegase  Her- 
nan  Mejfá  no  podría  dejar  de  temarla,  y  pues  tan  abierta* 
mente  lo  oso  suplicar,  crea  V.  S.  que  lo  osaré  hacer. 

Ed  1 1  recibí  cartas  del  arzobispo,  que  rae  esoilna  coma 
las  fllmoDedas  ()ue  de  bienes  de  culpados  en  el  Cuzco  se  ba> 
bian  de  bacer,  tenia  liecbas  &  fenecidas  cuentas  de  todo  lo 
que  debia  haber  5<  M.,  ansf  de  bienes  de  colpados  y  apro* 
véohariiienles  de  vacaturas  que  babia  habido  hasta  que  se 
tomó  la  posesión  de  los  reparümientos,  como  también  de 
lo  que  de  los  quintos,  hasta  la  feeba  de  su  carta  babia  caí- 
do, y  decia  que  con  las  partidas  que  acá  se  habiaa  envia- 
do, é  lo  que  allE  estaba  cobrado  y  se  cobraría  hasta  Na- 
vidad, que  era  oí  término  á  que  algunas  cosas  do  las  almo- 
nedas y  de  los  aprovechamientos  se  liahian  vendido,  suma- 
ba lo  que  en  aquella  ciudad  se  liabia  hecho  trecientos  y 
diez  mili  pesos,  mas  aliende  de  quedar  pagadas  las  libran* 
zas  que  para  los  gastos  de  la  guerra  allf  se  habiati  dado. 

Dice  como  estaba  ya  de  camino,  porque  alli  no  tenia 
mas  quo  hacer  y  que  traería  consigo  lo  que  allf  e^ba  co- 
brado, y  que  lo  que  quedaba  fiado  A  Navidad,  quedaba  en- 
cargado á  tos  que  rigen  allí  oficios  de  tesorero  y  veedor 
para  que  lo  cobrasen  y  enviasen.  También  me  escribid  el 
ncenciado'Cianca,  que  aquella  «udad  estaba  muy  sosega- 
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da  y  vacia  de  gonlq,  é  que  de  los  Choreas  no  tenía  nuevA 
que  hubiese  desasosiego  alguao,  y  que  jiues  ya  allí  do  te- 
nia que  hacer  holgase  que  se  viniese,  y  ansí  le  escribí  que 
lo  hiciese,  y  proveyese  alH  de  corregidor. 

Aosimismo  recibí  cartas  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  Ii< 
ceQciado  Polo,  eo  que  me  escriben  que  cuando  se  viniese 
Gabriel  de  Rojas  creían  se  traerían  cuatrocientos  [nill  [tesos 
y  dende  arriba,  y  que  por  caiisá  de*  la  gente  que  por  allá 
acudía,  estaban  con  cuidado;  creo,  llegados  los  vecinos  de 
aquella  villa,  como  ya  lo  serán,  vivirán  con  mas  segu- 
ridad. 

E  dando  buen  viaje  &  Gabñel  de  Rojas  me  parece  que 
para  bien  liabrá  aqui  mas  cuantidad  de  la  que  tengo  escrt- 
to,  eapeciairtiénte  que  también  en  Arequipa,  de  hacienda  de 
catpades  y  quintos,  se  ha  habido  alguna  cuantidad  que  pa- 
ra enUincés  también  sa  traerá,  dado  qiie  no  será  en  mu* 
cha  suma.  Nuestro  Señor  lo  guie-  todo  con  iau  bendita  mano 
y  guarde  las  muy  ¡Ilustres  y  muy  magnificas  personas  do 
V.  S.  con  el  augmento  de  estado  que  los  suyos  deseamos. 
De  tos  Reyes  14  de  octubre  de  1548.  Del  oegocio  del  Val- 
divia DO  tengo  mas  nueva  de  la  que  he  escrito. 

(T.  N.) 
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Dd  lieeneiado  Gatea  tú  Canteo  de  ta»  Indias. 
De  lo»  Reye*  d  26  oU  novieaUíre  de  1548. 

PrísioD  y  caosa  de  Pedro  Valdivia.— Conquistas. — ^Beal  badea- 
da.— Repartimieatos. 

HOT  luiaiBEs  T  miT  lUGNincos  «Robes. 

A  14  de  octubre  próximo  pasado  liice  relacíoD  de  lo  que 
hasla  entonces  se  ofrecía  de  liacella  pw  mi  carl&,^cuya  du- 
plicada con  esta  va  ¡  lo  que  después  acá  hay  de  que  bacellt 
es,  que 

En  20  del  dicho  mes  de  octubre  se  «ovíaron  á  Tierra- 
firme  oclto  culpados  ea  la  rebelión  de  Gonzalo  t^zarro  des- 
terrados á  Espafia,  y  algunos  detlos  á  galeras,  y  fueron  CQ- 
tre  ellos  Almao  y  Mesoua ,  camarero  y  caliallerízo  de  God' 
zalo  Pizarro.  Este  día  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de 
Uínojosa  coQ  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta. y 
dnoo  leguas  mas  all&  de  Arequipa,  que  son  docienlas  y 
tantas  tiesta  ciudad ,  y  porque  é\  no  llevaba  mas  de  nueve 
hombres,  y  Pedro  de  Valdivia  iba  con  al  pié  de  cieuto,  fué 
con  él  disimulando  las  provisiones  que  llevaba ,  y  persua- 
diéndole que  debía  volver  &  satisfacerme  de  algunas  cosas 
que  del  me  babian  dicbo ;  é  no  solo  no  lo  hizo ,  mas  como 
quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hinojosa  llevaba 
provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  do  podía  vol- 
ver por  ninguna  cosa,  ¿  que  de  las  provisiones  de  S.  M., 
obedeciéoilolas  cuando  había  causa  para  ello,  coa  lodo  acá* 
miento  se  suplicaba. 

E  otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente, 
y  á  lo  que  se  entendió  fué  por  dcsaoioiar ,  para  que  do 
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se  pusiese  ct  gcoeral  en  ejceutar  la  dicha  provisión.  Pero 
con  su  deterntinacioD  y  ánimo  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó 
eo  su  cAniara ,  poniendo  los  nueve  bombres  que  llevaba  & 
la  puerta ,  con  sus  armas  y  arcabuces ,  las  mechas  encen* 
dklas,  y  le  dijo:  que  pues  no  había  querido  hacer  lo  que 
como  amigo  le  aconsejaba  de  volver  á  darme  cuenta,  que 
lo  habla  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  provisión  'que  lle- 
vaba; y  queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdi- 
via ,  les  mandó  que  nadie  se  alterase  ni  menease ,  sino  que 
por  la  vida  del  rey  el  que  lo  intentase  que  lo  ahorcaría :  y 
con  este  denuedo  y  el  concepto  y  respeto  que  todos  tienen 
al  general,  nadie  sebullió,  y  Valdivia  mostró  querer  venir 
do  su  voluntad ,  diciendo  (jue  él  era  criado  de  S.  H. ,  y  no 
habia  do  perder  lo  servido ;  y  ansí  te  trajo  consigo  en  figu* 
ra  de  preso ,  sin  apartarle  de  su  lado ,  dejando  encomen- 
dada la  gente  k  un  Francisco  de  Ullon ,  y  mandándole  que 
siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  delante  me- 
tida en  los  despoblados ,  hasta  que  yo  proveyese  lo  que  de- 
biese hacer.  Uegados ,  empecé  á  lomar  información  del 
estado  en  que  dejó  la  tierra  Valdivia,  y  si  salió  della  con 
intento  de  servir  al  rey  ó  de  ayudar  á  Gonzalo  Pitarro ,  é 
si  habia  sido  en  la  muerte  de  Pera  Sancho,  é  de  las  provi- 
siones quel  dicho  Pero  Sancho  tuvo ,  y  si  Pedro  de  Val  dí- 
via  era  conveniente  para  la  gobernación  y  conquista  de 
Chile,  ó  si  de  su  vuelta  &  ella  se  pudiese  seguir  algún  in- 
conveniente. 

En  24  llegó  &  este  puerto  de  Lima  la  fragata  que  á  Chi- 
le había  llevado  Juan  Jofre  de  Avalos ,  y  en  ella  escribía  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  la  principal  de  dos 
pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provincia  están  pobla* 
dos,  encomendándome  que  les  enviase  par  gobernador  á  Pe- 
dro de  Valdivia ,  y  epoomendando  m  ucbo  su  persona  ,  y  vi- 
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Dieron  otras  carias  en  so  reeomcadacion ,  y  un  traslado  sig- 
nado da  la  provisioo  que  tuvo  Pera  Sancho ,  par»  deseu- 
brir  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  MagftIlaiKS  y  las  islw 
de  aquella  comarca ,  lo  oual  todo  vaco  está. 

Ansimismo  vinieron  en  la  fragata  aljamas,  personas 
que  hahian  ñdo  del  bando  de  Pero  Sancho  á  quejarse  de 
Valdivia  y  procurar  que  do  volviese  á  Chile.  Proseguí  |a  in* 
formacioD  que  habia  empezado  á  tomar,  y  recibí  sobre  ella 
los  dichos  de  algunos  que  eii  la  fragata  viuieroii,  que  enteD- 
di  que  no  teuiati  pasión,  6  al  menos  los  que  méuoe  la  te- 
nían, que  es  la  que  con  esta  va. 

En  38  de)  dicho  octubre  me  diú  uno  de  los  que  habiao 
venido  de  Chile  con  la  fragata  cincuenta  y  siete  capítulos, 
en  que  se  contiene  que  Pedro  de  Valdivia  había  muerto  á 
algunos  españoles,  y  tomado  caballos  á  oíros,  y  que  cuando 
se  partid  de  Cliile  se  babia  alzado  con  dineros,  que  algunos 
tenían  embarcados  en  el  navio  eo  qite  él  vino ,  para  venir 
á  emplearlus  en  el  Perú  y  otros  para  irse  i  Elspafín ,  y  hecho 
desembarcar  á  los  duefios  dellos,  y  que  habia  quitada  !»• 
dios  á  muchas  personas ,  á  qiiJeo  primero  tos  habia  enco- 
mendado, y  dicho  palabras  en  deniostracion  de  inobedien- 
cia de  S.  M.,  y  t|ue  tenia  una  mujer  desde  que  á  aquella 
tierra  habia  ido  |>úl>l¡oaTneute,  y  dádole  muchos,  indios  como 
parece  por  los  capítulos  que  con  esta  envío. 

Parecióme  se  me  daban  tan  disimuladamente  que  se  po* 
día  sospechar  que  los  que  liabian  sido  en  darlos  querían  ser 
testigos,  y  |>or  esto  tomó  informacioade  los  que  hablan  sido 
en  ellos  delatores,  y  parecieron  haber  sido  Antonio  de  Ulloa, 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  Lamia,  Zapata,  CC&\ycáts, 
Gabriel  de  la  Cruz,  Tarvajano  y  Haudona  (1). 

(1)  RaiidoitD,  soldado  viejo  y  muy  coiiockIo  «o  ct  Pciú,  dondcfi- 
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En  30  (ti  copja  tic  los  capítulos  á  Valdivia  para  que  si 
quiaiese  dar  reiolerrogatorio  por  doade  se  reiaterrogasea 
los  testigos  que  sobre  ello  se  loroaqet) ,.  y  continua  la  iaror- 
mocioQ  que  Iiabia  eaipcaa.do  á  tomar  inles  que  la  fcagala 
llegase.. 

Este  día  provei  á  Uartln  de  Ocboa ,  hombre  cuerdo  y 
Lueno  i  lo  que  todos  dioeo,  y  que  se. bailé  ep  U  batalla 
cpn  el  visorey ,  uno  de  I04  doce  que  en  su  guardia  iban, 
4le  la  conquista  que  djc«a  del  rio  da  Uira,  que  empieía 
desde  lo»  términos  de  Quitp,  aealjad»  el  repartimiento  de 
Mira  t  que  es  liAcia  aquella  parle  I9  postrero  de  lo.  descu- 
bifflrtOi  camioo  derecbo  basta  la  bahía  de  Sanl  Malta  y  á 
la  mano  derecha  de  aquel  camino  liasla  los  ténoiiios  do  la 
gobernación  de  Popayan  y  la  costa  abajo  basta  el  puerto 
.  de  la  Buenaventura,  dejando  aquel  puerto  par^  la  gobpr- 
nación  de  Popayan,  y  á  la  izquierda  basta  los  térmiuos  de 
Puertovi^o  y  Guayaquil.  Es  un  pedazo  de  tierra  que  has- 
ta ahora  no  se  ha  descubierto,  y  á  donde  se  cree  que  son  tas 
minas  de  las  esmeraldas,  é  importarla  para  la  gobernación 
de  Tierralirme  á  estas  partes,  que  en  esto  se  i>oblase  ajgun 
puerto  donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  y  proveerse, 
y  ansí  lleva  intento  de  lo  liacer. 

Proveyíise  por  justicia  mayor  y  capitán  de  aquella  con- 
quista ad  benépiaeitum  de  S.  M.  y  mió,  y  de  la  audiencia 
en  su  real  nombre.  Conviene  tener  tan  Tácil  mano  para. re- 
vocarlos  cuando  pareciere  que  uo  convienen  para  la  con- 
quista, es  causa  de  que  con  mas  cuidado  se  hayan,  y  con 
mayor  obediencia  hagan  lo  que  deben. 

Proveyóse  esta  conquista  por  sacar  gente  desta  tierra, 

guró  casi  desda  el  pñaGipio  de  la  cooquisla  tiastu  Í<M  r«vu«tbis  de  Her- 
nández Giroo,  por  coyas  tropas  íué  preso  y  d^olladoeu  16M,    ' 
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lu  que  ha  servido  i  S.  U.  eu  esta  jomada,  la  cual  ya  em- 
pieza á  ir  eolendieodo  que  oo  se  les  puede  dar  otro  reme- 
dio, é  con  lo  que  el  tiempo  puede,  y  cou  haberme  forza- 
do á  mostrarles  alguoa  esquiveza  para  que  no  coa  lanía 
fainiliaridad  me  importunen  sobre  lo  que  no  puedo,  ni  lea* 
go  que  daHes,  aunque  de  tal  manera  es  esto,  que  ea  lo 
que  cabe  no  les  dejo  de  mostrar  el  amor,  que  grande  les 
leogo,  como  &  personas  que  en  esta  jornada  me  bao  bedw 
buena  compañía  y  me  bau  amado,  van  ya  mejorando  ea 
conocer  el  respeto  que  á  los  ministroa  de  S.  M.  y  temor  i 
su  jusücla  deben  tener,  y  loman  cuidado  de  fmscar  su  pro* 
pío  remedio ,  y  ansí  espero ,  placiendo  á  Dios ,  que  eo  lire* 
ve  estaré  muy  asentado  y  en  orden ,  con  que  se  teo^  grao 
cuidado  que  no  entre  mas  gente  en  esta  tierra  en  estos  dias, 
porque  á  entrar  oo  podrá  sino  correr  riesgo  el  soriego  della 
y  la  conservación  de  los  naturales. 

En  1 ."  de  noviembre  recebf  cartas  que  el  arzobispo  me 
envió  del  camino,  veniendo  del  Cuzco  á  esla  cii'dad,  en 
que  decia  como  el  hijo  de  loga  había  enviado  i  un  su  ca- 
pitán á  lomar  la  posesión  de  lo  que  se  le  liaEiia  dado ,  y  i 
hacer  Iss  sementeras  y  aderezar  sus  casas  para  venir  él  al 
tiempo  de  coger  el  maíz ,  porque  &otes  por  10  padecer  ne* 
cesidad  ¿I  y  los  que  con  él  hablan  de  venir ,  que  eran  en 
niñero,  no  venisn  antes  de  cogida  la  comida,  ¿  lo  mismo 
parece  decir  Poniasopa ,  su  hijo,  en  uoa  que  al  arzobispo 
escribió ,  que  envío  con  esta. 

En  dos  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  escrlpto  que  aquí 
va,  procurando  satisfacer  á  los  dichos  capítulos,  y  sobre 
los  capítulos  y  este  escrlpto  tomé  la  información  que  en  este 
pliego  envío. 

En  12  llegó  á  esla  ciudad  el  arzobispo  della,  y  para 
que  estuviésemos  á  mano  de  eutcoder  en  el  recaudo  de  la 
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Iiaeíenda  de  S.  M.  y  ayudar  en  las  cuentas  della  y  los 
otros  negocios,  se  apcHenló  e.i  las  easas  del  marqués  don 
Francisco  Pizurro,  doade  yo  estoy  y  eslA  el  oro  y  la  piala 
de  S.  U.  ' 

En  13  llegaron  treinta  mili  pesos  ()ae  desde  el  Cuzcd 
envió  el  arzol/ispo  cuatro  ó  cinco  días  antes  que  de  allf  par- 
tiese y  se  i-ecibieroQ  y  pusieron  coa  In  demás. 

En  15  viinus  estas  dos  ínronnaoiones  el  arzobispo,  ge- 
neral y  mariscal,  Lorenzo  de  Aldana  y  yo,  ponjueelli- 
eeuciado  Cianea ,  aaoijue  viene  ya  eamioo  dd  Cuzco  no  ha 
llegado ,  junlameole  con  el  traslado  de  la  provisión  de  Pero 
Sanclio  y  las  cartas,  que  de  Chile  viuieron  eo  la  fragata, 
y  el  po«lei-  i]ue  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  pro- 
curador (|ue  en  la  misma  fragata  vino  trajo,  y  un  pedimen- 
to que  el  procurador  hizo,  que  todo  aquí  envío. 

Y  considerando  que  Pedro  de  Valdivia  hab<a  coóquia- 
lado  lo  que  en  aquella  proviocia  estaba  de  paz  y  susleolá- 
dolo,  y  acudido ¿  servir  áS.  M-,  sío  embargo  (,l'c  Gonzalo 
Pizarro  le  había  enviado  con  Baptisla  ¿  bacer  ofertas  por 
ganallemasla  voluntad,  enviándole  refresco  de  vino  y  con- 
servas, y  pafios  y  sedas,  como  parece  por  las  didias  in- 
fwmacioDes. 

Y  considerando  cuan  bren  y  con  cuánto  celo  habia  ser- 
vido á  S.  M.  y  trabajado  en  esta  jornada ,  y  lo  que  habia 
gastado  en  ella  y  en  la  orroéda ,  y  geote  que  para  ilevar 
á  Chile  babia  heelio,  y  que  en  entrambas  calas  dos  cosas 
DO  solo  habia  gastado  lo  que  [rara,  pett)  empe^áduse  ea 
mudia  cuantidad ,  y  como  no  volviendo  &  la  conquista  oí 
podría  pagar  &  S,  &].  ni  á  los  particulares  lo  que  de'da,  y 
como  es  la  persona  qre  de  las  cosas  de  aquella  tierra  mas 
espiriencia  tiene ,  é  tas  otras  cualidades  qite  para  esta  con- 
quista ¡lOt  las  informaciones  parecen  eo  él  concurrir ,  y  en 
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especial  que  es  euidatloso  de  la  conservación  6  buen  trata- 
miento de  los  naturales ,  que  es  una  de  las  cosas  qiie  en  los 
conquistadores  mas  parece  se  deben  mirar. 

E  coQsiderando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  ma- 
tar ¿  Pero  Sancho,  ni  fué  en  elIo>  y  que  el  dicbo  Pero  San- 
eho  no  (enia  proviaioa  alguna  para  poder  pretender  la  con- 
quista de  Chile,  que  (ira  el  articulo  que  cu  mas  necesidad 
me  poso  de  hacer  volver  á  Pedro  de  Valdivia  para  infor- 
marme del,  porque  se  me  ofrecia  cuao  recio  fuera  enviar 
por  gobernador  á  Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que 
había  muerto  á  Pero  Sancho,  teniendo  provisiones  de  S.  M. 
para  la  gobernación  de  aquella  provincia,  porque  en  lugar 
de  castigarle  por  halier  muerto  al  gobernador  della ,  se  le 
daba  la  misma  gobernación. 

Y  considerando  anaimismo  que  los  dineros  que  babia 
tomado  prestados  hablan  sido  ¡>ara  enviar  por  socorro  y  pa- 
ra venir  á  servir  eo  esta  jornada,  y  que  eu  ello  los  halM 
gastado,  y  que  los  caballos  que  se  decia  que  habia  lomado 
hablan  sido  para  la  guerra,  y  que  tos  espaBoles  que  babia 
muerto  parece  que  fué  |K)r  tela  de  juicio,  y  por  razón  ilc 
querer  hacer  alborotos  6  levantamientos,  los  cuales  en  estas 
tierras  con  mas  rigor  que  no  en  otra  se  deben  castigar,  por 
la  frecuencia  que  en  comelelios  liay  y  los  grandes  daños  que 
dellos  se  bao  seguido ,  y  qtic  lo  de  haber  tenido  aquella  mu- 
jer ,  aunque  era  cosa  de  mal  ejemplo,  pero  que  no  ern  causA 
para  que  entre  gente  de  guerra  se  pesase  tanto  que  por  ello 
se  debiese  quitar  la  conquista  y  goberuaeloii. 

Nos  pareció  á  todos  que  se  le  deltia  darlicencia  para  que 
conformo  &  la  provisión  que  en  el  Cuzco  se  le  hizo  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  las  provincins  de  Chile  prosiguie- 
se su  jornada,  con  que  se  le  mandase  lo  que  se  contiene  en 
los  capítulos  que  van  en  Qn  de  la  segunda  información. 
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Y  qoe  so  eovíasen  k  S.  M.  y  &  V.S.  las  prabanEss  y  to^ 
do  lo  demás  que  &  estnicosa  toca,  pnra  quo  Visto,  si  fuesea 
aerviiloé  de  mandar  elra  cosa  se.liiciese ,  pues  tan  fácií  era 
de  efeetuar  que  con  un  juez  que  de  aqut  se  envinae  se  ha- 
ría, y  efeetuarh  cualquiera  cosa  que  se  enviasei  mandar,  y 
aint  se  te  dio  ttoenoia  y  empezó  á  aderezarse  y  nllegor  alga- 
m  gehte  qUe  con  él  de  nuevo  quiera  ir,  vicndu  que  acá  uo 
S6  pueden  remediar. 

Ha  sido  de  mucho  fruoto  la  vuelta  de  Valdivia,  porque 
con  haberse  entendido  en  lodos  estos  reinos  qtie  estando  él 
tan  delante  que  ya  eslnlia  casi  fuera  de  los  términos  del 
Perú,  te  lornnron,  y  en  forma  de  i>reso,  creyendo,  como  se 
baUa  creído,  qué  era  por  lialier  tomado  personas  que  iliaD 
desterradas  á  Espafia  por  la  rel>etii>n  de  Uonzalo  Pizarro,  y 
también  t>orque  llevaba  indios  desla  tierra,  se  lia  puesto  en 
lodos  temor  y  respeto  &  la  justicia,  que  os  de  lo  que  mas  ne- 
cesidad en  Cítla  tierra  hay  de  fundar,  por  el  poco  ijue  hasta 
aqui  hau  tenido,  y  aun  también  sejnntÓ  con  esto  ver,  que 
por  balier  desoliedeoido  y  dcMoatado  el  capitán  Juan  Por- 
eel  un  mandamieiite  que  la  justicia  del  Cuzco  le  envió 
para  que  entregase  á  un  alguacil  ciertos  indios,  envié  [lor 
él  y  le  tornanio  preso,  y  le  quité  ta  c'onquisla  de  loa  Bt-a- 
eamoros  que  le  faabia  dado,  y  á  donde  él  ya  iba,  lo  cual 
bke,  pfvque  para  qiie  la  gente  desta  lieri'á  se  avece  á  le- 
mer  la  justicia  y  acatalla,  que  es  con  que  eu  estos  reinos 
se  ha  de  sustentar  la  paz  y  sosiego,  conviene  que  ningún 
desacato  ni  desobediencia  por  ahora  se  disimule,  y  ansí  está 
muy  amonestado  á  todas  tas  justidas  deslos  reinos  que  lo 
hagan. 

En  16  recibí  una  corta,  que  con  este  pliego  va,  en  que 
de  las  Cliarcss  los  capitones  Gabriel  de  Rojas,  y  Diego  Cen- 
teno y  liceociado  Polo  me  escribieron  como  babiau  llegado 
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á  Pocooa ,  reparlimieolo  de  Diego  Centeno .  qoe  es  reiole 
leguas  de  aquel  asiento,  cuatro  hombres  de  los  del  de  la  Pta- 
la ;  y  que  lo  quecolegiao  de  lo  que  hasta  entóoces  ddlos  te- 
nían entendido,  era  que  aqudla  tierra  era  buena  y  que  ve* 
,  nian  &  pedirme  socorf o  y  ¡ursona  que  los  gobernase,  y  que 
habían  enviado  oon  un  alcalde  de  los  Charcas  á  ¡raer  aqiie- 
lios  cuatro  hombres  y  procurarlaa  saber  ddlos  todo  lo  que 
pasaba ,  y  me  lo  bariaa  saber ,  y  rogábanme  die$e  aquella 
jornada  á  uno  dellos,  (,ue  es  Diego  Cenleoo. 

Tainbieit  el  licenciado  Carvajal  desde  el  Cuzco  noe  es- 
crihift  A  diligem'ia  |i¡diéndomela. 

Juntamente  con  la  carta  que  me  escribieron  los  eapila- 
nes  Gabriel  de  Rojas,  Diego  Centeno  y  el  licenciado  Polo, 
me  enviarán  tres  cartas '4iie  desde  Pocona  escribiao  á  Diego 
Centeno,  la  una  de  Nuflo  de  Chaves  (1) ,  natural  de  Truji- 
llo,  que  era  uno  t!e  los  cuatro,  en  que  decia  como  babia 
llegado  á  aquel  pueblo  de  Poeona .  y  que  en  breve  sería 
con  él,  y  le  daría  la-  causa  de  su  venida  ;  y  la  otra  de  Pe- 
dro de  Aguayo ,  que  era  otro  de  los  mismos  en  que  se  de- 
claraba mas ,  é  decia  que  venian  á  pedirme  que  les  diese 
quien  les  gu^^erQase,  |iorque  Domingo  de  Irala,  que  era  el 
teniente  gobernador,  no  era  tan  respetado  como  convenía. 
}m  otra  caila  era  de  un  Pedro  de  Guevara,  que  Diego  Cea- 
teoo  tiene  en  el  beneficio  de  la  coca  de  Poeona,  el  cual  en 

(1)  Nado  ie  Chaves,  natnrat  de  Trujilb,  reconii  difereiitta  pm- 
vincias  detconocidM  del  Perú,  eomctiáMloUs  y  conqoisUndolu,  huU 
que  careciendo  de  recunoi  se  pmeati  &  Gura ,  quiea  le  lea  prupor- 
ciond,  animúiidole  á  continuar  eu  sos  descubrirá ieiitM,  como  lo  hiía 
en  efecto ,  poblando  i  Guapa^  ,  Santa  Crui  de  la  Sierra  y  otras  ciu- 
dades. Elegido  gobernador  de  los  Moxos,  te  ocupaba  en  sa  pnnGca- 
cion,  cuando  fue  traidora  mente  ascúnado  en  1518  mientras  hablaba 
con  un  caciqa& 
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aa  carta  envía  uq  IrasUdo  de  lo  qae  con  estos  cuatro  es- 
criben Domingo  de  Irala  y  los  oGciales  reales  i|ue  con, él 
vienen,  en  ta  eral  liaceii  larga  reladon  de  so  viaje  y  do 
las  cosas  acaescidas  en  aquellas  provincias,  como  V.  S. 
podrá  mandar  veer  por  esta  carta  que  juntamente  con  las 
de  Nuflo  de  Chaves  é  Aguayo  envió. 

Lo  t|Ue  se  ilice  en  la  carta  de  tos  del  Rio  de  la  Plata  de 
Francisco  <le  Uei-dou  es,  que  Vaca  ue  Castro  proveyó  hacia 
aquel)»  [urleLmaeitliadaeo  que  liizfí  justicia  mayor  délos 
piieblofl'que  alli  se  poblasen  á  Diego  de  Rojas,  é  capitán  á 
Feliiie  CutÍRrrez,  6  niaeslre.de  campo  ¿  un  Heredia. 

Diego  de  Rojas  >i>urí<^  de  un  flechazo  que  le  diA  en  una 
lulálla  un  indio  en  la  tlicha  entrada ;  y  sucedió  en  todoi>'e- 
Itpe  Gi'iiarez,  al  cual  FrancÍM»  de  Mendosa  é  sus  amigos 
tomaron  y  euviarm  preso  al  Perú,  ¿  donde  Gonzalo  Pizarra 
lo  mató.  . 

E  Franeisoo  d«  Mendoza  se  alzó  con  la  gente  é  la  llevó 
hasta  llegar  á  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  la  ribera  del 
Rio  de  ta  Piala,  donde  lialló  la  carta  que  alli  los  del  Rio  de 
la  Ptala  hatñao  dejado ,  cuando  determinaron  de  subir  el 
río  arriba,  y  en  respuesta  de  aquella  parece  que  dejó  él  otra, 
de  qne  ea  la  suya  bacen  menúon  los  del  Bio  de  la  Plata. 

Queriendo  este  Francisco  de  Mendoza  subir  el  río  arr¡* 
ba  Gon  la  gente  que  llevaba ,  lo  mató  Heredia  y  se  volvió 
con  la  gente  at  Perú ,  donde  en  Pocona  se  juntó  con  Loffe 
de  Mendoza  que  había  aleado  bandera  por  S.  M.  é  repartió 
al  dicho  Heredia  é  á  los  que  con  ¿1  venían  cien  mili  pekis 
por  atraerlos  á  que  le  ayudasen  á  sustentar  la  voz  de  Sa 
Majestad. 

E  todos  juntos  tuvieron  recuentro  con  Francisco  de  Car* 
vajal  alli  en  Pocona ,  el  cual  los  desbarató  y  ahorcó,  y  des- 
cabezó después  del  recuentro  &  Lope  de  Ueadou  y  á  Here- 
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día,  que  hablan  escapado  mal  berídos,  y  á  oíros  ea  uiaab- 
ro^y  cQ  el  reoaenlro  prendió  ámucbos  ó  trajo  consigo  i 
Urna  para  que  sirvieaeD  á  OoDzaio  Pízarro. 

Y  desque  «slos  salieron  de  la  entrada  de  Rojas,  se  en- 
tiende que  lo  del  Rio  de  la  Piala  se  podía  desde  el  Perfi  E^ 
cilmcDle  conquistar,  y  anaf  ai  yo  no  tuviera  entendido  que 
S.  M.  tenia  proveída  aquella  gobernación,  la  hubinti  pro- 
veído y  vaciado  en  ella  toda  la  gente  que  en  esta  tierra 
sobra,  porque  como  la  gente  de  caballo  es  la  que.  bace  al 
caso  para  la  cwquista  de  los  indios,  y  de  aquí  pedia  ir 
muctia ,  pensara  que  dentro  de  un  afio  ealuviera  lodo  aque* 
lio  conquistado  é  pacificado ,  lo  que  no  se  puede  baoer  des- 
dé Espa&a  á  causa  de  venir  la  genle  que  de.  allft  viene 
muy  bocal  para  la  guerra  de  los  indios,  y  no  hecha  á  los 
manleDímienlos  ni  teuiple  desta  tierra,  dí  trabajos  della,  y 
no  poder  llegar  los  caballos  que  son  menester,  é  losque  lle- 
gan tales  eoo  la  Davegacioo  tan.  larga  cmno  de  EapaBt  al 
Rio  de  la  Plata  hay,  que  en  muebos  días  no  son  de  pío* 
veoho. 

Despacitóse  luego  mensajero  con  una  provialoD  á  Do- 
mingo Uartinez  de  Irala  y  &  los  que  con  él  estin ,  que  no 
saliesen  i  estos  reinos,  sino  que  se  estuTÍeseo  en  su  con- 
quista. Y  escribióaeles  sobre  ello  los  inconvenibles  que  de 
su  entrada  acá  liabia ,  por  estar  tan  cargados  estos  retóos 
de  genle  y  en  especial  los  Charcas  por  donde  habían  de  ea* 
trar,  y  tan  fallos  de  comida  &  cansa  de  lo  que  las  guerras 
pasadas  habiao  destruido ,  y  en  especial  en  aquella  parte 
donde  continuamente  babia  andado  la  gente  que  allf  juntó 
el  capitán  Diego  Centeno ,  y  después  la  de  Gonzalo  Pisar- 
ro,  y  por  haber  impedido  la  dicha  genle  las  sementeras  y 
liaber  sido  fallo  el  eflo  pasado  de  fructo! ,  que  apónas  po- 
día la  gente,  que  alli  alwra  estaba,  maateiiOTse.  valiendo. 
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como  vale,  vétate  pesos  ona  haaega  de  maíz,  y  que  si  da 
algo  tuvieseQ  necesidad  para  su  proveimíeolo  y  conquista, 
lo  enviaran  í  decir  para  que  se  les  proveyese. 

Ed  10  recibí  una  caria  de  don  Pero  Puertoearrero  en 
que  coa  muclia  iaslancia  me  enviaba  á  pedir  aquella  con- 
quista y  se  orrecia  de  gastar  largo  eo  ella. 

Paréceme  que  convemía  que  por  el  presente  ni  para  el 
MarañoD ,  ni  Río  de  la  Plata ,  ni  Perú ,  ni  Chile  no  viniese 
mas  gente ,  porque  para  todas  «stas  partes  hay  ahora  gen- 
te harta,  y  si  trae  Sanabria ,  el  que  dicen  que  viene  proveí* 
deparad  Río  de  la  Plata,  mucha  gente,  como  ya  todas  esr 
tas  provincias  se  oomunican ,  no  hallando  en  el  Rió  de  la 
Plata  tantas  riquezas  como  querrían ,  podría  ser  que  se  pa< 
sasen  por  acá  y  diesen  desasosiego,  espeeiatmento  que  ya 
ninguna  cosa  hay  en  todas  estas  partes  que  no  tenga  con- 
quistador,  porque  lo  da  Mira  comprende,  coooo  he  dicho, 
todo  lo  que  hay  desde  los  lérmiaos  de  Pueriovieijo,  Guaya- 
quil y  Quilo  hasta  lo  de  Popayan  y  lo  de  Zumaco,  6  lo  que 
hay  entre  Quilo,  Popayan  y  Harafion,  y  dándose,  como 
pienso  dar,  la  conquista  que  dicen  de  Mazas ,  se  da  lo  que 
hay  desta  otra  parte  de  el  Harafion  hacia  el  Rio  de  la  Plata, 
é  las  conquistas  de  los  Paltas  y  Rraeaniotos  toman  otro 
pedazo  del  Marañon  y  cabezadas  del  Rio  de  la  Plata ,  que 
según  se  entiende  son  Apurlmá  yAvancay,  y  Vilcas  y 
Xauxa  y  Yucay. 

Y  aun  me  parece  que  desde  acá,  cuando  algo  se  hubie- 
se de  proveer  de  conquista,  se  puede  proveer  con  mas  ente- 
ra uotieia  &  causa  de  estar  ya  todo  lo  destas  partes  acá  en- 
tendido y  calado,  y  porque  los  que  acá  están,  como  están 
mas  cerca  y  tienen  mas  aparejo  para  hacer  estas  conquis- 
tas, con  mas  facilidad  las  toman  y  piden  meaos  oosas, 
como  V.  S.  podrá  mandar  veer  por  la  provisión  de  la  go- 
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quistas se  liao  hecho. 

Lo  que  basta  ahora  se  lia  entendido  de  la  i^ata  de  los 
Careara  es,  que  los  del  Riode  la  Plaia  en  su  carta  dicen  que 
vienen  i.  buscar  es  la  de  los  Ciiarcas,  que  en  todas  estas  par- 
les t^ebe  mucho  so<)ar,  y  segua  la  grandeza  é  muel'edum- 
bre  della,  á  lo  que  enlÍe<tdo,  son  mas  las  oueces  que  el  rui- 
do, porque  en  solo  dos  meses  rae  escribieron  que  había  ha* 
bido  en  la  fundición  de  S.  M.  docienlos  mili  pesos  en  Poto- 
sí, por  manera  que  conforme  é  esto,  entreron  en  aquellos 
dos  meses  en  aquella  fundición  un  milloi  de  pesos;  bien  es 
verdad  que  mucha  de'la  estaba  represada  á  causa  de  no 
haber  osado  sacaría  á  fundir  por  miedo  que  Gonzalo  Pizar- 
ro  é  Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras,  y  el 
oro  que  en  su  carta  dicen  de  que  tienen  noticia  que  está 
bacía  el  Norte  respecto  dellos.  &  lo  que  se  entiende  es  en 
aquel  pedazo  de  tierra  que  hay  entre  los  dos  rios  de  la  Pta* 
ta  y  Marañen  y  costa  del  Brasil. 

En  20  recebl  carias  del  capitán  Mereadillo,  eo  que  me 
escribe  que  se  han  descubíeilo  en  su  conquista  de  los  Pal- 
tas minas  de  plata  muy  ricas,  abundantes  de  metal,  y  que 
corre  y  responde  á  mucho ,  es  la  primera  nueva  y  podria 
ser  que  después  ahondando  mas  desmintiese  ó  mostrase  mas 
ñqueía. 

Ausimesmo  han  escrípto  al  adelantado  Beoalcazar  que 
eo  Cali  y  Pasto  y  Cartago  se  tiao  descubierto  de  oro  ri-^ 
cas  minas.  Lo  de  las  Charcas  según  me  escribe  por  las  car- 
tas que  aquí  envío,  crece  coda  día,  y  dando  Dios  buen  vía* 
je  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  no  temé  en  mucho  que  para 
cuando  me  fuere,  se  lleve  á  S.  H.  del  Perú  cuasi  tanto  ea 
esta  vez  como  en  todas  juntas  cuantas  se  le  han  llevado 
después  que  el  Perú  se  ganó;  porque  ea  todas  se  ha  lleva* 
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do  BD  millón  y  cuarenta  mili  oovecieiiU»  y  cuarenta  y 
tres  pesos,  conforme  i  lo  que  los  contadores,  que  hacen  las 
cuentas  del  tesorero  Riqueime,  (lan  sacado  eo  este  papel, 
que  aquí  va  reducido  el  oro  y  plata  á  los  quilates  de  buen 
oro  y  plata. 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  llegare  & 
manos  de  V.  S.  ya  eslariaci  el  visorey  y  licencia  para  que 
yo  me  vaya;  pero  todavía  me  parece  que  porque  se  tenga 
por  mejor  dada  y  no  se  me  impula  A  importunidad  haber- 
la pedido  con  tanta  in^ncia>  referir  que  allende  de  laa 
causas  que  para  que  se  me  diese  he  representado,  concur- 
re que  soy  costoso  ¿  S.  M.  harto  mas  que  lo  seria  el  viso* 
rey,  porque,  como  todos  me  han  ayudado  en  esta  cosa, 
acndea  á  mi  posada  á  comer,  que  no  es  poeo  gasto  al  pre- 
senté  en  esta  tierra,  y  estoy  obligado  á  tenetles  mesa  larga 
80  pena  de  aer  tenido  por  mal  compaBero  y  ioeurrir  en  mu- 
cha desgracia,  y  no  se  tenga  esto  por  taQ  poco  gasto  que 
BO  será  harto  mas  que  el  salario  que  se  pueda  dar  á  un  vi- 
S(^^y»-y  aunque  lambiea  con  este  arrimo  que  tienen  no 
se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta  jornada  han  servi- 
do á  otros  trabajos,  que  ea  descubrinMenlos  seria  bien  que 
se  pusiesen. 

No  se  ba  asentado  la  audiencia  por  Qo  haber  aqu(  oi- 
dor alguno;  asentarse  há  llegados  que  sean  et  licenciado 
Ciaoca  y  otro  oidor,  que  ya  creo  debe  de  venir  de  Pana- 
má acá,  porque  según  me  dicen  los  que  de  allá  estos  dias 
han  venido,  estaba,  en  aquella  ciudad  departida  cuan- 
do ellos  salieron ;  porque  aquí  no  hay  de  quien  echar  ma- 
no para  poder  lomar  de  prestado,  sino  el  doctor  Villalobos, 
y  ansí  por  no  estar  con  mucha  salud,  como  por  parecer  que 
es  algún  inconveniente  no  empezar  la  audiencia  con  la  au- 
toridad que  se  requiere  para  ser  respetada,  se  aguardará 
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¿  que  á  lo  menos  eslos  dos  oidores  lleguen,  pues  ya  se  va 
asenlaodo  la  tierra,  y  respetando  y  tciaieado  la  justicia, 
que  para  que  se  liiciese  vieodo  la  desvergüenza  qua  ea  la 
gente  había ,  se  deseaba  asentar,  aunque  fuera  de  personas 
de  emprestado,  porque  parecía  que  todavía  baber  audíoi- 
cía  ayudaba  al  respeto  y  acatamiento  de  la  justicia. 

Mucho  me  han  importunado  é  importunan  para  quo 
pues  Hernando  Pizarro  tiene  indios  en  los  Charcas  y  Cuzco» 
y  hay  véduta  de  S.  M.  para  qae  en  dos  pueblos  uno  no  ten- 
ga repartimientos,  que  proveyese  lo  del  Cuzco,  porque  lo 
de  las  Charcas  es  mas,  y  en  especial  ha  instado  en  esto  dea 
Alonso  de  Montemayor  (1) ,  que  como  Ñrvió  bien  en  lo  del 
vísorey,  acompaQándole  hasta  que  lo  malaroa,  y  después 
padeció  por  ser  servidor  dé  S.  M. ,  y  lo  desterró  Gonzalo  Pi- 
^ro,  y  lo  mataran  si  no  huyera  á  la  Nueva  E^paQa,  porque 
ya  había  enviado  Gonzalo  Pizarro  mandamiento  al  capitán 
que  lo  llevaba  para  que  le  cortase  la  cabeza ,  y  quedó  en  el 
repartimiento- sin  suerte,  ¿causa  de  do  se  haber  hallado  en 
el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  ni  se  saberriera  idoá 
Espa&a,  ó  se  quedaba  en  la  Nueva  EspaOa  casado,  como 
algunos  decían  que  se  quedaba,  preteode  que  proveyéndosa 
lo  que  Hernando  Pizarro  tenia  en  el  Cuzco,  se  le  daría. 

No  lo  he  querido  hacer  por  estar  pendientes  los  negocios 
y  causas  de  Hernando  Pizarro  ante  V.  S. ,  dado  que  deslo 
no  se  tráete;  yaun  también' me  ha  parecido  que  poJria  ser 

(1)  AloiMO  de  Montemajor,  ODUiral  de  Savllla,  eoenieo  de  Iob 
PizarrM ,  que  le  prendieron  repetidu  vecet ,  «iguió  en  uú  priaeipia  el 
partido  de  Almagro,  peleando  luego  al  lado  de  Vaca  de  Castio  cit  U 
batalla  de  Chupas^  y  al  del  y'trcy  Blasco  Nuíiez  en  la  de  ABaqnito,  en 
la  cunl  quedó  herido.  Gonzalo  le  desterrti  i  Cbilc  coa  otros  Compfie- 
ros,  pero  en  el  camino  se  alzaron  con  el  navio  en  que  itMn  y  «e  mar- 
charon i  Héjira. 
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que  Hernando  I^rro  laviese  merced  de  S.  H.  para  que, 
tan  embargo  de  la  cédula ,  pudiese  tener  reparlimientos  en 
dos  pueblos.  Sobre  esto  mandará  V.  S.  lo  que  fuese  ser- 
vido. 

En  34  del  dicho  se  partió  de  esla  ciudad  Pedro  de^Val- 
divía  en  proseguimiealo  de  su  jornada ;  fueron  con  él  al- 
gunas personas  granadas ,  que  en  el  allanamiento  de  Gon- 
sah)  Pixarro  sirvieron,  de  los  cuales  fué  encargado  para 
dalles  de  comer. 

Nuestro  Seíior  las  muy  ilustres  y  muy  magnificas  per- 
sonas de  V.  S.  guarde  en  su  santo  servicio  con  el  acres- 
eentamieolo  de  estado  que  los  suyos  deseamos.  Desta  ciu- 
dad de  los  Reyes  36  de  noviembre  de  i548. 

(F.  N.) 


Teitimonio  original  de  información  para  el  cargo  y  de»' 
cargo  de  Pedro  de  Valdivia  (1)  del  gobierno  que  tuvo  de 
Santiago  de  Chile,  por  los  años  de  1548  y  anteriores. 
Practicóse  dicha  información- ante  el  licenciado  Pedro  de 
la  Gasea,  el  cual  dio  sa  sentencia  en  19  noviembre  por 
testimonio  de  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.,  de 
todo  ¡o  que  dio  copia  testimoniada  á  instancias  del  dicho 
ViUdivia,  M  ID  notiendire  del  año  1548. 

En  la  dbdad  de  los  Reyes  en  veinte  y  ocbo  de  octubre 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  aQos ,  su  senaria 
del  señor  presidente ,  por  ante  mi  Simón  de  Álzate,  escri- 

(1)  Pedro  de  Valdivia,  natural  de  Viltanueva  de  _ta  Serena,  en 
Kxtnmadara,  sinió  en  un  prinñpio  eo  laa  guerras  de  Italia,  panado 
dc^Mm  a!  Perú  con  Tmnaeeo  Pisarro  en  1A39|  de  qui^u  llegó  i  .ser 
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baño  de  S.  M. ,  liizo  parescer  ante  st  á  HeniAB  Rodrígtiex 
de  Mooroy ,  del  cual  su  señoria  tomó  6  reatítió  juramen- 
lo  en  forma  de  derecho,  é  promelió  de  decir  verdad;  é  fué 
amoneslado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de 
lo  que  le  fuese  preguatado. 

Y  le  fueroQ  mostrados  los  capilulos  siguientes: 
En  Atacama,  llevando  la.jorna<la  de  Chile»  el  gobero*' 
dor  dio  garrote  á  un  soldado ,  que  se  Uamaba  Escobar ,  por- 
que Inés  Suarez  se  quejó  del. 

Ilcm ,  llegando  á  Alacama  prendió  i  Pero  Sanebo,  y 
le  quiso  ahorcar,  y  le  hizo  hacer  dejación  de  las  provisiotua 
reales  y  de  las  que  del  marqués  tenia ,  y  se  las  tomó  y 
quemó,  y  le  hizo  deshacer  la  compafifa  que  en  la  hacien- 
da teniau  hecha,  y  le  quedó  á  pagar  [o  que  Pero  Sancho 

maestre  de  compo,  cajo  cargo  desempcSaba  en  la  batalla  de  los  Salioaf 
en  b  cual  fueron  vencidos  Almagro  j  nu  partidarios.  Aunque  agra- 
ciado con  un  rico  repartimiento  en  lat  Charcas,  creyó  'PiEarro  que  me* 
reda  mayor  recompensa  y  le  concedió  la  conquista  de  Chile  con  tJtalo 
(le  gobernador  y  general.  LlevdWa  muy  adelantada  ouando  ocurrió 
la  rebelión  de  Gonzalo,  el  cual  le  llamó  en  su  socorro,  pero  sabedor  á 
su  llegada  de  que  Gasea  babia  ido  de  Castilla  á  restablecer  la  autori- 
dad rea!,  marchó  isa  campo  y  contribuyó  con  su  espada  y  consejoláU 
dernita  de  Goamlo  en  Xaqnixaguann,  El  presidente  te  confirmó  en  su 
cooquiíta  7  lítalo  de  capitán  ^neral;  mas  á  ni  partida  ae  preGeotaroa 
«Igunas  quejas  en  contra  suya  por  lo  qwa  le  siguió  Hinojos  con  úrdea 
de  llevarle  a  Lima  en  donde  babieodo  satisrccho  á  los  capitulas  déla acB- 
■BÓon  se  le  permitid  regresar  i  Chile;  mas  aprovechándiHe  los  indíjcnas 
de  su  ausencia  se  babian  rebelado  en  gran  parte  de  los  terñtoñospor 
&  conquistados;  los  sujetó  de  nuevo  y  estendi¿  mas  que  nunca  sa  po- 
tterj  pero  debilitadas  sus  fuerzas  con  este  motivo,  al  pasar  en  1658  de 
naa  4!  otra  de  las  casas  que  babia  fortificado,  le  atacaron  los  indios,  y 
le  motaroa,  defendiéndose  oon  catorce  hombres  que  le  acompaüaban, 
según  alguDOS  historiadores,  aun((ue  otros  afirman  la  prendieron  h«- 
ciéadole  infrir  difereatet  tomentos  antes  d«  darle  muert*. 
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le  había datlci para  bacer  aquella  gente  que  tenia,  y  nunca 
8e  to  pagó  t'  ¿ales  le  tuvo  preso  en  grillos  muclio  tiempo,  y 
^  tenia  por  enemigos  &  los  que  )e  liablaban  6  participaban 
eon  él,  y  part  esto  tenia  siempre  Inés  Suarez  espfaa  y  gran- 
des inteligencias  para  saber  quien  le  hablaba,  y  nadie  no 
le -ospba  hablar,  porque  no  le  castígase. 

ítem  ,  que  aborc6  en  este  mismo  valle  ft  Juan  Ruiz  sin 
oeofenoi). 

ítem,  que  llegado  que  llegó  al  valle  de  Copiapo  lomó 
posssioa  en  él  por  S.  M.  sin  llevar  provi«ones  sino  de  don 
FraneiscO' Pizarro  por  su  teniente,  dándonos  ¿  entender 
qne  «ra  ya  gobernador ,  como  lo  fué  dentro  de  dos  meses. 
.  ítem ,  que  eu  el  valle  de  'Hapocho ,  llegados  en  donde 
se  fundó  el  pueblo,  se  hizo  llamar  gobernador  y  elegir  por 
el  cabildo  contra  la  voluntad  de  todos. 

-ítem,  en  este  mismo  pueblo  ahorcó  á  don  Martin  de 
Setter,  natural  tie  Córdoba;  mas  ahorcó  á  CortreSo ,  vizcai* 
no;  mas'aharcó  i  Márquez,  natural  de  Sevilla ;  mas  abor- 
dó á  E^astrana,  natural  de  Medina  de  Rioaeco;  mas  ahorcó 
&  GliínchiUa,  natural  de  Castilla  la  Vieja ,  y  &  Juan  de  Bo- 
laHos,  de  Estremadura;  mas  tuvieron  confesado  á  Vázquez 
para  sacalle  á  ahorcar. 

'  ítem,  en  este  tiempo  la  tierra  vino  de  paz,  y  contra 
)a  voluntad  de  todos  echó  ¿  sacar  oro  y  puso  para  cojer  el 
oro  trece  espafiotes,  los  cuales  mataron  los  indios,  y  se  al- 
zaron, lo  cual  fué  total  desiruicion  de  la  tierra. 

,Ilem,  cuando  se  repartió  la  tierra  á  quien  quiso  Inés 
Suarez  y  la  tenían  contenta ,  tuvo  repartimiento  y  públicas 
mercedes,  que  en  aquello  vía  él  quien  á  él  te  deseaba  ser- 
vir, y  decir  que,  quien  bien  quiere  á' Deliran  bien  quiere  i 
su  can. 

ítem ,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  decia  Inés 
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Suarez  á  los  que  tcDÍa  por  amigos ,  cuando  raluviérenios 
en  la  cama  el  gobernador,  mi  atñw,  y  yo,  entrad  i  ba* 
blalle  y  yo  seré  tercera,  y  asi  negociaban,  y  diodi^  pri^ 
mero  .de  las  miserias  quQ  en  este  tiempo  itcanuba  en  su 
casa  cada  uno. 

ítem ,  que  decia  esta  aefiora  muchas  veces,  que  qidea 
DO  le  daba  nada  no  era  su  amigo. 

ítem ,  que  lodo  el  tiempo  que  esti  en  Chile  y  desqae 
salió  del  Cuzco,  que  hi  mas  de  ocho  afioe ,  está  amanceba- 
do coo  esta  muger,  y  duermen  en  una  cama  y  comen  en  un 
plato,  y  ae  convidaban  públicamente  á  bdwr  A  lo  flamenca, 
diciendo:  yo  bebo  ¿  vos:  y  manda  á  las  jualiciafl  como  «I 
mismo  gobernador,  y  loa- cabildos  comunican  Antes  loque 
han  de  hacer  y  después  lo  hecho .  porque  siempre  hace  Val* 
divia  el  gobernador  el  cabildu  de  sus  criados  y  amigos. 

ítem,  cuando  fué  el  capitán  Uonroy  llevó  provísimes 
de  Vaca  de  Castro,  las  cuales  no  mostró  ni  obedesció. 

ítem,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  d  rey  no 
[woveia  las  cosas  de  tas  Indias,  oomo  era  raxon,  porque  en- 
viaba licenciadillos  que  no  entienden  sino  en  tobar  las  tier-. 
ras  y  volverse ,  y  que  no  está  fuera  de  seso,  en  qw  ú  d 
rey  le  envia  tal  licenciado  que  le  habia  de  obedescer  sin 
envialle  á  estudiar ,  porque  si  el  rey  quería  proveer  á  otro 
que  le  había  de  dar  trecientos  mili  pesos  primero  que  le  en- 
trase en  la  tierra. 

Y  ansí  escriluó  al  rey  que  si  queria  proveer  otro  de  la 
gobernación ,  que  le  inviase  los  dichos  trecientos  mili  pe- 
sos, y  porque  Juan  Zurbano,  vecino,  le  dijo:  y  ^  el  rey 
os  pregunta;  qué  dehesas  ó  vacas  vendistes?  dijo,  que  le 
ahorcarla ;  y  te  trató  mal  de  palalffa .  y  le  dejó  sin  indios. 

ítem,  removiendo  indios,  dijo  Negrelej  vecino,  si  l»s 
míos  me  quitare  vendrá  algiin  día  algún  licenciado  del  rey 
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que  me  liará  jusllcia,  lo  cual  suUíái)  por  el  gobcraotior,  fot 
Ja  misma  raz^o  dijo  públicameDle  que  le  liabia  quitado  tos 
iodios,  y  se  los  quitó. 

Ítem, llegado  Baplisla ,  el  maestre  desta  tierra,  y  dicien- 
do las  rebelioaes  de  esta  tierra  se  alegró  muclio  Valdivia, 
y  dijo  públicamente;  ya  por  bien  que  el  rey  negocie  por 
estos  dies  años  no  puede  entrar  en  la  tierra. 

Uem ,  loando  &  algunos  que  vinieron  en  este  navio  lo 
que  babia  hecho  Centeno  en  presencia  del  rey ,  I»  decía 
MD  enojo,  que  no  dijere,  nadie  delunte  del  aquello,  [lorque 
eoDtn -su  gobernador  no  ha  de  ir  nadie,  auoijue  fuese  con- 
tr*  quien  fuese,  y  nadie  había  de  pedir  A  Gonzalo  Pizarra 
ouepta ,  sino  que  fuese  el  rey  en  pereona. 

ítem,  ha^lifndo  en  Ifis  cosas  de  Gonzalo  Pi^arro ,  y  como 
venia  el  sefioc  presidente  á  estos  reinos,  dijo :  si  esta  vence 
cJ  gobernador  Piurfo  jamás  enfa^rá  el  rey  en  el  Perú. 

.  ítem ,  mostró  tener  gran  deseo  y  voluntad  que  las  cosas 
de  Gonialo  Pizarro  fuesen  de  bien  en  mejor,  y  decir  pú- 
bUcaoKnte  cuando  liablaba  alguno  mal  de  la  trama  su* 
ya,  que  do  hablase  nadie  mal ,  porque  él  estaba  mejor  in- 
formado que  todos,  y  que  era  hechura  de  los  Pizarros,  y 
le  pesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Pizarros ;  y  por  esto 
nadie  osaba  liabtar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro. 

Uem ,  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  rey  no  te- 
nía  en  esta  tierra  mas  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque 
él  la  había  ganado  á  su  costa  y  con  su  trabajo;  y  esto  df- 
Job  porque  le  decían  los  vednos  que  siu  licencia  del  rey 
00  era  bien  darle  méuos  de  sus  quintos  reates,  y  é\  dijo 
que  él  babia  ganado  la  tierra ,  y  que  el  rey  se  habió  de 
contentar  con  lo  que  él  le  quisiese  dar. 

ítem,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él, 
ú  hizo  qu<;  todos  los  caballos ,  sin  quedar  nioguao ,  le  acar- 
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reascD  comicta  &  las  mlaas,  y  al  que  se  te  hacia  de  mal ,  lé 
sacabao  el  caballo  de  su  casa  y  se  lo  faaciaD  llevar  cargado 
de  maiz,  y  á  los  que  no  queriao  ir  les  echaba  eD  colleras, 
á  Ju8D  GuUerrez  y  á  Hidalgo. 

Ilem,  eo  este  a&o  do  pagó  mas  del  diezmo  á  S.  M.. 
porque  sumase  menos  moneda. 

ítem,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos, 
porquo  hubiesen  mas  cantidad  de  oro  para-  tomallo,  como 
siempre  lo  ha  tomado. 

ítem,  que  los  oficiales  dé!  rey,  e^fficial  á  Francisco  da 
Arteaga .  el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomsso 
d  oro  de  la  caja  del  rey ,  )e  trató  muy  mal ,  tanto  que  des- 
pués de  muCTlo  dijo  que  le  pesaba  porque  era  muerto,  por- 
que si  DO  lo  fuera ,  le  diera  cien  azotes  con  los  libros  del 
rey  al  pescuezo,  porque  batid  un  le^imonio  de  con»  bahía 
tomado  los  dineros  contra  la  roluotad  suya. 

ítem,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los 
que  son  oficiales  del  rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho 
ni  dicho  mas  de  lo  que  él  les  ha  mandado. 

Ítem ,  que  llegado  el  navio  de  Jasa  Bautista  diÓ  un 
mandamiento  i  los  oficíales  del  rey  para  que  te  bascasen 
emprestados  cincuenta  mili  pesos,  y  los  oficiales  después  de 
recebido  e!  mandamienlo,  dijeron  no  quererles  nadie  em- 
prestar oro ,  y  el  dicho  gobernador .  vista  su  poca  diligen* 
cia,  dio  UD  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que 
prendiese  los  cuerpos  i  Francisco  de  Vadillo  y  ¿  Juan  Hi- 
gueras y  ¿Bartolomé  Sánchez,  conquistadores,  y  los  echa* 
se  de  cabeza  en  el  cepo ,  y  no  les  diese  de  comer  ni  de  be* 
ber  hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenían ,  y  esta  ejecución 
se  hizo ,  y  visto  que  do  lenian  otro  remedio  los  pacientes 
fueron  aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro 
que  tenían,  que  mas  vuHa  dallo  (]ue  no  morir  en. aquella 
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(tríston ,  porqtiel  gobemailor  ya  saliian  m  eondlcion ,  qtm 
por  malalloa  no  se  le  daría  nada ,  j  asf  dieroQ  'todo  lo  ()Ue 
tenían ,  y  les  avisaron  que  oo  hablasen  sino  que  les  costa- 
ría la  vida. 

Iteoit  que  éñ  este  tiempo  hizo  nn  ftemion  en  la  'rglesia 
entre  otros  muehos ,  en  qne  dijo  que  todos  las  qne  tetilan 
oro  se  lo  prestasen,  que  él  se  lo  pagaría  muy  breií,  y  que 
ei  que  no  Ae  lo  'prestase  supiese  qué  se  ló  sacarrtí  y  et  pelle- 
jo con  ello,  y  con  este  sermón  Iiulw  slgunos,  especialmente 
el  Padre  Juan  Lobo  y  Pero  Gómez,  que  buscaron  ero  em- 
prestado para  daHe ,  porque  liabisá  saeaJ»  oro  dquélla  de- 
mora; y  no  osaron  irle  &  decir  que  lo  hablan  gafado  y  pa^ 
gado  á  ans  debdóres.  ''.■■■■',■■■■'     í. 

ítem ,  qué  AFonso  Déseobar  y  Gregorio  Blas'  ftíé  é  ellos 
Francisco  de  VilIágrS',  maestre  de  campo',  j  lésdíjo;  Seficv' 
res,  vengóos  á  dar  un  consejo  ,  porque  fiots  mis  amigos, 
yo  s£  quel  gobernador  os  hs  de  enviar  i  pedir  fel  oró'  qué 
tenéis  el  uno  y  d  otro,  Mceme  una  mefced,  que  le  ganéis 
por  la  manó  y  se  lo  deis,  porque  yo  os  prometo,  come  quien 
soy ,  que  lo  sé  y  lo  ha  coosnltado  conmigo,  que  enviando* 
oslo  6  pedir  y  llegándoselo  vosotros  os  ha  de  echar  las  ca- 
bezas en  los  cepos ,  y  no  saldréis  del  hasta  qne  por  mal  se  ' 
lo  deis ,  asi  que  pues  sabéis  so  condición  tan  bien  como  yo, 
DO  hagáis  otra  cosa  sino  luego  se  lo  dad ,  asi  que,  oído  ellos 
esto,  de  temor  se  to  dieron. 

ítem,  que!  prímero  navio  que  i  aqtdla  tierra  ñiéilaropa 
que  en  él  vino  mandó  al  mercader  qué  la  traía  qué  no  la  veTH 
diese  ni  fiase  hasta  (anto  que  ¿1  diese  una  memoria'  para 
quien  la  había  de  fiar  6  no,  y  hizo  unit  memoria  ct  gober- 
nador en  qoe  en  ella  manda  dar  i  docientos  e  i  cuatrocien- 
tos pesosá  cada  soldado,  y  que  dellos  haga  cada  uno tíbti- 
{nicioD,  y  despnes  de  haber  vendido  [«da  la  ropa  Vú  pago  dé 
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la  mercailcrU  diá  al  mercader  (res  caciques  de  tres  con- 
quistadores y  descobridores. 

ítem,  cuando  fué  aqneHa  Üerra  Die^  Garcia ,  merca- 
der, lomd  el  goberaador  eo  sf  mucha  parte  de  la  n>pa ,  y 
después  cuando  se  quiso  veoir  le  dio  un  cacique  para  él  y 
para  el  hijo  de  ijicas  Nifío,  y  le  quitó  á  N^rele ,  c(»iquis> 
tador ,  y  le  maudó  otro  de  FrancjsDO  de  Radona ,  y  el  di- 
cho Diego  Garcia  le  Uixo  mucha  quiebra,  y  )e  diáiaadeb- 
das  que  los  soldados  le  debían,  y  él  cobré  much^  dallas  ile 
los  soldados. 

ítem,  que á  Alonso  Descobar  y  Qaliano  delúa  cantidad 
do  dioeros  el  gobernador,  y  tes  dijo  que  hictesoQ  quiebra 
de  tos  dineros  quél  les  delÑa  y  que  tes  daría  ¡Ddíoa  en  la 
tierra,  y  «líos  la  hieieroDr  y  despves  de  lomado  el  fini- 
quito deltos,  y  dado  algunos  diaen»  para  que  habían  de  aba* 
jar  ac&,  les  tomé  los  dineros  é.  Galiano  y  k  Escobar,  y  no 
los  dejé  venir,  y  les  dÍ6  los  caciques ;  i  Escobar  le  dio  el 
de  Cérdoba  y  el  d«  Riberos  y  el  de  Juan  de  Vera  y  otro  de 
Hateo  Diaz,  y  se  los  quité  contra  su  voluntad ,  y  i  Gatiano 
dié  los  de  Antonio  de  Ulloe,  y  después  de  salido  el  na- 
vio se  los  quitó,  y  los  diÓ  &  un  criado  suyo,  que  se  llama 
Diego  García^  y  está  aqui, 

ítem ,  que  ninguno  osa  pedir  au  jusüda  delante  de  nin- 
gún alcalde ,  pwque  á  los  alcaldes  y  regidores  ha  dichoque 
los  ahorcari  con  las  varas  al  iiescueio ,  y  eché  á  un  alcal- 
de en  uooa  grillos ,  y  por  ruegos  se  loa  quité  él  porque  man- 
daba pagar  una  debda  á  un  criado  suyo,  que  se  llamaba 
Diego  Dias. 

ítem ,  yéndole  á  pedir  uno  que  le  ayudó  en  la  jornada 
coo  dineros  y  caballos  paro  que  la  hic¡ese>  que  se  llama 
Francisco  NuQez,  de  ooraer,  porque  había  servido  al  rey, 
dgo  que  nadie  en  aquella  üerra  tenia  nada  sino  él. 
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ftem .  que  pidiéadole  olro  conquistador  de  comer,  )o  dijo 
quél  le  deseogaDaba  ,  que  auoque  loda  h  tierra  vacase  no 
había  de  dar  ¿  Lijo  de  Dios  un  indio. 

hem«  que  jugó  un  cacique  con  Bernardjfw  de  Melta 
destn  manera,  que  le  dijo,  juga  hasta  siete  ó  ochomill  pe* 
sos». y  s  los  ganirades  dan»  lié  &  luán  Barongo,  y  cop 
este  cacique  ganiS  ¿  Beroardlno  de  Malla  mas  de  quince  6 
veinle  miU  pesos,  y  después  le  vino  á  jugar  el  mismo  ca;;!^ 
qse ,  y  le  ganó  alete  mili  6  vas  pesos  el  di«ho  Helia ,  y  l« 
pidiú  el  cacique ,  y  le  dijo  qu«  sí  él  tuviera  criados  que  aUI 
liatñao  de  haba*  mueHo,  y  le  trató  mri  de  palabra^  y  tA 
dicho  Mdla  lo  publicó  y  lo  supo  toda  la  tierra,  yeslA  aqui^ 

Uem ,  que  quiriéodose  venir  el  Padre  I^rez  y  luán  de 
Avales  tenian  machos  y  anaoonaa  ,  y  haciendas  y  buenos 
repartimientos,  y  se  los  compra  tomándolos  dineros  i  par* 
tioulares  como  está  dicho,  y  de  la  caja  de  S.  Ui 

ítem,  que  todo  el  tiempo  qud  bá  que  está  ^  la  tiflrra; 
ninguno  tenía  cosa  propia ,  por  que.  todo  el  oro  que  en  to- 
das las  demoras  se  ha  sacado  lo  ha  tomado. 

ítem,  que  cuando  vino  y  se  partió  del  puerto  de  Cliile 
tomó  lod98  las  cartas  que  venian  pera  el  seSor  pedente 
y  para  vecinos  servidores  de  S.  H,  y  las  echó  &  la  mar, 
porque  se  platicaba  entre  todos,  y  lo  tuvieron  por  cierto,  que 
venia  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro  por  las  palabras  que  en  el 
pueblo  decía  en  favor  dd  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

ítem ,  que  ha  removido  muchas  veces  las  indios»  qui-> 
laudólos  i  unos  y  dándolos  á  otras. 

Y  á  su  manceba,  que  le  habia  dado  gran  cantidad  de 
indios,  quitólos  para  dárselos,  demés  de  los  muchos  que 
ella  tenia  ,  &  Francisco  NuQez  y  &  Landa,  conquistadores, 

lUffl ,  dio  á  Gerónimo  de  Alderele,  sobre  )o  que'  tenia, 
siendo  hombre  viejo,  inhábil  \am  h  guerra,  y  qm  nunca 
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trabliji')  en  olla  ,  los  indios  de  Luis  Tornero  y  de  Franeisco 
de  Habdona  y  de  Vergara,  oonquísladnfes  y  descubridores 
COD  don  Diego  de  Almagro ,  porque  no  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  acompañar  á  esta  seSora  y  llevalla  de  la  mano ,  y 
por  eslo  le  lia  hecho  lodo  ef  tiempo  que  h¿  que  está  en  aque- 
lla tierra  los  cuatro  años  alcalde,  y  los  ciíalro  regidor. 

ítem ,  que  le  dijo  A  Carrefio  que  le  diese  cierta  hacienda 
é  indios ,  y  que  le  daría  mitt  y  quinientos  pesos  para  irse  á 
8u  mujer  é  hijos,  y  después  de  entregado  en  Ib  hacienda 
dd  dicho  Carrefio  é  indios,  no  le  quiso  dar  los  dichos  mili 
é  quinientos  pesos  basta  que  quebró  la  mitad  deRos,  y  fue- 
se con  estos  dineros  á  embarcar,  y  tomóselos  y  mandóle 
echaren  la  playa,  y  tréi.e3e  por  cierto  que  de  enojo  manó, 
porque  estaba  luihdo  y  so  venia  á  curar. 

Ilem ,  á  Gamboa ,  que  ensOTdeció  y  perdió  nn  ojo  en 
aquella  tierra ,  y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y  estan- 
tes de  aquella  tierra  ochócioQloe  ó  mil)  pesos ,  é  queriéndolo 
quitar  la  moneda  como  61,  los  demAs  se  hincó  de  rodillas  llo- 
rando, se  abrazó  con  él  y  le  dijo';  qae  por  la  posioa  de  Dios 
le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  curarse ,  y  se  lo  ba- 
biao  dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  eríado  suyo,  Artano, 
que  lo  echase  de  allí  en  la  raár,  y  respondióle  su  criado; 
échele  vuestra  seBoría ,  pues  le  tonta  su  dinero. 

ítem,  A  un  viejo  NuQez,  que  se  le  hábia  dado  cierta 
hacienda  y  sabia  que  tenia  mili  pesos,  le  mandó  que  se  los 
diese,  y  que  ü  no  se  los  daba  qué  le-quiEafia  el  pdlejo,  y 
respondióle  el  viejo  Nufíez,  no  lengo  sino  trecientos  petos, 
porque  el  pellejo  es  overo  y'  viejo,  y  no  es  bueno. ' 

Ítem ,  que  todos  los  soldados  que  lleviJ  Alonso  de  Hon- 
roy  consigo,  luego  que  llegaron  i  aquella  cibdad  le  mandó 
á  su  alguacil  mayor  les  tomase  todos  los  carneros- y  Uldos 
y  costales  y  cadenas  que  traían. 
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.  It^m ,  quo  lomú  lodo  al  vaUa  de  Chile  msl ,  &  doode 
había  muchas  Ikrraa  á.doiide  haber  comida  lodos  los  que 
erap  veoino^  y  do  vcoídos,  y  no  las  quiso  dar  i  nadie,  por 
dODd«  ba  Mdo  mucha  cabsa  que  los  oaturales. hayan  veni- 
do á  m^os  y  han  padecido  mucho  trabajo,  y  i  ésta  cflbsa 
Bo  se  ha  sacado  macha  oanlidad  de  oro.  adonde  S.  M.  tu- 
viera muchos  quiolos  realiBS,  porque  lodo  se  lo  quería,  lo- 
mar para  si. 

ítem,  que  &  m  conquistador,  que  se  llama  Vadillo,  por 
irl0;á  p^ir  un  prÍDcipel  que  el  gobernador  le  había  pedido 
emprestado  liaqip  quo  busoase  otra  coaa  que  dar  al  que  lo 
leDÍai.le  dio  de  bofelooes,  y  suscriado&le  quisieron  matar. 
ítem.)  que  estando  la  tierra  alzada  iban  i  conquistaita 
con  el  igoberoador,  y  los  dejaba,  y  se  véala  por  la  posta  á 
ver  á  Inea  Suarez. 

Ítem ,.  que  de  Ires  partes  de  la  tierra  licDe  el  gobehiadoF 
las  dOSi  é  In^  Suarez  y  Alderete  la  otra.    . 

iIleiQf  que  porque  un  soldado  que  se  llama  Caro,  do 
fuóieslar  en  una  casa  suya,  le  quilo  el  tíaballo  y  las 
armas,  y  le  echaron  unos  grillos,  y  lo  maltrató  de  palabra; 

y  «e 'pdn^  le  maodAní  Abofcar.  

ítem ,  qo&  v,¡uieado  dos  hombres  de  los  que  rei»raa  eo 
CD  el  navio  por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Gacdefía,:  su 
seis^rio,  y  les  preguntó  que  tales  vais  lieraiaBoe;.y  parque 
le  respondieroi^al  dicho  luaa  do  Cardefia  como  bambnwapa- 
sionados,  jnandó  el  gohernadw  á  su  lementa  por  una. carta 
los  aliorease. 

ítem,  que  yendo  Vallejo,  un  soldado,  i  ver  ¿  Ims 
Suaret,  la  e9taba  mostrando  á  leer  un  bachiller,  que  ae 
llanta  Rodrigo  González ,  y  le  d^o  el  diolio  Vatlejo  al  ba- 
ctiller,  muestra  &  leer  A;la  señgra,  de  leer  verná  á:  otras  co- 
sa»; por  eQtüiy  porqMe  dijo  un  dia,  q«o  los  envi«l»a4  PW 
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mafa  tes  viendo  muertos  de  Iiambrc ;  lo  echaron  jen  noa  ca- 
dena en  dos  colleras ,  y  le  quisieron  ahorcar. 

ítem»  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  al  gobernador  fkm 
que  lomase  á  Calderón  los  bienes  que  tenia  de  Vaca  de 
Castro,  diciendo  que  se  loa  debia  i  loe  menores  Iti^úadel 
marqués,  y  los  mandó  depositar  las  obligadooes  que  toda 
étí  y  de  particulares  por  cam^ir  «ü  maadamieiito  de  Gon- 
zalo Piíarro. 

llam,  que  eo  aquella  tierra  estaba  un  secretario  suyo, 
que  se  llamaba  Juan  de  CardeSa ,  el  que  entre  otros  ma- 
chos que  bacía  en  la  ctbdad  hizo  un  dia  sobre  un  altar  den- 
tro en  la  iglesia  mayor  de  a()u^a  cíbdad  un  sermón ,  el 
cual  fué  el  mas  abomiuable  en  deriionra  de  Dios  y  del  rey 
y  de  sus  vasallos,  estando  á  oillo  el  gobernador  Pwo  de 
Valdivia  é  todos  los  clérigos  y  lodos  los  que  se  hallaren  ed 
el  pueblo ,  porque  asi  fué  mandado  que  fuesen  &  oiOo  om 
un  alguacil ;  V.  S.  mande  &  los  reotnos  que  en  esta  fraga- 
ta viaieroQ  declaren  este  sermón ,  parque  es  servicio  de 
Dios  y  de  S.  U. ,  porque  hay  oosas'en  él  que  es  Inca  qoe 
las  sepa  V.  S. 

ítem ,  que  al  tiempo  quel  navio  de  Bautista  quiso  saKr 
del  puerto,  diA  el  gobernador  liceneia  para  que  todos  los  que 
qui«eran  ir  se  fuesen ,  y  después  que  w  hablan  deshecho  de 
nw  liBClendas  no  se  las  quiso  dar  si  no  era  por  dineros,  qoe 
algunos  dellos  le  daban ,  y  al  que  se  los  daba  él  tornaba 
é  conflnaar  la  liceocÍQ ,  y  bay  parte  deltos  aquí. 

Ilem ,  que  después  de  comprada  la  licencia ,  conforme 
é  la  posibilidad  de  cada  uno,  se  fueron  i  embarcar,  y  Ji- 
bareados, ya  que  se  querían  hacer  i  la  vela,  llegó  el  go- 
bernador por  la  posta  al  puerto,  y  envió  á  Fraociaoo  de  Vi- 
Hagrá,  su  maeso  de  campo,  que  hiciese  desembarcar  lo- 
dos porque  quería  hablalies  y  dalles  su  beodidoo,  y  vei»> 
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dos  que  vinieroD  á  tierra,  tes  dijo  que  les  rognba  qtleen  to- 
do favoresciesen  aus  eosfts,  y  ellofl  lodos  lo  prometieron  asf, 
y  les  dijo  que  por  mas  coofontiarle  lo  firmasen  de  sus  qoid* 
bren,  y  estando  firmándolo  salid  escondido  y  fuese  al  batel 
con  sus  orlados,  y  fué  uti  María  que  está  aquí  diciendo,  que 
como  te  llei'aban  ásl  robados  sus  dineros,  y  fué  corriendo,  & 
echarse  en  el  batel,  pensando  de  haber' sus  dineros,  y  le 
echaron  á  la  mar,  y  á  los. demás  en  la  playa  .desnudos  y 
robados,  éa  que  la  cantidad  que'alH  les  robd  fui'muche. 

ítem ,  que  cuando  fué  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro 
qoe  Vaca  de  Castro  envió,  llev¿  provisiones  suyas  para 
que  eo  nombre  de  S.  H.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente 
y  capitán  y  no  por  gobernador,  pues  no  tenia  abtoridad  ni 
provisiones  de  S.  U.  para  ser  gobernador ,  que  obedeciese 
aquelbs  provbiones  quel  dicbo  Monroy  llevaba  de  Vaca  do 
Cwrtro,  y  éHe  respondió, queél  noconociai  Vacade  Castro, 
y  que  no  le  había  de  decir  aquellas  palabras,  y  dijo  nocrao 
CD  tal,  sino  estoy  por  daros  cien  puñaladas;  no  etnbargaor 
te  esto  dijo  Monroy,  quiérelas  dar  al  cabildo,  porque  asi  me 
lo  mandó  Vaca  de  Castro,  y  no  consintió  que  se  los  diese, 
7  de-mtedo  no  las  di6. 

ítem,  que  un  vecino  que  se  llama  Herrera  envió  utt 
liombre  &  los  valles  ¿  conquístanos ,  y  venido  que  vino  el 
hombre  habían  quitado  al  dicbo  vecino  los  indios,  y  le  pidió 
le  pagase  el  jornal  que  aquel  hombre  habia  ganado:  en  ir 
á  los  dichos  valles,  y  el  alcalde  mandóle  sacar  su  caballo  at 
dic2to  Herrera  al  almoneda  y  vendello,  y  el  gobernador  pasó 
poraHl,  y  pregtmló  que  qué  caballo  era  aquel,  y  díjéronle 
qoe  era  para  pagar  aquella  soldada,  y  dijo  que  aquellas  eran 
bdlaquerias  y  que  él  las  enleadia,  y  que  renegaba  de  la  le- 
che que  mamó  si  no  te  metía  debajo  de  la  tierra,  porque  i 
estos  asl-se  ban  de  tratar. 
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¥  se  le  prcgunlA  que  diga  é  declare  so  caga  del  jma- 
raeoto  que  ba  fcdio.  si  sabe  ó  lia  oído  decir  quíeo  fué  en 
ordenar  estos  dichoe  capítulos,  que  diga.  &  dedare  tas  per- 
sonas que  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  quo  fueron  en  ordenallos  esle  deponiente,  y  Die- 
go de  Céspedes  y  Francisco  de  Raudona  y  Aotoaio  de  Ulloa 
y  Gcat)iet  de  h  Cruz  é  Taravojano  é  Anloaip  Zapata  6  Lope 
de  Landa ,  y  que  no  Iiobo  mas  deatos  que  este  deponiente 
se  acoerde ,  é  que  estos  se  juntaroD  en  casa  de  un  merca- 
der adonde  llamaroo  ¿  esle  deponiente,  i  que  esto  es  ver- 
dad por  el  juramento  que  hii»,  é  firmáb,  HeraaD  Rodrí- 
guez de  Monroy.— El  licenciado  Gasea. — Ante  mi  Sídqod 
i»  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

Luego  iocootiaeole  su  seDorfa  del  diefao  seSor  preáden- 
to  bizo  par^scer  ante  sí  ¿  Grabiel  de  la  Cruz ,  del  cual  su 
scfiorla  Inaó  é  resabió  juramento  en  forma  de.derecbo,  é 
prometió  de.  decir  ,?erda.d>  6  fué  amoarafado  que  diga  la 
verdad  de.  lo  que  le  fuere  preguntado ,  é  sÍéad<Je  mostra- 
dfw  loa  capttidos.que  ^tio  ep  este  proc^,  é  se  le  progna- 
to so  cargo  ád  dicho  juramento  que  lia  fecho,  si  sabe  ó  ha 
oído  decir  quieu  fué  en  ordenar  los  dichos  capilulos.  que 
diga  é  declare  qué  jKsrsonas  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  los  conoce  ,  y  fueron  en  ordenallos  este  dq>0< 
áxulQ  y  Autopio  Zapata  6  Hernán  Rodríguez  de  Hooroy 
y  Céspedes  y  Rabdona  é  Antonio  de  Ulloa  ú  Taravajano  6 
Landa ,  y  que  no  se  acuerda  este  deponiente  que  estuvie- 
een  ni  fuesen  en. ello  .otras  persoaas,  é  que  esta  es  la  ver- 
4a<3  por  el  juramento  que  li|zo.  é  firmólo,  y  so  cargo  del  ju- 
famento  Imíaé  encargado  elsecreto. — Grabiel  de  la  Cruz. 
I— Efl  licenciado  Gasea.— Ante  mi. — Simón  Ahaté,  oeri- 
baoodcS..  H.  / 

Luego  iacontioente  su  seQorla  dd  ^íolio  seQor  presiden- 
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le,  hixo  parecer  ante  si  á  Antouio  de  Taravajano,  del  cual 
su  señoría  tomS  é  reciliHÓ  juramealo  en  forma  de  dereelio. 
y  habiéndolo  liecbo,  prometió  declarar  verdad ,  é  siendo 
amonestado  qne  lo  diga,  le  fueron  mostrados  los  dicbos  ca- 
pítulos, ó  fué  pregUDlado  si  los  conoscey  quien  fueron  eo 
hacellos.  Dijo  que  conosce  tos  dicbos  capitules  é  que  fueron 
cu  hacellos  este  deponiente ,  é  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  y  Céspedes,  y  Rabdooa,  y  Anlonio  Zapala,  y  Lope  de 
Laada  y  Antonio  de  Ulloa,  y  no  hubo  mas  cuando  este  áepo- 
niei^ estuvo  présenle,  por  cuanto  cuando  este  deponien- 
te llegó  estaban  hechos  la  mayor  parle  deltos,  é  que  no  ss 
acuerda  de  otra  cosa,  é  que  lo  que  dicho  há  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  biso,  é  firmólo,  é  so  cargo  del  dicho 
juramento  que  ha  fecho  le  fué  eocargado  el  secreto  de  lo 
que  ba  sido  preguntado.- — Antonio  Taravajano. — EU  li- 
cenciado Gasea.— Ante  mi  Simón  de  Álzate ,  racribano  de 
S.  H. 

Luego  incontinente  aosinúsmo  su  seflorfa  hizo  paresoer 
ante  si  á  Lope  de  Landa,  del  cual  su  sefiorla  lomó  é  reci- 
Uó  jurameoto  en  fornia  de  derecho,  é  él  habiéndolo  jurado 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  lo  diga 
fuéle  mostrado  los  dicbos  capitules,  é  preguntado  si  los  co- 
nosce 6  si  sabe  quiénes  fuwon  en  hacellos,  dijo  que  los  co< 
noBce,  y  que  fueron  en  hacellos  este  depomente,  é  Géspe* 
des,  é  Rabdona,  y  Taravajano  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é  que 
sabe  que  Hernán  Rodríguez  de  Monrc^  entendió  en  ellos, ' 
é  al  presente  ao  se  acuerda  de  habetlo  visto  all¿  cnando 
este  deponiente  estuvo  presente,  é  asimismo  sabe  que  fué 
en  ello  Anlonio  de  Ulloa ,  é  que  no  se  acuerda  que  bebiese 
mas  personas  alli,  é  que  lo  que  bo  dicho  es  la  verdad  para 
d  juramenlo  que  hizo,  é  Ormólo ,  é  fuéle  encargado  se  car- 
go del  dicho  jurameolo  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido 
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pregUDtado.-^Lopc  de  Lauda.— £1  licenciado  Gasea.— 
Aale  mi  SimoD  de  Álzate ,  escribaoo  de  S.  H. 

En  este  dicho  dia ,  su  sefiorla  del  dicho  sefior  presiden* 
te,  biso  parescer  ante  si  á  Diego  de  Céspedes,  del  caai  sn 
seáoría  tomó  é  recibió  juramento  eu  forma  do  doreoho ,  é 
fvomelió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  lo  diga 
íoéle  mostrado  los  diclios  capítulos ,  i  si  los  cooosce. 

Dijo  que  si  coDosce,  6  que  este  testigo,  y  Hernán  Ro- 
drignez  de  Uooroy,  é  Rabdona,  é  Antonio  Rniz  Záp^,  é 
Antonio  de  Ulloa,  é  Grabiel  de  la  Criu ,  é  Landa,  y  Taravaja- 
DO  fueron  en  hacellos ,  é  qno  no  hubo  otro  ninguno  que  en* 
tendiese  en  ello ,  é  que  b  que  ha  dicho  es  la,  verdad  pira  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuáte  encar- 
gado so  cargo  del  dicho  juramento  tonga  secreto  de  lo  qoa 
le  ha  sido  preguntado. — Diego  de  Céspedes. — 'El  licencia- 
do  Gasea. — Ante  mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  11. 

LucgoiDConlinenteenesle  dicho  dia,  suseSorladeldtcbo 
selior  presidente  hizo  paresceíaotesiiFráncisoo  dcRabdo* 
na,  del  cual  su  sefiorfa  tomó  é  recibió  juramento  en  formado 
derecho,  é  prometió  de  dedr  verdad,  é  siendo  amonestado 
que  lo  diga  fuéle  mostrados  los  dichos  oapltulos,  ó  que  di- 
ga si  los  coDosce,  é  quién  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  conosce  los  dichos  capítoles,  é  que  este  depo- 
niente fué  en  hacellos,  é  üeroan  Rodrigues  de  Uooroy,  é  An> 
toQio  de  Ulloa,  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é  Landa,  é  Taravájano, 
ó  Céspedes  6  Zapata  fueron  juntamebte  coa  este  testigo  eo 
haoeUos,  é  los  hicieron  en  la  ctsa  de  Gaspar  Ramos,  mer- 
cader, que  puede  haber  tres  dias,  é  que  los  ordenaron  para 
dallos  á  ni  sefioría  del  dicho  sefior  presidente,  6  qu6  no  fue- 
ron otras  personas  en  dio,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  l^  ver^ 
dad  para  «I  jitraméúto  que  hizo,  é  do  firmó,  porque  dijo  ' 
que  DO  sabia  escr^Hr,  é  fuéle  encargado  el  secreto  de  lo 
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que  te  ha  tAAo  preguntado. — El  licenciado  Gasea. -^Anto 
mt  SimoD  de  Aléate,  escribano  de  S.  M. 

Eq  veíate  y  nueve  dias  del  dicho  mes  de  octubre  del 
diclio  afio  su  sefiorfa  del  dicho  señor  presidente  hizo  parescar 
nnlQ  sf  á  Antonio  Zapata,  del  eua)  su  señoría  tomó  é  recibió 
juramenlo  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad, 
é  siendo  amonestado  que  lo  diga  fuete  mostrado  los  eapltu' 
los  en  este  proceso  presentados»  y  que  diga  si  los  oonosce  é 
quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  los  conosce,  y  que  este  testigo  fué  en  hacer  par* 
te  dellos.  y  Mooroy,  y  Antonia  de  Ulloa,  y  Francisco  de  Rab* 
dona,  y  Diego  de  Céspedes,  é  Taravajano,  y  Lauda  y  Gra- 
biel  de  la  Crut,  y  que  no  fueron  otros  personas  en  hacellos,  y 
que  los  hicieron  en  casa  de  un  mercader  qae  se  dice  Gas- 
par Ramos,  que  puede  haber  cuatro  ó  cinco  dias  que  los  hi- 
cieron para  dallos  á  su  sefioria  del  seRor  presidente,  y  que  no 
fueron  otras  personas  en  hacellos  mas  de  los  que  dicho  tie- 
ne, ni  menos  fueron  inducidos  para  ello,  y  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  Armólo,  y 
fuete  encargado  so  cargo  del  dicho  juramento  tenga  secreto 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado.  ~Antotilo  Zapata.— El  II- 
ceoeiado  Gasea.— ^Pasó  aole  mí  Bimon  de  Álzate,  eaoribano 
deS.M. 

En  los  Reyes  en  veinte  y  nueve  de  octubre  db  mili  é 
qulnieolos  é  cuarenta  y  ocho  años ,  su  BeQorf  a  del  dicho  seRor 
presidente  dijo,  que  mandaba  dar  copia  de  los  dichos  capí-' 
tulosal  dicho  gobernadorPerode  Valdivia  para  que aíqsie- 
re  decir  algo  cerca  dellos  en  su  descargo  lo  diga  dentro  dé 
tercero  dia.  E  a^  lo  mandó  é  lo  firmó  de  sn-  nombre. — El 
licenciado  Casca.— -Ante  mí  Simón  de  Álzate»  eseribaoo 
de  S.  Itf. 

Eq  treinta  de  octubre  del  dicho  aQo,  yo  el  dicho  escrí- 
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baoo  Dotifiqué  lo  proveído  y  mandatlo  por  su  seSorfa  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  su  persona;  lestigos,  Diego  Qoms, 
maestre,  é  Viceoeio  de  Montes. — Stmon  de  Álzate,  eseñba- 
Do  de  S.  U. 

Después  de  lo  susodicho  en  dos  días  4ti  roes  de  noviem* 
bfe  del  dícbo  aóo  aniel  dicho  scQor  presidente,  é  en  presea- 
cía  dc-mi  el  diolio  escnbaoo.  paresciá  presente  Pero  de  Val- 
divia, é  presentó  la  respuesta  de  los  capítulos  que.  le  fueron 
notificados  é  puestos,  é  es  el  siguiente: 


HUT  ILDSTllE  S<MM. 

Porque  tos  capílutos  A  que  V.  S.  manda  que  yo  res{)oa- 
da  no  esUn  firmados  de  quien  los  funda,  y  sospecho  quo 
los  delatores  querrán  ser  testigos  dello,  advierto  á  V.  5. 
quB  los  mas  de  los  que  en  la  fragatn  vinieron  se  han  eou' 
jurado  contra  mi  i  han  hecho  junta  mucbas  veces  á  ha- 
cer los  dichos  capltdos  pw  odio  é  enemistad  que  me  \e~ 
oían,  algunos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber 
indios  en  la  reformación,  otros  porque  se  temen  de  eaaligo 
por  hallarse  culpados  en  el  motín  que  Pero  Sandw  tenia 
munido,  otros  que  alíendo  de  estar  apasionados  son  acos- 
tumbrados &  bullicios  é  se  han  hallado  en  otros  motines,  y 
por  ser  sediciosos  y  revoltosos  han  seido  desterrados  de  unas 
tierras  para  otras,  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  di- 
cen y  tratan,  de  lo  cual  puede  V.  S.  realménte.ser  infiu'ma- 
do,  y  aun  en  los  mesmos  capítulos  que  ms  ponen  paresee 
claro  contradecirse,  pero  para  que  mas  claro  le  conste  i 
V.  S.  de  su  malída  é  pasión  y  se  satisfaga  de  mi  limpiest 
y  buen  celo,  procederé  ¿  dar  mi  descargo  con  solo  referir 
la  verdad  de  \o  que  pasa,  do  embargante  que  debajo  desta 
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podrían  los  delatores  Usar  como  lie  dicho  de  cautela,  el  re- 
medio do  lo  caal  y  todo  lo  demás  remito  á  la  ratítitud  y 
bondad  de  V>  S.,  pues  conoce  cuaó  criado  y  vasalla  ioy  do- 
S.  M.  y  qae  solo  me  fundo  en  obedescer  y  servir. 

En  lo  primero  de  Escobar ,  digo  que  estí  en  EspaDa' 
vivo  y  sano ,  y  llevó  ^u  sentencia  para  qqe  :si  algún  día  se 
le  fMftaé  algo ,  se  viese  coipo  sobre  el  delito  fué  sentencia- 
do, y  está  libre. 

En  el  sumido  capitulo  dtgo  que  Pero  Sancho  y  los  que 
c(Hi  £l  Iban,  visto  que  no  habían  podido  cm^plír  nada'  do 
lo  en  la  eopipaOfa  sentado,  lliBvaban  abordado  de  entrar  k 
media  noche  á  matarme,  y  asi  entraron  en  el  campo  á  esa 
hora,  y  preguntaron  por  el  toldo,  y  fuéles  dicho  que  yo  era 
Ido  adelarile  á  proveer  bastimentos,  á  cuya  cabsa  no  bobo 
«ffrio  sú  dañado  propósito,  y  sobrello  venido  yo  se  hizo  infor- 
maoipa,  ypareseió  ser  ánA,  y  le  perdoné  y  soUé,.  y  que- 
riendo esviar  al  dínho  Pero  Sancho  i  esta  tierra  se  echó  & 
mis  pies  rog&ndottd  le  llevase  conmigo,  porque  estaba 
aidebdado,  y  k  babia  sollado  de  la  cárcel  de  la  eibdad  para 
ir  la  jornada,  é  si  allá  volvía  moriría  en  ella  por  deb- 
dasque  debía,  y  á  los  donas  que  eon  él  iban  que  era 
iiian  de  Guutaan  y  otro  Guzman  y  uo  Avalos,'  los  dester* 
réyansí  vinieron  á  cumplir  su  destierro ,' y  como  era  su 
cestombre  amotinar  y  deservir  á  S.  H.  se.  hallaron  ctm.don 
Diegode  Almagro  en  la  muerte  del  marqués  don- Francisco 
I^iarro,  y' Vaca  de  Castro  liizo  justicia  dallos;  y  en  lodo 
las  provísíoDés  qtie  decia  tener  de  S.  M.  vuestra  seúaHatas 
tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  daro  ser  el  contrario  de 
]a  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y  quemado ,.la3;Qaa* 
les  nunca  yo  vi ,  y  las  del  marqués  no  parescieroa  ni  él. las 
mostró^  ni  liabla  para  qué,  por  no  haber  cumplido  lo  capí* 
tulado ,  y  conforme  á  la  compaüia  no  jo  cumpliendo  eran 
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en  sí  Díngano ,  como  en  ella  se  oonüene ,  mayormente  qae 
se  desistid  de  lodo  ello ,  lo  cual  está  aquf  y  vuestra  seOorf  a 
lo  ptwde  ver,  y  si  algo  le  debía  ya  se  lo  pagué*  6  ú  algu- 
na vez  estuvo  deteoído  seria  por  delito»  que  oometió  y  al- 
borotos que  intentaba. 

Y  en  k»  de  probibir  kes  Suarez  que  nadie  hablase  wa. 
Pero  Sanobo,  y  todo  lo  demis  que  dicen  nunca  tal  supe,  y 
paresce  poquedad  y  malicia. 

En  lo  tercero  de  la  muerte  de  Juan  RuÍe,  digo  que  lo 
que  pasa  es ,  que  este  quiso  amolioar  la  gente  que  oonmígo 
iba  en  Atactma,  diciendo  que  se  votvieseu,  que  adonde 
iban,  que  él  había  estado  en  Chile,  é  que  en  toda  la  pnw. 
vinda  no  había  de  comer  para  Ireioia  hombres ,  é  que  loi 
demás  se  babian  de  perder ,  y  con  esto  tenia  toda  la  gentd 
descontenta  y  escandalizada  y  amotinada  para  se  vdver,  y 
sabido  por  Pero  Gómez ,  maese  de  campo ,  se  iarormó  de 
todo  secretamente ,  y  halló  ser  verdad  por  información  ^uo 
btzo,  £  por  ello  se  hizo  jusüoia  del ,  lo  cual  convino  liacer* 
se  y  con  brevedad,  que  á  no  sa  hacer  ansi,  poníase  oondí* 
cion  de  haber  escándalo  y  perderse  la  jornada. 

A  lo  cuarto  digo  que  es  verdad  que  temé  poBesion  eft 
nombre  de  S.  U.  desde  donde  dioen ,  porque  desde  allí  ade- 
lante el  marqués  por  sus  provisiones  me  daba  de  términos 
para  mí  conquista ,  é  por  las  {vovisiones  del  dicho  marqués 
goberné  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto  r  é  de^ea  por 
ella  y  por  elección  quel  cabildo  y  oficiales  de  S.  H.  é  co* 
mun  bizo  en  mf  con  grandes  requerimientos  é  protestado* 
Des,  la  cual  yo  acepté  por  evitar  escándalos  basta  que  Is 
\'olnntad  de  S.  M.  fuese  como  parece  por  la  misma  elección, 
la  cual  presenté  ante  V.  S.  en  ÁDdaguaylas,  é  de^es  la 
vido  el  oidor  Cianea  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  yd 
secretario  Pero  López. 


by  Google 


471 

A  lo  quÍDlo  üigo ,  que  es  como  arriba  eslX  didto  en  él 
oa[rilulo  precedente,  y  no  hay  otra  cosa. 

A  lo  9esto  di^ ,  que  lo  que  pasa  ee,  que  don  Harlinde 
Solier,  y  OrluBo,  é  Marqufz,  é  Paslrana  é  Chinchilla  ioeur-: 
rieroo  ea  caso  de  traícioa  y  aleves ,  porque  gobernando  yo 
aquellas  Uerr&s  en  nombre  de  S.  H.  te^timamente ,  que 
tenia  oomiBÍoQ  baalaote  para  ello ,  concertaron  de  roe  ma- 
tatt  porque  visLa  la  pobreza  de  la  tierra  é  tíonünua  guerra 
de  k»  iodioB ,  é  que  para  permanecer  en  ella  les  facía  que 
araBen  é  cavasen  por  sus  manoA  como  yo,  é  sabiendo  quo- 
Abtes  había  de  perder  la  vida  que  volver  como  don  Diego 
de  Almagro  había  fecho,  acordándose  de  la  grosedad  des- 
ta  tierra  y  los  vicios  della ,  é  que  en  au  mano  había  sido 
robar  lo  que  quisiesen  con  deseo  de  vdver  á  ella ,  pares-- 
ddndoIesqHeotroningtin  remedio  no  tenjao  sino  matat>me.> 
é  también  por  que  lo  lenlan  cqncwtado  asi  con  don  Diegos 
de  Almagro  y  siA  aecaces  al  tiempo  que  desta  tierra  aalie-. 
Tony  que  los  dichos  don  Diego  $  sus  seoaces  habían  de  ma- 
tar al  enarques,  y  que  los  dichos  Solier,  éOrtufio,  y  MarqucE, 
¿  Pastrana  é  Ctánohilla  roe  roatarian  á  mi,  ó  asi  quedaría 
teda  la  tierra  por  ellos ,  6  fué  Nuestro  SeQor  servido  que  la 
traición  se  descubriese ,  6  sabido  se  hito  sobre  ello  ioforma- 
ctOB  muy  bastante  ante  Pinel ,  escribano  de  S.  H. ,  é  se  for-: 
mó  proeeso  sobre  el  delito  de  cada  uno,  guardándoles  los' 
términos  que  el  derecho  en  tal  caso  manda,  é  se  pronQn-. 
«ó  sobre  cada  proceso  su  sentencia ,  la  cual  se  ejecutó  eoi 
ans  personas,  é  se  confiscaroa  sus  bienes  para  la  cámara 
de  S.  11.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hicieron  car-- 
go  dallos  é  los  tienen ,  é  por  los  procesos  que  están  en  po- 
der del  dieho  escribano  parescerán  los  grandes  yerros  y  de- 
litos que  cometieron,  y  esto  declaro  que  si  Nuestro  Señor. 
no  fwra  servido  qu?  se  doacubriera  la  traición  que  asi  le- 
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nian  ordenada,  fuera  total  destruicion  y  muerte  de  los  es- 
pafioles  que  en  esta  tierra  estábamos,  y  quedarla  aquella 
tierra  desmamparada  é  lufome  para  in  perpetuo ,  porque 
babieodo  salido  della  doa  Diego  de  Almagro  que  habla  ido 
OOD  grosfáma  armada  de  mar  é  tierra  sin  poder  estar  en 
ella  algunos  días,  á  desámparalla  yo  Tuera  confirmar  la  mala 
qiioioD ,  é  con  estas  muertes  se  remediaron  tos  dichos  da- 
fios,  é  aunque  había  otros  culpados  y  bulliciosos  tomaron' 
ejenai^o  en  ellos,  é  hasta  hoy  no  se  ha  fechó  otro  castigo,' 
é  ha  habido  lugar  A  descubrir  á  S.  M.  otro  nuevo  mundo, 
de  que  Nuestro  Sellar  ha  de  ser  tan  servido,  y  el  real  palrí* 
monio  ton  acrecentado,  y  sus  vasallos  tan  remediados. 

Al  sétimo  digo  que  no  es  ausE,  que  si  malarou  &  algu- 
nos españoles,  fué  que  los  indios  estaban  de  paz,  y  confia- 
dos deslo  y  seguros  los  envié  á  facer  un  barco  para  iofor> 
mar  ¿  S.  H.  y  al  Marqués  en  su  real  nombre  de  las  cosas 
de  aquella  tierra,  y  pedh*  gente  y  socorro  de  cosas  nescesa- 
rías,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco,  se  alzó  la  tierra, 
y  mataron  los  indios  ocho  españoles,  y  en  cuanto  á  lo  de 
los  indios  yo  les  pregunté  que  cuando  se  sacaba  oro,  y  di* 
jeron  que  á  la  sazón  ora  el  tiempo,  y  dije  á  mis  indios  y 
no  á  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  oomo  lo  sotiaa  hacer 
para  el  inga,  y  asi  se  fueron  con  solo  un  minero  para  ver 
la  orden  que  tenían  en  lo  sacar,  é  para  ver  las  minas,  lo 
cual  se  hizo  para  que  se  trajese  lo  que  asi  sacasen  en  el  di- 
dio  barco  que  scstaba  haciendo  ¿  esta  cibdad  de  los  Reyes 
para  acreditar  la  tierra,  é  para  que  se  llevase  herraje  y 
otras  cosas  de  que  se  tenia  nescesidad,  é  sin  ellas  oo  se  po- 
día sustentar  la  tierra. 

AI  octavo  digo,  que  niego  lo  en  el  capllulo  contenido, 
|)orque  ninguno  fué  en  el  hacer  del  repartimiento  sino  yo 
con  el  escribano,  porque  lo  demás  era  menoscabo  de  mi  ab- 
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cido  teoer  el  respeto  t\m  en  tales  casos  conviene,  é  asi  no 
debe  V.  S.  hqcer  faadamento  d&  seraejaate  cosa  por  cods-  ' 
tar'daro  sw  malicia;  '    .  ■ 

Al  noveno  digo,  que  yo  do  tuve  noticia  de  tal  cosa,  por- 
que si  k»  supiera  mandara  castigar  á  tos  unos  y  á  los  otros, 
y  es  clara  malicia  pbrqae  á  ios  qtie  di  tos  indios,  los  mere- 
cían muy  bien,  é  se  dieron  h  quien  en  Dios^  y  en  mi  con- 
ciencia  noe  parecid  lo  ttaUan  mejor  qervido  en  la  tierra  ó 
S.  H. 

Al  deceno  digo,  qfle  nio  hay  que  responder  ni  yo  só  Cal 
cosa,  sino  ques  buscar  ocasión  de  tener  que  decir. 

Al  onceno  digo,  qoeen  lo  que  toca  &  [nes  Suaraí,  cuan- 
do yo  fui  á  aquella  tierra  taé  allá  oon  licencia  del  Marqués, ' 
£  yo  la  rebogl  én  mi  casa  para  servirme  delta 'por  ser  mu- 
jer honrada  para  qile  tuviese  cargo  de  mi  servido  é  limpie- 
za, é  para  mis' enfermedades,  é  as(  en  mi  solar  tenift'aposen* 
to  aparte,  é  en  cuanto  al  comer  juntos  es  el  contrario  de  la 
verdad,  sino  fuese  algún dia  de  regocyo  que  el  iiuel>lo  lucie- 
se, que  á  ruego  de  altanos  satdria  á  comer  ooa  los  vecinos  que' 
en'  aquel  ptfeblo  habia,  porqués  mujer  muy  socorrida,  4]uq'Io8 
visitaba  y  curaba  en  sus  enfermedades,  é  por  las  buenas 
obras  que  della  han  recebido  vía  era  muy  amada  de  todes, 
y  en  lo  demás  quel  capítulo  dice  de  las  jnsllcias  é  cabildo;  - 
ella  ni  oira  persona  ninguna  no  es  parle,  porque  la  elee-' 
eion  de  los  alcaldes  y  regidores  que  se  hace  por  votos  como 
88  acostumbra  en  otras  partes,  y  de  los  que  me  traían  se- 
Salados  elegia  los  que  me  parecían  mas  idóneos' é -sabios,  é 
V.  S.  no  debe  mandar  dar  crédito  i  ninguna  cosa  de  las 
que  me  ponen  en  el  capitulo  contenidas. 

Al  deceno  digo,  que  las  provisiones  quel  capitán  Alon- 
so de  Monroy  me  llevó  fueron  dos,  uua  para  si  yo  fuese' 
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nuerio  y  quedase  el  dicho  Uonroy  6o  mi  lugar,  y  eira  que 
n  me  hallase  vivo  pudiese  yo  nombrar  penooa  que  suoedie- . 
ae  en  el  gobierno  despoee  de  mía  dias  basta  que  b  yduo-. 
tad  de  5.  H.  Tuese,  é  de  otra  provisión  ningaot  no  *bta-' 
YO  noticia. 

Al  treceno  é  oatorcen»  digo,  ques  lostiatooio  é  saldad  • 
lo  en  el  capitula  coiileaido,  ¿  por  las  cartas  que  yo  eserebl 
á  S.  M.  se  veñí  )o  c«a(rarío  de  lo  que  dieen,  y  en  lo  d(i< 
¿urbano  es  de  creer  que,  porque  es  auerlo,  apruebaa  eafti 
él,  él  cual  nunca  vido  tales  despaolios  ni  era  hombre  para 
darle  cuenta  de  niogun  n^;o<^o,  porque  en  inhibll*  que 
aun  DO  sabia  leer. 

Al  quinoeao  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  ouoca  tal 
sope,  ni  dije  que  Negrete  tat  dijese. 

Al  diei  y  seis  digo,  que  niego  haber  dicho  tal,  ásVes 
tuve  pena  de  lo  sucedido  en  esta  líerra,  y  á  eabsa  deUo  vi- 
ne á  escribir  á  S.  M.  y  escrebi  muy  bien,  como  e»  púbtic» 
ó  notorio. 

Al  diez  y  siete  digo,  que  niego  hAet  dioho  tal  oosa^ 
ni  se  ha  de  creer  de  mi,  porque  siempre  tuve  intento  de4ia-- 
oer  lo  que  hice,  como  por  mi  servioio  fo  puede  oooooer,  y 
que  siempre  dije  que  á  los  gobernadores  y  eapiilaaes  se  d»*- 
be  toda  obediencia  ó  respeto,  como  S.  M<  Jo  manda»  ma» 
ep  lo  que  toea  á  Gonzalo  Piearro  nanea  lo  tuve  por  gober- 
nada ni  oapilan,  sino  por  tirano  y  deservidor  de  S.  SI.     ■ 

Al  diez  y  ocho  digo,  que  lo  niego. 

A  los  diez  é  nueve  digo,  que  lo  niego,  como  eo  el  ca>. 
pftulo  se  incluye,  6  que  por  mis  obras  se  ba  visto  la  verdad 
desto. 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego,  porque  bien  sé  yo  que 
aquella  tierra  era  y  es  de  S.  H. ,  é  yo  é  los  que  alli  estiba- 
iDOB  sus  subditos  ó  vasallos,  é  nunca  otra  oosa  les  deeia. 
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sino  que'  cD  con  que  locase  &  deservir  á  S,  M.  no  littltltt" 
seoí  porque, ao«B  lo  perdonaría. 

Al  vetóle  y  uno  digo,  qw  como  yo  teoia  ncscesidad.do' 
dineros  para  eortar  á  estos  canos  por  socorro  de  gentes  i  ar* 
mas  y  cabalhie.  algunos  amigos  mios  se  ofrescian  é¡  dar  sus  , 
oaballoit.parA  que  proveyese  los  mioas  de  comida,  y  dieso 
naoera  con  los  indios  de  mi  servido,  ó  algunos  oíros  que 
me  oíresoieroif  echarse  á  sacar  oro,  y  aqudlos  me  dierua 
sus  eabalios  para  llevar  un  camíoo  ó  dos  de  oomiJa,  é  asi . 
los  que  fiwron  fué  de  su  voluntad,  é  no  sin  ella ,  antes  Ics- 
decia  que  aunque  se  me  lioliieseo  ofrescñdo,  el  que  no  pudie- 
se oumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y  en  lo  de  Juao  Gulier* 
na.  6  Hidalgo  eu  aquella  sozoo  yo  no  estaba  en  la  cibd«d,  jr 
después  supe  que  euaodo  ^  Hevabau  aquellos  oabaHos 
cargados  de  cosúda  aperoibian  siete  6  ocho  soldados  para 
que  lueseu  eu  su  guarda  no  matasea  &  los  que  las  lle^ 
vabaa  por  estar  la  tierra  de  guerra,  por  ser  la  cosa  qus. 
tanto  oooveoia  para  el  sooorro  de  aquella  Üerra  é  bien  de 
lodos,  é  Alonso  de  Uonroy,  mi  teníanle,  apN-eibió  junla-r 
mente,  coa  otros  i  esos  dos  soldador  que  el  cBp[tul<»dioe,  y, 
ellos  no  quisteroo  hacer  su  mandado,  y  pw  esta  oabsa  loa 
manda  echar  presos,  y  luego  los  toando  soltar  sin  otra  peua 
ninguna. 

A  los  veinte  y  dos  digo,  que  después  que  se  sm»  or» 
se  han  pagado  á  S.  H.  sus  reales  quintos ,  do  «mlurgante 
quel  cabildo  é  eomun  por  muchas  veces  me  ban  pedido 
que  pues  en  oirás  parles  no  se  pagaba  siso  el  dieimo,'  que 
DO  peruiUese  que  ellos  fuesen  mas  agraviados, é  yo  lesreg* 
poodl  que  era  hacienda  de  S.  M,  que  se  lo  fuesen  á  suplí* 
car,  é  asi  me  remito  á  los  libros  dellos  Ó  papeles,  por  don- 
de se  veri  lo  que  yo  digo. 

A  loa  veinte  y  tres  digo ,  que  esto  clara  6  manifiesla-i 
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mente  consta  ser  malicia ,  porque  cu  el  capitulo  preceden- 
te dicen  los  delatores  que  pagaban  kn  diezmos,  porque bo* 
blese  menos ,  é  si  de  algo  rae  lie  socorrido  de  tos  quintos  de 
S.  M.  ha  sido  para  le  servir  é  sustentar  aqu^la  tierra  en 
SD  real  servicio ,  é  yo  me  lie  obligado  á  lo  pagar ,  y  se  paga 
de  mis  haciendas,  é  se  pagará  sin  que  S.  M.  reciba  ain* 
gud  menoscabo  de  hacienda. 

A  loa  veinte  é  cuatro  digo,  que  el  testimoDio  que  di* 
cea  se  lomó,  fué  en  mi  presenoi»  el  tiempo  que  me  sooor- 
rt  de  la  caja,  é  que  por  esto  ni  por  otra  cosa  tocante  á  esto 
)e  traté  mal ,  sino  que  lo  que  pasó  sobre  otro  caso  í^é  que 
deode  á  tres  meses  que  habían  venido  el  capitán  Alonsode 
Monray  y  el  capitán  Baptísta  k  estA  iietra  cm  el  oro  que  se 
había  podido  haber  prestado ,  vino  e>  diebo  Arteaga  i  ai 
queriendo  yo  salir  á  la  guerra  á  rogarme  qoe  le  dejase  tro- 
car un  «aballo  y  otrus  cosas  con  ua  cacique  que  Rabdona 
tenia,  é  le  duba ,  é  yo  le  dije  que  coitio  no  teniendo  sno 
un  Solo  caballo  é  habiendo  de  salir  i  la  guerra  lo  quena' 
vender ,  que  no  se  lo  había  yo  dado  para  eso,  ni  había  de 
consentir  se  baratasen  indios,  y  sobre  esto  por  cosas  qne 
respondió  diciendo  que  £l  no  qneria  ir  i  la'guerra  ,me  ewh 
jé  ecio  él ,  é  le  dije  que  cómo  un  caballero  como  él  tenien- 
do de  comer  y  de  lo  mejor  de  la  tierra  se  queria  quedar,  y 
esto  fué  el  mal  tralamienlo  que  se  le  hizo,  y  eta  lo' demás 
no  le  dije  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido. 

Al  veinte  y  cinco  digo,  que  lod  oGciales  de  S.  M'.  ha- 
cen lo  que  deben  como  se  verá  por  sus  libros,  é  sí  d^algo 
no  dieren  buena  cuenta ,  lianzas  tienen  dadas  qué  lo  paga- 
rán, y  ninguno  de  los  ofiales  no  es  criado  suyo ,  si  no  es 
Gerónimo  de  Alderete,  que  está  proveído  por  S.  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  queque- 
riendo  yo  buscar  algunos  dineros  [mistados  para  venir  á 
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abrvir  á  S.  H.  como  vIdo,  los  oficiales  reales  pidieron  al- 
gunos á  los  que  en  el  capitulo  dice,  los  cuales  respondie- 
ron que  no  conocían  rey  ni  reina  sino  ¿  sus.diDeros,  é  que 
no  los  querian'dar>  é  que  por  es(e  desaceto  los  liice  echar 
presos,  é  estovieron  en  la  cárcel  uq  día  poco  m<as  6  meaos. 
é  si  algo  prestaron  ;a  están  pagados  dello ;  y  lo  que  .se  hizo 
en  este  caso  fué  por  servir  á  S.  M.  y  administrar  lustíeia. 

AI  veinte  y  si^le  capítulos  digo ,  que  lo  que  pasa  es 
que  yo  acostumbraba  hablar  muchas  veces  en  público  al 
tiempo  que  salíamos  de  .misa  por  consolatlos  dolos  Irabajos 
eo  q9e  estábame»,  y  dalles  esperansa  de  remuneracioa ,  y 
entre  otras  para  «aviar:  on  busca  de  remedio  les  pe'di  por  si 
uo  roe  quiaietseo,  socorrer  i  prestar  algunos  dineros,  y  que 
esto  había  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos  y  no 
aift  ella,  y  asi  los  que  algo  me  dieron  fué  ppr  qv  voluntad 
y  están  pagados,  y  lo  demás  en.  el  capitulo  oontenido^lo 
niego ,  é  por  él  80  conosce  ser  malicia  é  pasión. 
■  A  Iq9  winte  y  ocho  digo,  que  destoyo  no  s^cosaelgu- 
nia,  6  en  lo  que  loca  i  Villagran  ¿I  dará  cve^la  4ello  cuau* 
dolé  Kta  pedida. 

A  los  veinte  é  nueve  digo,.  qa«  lo  quo  pasii  ea,  qw 
Diego  Garda  de  Villalof)  Ijegó  á  esa  tierra  con  un  nnvto 
cargado  ;de  armoa  y  herraje  y  otras  cosas  nescesarias,  al 
tiempo  que  se  dejaban  de  celebrar  Um  oñcios  divinos  por 
falta  de  le  nesoesarto ,  y  estaba. 1^  tierra  obpremida;  do  los 
DfllUrales,  y  los  espa&oles  andaban  vestidos  de  pellejos  é 
^D  camisas,  6  con  lo  quel  dioho  Diego  Garda  llevóse  reme^ 
di^  todo ,'  y.  se  .repartió  lo  (^  llevaba  entre  todos,  y  aHendg 
de  lo  di^  anduvo  ci|8i  dos  aDos  y  mpi^a  en  la  conquista 
4e  la  tierra  sirviendo  cqn  sus  armas  y  caballo,  por  lo  (¡uní 
é  por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mercaderes  allá 
con  lo  oescesario  para  sastentarla ,  yo  le  encomendé  en 
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nombre  <le  S.  H.  un  cacique  para  él  y  para  un  liijo  de  L6> 
cas  Martin  que  ofrescia  de  ir  de  la  tierra  á  aquelta  con  90' 
corro  de  gente  é  náitiero  de  caballoa  y  yeguas  y  ganados  y 
otras  cosas  nesccsarias ,  el  cual  cacique  eetsba  vaco  por 
muerte  de  Juan  Salguero,  que  murió  con  Alonso  de  Uodroy, 
al  cual  eran  sujetos  dos  principales  que  tenían  dos  soldados^ 
y  ea  la  reformacioa  loa  di  i  so  eadqae,  el  ciial  entre  todos  los 
priacipatesé  indios  tenia  hasta  Iredeotos,  é  dizque  los  tie- 
üe  agora  Pedrode  Villagráo,  en  el  cual  los  ba  depositado  et 
teniente  por  absencía  de  tos  dichos. 

-  A  los  treinta  digo,  que  es  lo  del  mesmo  capitulo  de  tr< 
riba,  ¿  que  por  ofuscar  la  verdad  lo  dividea,  6  que  lo  ea 
el  capitulo  arriba  contenido  es  la  verdad ,  é  no  atibo  otra 
oosa. 

A  los  treinta  y  uso  digo,  qtM  niego  lo  cd  el  oftpftulo 
contenido,  porque  á  los  dichos  Escobar  y  Galiano  se  le  han 
pagado  sua  dineros  sin  que  se  les  haya  fecho  qrieltfar  de  co- 
sa uinguna,  y  que  el  cacique  quel  dicho  Escobar  tíeoe  sa  lo 
trespas^i  en  el  Cuzco  el  caiñtan  Monroy  en  preseocta  de 
Vaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y  le  socorriese  ooa  oler- 
tos  caballos,  y  con  cuatro  n^lt  pesos  para  llevar  el  socorro  de 
gente  que  llevó,  y  aquel  socorro  fué  mucha  parte  para  que 
Be  sustentase  ta  tierra  hasta  agora,  y  en  lo  4}ue  e)  capibtlo 
dioe  de  Galiano  lo  que  pasa  es,  que  por  la  buena  ebrs  qaa 
hahia  hecho  en  Bar  la  mercadería  á  tos  soldados  para  qne 
80  pudiese  entretener  y  sustentar  has4a  qne  se  sacase  de  las 
minas  con  que  fuese  pagado,  porque  otros  fuesen  á  la  di- 
cha tierra  y  se  divulgasen  los  buenos  tratamientos  qué  ts* 
cebian  los  que  allá  iban  con  mercoderfas  é  cosas  necesarias, 
mandé  que  un  principal  le  diese  de  comer  por  padéscerse 
CDtóoces  Dcscesidad  por  las  guerras,  y  luego  que  se  pudo 
pagar  se  dio  el  cacique  i  Diego  García  de  Cáoeres,  cooquis* 
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tfld«/de  I9  manera  (juel  dicho  Galiano  la  tsnia,  y  cuando 
se  biu  la  reformaciaa  ss  dio  aJ  capitán  Francisoo  áé  Agair* 
K,  etciial  hoy  dia  lo  tiene,  y  todos  estos  medios  eran  oes- 
ceaaños  para  soslealaóóa  de  la  tierra  é  gehte,  como  V.  S. 
entiende  convernla  pora  eolreteaer  é  tantos  00a  taa  poca 
coas.'     '    ' ' 

■■  Al  Ircápta  y  dos  digo*  qna  niego  todo  lo  en  d  capitulo 
ctrnteoidD  porque  la  jusUoia  da  3.  M.  ha  estado  muy  libre 
para  adiniaistrarla  lodos  los  que  la  pidiesen,  6  yo  nunca  di- 
je mbre  (al  c^tao  que  ahorcaría  alcalde  ni  regidor,  sino  que 
lo  que  sobre  otra  oosa  pasa  es,  que  estando  yo  de  camino 
para  el  dnouhrimieRto  de  Aranco  vino  &  mi  un  regidor, 
y  no  dijo  que  los  iadíw  6  pueblo  de  Loagovilla,  que  está 
legua  y  media  ó  dos  de  la  cHidad,  se  iiobia  de  quitar  de 
aHf.é  quitarle  Bqs  tierras  A  dallas  á  los  soldados  para  que 
sembrasen  en  ellas,  é  yo  les  respondí  que  ora  inhumanidad- 
quitarles -á  aquellas  indios  sus  casas  é  'hañendas,  pues 
aiemprebal)ian  aúle  amjgos,  dando  la  obedienoia  i  3.  M. 
Ó  Ayudando  en  )a  guerra,  d'que,  pues  había  átras  roubhaB 
tíeniu  y  les  saldados  las  tenían,  estas  les  baoian  poco  al 
caso.  ¿Hobo  alngum  qde  uo  ODnocieae  t«n  mal  -pago  ea 
nosotros  én  qwtattes  m  casas  é  haciendas?  E  el  regidor  me 
replicó  &  esto  dtoiendo,  que  n^  ie  había  de  dejar  de  hacer, 
y  eatóiiBes  le  dije  om;  enojo  que  le  cer tiBeaba,  que  si  oaan- 
do  Volviese  hallare  haberse  quitado  á  aquelbs  indios  sos  cs- 
sas  ^  tierras,  que  ^bia.de  castigar  á  quiea  to  hiciese,  é  si 
faeae  oesdaario  ahoitailes  sobre  ü  caao.  porque  an  aque* 
Itopeo-  que  manifiesto  karroto  á  fiicna;  6  estd  dije  t  hice 
por  el  aaspare  é  abmenlo  de  Icé  natip'ales,  &  quien  siempre 
he.  tenido  rapeeio,  y  no  n»  acuerdo  haber  echado  preso  al- 
calde «obre  DÍngQD  caso,  ni  pasa  mude  lo  que  dicho 
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Al  trcinla  y  tres  digo,  que  Diego  lo  eo  d  capItiAo,  cúd' 
tenido,  é  que  «  Fraociaco  Nóñez  me  dio  algo,  ae  lo  be  pa- 
gado con  el  doblo,  y  eo  ello  para  la  averigaacioD  da  tos 
cuentas  que  entrevin*  Diego  Garda  de  ViIIbIod,  que  esli 
aquí,  y  CD  k)  demás  que  el  capltido  dice  del  gasto  pora 
la  dicha  jornada  nadie  la  hizo  sino  yo,  gastando  lo  que  le- 
BÍ8  y  adebdindoBie  en  gran  cantidad,  6  ea  lo  que  toca  al 
servicio  de  S.  H.  «empratuverÜQoisefvir,  éaervl  oonw 
lo  debo, 

Al  treiaU  y  cuatro  digo,  que  importunado  dé  muchos, 
podría  ser  que  dijese  algo  de  que  me  tomasen  ocasión  para 
lo  que  eo  «I  capitulo  se  dice,  mas  no  se  me  acuerda  deUo. 

Al  treinta  é  cioco  digo,  que  niego  lo'  eo  el  capkulo 
eoDtenldo,  pues  que  yo  nunca  tal  hiee  direte  ol  iadirete,  y 
Mella  está  aqui  que  dirá  la  verdad,  como  aqui  se  dice,  pCM** 
que  es  anal, 

A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  por 
hacer  ye  buena  obra  á  los  ea  el  capítulo  coDlenidos,  ,no  iia- 
Uaddo  quien  tes  diese  diseros  de  presente  por  sus  casas  é 
chaoarras  é  ganados  sino  fiado,  por  el  ailtor  que  les  tenia 
ae  lo  cpmprd.  é  pagué  luego  sin  tomar  nada  de  la  caja  de 
S.  H.,  porque.cierta  parte  que  me  Eall6  me  prestód  Padre 
haohitler  Rodrigo  González,  y  loe  indios  de  encomienda  y 
yanooooas  luego:  los  depofúté  i  personas  qúd  babian  servi- 
do áS.  M.,  aoslqueiV.  S.  podrá  ver  si  son  obras  afectuO' 
sas,  ó  se  me  han  deacomular  por  malas. 

A  los  treinta  y  siete  digo,  que  lodos  han  tcoido  é  posei* 
do*  é  tienen  é  poseen  sus  casu  é  hadendas  é  indios  qnie- 
ta  y  paclfioaroeote,  ó  que. asi  se  han  ido  muchos  ricos  i  Es- 
paña, é  algunos  vienen  agora  ea  la  fragata  para  ello,  y 
otros  lo :  quedan  en  la  tierra,  é  nuKoa  yo  pedi  nada  dno 
fuese  [ffestado  y  por  voluntad  de  sus  dueSos  para  sutímr 
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tacloa  de  Id  üiclia  tierra  é  de  los  que  en  ella  viven  é  liaD 
vivido,  é  lo  que  uie  ba  sido  prestado  se  lo  lie  pagado  é  pa- 
go de  mis  haciendas. 

A  tos  treinta  y  ocho  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
contenido,  que  nunca  yo  tomé  cartas  mensajeras  que  vinie* 
sen  paru  V.  S.  ni  para  otra  persona  alguna  para  las  echar 
á  la  mar,  antes  todas  las  quo  venian  se  dieron  á  V.  S.  en 
Andaguaylas  y  las  envió  á  S.  M. ;  é  en  lo  demás  que  dice 
el  capitulo  que  venia  á  servir  á  Gonzalo  Pizarro  es  testi- 
monio é  maldad  muy  grande  que  se  me  levanta,  y  V.  S. 
lo  dehrie  mandar  castigar  y  no  lo  disimular,  pues  víó  el 
testimonio  que  yo  turné  en  el  puerto  de  Chile  al  tiempo 
que  me  hice  á  la  vela ,  el  cual  V.  S.  envió  á  S.  M.  que  se 
lo  d{  en  Andaguaylas ,  y  puede  ser  luego  informado  como 
en  Aria  supe  el  desbarato  de  Centeno  y  la  prosperidad  de 
Gonzalo  Pizarro  y  que  eslaha  en  Umarza  para  quisiese  ir 
A  él,  y  no  embargante  esto  despaché  á  Jdan  de  Cárdena, 
mi  criado ,  para  que  fuese  i  dar  noticia  á  vuestra  señoría 
de  mi  venida ,  é  si  en  Arequipa  hallare  armas  é  caballos 
para  mi  é  para  los  que  conmigo  venian  que  me  hiciese 
ciertas  señas,  que  yo  me  desembarcarla  é  irla  desde  allí  á 
do  vuestra  señoría  estuviere,  ¿  que  por  tener  nueva  esta- 
ban capitanes  é  gente  de  Gonzalo  Pizarro  en  ese  pueblo,  y 
que  CD  otra  parle  de  Jnda  la  costa  no  se  haltai^an  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  nescesarias  hasta  Lima  no  toqué  en 
parle  alguna  hasta  llegar  ¿  la  dicha  cibdad ,  así  que  es  ma- 
niñesto  la  malicia  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  é  pares- 
ce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  estaba  en  España, 
y  en  el  capitulo  acrimina  que  venia  para  servir  ¿  Gonzalo 
Pizarro,  é  pues  estos  han  tenido  atrevimiento  ante  vuestra 
señoría  de  hablar  semejante  cosa  de  mi  honra,  é  de  la  C- 

ToMO  XUX.  51 


nigiUrrlbyGOOglC 


482 
dclúlad  é  iolegridad  que  al  servicio  de  S.  U.  he  siempre 
guardado  y  debo  y  claramente  consta,  de  mi  limpieza  y  ser- 
vicios, suplico  á  vuestra  señoría  tos  mande  castigar,  por- 
que por  la  abtoridad  que  yo  he  leuido  é  tengo  en  nombre 
de  S.  M.  00  debe  vuestra  señoría  dar  lugar  que  en  su  pre- 
sencia tao  atrevidamente  se  trate  de  mi  persona  y  lionra. 
Al  treinta  y  nueve  digo ,  que  luego  como  á  esta  tierra 
llegué,  di  á  vuestra  señoría  particular  cuenta  en  ccnno  para 
sustentar  y  entretener  la  gente  habla  convenido  al  príDcipio 
dar  algunos  principales  sin  ser  vistos  ni  conocidas,  pcK^ue 
como  la  tierra  es  tao  falta  de  naturales  que  por  visílacioa  no 
se  hallaron  después  doce  mili  indios,  y  parescia  haber  cacique 
qucnoteniatreeientosindiosyeslar  repartido  en  tres  ó  cua- 
tro españoles,  locualvistoportodosyelpoeo  fruto  que  dello 
se  tenia  y  el  daño  grande  de  los  nalurales,  que  á  no  ocur- 
rir es  cierto  se  consumiera  en  breve,  el  cabildo  y  los  ofi- 
ciales de  S.  M.  y  todos  los  demás  me  pidieron  é  requirieroo 
por  muchas  veces  que  hiciese  reformación  é  remediase  los 
daños  que  dicho  tengo,  y  i  la  cabsa  la  hice,  dando  los  in- 
dios  en  Dios  y  en  rai  conciencia  á  quien  me  parescia  é  era 
mas  justo  dárselos,  y  Inego  el  mesmo  día  que  el  reparti- 
miento se  publicó ,  hice  dar  un  pregón  en  la  plaza  en  que 
referí  lo  dicho,  é  que  á  todos  tos  que  se  le  habian  quitado 
algunos  indios  le  daría  cuatro  doblados  en  ló  de  adelante 
diez  ó  veinte  leguas,  pues  era  tierra  por  ellos  vista,  qns 
luego  se  había  de  ir  á  conquistar  é  poblar,  é  asi  los  di  á 
muchos,  y  otros  ao*lo  quisieron,  ydellos  resultó  que  como 
á  todos  los  que  pidieron  se  hiciese  reformación  tes  parescia 
que  tes  alcanzarla  parte  en  et  pueblo,  y  después  no  pudo 
ser,  quedaron  quejosos ,  é  me  concibieron  odio,  á  cuya  cab- 
sa han  inlentado  algunos  desasosiegos  é  motines  en  la  tíer- 
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ra  como  vuestra  señoría  habrá  sal>i(lo,  por  donde  paresee 
liaber  puesto  Nuestro  Sefior  su  mano  para  poderme  susten- 
tar. Y  en  lo  que  diceu  de  loes  Suarez  es,  que  h  pedimeolo 
é  itnportuDÍdad  de  tos  qae  en  aquella  tierra  estabao  por  las 
buenas  obras  que  della  dicen  haber  recebido,  é  porque  de- 
cían  que)  dia  que  los  indios  dieron  aguazabara  í  ta  cib- 
dad  fué  la  dicha  Inea  Suarec  grande  ayuda  para  que  no  se 
desamparase  por  la  diligencia  que  había  tenido  en  curar  los 
heridos  para  que  volviesen  á  la  pelea ,  é  de^ues  en  el  ánimo 
que  tuvo  en  que  se  matasen  los  caciques  y  en  ayudar  & 
ello,  que  fué  cabsa  principal  para  que  visto  los  .indios  muer- 
tos sus  sefiwes  se  retrujesen ,  é  que  por  ser  la  primer  mu* 
jer  que  en  aquella  tierra  tiabia  entrado  se  le  diesen  algunos 
indios  para  tu  sustentación  porque  sin  ellos  no  podría  vi- 
vir, é  ast  por  respecto  de  lo  díctio  y  á  contemplación  de  to- 
dos, de  los  indios  que  yo  tenía  en  mi  depósito,  le  df  un  ca- 
cique que  la  alimentase,  y  los  indios  que  dice  en  el  capitu- 
h  que  se  quitaron  á  Francisco  Nuííez  fué  un '  principal  3n~ 
jeto  á  este  cacique  sobre  el  cual  traia  pleito  el  mismo  ca- 
cique con  el  dicho  FVancíaoo  Nufkiz ,  é  sabida  la  verdad,  el 
mismo  hizo  dejación  dét  é  se  lo  dejó ,  y  en  lo  de  Landa 
en  la  reformación  se  dio  aquel  principal  que  tenia  &  su  caci- 
que, porque  era  suhjeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  Lan- 
da había  traído  el  alcalde  se  lo  habla  adjudicado  por  sen- 
tencia, y  si  &  vuestra  seQorfa  le  paresce  que  no  son  cabsas 
justas,  mande  lo  que  sobrello  fuere  servido,  que  lo  que  se 
hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A  los  cuarenta  digo,  que  Gerónimo  de  Alderete  ((), 

(i  )  Geróniíno  de  adérete,  teDÍent«  geueral  de  Valcli«iii  en  la  con- 
quista  de  Chile,  donde  k  dúo  i  oonocer  por  su  valor  j  tftlcbtos  miliU- 
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que  el  capitulo  dice,  es  de  los  primeros  cooquistedores  de 
I  la  tierra  é  es  hijodalgo  muy  honrado,  era  subcapitaa.de 
S.  M.  ea  Italia,  é  salió  Despafia  con  armada  á  su  costa  COD 
mucha  gente  i  su  cargo  para  Ven<izue!a ,  y  en  la  tierra  de 
Cliile  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  todo  lo  que  se  le  ha 
ofréscido,  y  ba  ejercido  cargos  de  justicia  é  de  su  real  ha- 
eieada  en  aquella  (ierra,  é  pu*  Jo  dicho  le  di  hasta  cua-. 
trocieotos  indios,  los  cuales  6  muchos  mas  que  fuesen  ca- 
ben muy  bien  en  £1  y  los  tiene  merecidos ,  como  vuestra 
seSorfa  podrá  ser  informado  de  hombres  sin  pasión. 

Al  cuarenta  y  uno  digo,  que  Carrefio,  un  afio  antes 
que  yo  partiese  de  Chile ,  liiso  dejación  de  unos  indios  que 
tenia  en  encomienda,  los  cuales  di  luego  á  un  conquista- 
dor, y  este  CarreQo  estuvo  muchos  dias  malo  de  una  enfer- 
medad de  que  me  dicen  murió,  y  si  algunos  dineros  me 
prestó  se  los  hice  luego  pagar,  é  por  la  poca  seguridad  de  la 
mar  á  eabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra ,  y  no  saber  la 
certidumbre  del  estado  della,  Qo  conveoia  ni  podia  traer 
hombres  enfermos  sino  sanos  para  si  se  ofresciese  que  po- 
diesen  tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M.  y  en  nuestra 
defensa,  y  porque  si  me  fuera  nescesarío  atravesar  á  Pana- 
má no  tenia  baslimenlos ,  y  aliendeel  riesgo  que  podíamos 
correr  por  falla  dellos,  era  llevarle  evidentemente  á  la  se- 
poltura  por  haber  tiempo  que  estaba  enfermo  é  muy  debili- 

re*,  fu¿  enviado  por  an  jefe  n  Gaítilla  para  poner  eo  ooticú  det  re^ 
Sn  descubrimieoto  j  pedir  k  le  conGrmaiie  eo  el  car^  de  goberaador 
de  aquellos  países,  que  le  babia  concedido  D.  Francisco  Piurro.  Uallá- 
bue  en  la  corte  ocupado  en  estas  preteasiones  caando  supo  la  muerte 
de  Valdivia,  y  que  le  babia  nombrado  sucesor  suyo  en  su  testamento, 
por  cuya  razoo  te  embarcó  inmediatamente  para  Chile,  pero  innri¿  ea 
1651  en  Taboga  antes  de  tomar  posesión  de  su  destino. 
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tado  y  ser  Tierrafimie  tan  cnfcrnm  é  mala  como  es  piiblt- 
co  é  QOlorio ,  é  á  la  cabsa  le  dejé  de  Iraer. 

A  los  ouareota  y  dos  digo,  que  niego  lo  eo  el  capf* 
tolo  cúDleoido,  é  que  la  mayor  parle  del  diaero  que  ese 
iMnibre  leaia  yo  se  lo  había  dado,  y  si  algo  se  lomó  pres- 
tado seria  juntamente  coolo  demás  que  estaba  en  el  navio, 
é  luego  le  fué  pagado,  é.  no  fué  mas  quo  por  venir  como  ve- 
nia con  poca  seguridad  de  ta  mar  á  cabsa  de  las  altenioiO' 
-  nes  de  la  tierra,  é  por  las  otras  cabsas  eo  el  capitulo  ánies  ■ 
desle  contenidas  le  dejé  de^  traer,  é  consta  claramente  mali- 
cia lo  que  sobre  esto  dicen,  pues  dicen  sucedió  en  la  mar 
y  los  delatores  estaban  en  la  cíbdad,  ó  oo  lo  pudieron  sa-- 
ber,  é  también  porque  se  hallará  por  verdad  no  haber  en* 
fermado  hombre  en  toda  aquella  tierra,  que  yo  no  le  haya 
visitado  é  procurado  su  remedio  é  dado  de  mi  casa  de  lo 
que  tenia  é  para  ello  convenia. 

A  los  cuarenta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capitu* 
lo  contenido,  é  que  este  Nufiez  es  un  liorlelano  mío  é  le 
que  tiene  yo  se  lo  he  dado,  é  oo  habia  para  que  pedirle  na- 
da prestado,  que  es  un  probé  hombre  é  no  tiene  que  pres- 
tar, antes  por  ser  viejo  dejé  mandado  mirasen  mucho 
por  él. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  digo,  que  es  verdad  que  yo 
mandé  se  comprasen  todas  las  cadenas  á  lodos  los  que  las 
traian,  porque  no  tuviesen  con  que  aprisionar  los  naturales 
por  el  gran  daño  é  muertes  que  por  ellp  es  notorio  reciÍ)eo, 
é  no  se  hallará  que  yo  íiaya  consentido  echar  un  indio  en 
eadena  desde  el  dia  que  entré  en  aquella  tierra  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tratamiento,  é  lo  demás  que  dicen  de  cos- 
tales, carneros  é  toldos,  yo  nunca  tal  mandé  que  se  toma- 
sen, y  ellos  los  debieron  de  vender  al  que  mejor  se  lo  paga- 
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„e  eauomdKi».  oa  somejaoles 

g¡¡¡grías,  "'  '*'  ^g'go  digoi  qoe  al  principio  cupo  en  mi 

'*'  ^f"°'^rt^le  de  Chile,  el  cual  es[¿  diez  leguas  da 

itpartí^'^""     ^^  cerca.,  y  como  es  notorio  jamás  se 

/,  dboi   P°^^  ^^g  partes  dar  chncarras  ó  tierras  de  seoi- 

jeiwim        ^  ^^.^  jggy^  ^  ^  ^^^  j  1^  ^^^  j^  donde  sa 

f^  ef  pHeb/Ot  cuanto  mas  que  el  diclio  valle  ha  estado 
-garra  siempre  hasta  agora,  é  si  me  las  hobieran  pedi- 
¿oyalM  liobiera  dado,  y  en  esto  se  conocerá  ser  malicia, 
ggo  ai")  ^  ""^  legua  de  la  cihdad  no  se  las  podía  hacer  lo> 
gar  ni  sembrar  sino  era  por  fuersa,  é  no  hay  vecino  ni  es- 
UDle,  Dt  habitante  que  no  tenga  todas  lüs  tierras  que  quie- 
re,  y  cu  lo  demás  se  conoce  ser  impertinente,  é  todo  fundado 
nbn  pasión,  porque  si  dicen  que  &  cabsa  de  do  darles 
tierras  en  el  valle  de  Chile  vinieron  los  indios  en  disminu- 
don,  claro  está  que  á  quil&rselos  vinieran  en  mayor  6  tanto 
que  todos  perecieran. 

A  los  cuarenta  y  seis  digo,  que  el  soldado  en  el  capflu- 
lo  contenido  es  un  herrero,  el  cual  vino  á  pedirme  le  diese 
de  comer  en  la  ciudad,  y  le  dije  que  lo  lomase  k  quince  6 
veinte  leguas  de  allí  porque  junto  á  la  cibdad  no  le  po- 
día dar  mas  del  principal  que  le  habla  dado,  é  el  Diego 
Vadillo  me  respondió,  que  no  los  tomarla  á  diez  leguas.  Re- 
pliquéle  que  mirase  que  había  muchos  hijosdalgos  é  bue- 
noi]é~que  no  se  podra  cumplir  con  ellos,  y  el  Vadillo  res- 
pondió}, que  pesase  &  tal  que  qué  les  debia  á  ellos,  y  por  el 
desacato  qne  tuvo  á  Nuestro  SeQor  le  di  una  puSada,  y  lue- 
go acudióun  paje  con  una  espada  pensando  que  era  otra  cosa, 
y  dejado  al  Vadillo  arremetí  al  paje  y  le  di  de  torniscones, 
y  el  dia  siguiente  luego  abracé  al  Vadillo ,  6  no  pasó  mas. 
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A  las  cuarenta  y  siete  digo,  (]ue  nuoca  <Icj¿  la  gcnle 
en  la  conquista,  antes  las  mas  veces  que  aaüa  no  volvia 
Bino  era  por  tos  requerimientos  que  me  hacian  los  soMaJos 
de  hallarse  muy  fatigados  por  ser  la  guerra  tan  trabajosa 
por  estar  faltos  de  cosas  nescesariaa  é  por  gran  peligro  en 
eo  que  estuviésemos  ó  se  esperase,  é  si  alguna  vez  me  ade- 
lanté á  mi  casa  sería  estando,  cinco  ó  seis  leguas  de  vuelta 
para  el  pueblo,  que  me  decían  algunos  caballeros  y  solda- 
dos que  nos  apresurásemos  A  nuestras  casas  para  pasar 
buena  noche  á  cabo  de  andar  tantos  dias  é  nocjies  armados 
eo  la  guerra,  é  no  pas6  otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  ocho  digo,  que  juro  &  Dios  é  á  la  se- 
fiat  de  la  Cruz  f  que  á  lo  que  yo  alcanzo  y  entiendo  en  lo 
poblado  de  agora  no  tendré  de  mili  é  quinientos  indios  arri- 
ba, y  Aldcrete  tendrá  hasta  cuatrocientos,  é  Jnés  Suarez 
podrá  tener  hasta  quinientos,  y  dello  podrá  vuestra  señoría 
ser  informado  que  aquí  está  quien  los  ha  visitado,  é  los 
que  he  tenido  é  tengo  bien  se  creerá  que  los  he  menester 
para  me  sustentar,  mayormente  que  es  público  y  notorio, 
que  cuando  yo  fui  desta  tierra  para  descubrir  é  conquis- 
tar aquella  tierra  y  reducir  al  conocimiento  de  Nuestro 
SeKor  y  al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  della,  pospuse  y 
dejó  el  mejor  repartimiento  que  en  esta  había  y  hay ,  y  una 
mina  riquísima  y  otras  cosas  de  mucho  valor,  ¿no  me  mará* 
vJllo  que  se  me  acremitic,  pues  que  en  el  conspecto  de  vues- 
tra se&oría  hay  quién  tenga  atrevimiento  decir  tales  cosas 
tan  libremente ,  pues  se  sabe  que  hay  en  la  ciudad  de  Saiv 
liago  del  Nuevo  Eslremo  cerca  de  treinta  vecinos ,  y  en  lo 
de  la  Serena  quince  ó  diez  y  seis  que  lodos  [wseen  é  go- 
zan de  sus  indios,  casase  haciendas  quieta  ¿  pacifiea- 
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Al  cuarenta  y  nueve  digo ,  que  este  caso  ea  la  pregaaU 
contenido  fué  un  soldado  que  me  envió  Fraocisce  de  Villa* 
grá,  maese  do  campo,  con  cierto  aviso  de  los  indios  da 
guerra ,  y  le  mandé  que  luego  eu  compaRla  de  otros  vol- 
viese allá  ,  y  respondióme  que  no  quería  ir  donde  le  mata* 
sen ,  é  yo  dije  que,  pues  no  era  hombre  para  la  guerra  qoe 
diese  tas  armas  y  caballo  &  otro ,  y  así  de  presente  para 
ejemplo  de  otros,  porque  no  se  atreviesen  á  lo  menos  se 
le  lomaron ,  é  á  tercero  día  se  lo  hice  volver  todo  ñn  ha- 
cerle DÍaguD  mal  ni  dafio,  aunque  mereciera  castigo  por  la 
coyuntura  en  que  estábamos: 

A  los  cincuenta  digo,  que  do  sé  nada  de  lo  en  et  capf- 
lulo  contenido,  ni  lo  he  oido  hasta  ahora. 

A  los  cincuenta  y  uno  digo ,  que  yo  no  s¿  nada  dello, 
é  si  algo  fué,  el  teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  do 
iba  á  hacer  lo  que  le  mandaba,  é  lo  demás  me  paresce  ba 
sido  poquedad  é  malicia  de  quien  ta  articuló. 

A  los  cincuenta  y  dos  digo,  que  lo  que  pasa  es,  qae 
por  parte  de  los  menores  hijos  del  Marqués  Fué  fecha  eje- 
cución á  Calderón  de  la  Barca  por  veinte  mili  pesos  como 
en  bienes  de  Vaca  de  Castro  por  cierto  concierto  que  Diego 
Mejla  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  de  Castro 
tiene  hizo  en  la  dicha  cantidad,  é  yo  fui  fiador,  y  do  se  le 
tomó  escriplura  ni  otra  cosa  alguna ,  ni  se  hizo  por  man- 
damiento de  Gonzalo  Pizarro ,  dÍ  porque  le  tocasen,  oí  por 
darle  contentamiento,  sino  por  administrar  justicia,  por- 
que iba  ganando  por  tela  de  juicio ,  ¿  no  pasa  otra  cosa. 

A  los  cincuenta^  tres  digo,  quel  dicho  Cardefia  en  el 
capitulo  contenido,  paresciéndole  mal  que  Calderón  déla 
Barca  quería  llevar  estrado  á  la  iglesia,  diciendo  que  era  al- 
mirante é  capitán  general  destas  partes ,  6  porque  liabia  fe- 
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cho  huir  un  barco  mió  que  era  grande  alivio  é  servicio  para 
aquella  tierra ,  é  decia  liaber  enviado  por  uoa  armada  para 
liA£er  cierlo  descubrimícalo ,  é  daba  á  eotendcr  que  en 
aquella  tierra  6  en  otras  se  liabia  de  hacer  lo  que  él  man- 
dase, diciendo  palabras  que  en  el  vulgo  cabaaban  alboroto; 
paresce  qu^  para  dar  á  entender  sus  liviandades ,  le  dijo  al* 
gunas  cosas  al  salir  de  misa  por  estar  alli  junto  muclis 
parte  del  pueblo,  de  lo  cual  me  pesó  muclio,  é  por  ser  en 
la  iglesia  é  porque  allí  estaba  congregación  de  persoaas 
no  le  reprendí ,  porque  es  hombre  osado ,  pero  luego  en  mi 
casa  le  reprehendí  tan  gravemente  é  le  traté  tan  mal,  que 
se  quejó  á  niucbas  personas,  y  del  enojo  que  del  tuve  es* 
tuve  muchos  dias  que  no  quise  negociar  con  él ,  y  aun  es^ 
tuve  por  dejarle  é  vuestra  señoria,  se  puede  informar  de 
personas  sin  pasión ,  é  constará  que  no  fué  cosa  de  deser- 
vicio de  S.  M.  ni  nada  de  lo  en  el  capitulo  contenido ,  mas 
de  lo  que  dicho  tengo. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  digo,  que  lo  en  el  capitulo 
coDleoidoes  maldad  é  testimonio  que  se  me  levanta,  é  es 
público  é  notorio,  que  antes  se  me  puetlo  atribuir  culpa  da 
dar  mi  hacienda  á  todos  que  no  tomar  la  de  nadie,  espe- 
cialmente tan  poca  cosa  como  podia  resultar  dello ,  y  sábe- 
se que  nunca  fué  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo 
por  grandes  servicios  que  deseo  é  trabajo  de  hacer  i  S.  M. 
para  de  nuevo  juntamente  con  mis  servicios  emplearlo  en 
mas  servicio,  6  pues  el  capitulo  dice  estar  aqui  algunos  de- 
líos,  se  sabrá  la  verdad  é  aun  se  podrá  saber  que  yo  he  dado 
en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneamente  é  gra- 
tis mas  de  cient  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  6  ves- 
tidos é  dineros  en  cantidad  de  mas  de  ciont  mili  |>csos,  é 
puedo  decir  que  creo  no  haber  venido  hombre  á  aquella 
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tierra  ni  quedar  cti  cllu,  que  no  linya  recibido  de  mi  ¡ilgu- 
na  dádiva  de  las  que  lengo  dicho. 

A)  cincuenta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo 
oonlenido,  6  que  lo  que  pasa  eá,  que  Uniendo  yo  noticia  de 
la  trama  de  Gonzalo  PJzarro ,  é  del  dcjacato  que  contra 
nuestro  rey  é  señor  habia  usado,  é  que  vuestra  señoría  es- 
tala en  Panamá,  que  coaforme  á  la  desvergüenza  é  aire- 
timienlo  que  en  esta  tierra  se  liabia  tenido  no  habían  de 
rescebir  á  vuestra  sefiorta  ni  obedescer  ningún  mandamicD- 
to  de  S.  M. ,  Die  determiné  secretamente  por  varios  res- 
pectos de  querer  veuir  eu  busca  de  S,  M.  ó  de  quien  su 
real  nombre  tuviese,  y  asi  sati  de  la  cibdad  de  Santiago 
que  es  en  el  Nuevo  Estrenio,  llegado  al  puerto  hice  desem- 
barcar la  gente  que  en  la  nao  estaba  ,  que  eran  inútiles, 
para  la  guerra,  por  ser  mercaderes  y  enrermos  é  gente  de 
poco  valer,  é  los  dineros  que  en  sE  tenian  tos  hice  registrar 
ante  escribano ,  6  los  recebi  en  mi  poder  para  traerlos  con 
todo  lo  demás  que  tenia ,  porque  me  paresció  que  tan  nes- 
cesarlo  babia  de  ser  el  dinero  para  buen  servicio  como  al- 
guna gente ,  é  con  esle  intento  me  parli  de  Chile ,  é  de  la 
manera  eu  el  capitulo  treinta  y  ocho  contenida  vine  á  esta 
cibdad,  adonde  se  me  informó  lo  que  sabia  de  la  venida 
de  vuestra  señoría  é  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra,  é 
asi  con  toda  brevedad  posible  me  aderescé  de  caballos  y  ar- 
mas para  mi  &  para  los  que  conmigo  venían,  que  fueron 
mas  de  veinte  de  caballo,  é  socojtí  é  ayude  á  otros  mu- 
chos caballeros  é  soldados  que  fueron  á  servir  á  S.  M.,  é 
alcanzamos  ¿  vuestra  señoría  en  Andaguaylas,  é  aqui  es- 
tán algunos  de  los  que  ayudé  de  á  trecientos  &  &  quinien- 
tos pesos  é  á  otros  mas ,  6  asi  en  esto  como  en  socorrer 
alguna  gente  é  aparejar  los  navios  é  adcrcszarlos,  é  lo  que 
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conveoia  para  el  armada  tic  mar  é  del  socorro  de  gente,  é 
cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  van,  gasté  todo  lo 
qoe  truje,  é  mas  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adeb- 
dado,  que  son  en  esta  manera;  veinte  y  siete  mltl  é  qai* 
DÍeatos  pesos  que  debo¿  S.  M.  de]  galeoo  y  de  la  galera, 
é  treiDla  miil  qiie  debo  á  Hernando  de  Guelva  é  Diego  Qui< 
rÓ9,  estantes  al  preseitle  eo  esta  cibdad ,  é  veinte  mili  &  tos 
marineros,  que  me  concerté  con  ellos  por  un  afio,  ¿  doce 
mili  que  me  fueron  prestados  en  plata  en  el  Cuzco,  é  otras 
menudencias  que  do  se  poueo  aquf  por  evitar  proligidad,  d 
los  dineros  que  aal  tomé  prestados  en  el  Nuevo  EslremOy 
asi  en  la  cibdad  como  en  el  navio,  los  libré  Antea  que  del 
puerto  saliese  para  (]ue  fuesen  pagados  de  mis  haciendas, 
é  sábese  que  la  mas  cantidad  estaba  pagada  cuando  salift 
la  fragata  é  creo  .están  ya  acabado  de  pagar,  é  en  lo  de; 
más,  como  en  el  capitulo  cuarenta  y  uno  y  en  otros  capltu* 
los  dije,  no  truje  conmigo  esa  gent&  por  no  tener  s^uridad 
de  la  mar,  é  por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco  nú* 
mero  de  espa&oles  que  en  ella  quedaban ,  é  por  el  avilan- 
tez  que  los  Indios  tomarían  en  saber  de  mi  abseneia,  é  para 
que  los  nuestros  y  otras  personas  cobrasen  sus  haciendas, 
que  asi  les  dejaba  libradas ,  é  también  porque  no  podia  en- 
tender ni  satisfacerme  del  celo  que  cada  uno  tenia  para  me 
seguir  eo  servicio  de  S.  M.  que  será  mi  último  fín  é  iolea* 
to,  é  lo  ha  siempre  sido ,  é  será  como  por  mis  servicios  se  ha 
podido  conoscer  é  se  conoscerá  mediante  el  ayuda  de  Núes- 
tro  Sefior,  que  para  que  haga  los  servicios  que  pretendo 
iiacer  será  servido  de  mandar. 

A  los  cincuenta  y  seis  digo,  que  niego  lo  en  el  capi- 
tulo contenido,  é  me  tallero  á  lo  que  digo  en  el  capitulo  do* 
ceno,  porque  asi  pasa. 
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A  los  cincucDta  &  siclc  digo ,  que  -niego  lo  en  el  capí- 
lulo  conLeDtiJo,  é  no  se  me  acuerda  ni  pur  semejas ,  é  lo 
teago  &  por  ello  paresce  buscar  ocaáon  cpD  que  me  levan- 
ten testimonios  por  la  pasión  6  malicia  que  los  dektores  tie- 
nen, como  por  todos  Ins  capítulos  6  por  cada  uno  de  ellos 
paresce. 

Suplico  á  vuestra  seQorla  sea  servido  considerar  que  es- 
tas cosas  que  han  sucedido,  que  yo  declaro  han  convenido 
en  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  bien  de  la  tierra,  é  que  en 
la  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tan  miradas  y  justificadas 
como  en  pueblos  quietos  é  de  paz ,  é  que  lie  padescido  muy 
grandes  trabajos  en  sustentar  nueve  afios  continuos  ea  tan 
poca  tierra,  6  con  tan  poco  roas  de  ciento  y  ochenta  espaSo- 
les  sin  poder  dar  de  comer  á  mas  de  cuarenta  y  tantos ,  é 
que  lie  fundada  dos  pueblos  donde  residan,  que  son  en  It 
cibdad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  á  do  aunque  lie  teni- 
do continua  guerra  6  han  servido  tan  pocos  naturales  ,  be 
fundado ,  gracias  á  Nuestro  Sefior ,  cinco  6  seis  templos  á 
do  se  alaba  Su  Santísimo  nombre,  ees  de  considerar  lo  que 
aintirian  hombres  acostumbrados  ¿  la  grosedad  y  riquezas 
desta  tierra  hacerlos  arar  6  cavar,  porque  «  esto  no  hicié* 
ramos  no  nos  pudiérainus  sustentar,  &  cabsa  de  que  los  in- 
dios determinaron  de  no  sembrar  cuatro  aOos  arreo  ni  solo 
un  grano  de  maíz,  paresciéndoles  que  por  esto  habíamos 
de  desamparar  la  tierra',  como  hizo  don  Diego  de  Almagro, 
6  que  yo  era  cl  primero  que  echaba  mano  ¿  todo  desde  lo 
menor  hasta  lo  mayor,  é  con  estas  cosas  pude  no  me  per- 
der, como  lo  hicieron  Pero  Aozules,  Candia  (i),  MeroadiUo, 

(1)  Pedro  de  Candia  fiie'  uno  de  los  príincnw  que  mBrebaron  too 
Fruiidaco  Piíurro  á  \¡t  conquiíita  del  Perú,  ea  lo  caat   ntandú  eoottan- 
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Diego  de  Rojas  (1)  ó  otros  capitanes  que  á  la  sazón  eatra- 
roo  á  descubrir  con  grande  aparejo  6  inumerable  cantidad 
de  naturales ,  é  crea  vuestra  aeñorfa  que  españoles,  iio  dfgo 
en  indios,  mas  en  otra  ninguna  parte  lian  sufrido  semejan- 
te cosa,  y  esta  conozco  ha  sido  guiado  por  mano  de  Nues- 
tro Señor  para  que  aquello  se  sustentase  é  permanesciese, 
para  el  grari  fruto  que  se  lia  de  hacer  en  el  nuevo  mundo 
que  adelante  se  ha  descubierto  6  se  ha  de  descubrir,  é  coa* 
siderando  vuestra  señoría  esto ,  y  et  trabajo  que  se  lia  teni- 
do y  tiene  en  comentar  ¿  gente  i!e  indios,  é  que  es  casi  im- 
poáble  no  me  culpará,  sino  áutes  soy  cierto  que  por  lo  que 
toca  i  la  conciencia  de  vuestra  3eQorIa  ha  de  ser  parte  [ta- 
ra que  de  S.  H.  reciba  yo  grandes  meccedes,  é  vuestra  se- 

temenle  la  artilterU.  Habiendo  obtenido  dupuei  licencia  paro  hacer  di- 
fereoles  deKubnmientos  ,  tuvo  que  abandonarlos  con  pérdida  de 
gente  j  dinero,  j  cuando  pidió  otra  voz  permiso  par»  emprcuder  uno 
nuevo  ,  Hernando  Piíarro  que  en  apariencia  se  la  había  conce- 
do, lo  did  ¿  Pedro  Ansurez,  <fuicn  marchó  cou  su  gcnte^  )a  cual 
tampoco  íué  en  etta  ocasión  mai  afortunada  que  con  lu  antiguo  jefe. 
En  la  batalla  de  Chupas  mandaha  la  artillería  de  Almagro  el  moio,  y 
hahiéadola  mudado  de  silio  por  orden  de  Saucedo,  ae  crejó  esto  una 
traición,  j  le  mató  el  mismo  D.  Diego  atravesándole  con  su  espada. 
(1)  Diego  de  Rojas,  natural  de  Burgos,  peleó  cou  D.  Francisco  Pi- 
larro  en  la  batalla  de  laa  Salinas,  hallándose  luego  al  lado  de  Vaca  de 
Castro  en  la  de  Chupas,  quien  en  recompensa  de  sos  servicim  le  con- 
'  cedió  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata  en  unión  con  Felipe  Gutiérrez. 
Su  intenta  «ra  marchar  á  Chile,  pero  engolado  por  los  indios  ftie  á  la 
proñncia  de  Tucuman,  que  hubo  de  abandonar  por  falta  de  recnraoa. 
Rmoido  ya  con  su  compañero  entró  en  el  pneblo  de  Alojaca,  donde 
le  cercaron  los  indios,  á  los  cuales  vencieron  después  de  tres  días  de 
combata  pero  habiendo  recibido  Di^o  de  Rojas  una  herida  en  una 
pierna,  de  qne  no  hiio  caao  en  un  principit^  murió  al  poco  tiempo  por 
esur  envenenada  la  flecha  qne  se  la  babia  causado. 
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fSoHa  en  sa  real  nombre  me  las  ha  de  tiaeer ,  é  lodo  lo  be 
yo  de  emplear  en  maa  servir,  como  lo  debo. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  tres  días  del  mes  de  do< 
viembre  do  mili  é  quinientos  é  cuareola  y  oclio  afios,  su 
sefioria  del  seAor  presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Luis  de 
Toledo,  del  cual  su  señoría  lomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  é  prometió  de  deoir  verdad,  é  siendo 
examinado  por  los  dichos  capítulos  é  por  cada  uno  dellos, 
juntamente  con  lo  que  sobre  cada  uno  dellos  respondió  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia ,  depuso  é  declaró  lo  siguiente: 

AI  primero  artículo  dijo  este  testigo,  que  lo  que  cérea 
del  primero  capitulo  sabe  es,  que  el  dicho  Elscobar  iba  de- 
bajo de  la  capitanía  de  un  Juan  de  Guzman ,  el  cual  era 
capitán  del  dicho  Valdivia,  é  se  desacató  contra  el  dicho 
capitán,  é  dijo  que  le  quitaría  la  capitanía  y  lo  revístlria  en 
un  yanacona,  y  esto  dijeron  el  dicho  Escobar  é  un  don 
Francisco,  é  por  esto  é  por  otras  cosas  que  allí  pasó,'  tomó 
información  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  parescióndole  que 
era  motio  en  lo  que  había  entendido,  le  mandó  dar  garro- 
te; y  dándosele,  se  quebró  la  soga,  é  eí  dicho  Pero  de  Val- 
divia mandó  que  no  se  procediese  mas  en  ello,  y  lo  dester- 
ró, é  así  lo  vio  este  testigo  después  vivo  4  sano,  i  oyó  de- 
cir que  se  fué  á  EspaSa  á  meter  fraile ,  é  que  nunca  oyó 
ni  supo  que  por  cosa  de  Inés  Suarez  pasase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  articulo  dijo,  que  este  testigo  sa  halló  en 
el  toldo  del  dicho  Pero  Valdivia,  é  vi6  como  entró  Pero  San- 
ebo  (1),  £  Juan  de  Guzman ,  é  Antonio  de  Ulloa  la  noche  en 


(1)  Pedro  Stadto  6  Sanebn  da  la  Hok  era  el  rqmwnlanla  de-  un 
calMllero  natural  de  Tnijjlio,  llamado  Gamargo,  á  quien  le  haHa 
concedido  licencia  para  drgcubrír  por  la  coila  áú  mar  del  Sur,  paaa- 
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este  articulo  contenido,  é  como,  halló  á  la  dicha  Inés  Sua- 
rez  en  él  y  no  al  dicho  Pero  de  Vaidívia,  porque  era  ido 
adelanto  á  Alacama,  qiies  el  cabo  del  Perú  hacia  la  parte 
de  Chile,  á  descobrir  el  camioo,  é  según  oy¿  decir  iban  con 
inlenlo  de  malar  al  dÍcho~  Pero  de  Valdivia,  é  desto  fué 
pública  voz  é  fama,  y'el  dicho  Pero  de  Valdivia  volvió  é  los 
prendió,  ao  se  acuerda  este  testigo  st  al  Ulloa  prendió  é  á 
dos  dellos,  que  fueron  unos  Guzmanes,  é  á  un  Avales  dester- 
ró, ó  ha  oído  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquellos,  que  se 
llamaba  Juan  de  Guzman,  fué  capitán  de  la  guarda  deD.Die- 
go,-é  le  hizo  cuartos  Vaca  de  Castro,  é  vio  este  testigo  como 
al  dicho  Pero  Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  dos  que  estuvie* 
TOO  en  Atacama,  é  que  después  le  Jlevó.sin  prisiones  y  ñn 
armas  en  un  caballo,  6  un  hombre  que  lo  guardaba ,  é  qUe  no 
sabe  mas  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  sabe  este  testigo 
que  de  loque  el  dicho  Valdivia  debió  al  dicho  Pero  Sancho  le 
liizo  una  cédula  de  ello,  6  que  no^sabe  este  testigo  si  se  lo  , 
lia  pagado  ó  no ,  é  antes  quel  dicho  Pero  Sancho  viniese, 
por  mano  deste  testigo  escribid  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al 

dos  los  iimiles  ¿el  gobierna  de  D.  Francisco  Piurro.  Cnanijo  e$te  non- 
far¿  á  Valdivia  gobernador  de  Chile  k  opuso  A  ello  Pedro  Sancho,  uu- 
nisfestaado  la  c^ida  por  la  cual  se  creia  con  derecho  i  aquel  deacnbrí- 
miento  ;  pero  Piínrro  á  quien  no  pareció  tan  claro  aqnel  documento 
que  drviese  para  fundar  en  el  legitimas  pretensiones,  le  aconsejó  mar- 
chóle con  Valdíria  í  Chile,  quien  le  faToreceria  y  mejoraría  sa 
suerte,  Sigaió  loa  conujoi  del  marquA,  y  *e  hallA  ea  la  funda' 
cion  de  Santiago,  obteniendo  un  repartimiento  de  indios }  pero  nnui« 
do  regresó  Voldlría  al  Perú,  le  rebdtt  contra  Francisco  de  VUltgrá,  i 
qnie'n  hahia  dejado  por  teniente,  el  cual  le  prendió  j  niandó  degollar^ 
ahorcando  &  loi  demii  que  habían  tomado  parte  en  el  rootin ,  con  lo 
qne  ac  restableció  el  drdcn,  siendo  aprobada  por  Valdivia  á  su  regreso 
la  conducta  de  su  tcoieotc. 
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marqués  don  Francisco  Pizarra,  que  si  el  dicho  Ven  Saa* 
dio  no  les  daba  todo  lo  que  se  habla  obligado  en  la  oornpa- 
fifa,  que  su  se&orla  no  le  enviase  allá;  é  vid  esle  lestigo 
que  sin  llevar  nacía  se  fué,  é  la  carta  como  dicho  tiene  la 
escribió  esle  testigo. 

En  lo  del  tercero  capitulo  del  interrogaloño  é  inlerroga- 
torios  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  Pero  Gómez,  maese  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  por  su  mandado  le 
}ireDdió  é  le  tuvo  preso  una  larde  al  dicho  Juan  Ruiz,  é 
aquella  noche  á  media  noche  le  ahorcó,  é  que  la  cabsa  do 
la  sabe  esle  testigo,  roas  de  haber  oído  decir,  que  un  sol- 

,  dado  que  se  llamaba  Salguero  liabia  dicho  ni  dicho  Pero  de 
Valdivia  de  ciertas  cosas,  quel  dicho  Juan  Ruiz  había  di- 
cho,'no  sabe  este  testigo  qué  palabras,  mas  de  que  oyó  de- 
cir que  habia  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz,  hablando  con  el  di- 
cho Pero  Sancho,  si  yo  lo  hobiera  de  hacer,  ya  yo  hobiera 
dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través,  é  que  no  sabe  ni  ha 
oido  decir  otra  cosa. 

A)  cuarto  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que 

''  sabe  que  tomó  posesión  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  S.  H., 
por  quesle  testigo  se  halló  presente  á  ello ,  é  que  no  sa- 
be las  provisiones  qiie  llevaria,'  mas  de  que  cree  que  era 
de  capitán  del  Marqués,  é  después  dentro  de  ocho  ó 
nueve  meses  que  salieron  de  Copiapo,  el  cabildo  de  Ctiile 
eligió  al  dicho  Pero  de  Valvivia  por  gobernador,  y  esto 
es  lo  que  sabe,  é  no  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo. 

AI  quinto  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  qoe  es- 
fe  lestigo  vio  ir  á  un  Antonio  de  Paslrana ,  que  era  procu- 
rador de  la  cibdad ,  á  requerir  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
que  aceptase  la  dicha  elección,  ¿  vió  como  el  dicho  Pero 
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de  V^Mivia  decift  r[ue  do  lo  quería,  é  esto  ea  lo  que  sabe  é 
no  otra  cosa  acerca  del  capitulo. 

Al  sesto  capitulo  de  Ira  interrogatorios  dijo ,  que  sabe 
que  ahoroaron  &  loa  couteudos  eo  el  dicho  capítulo ,  6  vio 
este  testigo  como  en  el  pregoa  dacia  que  haciaa  justicia  de 
aquellos  hombres  por  traidores,  é  que  lo  que  este  testigo 
oyó  que  querían  hacer  loa  dicbos,  era  mataral  dicho  Pero 
de  Valdivia  si  tiempo  que  viniese  á  despachar  uq  barco/  que 
bahía  de  veoír  por  socorro  á  estas  partes  del  Perú,  é  muerto, 
meterse  ellos  eo  el  dicho  barco  é  venirse,  é  esto  oj^ó  este 
testigo  decir  a!  común  de  la  gente ,  é  no  sabe  si  era  verdad 
6  no,  porque  este  testigo  no  vio  los  procesos  ni  sabe  otra 
cosa  mas,  de  que  sabe  este  testigo,  que  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  hobíera  dejado  salir  los  que  se  querian  salir ,  se  ho- 
~  biera  venido  mucha  gente,  ¿  quedara  tan  poca  que  no  pu- 
diarao  sustentar  la  tierra ,  é  se  hubiera  seguido. gran  daüo 
oomo  de  cosa  que  se  despoblaba  la  tierra ,  é  se  perdía  opor*  . 
tonidad  para  ganar  lo  de  adelante,  que  es  muy  gran  cosa, 
según  la  noticia  se  tiene,  y  empieza  muy  cerca  de  dgode 
jkgora  están  los  dos  pueblos  poblados. 

Al  sétimo  capitulo  de  los  interrogatorios  dijo,  que  lo 
que  sabe  es,  que  al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dicho  capitulo 
la  Üerra  vino  de  paz,  y  no  estaba  fecho  repartioüento  de 
indios,  y  eovi6  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  faaoer  el  dicho 
barco  >  é  i  hacer  sacar  el  dicho  oro ,  é  los  que  liacian  el  di- 
cho barco  hacian  espaldas  &  los  que  sacaban  el  oro , .  é  ca- 
tando en  esto  se  alzó  la  tierra,  é  mataron  ¿  lodos  los  espa- 
fioles  que  estaban  en  el  valle  de  Chile  labrando  la  madera 
para  hacer  el  barco,  é  no  escapó  sino  uno. 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  dijo, 
que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  conleoido  en  los  dichos  ca* 
Tono  XLIX.  32 
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(jljUilos,  mas  de  que  sabe  que  lodos  estabao  túen  con  la  di- 
clia  Inés  Suarez  por  amor  del  gobernador, 

At  noveoo  capitulo  de  loa  diclios  ioterrogalorios  dijo, 
que  dice  lo  que  dicho  lieoe,  é  no  sabe  raaé  cerca  de  lo  coa- 
leoido  eo  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  sabe  que  era  mu- 
cha parle  coa  el  dicho  Valdivia,  é  VÍ6  como  la  poaiaa  por 
ÍDlercesora  ea  alguuos  aegoeíos  coa  et  dicho  Pero  de  Val- 
divia, pero  DO  sabe  si  los  acababa  coa  él. 

Aldédmocapllulo  de  los  dichos  iaterrogatorios  dijo  que 
no  sabe. 

Al  OQceno  capitulo  de  los  dichos  ÍQlerragalork»  dijo, 
que  sabe  que  el  liempo  conlenido  eo  el  dicho  capitulo  tiene 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  &  la  dicha  loes  Suarez,  d  que  tos 
ha  visto  comer  y  dormir  muchas  veoes  juntos*  é  ba  visto 
lo  contenido  en  et  dicho  capítulo  en  algunos  oonvitea  de  los 
regocijos ,  y  en  lo  que  toca  acerca  de  los  caluldos  dijo,  que 
no  sabe  nada, 

Al  duodécimo  capitulo  de  los  dichos  ioterrogatorioa 
dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  di^M  capitulo. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  ipterrogatorios ,  dijo; 
que  no  lo  sabo,  ni  menos  lo  ha  oido  decir  cosa  de  lo  cou' 
tenido  en  el  dicho  capitulo. 

Al  catorceno  capitulo  de  los  dichos  ioterrogalorios  dijo, 
que  DO  lo  sabe,  ni  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

Al  quinceno  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios  que 
le  fueron  leidos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  que  había 
dicho  el  dicho  Negrele  que  verníe  una  media  gorra,  querien- 
do decir  que  vernla  un  licenciado,  é  le  volvería  sus  iadios 
si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  quitaba,  6  que  después 
vid  este  testigo  como  ea  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
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Valdtdialfl  quitó  los  ÍDtlios,  y  se  decia  que  por  aquello  se 
los  quitaba,  y  qd  sabe  este  testigo  sí  es  asf  ó  06. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dicbos  interrogatorios 
dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  couteoido  ea 
el  dicho  capitulo,  antes  cree  este  testigo  que  estaría  tris- 
te, porque  andando  en  la  guerra  Pero  de  Valdivia  y  este 
(estigó,  é  todos  los  que.alll  estaban,  estaban  tristes  pares- 
ciendolesque  do  les  podría  Ir  socorro,  y  que  no  podrían  ir 
en  toda  su  vida  &  EspaRa ,  porque  según  las  cosas  en  estas 
tierras  pasaban  de  tiranos,  temían  que  all&  les  paresceria 
que  ellos  habiendo  pasado  por  aquí  lo  eran,  é  según  á  to- 
dos oyd  decir  este  testigo  después  que  á  estas  partes  llegd, 
¿D'Ia  Jornada  contra  Gonzalo  Pizarro  ha  servido  á  S.  M. 
mucho  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  6  siete  Capítulos  de  los  dichos  Interrogatorios 
siéndole  leídos  dijo,  qile  lo  que  este  testigo  cerca  de  lo  con- 
tenido en  la  dlciía  pregunta  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Val- 
divia hablando  sobre  Gonzalo  Plzárro  y  de  Diego  Centeno, 
unos  deciatí  qtie  Diego  Centeno  merecía  mucho,  y  otros 
no,  sino  que  había  fecho  mal  en  juntar  gente  por  las  mu- 
chas muertes  que  dello  se  siguieron,  sino  que  había  de 
aguardar  lo  que  S.  M.  mandaba,  y  el  dicho  gobernador 
dijo ,  que  así  lo  pareseia  qoe  cada  uno  debia  estar  en  su 
casa,  y  no  cada  repiquete  alear  bandera  por  él  rey,  sino 
aguardar  lo  que  S.  M.  proveiaj  porque  de  aquella  manera 
cada  uno  so  color  de  servir  al  rey  puede  Iiaeer  alborotos. 

A  loa  diez  é  ocho  capltiilbs  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leídos  dijo,  que  no  sabe  ni  ha  oido  decir  cosa 
ninguna  de  lo  en  el  dlclio  capitulo  contenido. 

A  los  diez  é  nueve  capitules  de  kts  dichos  íoterrogalo- 
ríos  é  siéndole  leidús  dijo,  que  no  lo  sabe,  ánlés  vido  é 
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oyó  decir  siempre  mili  heregias  del  dicho  Gonzalo- Pizarro, 
é  se  maravillabao  de  las  tiranías  que  hacia. 

K  los  veinte  capítulos  de  los  dicho»  iaterrogaloríos, 
siéndole  leidos  dijo ,  que  no  sabe  cosa  de  lo  cootenldo  en 
el  dicho  capitulo,  antes  oyó  decir  muchas  veces  al  dicbo 
Pero  de  Valdivia,  que  oadie  no  hablase  ea  cosa  que  fuese 
en  deservicio  de  S.  M.  que  no  se  lo  coosentiria ,  que  aun- 
qae  fuesen  ciento  los  ahorcaría. 

A  los  veiDle  y  un  capítulos  de  los  dichos  ÍDlerrogalo- 
TÍos,siéndoIe  leidos  dijo,  que  no  sabe  este  testigo'  que  en  el 
tiempo  coDlenido  en  el  dicho  capítulo,  sacó  oro  para  sí  d 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  enviar  por  socorro  de  gente 
según  él  decía ,  é  asi  después  envió  á  Alonso  de  Moaroy  (1) 
é  á  Juan  Baptista  por  el  dicbo  socorro ,  ¿  vio  llevar  comida 
á  los  que  andaban  en  las  minas  con  los  caballos,  é  que  á 
nadie  le  sacaban  por  fuerza  el  dicho  caballo,  é  queste  tes- 
tigo vio  como  al  dicho  Juan  Gutiérrez  é  á  un  Francisco 
Gallego  el  capitán  Monroy  loa  echó  en  la  cárcel ,  é  los  tuvo 
en  la  cadena  un  día,  porque  no  querían  ir  en  guarda  de  los 
dichos  caballos,  é  no  se  aoucrda  si  estaba  allí  en  la  cibdad  el 

(1)  AIonM  de  MoDroy  ere  teDieote  da  Valdivia  ea  Santiago  de 
Chile  caindo  salió  este  de  b  ciudad  con  la  caballería  para  recorrer  lo 
conquistMlo  seguo  an  coatumbre,  y  lo»  indios  «tacaron  el  faerte  deseó- 
lo* de  acabar  de  nda  ves  con  los  eastellanoo.  El  cooibale  dnr¿  desde  d 
amanecer  basta  )a  noche  sin  Tcatayt  por  nii^na  p*rte^  j  entÓDces  fue 
cuando  ¿oSa  loes  Suarcc  comprendiendo  qne  los  araucanos  veoian  en 
busca  de  sus  cadtjnes  que  estaban  prisíoaeras,  les  quitó  la  vida  por 
sf  misma,  con  lo  cual  se  desaiiímarou  tanto  los  indios  que  huyeron  an- 
te los  espolióles  que  salian  á  atacarlos  en  campo  nso,  formadas  en  un 
escuadrón  eo  cuyo  centro  iba  aquella  seilore.  Enviado  Monraj 
por  socono  al  Perú  poco  después  destos  sucesos^  íaé  detenido  en  su  ca- 
mino por  loB  indios  dfl  CopiapOi  qne  le  derrotan»  y  mntaroa  i  Bus 
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dicho  Pero  de  Valdivia,  pero  ú  Idtiae  lo  páreace  no  estaixi. 

A  tos  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, siéndole  leídos,  dijo  que  sabe  que  aquel  aSo  no  se 
pagó  mas  del  dieziAo,  hi  calisa  uo  lo  sabe,  ¿  siempre  des- 
pués se  ha  pagado  el  quinto ,  sin  embargo  que  ba  visto 
este  testigo  requerir  los  cabildos  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
que  DO  se  pagase  sino  el  diezmo ,  y  él  nunca  lo  ha  querido 
hacer,  é  no  soto  há  tenido  cuidado  de  hacer  esto,  pero  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  arrendar  los  diezmos  délos  frutos 
para  S.  M. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrógalo' 
rfos  y  siéndole  leidos  dijo  ,  que  lia  visto  este  testigo  como 
ha  fecho  pagar  los  quintos  á  S.  H. ,  é  que  loa  ha  tomado 
prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente,  el  cual  es  nes*' 
cesarlo  para  el  servicio  de  S.  H. ,  porque  sin  mas  gente  no 
se  puede  pasar  adelante,  y  aquello  que  se  tiene  agora  Ipa* 
cíQco  es  muy  poco. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  tos  dichos  interroga* 
torios,  y  siéndole  leidos  dijo,  que  no  sabe  ni  ba  oido  decir 
cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo ,  mas  de  quel  di- 
cho Artiaga  era  servidor  de  S.  M. 


compaBeroi,  teniendo  que  apelar  i  la  fuga  como  el  único  medio  qite  le 
quedaba;  pero  kecbo  al  Gn  prisionero  con  otro  fueron  presentados  h  la 
cacica  que  loi  perdona  y  curó  ana  heridas.  DesMso  de  escaparse  acoa- 
■ejóal  cacique  que  Bprendiesa  amontar  i  caballo,  fundía  lehiriipor 
b  espalda  con  un  cnchillo  pequeSo,  y  apoder&ndoae  de  una  cqiada  7 
lanuqne  llerabaa  delante  den  dosindioi,  emprendieron  tos  doa  cdm- 
paSenu  «i  viaje  al  Perú,  donde  Ufaron  siendo  bien  reúbidos  por  Vaca 
deCadlro,  d  cual  di¿  á  Hoiiroy  sesenta  hombres  con  los  que  regresó  á 
Chile  en  ocasión  en  que  de  beberse  retardado  su  llegada,  Pedro  de 
Valdivia  hutuera  tenido  que  abandonar  su  conqnísta. 
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A  los  vointe  y  cinco  capitulas  de  los  diohos  iatorrog.!- 
torios,  y  siéodole  leidos  dijo ,  que  eslfi  testigo  no  sabe  que 
DÍogUQO  de  los  oficiales  sea  au  criado  sioo  el  dicbo  Aldere* 
te,  pero  s&he  que  aioguao  de  los  oñciales  liace  mas  de  lo 
que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  cree  que  se  hace  ea  to- 
das las  partes  de  ludias. 

A  los  veinte  y  seis  capitules  del  diclio  interrogatorio,  é 
úéndole  leidos  dijo,  que  sabe  que  por  mandado  del  dicbo 
Pero  de  Valdivia  se  dio  roaodainieato  i  los  oBsiales  para 
que  le  prestasen  cincuenta  mili  pesos,  diciéndoles  que  sa 
los  prestasen  para  caviar  por  socwro  y  él  los  pagarla  coa  los 
intereses,  i  sobrello  se  preadieíoo  i  Bartolomé  S)'iaz  é  á  Va- 
dillo  é  á  Higueras ,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  presta- 
roa  Qiecta  suma  de  pesos  de  oro ,  é  sabe  que  están  ya  pa- 
gados, antes  que  cate  testigo  saliese  se  les  habla  pagado  lo 
mas  dello,  y  ciando  se  partió  se  quedaba  entendiendo  en 
pagalles  la  resta ,  é  no  sabe  este  testigo  ni  oyó  que  los  di- 
chos bobiesen  dicho  las  palabras  de  desacato,  en  el  capitu- 
lo del  interrogatorio  contenidas. 

A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y  siéndole  leidos  dijo ,  que  este  testigo  vio  o^mo  d 
dicho  Pero  de  Valdivia  rogé  por  una  plática  que  hizo  des* 
pues  de  misa  que  le  prestasen  dineros  para  enviar  por  so- 
corro, y  que  él  lo  pagaría  lo  que  le  prestasen  ,  porque  ha- 
bla lauta  nesceaidad  .de  enviar  por  el  dicbo  socorro  que  del 
altar  lo.tomaria  para  ello,  é  que  los  que  no  se  lo  dtesea  le 
babiao  de  dar  el  oro  y  el  pellejo ,  é  que  entendió  este  tes- 
tigo que  la  gente  vio  que  había  nescesidad  del  dicho  socor- 
ro, pero  haciáseles  de  mal  dar  su  dinero ,  paresciéndoles 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  go- 
bernador con  provisiones  de  S.  M.  podía  ser  que  fuese  otro 
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pw  gobernador  é  oo  queilaso  él ,  6  que  siendo  ansí  no  po< 
diao  ser  pagados  de  lo  que  prestasen,  é  que  asi  se  liaciaa 
rebacios  de  do  pr^tallo ,  é  entendiendo  el  dicho'  Pero  de 
Valdivia  esto  les  liizo  la  dieba  plática. 

A  los  veinte  y  oebo  capítulos  de  los  dicboa  interrogato- 
ries,  é  aiéndide  leídos  dijo ,  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
el  díeho  capitulo  á  mucbu  personas,  é  especialmeale  & 
Escobar  é  ¿  Gregorio  Blas. 

A  los  veinte  é  nueve  ca[Aulo3  de  los  dichos  interroga- 
torios ,  y  siéndoles  leídos  dijo ,  que  es  verdad  que  pasa  lo 
(Jontenido  en  esta  articulo ,  según  é  como  lo  dice  el  árdea  • 
)o  det  reiclerrogalorio,  é  que  si  cuando  fué  Diego  García 
no  diera  &  este  deponiente  é  ¿  todos  los  demás  que  atU  es* 
laban-  ropa,  porque  por  todos  so  repartió  á  docíenlos  é  i 
trecientos  pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  uo  tenían  ■ 
CQD  que  se  vestir,  porque  ya  andaban  muciios  esparioles 
eú  outfos,  que  no  traían  endma  camisas  ni  otros  vestidos, 
sino  unos  muslos  de  cuero  y  unos  jubones  con  que  se  cu- 
brían sos  Vergüenzas ,  é  que  en  el  dicho  repartimiento  de 
ropa  el  dicho  Valdivia  lo  hizo  muy  bien,  é  que  antea  que) 
dieko  Diego  Garda  fuese  era  tanta  lanescesidad  de  vestidos, 
que  habia  espaQoles  que  no  ledaQ  mas  de  una  camiseta 
de  tana,  queera  de  indio,  é  como  lodos  cavaban  é  araban, 
é  iban  á  cavar  é  á  arar,  é  por  no  gastarla  desnudaba  cuan* 
do  había  de  arar  é  cabar. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  £ 
siéndole  leídos  dijo ,  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capitulo  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  fe 
dio  dineros  para  en  pago  de  la  ropa,  é  también  vio  que  lo 
dio  indios ,  pero  no  sabe  que  se  los  diese  en  pago ,  antes  cree 
é  liene  por  cierto  que  se  los  dio  en  pago  de  la  buena  obra 
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que  le  hizo  en  llevar  aqnet  oavlo  en  el  tiempo  que  fa¿,  por- 
que fué  á  muy  buco  tiempo. 

A  lofl  treinta  y  ud  capf lutos  de  los  dichos'  iaterrogalo- 
rios,  é  aiéodole  leídos  dijo ,  que  lo  que  sabe  es  qael  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  á  Escobar  el  cacique , -leoíeodo  por 
buena  la  dejación  que  Monroy  habia  fecho,  é  provisión  que 
babta  fecho  Vaca  de  Castro,  £  despujes  oyó  decir  que  le  ha- 
bía dado  otros  tres  caciques  por  cierta  cantidad  de  pesos 
que  le  debia  é  caballos  que  había  llevado  el  dicho  Esco- 
bar á  tierra,  los  cuales  se  hablan  dado  á  soldados ,  porque 
&  sesenta  soldados  que  habían  ido  de  socorro  habia  dadoel 
dicho  Escobar  en  caballos  é  ropa  y  armas  treinta  míTl  pe- 
sos, poco  mas  6  menos,  porque  fuesen  á  hacer  el  dichoso» 
-  corro,  ¿  por  aquel  empréstito  que  para  el  dicho  socorro  ha- 
bia fecho  le  habiau  dado  los  dichos  tres  esdques,  é  eslo 
fué  público .  é  asf  públicamente  lo  oyó  decir  este  testi- 
go, é  que  asimesmo  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pwo  dO' 
Valdivia  dió  al  diciio  Galiano  otro  cacique,  el  cual  según 
el'dicho  Galiano  dijo  á  este  testigo,  le  daba  hasta  qoe 
le  pagase  cinco  mili  pesos  que  le  habia  dado  en  ropa ,  por- 
qoe  quince  mili  que  le  había  dado  le  habia  pagado  lo  do- 
más,  é  que  asi  después  víó  eslo  testigo  como  le  quitó  el  di> 
chocadqüe.élo  dió  á  Francisco  de  Aguirre(i)  que &I  presen* 

(1}  Francisco  de  Aguirre  úniá  como  capitaa  á  Pedro  de  Valdirü 
en  la  cooquiíta  de  Cbile,  distinguiéodoae  ea  diferente*  oeañonei ,  en 
particnlar  en  el  castigo  que  impuso  b  algunas  tribus  de  iodioa  rebda* 
dot  y  reedificación  de  .las  ciudades  que  habiao  arruinado.  Su  jefe  le 
había  elegido  i  lu  maerte  por  sucesor  en  segundo  lugar,  caso  de  que 
no  quinera  aceptar  con  lu  condiciones  que  le  imponia  Gerónimo  de 
Alderete,  í  quien  nombraba  en  primero,  j  hallándose  este  en  Castilla 
se  prtsentó  en  la  Serena  parn  a[iodcrarse  del  mando  que  ejercía  i  la 
sazón  Francisco  de  Villngrá,  lenicMitc  de  Valdivia.  Eatuvínon  oon  ote 
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■  te  to  tiene,  é  acabó  de  pagar  al  diclio  Galiano',  6  después 
cuando  agora  se  venia ,  entre  tas  personas  h  quien  tomó  los 
díoeros  en  el  navio  era  uno  Galiano ,  al  cual  hasta  agora 
no  ha  pagado  pero  quedaba  concertado ,  y  este  testigo  ha- 
bía sido  el  medianero  oon  Francisco  de  Viltagrá  para  que 
en  la  demora,  que  era  de  aquí  á  cuatro  meses,  pagasen  al 
dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 
A  los  treinta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  Interrogato- 
rios, y  Méndole  leidos  dijo,  que  lo  que  de  esto  sabe  é  yi6 
es,  queestandoel  diclio  Pero  de  Valdivia  para  irá  la  entra* 
dado  Arauco,  y  con  ti  Diego  Diaz,  su  criado,  pidieron 
ejecueion  en  el  caballo  del  dicho  Diego  Diaz  por  quinientos 
pesos,  porque  debía  á  Alonso  de  Monroy,  6  el  alcalde  ta 
mandó  hacer  en  el  dicho  caballo,  y  el  dicho  Pero  de  Valdí* 
viadijoqueoose  hicieseen  el  caballo,  y  el  dicho  alcalde  dtjo, 
que  aquello  que  él  hacia  le  páresela  á  él  que  e^i  justicia,  y 
d  dicho  Pero  de  Valdivia  le  respondió  luego,  ¿lo  qué  yo 
mando  no  es  juslida?  que  era  que  no  se  hiciese  ejecución ' 
en  el  caballo,  é  se  enojó,  ele  mandó  llevar  preso  á  casa  de 
este  testigo  k  donde  no  tenía  prisiones  mas  destarse  medio 
doeclio,  6  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenida  en  ti  dicho 
capitulo. 

A  los  treinta  y  tres  oa[dtu1o3  de  los  dichos  interrogato- 


iDotiro  próumoi  á  Tcair  i  lo*  nunos  Hista  qm  hicieron  na  cooTeniv 
por  el  enal  m  repirtieroa  el  poder  ■  penr  de  lo  nandado  por  la  au- 
dienda,  qne  ordenó  ^tternaaen  los  alcades  en  loa  reapeetÍTai  ciuda- 
do,  da  cujo acuerdo loplicó  A(pairreaoaieli¿ndoK  á  A  VilUgrj;  pero, 
liabieado  muerlo  Alderete  áiu  norato,  él  vire;  del  Perú  nonibrj  go- 
bernador de  Chile  í  MI  hijo  D.  García  de,  Memloia,  quien  pceodió  i 
ffii  llegada  i  amboi,  enviáuddos  i  su  padre. 
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nos,  y  siéndolo  leídos  dijo,  que  ao  sabe  ni  ha  oído  decir 
coea  de  lo  conteoida  en  el  dicho  oapllulo. 

K  tos  treioU  y  cuatro  capítulos  de  los  diclios  iiilerrog»- 
torios,  é  siéndole  leidos  dijo,  que  este  testigo  oyó  decir  al 
dí(du>  Pero  de  Valdivia,  que  aunque  vaeasen  todos  h»  is- 
díos  de  Maypo  para  acá,  que  era  loqueeslá  cerca  del  pue- 
blo, 00  habia  de  dar  ¡odio  áju  padre  que  resucitase.  6  ea- 
tú  decía  porque  no  quería  nadie  indios  adeiable,  porque 
loa  indios  de  adelante  seo  muebos,  é  para  cooquíslallos  era 
roeoesler  mucha  gente,  é  liabieodo  poca  oo  ao  podían  con- 
quitlar,  6  ast  parescia  que  do  era  de  provecho  lo  quede  alU 
en  adelante  daba,  lo  cual  daba  paracontentallos. 

A  los  trÑola  y  anco  capítulos  de  los  dichos  intern^a- 
tnios,  y  siéndote  leídos  dijo,  que  este  testigo  oy6  decir  )o- 
conteoído  eo  et  dicho  ca[rftulo  al  dícbo  Mella ,  é  oo  sabe 
otra  cosa. 

A  los  treinta  y  ttts  capitulas  de  .loa  dichas  interrógalo* 
ríos,  6  siéndole  leidos  dij»,  que  lo  que  sabe  es  qua'did  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á  cada  uno  de  los  cootenidoa  eo  la 
dicfaa  pregunta  por  todas  sus  haeieadas  ciertos  díaeros,  ó 
que  DO  sabe  que  los  Hotnase  de  la  caja  de  S.  U.  ¡¿que  par- 
te de  los  dichos  indios  depositó  el  diclw  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  Bautista  df)  Pastcve  (1),  é  lo  demis  se  Uene  el  dicho 
Pero  de  Valdivia. 

(4)  Juan  BaatUu  Pastene  marcbó  á  Chile  en  16il  «w  nn  oarío 
cargado  de  ropa  y  otras  mcrcanrfas,  móvidD  <le  la  Fama  que  de  las  ri- 
quezas de  Mte  paii  esteodió  ^r  «1  Perú  el  capitán  AToiuo  de  Monroj 
i  m  regreso  del  lorarru  qac  habia  llevado  ¿Taldivia  de  ¿rden  de  Va- 
ca át  Gaitnt.  La  importancia  de  esloa  aoxiliiM  para  aquella  ronqniela 
Svfé  sin  duda  caaia  de  qoe  el  gobernador  le  dieae  el  titulo  de  capitán, 
enMÍ&nd<de  á  dewuhrír  toda  la  co^  del  Norle,  cuya  comialon  dcscmpe- 
34  saliáfavloriaoieDtc. 
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A  los  treinla  y  siete  capítulos,  é  si^odolelcidos  dijo, 
que  ha  máo  áeiáv  á  penftm»  que  e^ftúa  en  aqtiella  tierra^, 
cosa  del  diablo  es  que  ao  ba  de  leiier  hombre  cos%  (iropii^ ,  é 
qse  esto  decían  porque  siempre  tes  enviaba  á  |)edir  dineros 
prestados,  pero,  que  t9do  ora  pora  enviar  por  soeorro>  pqrquei 
(licito  Pedro  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda:para  ai,  síqo 
todo  lo  ga^ta,  ó  quq  aunqi)e  tuviera  un  raijion  lo  tiobiwa  es." 
Tíado  lodo  para  qqe  enviara  por  socorro,  6  oo  sabe  otra  cosa 
cerca  de  lO'ConleQidQ.ep  el  diebo  capitulo. 

A  los  treiutíi  y  ocbo  capítulos  da  los  dicboa  ioterrogato- 
rios  dijo,  que-  do  aabe  to  coatenido  er\  el  dlciio  capitulu,  ni, 
tal  se  dijo  eo  Cbíle.  sino  que  el  dicbo  Pero  de  Valdivia  lia- 
bia  de  venir  y  venia  adonde  esloviese  el  rey,  é  que  diciea<- 
do  la  verdad  de  lo  que  pas^  en  Cbila  é  babia  dicho,  ha- 
bía de  negociar  bien,  é  que  decían  allá,  é  temía  que  no  dtv 
ría  sioo  vardad,  ^  oy6  decir  este  testigo,  que  eclió  algunas 
cartas  ¿  la  mar  á  hambrea  que  vcatan  en  el  navio. 

A  los  ireinta  y  nueve  capítulos  de  los  diclios  iuterroga- 
torioa,  y  si(¿ndcile  ifñ^qs  dijo,  que  lo  que  sabe  es  qtie  Ios- 
Indios  CQDten^s  en  el  dielio  oapllulo  da  los  diolios  Francis* 
eo  NuQ^z  é; llanda,,,  el  diobo  Pero  de  Valdivia  se  los  quitóle 
los  dio  á  la  dicha  loes  Suarez,;  é  que  las  cabsas  no  le  sabe, . 
raaa  de  coiBO'oyó  que  los  dol  cabildo:y  o&ciales  te  habían 
requerido  hiciese  b  reformación ,  é  que  la  dicha  Inés  Sua-' 
rezsabe  que  Eué  la  primera  mujer  espafiola  que.fué  en 
aqueUa  Uerra,  é  sabe  que  ha  fecho  mucho  bien  en  curar 
losespafioles  y  eu  apiadallos,  é  que  lo  que  pasa  cerca  déla 
mujerle  de  los  diobos  caciques  es»  que  estando  cl  dídio  Pe* 
ro  de  Valdivia  y  este  testigo  coa  él  é  tpda  la  mas  gente 
diez  leguas  de  la  cibdad  en  una  entrada  Iiacieni^i  la  guer- 
ra á  un  cacique  que  se  llamaba  Cacbipoal  vinieron ,  según 
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oyó  decir  este  lesligo.  ocho  6  nue\'e  mil  indios  solire  la  cil> 
dad  de  Santiago,  donde' estaban  presos  ciertos  caciques,  con 
intento  de  quemar  el  pueble  y  sacar  los  caciques,  y  terniea- 
do  el  diclio  aprieto  el  pueblo,  porque  ya  leoian  ganada  la 
plazadel  pueblo,  la  dicha  Jnes  Suarez  dijo  á  los  que  allí  es- 
tabao  que  matasen  á  los  caciques,  é  no  queríéadolos  ma- 
tar, instó  tanto  en  ello,  que  los  mataron  ¿  los  ayudó  i  ma- 
tar, lo  cual  ru{  cabsa  que  viéndolos  los  indios  dejaron  el 
combate  y  se  fueron ,  é  no  solo  aprovechó  la  muerte  de  ks 
didms  caciques  para  escapArse  la  cibdad,  pero  después  aci 
ha  habido  paz,  la  cual  no  hobiera  siendo  aquellos  vivos, 
porque  eran  hombres  belicosos  en  quien  los  oíros  ¡odios  te- 
nían mucha  conftanza.     . 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  inlerrogatoríos, 
siéndote  leidos  dijo ,  que  sabe  que  los  indios  contenidos  en 
el  dicho  capitulo  los  quitó  á  Francisco  de  Rabdona ,  é  Luis 
Tornero  é  Gaspar  d'e  Vengara ,  é  los  dio  al  dicho  Alde- 
rete,  é  que  él  ha  visto  acompañar  la  dicha  Inés  Suarez, 
é  quel  dicho  Gerónimo  de  Alderete  lia  sido  de  los  primeros 
que  fueron  &  conquistar  á  Gfalle,  é  &  residir  en  ella  conti- 
Doamente ,  é  ha  oído  este  testigo  dedr  que  ha  tenido  cargos 
en  Italia,  é  es  hombre  honrado. 

A  los  cuarenta  y  un  capitulo ,  siéndole  léidos  dijo,  que 
lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que)  dicho  Pero  de  Valdivia 
compró  al  dicho  Juan  Carreno  sus  casas  é  chacarras ,  é  que 
sus  indios  dio  á  Diego  García  de  Gáceres ,  é  que  al  dicho  • 
CarreGo,  cuaodo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  quiso  partir 
le  desembarcaron  de!  navio ,  y  dende  á  obra  de  dos  ó  tres 
meses  murió,  é  que  él  estaba  mucho  tiempo  habla  antes 
tullido  é  muy  malo,  é  se  quería  venir  á  curar  al  Perú,  é 
que  si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo  este  testigo  no  lo 
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sabe ,  -6  que  estp  es  lo  que  ^be,  é  oo  mas  cerca  de  lo  con* 
tenido  ea  el  diclio  capUuIth. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  sabe  esie  testigo  que  entre  los  ottos  diaerps  que  se  to- 
muon  en  la  n^o ,  se  tomaron  los  dineros  del  dicho  Gamboa, 
6  que  sabe  qoe  cuando  este  testigo  partid  no  estaban  paga* 
dos,. pero  Francisco  de  ViUagrá  quedó  que  se  los  pagana 
ea  esla  demora  que  vendrá  de  aquí  á  tres  meses  ¿  cuatro, 
6  que  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo. 

A  los  coarrata  y  tres  capítulos ,  é  siéndole  leídos  d|Ío, 
que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  d  dicho  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capilulos,  é  siéndole  leídos  di- 
jo, que  sabe  que  los  criados  del  dicho  Pero  de  Valdivia  an- 
duvieroo  pidiendo  prestado  á  los  dichos  soldados  los  costa* 
les  é  carneros,  é  algunos  toldos  para  hacer  costales-,  é  no 
sabe  si  fué  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  pero 
que  aat  lo  oy6  deiúr,  6  que  sabe  este  testigo  que  en  Chile 
nunca  se  ha  echado  en  cadena  indio,  y  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  procura  que  se  traten  bieo. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capUiílos ,  é  siéndole  leídos  dijo, 
que  sabe  este  testigo  qoel  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero 
de  Valdivia,  é  quel  dicho  valle  está  diez  ó  doce  leguas  de 
Ift  (ñndad ,  é  que  las  chácaras  que  tienen  los  vecinos  de  la 
cibdad ,  é  la  mas  lejana  está  una  legua  de  la  cibdad, 
.  é  que  en  el  valte  de  Chile  oo  estarían  seguras  las  chácaras 
é  los  que  en  ellas  estuviesen  por  estar  al  derredor  de  los 
indios  de  guerra. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  y  úéndole  Iddos  dijo, 
que  oyó  decir  este  te^go  que  el  dicho  Vadillo  fué  i  ha- 
blar al  dicho  Pero  de  Valdivia,  no  oyó  sobre  qué,  é  quel 
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dicho  Pero  de  Valdivia  le  diA  una  puñada,  é  m  sn  paje 
echó  mano  á  la  espada,  y  que  do  pasA  otra  cosa,   é  qae 
TueroQ  amigos. 

A  loa  cuarenla  j  siete  capítulos  de  los  dichos  ÍDlerroga- 
toríos,  y  sléodote  leidos  dijo,  que  tnuóhas  Veties  lo  vi6  ir 
á  la  guerra  al  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  cuaúd6  volvía  toI> 
ver  ea  un  dia,  eiiaudo  habla  de  entrar  en  la  cihdad  aD> 
dar  ocho' d  din  teguas,  ¿  que  do  sabe  le  ctbdad ,  porque 
lo  mesmo  ha  acoateeido  á  este  teaUga  pm  venirle  ¿  su  ca- 
sa, 6  que  minea  el  dicW  Pero  de  Valdivia  dejó  la  gente  en  la 
guerra,  «Ino  que  esto  era  dedpues  de  salidos  de  la  Uerra  ocho 
ó  diez  leguas  de  la  ctbdad. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  diclit»  Interro- 
gatorios, j  siéDdoles  léidos  dijo ,  que  crie  esté  testigo  quel 
dicho  Pero  de  Valdivia  lerna  poco  mas  de  los  mili  é  qtti- 
Bientos  indios  que  dice  el  inferrogalorío,  é  que  de  h>  que 
vaai  se  quejan  los  Mldados  es  de  )o  qiie  tiene  lá  dicha  Inés 
Suarez ,  la  otial  el  parbscer  desle  testigo  tendrá  mas  de  sei»> 
denlos  indios ,  é  dé  lo  que'  llene  el  dicho  Al^fele ,  que  se- 
rán otros  tantos  de  los  qae  tiene  lá  dicha  loes  Soarúz  al  pa- 
reicer  deste  testigo. 

A  tos  cuarenta  y  nueve  capltatós  de  los  dichos  interro- 
galorioa,  é  siéndole  leídos  dijo  ,  que  sabe  este  testigo  qbe 
estando  él  dicho  Francisco  de  Villagrá  en  una  casa ,  donde 
este  deponiente  cotí  él  y  otros  estaban  hechos  fuet'tes,  é  los 
indios  que  venían  sobrellos ,  envÍ6  al  dicho  Caro  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y  el  dicbo  Pero  de  V^divia 
le  mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  soeor 
ro,  é  no  quiso  volver,  é  por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
le  quitó  las  armas  ¿  caballo,  é  deode  á  algunos  buenos  días 
le  volvió  otro  diejor  caballo; 
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A  tos  eincDeola  capítulos  de  tos  dichos  intcrrogalorios, 
y  siéndote  leídos  dijo,'qi]e  do  sahe  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo  más  de  que  lia  oído  decir  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  habia  espueslo  t(d  castigasen,  pero  que 
nunca  se  castigaron. 

■A  Iba  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  interrogatorios, 
é  fliéoclele  leídos  dijo,  que  sabe  que  echaron  preso  al  Va- 
llejo,  6  que  m  sabe  este  testigo  qué  es  lo  que  dijo. 

A  los  cincuenta  y  dos  «apittilos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo;  que  sabe  que  por  cartas  de 
un  poder  se  pidió  á  Calderón  de  la  Barca  veinte  6  treinta 
mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenia  de  VQca  de  Cásíro,  é 
dio  por  fiador  al  dicho  ]^ro  de  Valdivia  destar  ¿-díelm  ¿ 
pagar  lo  juzgado ;  é  asf  se  quedó»  é  iK»  sarbe  mas  aeerca  de 
lo  cofitetiidoen  el  dicho  capUalo. 

A  los  oiocuenla  y  tres  caplluh»  de  los  dichos  inierroiga- 
torios,  y  siéndole  leídos  dijo ,  que  este  testigo  ae  halld  pre>> 
senté  al  sermón  en  el  capitulo  coiilenido ,  el  cual  fué  áe  un 
hombre-  eomo  cbarlafao  en  que  dijo  muchos  devaneos  y 
desvergüenzas,  do  en  deservicio  de  S.  M.  sino  ea  injuria 
de  Calderón  de  la  Barca ,  notándole  de  loco,  é  persuadiendo 
á  Pero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  co- 
mer á  sus  criados  é  al  dlcbo  CardeSa  é  &  Inés  Suare?,  é 
que  lo  que  dijo  al  dieho  Calderón  fué  por  sospecha  que  se 
tuvo  qad  dicho  Calderón  habia'  enviado'  el  dicho  barco, 
á  dar  aviso  a)  Vaca  de  Castro  de  todo  ló  que  allá  pasa> 
ba,  é  nunca  se  ba  sabido  si  fué-  asi,  é  si  el  maestre  del 
libreo  se  huyó  de  suyo ,  é  que  el  dicho  CaMcroo  es  uno 
que  fué  desde  estas  parles  con  .mercaderías,  las  cuales  di* 
een  alguiiea  que  eran  de  Vaca  de  Castro ,  é  él  diee  que  son 
suyas,  é  este  testigo  no  sabe  cuyos  soQ ,  é  et  ün  hombre 
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vano,  é  cuando  fué  á  Chile ,  cuidcIo  iba  á  misa,  ijdíso  po- 
ner UD  estrado  ea  la  iglesia,  el  cual  fué,  segua  este  testi- 
go ha  oido  decir,  camarero  de  Vaca  de  Caatro. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  inter- 
rogaloríos,  y  siéndole  leidos  dijo,  que  do  sabe  nada  de  lo 
cooteDÍdo  eo  el  dicbo  capitulo,  mas  de  que  el  dicbo  Pero 
de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  venian  acá.  &  estas  partes 
del  Perú  á  emplear  sus  dineros,  ¿  volver  con  mercadeifaB, 
les  dijo ;  pues  vais  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos 
mili  pesos  para  euviar  por  este  socwro,  según  lo  que  cada 
uoo  tenia. 

A  los  ÓDCuenta  é  cinoo  capítulos  de  los  dicbos  iaterro* 
galoiios,  é  siéndole  leídos  dijo,  qoe  sabe  el  dicho  ea[rfttilo 
como  en  él  sa  contiene,  porque  se  hallé  presente  &  ello. 

A  los  ciDcuenta  é  seis  capítulos  de  los  dicbos  inlerro- 
gatorios,  é  siéndole  leídos  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tte- 
se,  é  no  sabe  mas. 

A  los  cincuenta  é  siete  capltutoa  de  los  dichos  inteiro- 
gatorios,  é  siéndole  leidos ,  dijo ;  que  lo  qnc  cerca  deste  ca- 
pitulo este  testigo  sabe  es,  que  tenieudo  tH  dicho  Herrm. 
ciertos  indios,  le  mandaron  ir  á  servir  en  la  guerra  Ó  que 
enviase  hombre  por  él ,  é  asf  envió  á  un  soldado  que  se  dice 
Ayala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  un  afio  por  el 
dicho  Herrera ,  é  entretanto  quitáronle  los  indios  y  el  sala- 
rio por  entero  eu  que  se  babia  concertado  con  el  dicho  Her- 
rera, y  el  dicho  Herrera  decía  que  él  no  tenia  ya  indios  que 
se  los  babia  quitado,  que  se  los  pidiese  á  quien  se  los 
había  dado,  é  sobre  esta  cahsa  el  alcalde  hixo  pa- 
ción al  dicho  Herrera  en  un  caballo,  y  ealandolo  ven- 
diendo pasé  por  alli  el  dicbo  Pero  de  Valdivia ,  y  preguntó 
lo  que  era,  é  bobo  enojo,  é  dyo  las  palabras  contenidas  en 
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el  dicho  cApUuto  conlra  el  dicho  Herrera ,  é  que  lo  que  ha 
diclio  es  la  verüad  para  el  jurameato  que  ha  fecho ,  6  Cr- 
molo  de  su  nombre »  é  que  esle  teslign  es  de  edad  de  trein- 
ta' aBos  poco  más  6  menos;  fuéle  encargado  so  cargo  del 
dicho  juramento  tenga  secreto  de  to  que  Ic  ha  sido  preguo* 
lado  é  ha  declarado. — Luis  de  Toleilo.— ^1  licenciado  Gas* 
ca.- — Ante  mi  Simón  de  Alsate ,  escribaao  de  S.  M. 

En  cinco  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  a&o,  su 
seDorla  del  dicho  seflor  presidente  hizo  parescer  anle  si  & 
Gregorio  de  Castafieda,  del  cual  su  seíínría  lomó  ¿  recebió 
Juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prome* 
lití  de  decir  venlad,  é  siendo  esaminado  por  los  dichos  ca* 
fiftuloB  é  por  cada  uno  dellos,  é  por  los  que  respondió  el 
dicho  Pero  do  Valdivia ,  dijo  é  depuso  lo  siguiente : 

A-  ios  primeros  capítulos  de  los  diclios  interrogatorios, 
y  siénd<rfe  leídos,  dijo,  que  do  lo  aatw  mas  de  habetlo  vis- 
to, después  del  tiempo  contenido  eu  la  preguuta,  vivo ,  ¿ 
ha  oído  decir  que  se  fué  á  meter  fraile. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
y  «éndore  leídos,  dijo ,  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  di- 
cho capitulo ,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  capitulo  no  se  halló  en  Atacama ,  mas  de  que  «abe 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  prendió  por  las  razones  en 
el  capitulo  del  interrogatorio  contenidas,  y  esto  sabe  por- 
que fué  público ,  y  se  lo  contó  el  capitán  Alonso  de  Monroy 
á  esle  lesügo  al  pió  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho 
reinterrogaloño. 
.  A  los  terceros  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
ñéndole  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  esle  testigo  que  ma- 
taron al  dicho  Juan  Ruíz  sin  confesión ,  pero  no  salte  esté 
testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Valdivia ,  ó  el  dicho  Pero 
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Gómez,  maese  de  campo  de!'dÍcho  Pero  de  Valdivia,  por- 
que era  del  motín  del  dicho  Pero  Sancho. 

A  ios  cuatro  capítulos  de  loa  dícboB  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  tjue  este  testigo  sabe  qaé  diclio  Pero 
de  Valdivia  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  en  Gopiapo, 
y  eEto  sabe  por  liabello  oído  decir  por  cosa  muy  úerta  ,  é 
quesle  testigo  sabe  qao  M  proveído  por'el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista ,  é  ha  oído  decir 
que  el  dicho  marqués  tenia  cédula  de  S.  M.  para  proveello, 
é  este  testigo ,  aunque  no  ha  visto  la  cédula  original  ha 
visto  el  tremado  della ,  é  después  sabe  este  testigo  qud  ca- 
bildo de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  qoe  S.  M. 
otra  cosa  proveyese,  é  asi  él  aliüi  siemiire  se  ha  intitulado 
electo  gobernador,  é  no  gobernador  simplemente ,  é  asi  los 
cabildos  y  tas  otras  personas  le  escribían  siempre. 

A  lo»  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  A 
siéndole  leiiihw,  dijo,  que  dice  lo  que  dJ<^o  tiene,  y  uo  n^ 
be  mas. 

A  los  aestos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é' 
siéndole  leídos,  dijo,  que  ha  oido  decir  este  testigo,  é  es  cosa 
cierta,  qkiel  dicho  Pero  de  Valdivia  hizo  justioia  de  los  cntte- 
nidos  en  el  dicho  articulo,  porque  le  querían  matar,  é  tenían 
fecho  motín  contra  ¿1,  é  que  si  aquello  se  erecioára  tiene 
este  testigo  por  cierto  se  despoblara  la  tierra ,  pbnque  según 
los  trabajos  en  aquella  tierra. ha  habido  y  se  hao  pasado, 
no  dice  este  testigo  tan  grande  dibturiiio  coino  aquel  basta- 
ra y  áalirse  della ,  sino  otro  muy  menor  que  aquello ,  por- 
que los  primeros  aOos  los  españoles  pasaron  muclia  hambre, 
porque  los  naturales  pensando  que  se  habían  de  venir  los 
espatlk)Ies  no  sembraban  é  se  apartaban  de  allí,  y  era  tanta 
la  nesceñdad  que  se  manleniao  los  espaSoles  de  unas  cebo- 
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UeUa  del  campo,  que  soo  como  ajoscuervos  de  España,  6 
cigarroacs  é  ratones ,  iiaata  que  los  mismos  espaQQJ^  vi* 
nieroQ  áarar  ycabar  para  hacer  aemeoteras,  é  baaeoda* 
do  vestidos  con  maatas  de  la  tierra ,  y  esto  era  por  graa 
cosa ,  'pdlejos  de  zorra. 

A  los  siiele  capítulos  de  los  dichos  iaterrogatnrios,  é 
Ñénible  leídos,  dijo ,  que  al  tiempo  que  acoatesció  lo  conte- 
nido en  los  dichos  capítulos  no  estaba  allE,  porque  después 
fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Moiiroy ;  [lero  después  ha  oida 
decir,  que  eslaodo  la  tierra  de  paz  estaban  ciertos  espaQo- 
lesen  las  minas ^oude  Pero  de  Valdivia  sacaba  oro,  y  oíros 
haciendo  un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  .socorro 
á  estas  partes  dd  Periú ,  é  que  los  indios  se  levantaron  6  ma- 
tATon  los  dichos  españoles, 

Al  octavo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien* 
dolé  Jeidos,  dijo ,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido 
en  el  diclio  capitulo,  ánies  ha  visto  que  la  dicha  Inés  Sua* 
rez  muchas  veces  hablándola  en  esto,  hacia  muchos  jura- 
mentos de  que  ella  en  nada  dcslo  se  entremelia  cou  el  di* 
dio  Pero  de  Valdivia ,  é  ese  testigo  asi  lo  cree .  porque  tiene 
á  la  dicha  Inés  Suarez  por  mujer  de  verdad,  é  porque  el 
ilicbo  Pero  de  Valdivia  es  muy  sacudido  é  muy  hombre,  é 
tanto  que  con  ser  Alonso  de  Mooroy  gran  cosa  con  el  dicho 
Valdivia ,  no  era  para  hacelle  dar  cuanto  un  guante,  porque 
de  lo  que  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  paresce ,  no  es  nadie 
parte  para  en  aqu^lo  para  mudarle. 

A  tos  novenos  capitulos.de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidoa,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo ,  ni  lo  ha  oido  decir  hasta  agora. 

A  los  décimos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  de  lo 
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mateoido  en  el  diclio  capitulo ,  ánies  le  paresce  qoe  es  re- 
JhiD  viejo,  y  otro  tanto  dice  este  testigo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatonos,  ó 
siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad 
que  siempre  ta  ha  tenido  en  su  casa ,  6  muchas  veces  ea 
una  cama,  é  otras  veces  comer  á  una  mesa  ,  6  ha  visto 
que  la  trata  coiho  á  mujer  que  quiere  bien,  é  es  verdad 
que  en  algunos  convites  se  convidaban  como  oíros  que  alU 
estaban ,  6  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho  capitulo,  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia hacia  de  los  cabildos  í  aquellos  que  tiene  por  mas 
amigos. 

A  loa  doce  capitulo»  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Vaca 
de  Castro  le  proveyó  estando  en  el  Cuzco  de  nuevo ,  como 
le  habia  proveído  el  marqués,  é  esto  sabe  porque  ea  la 
plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  provisión  siendo  alférez 
de  Monroy ,  é  el  dicho  Honroy  llevaba  oi  ro  para  que  si  fue- 
se nauerto  el  díclio  Pero  de  Valdivia  pudiese  tener  la  tierra 
en  nombre  de  S.  M.,  é  este  testigo  no  sabe  qué  se  hizo  de 
las  provisiones ,  mas  de  que  no  le  vi¿  usar  deltas. 

A  los  trece  capítulos  de  tos  dichos  interrogatorios,  ¿ 
siéndole  leidoSj  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
el  dictio  capitulo  mas ,  de  que  habiéndole  en  buena  conver- 
sación en  cosas  de  indios,  decia  que  en  España  se  pro- 
veían á  ciegas  6  con  do  buena  relación;  pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  Valdivia  los  desacatos  que 
el  capitulo  dice ,  antes  en  sus  palabras  siempre  ha  visto 
este  testigo  mostrarse  el  dicho  Pero  de  Valdivia  acatado-,  é 
preciarse'de  criado  de  S.  M. 

A  loa  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  t¡ 
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siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  coolenido,  n¡ 
tal  oyó  mas  de  quel  di'cho  Zurbano  tenia  indios. 

A  los  quinee  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en 
dicho  capitulo  mas  de  haber  oído  decir,  quel  dicho  Negrele 
había  dicho  tas  palabras  en  él  coolenidas,  é  que  asímesmo 
sabe  como  á  la  rerormacion  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
quitú  los  indios. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  les  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capitulo,  antes  sintió  del  dicho  Pero  de  Val* 
divia  que  le  pesó  con  la  dicha  nueva;  pero  viniendo  ahora 
en  la  fragata  oyó  decir,  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  se  ha- 
bía holgado  con  la  dicha  nueva ;  no  se  acuerda  en  particu- 
lar quienes  eran  los  que  lo  decían,  mas  de  que  algunos 
que  venían  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  Í9 
contenido  eo  el  dicho  capitulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia; 
pero  á  algunas  personas  ha  oído  decir  que  lo  habían  oído 
decir  al  díclio  Pero  de  Valdivia,  y  que  en  Chile  había  so- 
bre esto  entre  la  gente  opiniones,  que  unos  decían  quel  dí> 
cbo  Diego  Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente ,  y  i 
otros  decían  que  no  había  sido  la  junta  para  mas  servicio  de 
para  matar  á  hombres,  y  esto  se  decia  porque  no  tenía  ni 
se  sabia  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para  ello,  é  quese- 
ría posible  que  esto  se  tratase  delante  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  él  pasase  por  ello. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, ésiéodole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oído 
decir. 
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A  los  diez  £  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatO' 
rio3 ,  é  9Íéo(]oIe  leídos,  dijo,  que  do  lo  sabe  ni  menos  lo  ha 
oído  decir ,  é  que  le  paresee  que  aunque  estuviera  toco  de 
atar  do  dijera  tales  desvergüenzas ,  6  que  este  testigo  dud* 
ca  euteadid  del  dlobo  Pero  de  Valdivia  sino  grau  celo  del 
servicio  de  S.  U.,  é  nunca  le  vée  blasonar  de  otra  cosa, 
sino  que  ha  de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para 
S.  U.|  é  en  esto  habla  tanto  que  paresce  vanidad. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  con- 
tenido en  el  dicho  ca|i[luIo,  mM  de  que  entiende  quel  di- 
cho Pero  de  Valdivia  cree  de  si  que  tiene  méritjs  para  que 
S.  M.  le  encomiende  la  tierra,  é  que  no  seria  razón  que 
sabiendo  lo  que  ha  trabajado  se  encomendase  h  otro,  é 
asi  le  paresce  á  este  testigo,  habiendo  sido  proveído  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  para  la  dicha  oonquista  como  loba 
sido,  é  habiéndolo  fecho  siempre  como  lo  ba  fecho  en  nom* 
bre  de  S.  M. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  inlerrogalo- 
rios,  é  siéndole  teidos,  dijo ,  que  este  testigo  ha  oído  decir 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  echó  la  tierra  á  las  minas,  é 
liizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  é  que  para  cito  se  pasa 
algún  apremio  áJos  espalioles,  é  se  prendieron  los  conlB' 
nidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  los  había  prendido  Mon* 
roy,  é  quel  dicho  oro  que  sacó  se  envió  por  socorro  á  esta 
tierra. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo,  que  es  verdad  que 
en  aquel  año  no  se  pagó  mas  del  diezmo,  é  que  dieron 
fianzas,  que  si  S.  M.  no  lo  tuviese  por  bien  pagarían  lo  que 
restaba  á  cumplimiento  del  dicho  quinto ,  é  que  después 
acá  siempre  se  ba  pagado  ct  quinto,  sin  embargo  que  los 
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veeÍDoa  é  lodo  el  común  [tedia»  al  dicho  Pero  de  VaMivia, 
que  pues  que  eu  aquella  tierra  se  {ladescia  lauto  trabajo  ¿ 
S.  M.  liabia  fecho  merced  en  otras  partes  é  por  algún  tient' 
po  no  se  llevase  mas  del  diezmo,  que  no  se  pagase  alli  mas 
por  algunos  aQos,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  nunca  qui- 
so, sino  decia  que  él  no  tenia  poder  para  aquello. 

A  los  veinte  y  Ires  capitules  de  los  dichos  inlerrogato- 
ñoB,  6  siéndole  leidos,  dijo,  qiio  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
no  sabe  mas,  de  que  la  primera  demora  cuando  se  pagó 
solo  el  diezmo,  dijo  Pero  de  Valdivia,  que  se  había  atre- 
vido á  ello  por  ser  poca  cosa ,  é  que  no  le  Labia  dado  ,nada 
obligarse  á  pagallo,  pero  que  esta  otra  era  gran  cantidad. 

A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no  sabe  mas  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo,  é-quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
via hobo  palabras  cpd  el  dicho  Francisco  de  Artiaga,  por- 
que le  mandaba  ir  á  la  guerrct  6  no  quería  ir.  é  sobrello 
le  dio  mria  respuesta  el  dicho  Artiaga ,  é  el  dlclip  Pero  dd 
Valdivia  por  la  mala  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  él. 
é  m  pasó  otra  cosa ,  é  desde  alli  adehnte  el  dicho  Artiaga 
mostraba  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  veinte  é  dnco  capitules  de  los  dichos  interroga- 
toñas,  é  siéndole  leidos,  dijo ,  que  no  sobe  cosa  de  lo  con- 
Jeoido  en  el  dicho  capitulo,  mos  de  que  en  todo  se  hace  lo 
que  el  dicho  Pero  de  Voldivia  quiere,  é  que  este  testigo  no 
ba  conoscido  olícial  real  sino  al  dicho  Gerónimo  de  Aldere-  , 
le¡  y  ecebto  que  cuando  agora  vino  Juan  Jofre,  que  era 
contador,  quedó  en  su  lugar  un  Diego  Diaz,  crkdo  del  di- 
cho Pero  de  Valdivia. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo ,  ques  verdad  que  echaron  pre- 
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sos  á  los  contenidos  eo  el  dicho  capítulo  sobre  que  fres- 
tasen  at  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para  enviar  i  esta 
tierra  por  socorro ,  é  que  los  sobredichos  eslan  pagados  de 
lo  que  prestaron,  porque  los  ofíciales  salieron  á  pagallo. 

A  los  Veinte  y  siete  capitules  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  el  tiempo  que  dicen  que 
pas¿  lo  contenido  en  el  dicho  articulo,  este  testigo  do  se 
bailó  presente  en  la  cibdad ,  pero  que  después  que  alli  vol- 
vió le  dijeron  que  habia  pasado  lo  cootenido  en  el  dicho  ar- 
ticulo, é  que  tos  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  di- 
cho socorro,  y  que  así  envió  por  él  con  Joan  de  Avales  Jo- 
f^,  que  era  la  tercer  vez  que  habia  enviado  por  socorro. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  no  lo  sabe  este  testigo  m 
se  acuerda  Itabetlo  oído  decir. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  did»»  interroga- 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  que  por  cédula  del 
dicho  Pero  de  Valdivia  el  dicho  Diego  García  dié  mucba 
ropa,  é  que  el  bien  é  conservación  de  aquella  tierra  estuvo 
en  el  socorro  que  el  dtcbo  Diego  Garda  hizo,  é  que  después 
de  Dios  por  él  se  sustentó  la  tierra ,  é  por  la  obra  que  hizo 
meresda  diez  caciques  cuanto  mas  tres ;  no  sabe  este  tes- 
tigo si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  los  podia  quitar  &  otros 
para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los  indios  que  le  dio,  que 
era  lo  mas,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dio. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe 
mas  de  que!  dicho  Diego  Garda  hizo  algunas  vueltas  al  di- 
cho  Pero  de  Valdivia ,  poro  la  cabsa  no  fa  sabe-. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  diohos  interrogato- 
rios ,  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiem- 
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po  que  liablu  oí  dicho  capitulo  estaba  Alonau  de  Moiiroy 
enta  cibdad,  el  cual  dijo  i  este  testigo,  6  lu  mesmule  dijo 
á  Escobar,  que  aadabao  en  el  concierto  con  ct  dicho  Pero 
de  Valdivia,  para  que  el  dicho  Escobar  soltase  lo  que  debía 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  é  que  le  daría  los  caciques  en  ia 
preguDla  contenidos,  y  el  dicho  E«co!)ar  ha  diclio  &  esteles- 
ligo  que  pasó  el  dicho  concierto ,  é  en  lo  de  Gatianó  no  sa* 
be  mas  este  testigo  de  que  el  gobernador  le  |)agó  el  otro  diá 
lo  que  le  deUa  por  concierto  con  quiebra  de  algu  de  lo  que 
le  debía ,  é  esto  sabe  deste  arlloutu ,  é  no  otra  cusa. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogato-. 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  cuando  el  diclio  Pero  de 
Valdivia!  quita  algunos  indios  á  alguno,  no  se  entremete  á' 
conocer  alcalde  alguno,  pero  que  en  debdas  continuameate 
Tée  que  oonocen  los  alcaldes,  é  qu»  este  testigo  vido  llevar 
un  alcalde  preso  uaa  vez,  peroque  no  supo  la  enitsa ,  éoyd 
to  que  en  el  capitulo  del  rriaterrogatorio  se  dice  haber  pa- 
sado el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  el  dicho  regidor  sobro 
las  dichas  tierras.' 

■A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  tus  dichos  Interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  mas  eeriea  de  lo* 
contenido  en  el  dicho  capitulo,  de  que  ^  dioho  Francisco- 
Nnfiez  memoe  muy  bien  indi<>8  en  la  tierra ,  por  haber 
servido  i  ayudado  bien  en  la  dicha  jornada ,  é  ari  se  le  die- 
ron indios ,  los  cuales  se  le  sacaron  por  suajetos  de  otros  ca- 
ciques ,  aunque  este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  pi^r  si; 
é  agora  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  venia  acá,  Je  dí6 
un  principal  que  era  de  Juau  Jofre,  para  que  se  sirviese  d¿i. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  tos  dichos  interruga- 
lorios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  este  testigo  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  mas  de  babello 
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oído  decir  como  en  él  se  conliene ,  cceblo  que  niiaoa  oyó 
decir  quel  dicho  Valdivia  amenazase  al  dicho  Mella. 

A  los  treinta  y  seis  capitules  de  los  diclios  ialerrogato* 
líos,  y  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  qud  dicho  Pero  de 
Valdivia  coa  dinero  que  le  [irestarotí  liobo  las  casas  é  cfaa- 
carras  de  los  dichos  Juan  de  Avalos,Jofre,  ¿del  padre  Pérez, 
é  un  principal  de  los  iodíos  que  aquellos  teaiau,  eucooiea* 
áÓ  i  Juan  Jofre ,  6  los  otros  puso  á  su  cabeza. 

A  los  treinta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  qiies  verdad  que  de  lodo 
d  oro  que  en  las  demoras  que  en  la  tierra  se  sacó,  procuró 
que  le  diesen  lo  mas  quel  pudo  haber  prestado  para  los  di- 
chos socorros,  é  que  agora  vinieroa  de  particulares  en  esta 
fragata  obra  de  ochenta  mili  pesos ,  6  que  Antea  no  sabe  de 
persona  que  haya  salido  do  la  tierra  coa  oro  mas  d«  paiti 
'  los  dtctios  socorros,  sino  Juan  de  Avalos.  Jofre  é  los  padres 
Diego  Pérez  6  Pero  YaQez,  que  saldrían  cou  Veinte  y  cioco 
mili  pesos. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  diebos  iotefrogato- 
rios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  oi  ha 
oído  decir  lo  conleaidoeu  el  capitulo,  é  este  leMigO  cree 
que  vino  á  hacer  lo  que  hizo,  que  era  servir  á  su  rey^ 

A  los  treinta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga-  , 
torios,  6  aéndole  leídos,  dijo,  jques  verdad  que  ha  dada  ó 
removido  indioe  á  quién  se  le  ha  antojado,  ó  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  que  le  hicierou  requerimiento  para  hacer 
esta  reformación  los  del  cabildo,  é  que  la  diolia  Inés  Sua- 
ree  tiene  indios,  y  entre  ellos  el  priacipal  de  Fraücisco  Nu- 
fiez,  é  el  principal  de  Laoda,  é  que  la  dicha  Inés  Suarcz  es 
mujer  honrada,  é  es  la  primera  es{)a&ula  que  ha  ido  á  aque- 
lla tierra,  é  que  es  muy  caritativa,  6  A  todos  quiere  como 
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si  fuesen  sos  hijos,  é  cura  desconccrtaduras  é  otras  cosas, 
é  en  el  cerco  del  pueblo  Ita  oido  decir  este  testigo,  (]ue  fué 
muy  animosa  6  que  hizo  matar  los  caciques,  de  cuya'  muer- 
to vino  muy  gran  bien,  Ó  asi  la  dicha  Inés  Suiarcz,  después 
de  venido  Pero  de  Valdivia,  co»  todos  los  bueoos  del  pueblo 
hizo  UDA  probanza  de  sus  méritos.  - 

A  los  ouareiita  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  sabe  este  testigo  (|uel  dlolio  Pero 
de  Valdivia  en  la  reformación  dio  al  dicho  Gerúnimo  de  Al- 
derele  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo ,  é  lieoe  este  testigo 
al  dicho  Alderete  por  merescedor  de  mas  de  aquello,  6  los 
eargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  6  ser  hombre  honrado 
ban  estado  en  él  rniíy  bien. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  da  los  dichos  interrógalo' 
TÍOS,  é  siéndote  leídos,  dijo,  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es, 
que  estando  el  dicho  CarreQo  muy  malo  é  los  pies  é  pienias 
muy  hinchadas,  é  do  hidrópico,  que  tenia  nada  dedo  de  la 
mano  como  un  brazo,  se  quiso  salir  de  aquella  tierra  é  ve- 
nir i  esta,  é  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maiz  que  te- 
nia al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  mil]  é  quinientos  pesos,  é 
hizo  dejación  de  los  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  en  Diego  García,  éal  tiemptfde  la  entre- 
ga de  las  chaoarras  é  ganado  é  otras  cosas ,  no  se  b&llaroa 
tantos  puercos  ni  maiz  que  se  sufria  dur  lo  que  se  había 
concertado,  é  por  esto  se  redujo  á  setecientos  pesos  que  , 
pareció  que  valia,  los  cuales  le  pagó,  é  metió  el  dicho  Car- 
reno  en  el  navio  para  venirse  á  esta  tierra,  é  el  didio  gober* 
nador  entre  los  otros  dineros  que  en  el  dicho  navio  tomó, 
tumo  aquellos,  é  hizo  volver  á  la  ciudad  al  dicho  CarreSo, 
d  cual  dende  á  poco  ,  que  cree  que  no  seria  mes  y  medio, 
murió,  pero  que  para  su  muerte,  según  su  mal,  crúe  que  no 
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había  menester  eiiojo,  sino  la  enfcrtoedad  que  tcoia,  por- 
que no  tenia  enfermedad  para  vivir. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
loríoa,  é  siéndole  leídos,  dijo,  quesle  testigo  ha  oído  lo  coa- 
tenido  en  el  dicho  capitulo  á  algunas  personas  de  cuyes 
nombres  no  se  acuerda ,  5  que  la  moneda  del  dicho  Gam- 
boa era  de  ümosoas,  6  no  sabe  este  testigo  que  liasta  ago- 
ra esto  pagado. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  didtos  Interroga- 
torios ,  é  siéndole  leídos,  dijo ,  que  sabe  quel  dicho  Loren- 
zo Nuñez  es  hortelano  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  ha  oido 
decir  quel  dicho  Nuñez  le  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios dijo ,  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  é  el 
dicho  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro ,  y  llevando  carne- 
ros é  toldos,  un  alguacil  mayor  vino  de  parte  del  dtclio 
Pero  de  Valdivia  á  pedille  los  carneros  de  cargo  quél  lleva- 
ba para  proveer  de  levar  comida  ft  utia  casa  fuerte,  que  los 
españoles  tenian  hecha  con  sus  propias  manos  del  gober- 
nador y  de  los  otros  espafioles  que  allí  estaban  para  hacer 
frontera  ¿  los  indios ,  la  cual  era  muy  nescesaria ,  é  se  ha 
sustentado  con  mucho  trabajo ,  é  asimismo  les  pidieron  al- 
gunos toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  dicha  comi- 
da, é  que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba  las  recogió-el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha 
consentida  que  se  echen  en  cadenas ,  el  cual  se  apiada  bien 
de  los  naturales,  y  los  quiere  taulo,  que  paresce  áJos  espa* 
Boles  que  es  lacha. 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, siéndole  leidos,  dijo,  ques  verdad  que  el  diclio 
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goberoador  tom6  el  valle  de  Gbile  eo  si ,  el  oual  está  (lor 
lo  mas  cercano  diez  ú  once  leguau ,  é  qae  por  estar  la  tier* 
ra  de  guerra  y  el  valle  tan  lejos  no  se  paáin  allí  labrar,  ni 
susteitlar  allí  cbacarras^  porque  apenas  podía  snstenlar  1& 
dicha  casa  fuerte,  pero  que  ya  agora  que  está  de  paz  aque- 
lla tierra,  todos  los  que  los  quieren,  tienen,  y  continuamen- 
te vido  este  testigo  que  se  los  daba  é  quien  los  pedís, 
Ñno  que  los  vecinos  no  queriao  sino  cerca  por  la  razón  que 
tiene  dicha. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios dijo,  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho 
capilulo,  ni  menos  lo  ha  oído  decir,  sino  es  agora. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  diclics  ioterroga- 
toiios  dijo,  que  algunas  veces  por  cosas  nescesarias  vid 
este  testigO' volver  desde. la  guerra,  dejando  en  ella  la  gen- 
te, á  la  oibdad  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  en  especial  se 
le  acuerda  de  una  que  le  llevaron  nueva,  como  los  de  Ro- 
jas llegaban  cerca  é  se  entraban  eo  le  tierra,  é  por  esto 
volvió  á  proveer  en  ello  para  ver  si  entraban ;  é  .otra  vez 
volvía  porque  le  escribieron  que  bahía  navios  en  la  costa, 
é  que  andaban  perdidos,  ¿volvió  áhacellosbusoar.. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
torios  dijo,  úéndole  leídos .  que  sabe  que  para  [o  poco  que 
basta  agora  hay  pacificado  en  la  tierra  tiene  muphos  in- 
dios, é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  tiene  dos  mili  6 
quinientos  indios,  é  que  Alderete  que  no  sabe  que  tenga 
mas  que  otro  vecino,  é  que  le  paresce  que  la  dicha  Inea 
Suarez  teroi  mas  de  seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  oyó  decir  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  lo  mandaba  volver  á  la  dicha  casa  fuerte 
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al  dicho  Caro,  é  porque  no  quiso  volver  le  quitó  las  armas 
é  caballos,  é  después  se  los  volvió. 

A  los  ciDcuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatoríos, 
dijo,  que  lo  que  deslo  sabe  es,  que  dos  soldados  rifieroa 
con  el  dicho  Juan  de  Cárdena ,  é  se  dijeron  feas  palabras, 
é  que  et  dicho  Cárdena  se  quejó  al  dicho  Pero  de  Valdivia, 
el  cual  envió  á  decir  á  su  tenienle  Fraocisco  de  Villagri 
que  suiHese  la  verdad  ó  ios  castigase ;  é  este  sabe ,  do  por- 
que esloviese  presente,  sino  por  babellooido  decir. 

A  los  cincueula  y  un  capítulos  de  los  dich<M  interoga- 
torios,  é  siiadole  leidoe,  dijo,  que  no  sabe  nada  de  lo  coa> 
teuido  eu  el  dicho  capitulo ,  ni  lo  ba  oído  decir. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, y  siéndole  lúdos,  dijo,  que  ba  oído  decir  que  se  hizo 
ejecución  contra  el  dicho  Calderón  de  la  Barca  por  on  man- 
damiento de  Gooiato  Pizarro,  peiti  que  este  testigo  do  lo 
ha  visto ,  ni  sabe  mas  delto. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, y  siéndole  leídos,  dijo ,  que  este  testigo  se  bailó 
presente  al  dicho  servicio ,  é  que  en  él  no  bobo  desacato  de 
S.  M.,  sino  mili  desvarios,  que  todos  se  eodercEaron ea 
perjuicio  del  dicho  Calderón ,  et  cual  con  et  favor  que  lle- 
vó de  Vaca  de  Castro ,  y  con  babello  ofroscido  el  dióbo  Vaca 
de  Castro  de  dalle  facultad  de  ir  &  descobrír  unas  Islas,  y 
con  ser  él  de  suyo  muy  elevado,  tenia  en  mucho  su  perso- 
na ,  é  mostraba  que  habia  de  ser  tenido  en  tanto  como  el 
gobernador ,  pero  en  lo  demás  no  es  perjudicial ,  ^  que  por 
lo  que  aquel  dia  et  dicho  Cardefia  dijo  allí  contra  d  dicho 
Calderón  recibieron  todos  pena ,  é  algunos  hobo  qoe  se  eno- 
jaron, de  manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  ét 
las  roanos  por  las  palabras  que  habia  dicho  contra  el  didu 
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Calderón ,  6  qae  el  dicho  CardeRa  es  un  hombre  con» 
charlatán. 

A  los  cincuenla  y  cnalro  cspUulos  de  los  dichos  ínler- 
rogatorios,  é  siéndolo  leídos,  dijo,  que  no  sabe  oosa  de  lo 
contenido  en  el  dicho  C8))itul0(  é  que  salw  que  ha  dado 
muchos  cabaHos  é  buscfidolos  prestados  para  dallos ,  é  que 
el  dioho  Pera  de  Valdivia  «s  muy  dadivoso  y  liberal,  é  que; 
4  dé  lé  suyb  6  prestado,  siempre  avia  é  da  á  los  espaOoles 
que  en  aquella  tierra  están  é  vienen. 

A  los  einouenla  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  ioterro- 
gatorios  dijo,  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  didio 
articulo ,  é  que  asi  es  notorio  que  pasó ,  6  que  lo  que  se  ha 
fecho  en  la  paga  de  los  dineros  quel  dicho  Pedro  do  Valdi- 
via trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo  tie- 
ne dielw  con  otro  dicho  que  se  le  lomó,  que  á  ello  se  reGe- 
To,  ú  que  lo  que  M  reata  duendo  está  liberado  en  la  de- 
mora que  vemá  de  aquí  á  dos  meses  &  dos  é  medio,  é  que 
del  intento  con  quel  dicho  Pero  do  Valdivia  tomó  los  dichos 
dineros,  también  tiene  dicho  é  paresce  por  lo  que  después 
ha  fecho. 

A  tos  cincuenta  y  seis  eapitntosdo  los  diclios  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  )o  que  dicho  tiene* 
é  no  sabe  mas  cen»  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pllBto. 

A  los  dnfiuenta  y  siete  capítulos  de  los  díelioS  interro- 
gatorios» 6  siéndote  Icidos,  dijo,  que  no  sabe  cerca  de  lo  con- 
tenido  en  á  dicho  capitulo  mas  de  bobello  oido  deoir,  é 
que  lo  que  dicho  lieoe  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hh»,  é  ñtmtíto  de  su  nombro,  é  que  este  testigo  es  de  edad 
de  titíBla  y  un  afios  poco  mas-  ó  méoos,  é  Toéle  encargado 
el  secnto  so  rergo  del  dicho  juramento ,  é  él  lo  prometió. 
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•Gregorio  de  Castañeda. — Et  licenciado  Gasea, — Ante  mi 
Simoa  de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

En  seis  de  Qovíembre  del  dicho  aBo,  su  señoría  del  dt- 
clio  seQor  presideote  hizo  pareacer  ante  si  á  Diego  García 
de  ViUa1oD>  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  sieodo 
preguntado  acerca  de  lo  del  leoor  de  los  dichos  capítulos  é 
por  cada  uno  de  ellos»  asi  por  los  quél  dicho  Pero  de  Val< 
divia  presentó,  dijo  é  declaró  lo  «guiente: 

A  los  primeros  captl«tos  de  tos  dichos  iolerrogatorios, 
é  siéndole  leidos,  dijo,  que  después  que  pasó  lo  cooteoido 
en  el  dicho  capitulo,  vido  este  testigo  al  dicho  Escobar  en 
-estos  reinos,  el  cual  seguo  público  é  ooldrto  se;  fué  &  Espa- 
ña á  meterse  fraile. 

A  los  segundos  capitules,  é  siéndole  leídi»,  dijo,  que  lo 
eooteoide  en  et  dicho  capitulo  este  testigo  do  lo  sabe,  por- 
que no  estaba  allf,  mas  que  después  acá  este  testigo  oyó 
éetir  al  capitán  Alonso  de  Honroy.é  otros,  que  de  pre- 
sente no  se  acuerda  de  sus  nombres,  qiie  se  hallaron  pra- 
sentes  en  la  sazón,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó 
donde  estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  iba  coa  propósito 
de  le  matar,  é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  supo  é  le 
prendió,  é  desterró  del  real  para  que  volviesen  á  estos  reinos 
i  Juan  de  Guzman,  porque  decian  que  habia  sido  eo  It 
nuerle  del  marqués,  6  que  á  Pero  Sancho  le  tuvo  preso,  é 
después  le  perdonó,  é  ae  deshizo  la  compañía,  visto  quel  di- 
cho Pero  Sancho  no  cumplia  lo  que  habia  pue^  de  hacer 
en  ella ,  é  le  llevó  consigo  á  ruego  del  dicho  Poro  Sancho, 
porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que  debía,  por 
las  cuales  le  habían  tenido  preso,  é  habiéndole  dado  de  eo- 
mer  el  dicho  Pero  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bien 
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alia,  ifitentA  el  dicho  Pero  Sancho  otras  veces  de  nuevo  á 
le  matar,  é  le  perdonó  cootíDUameDle;  é  cuando  este  testi- 
go fué  con  socorro  de  ropa  &  Chile,  el  dicho  Pero  de  Valdi* 
vía  dio  al  dicho  Pero  Sancho  mejor  de  vestir  que  &  si. 

A  los  terceros  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este 
testigo  DO  se  baila  presente  á  lo  contenido  eo  el  dioíio  capi- 
tulo, pero  que  ha  oído  decir  que  pasó  como  se  contiene  en 
el  capitulo  del  reinterrogatorio. 

A  los  cuartos  capítulos  de  tos  dichos  interrogatorios,  6 
siéndole  leídos,  dijoj  que  este  testigo  ha  oido  decir  y  espú- 
blico  é  notorio,  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  en  nom- 
bre  de  S.  M.  la  posesión  de  las  provincias  de  Chile  en  Go- 
piapo  por  virtud  de  la  provisión  que  en  nombre  de  S.  M. 
el  marqués  le  dio ,  é  que  después  que  se  supo  la  muerte 
dd  dicho  marqués,  el  cabildo  le  eligió  por  gobernador  hasta 
queS.H.  proveyese  otra  cosa,  é  que  el  dicho  Pero  de  Val* 
divia  no  quería  aceblar,  é  al  fin  lo  acebló  i  imporlunacion 
del  dicho  cabildo ,  é  si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  no  to 
acebtára,  no  pudiera  sino  haber  desgracias  en  la  tierra,  y 
este  testigo  ba  visto  la  elección  que  le  eligieron,  hasta  tan» 
to  que  S.  H.  proveyese  otra  cosa. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
siéndole  leidos ,  dijo,  qne  dkw  k)  que  dioho  tiene,'  lo  cual 
es  verdad  de  lo  que  sabe. 

,  A  los  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leidos,  dijo,  que  sabe  que  los  dichos  Chinchilla,  é  los  de- 
más contenidos  en  el  capitulo,  quisieron  malar  al  dicho  Pero 
de  Valdivia ,  y  esto  sabe  porque  yendo  de  aquí  de  la  cibdad 
Pero  Sancho,  de  la  cual  iba  huyendo  por  debdas,  é  habién* 
dose  sollado  de  la  cárcel  donde  estaba  preso  por  ellas,  llegó 
&  Cari,  donde  estaba  este  testigo,  y  el  dicho  Chinchilla  y 
Tomo  XL,IX.  34 
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ADloDÍodeUlloaéuBDiG^Ualdoiuds(l)coDeertaroDaH[de 
ir  d  didu)  Pero  Ssnclio  qod  cuatro  6  cinco  am^oB,  «otre 
los  cuales  era  AdUmío  de  Ulloa  é  Juan  dQ  GuvBas  i  otros, 
eo  Ataoama.  donde  estaba  el  diirfio  Pero  de  Valdivia, 
6  que  alli  le  diesen  de  puñaladas,  é  alzase  por  goberna- 
dor at  dick)  Pero  Sancho,  y  e^lacomuaieó  con  este  testi- 
go el  dicho  GhÍQcbilIa.ea  Hacarí.  6  llamaba  gobernador  el 
dicho  Chinchilla  al  dicho  Pero  Sao^bOi  diciéndoie  qve  aque*. 
lio  haUa  de  ser  su  noipbrej  porquel  dicho  Cbiooliilla  era 
un  hombre  vicioso  é  liviano  é  jugada ,  é  asi  después  él  y 
los  olroa  eooleaidos  en  el  dicho  capitulo  quisieron  matar  al 
dicho  Valdivia  en  Chile  en  la  eibdad  deSanliago,  é  esto 
sabe  este  testigo»  no  pwque  se  batl¿  piesentOi  aa»  de  ha- 
bello  oído  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria ,  é  se  hizo 
proceso  contra  dios,  é  fueron  confiscados  sus  bieaes  papa 
la  c&mara  de  S.  H- 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  iotcrrogatorips ,  y 
siéndole  leidos>  dijo,  que  este  testigo  op  se  liall6  al  tiempo 
de  que  habla  el  dicho  capitulo  en  la  tierra,  pero  que  despue» 
que  llagó,  oyó  haber  pasado  como  en  el  capitulo  del  reiater- 
rogatorio  se  contiene. 

(1 )  Dm^  Maldraado,  «pitan  de  Vitdlvio  en  Otils,  M  hallé  oa  la 
cooquistB  deste  paii  acompaSanda  al  gobernedoF  «en  m  últins  expida 
ciaa.  Enviada  por  «sU  i  KiqotMrd  fqerte  ^e-fompel]  )«civQDtrd' que- 
mado ;  ¿  lot  inditM  M  aman,  teaiíKdo  que  coialwtir  coa  eUus  ooa, 
perdida  de  tres  bombrcs.  A  tu.  regreso  aconsejó  á  *u  jefe  no  pqsase  ade- 
lante hasta  reunir  mas  geote,  7  el  le  retiró  á  Arauco  parn  curarse  W 
heridas  que  habia  recibido  ea  los  «oteriores  cncacotroe.  Aua  se  ha- 
llaba alK  cnando  supo  la  muerte  de  Val^TÚ,  por  k»  caal  se  puso  en 
auniao  pan  U  ñndad  de  la  Coacepcioi^  mandando  k  miian  i  hm 
d«mfa  eapaBoln  que  se  ballabdn  en  aqael  territqrío. 
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k  toa  ocho  capdnlos  de  los  dichai  iaterrogfttorios ,  6 
^éadola  laidas,  d^o ,  que  ocros  de  lo  oopteoido  eit  el  dicho 
capttulQ,  OQ  sfltw  mts  ds  que  cuando  da  indios  el  dicho  Pero 
áe  YaUivia,  v6e  que  solo  eatieadeeD  ello  cod  sq  escribano, 
y  que  sabecité  tertigo  quel.  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy 
aocttdido ,  é  vi6  opa  vez  que,  porque  la  dlch»  loes  Suam 
le  rogaba  por  (ñtrla  persou,  se  enojó  co»  elta,  y  la  eehó  da 
si  dándola  al  deoHnño ,  é  ht  echara  de  su  «asa  é  lo  efecta&- 
ra  bído  fuen  per  ruego  de  Homoy.   ; 

A,  los  sueva  espitólos  de  les  dichos  interrogatortos ,  é 
Ñéndefeleidoa,  dijo,  que  ouBea  Islsabs  aita)  oy6deo¡t,'é 
cree  que  si  algo  pasara  de  lo  que  dicea,  lo  supiera^ pores* 
tar,ciLo  CBatígo4«>easa  del  dicho  Pero  de  V»ldt*ia. 

A.I08  díes«apituios  de  los  diohos  lotenregatoriM»  é  !Í6n- 
MeiieiA}»,  dijo,  que noisabe nada  dé  tó'eoqtenldo  én^  di- 
cho cápfl^ «  mas  de  qne  ouaado  este  léitigb  fu$  (»n  so- 
corro, le  diá  por  oooleiitfdto  no  st  ^é  cosUlas^  si  presento 
itt  se  BBUerda  qué  cósase  '  1 

Abe  ónoc  oapftulos  de' los'dtobosihterr^aforios,  é 
siéndote  leídos,  dijo,  que  c&vnrdad^ue  este  testigo  vModmo. 
ooDtinuBmente  la  dicha  Ines.Suároz  cemfa  aparte ;  ó  no  con. 
d  dicho  Pero  de  ValdÍTÍa ,  sioó  era  «1  algUDos  regocijos, 
cerno  cea  el  dia  de  Nuestra  Sefiora,  éSao^go  édia-de 
San  Peik»,  por  quét  dicho  Pera  de  Valdivia  porentretepOT 
*  1»  geute  y  alegretla  pro«uraba  mitohas  veces  regocijos,  6 
A  niege  de  la  geole  eomis  la  dicha  hws'SMtresoori  eldiolio 
Per»  de  Valdivia  é.los  denis,  porque  la  dicha  lDe8  3Qa- 
rczesmujcr  nniy  socorrida,  é  que  hace  per  lodosa  éet 
muy  bieoiqoista  de  lodo»,  d/nera  d«  1«  cópvwrsaeioo  que 
coD  «1  dMio  Pero  de  Valdivia  tiene,  «s  Bnijer  boorada,  é 
de  quiea  nunc»  se  ñati6  otra  cosa. 
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■  A  los  d«ee  espítalos  de  los  diches  interrogatorios,  é  siéo* 
dolé  leídos,  dijo,  qne  lo  que  cerca  deslo  sabe  es ,  (jue  osa 
él  socorra  de  genle  fué  el  dicho  Hoúroy  por  tierra  ,  é  que 
CDD  él  jde  ropa  y  terraje  y  otras  coeás  fué  esle  testigo  por 
mar^  llevó  cartas  del  diobo  Monroy,  eoqueleescrelHaque 
Vaoft  de  Gaslfo  le  h^bia  confirmado  la  pravisioD, del  mar- 
qués, 6  le  hacia  su  teoienle  en  aquella  tierra,  que  en  caso 
que  £l  muriese  proveía  de  la ,  gbberoaaon  della  al  diclm 
Monroy,  é  asimismo  le  esardñ^  cerno  Diego  de  Hojas  con 
jH-oyisíon  de  Vaca  de  Gastrt)  iba  liáeía  aquella  tierra  ,  que 
esloviese  sobre  avieo  no  entrase  en  ella .  é  no  sebe  más  cá- 
ca  deslo. 

A  los  trece  capítulos  de  los  diohoa  ioterrog^Drios,  é 
siéndole  leídos,  dijq,  que  no  «abe'  das. «ero». de  b  eoiileai' 
do  en  el  dicho  capitulo,  de  que-siediiiiv  viejal  díbhe  Pera  de 
Valdivia ,  y  eatendit  que  era  muy.snvidor  de  S.  U,,  6  mof 
acatado  ¿  «¿edteate  á  lo  que  S-H.  le  mandase.       ' 

A  los  catorce  capitules  de  los  diodos  Inlerrogatoños,  é. 
siéndole  leídos,  dijo,  que  los  deipadlos^de  qued  ditAo  ca- 
pitulo hace  miodoa,  se  hi<:kk«i/eB  kcíbd:>d  de:ia.SécéDa. 
que  es  en  Coquimbo,  é  al  tiempo  qjue  se  hidaion  este  testi- 
go eslabe  presente,  é  con  Monroy! se  enViaroo,  coa  alüual 
volvió  este  testigo  á-esta^rra  por  mds  acorro,  6  al  tiem- 
po que  se  hamn  estovo  presente  este  UstígOr  é.lns.  vio,.  ¿ 
se  leyeron  é  hieieronifnte.élt  y  escritiid  muelt&. parte  dello, 
y  no  contenían  mas  de  dar  reladón  á  S;  M.  de  las  eosas 
de  aquella  tierra,  ¿  de  las  cosasiqueen  elkt  .pasaban,  ése 
le  suplicaba  mandase:  proveer  lo  que  fuese  bu  servioo,  que 
aquello  se  cumpliría,  y  del  gasto,  que  el  dicho  Peno  db  Val- 
divia había  fecho  ycomo.estábalempeSadov  ééelkrétodo 
decia  qne  lo  que  S.  M.  proveyese  se  cnmpliria ,  éiqae  és  de* 
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Vaneo  lo  q\ie  el  dichti  capilulo  dice  al  pareacer  desle  testigo, 
que  no  babia  destar  tan  loco  el  dicho  Pero  de  Val(Uvia  que 
4ijeae  Jo;eD  .ella  conlewdo  ■.  :é  que  al  tiempo  qué  los  didios 
dttpttífaoi  se.'hioJerDn,  «ibe  cAelesligo  <{uel  diobo  Zurbaao 
po  selballó  presente ,  sino  que  eCldin  eo  la  cibdad  de  San- 
tiago^queieíe seseóla  leguasde  la  cibdad  de  la  Serena,  don- 
de se  hacia. 

•  ■••'  A  h»  quineb  oapltulos  de  los  dichoB  interrúgatoríos,  é 
síéBdfrfe  jletdoa.  -dijo,  <|!ue  no  ^be  ni  se  acuerda  haber ,eido 
doMF  lo  contenido  en  el  dicha  capitulo.  < .     ! 

'A  los  dtea  é  seis  eapilulos  de  los  dichos  iaterrogatorbs, 
$  ^éndQle  leídos,  dijo,  ({ue  este  testigo  do  se  halló  eo  Gliilfl 
al  tiempo  que  el  ¡i^pitulo  dicct  po^w  aquel  tlampo  ya  e6l« 
teatigf»  andaba  sirviendo  á  S-  U-  en  lo  de  Goarioa  coa  Die- 
go CoQUmoj  pero  ¿  loa  que  vÍBÍec()n,de  Chlk  ba  oijdo  decir, 
q^a  coa  aqu^la  auova  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  deter-r 
miDA  luego  dd  veqir  á  servir  &  S,  H.,  é  asf-ha  visto  esto 
testigoquelohizo,équB  ha  servido  muy  bien  La  dicha  jor< 
stda  contra  Goaulo  Pizarro,  :é  gastado  largo  eo  eUa. 

'A  ItodieB  é  siete  eaptliiios  de  los  dichos  iolerrógatorios; 
é  siéBdoIb.leidos  r  dijo ,  que. este  testigo  no  se  halló  al  tiem> 
pó  que  la  pregunta  dice  ea  Chile,  pero  que  ¿ntes  cuando 
se. hallé  ede:  testigo,  que  era  en  el  de  la  tiranta  de  Gouzalo 
PiranrD,  le  oyó  deeirquc  cualquier  gobernador  é  justicia  de 
S.  M.  hti'bia  de-ser  muy  acatado,  é  no  le  oyó  otra  cosa. 
,  A<lQsdiez'éoofao,ea|rilulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
Asiéndole  leidoa»  dijo,  qu»  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  oo 
sd»  mas  dfj  qtw estos  que  bao  puesto  los  capítulos  son  muy 
apaaioaado» contra  el  diobo  Pe»  de  Valdivia,  porque  á  al- 
gunos DO  ha  da^  indios,  é  ¿  oUvs  en  la  reformapiou.lea 
quitos  ó.i  otros  porque  no  dio  tantos  como  ellos  quisieran. 
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ó  algunos  (léllos  stm  &  quien  el  dicho  Pero  de  Vat^via  I«ib4 
los  dineros  prestados  para  venir  esla  jornada .  é  los  liiso  que 
volviesen  á  Santiago  estando  de  eamibopera  venirá  estos 
reinos,  é  jorque  k»  denufis  delloé  son  de  los  dd  bando  del 
diebo  Fero  Saocfao ,  é  con  ios  que  pensaba  matar  &  Villagré, 
é  cree  que,  segon  están  muy  apwioiíados,  dtoen  miicfau 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  6  nueve  oapftulos  de  los  didu»  intorogato- 
rlos,  é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  no  sabe  oada  de  lo  «m* 
tenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de  que  v¿e  que  tía  pare»* 
oída  tb  contraíalo  de  las  obras  M  dicho  Pero  de  Valdivia, 
pues  oOn  tanta  determinación  vino  á  servir  é  sirvió  á  S.  M. 
eoDtfa  el  dioho  GoQEalo  Ptaarro,  é  se  empeRó  para  faaof^o. 

A  los  veinte  capítulos  de  h»  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leidos,  dijo,  que  do  sabe  mas  cerca  de  lo  ceotenido 
en  el  dicho  capitulo,  de  que  siempre  vio  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  hablaba  como  muy  buen  vasallo  é  criado  de  S.  U., 
é  con  grao  acatamiento  £  obodiwciB. 

A  loa  veinte  y  un  eapitolos  de  los  dfebos  intenrogsttw 
ríos,  ó  siéndole  leidos,  dijo,  qtie  lo  que  acstca  &oaka  sabe 
es,  cuando  esle  testigo  llegó  con  el  socorro  á  Chilo ,  eonO 
tú  Otras  cosas  llevaba  herramientas  para  las  ndoss,  d  di* 
obo  Pero  de  Valdivia  habló  á  los  vecinos  Pendolee  corno 
en  las  diobas  herramientas  habría  aparejo  para  saoar  ora 
para  enviar  por  socorro,  qae  le  rogaba,  que  pues  él  no  que* 
ría  pal«  sf  sino  para  remediode  todos,  que  ayudasen  para  que 
se  sacase  algún  oro  para  enviar  por  el  dicho  socorro,  é  asi 
lodos  se  ofrecieron  k  ayudalle,  unos  oou  cabaHes  para  So* 
ver  comida  á  laa  minas,  y  otros  con  indios  6  yanaoooas,  é 
em  \o  que  se  sacó,  que  Aicron  veinte  é  eineo  míll  pesos,  se 
envió  por  el  dicho  socorro  á  estas  partee  con  Alonso  de 
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Moaroy  é  Juao  Boulisla  de  Pasteue,  sí  no  fueron  mitl  £ 
taBt«s  pesos  quel  dicho  Pero  de  ValdÍTía  envió  para  aa 
mujer,  évAosahe  porque  este  testigo  bizo  la  cuenta  de  lo 
que  á  cada  ano  de  lo»  diebos  Monroy  é  Baptista  é  á  este 
testigo  se  dté. 

-  A  los  veinte  y  dos  oapRulos  de  loe  dichos  interrógalo^ 
rios ,  é  siéndole  leídos ,  dijo,  que  sabe  é  vio  como  los  espa* 
Soles  que  eh  ««luella  tierra  estaban,  dijeron  siuchas  veces 
al  dicho  gobernador,  que  pues. tanto  había  trabajada  é  tan 
poco  se  hablan  aprovechado,  qne  gozasen  de  la  merced  que 
en  -esta  lierra '  habían  gofcado  de  no  pagar  mas  del  diezma 
por  algunos  aBos,  y  que  si  S.  M.  mandase  después  que  pa- 
gasen el  quinto,  ellos  se  obligarían  &  pagallo,  é  nunca  su- 
po quel  dicho  Pero  de  Valdivia  viniese  en  ello ,  antes  se  pa* 
gaba  el  quinto,  y  ann  bbcja  arrendar  los  diezmos  paraS.II. 

A  tos  veinte  ¿  tres  capítulos  de  los  dichos  Interrogato- 
rios, y  siéndole  leídos ,  dijo ,  qoe  sabe  este  testigo  que  ha 
tomado  prestados  los.  quintos ,  de  lo  Ouel  solo  se  ha  apro* 
techado  en  la  tierra  para  enviar  por  sooorro. 

A  los  veinte  é  cuatro  eapftnlos  de  los  dichos  interroga- 
torios,  sléddole  leídos,  dijo,  que  estando  presente  este  tes- 
tigo, el  dicho  Artlaga  pidió  k  Pero  de  Valdivia  licencia  para 
dar  un  caballo  y  otras  cosas  &  Rabdona  por  on  oaoique,  y 
sobrdlo  vio  como  pasó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  las  pata-^ 
bras  contenidas  en  el  capitulo  del  reinterrogatorío  eon  ei 
diclio  Artíaga,  é  no  sabe  mas  cerca  de  lo  puesto  en  el  di- 
cho L-a[dtulO  ni  lo  ha  oído. 

A  tos  veinte  é  cinoo  capítulos  de  los  dichos  Íaterrogato> 
rioe,  é  siéndote  leídos,  dijo,  qne  ningún  criado  del  dicho 
Pero  de  Vatdíva  es  oficial  del  rey,  aino  ea  el  diolio  Geróni- 
mo de  Alderele,  el  cual  lo  es  por  una  cédula  del  rey. 
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A  las  veÍDle  é  seis  preguntas  de  los  dichos  ¡Dtf-rrogilo- 
rios,  é  áéndole  leídos,  dijo,  qve  do  sabe  cosa  de  lo  ea  el 
capitulo  coolenido,  mas  de  haber  oído  decir  que  Pero  de 
Valdivia  para  venir  esta  jornada  tomó  dineros  prestados,  6 
que  dellos  ó  de  la  mayor  parle  dellos  ya  eslaria  pagados. 

A  los  veinte  é  siete  oapUulos  de  los  dictios  interrogato- 
rios, £  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  estaba  ca 
la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicbo  capitulo*  6  por 
esto  no  lo  sabe. 

A  los  veinte  y  ocbo  capítulos  de  los  dicbos  interrógalo- 
ríos ,  6  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  no  lo  sabe ,  porque  en  la 
saspn  ya  no  estaba  en  la  tierra.   . 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
tonos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  fué  é  socor< 
rió  &  Cíúle  la  primera  vez  que  se  socorrió,  6  los  bailó  en 
tan  gran  estrecho  que  ni  tenían  que  vestirse,  ni  una  herra- 
dura ni  arma ,  y  con  su  socorro  todos  se  remediaron  6  coo- 
quislaron  la  tierra ,  é  se  ensancharon  onde  antes  no  teniaa 
nada,  é  que  este  testigo  anduvo  en  Ja  guerra  mejor  adere- 
zado que  ninguno  de  caballos  é  todo  lo  demás,  é  sustentó 
ordinariamente  tres  é  cuatro  soldados,  é  lo  que  se  le  dio 
fué  muy  poco  según  et  beneficio  que  en  el  diobo  socorro 
les  hizo ,  que  los  halló  tales  que  hasta  el  dicho  Pero  de  Val- 
diña  de  congojado  andaba  como  ético,  é  si  este  socorro 
este  testigo  do  le  llevara,  la  tierra  se  despoblara,  como  cods* 
tara  por  una  probanza  que'  este  testigo  lúio ,  é  todos  los 
que  allá  estaban  decían  á  una  voz,  que  mereció  que  le  die> 
sen  la  mayor  parte  de  la  tierra. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndde  leídos,  dijo,  que  de  nadie  ha  cobrado  un.mara> 
vedi  del  socorro  que  llevó,  que  montó  veinte  y  seis  mili 
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pcsfls,  D¡  Iiomhre  hasta  agora  le  ha  ^ado  nada,  si  no  fu^ 
Pero  de  Valdivia  que  le  dló  eualro  mili  pesos  cuaiido  se 
vioo ,  y  DO  sabe  mas  cerca  de  lo  contenido  en  el  diotio  ca- 
pílulo,  intes  noes  verdad  lo  en  el  capUub.conlepido. 

A  los:  treinta  y  ua  capilulo  da  los  dichos  interrogato- 
rios ,  é  siéndole  leidoa ,  dijo ,  que  al  dicho  Escobar  di6  los 
indioB  de  que  se  hace  mincjon  en  el  capIlutQ  Vaca  de  Cas^ 
tro,  porque  diese,  dineros  é  caballos  i  U(>nroy  para  el  so- 
corro, é  los  que  .esto  artionlan  son  grandes  ingratos»  porr 
que  saben  queñ  el  dicho  E4«d)arno  diera  dineros  é  ca* 
bailo»  para  el  socorro ,  todo  se  perdiera. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  JDterrogato* ' 
ños ,  .é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  no  sabe  cerca  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  articulo ,  mas  de  que.  los  dichos  indios  de 
CoDgopilla  han  sido  lealísimos ,  é  han  ayudado  mucho  á  los 
cristianos  é  dado  avisos;  este  testigo  pidió  al  dicho  Pert)  de 
Valdivia  una  chacarra  en  la  tierra  de  aquellos  indios,  é  do 
la  quiso  dar  por  ser  tales-  corno  ha  dicho  lo»  dichos  ionios, 
é  que]  dicho  Pero  de  Yaldi;via  trata  muy  bien  á  los  indios,; 
é  tiene  «le  testigo  ppr  ^erto,  que  por  el  cuidado  (^ue  tjeaq. 
dellos  te  ba  de  hacer  [Hos  bien. 

A  los  treiota  y  tres  capítulos  do  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  lo  que. sabe  cerca  desto  .e^ 
que)  dicho  Fraoiásco  NuQez  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdi- 
via  dos  mili  é  tantos  pesos  para  comprar  caballos  é  socor- 
rer soldados,  é  porque  antes  desto  te  debía  el  dicho  Pero  da, 
Valdivia  otras  cosas,  pusieron  por  contador,  jue;;  árlñtro  4 
este  testigo,  é  mandó  que  avu-iguadas  las  cuentas,  que  et 
^icho  Pero  de  Valdivia  diese  al  ilicho  Francisco  Nu&ez  cin* 
co  mili  é  tantos  pesos,  é  vio  este  testigo  como  parte  dellos, 
le  pagó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  la  resta  han  dicho  á 
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«sle  testigo  que  le  lia  pagado,  é  que)  diclio  P«ro  de  Val- 
divia, como  ba  dicbo,  es  y  ha  sido  muy  acatado  al  serricio 
de  S.  M. 

A  loB  treinta  y  cuadro  capítulos  de  tos  diclios  íaterrogH- 
toríos,  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  nabe  ni  oyó  b  ooaleai- 
do  en  el  dicho  articulo,  ¿otes  vi6  quel  dicho  Pero  de  Valdi- 
dia  deseaba  cootentar  á  todos,  é  por  contentallos,  .ya  qne  do 
teoia  que  dar  en  lo  que  estaba  de  pat,  repartía  [odios-  en 
lo  de  adelante,  é  que  para  el  juramento  que  ba  faoho,  que 
muchas  Veces  vid  que  pidiéndole,  é  importunándole  solda- 
dos, se  le  sallaban  las  lágrimas  de  los  ojos  coa  pena  de  no 
tener  que  dalles. 

A  los  trdnta  é  cinco  capItukM  de  tos  dichos  inteiTog*- 
Iwios,  é  siéndole  1e¡do9,  dijo,  que  ao  sabe  ni  ha  oido  decir 
)o  contenido  en  el  dicho  capitulo,  antea  sabe  é  ba  visto  que 
fluando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  gaoa  algo  4  algún  solds' 
do  se  lo  vuelve. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  tos  dichoü  Inteirogato* 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  lo  contenido  es  ti 
dicho  capitulo,  lUaa  do  quo  Oyó  decir  quél  dioho  Rodrigo  Pé- 
rez trujo  doce  ó  trece  mili  pesos,  é  Juan  de  .\valoa  obos 
diez,  éeslo  oyó  decir  en  Arequipa,  donde  este  testigo  esta* 
ba  cuando  llegaron. 

A  los  treinta  y  siete  cafrftulos  de  los  dieltos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  mas  de  que,  como 
dicho  tiene,  estando  este  testigo  eu  Chile  con  voluntad 
de  lodos  para  socorrerla  tierra,  se  sacaron  los  dichos  veía* 
te  é  oídco  mili  pesos,  é  que  siempre  tiene  entendido  que 
lo  que  le  han  dado  ha  sido  prestado,  6  que  se  lo  pagan, 
é  que  hasta  aqui  no  ba  podido  ser  meaos  para  poder  susten- 
tar aquella  tierrra  de  importunarles  el  dicho  Pero  do  Valdt- 


nigiUrrlbyGOOglC 


539 

via  para  qoe  le  prestasen  para  enviar  por  socorro,  t\  etmf 
eñUo  woetarto  que  sin  él  no  se  pudiera  sustentar  la  tier- 
ra, )•  cuál  nesoesíáad  eon  la  gence  que  agora  ha  fecho  el 
dícht)  VoltCvia:,  é  COQ  quedar  ya  abierta  la  eonversaeion  de 
aquesta'tierraj  aquella  cesará  de  aquí  adelante ,  porque  es 
Imen  golpe  4e  gente  la  cfue  ha  téaho,  é  wk  cada  día  mas, 
é  habri  lugar  de  dar  liceooiti  &  los  que  de  allf  quisiesen  sa* 
Kr  para  que  salgan,  el  cual  no  ha  habida  basta  agora,  por- 
qae  si  lü  dejftrá  se  despoblara  en  oyendo  de  aci  o»mo  nos' 
baldo. 

A  tos  tr^flta  j  cebo  capítulos  de  los  dichos  interrógate^ 
ños,  6  siéndote  leidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ai  meaos  h 
ha  cMo  dec4r,  lo  que  en  ef  dioho capitulo  se  contiene,  antes 
este  testigo  vio  en  Andaguayt»  las  cartas  élestitno&io  en  tHi 
capftnio  del  reinterrAgatório  ooolenídcs,  é  oy¿  decir  que  se 
habían  dado  al  selior  presidente,  é  se  habiao  enviado  á  Sa 
Majestad,  é  ha  parestsido  clara  mentira  lo  que  en  el  dicho 
capítulo  se  dice  de  venir  el  dicho  Pcro  do  Valdivia  ¿  ayu- 
dar á  Gonzalo  Piíftrro,  pues  vino  á  servir  é  sirvió  i  S.  M. 
en  esta  jornada  tan  bien  como  el  que  mas  lia  servido,  6 
sabiendo  cmus  supo  en  Tarapaca  la  victoria  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  supti^á&za,  y  estando  altl  i  mano  para  poderse  ir 
&  él,  é  tan  iitrás  mano  para  venir  al  Kftor  presidente,  se 
vino  á  esta  eibdad  rodeando  para  poder  ir  al  dicho  sefibr 
préndente,  como  fué  y  le  alcanzó  eo  Andaguaylas. 
-  A  los  treinta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interroga' 
torios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  sabe  que  la  dicha  refor- 
mación hito  A  instancia  del  cabildo » tA  cual  le  reqairió  que 
hiciese ]a dicha  reformación,  porque  aoonteda  tener  un  cá* 
cique  de  quinientos  indios  cuatro  espaRoIes,  de  lo  cuaMoa 
indios  reóbian  gran  fal,iga  y  é  que  ta  dicha  Inés  Saarez  es 
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b  primera  espaSoln  que  Tué  á  CliJlc,  é  ere  muy  Imq  qiiistd. 
cuando  este  testigo  de  allá  partió,  de  todos,  porgue  faaeia 
por  lódoB,  é  cuando  sabia  que  cuando  alguu  toldado  tenia 
necesidad  de  algo  se  lo  eaviab4 1  é  que  eataodo  el  diofao 
Pero  de  Valdivia  «o  la  guerra .  ocho  l^ufts  de  It  cibdad  de 
Santiago,  vinieron  los  indiiis  de  la  cpniaroa  sobre  U  dieha 
cibdad,  é  pusieron  en  tanto  estreoliQ  á  Im  espaQofes  qua 
eo  ella  quedaron' por  sacar  los  caciques  que  allí  estaban 
presos,  que  entraron  eo  la  cibdad  y  la  pusieron  eQ  muy 
gran  aprieto,  é  por  entre  el  fuego  que  hicieron  par»  que- 
mar la  celda,  les  (icbaban  tanto  que  casi  so  qiiedó  espaSol 
que  00  quedase  herido;  é  la  dichq  loes  Suarez  los  curaba 
rompiendo  bs  mangas  de  ia  camisa,  ó  viendo  que  la  cabsa 
de  poner  en  tanto  estrcioho  U  cibdad  eran  los  caciques, 
acons^á  que  los  matasen;  ¿asi  fuó  que  habiéndolos  muerto, 
6  viéndolo  los  indios  se  fueron,  que  Dunco  mas  han  venido 
sobre  la  cibdad ,  é  hw  venido'  de  pae ,  é  no  sabe  m^s  cer- 
ca de  lo  contenido  en  el  dicha  oapflulo. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  loe  diobw  interrogatorios, 
ésiéodole  leídos,  dijo,  que  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
quel  dicho  Gerónimo  de  Alderete  tieue  méritos  para  los  in- 
dios que  tiene,  porque  allende  de  haber  .servido  á  S.  H.  en 
Italia  y  de  haber  v^ido  i  Venezuela  con  geotfe,  y  haber 
estado  eo  esti  tierra  once  Ó  doce  años,  y  aer  de  los  prime- 
ros que  fueron  h  Cbile,  ha  sido  siempre  en  Ghile  alcalde  y 
regidor  6  veedor,  y  fecho  en  la  gobernaoioa  muchos  ser- 
vicios, ees  el  que  mas  á  Valdivia  ha  aoodseiado  lo  qoe 
debe  de  hacer  para  con  Dios  6  Su  rey ,  porque  es  muy  buea 
cristiano,  é  le  tiene  como  por  padre,  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia, i , 

A  los  cuarenta  y  ufl  capítulos  de  los  dichos  íMerrog^a- 
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torios, 'é  siéndole  iddos,'  d^Oi  que  este  testigo  cuando 
estovo  en  ChUe  vio  at  dicho  Carrelío  muy  eofermo,  é  ¡que 
tenia  uhos  indézuelf»  c^be'  el  pueblo,  é  que  después  de  ve-í 
nido;oy¿' déoir  que  habifl' dejado  los  dielios  indios,  é  que 
Pero  de  VQldiviq  por  sus  cbacarras  é  hacieoilaa  te  habia 
dado  mili  pesos  coo  que  se  viniese,  é  que  le  habia  dejado 
como  á  los  demás. 

A  lo^  ouarénta  7  d<»  capftulis  de  los  dichos  interiDga' 
torios,  é' siéndole  leidpsj 'd'úo,  que  no  lo  sabe,  porque  es^ 
tabb  en  estd  tiérraj  ni  menos  lo  ha  oido  decir. 

.  A  í*9  óuarttDta  ;  tres  ea[rftulos  de  los  dichos  ioterrt^a- 
loríos,  é  siéndote leidOB>.dijoi  que  nolosabe,  porque  este 
testigo  no  etctaba  allá  cuándo  dicen  que  pasó  lo  ooateoido 
ení  el  dtclioieapitulo. 

'  A  los  cuarenta  y  cuMro  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, 6  siétídole-  leídos ,  dijo ,  que  lo  que  sabe  acerca  de 
lo  contenido  en  el  dioho  cepltuto  es,  qué  este  testigo  vido  que 
al  tieni[Jo'qtie'  Uonroy  fu¿á  aquella  tierra  un  criado  del ' 
gobernadoriquese'dice  Aray^  i  pedir  en  nombré' del  dicho 
Pentde  ValtUvia  toldos  para  cosíales  para  llevar  comida  i 
las  mibas,  &  carneros  para  llevallo,'  é  vido  que  les  manda» 
ba  pagar  el  dieho  Pero  dé 'Valdivia,  y  tanihienvido  que 
les«ompr6  las  cadenas ' para  desltaeetlas  pora  lierramientas 
para  minas,,  porque  ao  écliaseú  ¡bdios  en  ^las,  porque 
sterapvé  ha  visto  qud  díchoPero  de  Valdivia  ha  tratado 
muy  bien  &' los  naturales,  é^BTiucB  este  testigo  ha  visto  que' 
consintiese 'ee&ar  ningún  indio  ea  cadena. 

A  )es'cnai;enta-é  einoo.capHulos  de  tos.  dichos  ialerro* 
gatorlos,  é  siéndole  leidoB ,  dijo,  que  sabe  que  el  valle  dé 
Chile  es  el  repartimiento  del  dicho  E^ro  do  Valdivia,  é'esti 
diez  leguas  déla  dbdad,  é  qiiie  los  veñnos  junto  á  la  cib* 
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dad  lieoen  hartas  cbaearras  donde  oogoo  sua  sennoteras 
porque  et  valle  de,  Chile  ha  estado  de.guerra  é  tto  pqdia  aenn 
brar  en  ella ,  é  agora  que  esU  de  paz,  csie  tCsUgo  ha  oido 
deoir  que  esU  aemhradoí  de  todos  toa  que  «o  di  han  queri- 
do sembrar,  que  les  han  dado  ohaoarrasj  pero  que  aoatbe 
qüen  se  los  ha  dado ,  y  «ato  sabe  ao^ca  d«  lo  cooleaido 
en  este  articulo. 

A  lo»  euaraata  y  aels  eapUulos  Ü  lea  dichas  inlemfga- 
torios,  6  siéndole  laidos,  dijo,  qm  lo  qtas  sabe  «eeroa  de  lo 
cooteoido  ee  el  dictw  ea{)Uulo  ea,  que  etta  tissligo  vións 
dia,  qud  dicho  Vadillo  estuvo  bshlaado  eoo.  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  sobre  cístta»  cosas,  d  porque  stideaflaesutó,  se 
ODOjó  el. dicho  Pero  de  Valdivia»  &  dijo*  do  ha;  aquí  algua 
criado  mió,  que  me  quite  de  aquí  este  hombre;  y  it  esto 
arremetieroD  sus  criados  y  le  eebároa  deaUt,  ynatehi- 
cieroa  loal  oioguDo ,  ni  «éoos  vid6  este  testigo  que  pU«B- 
se  manos  en  él  el  dicbo  Paro  de  Valdivia. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dtcboa  intem^a* 
torios,  ó  siéodole  leidoa ,  d^o ,  que  esEe  testigo  durante  d 
tiempo  que  estuvo  eo  aquella  tierra,  aodava  akhapre  ea  la 
gueira  adonde  Iba  ti  dicho  Pero  de  Valdivia,. el  cDal.des- 
pues  que  acabábala  guerra,  do  leniendo  que  hacer  en  ella, 
,  se  venia  á  la  cihdad,  y  defideel  camioo  ae  adclaot^ba  con 
riguDQS  amigos  y  cate  testigo,  dejando  coai  ja  gente  á  tu 
maese  de  campo  Frawisco  de  Vílla{¡rá,  6  nunca  vidoeale 
testigo  que  k»  dejase  en  la  gwrra ,  sino  come  díeho-tieoe,. 
é  por  reposar,  pof^ue  deode  qué  acKa  allá  basta  qtle  «^ 
vio,  DO  se  quitaba  las  aiOuS  de  ¿  cuestas ,  é  por  daséaiisar 
litigaba  dos  días  áates.que  lá.gente.  :         '   . 

A  loa  cuarenta  y  óehd  capltuloa  de  los  dtnfaoa  iateirrogá- 
lorios,  é  siéndole  lekh»,  dijo,  que  al  ^taírMer  d«aie  lealigo,  ^ 
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aagUQ  lia  oído  decir  por  públioo  ó  noliorio,  el  dlclio  Perore 
Valdivia  puede  tcger  poco  mas  de  mili  ¿  quinientos  iadios, 
losciMlea  nvereqoe  uuy  blea,  poique  dejó  ea  eata  tierra,. 
seguQ  es  púUÍQo ,  un  reparlituienlo  que  «gora  rsoU  nua  de 
ciea  mili  pesos,  é.  asimituno  es  muy  graa  gastador ..  é  gasta 
lo  qoQ  tiene  coa  soldados ,  é  la  dicha  loes  Suarez  puede  te- 
ner hasta  setecientas  indios,  é  Alderele  caalroclentos  6  qui- 
nieDloa*  y-  le  paresce  qtie  él  los  meresce ,  por  lo  que  ha  di- 
cho «o  esla  oabea  en  lo  loeanle  i  los  susodicboa. 

A  loa  cuarenta  é  auQve  capítulos  de  los  dichos  ialerro- 
galorü»*  ésitodoleteidos,  dijo,  que  no  lo  sabe,  porquera 
la  sazón :  bu  estaba  ea  aquella  tierra ,  qjia  ya  era  vesido  & 
aquestas  partes. 

A  los  ojncuentia  capitutos  do  tos  diohoa  ioterrogalorios, 
é  siéedole  leídos,  dijo,  que  no  lo,sabe>  porque  en  la  auna 
este  leetigo  oo  estaba  en  la  tierra.  .       > 

.  A  loa  cincuenta  é  un  capítulos  d4  loa  dicbos  ioterroga< 
lories,  é  sjéqdole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sobñ,  porqueá  la 
aazoB  00  eslalm  este  testigo- CQ  la  tierra. 

A  lo5.oi(iBUeQ|a  y  doü  capítulos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéadole  Icidea,  düo>  que  no  lo  sabe,  porque  este 
testigo  no-  estaba  en  la  Iterrft ,  pero  si  algo  biso  .el  dioho 
Pero  <de  Valdivia  «o  fovor  de  los  It^  del  aiarqués,  ser» 
cm  justioia  6  por  admíni^ralla,  é  ao  por  complacer  ai  di' 
dw  Gancalo  Piaarro ,  y  esto  cree,  porque  fino  el  dicho  Pera 
de  Valdivia  eu  aeiviÓQ  de  S.  H. ,  ¿  íaé  coolra  el  Acka  Gao- 
9aI»Piza:rro  en  cMnpsDfa  del  dicfco  sefior  presideai«t  á  don*' 
de  se  halló  «a  su  priaiea. 

A  loa  cin«uenla  y  tres  capítulos  de  los  dielies  ialerrogt- 
torU»,  é  siéndole  leídos .  dijo,  que  w»  lo  sabe  mas  de  babdk> 
oido  de^,  qud  dioho  Juan  de  Cardefia  biso  e)  dioho  ser- 
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RMn ,  el  cual  no  fué  en  deservicio  de  S.  Ux  sino  en  perjut* 
OJO  de  GalderoD  de  la  bares  y  de  otros  que  allf  estaban ,  é 
este  l^igo  tiene  al  diciio  luán  de  GardeOa  por  charlalan  y 
hombre  vano,  é  por  ICDeríe  por  tal  no  se  maraviliaria  que 
IiobieBe  diclio  algunas  liviandades»  coibo  dicen  que  dijo. 

Alos  cinoueota  y  cuatro  eapdulos  de  los  dichos  iater- 
rógatoríos,  é  siéndole  lefdost  dijo,  que  lo  contenido  en  es* 
teeaj^tulo  no  sabe  mas  de  quet  dicho  Pera  de  Valdivia 
es  muy  lilwral,  ¿  da  á  todos,  é  les  Tavoresce  con  armas  6 
caballos  é  ropa,  y  ha  gastado  gran  cantidad  con  los  selda* 
dos,  é  ¿  muchos  de  los  que  al  presente  han  venido  ha  da* 
do  armas  6  oafaallos  é  ropas  é  otras  cosas,  é  qae  cuando  al- 
go recibe,  no  quiere  sino  pagsllo. 
-  A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  leatigo  en  la  sazón 
que  lo  contenido  en  el  oapftulo  pasé,  no  estaba  en  las  di* 
chas  provináas,  mas  de  que  ba;  oido  decir  á  Juan  de  Cepe- 
da, 6  h  fofre,  é  Alderete,  que  vinieron  oon  ti  dicho  Pero 
de  Valdivia,  que  á  los  mocaderos  é  personas  qt»  aslabaa 
ene!  navio  con  sus  dineros,  les  echaron  en  tierra,  é  lomó 
los  dineros  prestados,  ó  dld  llbrainieDto  para  que  los  pagase 
Viltagr¿i  6  ha  oido  decir  que  ha  pagado  parte  dellos,  é 
que  sabe  este  testigo  que  para  ir  á'  servir  á  S.  M.  en  ra- 
la jornada  contra  'G<>nuIo  Pizarra,  ha  gastado  mucha  can* 
tidad  de 'pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y  las  de 
otros  en  (»ta  ciudad,  é  después  en  al  socorrer  algunos  sol- 
dados eo  el  ejéroito,  como  loa  socorriú?  ,dando  á  algunos  i 
trecientos  6  í  cuatrocientos  pesos,  é  qoe  asimismo  sabe  qoe 
[lara  aviar  la  gente,  que  por  tierra  va  á  Gblle  é  por  la  mar 
eiÍTla,  se  ha  adebdado  en  mucha  cantidad,  porque  este  tes- 
tigo sabe  de  setenta  mítt  pesos  en  que  se  ha  adebdado. 
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A  los  oÍQCueñta  y  seis  capítulos  de  loa  dichos  íDterro- 
gatoríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  dice  lo  que  diobo  tie* 
ne,  ¿  00  sabe  mas  sino  que,  cuando  el  dicho  Monroy  y  este 
deponienle  volvieron  por  socorrO)  escribió  al  dicho  Vaca  do 
Castro  le  mandase  servidor  ó  criado  suyo,  é  leov¡6  tres 
mili  ochocientos  pesos  ea  una  docena  de  platos  de  oro,  é 
UDoa  taEonss  é  copas  con  rob[s«  copas  é  jarros  lodo  de  oro , 
é  como  el  dicho  Monroy  no  halló  al  dicho  Vaca  de  Castro, 
que  era  ido,  el  dicho  Monroy  lo  gastó,  é  dio  parte  dello  ¿  al- 
gunos amigoá  det  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  cincuenta  y  siete  c&pitulos  de  los  dichos  ioter- 
rogaloríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  sabe  nada  de 
lo  contenido  ea.  el  dicho  cnpltulo,  ni  lo  ha  oido,  é  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  é  ha  oido  dacir  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  firmólo,  ó  queste  test^o  es  de  edad 
de  treinta  ó  tres  anos  poco  mas  ó  menos:  fuóte  encargado 
el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  y  él  lo  prometió. 
«—Diego  Garda  de  Villalon.— El  licenciado  Gasea. — Ante 
mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  ooho  dias  del  dicho  mes  del 
dicho  año,  su  seSorfa  del  dicho  señor  presidente  hizo  pare- 
cer ante  sf  á  Diego  Garata  de  Cáceres,  del  cual  su  señoría 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió 
de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiese  acerca  de  lo  que  le  fue- 
se preguntado  acerca  de  los  dichos  capitulo?,  é  siéndole  lei- 
dos,  é  asf  los  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo 
lo  ñgu  lente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6 
ñéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  en  la  sszon  que  pasó  lo 
contenido  en  el  capitulo  no  se  halló  en  Atacama ,  mas  do 
que  oyó  decir  quel  dicho  Elscobar  se  descomidió  con  su  ca- 
pitán ,  é  habla  dicho  que  le  lomaría  su  capitanía,  y  lo  re- 
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vislirla  eo  ud  yaoacfAia,  é  lia  oído  deoir  que  se  filé  i  Es- 
paQa,  é  ques  vivo. 

A  los  segUDdos  capítulos  de  los  dichos  iaterrogatorioa, 
siéndole  leidos,  dijo,  acerca  de  lo  conlenido  ea  este  capi- 
tulo DO  sabe  mai  de  que  este  testigo  ae  adelanta  desde  uo 
dcapoltlado  mas  acá  que  Alaeama  coa  Pero  de  Valdivia  i 
buscar  comida  para  la  gente,  é  estando  en  Atacama  enten- 
diendo ¿  buscar  la  dicba  comida  IlegaroD  mensajeros  al  di- 
dio  Pero  de  Valdivia  avisáodole  que  Pero  Sandio  venia  coa 
AnlODÍo  de  Ulloa ,  é  un  fulano  de  Guzman ,  é  que  traían 
mala  vcrfunlad ,  que  era  de  dalle  de  puñaladas  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  6  alzarse  con  la  gente,  ¿el  didio  Pero  de  Val- 
divia llegado  que  fué  allf  la  geate  y  el  dicho  Pero  Saacho, 
vino  informaCisQ  ¿  hizo  deleaer  al  dicho  Pero  Sancho,  é 
desterró  udos  dos  que  se  llamaban  Guzmaaes ,  ó  á  un  otro 
Avalos  para  que  se  volviesea  i  estas  parles ,  é  asi  ae  v<d- 
vieroD  i  EspaGa,  que  á  uno  de  aquellos  justiciaroo  par  b 
de  Almagro,  é  según  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
quiso  desterrar  al  dicho  Pero  Sancho  oon  los  otros ,  é  á  rué* 
go  del  dicho  Pero  Sanoho  no  lo  hizo,  sino  llevólo  consigo, 
é  que  este  testigo  no  sabe  de  provisiones  niogunas  que  U^ 
viese  el  dicho  Pero  Sancho,  mas  de  haber  oído  decir  qoe 
tenía  una  provisioo  pana  descubrir  lo  de  la  otra  parte  del 
^trecho,  que  esti  muy  lejos  de  I9  de  Chile ,  porquesegon 
dicen  está  quinientas  leguas. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  inlerrogatoríoi, 
siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vio  la  gente  alboro- 
tada para  volverse,  porquel  dicho  Juan  Ruiz  andaba  amo- 
tinando la  gente  para  que  se  viviese,  diciendo  que  la  tier* 
ra  de  Chile  era  muy  poca,  é  que  no  había  para  dar  de  co- 
mer ano  á  muy  pocos ;  ¿qué  donde  iban?;  y  como  este  habla 
ido  con  Almagro  la  gente  le  daba  ivédilo ,  é  por  esto  Pero 
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Gómez,  que  al  presente  estaba  en  Cliile,  é  er&  maese  de 
campo  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  le  prendió,  é  se  hizo 
jasticia  dél,  é  vio  este  (esligo  como  luego  se  asosegó  lá 
gente,  é  le  paresce  á  este  testigo  que  convino  liacerse  la 
dicha  justicia  para  asosegar  la  gente. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  satie  é  vido  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  lomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  H.  donde  el  ca- 
pitulo dice  por  virtud  de  las  proviñones  que  le  díó  el  mar- 
qués en  nombre  de  S.  H. ,  é  dende  á  cierto  tiempo  después 
que  poblaron  la  cibdad  de  Santiago  en  las  provincias  de 
Chile  por  requerimientos  que  los  cabildos  le  hicieron,  le 
nombraron  por  electo  gobernador  hasta  que  S.  M.  prove* 
yese  otra  cosa,  el  cual  lo  acebló  á  importunación  de  todos 
los  del  cabildo  y  loa  soldados  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
viocia ,  é  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  si 
no  lo  acebtára  en  la  sazón  eligieran  otro  por  gobernador,  é 
•1  parescer  deste  testigo  convino  que  aceblase  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  la  elección,  porque  no  bebiese  escándalos,  los 
cuales  cree  que  los  hobiera  según  vido  este  testigo  que  an- 
daba la  gente  alborotada. 

A  los  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios ,  é 
úéndole  leidos,  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capi- 
tulo Antes  deste. 

A  los  sestos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
séndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  conteni- 
do en  este  capitulo  es  que  eite  testigo  vido  como  en  la  cib- 
4ad  de  Santiago  Alonso  dé  Mooroy,  teniente  que  á  la  sa- 
zón era  del  dicho  Pero  de  Valdivia ,  hizo  ciertos  procesos 
contra  los  contenidos  en  el  capitulo ,  los  cuales  según  decía 
querían  matar  al  dicho  Pero  de  Valdivia ,  é  este  testigo  vido 
hacer  justicia  de  algunos  dellos,  porquel  mismo  dia  que  se 
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tiacia  la  dioba  jusücia  Iu£  este  tesligo  á  cierta  goem  de 
indios,  la  cuál  según  se  decia  coavino  que  se  bieiese,  por* 
(jue  de  DO  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  ser  que  se  pe- 
diera ,  porque  según  decia  habia  muchos  eo  la  coDjura< 
cioQ  del  molla  que  los  susodichos  querían  hacer ,  é  después 
de  fecha  la  dicha  justicia  este  testigo  vido  que  siempre  es- 
tovieron  pacíficos  lodos  los  que  en  la  tierra  estaban,  &  aúr 
mismo  este  testigo  oyó  decir  á  un  scridado  que  se  decia  Hi- 
gueras, como  después  que  prendieron  al  dicho  Chinchilla  y 
estaba  preso  eo  ia  prisión,  le  dijo  el  dicbo  Chinchilla:  ¿no 
os  paresce  que  lo  tenia  bien  concertado  *  que  era  de  matar 
al  dicbo  Pero  de  Valdivia? 

A  los  siele  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  estando  la  tierra  de  paz, 
dijo  á  los  indios  ¿que  cuando  era  tiempo  de  sacar  oro?,  los 
cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón  era  tiempo  en  acabando 
de  coger  sus  sementeras ,  6  así  envió  un  minero  con  indios 
suyos  para  ver  de  la  manera  que  sacaban  el  ore,  y  en  este 
tiempo  envió  el  dicbo  Pero  de  Valdivia  ¿  hacer  un  barco 
al  valle  de  Chile  con  ciertos  españoles  para  según  decia  en* 
viarlo4efila9  provincias  del  Perú  á  dar  noticia  de  la  tierra 
á  S.  M.  éal  marqués  en  su  nombre^  é  en  él  enviar  el  oro 
que  sacasen  los  díchus  indios  para  herraje  y  otras  eo* 
sas  nescesarias,  porque  la  gente  estaba  desiHtiveida,  y  es* 
lando  haciendo  el  barco  por  los  dichos  españoles  en  el  di- 
cho valle ,  se  alzó  la  tierra ,  é  mataron  los  espadóles  que  es- 
taban haciendo  el  barco,  que  no  escapó  sino  tan  solamente 
uno  é  un  negro. 

A  los  octavos  capítulos  de  los  dichos  interrogalorios,  é  ' 
Rendóle  leidoR,  dijo,  que  este  tefllgo  vido  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  repartid  la  tierra  con  Alderete  que  eo  ia  sawo  ser* 
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via  do  escribaDo ,  é  do  vido  ni  oyú  osle  testigo  defiir  que 
diese  indios  ningunos  á  intercesión  de  Inés  Suarez,  sino  & 
los  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  parescia  que  lo  merescían 
mejor  é  lo  mesmo  liizo  en  la  reformación ,  cuando  reformó 
la  tierra  juntamente  con  Juan  de  Cárdena,  su  secretarlo,  y 
este  testigo  no  sabe  ni  menos  ha  oído  decir  quel  didio  Pero 
de  Valdivia  diese  ludios  á  ninguno  ¿  intcrcesioa  de  la  dicha 
Inés  Suarez. 

A  los  novenos  capítulos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  no 
lo  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna  de  lo 
contenido  en  el  diclio  capitulo. 

X  los  diez  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  6  sí£q- 
dole  leidos.  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  óido  decir 
Jiasla  agora  lo  contenido  en  el  dicho  ca(>ltulo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogalorios,  é  sién- 
dole leidos ,  dijo ,  que  este  testigo  vido  que  la  dicha  Inés 
Suarez  fué  desla  tierra  en  compauia  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia ,  la  cual  vido  que  en  Chile  durante  el  Uempo  que  lia 
estado  en  efla  esl&  dentro  de  las  casas  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  la  cual  tenia  su  cama  aparte,  é  este  testigo  algu- 
nas veces  los  vido  á  entrambos  en  una  cama ,  y  comer  en 
regocijo  juntos  con  otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordi? 
naríamente,  porque  ella  tenia  su  servicio  apartado  onde  le 
baciao  de  comer  i  comia,  é  que  nunca  este  testigo  ha  oido 
decir  que  las  justicias  ni  cabildos  hiciesen  lo  que  ella  les 
mapdase,  fintcs  este  testigo  tiene  á  la  dicha  Inés  Suarez  por 
'  mujer  cuerda  é  caritativa ,  porque  durante  el  tiempo  que 
esté  testigo  la  conosce  le  lia  visto  hacer  mucho  bien  á  espa- 
ñoles é  ourallos  en  sus  enfermedades  ¿  darles  de  lo  que  ella 
tenia,  é  algunos  á  quien  ella  hizo  bien  están  en  esta  cíbdad, 
á  la  cual  ba  visto  asimésmo  fundar  ermitas  en  la  dicha 
provioda  de  Chile,  é  adornar  los  altares  dellos  de  lo  que 
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allf  tenia,  é  esle  testigo  nunca  lia  visto  ni  cooocldo  qae  tu- 
viese ningún  criado  del  diclio  Pero  de  Valdivia  cargo  de 
justicia,  sino  fuesen  Gerónimo  de  Alderele  que  era  regidor 
é  Rodrigo  Daniaya  que  fué  alcalde. 

A  tos  doce  capítulos  de  los  diolios  interrogatorios,  é  sién- 
dole leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna  de 
lo  en  el  capitulo  contenido,  antes  o;6  decir  al  dlclio  Pero  de 
Valdivia  lo  contenido  en  el  capítulo  del  reinterrogatorío. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  intertxigatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  de- 
dr  cosa  ninguna  de  lo  en  el  capitulo  contenido,  intes  lia 
conocido  del  dicho  Pero  de  Valdivia  este  testigo  que  es  ser- 
vidor de  S.  H>,  6  hablando  en  sus  cosas  teoelle  aquella  re- 
verencia que  se  debe,  é  en  público  y  en  secreto  comunicando 
con  personas  é  con  este  testigo  siempre  decía  que  las  cosas 
de  S.  H.  se  liabian  de  tener  todo  respeto  é  obidiencia,  é  al- 
gunas veces  decia  que  quien  no  las  (oviese  en  lo  que  era 
razón  que  le  había  de  castigar  por  ello. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  inlcrrógalorios,  6 
siéndole  leidos.dljo,  que  esle  testigo  no  sabe  ni  menos  lo  o;d 
decir  que  tal  pasase,  é  dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni 
ménoa  cree  este  testigo  que  lo  diría,  porque  como  dioho  tie- 
ne le  tiene  por  hombre  celoso  del  servicio  de  S.  H. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatoños ,  é 
siéndole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  oyó  decir  púbHcamen- 
te  quel  dicho  Negrete  habia  dicho  que  si  et  dicho  Pero  ,de 
Valdivia  le  quitase  los  indios  que  alguno  de  media  gorra 
vendría  é  se  los  volvería ,  é  después  vido  este  testigo  que 
los  indios  que  tenia  se  los  quitaron  en  la  reformación ,  pera 
la  cabsa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe  mu 
de  que  cree  que  sería  porque  no  se  destruyesen  los  natura- 
ks,  porque  estaban  repartidos  entre  muchos,  é  ser  pocos 
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indios,  ooitao  los  quitaron  á  oíros ;  esle  testigo  cree  é  tiene 
por  cierto  que  convino  hicerse  as(  pot  el  Uen  de  los  natu< 
rales. 

Alosdier  é  eeb  capitulas  de  los  dichos  interrogalorios. 
é. siéndole  leidoa,  dijo,  que  este  testigo  nunca  oy6  decir  al 
dicho  Pedro  de  Valdivia  ni  i  otras  personas  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo ,  antes  decia  públicamente  de  que  supo  la 
tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  que  i^o  podían  durar  contra  su 
rey,  porque  los  que  contra  él  se  levantaban  jamás  paran  en 
bien  en  deode  quiera  que  se  levantan ,  y  él  como  buen  ser- 
vidor de  S,  U.  prqiuso  de  se  venir  á  te  servir ,  y  vino  á  es* 
lo»  reinos  en  .busca  del  seDor  presidente ,  6  sirvió  en  la  jor> 
aada  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  su  persona ,  é  coa 
aocorro  que  diú  ast  de  dineros  eomo  caballos  é  armas  á  mu* 
,obas  personas,  como  es  notorio. 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interroga  torios, 
é  isiéodole  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  vino  en  coni[nñia 
del  dicho  Pero  de  Valdivia  esta  jornada ,  al  cual  inles  ni 
en  la  dicha  jornada,  ni  después  nunca  te  oyó  decir  lo  conté* 
Dtdo  en  el  diebo  capitulo  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizar- 
ro. Antes  de  que  supo  eu  Tarapaca'el  desbarato  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  iior  ello ,  é  mandó  que  los  del  navio 
metiesen  velas  por  venir  presto  en  busca  del  señor  prén- 
denle para  ayudalle  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarra,  como 
to  tione  dicho  é  declarado  fintes  de  agora  6  que  se  reñere. 

A  los  diez  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndole  leidoa,  dijo,  que  nunca  tal  oyó  decir  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  sohre  lo  contenido  en  el  diche  capitulo, 
ni  á  otro  qu&  lo  bobiese  oido,  salvo  lo  que  dictio  tiene  en 
la  pregunta  antes  de  esta  con  el  dicho  que  tiene  dicho  io* 
tes  deste. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  do  los  dichos  interrógalo- 
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ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo .  que  este  tesUgo  oo  oyó  deeir  at 
diclio  Pero  de  Valdivia  cosa  de  lo  conteoido  en  el  dicho  ca- 
pilulo,  ni  mecos  á  oira  persona  que  se  lo  hobiese  oído. 

A  los  veíale  capítulos  de  los  dichos  ¡Dterroga torios,  é 
siéndole  leídos,  dijo,  qae  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo 
contenido  en  el  dicho  capitulo  al  díclio  Valdivia ,  ni  ¿otra 
persona  que  se  lo  boljiese  oido. 

A  los  veinte  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios ,  é  siéndole  leidos ,  dijo ,  que  este  testigo  vido  quel  aBo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
sacé  coa  sus  indios,  é  coa  algunos  indios  que  algunos  aml> 
gOB  suyos  le  dieroa ,  cierta  cantidad  de  oro.  el  cual  en 
para  enviar  &  esta  tierra  por  socorro  con  Alonso  de  Hra- 
roy  como  envié,  y  este  testigo  se  halló  en  la  sazón  «i 
las  minas ,  adonde  vido  que  veniaa  algunas  personas  que 
traian  comida  para  la  gente  que  andaba  en  ellas  en  sus  ca- 
ballos ,  los  cuales  vido  que  venían  de  su  voluntad ,  é  no 
por  íaaia ,  é  no  sabe  mas  acerca  de  lo  contenido  en  el  di- 
cho capitulo ,  ni  méoos  lo  oyó  decir. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  de  los  dichos  ioterrogalo- 
ríos,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  no  sabe  acerca 
de  b  contenido  en  el  dicho  capitulo  mas  de  que  ha  visto 
üempre  pagar  el  quinto  de  lo  que  se  metía  en  la  fundición 
¿  S.  M. ,  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  como  el 
cabildo  de  la. dicha  cibdad,  ^  lo  que  se  acuerda,  y  otras 
personas  le  habían  requerido  que  no  consintiese  que  paga* 
sen  mas  del  diezmo  del  oro,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
habla  respondido  que  no  lo  podía  él  hacer  sin  licencia  de 
S.  U.  t  que  sí  eo  el  P«ii  lo  pagaban  que  era  por  merced 
qtie  S.  H.  les  había  fecho ,  é  que  elloe  lo  enviasen  asf  á  pe- 
dir, é  que  él  se  las  bario. 

A  los  veinte  y  tres  capitules  de  los  dichos  ijtterrogato- 


nigiUrrlbyGOOglC 


553 

rios,  é  siéndote  leídos,  dijo,  qtn  dioe  lo  que  dicho  tícse  eo 
al  capitulo  áates  desle,  i  que  se  refiere. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  de  los  lícitos  interroga-, 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  esle  lestigo  no  salie  ni 
menos  oyó  decir  lo  contenido  en  cl  dicho  capitulo,  mas  de 
que  oyó  decir  que  entre  el  dictio  Pero  de  Valdivia  y  el  di- 
cho Arlioga  kabian  pasado  ciertas  palabras  sobre  un  eaba- 
lio,  pero  las  palabras  que  pasaron  é  este,  testigo  no  se  la» 
dijeron  ni  declararon. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  inlerFogalOi 
rios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  este  testigo  oonojce  i  los 
oQciales  do  5.  H.  del  Nuevo  Extremo,  .é  niuguoo  delltá 
sabe  que  sea  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  sino  es 
GerÓDÍmo  de  Alderele,  el  cual  lo  es  por  provisíoa  de  S.  M., 
según  este  testigo  lo  ha  oído  decir, 

:A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  ioterrogato- 
rios,  é  sténdelfl  leídos,  dijo,  que  esle  tesiigooyó  decir  quo 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  tuvo  presos  é  los  contenidos  ea 
el  capítulo ,  porque  les  pidió  cierto  oro  prestado  para  enviar 
por  socorro  ¿  estas  partes,  é  infonnar  ii  S.  U.  de  aquella 
tierra ,  d  pwquo  no  se  io  querían  prestar  los  echó  presos,  é 
que  luego  los  mandó  soltar ,  é  sueltos  Ig  prestaron  algunas 
de  las  dichas  personas  contenidas  en  el  dicho  capítulo  oier-. 
lo  oro,  é  este  testigo  ha  oido  decir  á  los  que  de  allá  bao 
venido  qne  han  pagado  k  las  tales  personas  lo  que  así  pres- 
taron,  é  esto  sabe  ó  ha  oido  decir  acerca  de  lo  conleaído 
en  el  dicho  capitulo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogato^ 
rios,  é  siéndola  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo 
contenido  eo  este  capítulo  es,  que  este  lesLlgo  vido  un  día 
hacer  un  parlamento  al  dicho  Pero  de  Valdivia  á  los  veci- 
nos de  la  cíbdad  de  Santiago  dentro  de  la  iglesia  mayor. 
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60  qve  les  decía  é  pedia  por  merced  le  presUsea  algunos 
dineros  para  eoviar  por  socorro  A  estas  parles  del  Perú  ,  6 
qne  llevasea  gcnle  para  conquistar  lo  de  adela&te  da  qae 
tCDia  grao  noticia,  é  vido  que  algunos  se  convidaron  de 
preatallos,  i  no  vicio  este  testigo  que  se  los  diesen,  mas  do 
haber  ddo  decir  qne  le  tuibian  prestado  el  Padre  Ltíbo  é 
Pero  Gómez  é  Vadillo  é  otros  oierla  cantidad,  este  testigo 
no  sabe  que  tanta,  6  ha  oido  dedr  &  los  que  de  allá  vinie- 
ron en  la  fragata,  que  están  pagados  los  qoe  asi  prestaron 
de  alguna  parte  de  lo  que  dieron. 

A  los  veinte  ó  ocho  capítulos  de  loa  dichos  inferrugato- 
nos,  é  «éndoles  kidos,  ^Íjo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ba 
oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  vdnte  é  nuevo  espítalos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  «I 
tiempo  quel  dicho  Diego  Garoia  de  Viltaloo  contenido  en  el 
reintcrroga lorio  fué  i  aquellas  provineias,  los  espafioles  que 
en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  era  uno  de 
ellos  este  testigo,  é  como  llegó  el  dicho  pero  de  Valdivia 
repartió  toda  la  ropa,  que  en  el  navio  trajo  ti  dicho  Dí^io 
García  entre  todos,  de  que  se  vistieron  é  dierm  gracias  á 
Dios  por  ello,  é  dende  que  en  aquella  tierra  estuvo  nun* 
ca  vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entonces ,  y  el 
ficho  Pero  de  Valdivia,  {lorquel  dicho  Diego  Cardaba* 
Iña  fecho  tan  buena  obra  6  ))or  servicios  que  había  fecha 
en  la  tierra  en  la  guerra  le  dio  al  dicho  Diego  García  un  ca- 
cique de  un  Salguero  que  murió,  y  á  eele  testigo  é  A  los  qae 
en  aquella  tierra  estaban'  les  pareció  quel  dicho  Pero  de  Val* 
divia  había  fecho  may  bien  en  dalle  el  dicho  cacíqne,  por- 
que lo  mereció  muy  bien,  é  ántc»  que  viniese  el  dicho  Die- 
go Gsrda  con  el  navio  dcdan  todos  públioaroenle  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  que  al  primero  que  viniese  sería  bien  da- 
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He  la  mitad  de  la  tierra,  porque  como  dicho  tiene  eslabAii 
desnudos,  é  no  había  vino  para  cdebrar  el  ofióio  divino ,  ¿ 
mvclios  'soldados  no  salían  á  la  guerra  Itasta  quel  Uícfao  Die- 
gti  Gareia  vino  por  falta  de  herraje,  et  cual  llevú  at)á  cieF* 
ta  cantidad. 

A  los  tr^Bla  cápllnlos  de  los  dichos  i ntcm^a torios,  é 
^Ddfrie  leídos,  dijo,  qué  dico  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  é  lo  demás  conlenído  en  este  de  que  ha 
sida  pregUDtedo  no  lo  sabe. 

A  los  treinta  é  un  capítulo  de  los  didiosinterrogaturios,- 
é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  acoca  de  lo  conte- 
nido en  esté  cai^tulo  es,  que  estando  este  tbstige  en  Chile 
llegó  á  aquellas  provinoios  el  ca[Ñtaa  AIodso  de  tfonrojf 
con  socorro  que  babia  venido  dolías,  6  fué  con  él  el  diclio 
Escobar,  y  según  fué  público  &  notorio  sino  fuera  por  el  di- 
cho Escobar  no  pudiera  llevar  el  dicho  Í-Ionroy  oA  •  socorro 
que  llevó,  porque  decían  que  le  había  prestado  y  dado  eier* 
los  dineros  é  caballos  para  la  gente ,  j  porque  le  ayudase 
con  el  dicho  socorro  hizo  el  dicho  Moaroy  delante  de  Vaca 
de  Castro  dejación  de  ciertos  indios  para  que  los  cncorneD- 
tlasen  al  dicho  E^scobar,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  vien- 
do que  habla  fecho  el  dicho  Escobar  tan  buena  obra  por  el 
dicho  socorro  le  encomendó  los  indios  quel  dicho  Monroy 
hito  dejación  ddlos  delante  de  Vaca  de  Castro ,  y  al  dicho 
Galiaco  porque  fué  á  llevar  socorro  de  mercaderías  al  tiem- 
po que  fué  Diego  Xiarcía  de  VlHalon,  le  dio  y  ebeoitiendó 
un  cacique  para  que  le  sustentase,  6  dende  ¿  ciertos  i£ás 
fué  el  dicho  Galiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dijo 
que  no  se  queri?  servir  de  los  indios,  que  tos  diese  á  quien 
fuese  servido ,  é  asi  delante  del  dicho  Galiaao  dijo  ¿  esle 
testigo  que  se  sirviese  dellos,  ¿  se  sirvió  hasta  que  en  Ja  re- 
fornueion  que  Iiizo  de  la  tierra  se  los  quilo ,  ,é  los  díó  á 
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Francisco  de  Aguirrc,  é  esto  es  lo  que  sobe  j  no  otra  cosa 
acerca  do  lo  contenido  eo  el  dícbo  capEtalo. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrógalo* 
ríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  qoe  ao  lo  sabe  ni  menos  lo  ba 
oido  decir  lo  conlcDído  en  el  capitulo,  antes  ha  oido  decff 
al  diclM)  Pero  de  Valdivia  que  ^aa6  ciertas  pafobras  con  ua 
alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indios  como  se  contiene 
en  el  reinterrogalorio ,  y  este  testigo  ha  visto  que  siem|He 
'ba  mirado  é  tratado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  tñen 
á  los  naturales  6  procurando  que  no  les  hiciesen  nioguaos 
agravios  y  á  los  que  los  hacian  h»  mandaba  castigar. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  do  lo  sabe  oí  méoos  lo  ba 
oido  decir ,  mas  de  que  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
bahía  enviado  á  pagar  al  dicho  Frandsco  Nuñez  ciertos  pe- 
sos de  oró  con  Cárdena  de  ciertas  cosas  quel  dicho  Fran- 
cisco Nuflez  te  habla  dado  para  la  jornada. 

A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  de  los  didios  interroga* 
torios,  é  siéndole  leídos,  dáp,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ba  oido  decir. 

A  los  Ueinta  6  cinco  capítulos  de  los  diclios  interroga* 
torios,  é  siéndole  .Indos,  dijo,  qoe  para  el  juramento  quo 
tiene  fecho  que  nunca  tal  supo ,  ni  oyó  lo  coBteoido  en  él 
dicho  capitulo ,  bien  es  verdad  que  le  vido  jugar  algunos 
dineros  é  caballos  conel  dioho  Helia. 

A  los  treinta  6  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogato- 
rios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabn  es  que  este 
testigo  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  dio  á  los  en  el  ca* 
ptiulo  contenidos  por  sus  casas  é  otíaCarras  é  una  yegua  é 
otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é  pur  ranchos  puer- 
cos que  tenia  é  los  indios  que  los  susodiditis  tooian  élosdióá 
un  Juan  BapÜsta  de  Pastene,  é  otros  ¿Juan  Jofre  de  Loaisa. 
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A  los  treiata  é  siete  capitidos  de  los  diehos  ioteitoga- 
tortos;  éü¿Bdote  letOos,  dijo,  que  este  testigo  ha  vislo  que 
tocios  los  que  están  en  k  provincia  de.  Chile  han  tenido  é 
poseído  sus  hadeadas,  é  este  testigo  do  lia  visto  quel  di» 
cho  Pero  de'Vaktivla  haya  lomado  á  ninguna,  persona  sus 
haciendas,  é  el  croque  ha  tomado  á  los  españoles  lia  sitio 
prestado  para  se  b  pagar,  éá* algunos  ha  pagado,  según 
ben  dicho  á  éste  tesUgo  los  que'  de  alli  vinieron  en  la  fra- 
gata ,  é  á  los  demás  se  les  pagará  en  esta  última  demora  . 
que  viene.,  6  esto  es  lo  que  sabe  cerca  desje  capitulo. 

A  los  treiata  y  ocho  oapitutos  de  h)a  dichos  iulorro^* 
torios,  sióndole  leidok,  dijo,  que  este  testigo  vino  junta- 
mente CDD  ei  dicho  Pero  de.  Valdivia  en  el  navio  en  qat 
venia,  é  nunca  vido  ni  oyó  que'  nunca  echase  nioguiias 
cartas  á  la  mar  que  viniesen  para  S.  íi. ,  ni  pva  el  soñor 
pmaídente,  Ai  para  personas  parübulares;  loderofisooel 
capitulo  contenido  es  maldad,  porque,  por  la  obra  ha 
parescido  ser  el  eootracio^  porquel  dioho  Pero  de  Valdivia 
.vino  &  servir  á  S.  M.  como  vino,  6  trabajó  en.su  seryicio 
eo  la  jornada  «wlra  Gonzalo  Pizarro  ¿  los  de  su  rebelión, 
é  nunca  este  testigo  oyó  deoir  al  dicho  Pero  de. Valdivia 
ninguna  oosa'eD  favor  .dri  diohó  Gonulo  Pizarra  ni  de  sus 
ooeas,  antes  sabiendo  que  estaba  muy  próspero  y  pujante 
después  del  desbarato  de  Diego  Coiteoo  le  pesó,  por  ello  y 
mostró  tristeza  é  vino  en  busca  del  señor  presidente,  ooiaao 
vino  para  servar  &  S.  M.  según  que  este  testigo  lo  tiene  de- 
clarado  sobre  este  caso  mas  I^go»  á  que  se  refiere. 

A  los  trdnla:  é  nueve  eapUutos  de  los  dichos  interroga- 
torios, é  siéndole  leídos,  dijo,  fiue  b  que  sabe  es  que  á  ínter» 
cesión  del  cabildo  é  weinos  que  para  ello  le  reqitíríeron, 
d  dicho  Pero  de  Valdivia  refwmóla  tierra,  porque  al.prin- 
ripio  :per  lamtlieia  i^  lis  indios  le  dieroo  lo  babia  pepar* 
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tidoy  é  pareseiéodoles  qoe  era  justo  qos  se  reSsmunn,  por- 
que los  reparlimísDlos  erao  en  canlUad  y  en  D&mero  poeot, 
é  ari  se  rdottaé  quUáodok»  i  uDoa  é  juntándolos  coo  los 
que  oíros  teotaa ,  é  que  de  sesenta  vecinos  que  tenia  indios 
hizo  treinta  y  tloa ,  y  aun  á  este  testigo  le  quitó  uq  o«eique 
qbe  tenia  y  lo  dio  ¿  Francisco  de  Aguirre ,  é  al  parescer 
deste  testigo  fué  justo  é  conWDieote  qoe  se  hiciese  la  dicha 
rcformacioo  por  el  provecho  que  se  siguió  á  los  naturales, 
porque  estando  divididos  en  muchas  parles  rescibian  ma- 
cho detiimenio,  é  asimistno  vida  que  la  dicha  loes  Suara 
y  Francisco  Nufiez  tratan  (Mto  Klbre  que  la  dicha  Inés  Sua- 
ret  tenia  un  cacique ,  é  decía  ser  subjeto  ai  suyo  el  qued 
didio  Fraocñseo  Nniüez  tenia ,  y  este  tasUg»  oyó  docir  que 
habla  fooho  difacÍM  dé)  el  dicho  Francisco  Nufiei  en  día; 
y  en  lo  de  Landa  vído  este  testigo  que  traía  pleito  con  la 
sosodleha,  y  este  testigo  oyó  decir  que  se  bafaia  seoteneia- 
4o  en  favor  della ,  é  de8{>ues  vido  que  la  didia  bes  Suarot 
poseía  los  dichos  indios  por  lo  que.diolio  tiene. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  iotem^^Uorios» 
A  siéndote  leídos,  dijo,  qoe  este  tealigo  tieoe  al  dicho  Ge- 
FÓnlmo  de  Alderete  por  hombre  muy  honrado,  é  que  ha 
oido .decir  que  ha  sido  capitán  en  Italia,  6 asimismo  sabe 
que  es  conquistador ,  6  como  ¿  tal  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
te  dio  y  encomendó  ciertos  indios ;  la  cantidad  este  testigo 
mío  sabe,  é  después  en. la  reformacioD  vido  qoe  le  dio  los 
iodisB  de  los  oofltenides  ei  el  capitulo,  porque  decían  que 
eran  subjetos  á  un  cacique  del  dicho  Gerónimo  de  Alderete; 
pero  este  testigo  no  oyó  decir  qoe  se  los  diesen  por  lo  en  el 
üsfrftulo  contenido,  que  es  por  acompasar  i  Inés  Suarez. 
sino  por  lo  que  dicho  tiene ,  at  cual  por  ser  persona  muy 
lloarada  é  viejo,  é  antiguo  le  encomeodabao -cargos  de  jas- 
ticla  de  alcalde  y  regidor,  eloaalvtdoqaelos-uabayéjer- 


nigiUrrlbyGOOglC 


569 
caá.  imiy  bien  los  dichos  olidas ,  ;  esto  es  lo  que  sabe  ftcer* 
ca  (le  to  coDlenido  en  este  capitulo  é  no  otra  cosa. 

A'  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  los  dicbos  iolerroga- 
toríos,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  cerca  deb 
coolraido  en  este  capitulo  es ,  que  este  testigo  vido  quel  di* 
oho  Perb  de  Valdivia  compró  ciertas  haciendas  al  Garrefio 
eontenido  en  é!,  ¿  que  eran  un  s(^ar,  é  chacarras,  épuercos. 
é  maiz  é  trigo  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro ;  esto  testU 
go  no  sabe  la  cantidad;  los  cuales  osle  testigo  oyó  decir 
■que  se  los  (lagó,  é  por  dejación  desiertos  indios  que  el  di* 
cho  Carrefio  tenia,  que  hii»  en  el  dicho  Pero  de  Valdivia, 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  encomendó  á  este  testigo,  6 
Ira  tuvo  basta  que  como  dioho  tiene ,  se  los  quitó  en  b  re-' 
femtacioo.yeldichoPerode  Valdiviaal  tiempo  que  se  vino 
á  embarc&r  viendo  al  diclio  CarreSo  muy  enfermo  Con  otroa 
que  tstabaD  en  el  dicho  navio,  los  mandó  echar  en  tierra,  ¿ 
DO.  tos  quiso  traer,  é  oyó  decir  que  le  hahia  tomado  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  prestados  como  ¿los  demás  ciertos  dineros,; 
e)  cual,  según  han  dicho  á  este  testigo  ios  que  de  allá  vioie- . 
roo,  muñó  deade  á cierto  tiempode  una  enfermedad  ioca- 
rable  que  teois,  é  liabia  muchos  añw  qiíala  tenia,  y  este 
testigo  Jo  vido  enfermo,  que  era  que  estaba  hinchado  todoi 
el  cuerpo,!  é  lo»  dedos  de  tos  pies  y  de  las  manos  tenia  taa 
gordos  como  un  brazo  de  un  hombre,  que  no  podia  oomer 
con.  sus  manos. 

A  los  cuarenta  y  dos  capitules  de  los  dichos  interroga-' 
torios,  é  siéndole  leídos ,  dijo ,  que  para  el  juramento  qua 
tieneíecho'Bstetesligb  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  di- 
cho  CarreQo  quedó  en  tierra,  pero  nunca  vido  que  pasase 
cosa  de  lo  en  el  eepElula  contenido ,  y  los.  dineros  que  le  toi 
H)an)D.á  Él  ó  i  los  demás  fué  prestado,  como  dicho  tiene,  é 
les  dio  libraua  eniVaiuasco  de  Villagrá  para  que  se  los.pa- 
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gtsea,  é  eréc  que  ya  «staria  pagndos,  porque  segnn  ban 
dichct  &  este  testigo  los  que  bon  veDÍdo  en  la  Trágala  y  paga* 
Fon  parle  dellos  é  lo  demás  se  les  va  pagando  como  lo  sa- 
can de  las  minas. 

A  lo3  cuarenta  y  tres  oapEtalos  de  los  dichos  ioterroga- 
torios,  é  siéndole  leídos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo 
ha  oido  decir,  mas  de  que  el.  dicho  Pero  de  Valdivia  ddiia 
al  dieho  Nu9ei  ciertos  dineros»  pero  segua  le  dijeron  era 
de  cierta  comida  ¿  cosas  que  d^l  comprd. 

A  los  cuarenta  y  cqalro  capítulos  de  loa  dicbos  interrO' 
gatorios,  &  siéndole  leídos,  dijo,  que  lo  que  sabe  es,  que  este 
testigo  vido  en  el  tiempo  contenido  en  el  capftalo  á  los  qtu 
víoierott  coo  el  dicho  Moaroy,  que  pidió  el  alguacil  mayor 
por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia  ciertos  carne- 
ros que  habían  traído  prestados  para  llevar  comida  en  ello» 
i  las  minas ,  y  después  de  llevada  la  dicha  enioida  les  vol- 
vieron sus  carneros,  é  algunos  que  se  habían  muerto  los 
mandó  pegar  i  sus  dueQos;  y  en  lo  de  las  cadenas  oyó  de- 
eir  que  las  había  mandado  tomar,  y  que  se  pagasen,  por- 
que DO  echasen  á  los  naturales  en  cadenas,  y  este  testigo 
ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ha  tratado  é  trata 
muy  bien  á  h»  naturales,  y  no  consiente  ni  ha  consentido 
que  los  echen  en  cadenas,  ni  menos  les  hagan  otros  desa- 
guisados, ó  á  l<^  que  sabia  que  les  hacían  algunos  agra- 
vios los  mandaba  castigar;  y  en  lo  demás  coDlenido  en  el 
capitulo  aewca  de  los  costales  y  toldos,  este  testigo  no  lo 
sabe  oí  lo  ha  oido  decir. 

A  loa  cuarenta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  -que  sabe  que  d  dicho 
Pm>  de  Valdivia  tiene  el  repartimiento  contenido  en  el  ca- 
pitulo ,  el  cual  está  de  la  cibdad  diez  ó  doce  leguas ,  y  los 
veeiooB  y  los  denito  soldados  ba  visto  este  testigo  que  tie- 
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IRQ  aos  tierras  é  solares  é  haciendas  junio  á  la  cibdad ,  é 
vido  qoe  alguoas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda 
al  presente ,  porque  les  daba  chaoarras  una  legua  de  la 
dbdad  groflian  é  decían»  <¡iie  pesase  á  tal,  que  ellos  no 
querían  tan  lejos  las  cbaoarras,  é  áoles  que  de  atlá  partie- 
se el  dicho  Pero  de  Valdivia  di6  licencia  á  muchas  perso- 
BBS  para  que  sembrasen  en  el  dicho  valle,  é  aaf  sembraron, 
y  quedaron  muchas  semeoleras  cuando  este  testigo  de  allá 
partió. 

A  los  cuarenta  y  sos  capítulos  de  los  dichos  interro- 
giltoríos ,  é  siéndote  leídos ,  dijo ,  que  este  testigo  no  se  ha- 
lló presente  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  capitulo, 
pero  dende  ¿  un  poco  llegó  este  testigo ,  6  las  personas  que 
se  hallaron  presentes  le  dijeron  qoel  dicho  Pero  de  Valdivia 
kabia  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vaditlo  sobre 
ciertos  indios,  é  porque  so  le  habia  desacatado  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  arremetió  un  paje  para  dalle,  y  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  dio  al  dicho  paje  por  etlo  ciertos  mojicones. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interro- 
gatorios, é  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  el  juramento 
que  tiene  fecho  esto  testigo,  iba  mochas  veces  á  la  guerra 
coa  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  de  que  vían  tos  que 
en  «lia  estaban  que  no  tenia  que  hacer,  le  rogaban  y  á  ve- 
oes  le  importunaban  y  requerían  se  viniese  á  la  cibdad ,  y 
asi  volvía  y  se  adelantaba  de  cuatro  ó  cinco  leguas  para  ir 
él  y  los  que  querían  ir  á  descansar  á  sus  casas,  y  nunca 
vído  esto  testigo  que  dejase  la  gente  en  la  guerra  y  se  vi- 
niese d  la  cibdad,  mas  de  ana  vez  que  le  escribieron  den- 
de  la  cibdad  que  venia  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Ro- 
jas, y  por  eso  se  vino ,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de 
campo. 

Tomo  XLIX.  36 
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A  los  cuarenta  y  ocho  capllolos  de  los  dichos  ioleiro- 
galorios,  6  siéndole  leídos,  dijo,  que  para  el  juraneDto 
que  tieoe  fecho  este  testigo  ha  echado  machas  veces  cuco* 
ta  entre  si.  y  baila  que  puede  tener  e]  dicho  Pero  de  Val- 
divia mili  é  ochocientos  indios  poco  mas  ó  meaos,  los  cua- 
les al  parescer  deste  testigo  loa  tiene  bien  merescidos  por 
b  que  faa  trabajado  eo  la  tierra  .en  cooquistalla  ¿  suslen- 
talia,  y  aunque  fueran  muclios  iDas,  y  el  dicho  Alderete 
puede  tener  al  parescer  deste  testigo  hasta  quinientos  in- 
dios, y  le  parcsce  á  este  testigo  que  los  tiene  bien  meresci- 
dos, por  ser  conquistador  é  hombre  muy  honrado,  y  la  di' 
cha  Inés  Suarez  puede  tener  quinientos  íudjos  pooo  mas  6 
menos,  é  para  el  juramento  que  tieoe  fecho  la  dicha  Inés 
Suarez  los  meresce  por  «er  la  primer  mujer  española  que 
fué  á  aquellas  parles,  y  ha  fecho  muchas  obras  pías,  é  ha 
fundado  ermitas  é  adornado  los  altares  dellas ,  y  da  á  los 
soldados  de  lo  que  ella  puede  é  Uenen  nescesidad ,  é  visita 
i.  tos  que  están  enfermos,  é  &  algunos  ha  curado  de  sus  en- 
ferroedades»  y  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido 
en  este  capitulo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  intecro- 
gatoños,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  al  tiempo  é  sazón  que 
pasó  lo  contenido  en  el  capitulo  este  testigo  estaba  en  la 
guerra,  y  oye  decir  que  pasó  según  é  como  se  conlieoe  en 
el  capítulo  del  reinterrogatorio,  é  al  tiempo  que  este  testigo 
volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  é  con  sus 
armas  é  caballos. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
é  siéndoles  leidoe,  dijo,  que  no  lo  sabe,  ni  menos  lo  ha  oí- 
do decir. 

A  los  cÍDCueota  é  un  capítulos  de  los  dichos  interroga* 
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torios,  é  siéndote  leídos,  dijo,  que  no  lo  8al>e  ni  lo  lia  oido 
decir,  mas  de  que  tuvieron  preso  al  dicho  Vallejo,  pero  no 
sabe  porqué,  é  que  lo  tiabían  suelto  de  la  prisión. 

A  tos  cincuenta  é  dos  capitules  de  los  dictios  interroga- 
torios, é  siéndole  leidos,  dijo,  que  este  testigo  vÍdo  que  en 
Ctiile  andaban  en  pleito  ante  ta  justicia  entre  la  parte  de 
los  menores  liijos  del  marqués  y  Calderón  de  la  Barca  por 
cierla  dobda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Calderón  en  ciertos  bienes  .  é  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  salió  por  fiador  dellos,  pero  que  este  tes- 
tigo no  vido  ni  oyó  que  fuese  [wr  mandamiento  de  Gonza- 
lo Pizarro  ni  tal  mandamiento  oyó  que  fuese  &  aquellas 
parles. 

A  los  cincuenta  y  (res  capítulos,  é  siéndole  leidos,' 
dijo,  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capf< 
tulo  este  testigo  estaba  enfermo,  é  no  se  halló  presente  á 
ello,  mas  de  que  oyó  decir  que  habla  fecho  cierto  parla- 
mento por  reprehender  at  Calderón  de  la  Barca ,  é  después 
de  que  este  testigo  estuvo  bueno  •  é  fué  á  hablar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  hablando  en  ello  le  dijo  como  habia  rer 
fiido  con  el  dicho  Cárdena  por  lo  que  habia  dicho  en  la 
iglesia. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leidos, 
dijo ,  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  menos  ha  oido  de- 
dr  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  llevase  dineros  á  ningu- 
nas personas  por  las  licencias  que  les  daba ,  dotes  ha  visto 
al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  á  muchas  personas  ar- 
mas é  caballos  é  herraje  y  otras  cosas,  como  en  el  capítulo 
del  reioterrogatorio  se  contiene,  sin  que  por  ello  le  queda- 
sen obligados  á  pagar  cosa  ninguna. 

A  los  ciocueala  é  cinco  capítulos ,  é  siéndole  leidos ,  di* 
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jo,  que  como  dictio  tiene  el  dictio  Pero  de  Valdivia  vino  al 
puerto  y  se  embarcó  en  el  navio,  y  mandó  echar  fuera  á 
los  que  ¿  él  le  paresció  que  no  eran  para  venir  á  servir  á 
S.  M.,  é  les  lomó  loa  dineros  prestados,  ¿les  dio  libranzas 
jiara  que  de  bus  haciendas  les  pagasen,  y  así  vino,  y  este 
testigo  con  él  á  esta  cibdad  en  donde  compró  armas  é  ca- 
ballos ó  otras  cosas  para  él ,  é  los  que  con  él  fueron  á  ser* 
vir  ¿  S.  M.  é  al  señor  presidente  en  la  jornada  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  é  dio  socorro  á  muchos  espaBoles  para  que 
fuesen  á  servir  ¿  S.  M. ;  é  este  testigo  oyó  decir  á  Diego 
Quirós,  mercader,  que  gastó  la  moneda  por  el  dicho  Val- 
divia que  liabia  gastado  antea  que  fuese  desta  ciudad  cua* 
renta  mili  pesos,  é  después  ac¿  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  quei  va  por 
tierra  é  por  la  mar  en  la  armada  que  envía,  é  está  adebr 
dado  que  debe  á  Diego  Quirós  é  á  Hernando  de  Huelva, 
mercaderes,  al  pié  de  treinta  mili  pesos  que  le  han  pres- 
tado para  la  dicha  jornada  para  la  gente  que  va  á  ella;  y 
esto  ea  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
¡dtulo. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo, 
que  no  lo  sabe  ni  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo ,  é  que  se  remite  ü  lo  que  tiene  declarado  en  esta 
cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A  los  cincuenta  y  ñete  capítulos  de  los  dichos  inlerro* 
galorios,  é  siéndole  leidos,  dijo,  que  para  el  juramento  que 
tiene  fecho  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oido  decir ,  é  que 
lo  que  ha  dicho  en  este  caso  es  lo  que  sabe  é  para  acerco 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado .  é  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo,  é  ñrmólo,  é  que  este  testigo  es  de  rñas 
.  de  treinta  y  cinco  afios,  é  fuéle  encargado  el  secreto. — 
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Diego  García  de  Cáccres,— El  licenciado  Gasea. — Ante  mí 
Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 
.  Eo  quince  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  aQo, 
8U  señoría  del  dicho  señor  presidente  hizo  pareseer  ante  ai  á 
Hernán  Bodrigucz  de  Monroy ,  del  cual  su  señoría  tomd  6 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho ,  é  prometió  de  decir 
verdad,  Ó  siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  le  paresce  que  tenia  (res  provi- 
siones, é  que  asi  le  paresce  que  Juan  Romero  el  dia  que 
murió  el  dicho  Pero  Sancho  dio  á  este  testigo  tres  provi- 
siones con  el  sello  real ,  pero  que  este  testigo  no  vio  qué  se 
contenía  en  ellas,  porque  luego  tas  volvió  sin  leellas  al  di- 
choRomero,  éque  asimesmoel  dicho  Romerodijoá  este  tes- 
tigo, que  en  Alacama  Pero  de  Valdivia  habia  rompido  otra 
al  dicho  Pero  Sancho ,  ta  cual  dijo  que  era  de  don  Francisco 
Pizarro  é  no  le  dijo  otra  cosa  mas  de  decirle  estas  provisio- 
nes son  de  S.  M.,  por  las  cuales  face  al  Pero  Sancho  gober- 
nador desta  tierra,  é  que  le  rogaba  que  las  viese  é  le  diese 
favor  é  ayuda  para  que  quería  con  aquellas  provisiones  en 
la  una  mano  y  en  la  otra  una  vara  del  rey  pedir  á  un  alcalde 
justicia  en  la  plaza ,  é  que  no  pasó  cerca  de  los  provisiones 
otra'cosa,  ¿  que  nunca  oyó  decir  qué  se  conlenia  en  las  pro- 
visiones mas  de  que  era  gobernador ,  é  así  le  tenían  en  esta 
opinión;  pero  no  sabe  este  lesligo  si  las  provisiones  le  ha- 
cían gobernador  desde  alli  ó  de  otra  mas  adelante,  é  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmó- 
lo.— Hernán  Rodríguez  de  Monroy. — El  licenciado  Gasea. 
— Ante  mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia ,  mes  6  afio  susodicho,  su  seRorla  del 
dicho  señor  presidente  luso  paresccr  ante  si  &  Lope  de  Lan< 
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da ,  del  cual  su  seOoria  tomó  é  recibió  jurameDlo  eo  fom» 
de  derecho,  é  habieodo  jurado  prometió  de  decir  verdad.  ¿ 
siendo  amonestado  que  la  diga. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  toiia  Pero 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho, que  este  tesligo  tuvo  en  su  poder  la  primera  vez  que 
Pedro  de  Valdivia  prendió  al  dicho  Pero  Sancho  en  un  oo> 
frecito  ciertas  escripturas  del  dicho  Pero  Sancho,  y  eotre 
ellas  una  ó  dos  provisiones  de  S.  H.  á  lo  que  se  acuerda. 
pero  que  no  las  leyó  ni  sabe  lo  que  se  cootenia  en  ellas  mas 
de  que  oyó  decir  que  le  hacian  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de'  lo  que  descubriese .  é  do  sabe  otra  cosa  ni  lo  ha 
oido  decir,  é  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo ,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  fuéle  encargado  el 
aecrelo. — Lope  de  L&nda. — El  licenciado  Gasea. — Ante 
mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  dia,  su  señoría  del  seSor  presidente  hizo 
parescer  anie  si  á  Pedro  de  Villagrán .  del  cual  su  seQorfa 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo 
jurado  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que 
ta  diga. 

Fué  preguntado  que  ai  sabe  que  provisiones  tenía  Pao 
Sancho  de  S.  M.  Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fe- 
cho que  este  tesligo  vido  dos  provisiones,  é  lo  que  en  ellas 
se  contenía  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  en  la  una  de- 
cía que  S.  M.  le  hacia  mcreed  de  lo  que  descubriese  é  po- 
blase, pasadas  las  gobernaciones  del  marqués  don  Frands* 
co  Pizarro,  ó  de  don  Diego  de  Almagro,  é  Camargo,  del 
otro  cabo  del  estrecho  hasta  tanto  que  S.  M.  fuese  infor- 
mado pudiese  ser  gobernador  de  aquella  tierra,  y  en  la 
oira  porque  si  prefería  con  ciertos  navios  ¿  gcnle  á  su  eos- 


nigiUrrlbyGOOglC 


567 

ta  deaeobrir  islas  é  puertos  eu  esta  mar  del  Sur ,  y  pasa- 
das las  dichas  gobemacioDes,  como  no  fuese  en  paraje  de- 
Has,  sino  de  la  otra  parte  del  estrecho,  le  hacia  justicia  ma- 
yor é  gobernador  y  capitán  general  de  aquella  tierra  hasta 
tanto  que  S.  M.  fuese  informado  á  lo  que  se  acuerda ,  y 
que  no  sabe  de  otras  ningunas  provísiouea,  é  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  biso,  é  Grmólo. 
—Pedro  de  Villagráu. — El  licenciado  Gasea. — Ante  mí  Si- 
món de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

Eñ  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  é  nueve  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  quiuiontos  é  cuarenta  y  ocho  aüos. 
el  muy  ilustre  señor  licenciado  Pero  de  la  Gasea,  del 
Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inquisición  y 
presidente  deslos  reinos  6  provincias  del  P«rú  por  So  Majeii- 
iad  etc.,  por  ante  mi  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  6 
de  los  testigos  de  yuso  cscríplos,  su  señoría  de  dicho  se- 
fior  presidente  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  Pedro  de  Val- 
divia gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  do  las  pro- 
vincias de  Chile»  que  no  con  verse  inhonestamente  con 
Inés  Suarez,  ni  viva  con  ella  en  una  casa ,  ni  entre  ni  esté 
con  ella  en  lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  mane- 
ra de  aqui  adelante  se  haya  que  cese  toda  siniestra  sospe- 
cha de  que  entre  ellos  haya  carnal  participación,  é  que  den- 
tro de  seismeses  primeros  siguientes  después  que  llegare  á 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  la 
case  ó  envié  á  estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ella 
viva  6  se  vaya  á  Espafia  6  á  otras  partes ,  donde  ella  mas 
quisiere. 

ítem,  que  üe  loa  indios  que  la  dicha  Inés  Suarez  tiene, 
disponga  é  provea  á  los  conquistadores  de  las  dichas  pro- 
vio(áas  de  la  forma  é  manera  que  con  él  está  ordenada. 
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ítem ,  que  imitando  á  la  clemencia  de  que  nuestro  rey  y 
sefior  BBtural  ha  usado  y  usa  con  ios  que  en  estas  parles  le 
lian  deservido  en  las  alteraciones  pasadas ,  perdone  lodos  é 
cualesquier  delitos  cuanto  á  lo  criminal  que  contra  él  se  ha- 
yan cometido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  los  espa- 
Boles  que  en  ellas  hasta  agora  han  estado,  é  que  por  razvi 
de  los  dichos  delitos  en  lo  criminal  por  lo  que  á  él  tooa  con- 
tra ninguno  dellos  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  del ,  é  que 
le  encargaba  y  encargó  contra  ninguno  dellos  tenga  rencor 
ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pasado,  ni  dello  tome  ven- 
ganza ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  trabajos  que  los  di- 
chos españoles  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  sustenta- 
ción de  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é  ten- 
ga aquella  afición  que  los  superiores  que  como  buenos  pa< 
dres  aman  á  sus  subditos  le  suelen  tener,  como  de  la  bon- 
dad y  nobleza  de  ánimo  del  dicho  gobernador  se  espera  y 
se  confia  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos  de  que  él 
y  ellos  han  sido  compaSeros  en  aquella  tierra  por  servir  í 
Dios  é  á  su  rey ,  é  hacer  lo  que  como  buenos  y  honrosos 
eran  obligados  le  obliga  á  ello ,  é  pues  ya  que  alguno  de 
los  dichos  eepagoles  hayan  mostrado  alguna  voluntad  de 
allegarse  á  Pero  Sancho  y  salir  del  gobierno  del  diclto  Pero 
de  Valdivia  les  ha  dado  alguna  ocasión  á  ello  entender, 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  no  tenia  provisión  de  S.  U. 
para  la  dicha  gobernación ,  la  cual  dicha  ocasión  ya  de 
aqui  adelante  ha  de  cesar,  é  asi  todos  los  dichos  españoles 
le  han  de  tener  é  tendrán  el  respecto  é  acatamiento  que  á 
gobernador  é  general  de  su  rey  deben. 

Ítem,  le  mandó  que  acabe  de  pagar  á  los  particulares 
lo  que  dellos  ha  tomado  prestado  dentro  de  un  aQo  después 
que  llegare  á  la  dich^  cibdad.éque  de  aqui  adelante, : 
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pues  ya  cesa  la  nescesidad  de  socorro  que  liasta  ngora  le- 
nian  por  llevar  golfie  de  gejite  como  agora  lleva ,  y  cada 
dia  irá  ¿  aquellaíi  provincias,  do  faliguc  los  españoles  coa 
empréstitos  pidiéndoles  dineros  &i  otras  cosas  empreñadas, 
ecebto  no  concurriendo  tan  gran  nescesidad  para  las  cosas 
de  la  eooquísla  que  do  se  pueda  escusar. 

ítem,  que  pues  ya,  beodilo  Dios,  estáo  estos  reíaos  del 
Perú  sacados  de  la  servidumbre  é  tiranta  pasada  é  puestos 
en  la  libertad  que  conviene  pasa  que  cada  dia  dellos  vaya 
gente  &  las  diobas  provincias  de  Glále,  dé  licencia  á  los  que. 
de  aquellas  provincias  quisieren  salir  y  venir  á  estas  parles, 
Ó  á  EapaBa  ó  &  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  libremente 
lo  puedan  hacer ,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque 
no^se  le  deba  dar  la  diclia  licencia. 

ítem,  que  en  ta  provisión  de  los  repartimientos  tenga 
gran  cuidada  de  proveer  é  mejorar  á  los  españoles  que  con 
él  ban  conquistado,  époblado  é  ayiidadoá  sustentar  las  dos 
dbdades  que  ea  aquellas  provincias  agora  están,  pues 
allende  de  debérseles  como  á  destíubridores,  conquislado- 
res  é  pobladores ,  se  les  debe  por  los  muchos  é  grandes  Ira- 
bajos  que  ea  sustentar  aquello  que  agora  esti  de  paz  ban 
padescido ,  lo  cual  se  espera  ba  de  ser  principio  de  descu-. 
brimiento  é  conquista  de  grandes  é  ricas  tierras  de  que  e* 
aquella  gobernación  se  tiene  notioia ,  é  por  el  clima  en  que 
caca  paresce  que  han  de  ser  del  temple,  fertilidad  é  bon- 
dad que  es  nuestra  España ,  Italia  é  las  otras  parles  que  en 
el  clima  que  de  la  otra  parte  de  la  equlnocial  corresponde 
al  de  aquellas  ieatán. 

ítem,  que  de  aquí  adelante  tenga  gran  cuidado  de  mi- 
rar los  repartimientos  que  da ,  que  sean  tales  que  de  tos 
tributos  dellos  los  españoles  á  quien  los  encomendase  se 
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puedan.  manleDer  é  aprovechar  sía  (lelrimenlo  de  la  con- 
servación de  los  naturales*  é  sin  vejación  ni  molestia. 

ítem,  é  asi  fechos  y  encomendados  ios  diclios  reparti- 
mientos no  quite  ¿  ninguno  ei  repartimiento  que  ié  faobiere 
encomendado  »n  ser  vencido  é  sentenciado  sobre  ello ,  se- 
gún é  como  S.  M.  por  sus  cédulas  y  ordenanzas  lo  manda. 

ítem,  que  lo  que  ha  sacado  é  tomado  prestado  de  la  ca* 
ja  é  hacienda  de  S.  M.  lo  vuelva  á  ella,  ó  lo  ponga  en  el 
arca  de  las  tres  llaves  «n  poder  de  losoOciales  reales  lo  mas 
breve  que  pudiere,  é  que  de  aquí  adelante  en  ninguna 
manera  tomé  de  la  dicha  caja  é  hacienda  real.  Antea 
tenga  gran  cuidado  de  que  los  oficiales  tengan  en  día 
gran  recabdo,  ¿  que  conlinnamente  avise  i  S.  M.  y  al  ab- 
diencia  real  destos  reinos  de  lo  que  cerca  deslo  se  hace ,  ó 
de  to  que  en  la  dicha  caja  hobíere  para  que  visto,  S.  M. 
mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  remisión  que  de  la  di- 
eba  hacienda  i  estas  parles  é  i  EspaQa  se  débst  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  capí- 
lulos  de  la  instrucción  qUe  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  man- 
dó cumpliese  6  mandase  en  todo  é  por  todo  como  en  ellos 
se  contiene,  é  como  se  conHa  de  su  bondad  é  celo  que  de 
servir  á  Dios  d  á  S.  H.  tiene,  so  incurrimiento  de  las  penas 
que  en  las  instrucciones  que  S.  U.  da  á  los  gobernadores ¿ 
conquistadores  suele  é  acostumbra  poner,  6  lo  firmó  de  su 
nombre,  siendo  testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado. — El  licenciado  Gasca.-r-Anle 
mí  Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  H. 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano  en  presencia 
de  su  señoría  del  dicho  seBor  presidente  notifiqué  lo  suso- 
dicho al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia ,  el  cual  dijo 
que  está  presto  de  lo  cumplir,  é  asi  lo  cumplirá  6  tenia  pen* 
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sado»  aoDque  no  se  le  mand&ra. — Testigos  tos  diclios. — 
Sfinon  de  Álzale,  escribano  de  S.  M. 

Luego  inconlíDenle  el  dicho  goberoador  Pero  de  Valdi- 
via pidió  á  su  Beliorla  le  mande  dar  un  treslado  de  lo  que 
asi  le  ha  sido  notificado,  y  su  sefiorfa  mandó  A  mi  el  dicbo 
escribano  se  lo  diese,  ablorizado  en  pública  forma ;  testigos 
los  dichos. — Ante  mi  Simón  de  AUate,  escribaoo  de  Su 
Najeslad. 

E  yo  Simón  de  Alcate,  escribano  de  S.  H.  en  los  sus 
reinos  é  sefiorios  susodicho  en  uno  con  su  sefiorla  del  señor 
presidente,  présenle  fuf  A  lo  que  dicho  es,  y  de  su  manda* 
míenlo  lo  hice  sacar  del  original  que  en  mi  poder  queda,  y 
va  escrito  eo  cuarenta  y  seis  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  é  lo  fice  escribir,  y  por  enda 
fice  aqueste  mío  signo  ques  ata!. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Hay  vn  tigno. — Simen  de  Álzate,  escribano  de  Su 
Majestad. — (En  un  daro  hecho  en  la  suieripctondel  eicri- 
bono  firma  "El  licenciado  Gasea.") 

(C.  E.-) 
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Traslado  de  un  testimonio  de  la  sentencia  que  se  daba  cok- 

ira  á  lic$neiado  Gasea  y  los  capitanes  que  seguían  ¡a  voz 

de  Su  Majestad  (1). 

Yo  Ballaaor  Vasque:^,  escribano  de  S.  M.  público  é  del 
número  desta  ciudad  de  los  ñeyea,  doy  fée  é  verdadero 
teslimoQio  á  lodos  los  sc&ores  que  la  presente  viereo,  como 
estando  en  cata  ciudad  el  licenciado  Cepeda,  llaraándose 
teniente  de  gobernador  por  Gonzalo  Pizarro.  por  ante  mi 
como  escribano  qu,e  á  la  saion  residía  con  él  por  ausencia 
y  enfermedad  de  Simón  de  Álzate,  escribano  de  su  juzga- 
do ,  hizo  y  ordenó  un  auto  en  la  forma  y  manera  siguiente: 
Visto  por  nos  el  licenciado  Cepeda  y  el  licenciado  Car- 
vajal, el  licenciado  Guevara ,  el  licenciado  de  la  Gama,  el 
licenciado  Niño,  el  licenciado  Polo,  lo  pedido  por  el  dicho 
tññov  gobernador  Gonzalo  Pizarro  cerca  del  parecer  que  nos 
pide  en  la  justificación  de  la  guerra  que  quiere  hacer  al  li- 
cenciado do  la  Gasea  y  sus  capitanes  y  aliados ,  decimos 
que  atento  lo  que  el  dictio  licenciado  de  la  Gasea  ba  be- 
cho  en  el  reino  de  TierraGrme  en  haber  usurpado  y  toma- 
do los  navios  y  armada  que  el  gobernador  allf  tenia ,  y  las 
Wmas  y  maneras  que  para  ello  tuvo ,  y  como  enviando  el 
dicho  seDor  gobernador  sus  mensajeros  y  procuradores  con 
despKhos  é  informaciones  para  que  informasen  á  S.  M.  del 
estado  desla  tierra ,  y  de  lo  que  mas  ¿  ella  convenía  pro- 


(1)  Esta  Knt^ncia  te  pronunci¿,  ugun  el  historiador  Herrera,  en 
1S46,  7  Ímí  úninniente  Grnuida  por  Cepeda,  pues  se  n^ron  ■  sus- 
cribirla lo»  demás  oidores,  y  aun  Polode  Ondcgardo  se  pretcatú  á  Gou- 
uio  Piurro  mauifcst Índole  sus  ídcod venientes. 
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vder,'y  de  lo  que  se  pedia  por  todos  los  cabildos  de  las  cia' 
dades  destos  reinos,  el  diclio  liceDciado  de  la  Gasea  contra  el 
derecha  divino  y  humano,  contra  el  servicio  de  Dios  Núes* 
1ro  Señor  y  de  S.  M.  con  mala  inteocion ,  aegun  que  lodo 
ello  uos  ha  constado  por  la  notoriedad  del  caso » tomó  é  ha 
tomado  todos  los  despaclios  é  informaciones  que  para  S.  M. 
se  enviahan ,  y  los  ha  tenido  y  usurpado ,  para  que  S.  M. 
DO  eatendicse  ni  supiese  los  que  estos  dichos  reinos  pediao 
y  convenía  proveerse,  antes  sin  causa  ni  razón  alguna  con 
deseo  de  alborotar  y  usurpar  la  tierra  que  el  dicho  señor 
gobernador  en  nombre  de  S.  M.  tenia,  ha  juntado  mucha 
gente  de  guerra,  y  armado  muchos  oavios  y  viene  i  éstos 
dichos  reinos  con  propósito  é  intincion  de  los  tomar  y  des- 
truir sin  tener  para  ello  comisión  de  S.  M.,  habiendo  teni- 
do el  dicho  señor  gobernador  muchas  justificaciones  y  to- 
mado pareceres  de  muchas  personas  sabias  y  entendidas  de 
ciencia  y  conciencia,  en  todo  lo  cual  el  dicho  licenciado  da 
la  Gasea  y  sus  aliados  han  cometido  muchos  y  muy  grandes 
y  atroces  delitos,  y  por  ellos  son  dignos  de  muy  gran  puni- 
óon  y  castigo  conforme  al  derecho  divino  y  humano,  y  co- 
mo á  tales  usurpadores  y  alborotadores  y  destruidores  del  ^ 
bien  de  la  república,  declaramos  que  el  dicho  señor  gober* 
nador  puede  hacelles  la  guerra  licita  á  fuego  y  á  sangre, 
como  á  tales  delincuentes,  y  en  consecuencia  de  lo  cual  de- 
bemos condenar  y  condenamos  al  dicho  licenciado  de  la 
Gasea  en  pena  de  muerte  natural,  y  al  capitán  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa,  y  Juan  Alonso  Palomino,  y  Lorenzo  de  AI- 
dana,  y  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejfa  por  aleves  y 
traidores  y  quebantadores  de  la  fée  y  palabra  que  come- 
tieron i  Dios  y  á  su  república ,  y  como  &  tales  mandamos 
que  sean  arrastrados  á  colas  de  caballos,  y  sean  hechos 
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coarlofl,  y  sus  casas  derrocadas  y  aradas  cod  sal,  y  eo  per- 
dimiento de  lodos  sus  bienos  para  la  cámara  y  ñaco  de  Sa 
Majestad  porque  á  ellos  sea  castigo  y  i  otros  ejemplo;  y  asi 
lo  decimos,  y  pronunciamos  y  damos  aueatro  parecer,  y  to 
firmamos  de  nuestro  nomlve. 

£1  auto  original,  cuya  copia  es  ^ta,  doy  fée  qae  el  di* 
cho  licenciado  Cepeda  en  mi  presencia  lo  firmó  de  su  Dom* 
bre ,  y  me  lo  dio  y  entregó  para  que  le  hiciese  firmar  y  fir- 
mase de  los  demás  letrados,  y  teniéndole  en  mi  poder  otro 
día  después  que  me  te  entregó ,  queriendo  salir  desta  ciu* 
dad  para  el  puerto  de  la  mar,  me  lo  pidió  y  se  le  entregad 
originalmente  como  me  lo  había  dado,  juntamente  con  otro 
parecer  en  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pedia  á  los  dichos 
letrados  parecer  cerca  deato  firmíido  de  su  nombre,  que  el 
traslado  del  con  las  notlfícacioaes  que  se  hicieron ,  quedd 
en  poder  de  Simón  de  Álzate,  escribano.  Al  original  de 
todo  lo  cual  me  reSero ,  porque  por  ¿I  parecerá  todo  ello 
mas  largamente.  En  fée  de  lo  cual  di  la  presente,  que  es  fa- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  primero  dia  de  Pascua 
de  Navidad  del  afio  del  SeSor  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  años,  é  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo 
atal,  y  estaba  autenticado  por  ü  dicho  escribano  y  fir- 
mado de  su  mano. 

(F.  N.) 


Fin  DEL  TOMO  CUARENTA  T  NUEVE. 
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